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de la acción en voluntario ostracismo, que le vedaría otras 
formas de manifestación de la palabra. 

Por eso, la prensa fue su cátedra y desde ella educó 
los pueblos; combatió virilmente a los gobiernos retró- 
grados y opresores, al caudillismo y a la anarquía, cuyo 
fantasma ensombreció su vida entera; ilustró a la juven- 
tud y la orientó en el respeto a la justicia y la ley. Era 
la suya una gran causa, que alentó, organizó y sostuvo 
toda la vida y en ella, equivocado o no, fue siempre ho- 
nesto y bien intencionado. Caballero novelesco, se man- 
tuvo fiel a su ideal hasta el momento de morir, en el 
desamparo más absoluto, en la pobreza y el olvido. Para 
estudiarlo hay que verlo a través de sus hechos, que son 
los de su pluma, ya que era un batallador formidable, un 
político que accionaba escribiendo, El, enemigo del cau- 
dillaje, fue un caudillo civil, que donde quiera que se 
hallara dejó recuerdos de agitador, como lo señala el his- 
toriador oriental Alberto Palomeque. Sin duda, en su 
artículo vibrante e indignado, en su suelto hiriente, en 
su ataque mordaz, está lo mejor de su pensamiento, con- 
sustanciado con lo íntimo de su ser. Por eso, para reflejar 
su obra no podemos limitarnos al simple trazado crono- 
lógico, a la radiografía literaria del personaje; por el 
contrario, es necesario caracterizar el marco en que ella 
se desenvuelve y fijar las trayectorias humanas con- 
fluentes, para completar así el panorama de la época y 
revelar las cualidades motoras que lo conformaron. 


Juan Carlos Gómez, orador, periodista, estadista, fue 
uno de los hombres públicos más controvertidos del Río 
de la Plata. Resultó el más genuino y último representante 
de la generación romántica ; mas la suya no era una postura 
artificiosa ni el acomodamiento circunstancial a la psicosis 
de moda. Su complexión espiritual, toda su contextura 
mental — y aún la física — lo identifican con aquel idea- 
lismo exaltado de los grandes maestros franceses; pero, 
por sobre todo, su quijotismo político — del que hizo 
emblema toda la vida — lo transformó, por carecer del 
vital nexo telúrico, en un desarraigado, un lírico utopista, 
un apátrida por propia vocación que sucumbió, sin que 
la madurez o la experiencia se lo impidieran, a los efectos 
de un idealismo soñador, de una permanente hipnosis 
política. 

Los estrechos localismos no tienen cabida en su credo 
cívico y así lanza una doctrina de unificación rioplatense. 


JUAN CARLOS GÓMEZ, PERIODISTA Y POLEMISTA 3 


Combatida por muchos, alentada por otros, no pasó ésta 
de ser otra de sus bellas teorías, de sus imposibles reali- 
тасіопеѕ. Apóstol de la anexión, como lo calificaron con 
desdén sus compatriotas, nadie puede negar a sus escritos 
el pensamiento sincero que los inspiró y la avasalladora 
energía que les dio alma y vida en su hora. Queda en ellos 
lo mejor de la doctrina política de Juan Carlos Gómez. 

Hoy, haciéndonos eco del postrer mensaje del gran 
maestro uruguayo D. Raúl Montero Bustamante, reabri- 
mos el libro de las comunes tradiciones de nuestras patrias 
rioplatenses. Hijos de una sola familia, argentinos y 
uruguayos formamos una misma y simbiótica conjunción, 
una misma realidad geográfica, una misma gloriosa tra- 
dición histórica. La hermandad, estrechada en el abrazo 
del estuario, se agiganta y así como Lavalle, Florencio 
Varela, Juan María Gutiérrez, Mitre, Frías, Paz y tantos 
otros adquirieron la ciudadanía por propio derecho en la 
historia oriental, Gelly, Paunero, Andrés Lamas, César 
Díaz, Marcos Sastre y muchos más se incorporaron a 
nuestra evocación del pasado argentino. Hoy nos corres- 
ponde hacerlo con Juan Carlos Gómez, cuyo patriotismo 
oriental supo ser compatible con los nobles ideales argen- 
tinos, confundidos en su corazón en un misterioso abrazo 
vital. 

Para la realización de este trabajo hemos compulsado 
el ingente material que se encuentra en los repositorios 
de Montevideo y Buenos Aires. Lamentablemente, nuestra 
inquietud no ha podido ser satisfecha en su totalidad, 
ya que nos ha sido vedado el contacto directo con el ar- 
chivo particular del Dr. Juan Carlos Gómez, hoy en poder 
de sus descendientes, como así también, razones de índole 
material nos imposibilitaron el registro del abundante 
material periodístico, fruto de la labor ininterrumpida de 
cinco años, que se encuentra en la Biblioteca Nacional de 
Santiago de Chile. 

Ante todo, deseamos hacer pública nuestra gratitud a 
los profesores D. Juan Е. Pivel Devoto y D. Julio César 
González, que con su estímulo, sus sugerencias y genero- 
sidad sin límites, nos alentaron constantemente en la reali- 
zación de este trabajo. Vaya también nuestro reconoci- 
miento a las autoridades del Archivo General de la Nación 
de Montevideo, Biblioteca Nacional, Museo Mitre y Ar- 
chivo General de la Nación en Buenos Aires y, en especial, 
a la Srta. Herminia Costa Valles de la Biblioteca Nacional 
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de Montevideo, a cuya colaboración debemos el acerca- 
miento a buena parte del material periodístico uruguayo. 


CAPITULO I 


Adolescencia y formación 

Las imprecisiones del tratado de Tordesillas provocaron 
la constante puja entre las coronas de España y Portugal 
en el suelo americano, siendo la cuenca del Plata el pode- 
roso imán que atraía los no disimulados intereses expan- 
sionistas lusitanos. Al finalizar la segunda década del 
siglo XIX, la presencia triunfal del invasor portugués 
cristalizó el anhelo tantas veces postergado de la corte de 
los Braganza. La crisis rioplatense repercutió directa- 
mente sobre la Banda Oriental; la irrupción de los cau- 
dillos en el cuadro de la historia, arrastrando en amorfa 
montonera de facón y chuza a toda la población de las 
campañas, convulsionó la estructura político-social y 
produjo modificaciones perdurables. 

Ocupado progresivamente el territorio desde 1816 y 
entregada sin resistencia su ciudad capital a principios 
del año siguiente, ambos hechos cuentan con el consenso 
general, que si no ve en el éxito militar de las fuerzas 
del general Lecor una salida definitiva, una última vía 
de solución para el logro de la paz y el orden, perdidos 
en el dilacerado territorio oriental, encuentra al menos 
en la autoridad portuguesa un dique de contención, para 
evitar que continúe la progresiva pauperización econó- 
mica y demográfica del país. 


Vencidos en Tacuarembó (22 de enero de 1820) los 
últimos focos de la resistencia artiguista, fue desarraigado 
para siempre el gran caudillo de su primitivo ámbito de 
influencia. Abandonados y yermos los campos, emigrada 
o dispersa la gran masa rural, cundió el desaliento en el 
resto de la población que, librada por el imperio de las 
circunstancias a una pasividad forzosa, permitió que el 
grupo dirigente de Montevideo reasumiera la conducción 
política oriental. Pero en esa clase rectora de la ciudad 
capital, muy inferior en número con respecto a la de la 
campaña, aunque superior en cultura y educación, tam- 
bién se debilitó el espíritu nacional y se brindó compla- 
ciente al opresor, no bajo la forma de una sumisión des- 


JUAN CARLOS GÓMEZ, PERIODISTA Y POLEMISTA 5 


embozada y vergonzante, ! sino como el único medio con- 
ducente a la reparación de sus perdidas fuerzas, bajo los 
efectos de la paz y el progreso. Por eso, la adhesión o el 
acatamiento prestados a los dominadores portugueses y 
brasileños, por un número muy considerable de nativos 
y aun de españoles residentes en Montevideo, deben inter- 
pretarse, según el juicio de Julo Lerena Juanicó, como 
“una imposición de las circunstancias; circunstancias du- 
rísimas derivadas del largo y continuo guerrear, destruc- 
ción de vidas y riquezas, paralización de todo progreso 
en lo material, y dentro de los espíritus, miseria, deso- 
lación.” 2 

En el transcurso del año 1820 queda anulada la in- 
fluencia de Artigas, cuyo fracaso determina la absoluta 
hegemonía de Montevideo. La dúplice política del barón 
de Laguna logra, mediante recursos diplomáticos, la adhe- 
sión de los municipios del interior y aplacar o sofocar el 
latente espíritu de resistencia popular, abortando toda 
presumible exteriorización del mismo cuando, en habilí- 
sima maniobra, designa comisario de la campaña de la 
provincia oriental a Fructuoso Rivera, quien a la sazón 
ya gozaba de prestigio en las masas rurales, Es en el 
ejercicio de este cargo, al distribuir tierras y granjearse 
el afecto y simpatía de los campesinos, desde su cuartel 
general en Durazno, donde Rivera comienza su ascen- 
sional carrera política. Idéntico proceder adopta Lecor 
frente a la clase acomodada y culta de la ciudad. Su con- 
ducta, orientada por las instrucciones que le entregara 
Juan VI antes de iniciar la expedición, se trasunta en las 
medidas que dispone para atraerse, mediante una sutil y 
corruptora política de persuación y de concesiones, a aque- 
llos elementos que, aunque reducidos y escasamente vigo- 
rosos, podían significarle una fuerza de oposición. Por 
otra parte, para vencer la encarnizada resistencia patriota, 
no tiene escrúpulos de recurrir a los medios más abyectos 
y oprobiosos, que consoliden su poder indiscriminado. Se- 


1 Sin generalizar, podemos sin embargo determinar la validez 
de este aserto para Nicolás Herrera y Lucas J. Obes, amigos у 
consejeros del barón de Laguna, quienes desempeñaron importan: 
tísimas funciones durante la dominación portuguesa. 

2 LERENA Juanicó, JULIO, “Crónica de un hogar montevideano 
durante los tiempos de la colonia y de la Patria Vieja (1776 - 1845)”, 
en “Revista del Instituto Histórico y Geográfico del Uruguay”, 
tomo XIV, Montevideo, 1938, pág. 130. 
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ñala el historiador Pivel Devoto que el barón de Laguna, 
que otrora había tenido el honor de ser el único oficial 
extranjero que comandara una de las divisiones del duque 
de Wellington, “fue en América un general de gabinete 
que ganó en el campo de la intriga todas sus batallas” y 
subraya sus dotes psicológicas, su agudeza y penetración, 
tan útiles a su gestión de ejecutor de la dominación fo- 
ránea; mediante “...dádivas y honores, ganó la voluntad 
de los hombres; profundo conocedor de las flaquezas hu- 
manas, halagó a unos con promesas y a otros con reali- 
dades; repartió cruces y condecoraciones; distribuyó tie- 
rras que no eran de su rey; conquistó a la ciudad de 
Montevideo con fiestas y saraos; casó a sus oficiales con 
hijas del país, haciendo lo propio; seleccionó los hombres 
para cada cometido; eligió a su gusto los cabildos, orga- 
nismos que tenían prestigio popular y que fueron el se- 
creto de su política, y de tal suerte dispuso las cosas, que 
todos los actos de incorporación a la corona de don 
Juan VI o cesiones a favor de ella, parecieron siempre 
hechos espontáneos, debidos a solicitudes y ruegos de 
nuestro pueblo, que se lisongeaba en proclamarlo su rey.” 


La indiscutible sagacidad, la clarividencia política, las 
dotes psicológicas, transforman a Carlos Federico Lecor 
en el Tayllerand de la diplomacia lusitana en el Plata. 
Dueño a la vez de una gran firmeza y moderación, estas 
condiciones le granjean la simpatía y adhesión en unos, 
la tolerancia y aceptación pasiva en otros. En consecuen- 
cia, obtuvo el apoyo interesado de hacendados y comer- 
ciantes, de gente impaciente por recobrar antiguos privi- 
legios, perdidos por el democratizante turbión revolucio- 
nario, de políticos venidos a menos, que vislumbraban su 
reivindicación en el apoyo incondicional al invasor y, por 
fin, de la siempre expectante casta ilustrada de la ciudad, 


3 Piver Devoto, Juan E., “El Congreso Cisplatino (1821)”, en 
“Revista del Instituto Histórico y Geográfico del Uruguay”, tomo XII, 
Montevideo, 1936, pág. 112. También sobre el tema puede verse: 
Estrapa, Darpo, “Correspondencia diplomática del Doctor José 
Ellauri (1838 - 1844)”, Montevideo, 1919, págs. 45-47; VARELA, FLO- 
RENCIO, “Santiago Vázquez”, en “Revista Histórica”, tomo УІ, № 18, 
Montevideo, 1913, págs. 843-855 y tomo VII, N° 19, Montevideo, 
1914, págs. 227-228; PrveL Devoro, Juan E, “Uruguay Indepen- 
diente”, en “Historia de América”, tomo XXI, Barcelona, 1949, 
págs. 441 - 453, etc. 
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que halló, tras largos esfuerzos, fortificada su posición 
aislacionista y despectiva con respecto a la gran masa 
inorgánica y heterogénea, que integraba las huestes del 
padre del federalismo rioplatense. 

Entre los nativos de mayor prominencia que adhi- 
rieron a la dominación extranjera figuran Nicolás He- 
rrera, Lucas J. Obes, Dámaso Larrañaga, Tomás García 
de Zúñiga, Francisco Llambí, Jerónimo Pio Bianqui 
y españoles de tanto ascendiente en la vida local, como 
Francisco Juanicó, Cristóbal de Echevarriarza, Joaquín 
de la Sagra y Periz, etc. Mas no toda la clase dirigente 
de Montevideo se sometió al yugo opresor; aun en el 
cabildo capitalino hubo elementos que representaron la 
oposición a Lecor, como Joaquín Suárez y Santiago 
Sienra. Ellos serán los portavoces del descontento provo- 
cado por un gobierno despótico, que sume a la provincia 
en el empobrecimiento, por la arbitraria dirección eco- 
nómica, que se hará tangible a partir de 1822. Sus raíces 
nacen en el momento mismo de la invasión, por la actitud 
portuguesa de “no recoger las aspiraciones e ideas popu- 
lares para crear un sistema establecido de convivencia; 
en no comprender que el pueblo oriental no quería ser 
parte del Brasil y en creer que podrían dominar ese sen- 
timiento patriótico y nacionalista, vivo, espontáneo y pu- 
jante, que animaba a la gran masa de la población...” 4 

A este Montevideo, cuya vida sufre tan sensible tras- 
tocamiento, llega entre la pléyade de funcionarios portu- 
gueses, el comisario de la división de Voluntarios Reales 
de S.M.F. D. Antonio Cándido Gomes da Silva, natural 
de Lisboa, quien casa con Dña. Petronila Segunda de la 
Sierra, oriunda de Montevideo, siguiendo el ejemplo de 
varios de sus compatriotas y aun del mismo gobernador 
de la provincia Cisplatina. 

De esa unión, base de una numerosa familia, nace el 
25 de julio de 1820, un vástago al que llaman Juan Carlos 
Santiago, a quien bautiza habiendo transcurrido ya dos 
meses, el Pbro. Juan Ciriaco Otaegui, teniente del cura 
y Vicario D, Dámaso A. Larrañaga, que también bendijo 
la unión de sus padres. El brigadier del Real Ejército de 
S.M.F. D. Juan Carlos Saldanha, futuro duque imperial, 


4 CAMPOS DE GARABELLI, МАВТНА, “La resistencia oriental y 
la dominación portuguesa”, en “Il País”, Montevideo, 17 de octubre 
de 1953. 
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y su esposa Dña. María Teresa Horám de Saldanha, ас- 
tuaron como padrinos ante la pila bautismal, 5 Los pri- 
meros años del niño se deslizan en la placidez del hogar, 
donde la influencia materna, estimulada por las tempo- 
rarias ausencias del padre — motivadas por razones de 
servicio — dejará huellas perdurables, 

Montevideo, su ciudad natal, asentada sobre las sua- 
ves y finas arenas de la ribera oriental del estuario, en 
la península meridional de la bahía y protegida hacia el 
poniente por la vigía de su Cerro, cubría sus espaldas con 
los verdes y ondulantes collados de la campiña que la 
cireunda. La población, reducida en la época colonial al 
espacio cireunscripto por las murallas y el mar, había 
rebasado estos límites extendiéndose hacia el aún despo- 
blado Cordón. En una de esas callejas que conformaban 
el estrecho damero de la planta urbana, la calle de San 
Fernando (luego Cámaras y hoy Juan Carlos Gómez), se 
encontraba la casa paterna de nuestro biografiado. Su 
arquitectura, como en la mayoría de los edificios de la 
ciudad, no ofrecía rasgos característicos que la distin- 
guiera del común de las construcciones hispanas de la 
época. Frente y paredes blanqueadas a la cal; techos 
planos; el clásico patio con pozo, cuyas relucientes lajas 
salpicaban aquí y allá grupos de plantas en macetones de 
barro y que estaba rodeado por las habitaciones princi- 
pales, escasamente adornadas y de precario moblaje; ven- 
tanas adornadas con trabajados barrotes de hierro, de 
artística forja; labrados portales que se abrían sobre 
zaguanes umbrosos, perfumados por el aroma de glicinas, 
azahares y claveles, 


Si bien todo el hogar era escenario de las correrías 
y juegos infantiles, compartidos con sus hermanos, el 
pequeño Juan Carlos prefería atisbar el mundo exterior, 
prendido de la mano de su nodriza mulata, desde el umbral 
de la casa. Constantemente se renovaba ante sus ojos el 
panorama humano, con el desfile de los viandantes: Da- 
mas de oscuras mantillas y altos peinetones, acompañadas 
de caballeros de atuendo impecable y criaditas de color; 
vendedores ambulantes de la más variada mercancía con 
sus pregones característicos; uno que otro fraile o sacer- 


5 Archivo de la Iglesia Matriz de Montevideo. Partidas de 
matrimonio, libro 16, folio 10 vta, y Partidas de bautismo, libro 7, 
folio 5. (Gentileza de Monseñor Luis Roberto de Santiago). 
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dote; mendigos que a caballo imploraban la limosna de 
sus semejantes; gauchos en busca de una pulpería de 
extramuros, donde cambiar el producto de sus faenas ru- 
rales y entretener sus ocios dominicales en carreras cua- 
dreras y riñas de gallos y, de tanto en tanto, algún dra- 
gón riograndense, mezcla de paisano y militar, con pesado 
sable al cinto o carabina cruzada sobre el arnés de su ca- 
ballo. Y cuando deseaba ampliar aún más ese mundo de 
colores y sensaciones, corría escaleras arriba, para enca- 
ramarse al parapeto de la azotea — desde la que acos- 
tumbraba echar al viento su barrilete, como los otros 
niños de la época — y cubrir en una sola mirada toda la 
ciudad, que se extendía a sus pies. Hacia el norte, se 
perfilaba en el horizonte la familiar elevación del Cerro; 
más abajo, las velas arrolladas de las naves ancladas cerca 
del desembarcadero, en la Aguada o al abrigo del cubo 
del norte de la bahía. Sobre la chatura de los techos de 
las casas bajas, de tanto en tanto, un altillo, un mirador 
o las ventanas de las escasas mansiones de alto, rompían 
la monotonía del conglomerado urbano. Y allá, como centro 
de todas las miradas, se erguían al cielo como dos manos 
implorantes, las torres de la Matriz, que el viajero fran- 
cés Saint Hilaire recuerda por su elegancia y la sobria 
distinción de las dóricas columnas de mármol que la 
ornaban., * 


La apertura de nuevas calles iba cercando a la Ciu- 
dadela y las murallas; el viejo bastión español, escenario 
de tantos acontecimientos que conmovieron la vida del 
Plata, perdía poco a poco su carácter estrictamente mi- 
litar y en su periferia cobró importancia un movimiento 
comercial alentado por los invasores. Imperaba ahora la 
algarabía del mercado; el vocero de los mercachifles, el 
regateo de las amas de casa que, con sus esclavas, iban 
en búsqueda de provisiones, los pilluelos que a hurtadi- 


6 Saint-Hilaire, primer sabio francés que penetró en el interior 
del Brasil y llegó al Río de la Plata, califica al Uruguay de “país 
enamorado de las flores”. Este hombre de ciencia, partió de Francia 
en abril de 1816 como embajador del duque de Luxemburgo ante 
la corte de los Braganza, empleó seis años en diversas exploraciones 
a través del Brasil y Uruguay, atravesando a lomo de mula no 
menos de 2500 leguas. Sus páginas descriptivas de la campaña 
oriental y de Montevideo, en la época de la Cisplatina, resultan de 
un valor incomparable. Ver: SAINT-HILAIRE, AUGUSTE [PROUVANSAL] 
de, “Voyage a Rio Grande do Sul (Brésil)”, Orléans, 1887, págs. 
202 - 206. 
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llas se aproximaban a los puestos para aprovechar el 
descuido del marchante y escapar con el codiciado me- 
locotón y hasta —como con gran sorpresa observa Saint 
Hilaire— los prósperos comerciantes que abandonaban 
sus negocios, sin “escrúpulos de hacer sus compras a 
diario en la Ciudadela”, mezclándose con toda esta mul- 
titud abigarrada y vocinglera, que ignoraban cuando, or- 
gullosos, atendían a las damas de noble prosapia en sus 
tiendas. 

El mismo viajero, agudo observador de la sociabili- 
dad y de la vida montevideana, nos ha dejado una ajus- 
tada descripción de la misma en víspera de la guerra 
contra el Brasil, señalando que si bien el comercio se veía 
singularmente animado por la presencia accidental de la 
división portuguesa, si por el momento no había pobreza 
y todos los artesanos y comerciantes trabajaban con 
provecho, la disminución de las exportaciones y la conti- 
nuada extracción de ganado hacia el Brasil, amenazaban 
con el inminente derrumbe económico, Para nuestro cro- 
nista, los hombres de Montevideo eran graves y distin- 
guidos, aunque menos afectuosos y dicharacheros que los 
brasileños; a sus mujeres, de belleza serena y poco común, 
las consideraba finas y prudentes, amantes del hogar y 
afectas al cultivo de la música, 7 

Dentro de este marco, que lentamente despierta de 
la modorra colonial y en el que la presencia del invasor 
define una nueva tónica en sus formas de organización, 
pasan los primeros años de Juan Carlos Gómez. Nada sa- 
bemos de sus primeros estudios; su nombre no figura 
entre los de los alumnos que concurrieron a la escuela 
elemental de los padres franciscanos y es lógico que tam- 
poco pudiera asistir a la Escuela o Sociedad Lancaste- 
riana, fundada por el padre Dámaso Larrañaga, ya que 
ésta se extinguió a principios de 1825, cuando Gómez 
apenas tenía cinco años de edad, de donde inferimos que 
ha sido en el seno del hogar, bajo la dirección de alguno 
de los maestros que se dedicaban a la enseñanza par- 
ticular, que recibió sus primeras nociones escolares. 

A raíz del grito de Ipiranga y la consiguiente esci- 
sión entre portugueses y brasileños dentro de los muros 
de Montevideo (en 1823), el padre de Gómez se vio ante 
la disyuntiva de mantener su fidelidad a don Juan УІ o 
adherirse al nuevo partido brasileño, que encabezaba el 


7 Ibídem, págs. 205-206. 
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barón de Laguna. Sin hesitación se puso al servicio de 
Pedro І, primer monarca del Brasil. Tal lo que afirma 
Melián Lafinur, biógrafo de Juan Carlos Gómez, que re- 
trata al niño como “precoz, retraido, estudioso y re- 
flexivo”. 

Ateniéndonos a una información periodística de quien 
fuera su amigo en los años juveniles, el poeta Francisco 
Xavier de Acha —único dato que poseemos al respecto— 
concluída la guerra con Brasil y a consecuencia de la 
Convención Preliminar de Paz de 1828, que establecía el 
retiro de las fuerzas invasoras, D. Antonio Cándido Gomes 
da Silva y su familia pasaron a Porto Alegre, donde fi- 
jaron su residencia. Allí habría transcurrido parte de la 
infancia de Juan Carlos, hasta que un hecho fortuito obli- 
gó a parte de la familia, ya muerto el padre, a retornar 
al solar montevideano. En efecto, informa Acha que poco 
antes del fallecimiento de D, Antonio Cándido, que siguió 
ocupando puestos de importancia en la administración 
imperial, éste fue acusado de un grave prevaricato y 
todos sus bienes confiscados por el gobierno. “Esta cir- 
cunstancia importaba un cambio de fortuna para Juan 
Carlos y su familia — quedaba pobre, puesto que todo el 
patrimonio con que contaba había desaparecido con el 
embargo judicial de todo lo que su padre poseía”, agrega 
Acha. 

De poder constatar esta aseveración, habría sido el 
hecho comentado, más que las consecuencias de una po- 
sible desavenencia conyugal, el germen del espíritu re- 
belde del adolescente y de lo que, con el tiempo, se trans- 
formaría en profunda aversión hacia todo lo que repre- 
sentara el Imperio o el nombre lusitano. La carencia de 
datos exactos nos impide confirmar esta hipótesis, mas el 
hecho que Juan Carlos Gómez incluso modificara su ape- 
llido y que, en la profusa documentación consultada, no 
se mencione para nada a su progenitor, parece indicar 
algo más que un olvido, Toda su vida es, en efecto, un 
manifiesto deseo de ignorar la ascendencia portuguesa. * 

No conocemos con precisión la fecha del retorno de 
Gómez a la patria; bien pudo ser en 1830, cuando se con- 
solidó el Estado Oriental y que su mente infantil atesti- 


8 A. [Francisco X. pe Aowa), “Juan С, Gómez. Apuntes para 
cuando se escriba su biografía”, en “La República”, Montevideo, 14 
de agosto de 1858, año III, N? 814, pág. 2, cols. 2-3. 
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guó los magnos acontecimientos de este año. Si así fue, 
los ojos del niño se extasiaron con la algarabía de los fes- 
tejos populares, las calles ornadas de banderas, gallar- 
detes, guirnaldas de flores, los fuegos artificiales y el 
imponente desfile, expresión culminante del júbilo popu- 
lar, lo tuvo como espectador, allá en uno de los ventanales 
próximos a la Plaza Matriz, en la que todo Montevideo 
se volcó para expresar su fervor patriótico. 

Sostiene Melián Lafinur que al cumplir Juan Carlos 
los doce años, su madre presentó una solicitud a la co- 
misión directiva de la Escuela de Comercio, para que su 
hijo fuera admitido en la misma como alumno regular. 
Sin embargo, el archivo del establecimiento educacional 
no la registra y sólo nos ofrece dos testimonios de su paso 
por aquellas aulas en 1834 y 1835, que corresponden a la 
aprobación de sus exámenes de gramática y contabilidad. * 

Este importante establecimiento, verdadero núcleo 
vital de la educación del país en la época, fue creado el 
1° de septiembre de 1829, como dependencia del tribunal 
del Consulado, * siguiendo la noble inspiración de su prior, 
don Lucas José Obes. Su sede se levantaba en la calle de 
San Fernando (hoy Juan Carlos Gómez), N* 11 y su sos- 
tenimiento material estuvo a cargo de la institución que 
le dio vida. La enseñanza que en él se impartió era gra- 
tuita y abarcaba materias tan importantes como aritmé- 
tica mercantil y bancaria, contabilidad, gramática caste- 
llana, idioma francés, geografía y caligrafía. Programa 
amplio de instrucción para ese entonces, venía con su di- 
fusión a suplir la carencia de conocimientos indispensa- 
bles para la juventud estudiosa del país. a la vez que la 
orientaba en una especialización profesional, por lo que 
la creación de la escuela provocó la inmediata aprobación 


9 MEMAN Larinur, Luis, “Semblanzas del pasado. Juan Carlos 
Gómez”, Montevideo, 1915, pág. 11 y Museo Histórico Nacional 
(Montevideo), Archivo del Consulado de Comercio de Montevideo, 
Escuela Mercantil, tomo XXI, fol. 41-43 y tomo XXII, s/n. 

10 Conviene recordar que en 1812, como resultado de los insis- 
tentes petitorios del comercio montevideano, el Capitán General 
Gaspar de Vigodet, autorizó la creación del Tribunal del Consulado 
en la capital de la Banda Oriental. Desde 1794 había existido en 
Montevideo una diputación del Real Consulado de Buenos Aires, 
mas los acontecimientos de mayo de 1810, interrumpieron las rela- 
ciones entre dicho Tribunal y sus representantes en la otra orilla 
del estuario. Una real orden de 1813, aprobó la creación de Vigodet 
y el Consulado comenzó a ejercer sus funciones en los difíciles 
momentos del sitio patriota. 
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del vecindario de Montevideo y aún del interior, hasta 
donde irradió su influencia, al favorecer con becas а quie- 
nes estuviesen capacitados para cursar en ella sus estu- 
dios. Aún las “familias principales por su posición social, 
sus medios, su abolengo o su cultura, se apresuraron a 
matricular a sus hijos en la Escuela Especial de Comer- 
cio, que el día de su apertura alcanzó a tener 20 alumnos 
inscriptos, entre los que se hallaban Plácido Ellauri, Nar- 
ciso del Castillo, Avelino Lerena, Adolfo Conde, Manuel 
de la Torre, Ricardo Alvarez, Mariano Pereda, Francisco 
Pozolo y otros apellidos de no menor prosapia”, 1 

Sin duda, la justa fama que pronto adquirió el ins- 
tituto educacional del Consulado, se debió a haber plas- 
mado en su sistema pedagógico el contenido de las nuevas 
doctrinas filosóficas y utilitaristas, que desde principios 
del siglo XIX consiguieron arraigar en algunas mentes 
dilectas del Río de la Plata. Hijas de esa experiencia 
fueron las prácticas de enseñanza mutua del sistema lan- 
casteriano y los métodos utilitarios, derivados de las teo- 
rías de Bentham, que por ese entonces alcanzaron amplia 
difusión en Montevideo, donde encontraron singular re- 
ceptividad en hombres como José Ellauri, Lucas J. Obes 
y Santiago Vázquez, entre otros. Estos nuevos elementos 
didácticos, los elevados fines patrióticos y la capacitación 
brindada a los alumnos se deben más que nada y es jus- 
ticia reconocerlo, al celo y al talento de su director y 
organizador, el mallorquino Miguel de Forteza. *? El ilus- 
tre maestro impregnó sus lecciones con ejemplos de moral 
y virtud cívica, enriqueciendo con el ardiente amor que 
profesó a la patria adoptiva la mente de los educandos. 


11 Sobre la creación y desarrollo de la Escuela Mercantil del 
Consulado de Montevideo, véase: ARrAtUJO, ORESTES, “Historia de la 
escuela uruguaya”, Montevideo, 1911, págs. 409 - 419, El autor traus- 
cribe una lista numerosa de los alumnos que recibieron la ense- 
fianza que se impartía en sus aulas, figurando a la cabeza de la 
misma, el nombre de Juan Carlos Gómez. 

12 Ibídem, págs. 414 - 415. El autor traza una emocionada sem- 
blanza de Forteza, a quien considera el exclusivo responsable de la 
celebridad del establecimiento, celebridad debida a “su férrea vo- 
luntad, su carácter íntegro у a su amor a la enseñanza”. Conviene 
establecer un parangón entre este educador y Pedro A. Cerviño, 
notable maestro de las ciencias exactas que lo precediera con tanto 
brillo en idénticas funciones en la Academia de Matemáticas del 
Consulado de Buenos Aires, primer establecimiento de este género 
en América del Sud, que feneciera en 1806 a consecuencia de las 
invasiones inglesas, 
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Se hizo tradición premiar a fines de cada curso a los 
alumnos que sobresalieran en los exámenes de la escuela, 
Recuerda Orestes Araujo que, según el testimonio de las 
actas de exámenes, se destacaron en todas las pruebas 
José María Muñoz, Juan Carlos Gómez, Pantaleón Pérez 
y Aniceto Ferreira quienes, “contraídos constantemente 
al estudio con una aplicación asidua, se hicieron acreedo- 
res a los primeros premios adjudicados en los años ante- 
riores, consagrándose con un ardor poco común, al cul- 
tivo de las ricas facultades con que la naturaleza quizo 
dotarlos” y llegaron “a conseguir el aprecio de todos sus 
compañeros, a ser el decoro de la Escuela Mercantil, la 
gloria de su director y el consuelo de sus padres”. 


Los premios antes mencionados consistían en meda- 
llas, en cuyo anverso figuraba la leyenda “Al Mérito” y 
en el reverso el nombre del alumno agraciado. Eran dis- 
tribuídas en el amplio salón de actos del Consulado, orna- 
mentado e iluminado especialmente para fiesta pública 
de tanta resonancia. Esta era prestigiada no solamente 
con la presencia de las familias más destacadas del ve- 
cindario, sino también con la de las más altas autoridades 
e incluso, la del propio presidente de la República, quien, 
luego de su entrada, solemnizada por los acordes mar- 
ciales de una marcha militar, escuchaba el discurso del 
director y luego entregaba personalmente las medallas 
y felicitaba con paternales términos a los alumnos galar- 
donados. 


De estos actos Juan Carlos Gómez habría de conser- 
var un recuerdo perdurable, especialmente del de 1833, 
cuando por sus altas clasificaciones recibió su recom- 
pensa de manos del mismo general Rivera, al que años 
más tarde su pluma vería y fustigaría como el más aca- 
bado representante del “caudillismo retrógrado y opresi- 
vo”, La ceremonia de 1835, menos fastuosa por la ausen- 
cia del primer mandatario (que ya entonces era el ge- 
neral Oribe), presenta como rasgo singular la primera 
actuación pública de Gómez, quien pronunció un sentido 
discurso para agradecer el premio discernido y reconocer 
públicamente los desvelos del señor Forteza: “Jamás creí 


13 Discurso pronunciado por don Miguel Forteza en la solemne 
distribución de premios a los alumnos de la Escuela Mercantil, el 
6 de diciembre de 1832, Reproducido por ARAÚJO, ORESTES, “Historia 
de la escuela uruguaya”, op. cit., pág. 412. 
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que mis esfuerzos por corresponder a las esperanzas y 
desvelos de todas las personas interesadas en mi educa- 
ción, tuviesen una recompensa tan extraordinaria como 
la que se me ha conferido, recomendando mi nombre al 
aprecio de mis compatriotas. No es orgullo, señores, no 
es vanidad lo que siento; pero sí una satisfacción pura 
que me servirá de estímulo vehemente para emplear todos 
mis conatos en no desmerecer jamás aquella honrosa re- 
compensa”, 14 

En tal forma, con un bagaje de conocimientos que 
enriquecen sus naturales aptitudes y el estímulo no re- 
taceado de sus mentores, el joven Gómez entra de lleno 
en la vida pública de Montevideo, ya sacudida por las 
rivalidades de partido, expresión de las ingénitas tenden- 
cias nacionales, ora representadas por Rivera, ora por 
Oribe. 

Los rasgos distintivos que perfilarán su figura más 
adelante: Su misantropía, la incansable combatividad de 
su pluma contra todo lo que implicara una forma de re- 
gresión o retroceso en el ascendente camino progresista 
de los pueblos platenses, que él no cesará de estimular 
en sus largos años de brega periodística, aún no se di- 
bujan con nitidez en el joven, que divide sus horas entre 
un modesto empleo ministerial y una creación literaria 
de discutible valor. 

La tradición local refiere que Oribe lo contó entre 
sus partidarios durante la primera presidencia, aunque 
él desmintió esta versión y execró el nombre del caudillo 
blanco, en cuanta oportunidad pudo. Es factible tal adhe- 
sión, teniendo en cuenta el gobierno de orden que Oribe 
llevó a cabo, antes de embanderarse definitivamente al 
servicio de la causa rósista. El mismo Gómez, en carta 
a Julio Herrera y Obes en 1872, habla de aquel momento 


14 Reproducido por MeLIÁN LAFINUR, Luis, “Semblanzas del 
pasado”, op. cit,, pág. 12, Juan Carlos Gómez resultó uno de los 
pocos alumnos premiados en esta: ocasión y lo fue por sus notas 
sobresalientes en teneduría de libros de banco, lo que motivó las 
siguientes palabras del profesor Forteza: “Este joven se ha deseni- 
peñado con tal acierto en su tarea que si pudiera haber temido 
quien le igualase, difícilmente hubiera sido superado. Ha obtenido, 
pues, un premio con la nota de sobresaliente. Su nombre es don 
Juan C. Gómez y siento el más vivo placer en recomendarle a la 
consideración de sus compatriotas.” (Cfr.: Sarcano, José, “Historia 
de la República Oriental del Uruguay”, tomo IV, Montevideo, 1909, 
pág. 170). 
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crucial de la vida política de su patria, repudiando el al- 
zamiento riverista de 1836, que desencadenó la guerra civil 
contra un gobierno “*...que respetaba la ley, que admi- 
nistraba con escrupulosidad los dineros públicos, que nin- 
gún derecho atacaba, que fomentaba la educación popu- 
lar, tributaba consideración a los talentos y a las luces 
y hacía alarde de modestia republicana y de cultura de 
procederes...”. También en 1858, Adolfo Alsina desde 
las páginas de “La Tribuna” de Buenos Aires, recuerda 
la iniciación oribista de Gómez, que más que todo atri- 
buímos a su falta de madurez, ya que en ese entonces 
sólo contaba 16 años. Bien pronto, sin embargo, habría 
de concretar su ideología, plegándose al grupo de los uni- 
tarios emigrados. 15 

La virazón de la tiranía trae a las costas uruguayas 
(a partir de 1827) al doliente tropel de los náufragos de 
la libertad. Es toda una generación del intelecto argen- 
tino en búsqueda de un nuevo campo donde desenvolverse 
sin tropiezos. Tras la primera oleada de los prófugos ci- 
viles y militares unitarios, las playas hospitalarias de 
allende el río reciben el aporte de los románticos. No 
están contra Rosas; su espíritu ingenuo y puro sólo aspira 
al retorno a aquellos ideales cristalinos que arrancaron 
de boca de sus padres el grito de Mayo. Allí, en la ciudad 
del Cerro, al abrigo de sus anhelos, enarbolan el estan- 
darte de resistencia contra toda opresión. Sus voces se 
unen en coro para repetir las palabras sagradas que Eche- 
verría instilara en el cenáculo de la Sociedad Literaria. 
Ese canto vibrante se derrama en las páginas del perio- 
dismo montevideano y servirá para consolidar la fe de 
esos hombres que, en la Troya americana, sostuvieron a 
pie firme el último reducto que preservara un futuro digno 
para sus hijos. 

En realidad, y сото es sabido, el ideal romántico 
trascendía del plano político y de lo nacional. El con- 
cepto cósmico de la generación francesa de 1880, impreg- 
na el ideario de sus epígonos rioplatenses y precisamente 
esa doctrina de la no existencia de barreras físicas, del 
internacionalismo, del cosmopolitismo, será una de las 


15 Sarcabo, “Historia, etc.”, op. cit, tomo IV, págs. 281 - 282; 
“La Democracia”, Montevideo, 21 de diciembre de 1872 y ALSINA, 
ADOLFO, “Gómez en quiebra”, en “Comercio del Plata” (reproducido 
de “La Tribuna” de Buenos Aires), Montevideo, 9 y 10 de diciembre 
de 1858, 2* época, № 69, pág. 2, col. 2. 
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Juan Carlos Gómez. Retrato 2 lápiz hecho en Santiago de Chile en 1847. 
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Juan Carlos Gómez. Acuarela de Sulzman realizada en 1857. 
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tantas en la corriente romántica, a las que se aferra con 
pasión y vehemencia el espíritu exaltado de nuestro Juan 
Carlos Gómez. Tras el albergue de los muros de la ciudad 
heroica se enraizó y creció con vigor lo que en principio 
sólo fue teoría y estilo, absoluta libertad de expresión, 
cuya originalidad, como subraya Zum Felde, sin embargo 
no pasó del plano teórico, de algunas cuestionables for- 
mulaciones, puesto que toda la labor literaria, profunda- 
mente influenciada por Larra y por la escuela francesa, 
no pasó de ser un reflejo, “cuando no un calco” de la 
literatura europea de la época. 1 Esa sumisión a los cá- 
nones literarios y políticos del Viejo Mundo, lleva a la 
generación platense a buscar la restauración del orden 
democrático, con visos y medios algo utópicos; deforma 
en ellos una tendencia acentuadamente anti-historicista, 
puesto que permanecen con los ojos fijos en el modelo 
europeo y no alcanzan a comprender la tangible causali- 
dad del “fenómeno” Rosas. 

Todo ello no obsta para que se estrechen día a día, 
bajo el móvil de la afinidad intelectual, los lazos frater- 
nos que unen a porteños y orientales. Las casas del pa- 
triciado de Montevideo abren de par en par sus puertas 
a los proscriptos y así, junto al núcleo rivadaviano de la 
primera emigración unitaria (Juan Cruz y Florencio Va- 
rela, Julián S, de Agiiero, los generales Lavalle y Paz, 
Valentín Alsina, Salvador María del Carril), comparten 
ahora la plática de las horas del destierro los jóvenes de 
la Asociación de Mayo, como Echeverría, Alberdi, Juan 
María Gutiérrez, Frías, Mitre, Tejedor, Mármol, Cané, 
aunados en el mismo hogar político con la nueva genera- 
ción oriental, entre la que se destacan el brillante Andrés 
Lamas, Adolfo Berro, Alejandro y Mateo Magariños 
Cervantes y Juan Carlos Gómez, nuestro biografiado, cuyo 
salón de la calle de San Juan (hoy Ituzaingó) se convierte 
en escenario de la polémica chispeante, de la discusión 


16 Зорге las ideas estéticas у la actuación de los románticos, 
véase entre otros: Rozas, Ricarno, “Historia de la literatura argen- 
tina”, tomos У y VI, Buenos Aires, 1957 (passim); Zum Ерге, 
ALBERTO, “La literatura en el Uruguay”, Buenos Aires, 1939, págs. 
20-24 y “Proceso intelectual del Uruguay”, tomo I, Montevideo, 
1930, págs. 153-159; Roxzo, Cartos, “Historia crítica de la litera- 
tura uruguaya”, tomo І, Montevideo, 1912 (passim); Bauzá, FRAN- 
cisco, “Estudios literarios”, Montevideo, 1885, págs. 207 - 209; 
WEINBERG, FELIX, “El Salón Literario”, estudio preliminar de..., 
Buenos Alres, 1958, págs. 9-101, etc. 
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literaria y poética. Allí continúa, al calor de la lumbre, 
la charla iniciada en horas de la mañana en la trastienda 
de “El Nacional” o en alguna de las quintas de Paso del 
Molino... 

El sensible claro que deja en la pléyade romántica la 
prematura desaparición de Adolfo Berro, inflama el estro 
poético de Gómez, quien “sobre su tumba deshojó sus 
primeros versos”, como bien recuerda Rafael Alberto 
Arrieta. 1" Estas sentidas estrofas, еп que vuelca su amor 
fraterno, representan para el poeta su consagración y su 
irrupción en el primer plano del Parnaso oriental. “El 
Nacional” de Montevideo se transforma en vocero de la 
inspiración romántica y patriótica de Gómez, publicando 
su famoso “Canto a la libertad” y la nota necrológica, 
intitulada “A la memoria de nuestro malogrado amigo 
don Diego Furriol”. 15 En el mismo año de 1842 colabora, 
en forma anónima, en la “Gaceta de Comercio” de su 
ciudad natal (desde el 21 de setiembre al 30 de noviem- 
bre), mereciendo destacarse entre sus publicaciones el 
romance histórico “Figueredo”, aparecido el 26 de se- 
tiembre de este año. 1” Esta extensa producción, no es sin 
embargo una de las más felices del autor, quien intenta, 
siguiendo los cánones románticos de profundizar en lo 


17 ARRIETA, RAFAEL ALBERTO, “Esteban licheverría y el roman- 
ticismo en el Plata”, en “Historia de la literatura argentina”, 
tomo П, Buenos Aires, 1958, pág. 133. Asimismo, el poema que dedi- 
cara Gómez a su amigo Adolfo Berro, prematuramente desapare- 
cido en setiembre de 1841 (“El Nacional”, Montevideo, 1° de octubre 
de 1841, N°? 845, pág. 2, cols. 4-5), se halla reproducido en GÓMEZ, 
Juan Carros, “Poesías selectas”, Montevideo, 1906, págs. 141 - 143 
y en “La Mariposa” (periódico semanal de literatura, costumbres, 
teatros, modas, noticias, crónica interior y variedades), Montevideo, 
31 de agosto de 1851, año І, ЇЧ? 27, págs. 212-213. También de esa 
primera cosecha literaria data un raro folleto intitulado “Poesías 
de D. José Mármol y de D. Juan Carlos Gómiez”, Montevideo, 1842, 
pág. 16, que contiene un poema que Mármol dedicara a Gómez y 
otro que éste, en retribución le obsequiara titulándolo “El Mar”. 
(Agradecemos la atención del bibliófilo Sr. Octavio Assuncao, gra- 
cias a quien hemos podido conocer este curioso folleto de la época). 

18 “Il Nacional”, Montevideo, 25 de mayo de 1842, N* 1036, 
págs. 1-2 y 20 de julio de 1842, № 1080, pág. 2, cols. 4-5. El primer 
poema, reproducido en varias oportunidades en la prensa y en 
antologías literarias ha sido estudiado por GONZÁLEZ, ARIOSTO, “El 
Canto de Juan Carlos Gómez a La Libertad”, en “La Nación”, Buenos 
Aires, 9 de setiembre de 1956, № 30574, 2* sección, pág. 2. 

19 “Gaceta de Comercio”, Montevideo, 26 de setiembre de 
1842, N? 9, pág. 1, cols. 3-4; pág. 2, cols, 1-4 y pág. 3, col. 1. 
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autóctono, vestir con ropaje gauchesco a un personaje de 
idiosincracia europea y lenguaje culterano. 

Tras estos primeros balbuceos y chispazos del genio, 
nacidos al calor de su musa inspiradora, aquella delicada 
y bella Elisa Maturana, la novia juvenil de los furtivos 
encuentros en la quinta del Paso del Molino, el joven 
poeta se aleja intempestivamente de Montevideo, pasando 
a través de las líneas sitiadores de Oribe. Su destino, en 
diciembre de 1843, es el Río Grande. ¿Cuál es el verda- 
dero móvil de este brusco abandono de la ciudad natal, 
tan tenazmente defendida por sus moradores? Desde ya 
descartamos la acusación de Mitre y de tantos otros con- 
temporáneos, que calificaron a Gómez de desertor de la 
causa montevideana. А consecuencia de la batalla de 
Arroyo Grande (1842) y de la consiguiente derrota de 
Rivera, cuyas fuerzas se dispersaron por la campaña, los 
oribistas tuvieron el camino abierto a la capital, a la que 
pusieron cerco en los primeros meses de 1843, dando prin- 
cipio al legendariamente heroico Sitio, que recién fuera 
levantado por las fuerzas libertadoras del General Ur- 
quiza, el 8 de octubre de 1851. 

La causa, entonces, bien pudo ser, como afirma la 
tradición local, la frustración de sus anhelos sentimen- 
tales. D. Felipe Maturana, padre de Elisa, la comprometió 
en matrimonio con el Dr. Carlos G. Villademoros, ministro 
de Relaciones Exteriores del caudillo blanco. Efectiva- 
mente, pocos meses después, el 20 de junio de 1844, ambos 
contraían enlace en la capilla de la Mauricia del Cardal, 
siendo padrinos de la ceremonia el general Manuel Oribe 
y su esposa, Dña. Agustina Contucci y oficiando como 
celebrante el Pbro. Domingo Ereño. La noticia, sin duda, 
significó un rudo golpe para Juan Carlos, quien, sin em- 
bargo, nunca olvidó este gran amor, que iluminó con su 
recuerdo las horas del destierro; más aún, numerosos 
poemas fueron dedicados a la imagen perdida de la novia 
montevideana y hasta su hija, nacida en tierra chilena, 
llevó el nombre de Elisa. Era la suya una omnipresencia, 
que cobraría forma material en un guardapelo (que con- 
tenía un retrato y un rizo de la amada), que lo acompañó 
hasta las postrimerías de su vida, 2° 


20 Este recuerdo personal de Juan Carlos Gómez se halla hoy 
en el Museo Histórico Nacional de Montevideo por donación del 
Dr. Eduardo Acevedo (hijo), a cuya madre, Dña. Joaquina Vázquez 
de Acevedo, prima e íntima amiga de Elisa Maturana, lo obsequiara 
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Ya en tierra brasileña, su espívitu inquieto lo lleva a 
vivir alternativamente en Porto Alegre, Río Pardo y 
Jacuhy. Vínculos familiares y afinidades políticas lo man- 
tienen dos años еп la región de los “farroupilhas” 21 sin 
que podamos aseverar que interviniera activamente en la 
lucha de los republicanos contra las fuerzas del barón de 
Caxías. No obstante, una afirmación de Luis Melián La- 
finur nos hace pensar que colaboró en la prensa local en 
favor del sistema liberal, lo que le valió, una vez firmado 
el tratado de pacificación de 1845 un nuevo destierro, 
ahora sí con un definido matiz político, que encaminó sus 
pasos hacia Chile, ?2 


El destierro, el sufrimiento y la lucha enriquecen su 
mundo interior y maduran su temperamento romántico. 
Lejos de la patria sigue estando presente en ella a través 
de sus cantos líricos, que manos amigas recogen en las 
páginas de “El Conservador” (1847), periódico montevi- 
deano dirigido por José Mármol, en que también colabo- 
raban Andrés Lamas, Francisco Rico y otras figuras de 
esta generación, 23 Casi la totalidad de la producción poé- 
tica de Juan Carlos Gómez procede de la década 1842-1852. 


Gómez en su ancianidad. Sobre este tema véase PerNÁNDEZ SALDAÑA, 
José M. “Juan Carlos Gómez sentimental”, Montevideo, 1918 
(passim). La partida del matrimonio Maturana - Villademoros se 
halla registrada en el libro J.egajos 1°, folio 24, de la parroquia 
de la Medalla Milagrosa y San Agustín del barrio de la Unión оп 
la ciudad de Montevideo. Este dato prueba la inexactitud de la 
fecha de este matrimonio (1845) dada por Carlos Anaya. (Cfr.: 
ANAYA, Cantos, “Apuntes sobre la vida pública y privada del 
Dr. Carlos G. Villademoros”, en “Revista Histórica”, Montevideo, 
tomo XXXI, N? 91-93, febrero de 1961, pág. 486). 

21 Varios de los hermanos de Gómez se radicaron definitiva- 
mente en el Brasil. Entre ellos merece destacarse José Cándido, 
diputado provincial de Rio Grande do Sul en 1858, notable perio- 
dista y antagonista ideológico de Juan Carlos, ya que en años 
posteriores, mientras el primero defenderá con su pluma el régimen 
imperial, éste lo execrará violentamente. De José Cándido, residente 
en Buenos Aires hacia 1880, dice Vicente G. Quesada que “tal vez 
era agente secreto del Brasil". (Сїт: QuUeEsaba, VICENTE G. “Mis 
memorias diplomáticas”, Buenos Aires, 1907, р. 61). 

22 Muenrán Larixukr, Luis, “Semblanzas del pasado”, op. cit. 
pág. 20. 


23 “El Conservador”, Montevideo, 3 de noviembre de 1847, 
N! 2, pág. 3, cois. 1-3 y pág. 4, cols. 1-3 y 10 de noviembre de 
1847, N? 8, pág. 3, cols, 1-3 y pág. 4, cols. 1-3; la publicación de 
estos poemas es anunciada por Mármol, bajo el seudónimo Z. Z. 
el 2 de noviembre de 1847. (“El Conservador”, № 1, pág. 3, cols, 1-3 
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A 

Su creación lírica, íntima y dolorida, trasunta su ca- 
rácter sentimental, su mundo de ensoñación rico en vi- 
vencias, que como bien pudo decir Rodó en una de sus 
páginas juveniles, “constituía el fondo velado de su per- 
sonalidad”, ya que “nunca entregó a las pasiones de la 
vida pública sino una parte de su espíritu y supo guardar 
constantemente intactas del polvo abrasador de la lucha 
todas las delicadezas del pensamiento y la sensibilidad”. 
Por su parte, Carlos Roxlo subraya que “en todos sus 
párrafos, como en todas sus rimas, se echaba de ver е] 
orgullo ofendido. El fuego, siempre en ebullición, de su 
enorme amor propio, caldea la prosa de Juan Carlos 
Gómez.” 2: Evidentemente Gómez по era formalista; exi- 
gía para la redacción literaria la misma libertad que con- 
sideraba indispensable para su persona. De ahí que se 
convierte en adalid y ejemplo de los románticos orien- 
tales, junto con Magariños Cervantes y en enemigo de- 
clarado del purismo de la escuela clasicista de Vicente F. 
López y Juan Cruz Varela. 

Esa libertad, ahogada en la tierra de su primera 
proscripción, es la que lo lleva a buscarla allende el mar, 
en el hospitalario Chile. Rumbo a Valparaíso parte en 
1845 y desde su llegada se incorpora — tras la visión 
cambiante de la costa argentina y el azaroso paso por 
el estrecho de Magallanes — a la bulliciosa colonia inte- 
lectual argentina, que residía en este país, donde había 
hallado cálido refugio luego de la dispersión provocada 
por las persecuciones rosistas. 

Cuando el joven Gómez, de apenas veinticinco años, 
se encuentra y fraterniza con Mitre, Sarmiento, Juan 
María Gutiérrez, Alberdi, Aberastain, Oro y tantos otros 
nombres que iluminan esta constelación del intelecto, fija 


y pág. 4, col. 1). Las distintas publicaciones en que Gómez colaboró, 
tanto en prosa como en verso, entre 1842 y 1852, han sido regis- 
tradas por ZINNY, ANTONIO, “Historia de la premsa periódica en la 
República Oriental del Uruguay (1807 - 1852)”, Buenos Aires, 1883. 
Sus poesías han sido recogidas también por MAGARIÑOS CERVANTES, 
ALEJANDRO, “Album de poesías. Páginas uruguayas”, coleccionadas 
por..., Montevideo, 1878; LAGOMAGGIORE, Francisco, “América lite- 
raria”, tomo І, Buenos Aires, 1890, págs. 298, 323 y 324; MUJICA 
Lainez, MANUEL, “Lira romántica sudamericana”, colección dirigida 
por..., Buenos Aires, 1946, pág. 60 y en la antología: GÓMEZ, 
Juan Carros, “Poesías selectas”, ор. cit, Montevideo, 1906 (passim). 

24 Борб, José ENRIQUE, “El mirador de Próspero”, Montevi- 
deo, 1913, pág. 17 y Roxio, Carros, “Historia crítica, ete.”, op. cit, 
tomo II, págs. 62 - 63, 
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su nombre y lo impulsa, gracias a la acción fecunda de 
su pluma, al primer plano de la histórica emigración. 

No transcurrieron en vano sus días de proscripción; 
en el país trasandino estableció íntimo contacto con el 
grupo más selecto de los unitarios argentinos, fusionados 
ideológicamente con hombres de la talla de Bello y el 
joven Lastarria, de Francisco Bilbao y Manuel Montt. 

Diseminados en Santiago, Valparaíso y Copiapó, 
vivían varios centenares de emigrados. Su número crecía 
y traían consigo, como recuerda Alberdi, “su agitación, 
sus enconos, sus rebeldías y las mal restañadas heridas 
de un batallar infructuoso”. Alteraron sin duda la calma 
de la sociedad chilena y constituyeron con su presencia, 
“una inyección de sangre nueva que daba calor a las 
venas, inquietud al cuerpo”.? Esa huella indeleble no 
solamente se hizo sentir en el campo del pensamiento, 
sino en la vida misma del pueblo que les concedió gene- 
rosa hospitalidad. En efecto, durante su paso por Chile 
no se conformaron con desempeñar el mero papel de es- 
pectadores de los sucesos; por el contrario, su acción en 
la política interna del país y la actitud rectora que les 
correspondió en la misma, mediante los órganos de prensa 
que redactaron, trascendiendo en mucho lo que debió ser 
simple y platónica observación de los hechos, los llevó a 
confundirse en ideales y sentimientos con la sociedad 
trasandina. Desde su llegada, Juan Carlos Gómez se asi- 
miló sin dificultad al nuevo ambiente ya que, como recor- 
dáramos anteriormente, sus primeros años los vivió bajo 
el influjo de los proscriptos argentinos en su ciudad 
natal. 


25 ALBERDI, Juan BaAutrisra, “Cartas sobre la prensa y la polí- 
tica militante de la República Argentina”, Buenos Aires, 1945, 
pág. 23. De esta época data también la fntima amistad que, nacida 
en Montevideo, unió toda la vida a Mitre y Gómez. Escribiendo a 
Andrés Lamas, el primero le decía: “...Aquí he encontrado muchos 
compatriotas, pero a los que veo con más frecuencia son a Juan 
Carlos Gómez y a Juan María Gutiérrez.” (Carta de B. Mitre a 
Andrés Lamas, Valparaíso, 23 de enero de 1847. En: MITRE, BAR- 
TOJ.OMÉ, “Correspondencia literaria, histórica y política del gene- 
ral...”, tomo I, Buenos Aires, 1912, pág. 10), De esta época data 
una interesante carta literaria de Gómez a su compatriota A. Maga- 
riños Cervantes sobre la misión de los poetas del porvenir. (Cfr. 
carta de J, C. Gómez a A. Magariños Cervantes. Valparaíso, 1845. 
En “La Revista Uruguaya”, Montevideo, 3 de enero de 1875, №? 1, 
pág. 12, col. 1). 
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Valparaíso, donde fija su residencia, es a la sazón 
el más importante puerto del Pacífico, vía de salida de 
la producción triguera, destinada especialmente al Perú, 
y de sus metales y a la vez punto de contacto con la civi- 
lización del Viejo Mundo y del pujante país del norte de 
América, Su población, rica en colorido y heterogeneidad, 
característica de los puertos marinos, vivía abigarrada 
en el cuenco montañoso que circunda la bahía. Tras él, 
como cubriendo sus espaldas, iban creciendo en forma 
lenta, minúsculos grupos humanos, diseminados en los 
cerros del contorno, tal como puede apreciarse en la xilo- 
grafía de época de León Palliére. 

Paradójicamente, ese ambiente social de pobreza e 
incultura, reverdece y se transforma por obra y efecto 
de los emigrados, en uno de los principales centros de 
cultura del Pacífico. Circula por doquier la palabra escrita, 
la brega periodística cristaliza en vehemente acción. Allí 
está Sarmiento, encabezando lo que Ricardo Rojas defi- 
nirá como “escuela cuyana” y su siembra rinde suculentos 
frutos. Aquel afán malogrado, aquella noble intención 
frustrada en su San Juan nativo, cuaja ahora en Chile. 
Bajo su inspiración surgen escuelas, se combate la igno- 
rancia y nacen todos los días nuevos periódicos. Esa tie- 
rra, sedimentada ya, será escenario movido y cambiante 
de su pasión civilizadora y de su agresividad genial contra 
el dictador de su patria. 24 

Al calor de ese ambiente, eclosiona en Valparaíso 
el Juan Carlos Gómez periodista, tal como el poeta ha- 
bía visto la luz en Montevideo. Su arribo se produce en 
las postrimerías de la primera presidencia de Bulnes, cu- 
yo ministro Manuel Montt es reemplazado en esos días 
por Manuel Camilo Vial. El 9 de mayo de 1846, el joven 


26 Cfr. entre otros Rozas, Ricarbo, “Historia de la literatura 
argentina”, op. ей, tomo У, págs. 296 - 876; BARROS ARANA, DIEGO, 
“Obras completas”, “Un decenio de historia de Chile”, tomo ХУ, 
pág. 455; ENCINA, Francisco A., “Resumen de la historia de Chile”, 
tomo II, Santiago de Chile, 1956, págs. 1024 - 1027; Donoso, RICARDO, 
“Veinte años de la historia de “El Mercurio”, en "Revista Chilena 
de Historia y Geografía”, tomo LIV, Santiago de Chile, 1927, 
págs. 373-388; ARRIETA, RAFAEL ALBERTO, “El periodismo chileno 
y los primeros ргоѕегіріоѕ argentinos”, en “La Prensa”, Buenos 
Aires, 3 de noviembre de 1940, N? 25806, 2: Sección, pág. 1; FIGUEROA, 
Proro PaBLo, “Diccionario biográfico de extranjeros en Chile”, San- 
tiago, 1900, p. 95, etc. 
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periodista oriental toma de manos de Demetrio Rodrí- 
guez Peña, sucesor de Juan Bautista Alberdi, la redacción 
de “El Mercurio”. ? Es sin duda la suya una responsabi- 
lidad considerable, teniendo presente su inexperiencia y 
el prestigio alcanzado por su ilustre antecesor. Sin em- 
bargo, las dificultades y las circunstancias políticas que 
vivía Chile en ese momento no lo arredran; en franca lu- 
cha ideológica, eco de intrigas palaciegas y periodísticas, 
se vive bajo la tensión que provoca, en el escenario pú- 
blico chileno, la violenta oposición del joven partido libe- 
ral, que trata de arrancar el poder de manos del tradicio- 
nal conservadorismo oligárquico. “Pipiolos” y “pelucones” 
rivalizan en la polémica parlamentaria, en la tribuna, en 
el diálogo callejero durante varios años, sin que expre- 
sión de violencia física alguna rompa ese clima de hos- 
tilidad pasiva. Sólo el 20 de abril de 1852 estalla en San- 
tiago, encabezada por el batallón Valdivia, la insurrección 
largamente esperada. El grito de rebeldía, nacido en la 
plaza de la Moneda, se expande a Concepción, Coquimbo 
y otros lugares que serán su eco tardío de desorden y 
confusión, ya que sofocada con suma energía la primera 
revuelta en la ciudad capital, fracasa todo el movimiento. 

Gómez se embandera en el partido gubernista, Quizá 
en aquel momento y bajo el efecto del impulso progresis- 
ta que contiere al gobierno chileno la fracción montt-va- 
rista, del ala izquierda del conservadorismo, se arraiguen 
en el emigrado las ideas que han de conformar años des- 
pués, la tesitura política que lo llevará a fundar el partido 
Conservador del Uruguay. Del periodista de estos años 
nos habla, no sin cierta ironía, Santos Tornero: “,.. jo- 
ven instruído y generalmente apreciado por su ilustración 
y sus ideas moderadas, fue quien tuvo el suficiente valor 
para lanzarse a la arena periodística en tan difíciles cir- 
cunstancias poniendo frente a frente, el aguerrido Gómez 
que contaba con la protección decidida de los gubernistas 
y del alto comercio extranjero; al paso que era procla- 
mado por toda la prensa gubernista, desde el “Araucano” 
para abajo, y hasta por los diarios de las repúblicas ve- 


27 Lamentablemente, razones de carácter material nos han 
imposibilitado la consulta de “El Mercurio” y “El Diario” de Val- 
paraíso (1846-1851), periódicos en los que se registra la acción 
que Gómez llevó a cabo en la prensa chilena. 
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cinas, a impulso de los protectores y amigos del redactor 
favorito...”, 28 

Las doctrinas políticas, lanzadas a la palestra en esa 
época, son propaladas en las páginas del mencionado 
“Mercurio” y la “Crónica contemporánea de Sud Améri- 
ca” (sólo en 1847 aparece el “Comercio”) de Valparaíso 
y “El Nacional”, “El Progreso”, “El Heraldo Argentino”, 
“La Crónica”, “La Tribuna” y “Sud América” de San- 
tiago, a más de otros rotativos menores de provincia. To- 
dos ellos fueron vehículo de las ideas liberales de los emi- 
grados y de la encarnizada oposición a Rosas, ya que en 
la prensa se veía, en última instancia, la más eficaz y 
decisiva de las armas para derribar al tirano. ?9 

Tal como el periodista Tornero, otro chileno, Manuel 
Blanco Cuartim, ha dejado una notable página sobre la 
parte decisiva que tomó el “Mercurio”, redactado por Gó- 
mez, en favor de la candidatura Montt, instigando con 
ello la ira de los diarios opositores, especialmente “El 
Progreso” de Santiago y el “Comercio” de Valparaíso: 
“ .. era entonces [Mitre] redactor del Comercio de Val- 
paraíso, diario liberal y que en poco tiempo alcanzó fa- 
ma por los artículos de su redacción. En su estilo notá- 
base soltura y elegancia, y en su lenguaje pocos de esos 
galicismos que en sus compatriotas, aún los más distin- 
guidos de las letras, se han hecho proverbiales. Tenía por 
rival a Juan Carlos Gómez, polemista de increíble fuer- 
za, así por la manera artificiosa de plantear las cuestio- 
nes como por la habilidad, un tanto leguleya, de discutir- 
las. La prensa de Valparaíso ofreció en esos días un bo- 
nito espectáculo. Por un lado veíase al redactor del “Со- 
mercio” defendiendo todas las doctrinas en la esfera de 
la política, de la economía, de la sociabilidad y sin des- 
cender jamás de la altura en que desde el primer mo- 
mento se había situado. Sus golpes no eran mortíferos, 
pero herían lo bastante para detener a su adversario. Di- 
sertador fácil y fecundo, сотріасіаѕе en dejar correr la 


28 Torxero, Santos, “Reminiscencias de, un viejo editor”, Val 
paraíso, 1889, pág. 107. liste folleto resulta una pieza de sumo valor 
para el estudio de la prensa chilena del siglo pasado, ya que la vida 
de su autor es 1а. historia misma de esa prensa, en la que ejerció 
un papel relevante, 

29 Сохок MONTERO, MANUEL, “La prensa durante y contra la 
tiranía”, en “El Diario”, Buenos Aires, 2 de enero de 1933, número 
extraordinario, págs. 11-21. 
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pluma al hilo de sus recuerdos; poeta, animaba sus di- 
sertaciones con esos toques de luz que hacen del estilo 
algo semejante a aquellos campos iluminados por las lu- 
ciérnagas. Por otro lado, veíase al “Mercurio” batallando 
con frases cortas, lapidarias, como si desdeñase las galas 
del buen decir en obsequio del sentido práctico de los ha- 
bitantes de nuestro puerto! Los principios políticos de 
Gómez no eran todavía seguros. Parecía como que, arre- 
pentido de sus primeras ideas, comenzaba a preferir las 
opuestas. Proclamada la candidatura Montt por la “Tri- 
buna”, “El Mercurio” se decidió por ella sin ambages ni 
vacilaciones”, 50 

Así, empuñando la péndola periodística, transcurren 
los primeros años de la proscripción chilena de Gómez, 
que defiende la libertad de imprenta, las reformas edu- 
cacionales y alienta el desenvolvimiento comercial, que ya 
dejaba ver sus frutos en el país trasandino. El 31 de ma- 
yo de 1851 abandona bruscamente la redacción de “El 
Mercurio”, perteneciente a Tornero, y pasa a la de “El 
Comercio”, cuya imprenta le fuera obsequiada por sus 
amigos, como testimonio de agradecimiento a su labor, 
con lo que a la vez acallaban una voz opositora e incluían 
su nombre en la lista de la prensa oficial. 

La súbita interrupción de sus actividades causa pro- 
fundo disgusto al editor del “Mercurio”, que en sus “Re- 
miniscencias” consigna el hecho con acritud: “Sucedió 
pues, que el 25 de Mayo, se me presentó el señor Gómez 
en mi oficina muy suelto de cuerpo, a anunciarme que 
buscase quien lo reemplazara en la redacción, porque él 
iba a trabajar de su cuenta; que había comprado la im- 
prenta del “Comercio” y necesitaba estar libre para el 
próximo día primero de Junio”. 31 

Tornero, malquistado con Gómez, quien le había pro- 
metido al asumir la redacción del periódico, que de re- 
tornar al Uruguay le avisaría con tres meses de antici- 
pación, nombra en su lugar al joven secretario del mu- 
nicipio de Valparaíso, don Anacleto de la Cruz. 


“El Comercio”, fundado por Juan N. Espejo, Alberdi 
y Mitre en 1847 con el apoyo del ministro Vial, que le 
destinó al efecto una gran partida de fondos en carácter 


30 Reproducido por SiLva CAsTRO, RAÚL, “Prensa y periodismo 
en Chile (1812-1956)”; Santiago, 1958, págs. 189 - 190. 
31 TORNERO, Santos, “Reminiscencias, etc.”, op. cit, pág. 106. 
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de suscripción oficial, cambia ahora de denominación y 
a partir de 1851 -—más exactamente desde que Gómez 
pasa a ser su propietario— toma el nombre de “El Dia- 
rio”. Su plana inicial anuncia la modificación con estas 
palabras: “Hoy tenemos una metamorfosis. “El Comer- 
cio” después del letargo en que ha estado, reaparece con 
otro nombre, con otro traje, con otra alma. Al nuevo pe- 
riódico no hay que preguntarle por su vida de ayer. En 
cuarenta días de sueño, “El Comercio” ha podido cambiar 
cuanto tienen de mudables las cosas de este mundo. No 
habrá según parece, ningún punto de contacto entre éste 
y aquel. La metamorfosis será completa”. 32 


Sin embargo, poco había de durar la permanencia 
de Gómez en Chile. Su paso por “El Diario” se registra 
desde el 1° de junio hasta el 8 de noviembre de 1851. Al 
producirse los sucesos de ese año, que alteran completa- 
mente el panorama político rioplatense con la interven- 
ción brasileña y el triunfo de Urquiza sobre Oribe, pre- 
monición de la caída del tirano tutelar, las puertas de 
la patria se abren otra vez para aquellos hijos dispersos 
por la discordia civil, que ahora en el retorno, mancomu- 
nados en un esfuerzo común, lucharán por rehacer su 
perdido vigor y encaminarla por las vías institucionales. 


Los días aciagos de la proscripción chilena no han 
transcurrido en vano, En ellos, la joven y pujante gene- 
ración liberal, acrisolada por el dolor del destierro, ha 
forjado su experiencia política y al reintegrarse al hogar, 
tendrá en ella el substrato válido, el arma eficaz, que hará 
factible la cristalización del largamente acariciado sueño 
de organización nacional. 


32 Ibídem, pág. 108. Poco tiempo después Alberdi escribiría 
a Lamas anunciándole que Mitre, Paunero, Agüero y Sarmiento 
habían salido para Montevideo, que Gutiérrez estaba en Guayaquil 
y que “no tenemos en la prensa de Chile otro de por allá que Gómez 
en el “Diario”, periódico de su propiedad, que no nos presta сооре- 
ración alguna. Mediante una subscripción de 20 ejemplares que 
tomamos “de relleno” los argentinos que aquí estamos, hemos obte- 
nido que inserte los artículos sobre aquellos asuntos que yo le dí 
de vez en cuando, en el sentido de nuestra causa”. (Carta de Juan 
Bautista Alberdi a Andrés Lamas. Valparaíso, 12 de octubre de 
1851. En Archivo General de la Nación. Montevideo; en adelante: 
AGNU, fondo documental ex-Archivo y Museo Histórico Nacional. 
Caja 89, carpeta 1. Subrayado en el original). 
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CAPITULO П 


Los Tratados de 1851 y su repercusión en el acaecer 
político rioplatense 


Proclama de despedida al Pueblo Oriental, una vez 
terminada la campaña contra Oribe 


“El Gobernador y Capitán General de la provincia de 

Entre Ríos, General en jefe del ejército de operaciones 

y general de vanguardia de los ejércitos aliados de 
operaciones. 


A los habitantes de la República Oriental del Uruguay. 


Proclama. 


Orientales: Yo os prometí combatir por vuestra li- 
bertad y soberanía nacional y he cumplido mi palabra. 

La cadena con que os oprimía el tirano de mi patria 
está hecha pedazos, y sólo me falta quebrantar las que 
oprimen al desgraciado pueblo de Buenos Aires, donde 
impera todavía el abominable opresor de los argentinos 
al que aún tienen que combatir los soldados de la libertad. 

Yo me separo de vosotros, mas donde quiera que me 
lleve el destino, sea a los campos de batalla, sea al sosiego 
de la vida privada o a velar por la tranquilidad y la glo- 
ria de mi patria, siempre hare votos por vuestra pros- 
peridad y porque sepáis conservar los preciosos bienes 
que acabáis de reconquistar después de una larga y de- 
sastrosa lucha que ha desolado vuestros ricos campos y 
enrojecido con la sangre de vuestros guerreros y de vues- 
tros hermanos. Estos preciosos bienes son los de vuestra 
libertad y vuestra independencia. 

Orientales: Seréis libres, obedeciendo los mandatos 
del ciudadano a quien la ley y el sufragio constitucional 
lleven al asiento de la primera magistratura, y acatando 
las leyes protectoras de la vida y de la prosperidad de 
los ciudadanos. Seréis independientes, viviendo unidos al- 
rededor de la gloriosa bandera, que es el símbolo de vues- 
tra nacionalidad, para que las naciones y los gobiernos 
que os observan, os respeten, y para merecer la admira- 
ción de los que han jurado el exterminio de la sangrienta 
tiranía de las repúblicas del Plata, estableciendo sólida- 
mente el imperio de la libertad y de la ley. 
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Orientales: En la unión está la fuerza; en la paz la 
prosperidad de vuestra patria y la felicidad de vuestros 
hijos; en el olvido de los rencores civiles, en el ejercicio 
de las virtudes republicanas, la consolidación de vuestras 
instituciones nacionales. 

Orientales: Unión, paz y fraternidad para con to- 
dos, es lo que os encarga el que ha tenido la gloria de 
haber contribuído a reconquistar vuestra libertad e in- 
dependencia. 

Justo J. de Urquiza 


Cuartel general еп el Pantanoso, octubre 21 de 1851. ! 


Emotiva y generosa como pocas es la proclama que 
el pacificador dirige a los orientales, con motivo de su re- 
tiro de la tierra uruguaya. Su programa de concordia y 
pacificación, resultado del triunfo sobre las fuerzas de 
Oribe y de la capitulación del Pantanoso, lo es también 
de su incorporación al compromiso de alianza que en 
ese año 1851 se había establecido entre el gobierno de la 
Defensa de Montevideo y la corte de Río de Janeiro. El 
mismo obedecía a la necesidad imperiosa de derribar a 
Rosas, quien con su dúplice política exterior amenazaba 
a la sazón la estabilidad y la integridad territorial del 
Brasil. Si hubo una figura innegablemente decisiva en la 
concreción de las negociaciones, esa fue la de Andrés La- 
mas, ministro de la Defensa acreditado ante la corte de 
San Cristóbal, gestor del apoyo de Don Pedro II? а los 
esforzados combatientes del gobierno del Cerrito, a pesar 
de los tropiezos que debió vencer en su dificultosa labor 
diplomática. 

Desde la inicial indiferencia cortesana hasta los sub- 
terfugios a que debió recurrir para esterilizar la influen- 
cia prestigiosa o los dineros hábilmente distribuidos por 
el general Guido, activo representante del Restaurador de 
las Leyes en la sede de los Braganza, no le impidieron 
concentrarse tenazmente, sin desfallecimientos, en su ob- 


1 Maeso, Justo P., “La Regeneración Argentina, Colección de 
notas, proclamas, discursos... expedidos por el Capitán General 
D. Justo José de Urquiza... Desde 1851 hasta 1852”, Montevideo, 
1870, pág. 41; De Marta, Istioro, “Anales de la Defensa de Monte- 
video”, Montevideo, 1887, tomo IV, págs. 279-280; Ruiz Morexo, 
Leaxpro, “Centenarios del Pronunciamiento y de Monte Caseros”, 
Paraná, 1952, pág. 326; Bosch, BEATRIZ, “Presencia de Urquiza”, 
Buenos Aires, 1953, págs. 100 - 101. 
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jetivo político: La protección imperial a su país. Este 
plan que se le torna obsesivo, lo afilia a la vieja tradi- 
ción abrasilerada de la oligarquía mercantil de Montevi- 
deo. El renacimiento de la ideología que posibilitó la ocu- 
pación territorial por las fuerzas portuguesas del Barón 
de Laguna, se patentiza en 1845 con el intento de cesión 
de tierras fronterizas propiciado por el canciller Santia- 
ко Vázquez, con la posterior aceptación de las dudosas 
negociaciones del banquero Buschental, en ese entonces 
prestamista y protegido del emperador, para definirse fi- 
nalmente al obtener la decidida cooperación económica 
(fruto de la tenacidad de Lamas y del desdoroso tratado 
de límites de 1851), que sobrevino como consecuencia de 
la alianza tripartita que condujo a la jornada victorios: 
de Caseros. ? 

En numerosas ocasiones la controvertida alianza con 
el Imperio fue tema de ruidosas polémicas, que hoy co- 
nocemos a través de su versión periodística. Juan Carlos 
Gómez, violento y apasionado detractor de la política bra- 
sileña en el Río de la Plata, incluye su nombre en aque- 
llas muchas veces; así, por ejemplo, en 1855, al enjuiciar 
el intervencionismo militar ordenado desde la capital ca- 
rioca, ante el dramático llamado del presidente Venancio 
Flores, sostendrá en su primer artículo para la prensa 
bonaerense: “La defensa de Montevideo evidenció al Bra- 
sil su interés en esa alianza. Durante nueve años la Re- 
pública fue para el Brasil un antemural, a cuyo amparo 
vivió seguro de graves peligros y de ruinosos estragos, 
pues sin la defensa de la República, el Brasil hubiera 
tenido que defenderse en su territorio de la agresión de 
Rosas, que derramar a torrentes su sangre, que derramar 
a montones su oro en una contienda ruda, en que Rosas 
probó que hubiera llevado un ejército de veinte mil hom- 
bres con la energía de acción que imprime la tiranía sin 
trabas a las operaciones militares. 

El Brasil debe a Montevideo ese gran servicio, que 
Montevideo no le rindió sin duda por amor a los intereses 
brasileros, sino por el amor a los suyos propios, pero que 
se lo rindió en efecto, 

El Brasil a su vez, también no por amor a los in- 
tereses Orientales, sino a los suyos propios, rindió a Mon- 


2 “Correspondencia del Dr. Manuel Herrera y Obes, Diplo- 
macia de la Defensa de Montevideo”, Buenos Aires, 1919, tomos П 
y HII 
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tevideo el gran servicio de concurrir a derribar la prepo- 
tencia de Rosas; y su cooperación fue decisiva. Desde en- 
tonces fue evidente para la República Oriental, que en 
los sucesos obscuros del porvenir puede estar destinada 
a salvarla de algún otro gran peligro; y fue evidente para 
la República Oriental que le convenía mantener una alian- 
za estrecha con el Brasil, que interesado en robustecer 
ва nacionalidad, podía salvarla de algún nuevo cata- 
clismo”, 3 

Por su parte, el doctor Manuel Herrera y Obes, el 
talentoso político de los años de la Guerra Grande, debió 
sufrir los ataques y las injurias de todos los sectores (no 
solamente los del partido Blanco, sino también dentro de 
su mismo partido, los de las facciones riverista, pache- 
quista y florista). Buscó en forma constante el acerca- 
miento con Urquiza, ya desafecto y en abierta ruptura 
con el gobernador de Buenos Aires. Sus primeras ten- 
tativas de carácter oficioso cristalizaron luego en la con- 
vención del 21 de mayo de 1851, que trajo como inme- 
diata consecuencia la invasión del Ejército Aliado al te- 
rritorio uruguayo. Entre sus jefes se hallaba el general 
Eugenio Garzón, distinguido militar oriental, designado 
jefe del ejército de operaciones, que tanta utilidad. pres- 
tara por su antigua relación con la mayor parte de los 
oficiales de las tropas sitiadoras. * 

El caudillo entrerriano debió asumir la responsabili- 
dad de los hechos, desde la iniciación de los mismos hasta 
la firma del tratado final de pacificación de los orien- 
tales, Es muy evidente en su actuación en estos momen- 
tos y frente a los hombres que disputan la primacía del 
poder, que por sobre todas las presiones y los intereses 
le guía el propósito de la unión nacional del pueblo her- 
mano, representada por una auténtica política de fusión, 
como símbolo cívico de la extinción de banderías. En di- 
versas oportunidades pone de manifiesto su sentido pa- 


3 Gómrz, Juan C,, “La alianza y la intervención brasilera”, 
en “La Tribuna”, Buenos Aires, 23 de febrero de 1854; año І, № 161, 
pág. 1, cols. 1-4. 

4 Especialmente se le impugnaban a Herrera y Obes las reite- 
radas remesas de fondos, con el erario exhausto, en favor del mi- 
nistro en Río, quien frecuentemente se los solicitaba. Lamas llegó 
a ser calificado por Flores, como “azote de nuestro país, vergüenza 
y escándalo de una época de gloria y sacrificios”. PiveLñ DEVOTO, 
Juax E., “Historia de los partidos políticos en el Uruguay”, Mon- 
tevideo, 1943, tomo І, pág. 177. 
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cifista como jefe del ejército de los aliados y como ave- 
zado hombre de gobierno. Sus intenciones con respecto 
al destino político uruguayo son explícitas y se complace 
él mismo en señalarlas, como lo hace por ejemplo en su 
vibrante mensaje de despedida después de la capitulación 
del Pantanoso o en su correspondencia privada y oficial. 
Así, le escribe al jefe político de Colonia, Lucas Moreno: 
““.. tengo interés en arreglar definitivamente todas las 
dificultades que puedan oponerse para la reconciliación 
de todos los Orientales y para que después de terminada 
la guerra no haya vencidos ni vencedores, y sí hijos de 
una sola familia”, 5 

Como expresión de común acuerdo entre los jefes de 
ambos ejércitos, Urquiza y Oribe, y para evitar la inne- 
cesaria prosecución de la guerra en las puertas mismas 
de Montevideo, se firma el Tratado Preliminar de Paz del 
8 de octubre de 1851. La renovación de la alianza contra 
Rosas, en el casi inmediato tratado del 21 de noviembre, 
demuestra que la adhesión imperial era algo más que la 
ocasional unión militar. Ella sugería la renovación de la 
vieja y postergada aspiración expansionista, ya que co- 
mo es sabido el Imperio nunca concretó con carácter de- 
finitivo la independencia del estado platino, que antes 
ocupara y anexara a su territorio. La realidad mostró el 
escaso interés del Brasil en dar cumplimiento al trata- 
do definitivo de paz, que consagraría totalmente dicha 
independencia. El artículo 17 de la “Convención Preli- 
minar de Paz” de 1828 estipulaba su ratificación por los 
países signatarios de la misma, Dicho artículo era am- 
pliado por el siguiente, que fijaba un término no menor 
de cinco años para la elaboración y mutua aceptación del 
instrumento jurídico, que garantizaría en lo futuro la li- 
bertad y el destino político de aquel pequeño “algodón en- 
tre dos cristales”, según la alegórica expresión del Lord 
Ponsomby. El compromiso fue sellado, pero no cumplido. 

A fines de la Guerra Grande actúan varias figuras 
de relevancia, moviendo este complicado engranaje en el 
que convergen disímiles intereses, aunados por un gran 
anhelo: El exterminio político de Rosas. En el litoral, 


5 Carta de Justo José de Urquiza al comandante Lucas Moreno. 
Cuartel General de Peñarol, 8 de octubre de 1851, en: MORENO, 
Epuarpo B., “Aspectos de la Guerra Grande (1847 - 1851); Elección 
y caída del Presidente Giró (1852 - 1853); El Triunvirato y la caída 
del Presidente Flores (1853 - 1855)”, Moutevideo, 1942, pág. 216. 
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Urquiza y sus amigos (los Virasoro, Juan Francisco Seguí, 
Manuel Leiva, etc.); en Montevideo, junto a la figura 
patriarcal de don Joaquín Suárez, el gran ministro de la 
ciudad sitiada Manuel Herrera y Obes, el caudillo de los 
colorados Fructuoso Rivera (fuera del país desde 1847) 
y los nombres que giran en torno suyo, representando a 
las dos márgenes del Plata; en Río de Janeiro, el incan- 
sable Andrés Lamas, José Evangelista de Souza (premia- 
do después de Caseros por sus servicios a la corona con 
el título de Barón de Mauá) y por sobre todos en este 
crucial momento, Paulino José Soares de Souza, futuro 
vizconde del Uruguay. Hombre enérgico, de probados co- 
nocimientos y de experiencia amplia en la diplomacia, res- 
petado y escuchado aun por sus opositores, Soares de 
Souza es otro de los factores decisivos para el logro del 
apoyo imperial. Honorio Hermeto Carneiro Leño, más 
tarde vizconde de Paraná y jefe de gabinete y Limpo de 
Abreu, años después ministro de Negocios Extranjeros y 
honrado con el título de vizconde de Abaeté, son sus hom- 
bres en el Plata. Al firmar los tratados no representan 
solamente la política oficial de su patria, sino también 
a los dos partidos tradicionales de ella. Efectivamente, 
saquaremas y luzías coinciden ahora en la circunstancial 
amalgama, cuyo resultado será el sometimiento a las di- 
rectivas de Paulino y la fugaz y aparente fusión preli- 
minar a la guerra, que desaparecerá ni bien ésta con- 
cluya. * 

Este hecho no impedirá a los estadistas brasileños de 
ambos sectores convenir én lo futuro en la necesidad de 
la penetración territorial y económica en el Uruguay, jus- 
tificada por razones de estrategia y seguridad; en una 
palabra, el cumplimiento de la secular meta portuguesa 
en el Río de la Plata, que se llevará a cabo en forma vi- 
sible a partir de 1851. La extensión geográfica y el dila- 
tado litoral atlántico del Brasil no les restará interés por 
restablecer sus conexiones en la cuenca platense, sobre 
todo por la creciente importancia económica del sur de 
su país. De ahí que el Paraná les haya sido siempre indis- 
pensable para la comunicación con el mismo, especial- 
mente con Rio Grande del Sud y Matto Grosso, ya que 


6 Soares PE Souza, José ANTONIO, “Honorio Hermeto то Rio 
da Prata (Missão Especial de 1851/52)”, São Рашо, 1959, col. 
“Brasiliana”, vol, 297. Del mismo autor, “A vida do Visconde do 
Uruguay”, Sáo Paulo, 1944. 
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cuando se mantuvo forzosamente aislada a esta provincia 
por el cierre de los ríos, era prácticamente imposible llegar 
a ella por vía terrestre desde Río de Janeiro, cruzando 
enormes despobladas regiones. 

Varios historiadores y economistas han remarcado 
esta circunstancia. Entre ellos, el uruguayo Carlos Oneto 
y Viana señala que: “,..fue siempre una preocupación 
de los políticos lusitanos primero y de los diplomáticos 
brasileños después extender sus dominios hasta el Plata, 
llave del Paraná y el Uruguay, ríos brasileños de origen 
y en gran parte de su curso, y que dejan de serlo a me- 
dida que se vuelven caudalosos. En lo alto de esos grandes 
cursos navegables estaban las regiones más ricas y fér- 
tiles del Imperio, de manera que, su exclusión en la nave- 
gación de aquellas aguas, no sólo podía ocasionarle gran- 
des trastornos económicos, sino también perturbaciones 
еп el orden político que afectaran su seguridad.” T 

Urquiza, inmediatamente después de Caseros solucio- 
пага el problema brasileño, abriendo las rutas fluviales 
argentinas a la libre navegación. 

Mientras se efectúan los últimos preparativos y se 
aprestan las fuerzas aliadas para aniquilar al tirano de 
Buenos Aires, el libertador empeña sus esfuerzos en la 
magna obra de la reconstrucción oriental. La quinta cláu- 
sula del Pacto del 8 de octubre, ratificado a los dos días, 
declaraba que “entre todas las diferentes opiniones en que 
han estado divididos los orientales, no habrá vencidos ni 
vencedores, pues todos deben reunirse bajo el estandarte 
nacional para el bien de la patria y para defender sus 
leyes e independencia.” Quedaba así consagrada la fór- 
mula conciliatoria, invocada ya por el general Urquiza 
en los tratados de Alcaraz (1846), como único medio para 
lograr la paz y dar fin a las disensiones fraternales. Refi- 
riéndose a los autores materiales del principio de olvido 
y fusión, condensado en el lema igualitario “No hay ven- 
cidos ni vencedores”, observa Cárcano que “la teoría la 
crea Urquiza, y Lamas la esculpe en bronce”. 8 

La generosidad de la citada cláusula dio lugar a nu- 
merosos ataques, que en especial se dirigieron contra la 
persona del Dr. Herrera y Obes, a quien muchos de sus 


7 Охгто Y VIANA, Carros, “La diplomacia del Brasil en el 
Río de la Plata”, Montevideo, 1903, p. 9. 

8 СлвсАхо, RAMÓN J., “De Caseros al 11 de Septiembre”, Bue- 
nos дігеѕ, 1933, pág. 76. 
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correligionarios tildaron de débil y sometido al influjo de 
Urquiza. Resulta interesante, para desvirtuarlo, repro- 
ducir el juicio acre que le mereció el jefe del ejército 
aliado, sin duda producto de la observación desfigurada 
por la acalorada disputa que sostuvieron. Así le retrató: 
“* ..hombre de carácter impetuoso y violento, excesiva- 
mente irritable, dominante y acostumbrado a по ser con- 
trariado jamás, altamente poseído de su valer e impor- 
tancia como soldado y como aliado, y tan favorecido por 
los sucesos...” 9 

Más de veinte años después, sin que el tiempo trans- 
currido hubiera amenguado las exaltadas posiciones de 
otrora, se iluminarán muchos puntos aún obscuros en 
torno a estos sucesos, que en su hora transformaron el 
escenario político de esta parte de América. A fines de 
1872, con motivo de la polémica sostenida entre los Dres, 
Gómez y Mateo Magariños Cervantes, sobre la actuación 
del general Flores y la fusión política que intentó llevar 
a cabo en su primera presidencia, terciará en la misma 
la pluma autorizada del que fuera canciller del gobierno 
de la Defensa. Motivará su intervención la publicidad dada 
a un artículo del primero de los nombrados, titulado: 
“¿Quiénes son los fusionistas?”, que ve la luz en “La 
Tribuna” de Buenos Aires y simultáneamente en las pá- 
ginas de “El Siglo” de Montevideo, contestando de este 
modo a los publicados por Magariños en “El Americano” 
de París. 1° Queda iniciada con ello una vívida e intere- 
sante controversia que esclarecerá, como ya hemos seña- 
lado, aspectos confusos o poco difundidos de aquella época 
y que, a través del testimonio epistolar de uno de sus más 
descollantes personajes, cobrará singular significación en 
el ámbito rioplatense. 

En el precitado artículo sostiene Gómez, condenando 
la fusión operada en 1851, que ésta “fué un pacto inter- 
nacional entre el Brasil, el general Urquiza y el gobierno 


9 Carta de Manuel Herrera y Obes a Juan Carlos Gómez. 
Montevideo, diciembre de 1872, en “Revista Histórica del Uruguay”, 
Montevideo, 1911, tomo ПІ, № 9, págs. 834-871. 

10 Gómez, Juan ©., “Quiénes son los fusionistas?”” en “La 
Tribuna”, Buenos Aires, 17 de diciembre de 1872, año XX, № 6642, 
pág. 1, cols. 4-6; “El Siglo”, Montevideo, 20 de diciembre de 1872, 
2+ época, año 9, № 2124, pág. 1, cols. 1-5; “Revista Histórica”, 
Montevideo, 1914, tomo VII, № 20, págs. 469-480; GÓMEZ, JUAN 
CarLos, “Su actuación en la prensa de Montevideo”, Montevideo, 
1921, tomo П, págs. 448 - 453. 
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de la Defensa, bajo la inspiración del doctor don Manuel 
Herrera y Obes, consignada en los tratados de 1851 y en 
la Capitulación militar de Octubre del mismo año. Lejos 
de condenar a sus autores por la intención, creo que les 
animó una idea generosa y patriótica, y si el resultado 
no correspondió a sus esperanzas, culpa es de la natu- 
raleza de las cosas humanas, que los políticos de 1851 no 
tuvieron en cuenta, sacrificando la realidad al miraje falaz 
del deseo.” 

La réplica a lo que Herrera y Obes considera un 
agravio no tarda en llegar. Lamenta en primer término 
que se reitere el uso de ese argumento, con el fin visible 
de empañar su actuación y su personalidad política. “ Re- 
cuerda una vez más, los múltiples inconvenientes con que 
tropezó en el desempeño de su azarosa gestión ministerial: 
“*.. aquellos ataques respondían, pues, a los odios que 
esos malos elementos me juraron y aún no se han extin- 
guido, y eran a la vez el eco de las audaces ambiciones que 
el triunfo desencadenó y que desde entonces se pusieron 
al frente de la situación revolucionaria y anárquica que 
el país viene atravesando, y para los que yo, de cierto, no 
sirvo ni nunca serví.” 

А continuación el ex-canciller anuncia a su conten- 
diente su propósito de corregir el error histórico en que 
éste ha incurrido, error tanto más lamentable cuanto que 
proviene de “hombres de su talla intelectual y de su repu- 
tación individual”, Niega haber sido el inspirador del texto 
de la capitulación del Pantanoso y atribuye los equívocos, 
omisiones o anacronismos en que incurre Gómez, a su au- 
sencia de la Montevideo sitiada, que lo condujo — como 
le dice — a aceptar distintas o falsas versiones de los 
hechos. 


Ya enfrascado en la relación de los sucesos, le indica 
las causas que obligaron a no interrumpir la marcha del 
ejército invasor en territorio oriental, aún antes de la 
llegada de las fuerzas imperiales, comandadas por el en- 
tonces conde de Caxias y la inmediata adhesión de los 
jefes de las divisiones del general Oribe (salvo Costa, Ma- 
riano Maza y otros pocos que regresaron a Buenos Aires 
desconformes), lo que aceleró el desarrollo de los hechos 


11 Entendemos que no era ese el propósito del doctor Gómez, 
ya que la actividad política del ex-canciller prácticamente había con- 
cluido en 1851, como el mismo Herrera y Obes lo señaló en 1872, 
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y obligó al poderoso jefe del ejército de operaciones de 
Rosas y caudillo de los blancos, a buscar el acereamiento 
con Urquiza en Las Piedras, al verse abandonado por sus 
oficiales de confianza. Al referirse a la capitulación del 
Pantanoso, que fue remitida de inmediato a Montevideo 
para solicitar su ratificación, Herrera y Obes fustiga du- 
ramente a Urquiza, considerando que “el general había 
abusado de su posición de una manera injustificable y 
altamente ofensiva y vejatoria para el gobierno, a quien 
ni siquiera se había dignado consultar, cuando apenas dis- 
taba cuatro leguas de su campo, y las comunicaciones es- 
taban completamente libres. Además las consideraciones 
estipuladas no podían ser más irritantes y absurdas...” 

Efectivamente, los jefes de la capital oriental consi- 
deraron dicho pacto atentatorio a sus intereses y una 
verdadera afrenta a su actuación, luego de nueve años 
ininterrumpidos de lucha. Motivaba esta reacción el hecho 
que en el mismo se reconocía que los que combatieron la 
intervención anglo-francesa habían obrado en salvaguar- 
dia de la independencia y, por otro lado, se establecía que 
hasta tanto se eligiese un gobierno constitucional, las 
fuerzas de Oribe quedarían bajo la autoridad de uno de 
sus jefes, sin que ello significara la subordinación a los 
de Montevideo. 

Herrera y Obes reconoce que fue tal el efecto que 
en su ánimo produjo la lectura de estas cláusulas que, 
con vehemencia impropia de su carácter y jerarquía, no 
pudo dejar de manifestarlo en presencia del secretario 
y enviado de Urquiza, Angel Elías. Realmente la situa- 
ción se tornaba muy comprometida, señala en seguida, por 
que de rechazar el pacto en forma inmediata, ello podría 
traer aparejada la ruptura de la alianza y tras ella la 
anarquía, el caos, que significaría una vez más la salva- 
ción de Rosas. La espinosa situación se resuelve final- 
mente en la entrevista que, mediante los buenos oficios 
de Luis José de la Peña y Benito Chain, tuvo lugar en el 
campo próximo al Pantanoso, entre Urquiza y Herrera 
y Obes. 

El jefe político colorado narra su tempestuosa con- 
ferencia con el general en jefe y cómo, a “fuerza de pa- 
ciencia y de razón” lo condujo a la anulación del pacto y 
a la posterior comunicación de esa medida al general 
Oribe. El acuerdo definitivo a que llegaron estableció las 
“concesiones” que se efectuarían al jefe de las fuerzas 
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enemigas, las que no implicaban, según sostiene el autor 
de esta carta, la presunta fusión de los partidos que Gómez 
le inculpa en la aceptación de ese documento. !? 
Solamente la cláusula 5* podría dar apoyo a esa aser- 
ción, pero Herrera se descarga aduciendo que no era más 
que un modo de expresar “la amnistía amplísima, у tan 
liberal cuán correspondía a los grandes principios que 
habían servido de estandarte a la causa de la Defensa”; 
para inquirir luego, parangonándolo con los principios que 


12 Texto de la capitulación del general Oribe; Cuartel General 
en el Pantanoso, 8 de octubre de 1851. 

“El Gobernador y Capitán General de la provincia de Entre 
Ríos, general en jefe de su ejército y general de vanguardia de los 
ejércitos aliados de operaciones de la República Oriental del Uru- 
guay, Brigadier General Justo J. de Urquiza, después de reconocer 
al teniente coronel de caballería don Lucas Moreno, como repre- 
sentante de los jefes orientales que están a la cabeza de las fuerzas 
que obedecen a las órdenes del general don Manuel Oribe; y con 
el deseo de poner término a la larga y desastrosa guerra que ha 
conmovido todas las instituciones de la República Oriental del Uru- 
guay e interrumpido el ejercicio de sus formas constitucionales; y 
deseando también uniformar todas las opiniones, conciliar todos los 
intereses y apagar los rencores que ha dejado tras de sí una tan 
larga como encarnizada lucha; y de acuerdo con el Excelentísimo 
Señor General en jefe del ejército oriental general don Eugenio 
Garzón ha convenido en las concesiones siguientes: 

19 Se reconoce que los servicios que han prestado los militares y 
ciudadanos que han servido a las órdenes del general don Manuel 
Oribe, son hechos a la Nación Oriental del Uruguay. 

2% Se reconoce que la resistencia que han hecho los militares у 
ciudadanos a la intervención anglo francesa ha sido con la idea 
de defender la independencia de la República Oriental. 

3° бе declaran legales todos los actos gubernativos y judiciales, 
que en conformidad a las leyes de la República y a su Constitución 
se han ejercido en el territorio que han ocupado las armas del 
general don Manuel Oribe. 

4% Se reconoce en todos los ciudadanos orientales de las diferentes 
opiniones en que ha dividido la República, iguales derechos, iguales 
servicios y méritos y opción a los empleos públicos en conformidad 
a la constitución. 

5° Se reconoce por la Nación Oriental las cantidades que ha que- 
dado adeudando el gobierno del general don Manuel Oribe, cuya 
deuda provenga de desembolso hecho por particulares y para ob- 
jetos determinados. 

6% El Gobernador y Capitán General de la provincia de Entre Ríos, 
Brigadier General Justo J. de Urquiza ofrece hacer uso de sus 
buenos oficios, para que el gobierno del Brasil no presente nin- 
guna reclamación al Gobierno Oriental (en caso de tenerla que 
hacer) hasta seis meses después de establecido el gobierno consti- 
tucional, 

7° El ejército oriental que obedece a las órdenes del general don 
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en 1872 pretendía establecer el partido liberal colorado: 
“Sus motivos y razones son otras que las que se dieron 
en aquel documento tan acriminado pór todos desde su 
aparición, y tema tan vasto, de injurias y calumnias con- 
tra los hombres que en medio de la embriaguez del triunfo 
supieron callar sus enconados resentimientos de parti- 
darios y hacerse superiores a sus pasiones de hombres, 
para ser consecuentes con las tradiciones e intereses mo- 
rales, políticos de la causa, cubriendo y garantiendo a sus 
enemigos vencidos, con los mismos derechos, libertades y 
garantías que habían combatido al lado de las férreas y 
sangrientas dictaduras del Cerrito y de Palermo?” 

Añade Herrera que la firma del Dr. Gómez como 
ministro del triunvirato de 1853, al decreto que revalidó 
todos los pactos de 1851, evidencia que durante su actua- 
ción oficial su pensamiento sobre los tratados distaba 
mucho del de 1872 o, por lo menos, los aceptaba tempo- 
raria o condicionalmente. 13 


Manuel Oribe, quedará interinamente al mando de un jefe del 
mismo, que reconocerá y obedecerá las órdenes del general en jefe 
del ejército oriental don Eugenio Garzón, hasta la elección consti- 
tucional del Presidente de la República. 
8° Igualmente reconocerán y obedecerán las órdenes del general 
en jefe del ejército oriental, todos los departamentos que hoy obe- 
decen al general don Manuel Oribe, 
9° Se procederá oportunamente у en conformidad a la Constitución, 
a la reelección de senadores y representantes en todos los Departa- 
mentos, los cuales nombrarán el Presidente de la República. 
10? Se declara que entre las diferentes opiniones en que han 
estado divididos los orientales, no habrá vencidos ni vencedores, 
pues, todos deben reunirse bajo el estandarte nacional, para el 
bien de la patria y para defender sus leyes y su independencia, 
11° El general don Manuel Oribe podrá disponer libremente de su 
persona. 
[firmado] Justo J. de Urquiza 

En: carta de Manuel Herrera y Obes a Juan Carlos Gómez, 
Montevideo, diciembre de 1872, ya citada; “Recopilación de Leyes, 
Decretos y Acuerdos de la Provincia de Entre Ríos desde 1821 hasta 
1873”, [Concepción del] Uruguay, 1876, tomo VI, págs. 147-149; 
PiveL Devoto, J, E., “Historia de los partidos, etc.”, op. cit., tomo І, 
pág. 258, nota 1; “La Fusión”, Montevideo, 21 de enero de 1851, 
año 1, N* 1. (A estas fuentes pueden agregarse otras, también 
muy difundidas, dado que el tratado del 8 de octubre de 1851 ha 
sido reproducido en numerosas oportunidades, ya sea en obras 
historiográficas o en recopilaciones documentales). 

13 Decreto de reválida del Pacto del 8 de Octubre de 1851. 
Montevideo, octubre 15 de 1853. 
Ministerio de Gobierno. 

El pacto de octubre que quitó las armas de la mano a los orien- 
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No se hace esperar la réplica del doctor Gómez, quien 
la inicia sosteniendo que ambos “son abogados con dis- 
tinta noción de la moral y el derecho examinando el mismo 
proceso”, observación innecesaria aún para el lector des- 
prevenido, ya que de la manera más explícita adopta el 
papel de acusador, Es la suya una posición muy discu- 
tible y tambaleante frente a la firmeza del acusado; toda 
su carta es un alarde retórico, exornado con citas y de- 
claraciones personales fácilmente obviables. Por añadi- 
dura, sus imputaciones, carentes de fundamentación só- 
lida, se basan más en conjeturas o suposiciones prove- 
nientes del parcial conocimiento de lo acontecido, debido 
a su ausencia del teatro en que se desarrolló y de una 
exaltada posición partidista, más que en el análisis obje- 
tivo de esos mismos sucesos a los que se refiere en forma 
tan ligera generalmente. 

Juzga, por ejemplo, que la convención del Pantanoso 
involucraba en su texto una verdadera capitulación mi- 
litar, de tinte muy semejante a los tratados celebrados 


tales, haciendo suceder la paz a una guerra desastrosa, fue falseado 
por la administración que caducó. 

Desconociendo su misión, haciéndose órgano de los intereses y 
de los enconos de una facción, esa administración provocó la reac- 
ción que la ha expulsado del Poder, provocó los peligros inmensos 
que han amenazado a la Patria. 

Desaparecidos estos peligros, afianzado el orden en el Estado, 
y reconocida sin contradicción la autoridad del Gobierno Provisorio, 
él se apresura a proclamar que mira en la ejecución del pacto de 
octubre la base más sólida de la paz, y que se reconoce obligado a 
la ejecución leal de sus condiciones. En su consecuencia ha acor- 
dado y decreta: 

Artículo 1? Quedan en todo su vigor las estipulaciones del 
pacto de octubre de 1851. 

Art, 2° Todos los orientales que por ese pacto pudieron con- 
siderarse autorizados para vivir en el país, si le han abandonado 
pueden volver a él, garantiendo el Gobierno a todos, sin ninguna 
excepción, el goce de los derechos que la ley les acuerda. 

Art, 39 Il artículo que precede no excluye a ninguno de los 
individuos que en la pasada crisis se han presentado en armas 
contra el Gobierno, siendo uno de los principios el respetar las con- 
vicciones políticas del hombre, y el no reconocer como crímenes sino 
los actos que las leyes comunes califican de tales. 

Art, 4% Comuníquese, publiquese y dese al Registro Nacional. 

Lavalleja. 
Zubillaga. - Juan Carlos Gómez. - Lorenzo Batlle - Santiago Sayago. 
[Firmado] 

En AGNU “Libro de Decretos y Acuerdos de Gobierno (1852- 
1856)”; cfr. también la carta de Manuel Herrera y Obes a Juan 
Carlos Gómez, ya citada (véase nota 9). 
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pocos días después con el imperio brasileño, lo que lo 
induce desaprensivamente a identificar con la persona de 
Manuel Herrera y Obes al redactor de los mismos, obser- 
vando que “ese parentesco de consaguinidad, esa analogía 
tan íntima entre la capitulación de Octubre y el tratado 
de alianza debían inducirme a pensar que ambos eran 
hijos de la misma inspiración, del mismo hombre de Es- 
tado que presidió a ambos”. No se detienen aquí sus refle- 
xiones. Más adelante señala que aunque el responsable 
aparente de las concesiones hechas por Urquiza y acep- 
tadas por Oribe, había sido el entonces ministro de guerra 
Lorenzo Batlle, “la responsabilidad política y moral ante 
la opinión y la historia es la del negociador que las acordó, 
es del hombre de Estado que imprimía al Gobierno su 
pensamiento y su dirección, y ese negociador, ese hombre 
de Estado era Usted.” 1 

Sin vacilaciones, con una decisión y temeridad muy 
propias de su carácter, el doctor Gómez ha definido de tal 
forma su posición de crítico. Continúan arreciando sus 
inculpaciones y así señala errores en la actuación de Ma- 
nuel Herrera y Obes, en los días finales del gobierno de 
Joaquín Suárez. Lo sindica como principal responsable 
de no haberse tomado medidas decisivas para la devo- 
lución de las propiedades. confiscadas por Oribe en la 
campaña, o el acordar, fiel al principio de fusión y a la 
orientación política implantada por Urquiza, igual repre- 
sentación en las Cámaras a los dos partidos tradicionales, 
para llegar de este modo a una elección que “resultó fal- 
seada dando mayoría y poniendo el poder público en manos 
de los hombres del Cerrito.” 

En los párrafos finales de la carta recoge el doctor 
Gómez la alusión hecha por su contrincante, respecto a la 
reválida de los tratados de 1851 con el Imperio, puesta en 
práctica por el triunvirato del que fuera ministro años 
antes. La justifica aduciendo que “era una capitulación 
militar aprobada por el Gobierno. El honor y el deber nos 
imponían cumplirlo, aunque fuese malo y aunque lo cre- 
yésemos perjudicial”. 15 

No obstante las discrepancias políticas que separan 
a los dos hombres públicos, los une la estima personal y 


14 Carta de Juan Carlos Gómez a Manuel Herrera y Obes. 
Buenos Aires, diciembre de 1872, en “Revista Histórica del Uru- 
guay”, Montevideo, 1911, tomo III, № 9, págs. 848-859. 

15 Ibídem, págs. 851-852. 
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el mutuo respeto, que no han disminuido en el transcurso 
de los años ni han sufrido mella a través de este intere- 
sante intercambio epistolar. Con señorío y gallardía, tan 
afines a la modalidad del doctor Gómez, lo precisa éste en 
los párrafos finales de su carta: “Cualesquiera que hayan 
sido sus vistas y sus móviles en la política del pasado, yo 
me complazco en reconocer en usted, amor a la libertad, 
principios adelantados y generosos, y méritos de servicios 
y sacrificios a la Patria. Añadiré aún más: me felicitaría 
de tenerlo por compañero en un propósito y con las mismas 
ideas políticas en la más dura situación que pudiese atra- 
vesar un pueblo, si me la reservase el destino, porque 
sabría que podría confiar en la sagacidad de su espíritu 
у en el temple de su energía.” 16 

En los primeros días de enero de 1873, el doctor He- 
rrera y Obes acusa recibo de la carta más arriba comen- 
tada y en otra, que más que privada y personal, es de un 
señalado carácter público y político, analiza con deteni- 
miento los hechos de los que fuera actor tan importante 
en el decisivo año de 1851, no sin antes calificar al doctor 
Gómez como temible adversario, hombre de despótico per- 
sonalismo, a quien juzga fuera de la verdad, “librado indu- 
dablemente al poder de su rara dialéctica y de su fasci- 
nadora fraseología”. 17 De inmediato, se aboca a historiar 
los móviles de la alianza con Urquiza y a rechazar la im- 
putación referente a la ingerencia del gobernador de 
Entre Ríos en los arreglos diplomáticos con el Brasil, que 
condujeron a la firma de los tratados del 12 de octubre de 
1851. Fija asimismo su pensamiento respecto a las fu- 
siones políticas, aseverando que las mismas son “el fruto 
de los cálculos y combinaciones de los hombres... y [si] 
con ellas [se] pudiese poner término a los horrores y 
calamidades de las guerras civiles, volviendo a las socie- 
dades la concordia y tranquilidad que tan profundamente 
ellas perturban, yo me haría un deber del más acendrado 
patriotismo, de afiliarme entre sus adeptos y de trabajar 
por ellas con el mayor ardor, cuando en mi país se pre- 
sentase la ocasión,” 18 


16 Ibídem, pág. 855. 

17 Carta de Manuel Herrera y Obes a Juan Carlos Gómez. 
Montevideo, enero de 1873, en “Revista Histórica”, Montevideo, 1911, 
tomo III, № 9, págs. 859-871. 

18 Ibídem, págs. 861-862. 
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Con tal idea sobre la convivencia política, consideraba 
sin embargo que la fusión intentada en su país en 1851, 
por obra y gracia del influjo del general Urquiza, era un 
absurdo, una utopía que la razón y la historia negaban, 
no obstante estar arraigada en hombres de los “sentimien- 
tos más generosos y patriotas”, quienes en su euforia 
reivindicatoria no alcanzaron a comprender la impracti- 
cabilidad de ese principio. Reproduce luego un juicio emi- 
tido en aquellos momentos por el General Eugenio Garzón, 
Este jefe militar creía un deber intentar al menos la pre- 
tendida fusión, producto de la exigencia nacional y del 
imperio de las circunstancias, ya que de continuar las 
profundas divisiones que separaban a los partidos tradi- 
cionales, sería muy incierto el destino político de la patria 
oriental. Evoca, asimismo, cómo Garzón solicitó la coope- 
ración de todos los verdaderos patriotas, sin importar de 
qué filas provenían, para cumplir con su concurso la di- 
fícil empresa de la pacificación nacional en que se había 
empeñado. 

El doctor Herrera y Obes justifica así el apoyo que 
personalmente brindó al prestigioso militar en los días 
posteriores a la capitulación de Oribe, por cuanto Urquiza 
encarnaba acabadamente las ideas de igualdad y toleran- 
cia políticas, que Herrera y Obes sostiene no abandonaron 
su mente, aún en lo más arduo del sitio de Montevideo. 
Por eso es que, consecuente con las mismas, que consti- 
tuyeron su invariable credo político, las patentizó en todos 
los pactos y tratados en que intervino en su dilatada 
actuación pública. 

En la tercera parte de su carta se aboca a dilucidar 
la cuestión planteada por el doctor Gómez, cuando éste 
señalara que la fusión de los partidos había quedado se- 
Пада en los tratados con el Imperio. Comienza Herrera 
y Obes por elogiar a los diplomáticos que los elaboraron, 
para pasar luego al tema, señalando que sólo un artículo 
podría dar motivo a su contendiente a esa equivocada 
afirmación. Translitera en su totalidad el artículo 17 del 
tratado de alianza, que garantizaba la amnistía política, 
la libertad de imprenta, la restitución de los bienes raíces 
confiscados a sus legítimos dueños durante la guerra civil 
y el restablecimiento y conservación de los derechos polí- 
ticos de la ciudadanía; en una palabra, el retorno al orden 
legal y a las normas constitucionales. Todo ello, agrega, 
no entrañaba la fusión partidista, como presupone Gómez, 
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sino simplemente la amnistía, el olvido y la convivencia 
democrática. 

Vuelve a insistir Herrera y Obes en la participación 
de Gómez en la ratificación de 1853, de la que éste ahora 
pretende desligarse y echarla en saco roto. La última 
parte del alegato está destinada a poner de manifiesto los 
errores en que incurre el doctor Gómez, llevado por su 
exagerado individualismo, que lo conduce “a un ataque 
tan gratuito y tan inmerecido” y a “sostener sus parado- 
jales proposiciones: a probar de cualquier modo que tenía 
usted razón, y no vaciló usted en falsear la historia para 
cuadrarla a su plan y satisfacer sus miras del momento. 
En otro hombre, un proceder semejante se explicaría: en 
usted es verdaderamente incomprensible”. 1% 

El propósito esclarecedor de esta correspondencia 
queda cumplido merced al juicio agudo de sus redactores 
y por sobre todo, gracias al concepto preciso y a la ex- 
presión enérgica del eminente ex-canciller, en quien los 
años no habían menguado su reconocida lucidez mental, 
ni borrado el fiel recuerdo de los hechos en que jugó papel 
tan significativo. 

En realidad, el principal motivo de la oposición irre- 
ductible de Juan Carlos Gómez no se centraba en los hom- 
bres, sino en la política que había dado por resultado los 
célebres tratados de 1851 con el Imperio. Toda su actua- 
ción en el país y fuera de él y los numerosísimos artículos 
periodísticos en que la reprueba, avalan este concepto. 
Veamos pues, cuáles eran los motivos de su discrepancia 
con Herrera y Obes, Lamas y las figuras que sostienen 
aquella posición definida y sostenida en los tratados que 
Gómez impugna con tanto ardor. 

Los tratados de alianza que firmó la República con 
el Imperio el 12 de octubre de 1851, modificaron subs- 
tancialmente la orientación estatal de la primera y la 
transformaron por la realidad de los hechos en prove- 
choso instrumento del segundo; el de alianza perpetua 
consolidaba el temporario del 29 de mayo, al sólo objeto 
del restablecimiento de la paz y la seguridad del Estado 
Oriental, a la vez que los signatarios se garantían mutua- 
mente la integridad territorial. Se especificaba además 
la promesa del apoyo brasileño al gobierno legal que lo 
solicitase, aunque el auxilio armado se haría presente sólo 


19 Ibídem, pág. $68. 


JUAN CARLOS GÓMEZ, PERIODISTA Y POLEMISTA 45 


cuando fuera indispensable para el restablecimiento del 
orden constitucional. 

El importante tratado de subsidios determinaba en 
su artículo 1° la prestación mensual de 60.000 patacones 
a partir del 1? de noviembre de 1851, previa entrega de 
138.000 patacones destinados a sufragar los “gastos ex- 
traordinarios”, provocados por la guerra. Las remesas se 
harían efectivas luego de la declaración de las deudas 
contraídas por la República, deudas que afectaban toda 
su renta y especialmente los derechos aduaneros y que el 
gobierno se comprometía a liquidar de inmediato. Por el 
artículo 2° de la misma convención se determinaba que 
las prestaciones durarían tanto tiempo como lo juzgare 
conveniente el emperador, aunque su cesación debía ser 
comunicada con tres meses de antelación al Estado 
Oriental. 

Por los tratados de extradición ambos pactantes se 
comprometían a la devolución de los acusados por delitos 
comunes y políticos, desertores y esclavos prófugos. 

Los tan rebatidos acuerdos limítrofes legalizaron la 
usurpación de tierras efectuada por portugueses y conti- 
nuada por brasileños; al renunciar Lamas a los derechos 
de la República, queda legitimado el hecho consumado 
de la ocupación que se efectuaba desde 1801. De ahí que 
la línea divisoria del Cuareim, límite de hecho desde esta 
fecha, se consagre como límite de derecho en virtud de los 
tratados y se determine para el Brasil la posesión exclu- 
siva de la navegación del río Yaguarón y la Laguna Me- 
rim. Cedióle además el Uruguay media legua del Cebollatí 
e igual extensión del Tacuarí, que luego fueron devueltas a 
sus primitivos poseedores, pudiendo establecer el Imperio 
obras y fortificaciones en toda esa zona. En resumen, al 
renunciar definitivamente la República a la posesión de 
las Misiones Orientales en su integridad, como ya lo hi- 
cieran en negociaciones anteriores a ésta de Lamas, Fran- 
cisco Magariños en 1845 y Lamas mismo en 1849, des- 
prendía ahora generosamente de su área territorial una 
extensa región sobre la que el Brasil carecía de títulos 
jurídicos que validaran esa concesión. 

Por los tratados de comercio y navegación se decla- 
raba la conveniencia de la neutralización de la isla Martín 
García, no obstante ser ésta posesión argentina y se fo- 
mentaba la libre navegación de los ríos Paraná y Uruguay. 
Virtualmente su clausura (en especial la del Paraná) ais- 
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laba las tierras más feraces del Brasil, provocándole no 
sólo trastornos en su economía, sino también perturba- 
ciones de orden político en territorios tan proclives a con- 
fundirse en los problemas intestinos de los estados ve- 
cinos y que por lo tanto, afectaban la estabilidad impe- 
rial. 20 Por los mismos convenios quedaban abolidos los 
derechos sobre la carne salada y demás productos gana- 
deros importados de Río Grande a través de la frontera 
y en compensación se derogaban las tasas de exportación 
del ganado en pie, destinado a los saladeros de esa pro- 
vincia, 21 

Como puede apreciarse, esbozado su contexto, los 
tratados contenían graves deficiencias, cuyo origen es- 
taba en la apremiante necesidad, derivada de la dilace- 
rada economía uruguaya y en la blanda tolerancia de 
Lamas, siempre sumiso a las sugestiones imperiales. Еп 
lo referente a límites, una vez difundidos los textos, la 
abierta entrega territorial fue objeto de acerbas críticas 
por parte de figuras ligadas a distintos sectores de la 
política nacional y Lamas empujado por las mismas, debió 
solicitar la reconsideración de algunas de las estipulacio- 
nes. Por otro lado, la alianza perpetua sería en lo futuro 
el origen de las intervenciones militares del Imperio, que- 
dando consagrado así un cuestionable derecho que cerce- 
naba directamente la soberanía oriental y que se robuste- 
ció notablemente con el contralor económico, proveniente 
de la prestación de fondos, savia indispensable para la 
subsistencia de los distintos gobiernos, que dependieron 
totalmente de la aquiescencia imperial para la satisfac- 
ción de sus ingentes necesidades. En la práctica, esta 
dependencia se acentuó con el devenir del tiempo, ya que 
las continuas guerras civiles condujeron a una inevitable 
crisis económica, que no hizo sino aumentar la deuda 
externa y crear nuevos compromisos con el Brasil. Las 


20 Recuerda el historiador brasileño Pedro Calmón que “como 
San Pablo, Río Grande del Sur era tierra de inmigración extran- 
jera, más que cualquier otra provincia, se abría a todas las jin- 
fluencias del Plata. Allá debían de soplar más fuertemente los vien- 
tos diplomáticos; la tradición republicana de los farrapos, que se 
juntaban con la sugestión republicana de los vecinos”. (CALMON, 
Рерко, “Historia de la civilización brasileña”; Buenos Aires, 1937, 
en “Biblioteca de autores brasileños”, volumen I, pág. 26). 

21 Cfr. los tratados en “Relatorio da Repartição dos Negocios 
Estrangeiros. Relatorio de Paulino José Soares de Souza correspon- 
diente al año 1951”, Río de Janeiro, 1852; págs. 6-46, anexo Е, 
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cláusulas de los tratados de extradición favorecían exclu- 
sivamente a este país, ya que la República había abolido 
la esclavitud, pero ésta se comprometía a cooperar en 
adelante con el Imperio en la aplicación de medidas puni- 
tivas contra desertores y fugados, constituyendo esta de- 
elaración una ostensible violación constitucional. 

Por las estipulaciones de los convenios de comercio, 
se intentó poner coto a las funestas “californias”, verda- 
deras hordas de saqueo, dirigidas por caudillos riogran- 
denses, agrupados en torno a la figura novelesca del fu- 
turo barón de Jacuhy, Francisco Pedro de Abreu (o más 
familiarmente “Chico Pedro”) que tanto habían herido 
la economía oriental en los años de la Guerra Grande. A 
partir de 1851 no se logró sino atenuar temporariamente 
los efectos de las casi ininterrumpidas devastaciones que 
sufrían las estancias del norte del país. En efecto, de 
inmediato se dieron de consuno las dos formas: la inve- 
terada penetración ilegal, ya crónica en esas latitudes y 
la determinada por el cuerpo legal, que garantizaba la 
emigración del ganado oriental con destino a los salade- 
ros riograndenses, para robustecimiento de la economía 
pecuaria de esta progresista zona brasileña. 

La convención con el Imperio alterará totalmente la 
política oriental con los estados vecinos y hará de la Re- 
pública prácticamente un nuevo y dócil miembro de su 
estructura. Es que en este momento sin duda comienza 
a cumplirse el acariciado, el largamente postergado sueño 
expansionista de los imperiales. Ahora, en el papel, ad- 
quiere forma y fondo; el Brasil va a desempeñar el ambi- 
cionado papel rector en la vida uruguaya. El pueblo 
oriental, aislado de los conciliábulos políticos y del enma- 
rañado engranaje diplomático, se mantendrá alejado e 
indiferente a la verdadera significación de los tratados. 
Por eso la ratificación viene pronto, casi a libro cerrado, 
el 17 de noviembre, dando término a la trabajosa gestión 
de Andrés Lamas, de actuación tan decisiva en la misma, 
como el entonces ministro de Relaciones Exteriores se 
complacía en reconocer al informarle que: “Este buque 
lleva ratificados los tratados que celebró V.E. con ese 
Gobierno el 12 del p.p. La facilidad con que el Gobierno 
se ha prestado a ese acto, es la mejor prueba de la impor- 
tancia que les dá, de la deferencia y consideración que 
profesa a Su Majestad el Emperador, y del acierto con 
que V.E. ha procedido. El Gobierno está altamente satis- 
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fecho. Por ello y por la facilidad con que ha llenado V.E. 
esa parte de su delicada y laboriosa misión, le felicito y 
me doy los parabienes. La suerte presente y futura del 
país, está asegurada y realizada con este hecho, el objeto 
único de todas mis fatigas.” 2? 

Si hay alguien que en este momento realmente quiere 
aunar a los hasta la víspera irreconciliables enemigos, ese 
es el Libertador. Su pensamiento y acción, mancomuna- 
dos para el logro de ese propósito, lo llevan a desdeñar 
transacciones, a superar enconos partidarios y personales, 
para buscar ante todo la fusión de los partidos y formar 
con ellos un gran partido nacional, que en adelante gober- 
nará la patria de los orientales. En su proclama de des- 
pedida les dice con aleccionadora claridad: “Sereis libres 
obedeciendo los mandatos del ciudadano a quien la ley y 
el sufragio Constitucional lleven al asiento de la primera 
magistratura y acatando las leyes protectoras de la vida 
y de la propiedad de los ciudadanos. Seréis independientes, 
viviendos unidos alrededor de la gloriosa bandera, que es 
símbolo de vuestra nacionalidad, para que las naciones 
y gobiernos que os observan os respeten; para merecer 
la admiración de los que han jurado el exterminio de la 
sangrienta tiranía de las repúblicas del Plata, estable- 
ciendo sólidamente el imperio de la libertad y de la ley. 

En la unión está la fuerza, en la paz la prosperidad 
de vuestra patria y la felicidad de vuestros hijos. En el 
olvido de los rencores civiles y en el ejercicio de las vir- 
tudes republicanas, la consolidación de vuestras institu- 
ciones nacionales.” ** 

La innegable actitud prescindente del general Ur- 
quiza y de quienes lo secundaban, a pesar de sus cono- 
cidos vínculos con los hombres del Cerrito y de su simpatía 
por la candidatura de Garzón, que revela la corresponden- 
cia de la época, lleva la tranquilidad a los vencidos y a 
los vencedores. Sin embargo, no es más que aparente la 
calma que reina en esa sociedad, en cuyo trasfondo bullen 
antiguos rencores nunca olvidados y en la que quedan la- 
tentes los resabios de una dislocación profunda, a los que 
de pronto no se puede disimular bajo la capa de una enga- 
ñosa fusión. 


22 Carta de Manuel Herrera y Obes a Andrés Lamas. Monte- 
video, 17 de noviembre de 1851, en Soares DE Souza, J. A. “A Vida 
do Visconde do Uruguay”, op. cit., págs. 386 - 387, 

23 Cárcaxo, “De Caseros, etc.”, op. cit., págs. 81-82. 
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Planteado de inmediato el problema de la elección 
presidencial, tres nombres giran con insistencia para su 
solución: El del general Eugenio Garzón, figura rodeada 
de prestigio y respeto, aún entre los hombres de la De- 
fensa; el de Herrera y Obes, que ahora decide mante- 
nerse en un influyente segundo plano, y por último, el 
del doctor Eduardo Acevedo, representativo y joven ele- 
mento de la clase culta, que hasta 1848 había dirigido 
el órgano oficial del gobierno del Cerrito y que luego, 
aislado temporariamente de la militancia política, se había 
abocado a la preparación de su Proyecto de Código 
Civil, 2 

Finalmente, resulta triunfante en la pre-elección el 
general Garzón, cuyo nombre sin duda cuenta con el favor 
decisivo de Urquiza. De momento soluciona la cuestión, 
aunque se excluya a los colorados de la más alta posición 
nacional, Permite, sin embargo, que circule nuevamente 
la antigua idea de convocar una doble asamblea, que pro- 
cedería a concretar la ya impostergable reforma consti- 
tucional. Mucho eco halla su difusión en el ambiente po- 
lítico. Sin duda, todo en el país (instituciones, economía, 
ideas, cultura) ha sufrido tan honda transformación en 
las dos décadas que sucedieron a la sanción de la Carta 
de 1830, que la actualización de aquel pensamiento no es 
más que el natural acondicionamiento a la realidad na- 
cional. Más allá de todo esto, fuertemente arraigado desde 
los días coloniales, subsiste el aislamiento social y polí- 
tico de la campaña; por una lado los prosélitos de los 
caudillos locales, por otro la clase doctoral, teorizante, des- 
conectada de la realidad viva del país y parapetada tras 
los muros de la ciudad capital. Una vez más reverdece, 
bajo la ficción fusionista, la antinomía sarmientina: Ci- 
vilización y barbarie. El tiempo se encargaría de no des- 
vanecerla, 

La muerte de Garzón, acaecida el 1° de diciembre, 
tres meses antes del comicio, altera totalmente la situa- 
ción, recreando un problema ya superado. Tanto la elec- 
ción de representantes realizada el mes anterior, como la 
de senadores y miembros de la Junta Económico-Admi- 


24 Los observadores brasileños juzgaban al doctor Acevedo 
como “mozo sin experiencia de Gobierno, entusiasmado, y por ven- 
tura, dominado por el espíritu de partido, piensa poder gobernar 
al mundo”. (Soares DE Souza, J. A. “Honorio Hermeto, ete.”, op. cit, 
pág. 130). 
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nistrativa, hecha en enero de 1852, evidencia el triunfo 
del principio integracionista. Las figuras más sobresa- 
lientes de los partidos tradicionales componen la Asam- 
blea General: Eduardo Acevedo, Bernardo P. Berro, José 
María Muñoz, Francisco Hordeñana, Jaime Estrázulas, 
Ambrosio Velazco, Cándido Juanicó, José Benito Lamas. 
Acéfalo el Poder Ejecutivo, se designa el 15 de febrero a 
Berro, presidente del Senado, como jefe interino de aquél, 
cargo en el que permanece hasta el nombramiento del 
nuevo presidente. 

Indudablemente todas las simpatías recaen en He- 
rrera y Obes, mas su nombre queda anulado por la gra- 
vitación cada día más acentuada de los blancos. Ella se 
patentiza cuando se elige a Juan Francisco Giró, cuya 
candidatura reemplaza la del general Garzón, Hombre de 
viejo cuño unitario, aporteñado y rivadaviano en los años 
de la Cisplatina, se lo identifica ahora con los blancos, si 
bien en los últimos tiempos se ha mantenido ajeno a los 
vaivenes de la política local, En verdad, desde el comienzo 
de su gestión, a pesar de su avanzada edad y la recono- 
cida debilidad de su carácter, intenta llevar a cabo una 
auténtica política de conciliación, pero bien pronto ésta 
sufrirá las alternativas a que conducen los intereses en- 
contrados de quienes le rodean, en especial los de su mi- 
nistro de gobierno Florentino Castellanos, que chocan con 
los de César Díaz, ministro de guerra y Venancio Flores, 
jefe de policía de la capital. 

Por otra parte, la discusión de los tratados con el 
Brasil, aprobados finalmente por la influencia de Luis 
José de la Peña, enviado de Urquiza ante Don Pedro 11 
y por la natural gravitación de los jefes militares brasi- 
leños, que con las tropas imperiales aún permanecen en 
territorio oriental, provoca la temida escisión en la legis- 
latura, donde comienzan a plasmarse esas divergencias, 
En una palabra, la utopía fusionista es ya una realidad. 
Ello obedece a que “la mentalidad del país no tenía la 
suficiente amplitud y flexibilidad como para comprender 
el funcionamiento de un Gobierno integrado por hombres 
de diverso color político”, 25 


A este ambiente y al hogar montevideano abando- 
nados en los inicios de la Guerra Grande, se reincorpora 


25 Рів, Devoto, “Historia de los partidos, etc,”, op. cit. tomo І, 
pág. 210. 
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Juan Carlos Gómez, tras el fecundo paréntesis chileno. 
Las publicaciones periodísticas de esos días dan noticia 
de su arribo al puerto de la ciudad capital; en ellas, se 
elogia ampliamente su personalidad de estudioso y poeta, 
a la vez que señalan que su ausencia de diez años ha sido 
consagrada a “estudios serios, habiendo trocado en el 
Pacífico la pluma amena del poeta melancólico por la del 
serio escritor”, para recordar en seguida que “su ausencia 
del Pacífico deja en aquella prensa un gran vacío; y en 
su patria ahora hará prácticos los variados conocimientos 
que le adornan”, 26 

En otras notas, que también informan de su llegada 
a bordo del “Paraense”, se comentan sus trabajos en la 
prensa chilena y los homenajes y tributos de amistad de 
que fuera objeto a su partida, tributos que serían reno- 
vados al desembarcar posteriormente en Buenos Aires y 
reencontrarse con los que ha compartido tantas jornadas 
de fraterna amistad en los días del fervor romántico y 
que ahora, luego de Caseros, han convergido sobre el 
solar nativo para dedicarse de pleno a su reconstrucción. 

Breve había de ser su alejamiento de la ciudad por- 
teña. En efecto, a los pocos meses retorna con el fin de 
graduarse de doctor en jurisprudencia, lo que lleva a cabo 
previo examen y defensa oral de su tesis doctoral, intitu- 
lada “El soberano no está autorizado para cerrar total- 
mente sus puertas al comercio extranjero”, que expone 
el 16 de agosto de 1852, ?' Cuatro días después, con el 


26 “Comercio del Plata”, Montevideo, 19 de mayo de 1852; 
año VII, N* 1887, pág. 2, col. 4. 

27 No nos ha sido posible consignar en qué fecha obtuvo Juan 
Carlos Gómez su título de abogado. Sus estudios universitario, ini- 
ciados en Montevideo, fueron continuados en la Universidad de 
Chile durante su exilio en este país, según se colige de la presen- 
tación que efectuó al gobierno porteño en el año 1852. Acompaña- 
ron a la misma varios certificados de cursos que demostraron que 
el solicitante había cumplido todos los estudios teóricos exigidos 
en la Universidad de Buenos Aires para dispensar el grado en la 
Facultad de Leyes “completados en Chile con una práctica de seis 
años”, por lo que Gómez pidió la reválida de su título y el permiso 
para rendir su tesis doctoral. Asimismo, declaró que por no poseer 
en el momento el certificado que lo acreditaba miembro de la 
Facultad de Filosofía y Humanidades de Chile, no lo inclufa en su 
solicitud, pero que a la brevedad lo haría. Su pedido fue satisfecho 
en virtud de haber presentado “certificados de estudios bastantes” 
que probaban su idoneidad “en el ramo de los idiomas vivos y 
muertos, y de los estudios metafísicos que aquí se requieren” y, 
en consecuencia el ministro de Instrucción Pública, Dr. Vicente 
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juramento de práctica, obtiene su título. 28 

Evidentemente el tema elegido para la graduación 
doctoral, uno de los más interesantes del derecho público 
internacional durante el siglo pasado, refleja el apogeo 
de este tipo de estudios en el ámbito rioplatense, como 
resultante lógica de la reacción contra la política de clau- 
sura de las vías de navegación fluvial, impuesta por Rosas 
hasta su caída. La tesis del doctor Gómez no revela, en 
su brevedad, conocimientos profundos en la materia; para 
compensar esta deficiencia tampoco recurre al auxilio 
erudito de fuentes autorizadas. Es más bien una enfática 
disertación, más propia de un literato que de un abogado, 
aunque es sabido que en la época la brillantez de estas 
pruebas residía más en las dotes oratorias del expositor, 
que en el desarrollo escrito del tema. Su defensa gira en 
torno a los problemas internacionales derivados del apre- 
samiento marítimo, de los trastornos ocasionados por los 
abusos y las inmoralidades “de esos condotieros del mar 
que denomináis corsarios” y de los beneficios del libre 
comercio entre las naciones. Así, defiende esta posición 
económica, tam cara a los que como él están afiliados en 
la ideología liberal, en forma realmente calurosa: 


Fidel López, ordenó al rector de la Universidad se procediese a 
tomarle un examen general de derecho y a conferirle el grado soli- 
citado, con la obligación de presentar la tesis de regla en el 
término de dos meses. (Extracto de solicitud de Juan Carlos Gómez 
а V. F. López y borrador de resolución ministerial, sin fecha. En 
AGNRA, Estado de Buenos Aires, Gobierno, año 1852. Sala X; 
28-1-12, doc. 1.189), El testimonio de su graduación superior 
en Buenos Aires se halla en el “Registro de Disertaciones de Ju- 
risprudencia” de la Universidad de esta ciudad. Dice así: 

“1852, Agosto 16. 

En este día rindió su examen de disertación jurídica D, Juan 
Carlos Gómez, sosteniendo una tesis para probar que “el soberano 
по está autorizado para cerrar sus puertos al comercio extranjero”; 
y fue aprobada por los Sres. Catedráticos del Departamento Dres. D. 
Rafael Casagemas y D. José León Banegas, asociados de los Sres. 
Dres. nombrados para integrar el № de Vocales, Don Juan M? Gu- 
tiérrez y D. Carlos Tejedor; y presididos por el Sr. Rector Dor. D. 
José Barros Pazos, en calidad de Sobresaliente por mayoria, Le 
protegió desde la cátedra el Sr, Dor, р. Pedro Somellera, 

Todo por ante mí el infrascripto. Secretario. 

J. M Reybaud” [Rúbrica] 

Original en el Archivo de la Universidad de Buenos Aires. 
“Registro de Disertaciones de Jurisprudencia, 1830 - 1864”, foja 29. 

28 Archivo de la Universidad de Buenos Aires. “Libro copiador 
de las Actas asentadas en el Libro de Doctores. Años 1826 - 65", 
foja 170. 


JUAN CARLOS GÓMEZ, PERIODISTA Y POLEMISTA 53 


“Justificaría al menos la conveniencia nacional la 
clausura de los puertos de una nación a todas las demás 
en algún caso? Ella importaría el suicidio de la nación si 
Ја adoptase. El comercio en nuestros tiempos [es] la po- 
derosa e invencible palanca de la civilización y de la 
libertad. Le debemos la navegación por vapor, el camino 
de hierro, el telégrafo eléctrico, Merced a sus esfuerzos, 
las ideas como los dioses de Homero recorren el mundo 
en cuatro pasos. Los capitales se derraman por los terri- 
torios conquistados al desierto y el hombre triunfa en su 
lucha perpetua con la naturaleza rebelde de la resistencia 
de su formidable inercia erizada de obstáculos y de peli- 
gros. Expulsar al comercio tanto valdría como expulsar 
a la fortuna de un país a cuyos habitantes trae la ilus- 
tración, la prosperidad, la vida.” 29 

La intensa e ininterrumpida actividad política que 
Gómez desarrolla desde el nuevo reintegro a la patria, 
lo aleja de las actividades profesionales. Por poco tiempo 
las ejercerá en Montevideo, en el estudio del doctor Cas- 
tellanos, a la sazón ministro de Gobierno y Relaciones 
Exteriores; años después la inactividad política y perio- 
dística lo conducirán nuevamente al reencuentro con el 
quehacer forense. No obstante, y a pesar de la labor legis- 
lativa que lo absorbe, el 16 de febrero de 1853, revalida 
su título en la Universidad de la República Oriental del 
Uruguay. 3° 

De esta manera queda incorporado nuevamente a la 
vida nacional, Su figura nimbada por la aureola de una 
romántica y novelesca proscripción, no habría empero de 
arraigarse en aquella. Su paso brevísimo, recuerda el de 
un meteoro: Luminoso, resplandeciente, fugaz. 


Alicia Vidaurreta de Tjarks 


(continuará) 


29 Tesis de Juan Carlos Gómez para obtener el grado de 
Doctor en Jurisprudencia en la Universidad de Buenos Aires, sos- 
tenida y pronunciada el 16 de agosto de 1852. Original en Archivo 
de la Universidad de Buenos Aires, Biblioteca Carranza. Además 
puede verse en: Biblioteca Nacional, Buenos Aires, Colección Can- 
dioti, “Tesis de Jurisprudencia (copias de originales)”, tomo $8 
(1852 - 1853), pág. 7. 

30 “Nómina de los títulos otorgados y revalidados por la 
Universidad de Montevideo desde su fundación”, en “Informe del 
Consejo de Enseñanza Secundaria y Superior correspondiente al 
año 1890”; Montevideo, 1890; pág. 221. 


Un testigo inglés de la Cisplatina: 
1. Boutcher Halloran 


A George Pendle 


Acentuadamente disímil a la gran mayoría de los 
integrantes de la constelación de viajeros anglo-sajones del 
siglo XIX, casi ignorada hasta nuestros días, hallada por 
un feliz azar, la obra de L. Boutcher Halloran, teniente 
de la Marina Real inglesa, sobre su estada en el país, me- 
rece una breve introducción que subraye alguno de sus 
rasgos. 

Algún día de búsqueda en años pasados y en una li- 
brería de viejo montevideana, el Director del Museo His- 
tórico dio con un cajón de libros que aparentemente nadie 
había escrutado. En un volumen desmadejado, en un li- 
brillo irrelevante, advirtió una dedicatoria que ofrecía el 
ejemplar, cálidamente, a una señorita montevideana, 

Eran los “Rescued fragments of Cabin Memoran- 
dums” (“Fragmentos rescatados de apuntes de cama- 
rote”) del ya mencionado teniente Boutcher Halloran, 
que D. Juan Pivel Devoto solicitó traducir a Mercedes 
Massera, encargándonos más tarde la tarea de su examen 
y anotación. 

El total olvido de Boutcher Halloran y su obra se 
configura plenamente si decimos que el autor no aparece 
en el amplísimo “National Dictionary of Biography” in- 
glés * y que el libro no está mencionado en el gran catá- 
logo de viajeros de Sabin ni era conocido (en oportunidad 
de nuestra encuesta) por tres tan notorios especialistas 
británicos en el género como el escritor George Pendle, el 
librero anticuario Frank Meggs y el historiador Robin 
А. Humphreys. ? 

Sin embargo, a través de los propios “Rescued frag- 


1 Información proporcionada por Emir Rodríguez Monegal, 
desde Londres, 
2 Información proporcionada por George Pendle, desde Londres. 
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ments” es posible establecer algunas inducciones biográ- 
ficas que disipen, en parte aunque más no sea, la densa 
oscuridad que rodea la trayectoria del marino-escritor. 

Sabemos, por ejemplo, que había nacido en Devonshi- 
re, cerca del extremo suroeste de Inglaterra, bastante 
próximo al puerto de Plymouth, donde en 1826 W. Curtis 
editó el libro en su local de Whimple Street, Su ciudad 
natal, o tal vez la residencia de sus años de juventud, 
debió haber sido Devonport, a juzgar, a lo menos, por la 
cantidad de habitantes que en esa localidad suscribieron 
a su obra. 

Sabemos que en alguna parte de la isla habitaba una 
esposa muy querida (Harriete, Harriet, Enriqueta) y unos 
niños, sus hijos y que a una y otros dedicaba, esporádi- 
camente, algunos momentos de gentil melancolía. Que pro- 
bablemente rondaba la treintena podemos suponerlo por 
su grado y al verle recordando su estada en la rada de 
Rochefort, en 1810, a bordo del “Dreadnought”, en la 
lucha marítima que Inglaterra libraba por esos años con- 
tra Napoleón. Debía ser por entonces casi un adolescente, 
lo que no es inverosímil, si se atiende a que esa era, jus- 
tamente, la etapa de la vida en que la carrera naval se 
iniciaba en aquellos tiempos. Con más seguridad que todo 
eso, sabemos además que, destinado a la “estación naval 
sudamericana, Boutcher Halloran embarcó en el Н. М, S. 
“Brazen”, bajo el mando del capitán Willis y en fecha 
no precisada. Que el 11 de junio de 1823 su buque llegó 
a Bahía, donde los portugueses resistían el asedio brasi- 
leño. Que el 21 del mismo mes se encontraba en Río de 
Janeiro y el 7 del siguiente navegaba hacia el Río de la 
Plata. Que el 19 de julio, el “Brazen” pasaba junto a Isla 
de Lobos y anclaba en la rada de Maldonado y un día 
después se hacía a la vela hacia Montevideo. Que tras 
breve permanencia en nuestro puerto, el barco pasó a 
Buenos Aires, donde tuvo ocasión de provocar un sonado 
incidente. 3 Que en su constante movilidad de patrulla, se 
dirigió más tarde el “Brazen” de Buenos Aires a Colonia 
y de ésta a Montevideo, en cuya bahía se estacionó du- 
rante un considerable lapso. De nuevo lo vemos rumbo 
a Maldonado el 24 de octubre, aunque el 2 de noviembre 
de 1823 se encuentra en nuestra capital, anclando en su 


3 Ver Apéndice І: “El incidente del “Brazen” en el puerto de 
Buenos Aires”. 
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puerto hasta el 10 de diciembre. En esa fecha parte hacia 
Colonia, a la que visita hasta el día 19, volviendo de nuevo 
a nuestra ciudad el día 21. Por otra vez entre nosotros, 
Halloran y los suyos vivieron las nostalgias de la íntima 
Navidad norteña en un 25 de diciembre desarbolado y 
veraniego. 

Relevado en sus tareas el “Brazen” por el H.M.S. 
“Britton”, hacia fin de año, Halloran у su barco se diri- 
gieron hacia el Norte, estacionando en Río de Janeiro. 
Ya allí, y el 14 de febrero de 1824, pasó Boutcher al H.M.S. 
“Spartiate” en el que había de volver a Inglaterra, con- 
cluyendo así su servicio sudamericano. Recibió, empero, 
la orden inesperada de volver hacia Montevideo, orden 
que naturalmente cumplió, aunque no en el barco ante- 
dicho sino en el H.M.S. “Doris”, cuya misión era, a su 
vez, la de relevar al “Spartiate”. Su quinta permanencia 
en nuestra capital, ya ocupada por los imperiales de Lecor, 
cubre un período no establecido de 1824. Posteriormente 
retornó Halloran a Inglaterra, en setiembre del mismo 
año y en el mismo “Doris” de su segunda venida al Sur. 


п 


Si estos son los escuetos datos que de las actividades 
de Halloran en su libro pueden rastrearse, pocos relatos 
de viaje, en cambio, proporcionan un material tan rico, 
tan inequívoco, para reconstruir una estampa, un carác- 
ter, una conducta. 

A una primer mirada, Halloran se nos aparece como 
un hombre contradictorio. Por una parte, honda y hasta 
obsesivamente religioso, estricto hasta lo remilgado, mo- 
ralizador hasta la moralina. Por otra, aunque lo sepamos 
casado y lo supongamos fiel, su entusiasmo erótico, su 
explosividad sentimental, su efusión a flor de piel han 
dejado rastros inocultables en casi todo su testimonio. 
Constantemente tiene que blindarse con el recuerdo de 
su Enriqueta, pero la profusión del recurso es síntoma 
irrecusable de lo necesario que le era. Si recordamos que 
todo libro es una confesión pública y sabemos que en 
Inglaterra le esperaba una inquisitiva lectora, pueden 
ponerse estas invocaciones en la irremisible cuota del di- 
simulo marital. La lista de nombres femeninos es, con 
todo, demasiado extensa como para no despertar suspi- 
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cacias, aun si le restamos los de las que él llamaba sus 
“queridas niñas”. 


Con esto rozamos, sin duda, uno de los aspectos más 
singulares de la personalidad del viajero. La larga nó- 
mina de sus devociones: Ana, Lisarda, Concepción, Lui- 
sita, Francisca, Adelina, Sita, Margarita, Agustina... es, 
naturalmente, imposible de identificar, pero importa más 
notar que entre esas muchachas de edades con seguridad 
dispar, repartió Boutcher la mayoría de sus horas monte- 
videanas. Con ellas bailó, paseó, tuvo que apelar a su 
Enriqueta, lejana pero admonitoria como el ojo de 
Jehová. Debían pertenecer (la mayoría por lo menos) a 
la colonia inglesa o anglo-uruguaya; apartadas ahora las 
mujeres cabales, debían hallarse (la mayoría también) 
en cierto límite — para unos delicioso y desabrido para 
otros — entre la infancia y la adolescencia. De alguna 
sabemos que tenía ocho años; otras no se encontrarían, 
de seguro, en región tan inocente. Con todo el aire de 
pureza, de espiritualidad, de levedad romántica que Ha- 
lloran arrastra en esta confesión en torno a sí, es impo- 
sible no verlo a menudo en cierto ambiguo tornasol entre 
el compañero de juegos y el rendido galán. La limpidez, 
sin embargo, es lo que domina sin muchos contrapesos; 
la poesía, hondamente sentida, de la infancia y sus para- 
disíacos (y a veces imaginarios) primores, 

Ya le hemos aplicado a Boutcher la palabra román- 
tico (y tendremos ocasión de reiterarlo mejor) pero la an- 
telación es necesaria, porque esta devoción a la infancia, 
este enternecimiento por la inocencia, esta angelización 
de lo pueril es uno de los trazos más rotundos de la acti- 
tud vital del romanticismo; es una de sus emociones ca- 
nónicas. Y tampoco falta en ella, agréguese (y es una de 
las entrelíneas más sugestivas del “Werther” goethiano) 
cierto difuso erotismo, cierto esfumarse de fronteras de 
edades y calidad que, si extremáramos el análisis con me- 
jor información, tampoco sería imposible rastrear en 
nuestros modestos “Rescued fragments”. 

Ignorando el español (por lo menos para su uso со- 
loquial), pocas oportunidades tuvo que tener Boutcher de 
relacionarse con familias o personalidades orientales, por 
lo que su período montevideano transcurrió en algunas 
hospitalarias casas de la colonia británica o norteamerl- 
cana. Algunas de estas familias han desaparecido de la 
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vida uruguaya; la mayoría testimonian hasta hoy una 
profunda identificación con la existencia nacional. * 

Dinámico, cordial, extravertido „poeta, inflamable y 
pío (todo a un mismo tiempo), Boutcher debió haber te- 
nido entre ellas lo que se llama una “buena prensa”, éxito 
que probablemente repitió entre los roles de las tripula- 
ciones con que navegó, si se atiende a la lista de suscrip- 
tores de su memoria oriental. 


ПІ 


El testimonio de Boutcher Halloran pertenece al no 
muy copioso núcleo de la época de la Cisplatina. Durante 
ese período, por razones no siempre fáciles de comprender, 
muchos viajeros no se detuvieron en Montevideo o no re- 
gistraron, por lo menos, sus impresiones de nuestra ciu- 
dad. Entre tales omisos se encuentran, por ejemplo, King 
(1817), Myers (1819), Temple (1826), el equívoco “In- 
glés” que pudo ser Thomas George Love o John Laccock 
(1820 - 1825) y, lo que es más de lamentar, los dos inte- 
resantísimos Samuel Haigh (1817) y el Capitán Charles 
Bond Head (1825-1826). Son escasos, pues, los textos 
con los que pueden contrastarse, sin anacronismo, las 
observaciones de nuestro autor. Los de viajeros de origen 
continental resultan, como es común, menos valiosos que 
los anglo-sajones y el juicio es aplicable con precisión al 
muy pobre de Jacques Arago (1817 - 1820), y al de José 
Sallusti, cronista de la Misión pontificia de Muzi y Mastai 
Ferreti (1824 - 1825). Tiene también su excepción y ésta 
es la del rico testimonio de Auguste de Saint-Hilaire 
(1821). 

El caudal de viajeros anglo-sajones comprende al 
norteamericano C. M. Brackenbridge, que vino con César 
Augusto Rodney (1817), al acuarelista Emeric Essex 
Vidal (anterior a 1820), al estadounidense Alexander 
Caldcleugh (1821) y al airado inglés J. A. B. Beaumont 
(1826). A esta lista debe agregarse hoy el totalmente 
traspapelado libro de James Weddell, el explorador de la 
Antártida, que estuvo en Montevideo en el año 1824,5 ese 


4 De los diez apellidos mencionados рог el autor, hemos iden- 
ficado ocho, faltando hacerlo con los Aveline y Beacon, 

5 James WEDDELL, “A voyage towards the South Pole”, London, 
1827, 2? edic., por Longmans, Rees, Orme, Brown € Green. El frag- 
mento correspondiente a Montevideo, a donde llegó Weddell el 6 de 
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mismo en que Boutcher lo abandonó y en que Woodbine 
Parish (el 31 de marzo) llegó a Buenos Aires como agente 
acreditado del reciente reconocimiento diplomático inglés. 

Dentro de una previsible y fuerte tónica general, 
todos los anteriores transeúntes poseen una definida indi- 
vidualidad y Halloran, probablemente, una personalidad 
más acentuada que cualquier otro. Tan es así, que creemos 
que sólo al Capitán Head pudiera serle comparado en 
entusiasmo y frescura, aunque es seguro que Boutcher 
no poseía esa capacidad de ternura ante lo ínfimo, esa 
disponibilidad ante la vida, esa nitidez visual que hacen 
al autor de las “Rough Notes” un clásico auténtico de la 
literatura de viajeros de todos los tiempos. 

Pero es otra la más acentuada originalidad que la 
obra бе Boutcher Halloran posee respecto al gran con- 
junto de testimonios anglo-sajones del Río de la Plata y 
ella resulta de que sea uno de los pocos dedicado total- 
mente a lo que después habría de constituir nuestra Repú- 
blica. Si nuestros cálculos no nos engañan, habrá que 
llegar hasta 1871 para encontrar en el Reverendo J. H. 
Murray у sus “Travels in Uruguay ”un libro centrado en 
nuestro país, si bien podría señalarse que, a diferencia 
del clérigo inglés, Halloran no vio casi nada del interior 
del territorio uruguayo. De cualquier manera, las dos 
contribuciones difieren del resto de las otras, en las que 
el Uruguay representa sólo uno o varios capítulos (usual- 
mente la escala en Montevideo) dentro de un desarrollo 
que cubría por lo habitual, las regiones del Plata, las 
adyacentes del Brasil y, a menudo, Chile y otras naciones 
del Pacífico. 

Una resta más decisiva del valor testimonial que el 
libro de Halloran podría aportar la constituye, sin duda, 
la afirmación de que en la etapa de la vida en que nuestro 
marino vino al Plata, poco más era capaz de ver que su 
propia, enhiesta y efervescente personalidad. 

Cómo Boutcher brincaba sobre los hechos para con- 
vertirlos en trampolín de reflexión generalizadora o ensi- 
mismado recuerdo se ve superlativamente en dos ocasiones. 

Impedido por el tiempo, en un caso, de concurrir a 
un Tedeum lusitanista en la iglesia de Colonia (y durante 
la cual ésta vuela, con lo que, de añadidura, salva su vida) 


abril de 1824 (págs. 216-226) está reproducido en el Apéndice ШІ 
de este trabajo. 
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Halloran pasa rápidamente de allí, a una divagación 
sobre la vida y la muerte, sobre la liturgia católica, el 
uso de las imágenes y otros intemporales temas conexos. 
Este desprecio por el episodio concreto, esta elusión de 
anécdotas que hubieran deleitado a otros viajeros, es aún 
más visible cuando, a bordo de su barco “Brazen” par- 
ticipa, en la rada de Buenos Aires y en agosto de 1823, 
en un sonado incidente con las autoridades argentinas. 
El hecho, que hubiera ocupado ancho espacio en cualquier 
otro relato militar o civil, apenas le mereció tres breves, 
y laterales, alusiones. * 

Tampoco Boutcher parece apoyarse en ningún via- 
jero anterior,” lo que resulta en cierto modo extraño, 
pues la regla, para los testimonios ingleses por lo menos, 
era de que cada uno llegase al Plata trayendo en su me- 
moria (o su maleta) un caudal, a veces copioso, de los 
libros de sus antecesores (que enriquecía pero a la vez 
prejuiciaba su visión). 

Si a todo esto, le agregamos cierta alegre psicología 
de marinero en tierra que no se preocupa por averiguar 
mucho del país en que recala, es comprensible que hayan 
sido varias las causas que decidieron la parquedad de lo 
que en él puede valer como mero documento, 

Es así característica fundamental de este pequeño 
libro la andadura radicalmente introspectiva y lírica del 
relato; las luces — completa psicografía — que sobre su 
autor arroja, se pagan (es inevitable que así sea), con 
esa relativa escualidez en la percepción del contorno y 
aun, como se observaba recién, con la de algunos episo- 
dios en que le tocó intervenir. 

De alguna manera, sin embargo, no dejan de hacerse 
presente en el libro de Boutcher algunos rasgos del Mon- 
tevideo de 1823 - 24 ni dejan de resonar en él, extremo- 
samente amortiguados, es cierto, los acontecimientos que 
marcaron la vida oriental de aquellos años. En su debido 
lugar se señalarán esas resonancias, pero sería injusto 
dejar la obra en este valor de ser una visión empañada 
de lo que pudo y debió contemplarse de más cerca, Y es 
que si callan mucho, los “Rescued Memorandums” nos 
dan, en cambio, al modo impresionista y lírico que los 
singularizan, otra cosa. Y esa otra cosa, comunicada a 


6 Ver nota 3 y refs. en el texto (págs. 28, 55, 60). 
7 Salvo lo que se observa, respecto a Vidal, en nota 74 al texto. 
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veces con rara intensidad, es cierto perfume ambiental, 
tan diluido como inesquivable, del Montevideo de la Cis- 
platina. Bailes, mercados, mañanas, atardeceres en las 
murallas, asombro ante nuestro variable tiempo, horror 
en los camposantos, modestas quintas hortelanas y alre- 
dedores descalabrados están en él mucho mejor que en 
otros descriptores empeñosos. También notas más preci- 
sas: la vestimenta de las montevideanas, las casas de 
aquella época, una lograda estampa del gaucho subur- 
bano, Unos y otros son los pergeños que en Boutcher 
asume una sociedad convalesciente, insegura, cautelosa, 
desorientada; una sociedad en la que, sin embargo, se 
estaba gestando ya la entusiasmada respuesta al llamado 
heroico de la Agraciada. 


IV 


Boutcher llegó a Montevideo después que, lanzado el 
grito de Ipiranga el 7 de setiembre de 1822, la Banda 
Oriental quedó en disputa entre los poderes rivales de 
brasileños y portugueses, “imperiales” y “realistas”, vie- 
jos súbditos de Don Juan VI y nuevos súbditos de Don 
Pedro I. El futuro Uruguay se vio así dividido entre las 
potestades de Carlos Federico Lecor y de Alvaro Da Costa. 
El primero, que optó por el nuevo Imperio desde el 11 de 
setiembre de 1822 y había sido en consecuencia decla- 
rado traidor por Portugal, dominaba el interior a través 
de sucesivos asentamientos en San José y Canelones. En- 
cerrado en Montevideo, aislado de su metrópoli y pese 
al activo apoyo de un nuevo Cabildo elegido a principios 
de 1823, Da Costa pocas posibilidades de supervivencia 
tenía y así abrió negociaciones con su ex-compañero de 
armas y superior que se formalizaron en octubre de 1823, 
concluyeron el 18 de noviembre del mismo año y apare- 
jaron el 24 de febrero de 1824 la evacuación completa de 
la capital, en la que Lecor y sus tropas penetrarían cuatro 
días más tarde. Tratábase, como se ve, de una querella 
entre ocupantes, de un conflicto entre peninsulares realis- 
tas e “imperiales”, “laguninos”, “continentales”, “per- 
nambucos” (que todos estos motes recibieron los que for- 
maron en la facción de Lecor), en el que nada se jugaban 
inmediatamente los ya despiertos núcleos independentistas, 
aunque es natural que por un explicable cálculo, la opinión 
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oriental no despreciara la posibilidad de maniobrar entre 
las dos facciones opuestas y cobrar su apoyo a una de 
ellas. * El 20 de octubre de 1823 el Cabildo de Montevideo 
impetraba a Da Costa (contra Lecor) la entrega de la 
ciudad al cuerpo, en caso de que los portugueses la aban- 
donaran. Proclamó también, con una valentía desusada 
en él, la voluntad de inmediata incorporación a las Pro- 
vincias Unidas del Río de la Plata. 

La invocación, empero, a claras estipulaciones de 
1817, nada pudo para que la disidencia entre los poderes 
ocupantes se transara pacíficamente y sin consultar, pa- 
recía natural, la voluntad oriental. El 9 de mayo de 1824 
se juró en toda la Cisplatina la nueva Constitución del 
Brasil y habría que esperar un año para que las armas 
ganaran lo que no pudieron ganar los memoriales. 

Mientras tanto, la política británica en el Río de la 
Plata que condujeran primero Castlereagh y George Can- 
ning después, se movió sobre una compleja motivación. 
Estaban las largas vistas de un equilibrio mundial en el 
que Canning concebía a los Estados Unidos у a Hispano- 
américa como piezas fundamentales. ° Influía también el 
tenaz y madurado propósito de asegurar Hispanoamérica 
como campo proficuo de la expansión económica inglesa. 
Operaban las obligaciones de la vieja alianza británica 
con el Brasil, poseedor de la margen norte del Río de la 
Plata y como factor inmediato el temor a otras inter- 
venciones europeas (la francesa especialmente). Para los 
directores de la política británica una estrecha alianza 
con los Estados Unidos era expediente inexcusable para 
evitarlas. Estaban, por fin, las obligaciones de Inglaterra 
con la Santa Alianza y los compromisos que el Reino 
Unido había contraído en el Congreso de Verona (1822). 

Armar tantos propósitos en una sola línea política, 
moverse entre tan variados cauces, no era nada fácil. 
Menos lo era llevar esa línea al ritmo necesario como para 
no dejarse ganar de mano por los Estados Unidos en la 


8 A tal móvil obedeció, por ejemplo, la actitud de Manuel 
Oribe que, en su indoblegable aspiración independentista, se plegó 
al dominio portugués de Montevideo por considerar que wna tutela 
más débil y con su centro más alejado era más fácil de sacudir que 
la brasileña, 

9 Conf.: SAMUEL Fracc Bemis, “La diplomacia de los Estados 
Unidos en la América Latina”. México, 1944, págs. 62- 67. 
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lucha decisiva por la influencia en nuestro continente. 
Que fuera Inglaterra la victoriosa, y durante un siglo, 
por lo menos, dependió, fundamentalmente de que los 
Estados Unidos resultaran absorbidos por su propia ex- 
pansión interior, pero entonces no podía verse con tal 
nitidez el curso de los sucesos futuros. El hecho era que 
los Estados Unidos se hallaban en competencia con Gran 
Bretaña en la prioridad del reconocimiento de las nuevas 
repúblicas del Sur (primer paso de aquel otro plan largo) ; 
y el hecho también que afortunadas maniobras diplomá- 
ticas les permitieron aventajar en la justa a su ex-me- 
trópoli. 

Los Estados Unidos, como se ha historiado con pre- 
cisión, 1° no podían anudar relaciones con nuestros países 
hasta haber logrado la Florida, la codiciada “tierra del 
sol”, de manos de España. Y para conseguirla, se esgri- 
mió ante ella la amenaza del reconocimiento de las nuevas 
naciones sudamericanas. En 1819 la maniobra tuvo éxito 
y adquirida Florida así, el equipo federalista de Washing- 
ton, que acababa de dar prueba tal de su magnífica y 
predatoria lucidez, se dio el plazo de elegancia de tres 
años (de piedad, pudiera llamársele) para practicar el 
gesto con que había amenazado. En 1822 reconoció así 
Estados Unidos a las Repúblicas del Sur; en 1823 (el 
2 de diciembre), la doctrina de Monroe completó la me- 
dida con un veto de extraordinaria eficacia. 

Nada ajena Inglaterra a esta declaración que favo- 
recía sus miras contra las reivindicaciones del absolu- 
tismo, no dejó, sin embargo, de acusar tantas diestras 
jugadas. 

También estaba el Gobierno presionado por la ur- 
gencia creciente de los intereses comerciales exportadores, 
por Barclay y la poderosa Banca Baring Brothers. Ex- 
portadores y banqueros no querían dejarse distanciar en 
este privilegiado rincón del mundo por los intereses nor- 
teamericanos similares y se sentían seriamente atemo- 
rizados por la declaración del colombiano Zea de que las 
naciones hispanoamericanas no comerciarían con las po- 
tencias europeas que no las hubieran reconocido a su debido 
tiempo. * Gran Bretaña сареб la amenaza (hipotética, 


10 Idem, págs. 45 - 53. 
11 Conf.: С. К. WenstTkk, “Gran Bretaña y la independencia 
de la América Latina: 1812-1830”. Buenos Aires, 1944, págs. 17 - 20, 
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por otra parte, si se atiende al contexto histórico) efec- 
tuando los reconocimientos entre 1824 y 1825 por la vía 
práctica de designar y enviar agentes diplomáticos y con- 
sulares y concluir tratados de comercio y amistad con las 
nuevas naciones del continente. 

Por tantas circunstancias, 1823 y 1824, los años de 
la estada oriental de Halloran, cobraron para la política 
rioplatense de Inglaterra excepcional importancia. 

Hallándose, por ejemplo, Boutcher por estas latitu- 
des, el 30 de enero de 1824 se emitiría el mensaje de 
Canning al Parlamento en que se presentaba como cam- 
peón único del reconocimiento, logrando la aprobación 
de la medida poco antes de Ayacucho. También durante 
la permanencia del marino entre nosotros, el cónsul 
Thomas Hood informaría a George Canning sobre la so- 
licitud de dos innominados “caballeros” que le propu- 
sieron que la Banda Oriental se convirtiera en colonia de 
Gran Bretaña, si bien la respuesta del Secretario fue la 
de hacer oídos sordos a tales sugestiones. 12 Pocos meses 
antes de su partida, llegó a Buenos Aires Woodbine Parish, 
primer enviado diplomático inglés. Y debe agregarse que 
también mientras nuestro autor andaba por aquí, emitió 
Monroe su famosa declaración en el mensaje al Congreso 
y llegó a nuestro puerto (el 1? de enero de 1824) la mi- 
sión que enviaba el Vaticano a las nuevas Repúblicas del 
Suratlántico, 


у 


La presencia de Boutcher у los suyos en el Río de 
la Plata no constituía, como es previsible, un hecho inco- 
nexo con esas maniobras. 

Desde que Sudamérica ingresó en el turbión revo- 
lucionario y, más intensamente, desde el reconocimiento 
de las nuevas repúblicas, las naciones europeas; Francia, 
Inglaterra, Estados Unidos también, mantuvieron en las 
costas sudamericanas una regular vigilancia naval que los 
intereses de sus connacionales y la inestabilidad de nues- 


y Mario BuLerano, “La política exterior del gobierno de Martín 
Rodríguez. El reconocimiento de la independencia”, en “Historia 
de la Nación Argentina”. Buenos Aires, 1948, tomo VI, 2* parte, 
pág. 387. 

12 WekesteEz, ор. cit., tomo І, págs. 154 - 156, documento 22. 
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tros países hacían, sino siempre legítima, eminentemente 
útil. Respaldaban esas naciones por tal medio los desig- 
nios de su diplomacia; le daban una inmediata contun- 
dencia. 

Gran Bretaña fue la potencia iniciadora de esa con- 
ducta. Desde 1808, con motivo del traslado de la corte 
portuguesa a Brasil, un “escuadrón naval” inglés se 
movió entre los puertos insulares y Río de Janeiro, * 
Desde noviembre de 1809, a raíz de la autorización de 
cargar barcos británicos en los Puertos del Río de la 
Plata, los desplazamientos del “escuadrón naval” llegaron 
a nuestras latitudes. Las amenazas francesas sobre las 
posesiones españolas del Sur sumaron, a esta facultad, 
razones estratégicas de vigilancia que hicieron que las 
autoridades españolas la vieran con benevolencia. 1+ Tal 
es el origen de la “estación naval del Sur” o “sudameri- 
cana” que desarrolló hasta bien avanzado el siglo XIX 
sus actividades entre Europa, Río de Janeiro, Montevideo, 
Buenos Aires, las Malvinas y Valparaíso. También tenía 
por misión vigilar la ruta, sumamente interesante para 
Inglaterra, del Cabo de Buena Esperanza. Dirigido por 
“comodoros” designados a veces desde Inglaterra y otras 
por el Jefe de la Escuadra del Atlántico, el “escuadrón 
naval sudamericano” que tenía sus oficinas centrales en 
Buenos Aires, cumplió antes del reconocimiento funciones 
semidiplomáticas. También ejerció una activa interven- 
ción en los primeros tiempos de nuestro proceso inde- 
pendiente y, más tarde (es su actuación más conocida) 
durante la época de Rosas. Su estudio, que ha sido ini- 
ciado por historiadores argentinos 15 está siendo reali- 
zado en la actualidad, y al parecer en forma exhaustiva, 
por el ya citado historiador inglés Robin A. Humphreys., 1% 

Incompletos, por ahora, son los datos de que puede 


13 Idem, tomo I, pág. 14. 

14 Conf.: Јонх Srkeer, “La influencia británica en la inde- 
pendencia de las provincias del Río de la Plata” en “Revista His- 
tórica”, Nos. 61-63, pág. 357. 

15 HkÉcror КАТТО, “Los Comodoros británicos y la estación del 
Plata: 1810-1852”. Buenos Aires, 1945. Se detiene en el año an- 
terior al viajero que nos ocupa, la importante recopilación docu- 
mental editada en 1941 por el Archivo General de la Nación de la 
Argentina: “Correspondencia de Lord Strangford y la Estación 
Naval Británica en el Río de la Plata con el Gobierno de Buenos 
Aires; 1810-1822”, 

16 Información proporcionada por George Pendle, 
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disponerse para el mejor conocimiento de las actividades 
de “la estación” en estos años 1823 - 24,1? Pero es indu- 
dable que el “Brazen” y el “Doris” en los que navegó 
Boutcher Halloran formaron parte de ella, en un mo- 
mento de excepcional importancia, dado que se iniciaba 
en él la consolidación del Imperio del Brasil, se preparaba 
el reconocimiento diplomático de las nuevas repúblicas 
y se incubaba la inminente lucha por las márgenes del 
Plata. 


УІ 


Introspecciones, digresiones, inesperados diálogos, 
poemas intercalados dan un desusado aspecto a este li- 
brito de Halloran que Emir Rodríguez Monegal ha cali- 
ficado de “deliciosamente caótico, arbitrario, infantil, 
cursilón pero lleno de apasionado amor por el Uruguay 
(o las uruguayas).” 18 Si es como testimonio de viajero 
que le consideramos, esos elementos, a los que debe agre- 
garse cierto tipo de monólogos desdoblados sin la menor 
acotación de interlocutor ni de circunstancia, confieren 
a la marcha retrospectiva de Halloran un sello de agri- 
dulce irracionalidad y de predominio imaginativo que, a 
veces, sólo parece tomar pie en las cosas de nuestra tierra 
para izarse, tras ello, en una secuencia interior que no. 
resulta demasiado atractiva para sus lectores. 

Vale la pena, de cualquier manera, situar nuestro 
libro en las dos coordenadas y (menos abstractamente) 
en las dos modas literarias que explican, sino del todo, 
su inesperado carácter. 

La vertebración del librito, pese a las reservas que 
anteceden, es la de los relatos de viaje y la misma alusión 
satírica que a ellos encierra el principio del capítulo V 
es un tributo a la sorprendente boga que en la Inglaterra 
de aquel tiempo tenía un género en el que confluían la 
pasión romántica por lo pintoresco y las necesidades prác- 


17 Todo el período correspondiente a la visita de Halloran 
a la Cisplatina, está muy insuficientemente desarrollado en RATIO, 
ор. cit., págs. 93-100, que ni siquiera precisa la individualización 
de los comodoros de ese período, ya que menciona a O'Brien y 
Mac Lean, cuando es mucho más probable que el cargo, por lo 
menos temporalmente, haya recaído en Sir Thomas Hardy o Sir 
Murray Maxwell (ver Apéndice І y notas 62 y 109 al texto). 

18 En carta personal del 25 de febrero de 1958. 
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ticas de conocimiento del mundo impuestas por la cre- 
ciente expansión económica británica. 

Pero también, para la mirada medianamente afinada, 
la obra de Halloran paga parias a una moda (o un pres- 
tigio) que desde 1812 era tan sólida en su isla, que ni 
siquiera el escándalo nacional o el sarcasmo metódico 
habían podido conmover. Esta moda es, naturalmente, la 
de Byron y, sobre todo, la del Byron reciente, cuyo am- 
bicioso “Don Juan” había sido publicado hasta su quinto 
canto en agosto de 1821 y aumentaría con los siguientes, 
ya Boutcher en el mar, en julio de 1823. “Don Juan” es 
seguramente responsable en este modesto epígono de va- 
rios de los rasgos más arriba señalados, aunque es posible 
conceder que esta mixtura de poesía y de prosa, de lírica, 
drama y narración, de línea argumental y digresión ines- 
perada es un rasgo general de la literatura romántica. 
Sin embargo, el gusto por el libro informal y hasta invo- 
luntario, la técnica de la obra cuya unidad reposa en la 
simple persistencia de un protagonista es más concre- 
tamente localizable en el prestigio del huésped del “Pa- 
lazzo Mocenigo”. Que el peso de su autoridad lo explique 
todo, es otra cosa, y nos parece, por ejemplo, que la an- 
dadura errática de la obra puede obedecer a otras diver- 
sas causas. Se lee, por ejemplo, en Halloran, una segura 
inseguridad en cuanto al valor de su propio libro y no 
está aparentemente pescando cumplimientos cuando afir- 
ma que él es “insípido” y “aburrido” (capítulos ХШ 
y XIV). Tiene que haber influido, también, esta incapa- 
cidad ya señalada del autor para ver muchas más cosas 
que su propio yo, lo que ,tal vez, explique que Montevideo 
y nuestro mundo le parecieran ofrecer un material harto 
insuficiente para elaborar una obra (cap. XIII). Con lo 
que, inadvertidamente, se hizo precursor de innumerables 
deliberaciones de nuestros escritores de hoy. 

Todo esto sería especulación erudita, y ociosa para 
nosotros, uruguayos posteriores en casi un siglo y medio 
a la obrita, si ésta no contara con algunas páginas que 
cobran, en la perspectiva histórica, una significación 
particular. 

Se hablaba de que flota en la obra cierto perfume 
ambiental de Montevideo y el sustantivo y el adjetivo 
tienen sus consecuencias. Fue rasgo general de las pri- 
meras visiones de nuestra ciudad (en cuanto se pueden 
espigar en viajeros, funcionarios coloniales y aun escri- 
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tores) su ilevantable prosaísmo, su tono inventarial, re- 
seco, enumerativo. Tal vez existan excepciones; no las 
conocemos. Si frecuentamos, en cambio, en el libro de 
Halloran el principio del capítulo V, el pasaje final 
del XV, todo el XVII nos encontramos, y parece novedad 
absoluta, con los primeros ejemplos de lo que cabe 
llamar una emoción estética de lo montevideano; con 
los primeros testimonios de lo que una mirada, fresca, 
ingenua, entusiasmada podía sorprender, más que en 
nuestras cosas, en el aire, el cielo, el mar, las formas, los 
tornasoles de nuestra ciudad. Las páginas en que este 
“fervor de Montevideo” se vierte ya justificarían por 
sí solas este hallazgo, esta edición, este trabajo nuestro. 

Y es que Halloran no era, a diferencia de muchos de 
los que vinieron tras él ni un político, ni un diplomático, 
ni un hombre de empresa y menos un hombre de guerra, 
sino, sobre todo, un alma poética y, vitalmente, un ro- 
mántico cabal. No fueron sólo ciertas modalidades del 
“Don Juan” las que actuaron en este libro y, si la tarea 
valiese la pena, podrían marcarse también las influencias 
de Walter Scott sobre cierta nostalgia medioevalista, la 
de Wordsworth en sus temas del hogar y en su evocación 
del campo inglés (cap, УП); tal vez la de Thomas Moore 
(citado en una ocasión y parafraseado otra) y segura- 
mente la de los primeros poemas dramáticos de Byron 
(nunca citado, en cambio). 

La “historia brasilera” versificada; la abundante 
dosis de horror y piratería que contiene el capítulo XXI 
es, por caso, una muestra (con perfección de laboratorio), 
de ese byronismo socializado y vulgar que hizo estragos 
en Inglaterra (y no únicamente en ella), a raíz del triunfo 
fulgurante de “El Corsario”, “Lara” y sus compañeros. 

Boutcher estaba, empero, muy lejos de todo “byro- 
nismo vital”, por apócrifo que éste pudiera ser; este en- 
ternecido, este sentimental (ya aislado, ya rodeado de “sus 
queridas niñas”) sólo podía pulsar ciertas cuerdas infa- 
liblemente morales: la nostalgia del hogar (capítulo IX) ; 
la amistad, la emoción de la naturaleza (УП y ХУШ); 
la poesía de las flores (ХУШ y XXI); la compasión por 
el desvalido (XXII). Todos los rubros de una poesía edi- 
ficante, en suma, que, casi con dos décadas de anteriori- 
dad, ya podía calificarse de “victoriana”. 

Poseía, sin embargo, lo que tampoco suele faltar en 
los victorianos, porque es un rasgo del estilo nacional 
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inglés que está más allá de épocas, modas y maneras: 
humor, sentido de lo cómico. Algunas páginas dedicadas 
a los animales entran en lo más logrado de su obrita, 
aunque los seres humanos tampoco se encontraran inmu- 


nes a su sentido bastante afinado del ridículo. 


VII 


Destáquese por fin — y para cerrar esta Introduc- 
ción — que como todos los viajeros, Boutcher traía, para 
apresar una circunstancia, tan distinta a la suya propia, 
una peculiar perspectiva, un equipo de juicios y prejui- 
cios, un repertorio de pareceres y de opiniones que siem- 
pre, cuando se quiere evaluar la entidad de un testimonio, 
es honesto despejar. 

Sus ideas eran las del firme conservadorismo-liberal 
de principios del siglo XIX, modelado por doctrinarios 
como Edmund Burke y tres décadas de vivaz polémica 
antirrevolucionaria. Así revistaban en su mente un só- 
lido patriotismo de apego concreto, el aborrecimiento de 
la demagogia, la desconfianza a la verborrea política, la 
fe en una libertad amparada en las instituciones tradi- 
cionales y no en las sonoras intenciones de las divisas, 
el horror а la guerra у a la conmoción civil (сар. ТУ). 

Es previsible lo que, con este cuadro de convicciones, 
pudo él (y los otros viajeros que participaban de las mis- 
mas) pensar de Artigas, tanto en su efectiva realidad 
histórica como en la versión deformada del Patriarca 
que la Cisplatina les brindaba. 

Latía también en Halloran el ínsito humanismo que, 
con todos los bastardeamientos, hipocresías y limitacio- 
nes, es hermoso patrimonio de la Inglaterra decimonó- 
nica, trabajada tan hondamente por el idealismo religioso 
y social. Su actitud ante la esclavitud, ante las divisiones 
sociales dentro de la Iglesia son sus ejemplos, breves pero 
contundentes, 

Tenía también la habitual perspicacia británica para 
comprender los propios defectos nacionales y ver las dos 
caras de la moneda en ciertas recíprocas acusaciones que 
hispanos y sajones se lanzaban desde tiempo antes (la de 
“crueldad” por ejemplo) y reprobar, por fin, el larga- 
mente argüido orgullo e insularismo ingleses (cap. ХП). 

A un estudioso del imperialismo británico podrá in- 
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teresarle también encontrar en este librito, tan general- 
mente etéreo, una de las primeras exhortaciones (capí- 
tulo XVIII) hechas a estos países a reducirse a las labores 
ganaderas y abandonar por peligrosas, agricultura y ma- 
nufacturación 1° ya que tal política sería el único medio, 
según Boutcher, de que tuviéramos algo que cambiar por 
los productos de Gran Bretaña. 

Si tales eran sus previsibles ideas políticas o econó- 
micas, las creencias religiosas de nuestro autor no dejan, 
en cambio, de asumir acentuada singularidad. 

Como en la mayor parte de los viajeros anglosajones, 
de unánime formación protestante, las ceremonias del 
culto católico formaron en Halloran uno de los rubros más 
importantes con que se integraba la experiencia de este 
“mundo diferente”. En la mayoría de esos viajeros tam- 
bién, la liturgia romana ejercía un ambiguo impacto en 
el que se mezclaban vituperio moral y atracción inven- 
cible, en dosis variables según fuera la secta reformada a 
que nuestros visitantes pertenecieran. Dígase que Hallo- 
ran se peculiariza por la abundancia en el tratamiento 
del tema, más digna de notarse si se tiene en cuenta la 
parvedad de su libro. Mucho más digno de notar que este 
rasgo, cuantitativo al fin, es el de que la presumible fi- 
liación anglicana del marino, muy próxima o idéntica a 
las posiciones de la “High Church”, lo hacía mucho más 
permeable a lo católico que otros viajeros, de confesión 
frecuentemente presbiteriana o puritana. Es evidente así, 
que aunque desenfunde los tópicos anticatólicos tan caros a 
esta constelación, no lo haga con el irritante tonillo de 
fría superioridad con que lo practicaron muchos de sus 
connacionales de aquellos tiempos. Así ocurre en él con 
los temas de la “superstición”, la “ignorancia”, el “fana- 
tismo”, el “exhibicionismo” o la “irreverencia” religiosas; 
con el de los abusos del clero, la idolatría de las imágenes 
o la infracción del domingo. Coherente con esta mode- 
ración y con aquella extraña fascinación que señalábamos 
es el singular énfasis admirativo con que describe Bout- 
cher el esplendor (así le impresionaban) de las ceremonias 
en la Catedral о en la modesta San Francisco (caps. VIII, 
ХУІ, ХУШ, XX). 


19 Una opinión coincidente posterior: la de \МоорвіхЕ PARISH, 
“Buenos Aires y las provincias del Río de la Plata”. Buenos Aires, 
1958, pág. 528. 
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A menudo parece el autor un lato cristiano que siente 
el latido común de la Fe más allá de toda diferencia y de 
todo “prejuicio”; un hombre tan enterado de la literatura 
doctrinal católica (cita el Catecismo del Concilio de Trento, 
el de “Douai”, la “Fe de los católicos”) ; tan simpatizante 
de las formas latinas de la Liturgia, tan desdeñoso de 
“lo puritánico” que hace pensar si no sería descendiente 
de una de esas familias que hoy llamaríamos “cripto- 
católicas” y que quedaron enquistadas en la Inglaterra 
protestante. 

Como además había en Boutcher un poeta — ya se 
dijo — este interés excepcional por lo religioso se vierte 
en su libro en una abundante veta hímnica que presenta 
en él no menos de seis imitaciones o paráfrasis de salmos. 
Con ellas rebrota aquí una vasta corriente de poesía cris- 
tiana, popular y culta, que tuvo entre sus roles (sobre 
todo a partir de la “Authorised Version”, de 1535) alguno 
de los nombres más importantes de la poesía inglesa de 
los siglos XVII y XVIII pero sobrevivió especialmente 
en una tenaz, vital, veta de imitación cultual y devota. 


Carlos Real de Azúa 
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[Traducción de “Fragmentos Rescatados de Apuntes 
de Camarote”] 


Грав. 1)/ / 


Fragmentos Rescatados 
de 
APUNTES DE CAMAROTE * 


[pág. 11] / /[En blanco] 


[pág. IH] / /Fragmentos Rescatados 
de 
APUNTES DE CAMAROTE 
por el 


Ten. L. Boutcher Halloran, de la Marina Real; 
Anteriormente en el Servicio de los Navíos de Su Ma- 
jestad Brazen y Doris, ultimamente empleado en la 

Estación Sud Americana. 


“Me place 
Evocar el pasado, si el pasado es bello —— 


20 (Nota de la Traductora) — En la anteportada [pág. IJ, se 
puede leer la siguiente dedicatoria escrita a mano: Adelina Rukker, 
con el cariño sincero de su amigo, Boutcher Halloran. 1° de setiem- 
bre de 1826. 

Para mejor inteligencia de la presente traducción consideramos 
conveniente formular algunas aclaraciones sobre el criterio con que 
han sido resueltos algunos problemas particulares que ella plantea. 
Se ha tratado de conservar siempre que fue posible ciertas origi- 
nalidades de construcción, el uso y abuso de guiones y asteriscos, 
ubicación de comillas y de signos de interrogación. Los nombres 
propios de personas fueron traducidos. Los nombres de días y meses 
y los adjetivos derivados de nombres geográficos que en inglés 
llevan mayúscula по la conservan en la traducción; pero hemos 
creído conveniente para conservar el estilo del autor no escribir 
con minúscula palabras como “las Damas”, “la Ciudad”, “Quintas”. 
Los errores con que aparecen escritos los nombres geográficos, ape- 
11405, nombres de calles, como ser “Pan Azuca”, “Oriba”, “calle 
San Filipe” son conservados en la traducción. En las páginas XI 
a XVI se conservó la abreviatura Esq. que corresponde a Esquire 
y que equivale a Don. 
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Recordando todo lo que allí pueda agradar”. 
Anónimo 
¿“Qué censura Ud. en esta obra”? 2! 


PLYMOUTH: 
W. CURTIS, WHIMPLE - STREET. 


1826. 
[рав. 1V]/ /Н. С. Creagh, Impresor, Woolstex - Street. 
[pág. У]/ /DEDICATORIA 


Esta pequeña obra 
está 
dedicada afectuosamente 


A TODOS SUS VERDADEROS AMIGOS 
como 
Un tributo sincero de auténtica estima 


y 
sincero respeto, 


por 
EL AUTOR. 
[pág. VI] / / [Еп blanco] 


[рав. УЦ] / /PREFACIO 


Al presentar a mis lectores los siguientes frag- 
mentos — los restos que pude rescatar de un diario 
continuado con regularidad mientras estuve empleado 
en la estación sudamericana — confío en que se me 
permita desconocer la severidad de la crítica, ya que 
no se publican con un sentido utilitario. 

Accediendo al pedido de algunos amigos ‘Рз! 
esa es la vulgar excusa de todo mal escritor que tiene 
la ambición de figurar como autor, y que suspira por 
ver salir sus producciones de las manos del tipógrafo.” 
Por más que desprecie una excusa tan gastada, la ver- 
dad me obliga a emplearla; en verdad, para complacer 


21 (N. de la Т.) — En español: ¿“Qué censura vm en esta 
obra”? 


[рав] УШ / 


[pág.] IX / 


[pág. X] / 
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a algunos amigos que considero y quiero, y con la idea 
de preservar notas — recuerdos de felices horas pa- 
sadas, me han inducido a que las publique. 

/He tenido muchas dificultades en mi esfuerzo por 
darle a estos restos olvidados la forma de cualquier 
cosa semejante a una ordenación medianamente con- 
catenada. Se percibe facilmente que los Capítulos 1 y II 
parecen tener poco que ver con el resto del trabajo; 
en realidad, al no conservar ninguna nota sobre el 
asunto que los motivó, éste se ha desvanecido de mi 
memoria .El Sueño también aparece lo que son la ma- 
yoría de los sueños — ininteligible: a menudo circuns- 
tancias pasajeras dejan sus impresiones en la mente, y 
los acontecimientos del día son con frecuencia repre- 
sentados nuevamente y a veces caricaturizados por los 
espíritus de la noche, ante el espectador somnífero, Así 
las realidades de Bahía y Río de Janeiro se confundían 
en el tablado visionario del cual Morfeo es el empre- 
sario; y yo ¿he de esforzarme entonces por dilucidar 
lo que ahora parece haber sido algo así como un dra- 
ma profético? ¡ay, qué tarea! 

Mis notas son imperfectas. 

“Pero el desconocido mencionado en el Capí- 
tulo VIII / ¿no hemos de saber quién es?” 
¡Ay! ¡mis notas son imperfectas! 

Aunque el manuscrito fué examinado y honrado 
con el encomio de varias personalidades literarias, me 
temo que esta producción me hará poco favor como 
autor; sin embargo me lisonjeo de que tal vez entre- 
tenga en alguna hora de ocio, y soy consciente de que, 
aun cuando no tenga ningún mérito, no contiene nada 
que pueda corromper el corazón o viciar la mente. 
Junio 12, 1826. 


/ADVERTENCIA 


Espero que mis amigos católicos romanos no pien- 
sen que es necesario justificar las pocas observaciones 
hechas a propósito de los ritos supersticiosos practi- 
cados en el extranjero. Hay muchos abusos que el Clero 
lamenta, pero que no tiene el coraje de rectificar: la 
educación está aun en marea tan baja en Sud América, 
que es difícil hacer comprender y aceptar al populacho 


[pág. XI] / 


[pág.] XII / 
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ignorante y fanático cualquier alteración por más be- 
neficiosa que sea. 

Debido a la mala administración transcurrieron 
varias semanas desde mi llegada a Inglaterra, antes 
que la caja que contenía mis papeles, etc. llegara a mis 
manos, y otras tantas antes de que pudiera arreglarlos 
en forma adecuada, para la prensa. Luego fueron en- 
viados a la ciudad, pero cayeron en manos a las que 
no estaban destinadas, y transcurrió mucho tiempo 
antes de que pudiera tener noticias de estos desventu- 
rados fragmentos. Desde ese momento durante diez 
meses más o menos, varias circunstancias enojosas im- 
pidieron que llegaran hasta mí; apenas los tuve a mano 
los confié a una imprenta de Plymouth, resuelto a no 
confiar más en desconocidos o corresponsales londi- 
nenses. Nuevamente surgieron circunstancias que yo 
no podía gobernar, creando demoras inevitables; se le 
ha prestado toda la atención posible a la impresión, 
sin embargo se han descubierto demasiado tarde para 
corregirlas, dos o tres erratas que el lector percibirá 
facilmente y que tendrá la bondad de corregir con 
pluma, 


/SUSCRIPTORES 


Sr, Abbot, Stoke. 

Cap.n Agassiz, Marina Real de Stonehouse, 3 copias 
E. P. Bastard, Esq. Miembro del Parlamento, Kitley 
Sra. de Baxter, Tamerton Foliott 

Richard Beddek, Esq. Hospital Naval Real 
Rev, R. Bedford, Clifton 

J. Billing, Esq. Devonport 

Sr. Ј, Birt, idem 

Rev. T. Browne, idem 

Cap.n Bristow 

Contralmirante Brooking 

R. Bromley, Esq. Stoke 

Sr. Byers, Devonport 

Sr. Clarke, idem 

J, F, Clifford, Esq. Chatham 

B. Couch, Esq. Devonport 

/Rev. T. Costello, Stonehouse 

Cap.n Cookesley, Marina Real, Clifton 

Sra. de Cookesley, 

Sr. R. Condy 

Sr. H. Colley 

Sr. Curson, librero, Exeter 

Sr. Curtis, idem Plymouth 

Hugh Danson, Esq. Bristol 

R. De Carteret, Esq. Tamerton 
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/CAPITULO 1 


Descubrimiento molesto — Introducción, buen consejo. 


“El personal del Doris será pagado y despedido ma- 
ñana, así que, dénos una mano y empaquete sus bártu- 
los.” Soy un individuo de lo más torpe para empaquetar, 
mi buena esposa se reirá (cuando llegue a ese hogar 
querido del que estuve ausente dos años) cuando vea 
que mezcolanza y confusión exhibirán mis arcas. 

¡“Pues bien, Centinela! que venga mi criado”, — 

“Vamos, hombre, conseguir algunos cordeles, y dos 

/o tres cartones, el Furgón de equipajes parte dentro de 
pocas horas; y debéis llevar mi equipaje al León Rojo, 
registrarlo y despacharlo — aguardad, abrid las gavetas 
de la cabina, veamos si no queda nada olvidado, ¿qué 
hay ahí”? 
“Gran cantidad de desperdicios de papel, Señor” 
¡ “Desperdicios, mentecato! Es mi diario, querido, mis 
preciosas notas; es — espero que estén a salvo, veamos, 
№ 1, № 2, № 3, ¡hum!, ¡peste! aquí ha habido un lindo 
estrago, — ¡ca! ¡la mitad están destruidos! į Vergüenza 
para las viles cucarachas y para los ratones entremetidos. 
e inhumanos! ¡mis manuscritos! — ¡mis manuscritos! 
Oh vosotros enemigos de la literatura, vosotros bárbaros 
Godos, peores que aquel enemigo del saber bíblico, Omar, 
el tirano analfabeto”. 22 

¡Cuánto de mi poesía encantadora ha proporcionado. 
un banquete a glotones ignorantes! ¡Cuánto de mi ela- 
borada prosa (destinada a deleitar y asombrar al mundo), 
han ido a formar un suave nido para embriones de carne 
de gato! 

/Bueno, no tiene remedio, y aun debo estar contento. 
con los tristes despojos, y remendarlos lo mejor posible, 


22 (Nota del Prologuista) — El famoso califa Omar 1 (581-- 
644) que ordenó incendiar la Biblioteca de Alejandría. 
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y mucho me temo que salga un lindo diario de retazos. 
Los críticos me creerán un pobre abastecedor para sus 
apetitos melindrosos, cuando en vez de una comida com- 
pleta, les sirvo unos pocos huesos para que gruñan y roan; 
no importa, — es lástima privarlos hasta de ese placer, 
así pues, caballeros, permitidme que os presente mis 
Fragmentos Rescatados. 

“Prestadme vuestro cortaplumas, estoy por compo- 
ner mi Diario”, — “Tomadlo, y no os quedéis con él”. 
—¿“Sabe Ud. de algo que yo haya conservado” ?— “No 
pude conservar mi propio cortapluma, lo perdí apenas dejé 
Inglaterra; mi caja de rapé está siempre ausente sin 
pedir permiso y si valiera algo hace tiempo que la hu- 
biera perdido”, “Ud. sabe que he perdido ———- pero no 
importa, si mi cabeza estuviera suelta hace muchos años 
que la hubiera extraviado; en verdad pareciera que estoy 
necesitando una nueva; estos cabellos grises, estos ojos 
apagados, mis ingratos dientes, que me deben su pan, su 
misma / existencia, como los hijos desagradecidos del 
real Jaime me abandonan en mi vejez; y así como Апа 
se plegó a la causa de Guillermo, 23 ellos apoyaron al doc- 
tor, que incesante y oficiosamente estaba recomendando 
su deserción. — También observo en este espejo algo muy 
semejante a patas de; ¡Bien! ¡Bien! está bien que de 
vez en cuando recordemos que nos estamos acercando a 
la última escena, porque al fin y al cabo, 


“El mundo no es más que un espectáculo fugaz, 
Ofrecido a la ilusión del hombre, 
Las sonrisas de alegría, las lágrimas de pesar, 
Engañoso brillo, engañoso fluir, 
¡Nada es verdad con excepción del Cielo”! 


MOORE 24 


No tengo necesidad de pedir disculpas por citar estas 
hermosas líneas de un autor tan admirado en general. 
Oh, pueda yo en verdad, como los grandes actores del 
pasado y del presente, lograr que las últimas escenas sean 
más brillantes, — ¿más brillantes diré? ¡ah no! No he 
nacido para representaciones brillantes; — mejores que 
el comienzo del drama de la vida. ¡Oh! si solamente pu- 


23 (М. del Р.) — En 1688, invadida Inglaterra por Guillermo 
de Orange, Ana Estuardo, aconsejada por Lord Churchill se declaró 
en favor de aquél y en contra de su padre James (Jaime, Jacobo) П. 

24 (N. del Р.) — Thomas Moore (1779 - 1852). Ver nota 176. 
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diera abandonar el amplio escenario del mundo con el 
aplauso / y el pesar de los amigos y de los muy estimados 
compañeros del BRAZEN, y por sobre todo con Su apro- 
bación, moriré tranquilo, 


¡“Somos polvo y sombra”! — HORACIO 25 - 26 


Ya imagino al lector exclamando, ¿A quién, decidme, 
os referís con el vocablo Su? 

Me han dicho que muchos de los naturales de Esco- 
cia (los admiro enormemente), nunca se refieren al Ser 
Supremo, en la conversación, en otra forma que no sea 
con el término El, 2' у me gusta esa costumbre; solamente 
en la oración se llama a la Deidad por su nombre, con lo 
que se expresa la opinión que tienen de su pequeñez, in- 
significancia, ete. (porque ante él no somos más que gu- 
sanos) y de su abrumadora majestad, poder y bondad. 
¿Conoce Ud. el mandamiento, NO TOMARAS SU NOM- 
BRE, etc.? Sin embargo, cuan a menudo lo oimos pro- 
nunciar por motivos triviales y frívolos. 

¿Cómo es posible que cualquier persona que se diga 
cristiano sea culpable de tal crimen? De nada sirve que 
Inglaterra envíe misioneros al exterior, si el barco que 
los transporta / a una tierra extraña, desembarca tam- 
bién oficiales que echan ternos y marineros blasfemantes. 
Ah, ¿pero cómo pueden saber los extranjeros que ellos 
están renegando? Nada se comprende y se aprende más 
fácilmente que lo malo y lo impropio, porque toda la hu- 
manidad es propensa al mal; rara vez, no puedo decir 
nunca, encontré a un extranjero que no conociera los 
juramentos de un inglés; en verdad, he conocido extran- 
jeros que imputan de Ateos a nuestros compatriotas fuera 
del país, dada las pequeñísimas manifestaciones de cual- 
quier sentimiento religioso que se observa entre ellos: 
por más precipitada, temeraria y poco caritativa que sea 
esta conclusión — ¿por qué hemos de dar motivo para ello? 
El resto del mundo, aunque tal vez equivocado en su fe, 
evidencia un sentido de la Deidad, con excepción ¡ay! de 
los ingleses, į; Uf, uf! y eso no debe ser. ¿Puedo decir en- 
tonces que los misioneros tienen grandes esperanzas, 


25 (N. de la Т.) — En latín en el original. 

26 (N. del Р.) — Horacio: Oda VII del Libro IV (A Torcuato), 
v. 16. 

27. (№. del Р.) — Así lo hacen los presbiterianos, de origen 
calvinista. 
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cuando tal conducta tiende a contrarrestar sus piadosos 
esfuerzos? ¡Ah, no! Pero con respecto a la repugnante y 
y nefanda costumbre de echar ternos. ¡Oh cristiano! ¿ Có- 
mo podéis tan descuidadamente hacer deporte y profanar 
Su nombre “en quien vivimos, nos movemos y tenemos 
nuestro ser”? ?З 

/El ejemplo es mejor que el precepto, y deseo que 
aquellos que visiten las naciones incultas les den un buen 
ejemplo. Lector, no os imaginéis que soy uno de esos que 
en la Armada apodamos “Luz triste”; no, aunque res- 
peto sus intenciones, protesto contra su “melancolía y 
estrechez”. La religión y la alegría van de la mano; de- 
testo la intolerancia avinagrada, el fanatismo escrupu- 
loso e intruso, y el orgullo puritánico del “noli me tangere”. 

Permitidme dar un consejo a aquellos que mandan; 
— ¿acaso no sabéis que con juramentos, blasfemias y ex- 
presiones obcenas descendéis al mismo nivel del mari- 
nero más ruin y vulgar, o del peor soldado raso? recordad 
que ellos pueden andar al mismo paso que vosotros en 
ese tipo de conversación, estando perfectamente al día ?" 
con esos elegantes conocimientos. 

Tal vez tampoco están enteradas mis bellas compa- 
triotas que aseveraciones semejantes a las siguientes, que 
a veces salen de sus labios de rubí, son especies de jura- 
mentos, a saber, Por mi honor, A fe mía, / y aun Por mi 
vida; e igualmente impropias son las exclamaciones de- 
masiado frecuentes de D—s mío, Santo D—s, Santo Cie- 
lo, etc. Que recuerdan a aquel que ha dicho NO JURAR, y 
NO TOMAR EL NOMBRE DE DIOS NUESTRO SEÑOR 
EN VANO. 3° 


28 (N. del P.) — “Hechos de los Apóstoles” (XVII, 28). 
29 (М. de la Т.) — En francés en el original (au fait). 
30 (N. del P.) — “Exodo” (XX, 7). 
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/CAPITULO II 


Hombres de Honor — el Sueño — el Pingiiino, o algo 
semejante. 


. ..Me apena sobremanera que algunos jóvenes que 
no tienen otra virtud que los recomiende que la de tener 
relaciones ricas o gran fortuna, sean así calificados. ¿Qué 
son estos hombres de Honor? 

No sé que es lo que pasa, pero los tiempos 

Han alterado extrañamente los nombres; у los crímenes 
Son llamados virtudes o dejan 

De serlo, no más que un lunar, al menos; 

“Mera debilidad amable”, 

En aquellos cuyas riquezas y ostentosos atavíos, 
Cuya palabra atrevida, y aire desenvuelto, 
Provoca la admiración de las bellas. 

/Y de los ternos, — ¡qué importa! 

¿Por qué de los reniegos hacer tánto alboroto? 
Muestran su espíritu, hablan del hombre, 

Su humor es grande, ¿quién puede negarlo? 
Desde que no hay mal en votos o chanzas, 

Pues eso sólo lo dice el cura. — 

¡“No, no! él es un ————— gran corazón, 

Y le gusta ser un poquito chistoso. 

Decís que bebe, ¿y qué? 

¿Y dónde dices tú, Tomás, que está el daño? 

¡Qué es una botella — dos o tres! 

y aun cuatro, él es ———— una buena compañía; 
Y si se achispa o se pone mantecoso, 

Es, sin duda, un tipo honorable.” 


La embriaguez, el echar ternos, y el libertinaje no han 
de ser llamados crímenes, ¡Oh, no! “todos, todos son hom- 
bres honorables”. Sin embargo, los borrachos, etc., etc., 
según se nos ha dicho expresamente “no han de heredar 
el reino de DIOS”. —— : 


Censuráis sus cantos, y al azar 

eriticáis sus cuentos vivaces (obscenos); 
¡Hablar de la Biblia! ¡ese libro viejo! 
¿Pensáis que él se digna mirarlo? 

Pero, según ereo, lo ha leido 

Y habla de David y de Eva; 


Lo 
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Y relata algunas extrañas historias 
Sobre capítulos, versículos y fechas curiosas. 
/Y entre paréntesis, 
¿Conocéis a Bell? 
También de ella tiene algo que decir, 
Las mujeres y el vino son su gloria mayor, 
Y ahora os contaré la historia de Bella: 
Le pegó un tiro a ese tonto entremetido del hermano, 
Y eso se llevó а ——— la anciana madre de Bell; 
Más o menos en ese tiempo su sastre 
Lo amenazó con llevarlo a la cárcel; 
Pero él, un mozo de temple, juró 
que con cárcel о sin cárcel, no pasaría nada, 
Y así fué — el viejo Cabbage quebró, 
Y la mercadería y la tienda se fueron como el humo, 
En cuanto a pagar cuentas, juro 
Y por mi honor declaro, 
Que no veo razón para pagar 


¿“No veis”? 

“No Señor, mis deudas de honor ————- ellas re- 
claman primero mi atención Que esperen los estro- 
pajosos tenderos — mis deudas de honor” ————— ¡Deu- 
das de honor! 

Cuando me esforzaba por arreglar y poner en orden 
las migajas de mi mutilado diario, lo primero que apa- 
reció fué un fragmento de las notas de Bahía. 

...Га belleza de la mañana siguiente nos invitó а 
levantarnos temprano, y a dar un largo paseo por / la 
costa. — Cuando terminamos de dar vueltas y rodeos por 
las empinadas sinuosidades de la singular y extendida 
ciudad de San Salvador, *! y llegamos a la cumbre del 
elevado terreno donde está situada, involuntariamente 
lanzamos exclamaciones de admiración ante el espec- 
táculo, 


¡Fué entonces que con todo el esplendor de un Dios! 
Como llegado de ricos portales divinos, forjados 

En ambar, jacinto ,y oro, surgió 

El Sol sobre mares inmóviles teñidos de púrpura, 

Cuya superficie clara y serena brillaba como el fuego, 
Proyectando luz en el follaje profundo de los alrededores, 
Suspendido en los bordes de la bahía. — 

La niebla de la mañana aun revoloteaba en la cumbre, 
Disolviéndose en tintas siempre cambiantes; 

Abajo, —los altos y oscuros navíos descansaban perezogamente 
Emergiendo de la sombra lentamente, uno a uno; 


31 (N. del Р.) — San Salvador, Bahía. 
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Masteleros, vergas y jarcias atrapaban los rayos, 

Y las cuerdas, los mástiles y el casco parecían ornados de oro, 
Salvo donde los heraldos de la muerte 

Se apretaban en oscuras filas, en medio de su lecho brillante; 
Mientras la montaña, el bosque, y el valle surgían lentamente 
De las sombras de la noche, como un mundo recién nacido, 
Acudiendo, también allí, al llamado de la voz de su Creador! 


Nos alejamos de Bahía el 11 de Junio, luego de 
una breve estadía, y nos dirigimos a Río de Janeiro, le- 
gando el 21. ..... 


¿2 E! 7 de julio navegamos hacia el Río de la 
Plata. — 


Semejante a algún salvaje pájaro marino a través de los cielos 
Sobre las olas vuela el bajel; 
Esparciendo una siembra de perlas en su camino, 
Desprendidas del rocío del océano brincador, 
Caen profusamente — y al caer parecen 
(Tocadas por el rubor del rayo vespertino) 
Con colores prestados 
Arco iris sutiles hechos en miniatura. — 
Y qué dulce es, al morir el día 
Contemplar del sol los rayos que declinan; ` 
Donde crean nubes como ciudades o castillos, 
O despliegan ricos escenarios por los cielos! 
O donde, con los matices del rosal silvestre, 
Revelan islas celestiales; 
Ante nuestros ojos suspendidas y cambiantes, 
En mares de púrpura y lagos de oro! 
¡Oh! qué dulce es, cuando apartado 
De alguien tan caro y amado, 
Pensar que esos ruborosos rayos celestiales, 
En donde clavo mi mirada pensativa, 
Ha poco han fulgurado sobre ella y vertido 
Suave gloría sobre su cabeza; 
Ha poco han sonreido sobre mi choza, 
Y centelleando en cada criatura adorada! 


|.. —————¡No puede ser siempre una tarde hermosa, 
y y demasiado pronto el frescor de la brisa dispersa la es- 
cena de hadas; ciudades, castillos, isletas, caen / en rui- 
nas umbrosas, y surgen rocas de niebla y montañas 
brumosas, irguiendo sus siluetas informes sobre una 
extensa luz, pálida y enfermiza, alrededor del horizonte 
triste! 
“Creo que soplará esta noche”. “La cresta de cada 
ola rizada está coronada con más de una nívea guirnal- 
da”. “Todos los brazos arricen gavias”. — Pronto están 
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bien ajustadas. — “Oh, la brisa no será nada, buenas 
noches”. — 

“Era una noche oscura, una noche muy oscura, lo 
recuerdo bien, (porque fué la semana pasada), creo que 
sería un poco después de las doce. — Profundamente dor- 
mido y soñando. ¿Contaré mi sueño? Creo que lo haré.. 


El Sueño 


Dormitaba reclinado, y la Fantasía pronto 
Esparció dulces y etéreas escenas en derredor; 
Yo vagaba mientras la luna plateada 
Derramaba su suave resplandor sobre mi cabeza: 
Me pareció yer surgir una lejana choza, 
Que deseoso trataba de alcanzar, 
Pero prolongadas montañas se interponían 
Como una cadena triste y escarpada: 
Marchando con paso firme pero cauto, 
Hacia adelante iba subiendo, cuando dulce y suave, 
(La propia arpa de Eolo con sus notas celestiales 
Dificilmente podría saludarme con acentos más bellos) 
/Pero aun más alto, el sonido divino 


Barría las rocas y los bosques en derredor, 

Y notas que parecían de un coro de ángeles, 

Crecian hasta los agudos tonos guerreros, 

Las rejas de la humilde choza brillaban 

Refulgentes, mientras yo, maravillado observaba 

La hiedra entretejida con rosas que arrojaba 

Su follaje deteniendo mi visión; 

Pero pronto se desvaneció su color, 

Parecieron esculpidas en piedra mohosa; 

Las humildes rejas parecían haber sido 

Aguzadas y forjadas con formas antiguas 

De tracería, donde estaban esculpidas con raro diseño 
La cruz, el escudo y las armas 

De los antiguos campos de batalla; —— į 
La luz ya no arrojaba su intenso resplandor, 

Pero suavizado por un matiz coloreado, 

El altísimo ventanal pintado, arrojaba 

Bellas tonalidades sobre el verde 

Como las de un delfín agonizante; 

La humilde barda по se divisaba ya, 

Elevábanse, en cambio, poderosos almenajes 

Con un enorme estandarte clavado en lo alto 

Que la brisa al pasar agitaba en ondas. 

Pero, en la brisa cálida, el aire, balsámico y lujuriante, 
Dejaba un rastro perfumado; 

Las delicadas sombras de la noche no permitían 
Descifrar la heráldica del pendón. 

Me detuve, сЈаув la mirada, mas de pronto sentí 

Que mis piés ya no rozaban el suelo, 

Sino que, sostenido ligeramente por flores cubiertas de rocío 
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Alcanzaban las torres sombrías y majestuosas, 
/Y que, sentado en una pledra cubierta de hiedra, 


La Campana ‚еп lo alto ,tañía dando la una, 32 

—Me encontré en un salón altísimo, 

Donde lanzas y pendones decoraban las paredes, 

Y caballeros cubiertos con cotas de malla sentados en orden 
Como un consejo en grave debate, 

Y algunos llevaban bandas azul cielo 

mezclado con blanco; me volvi para ver 

que banda o emblema llevaba el resto, 

pero cada insignia y penacho brillaba tan debilmente 

que era inútil aguzar la mirada inquisidora, 

pues а su alrededor surgía una niebla oscura. —— 

Aun flotaba la música con variadas notas, 

a lo largo de las hóvedas caladas, 

desatendida por el grupo armado, 

Que, de ple, mano con mano, 

Con sus espadas que antes yacían confundidas, 

Se desvanecieron rápidamente. 
¡Qué cambio en la escena! no había un caballero, 
Ningún sonido marcial saludaba el oido, 

Pero una cadencia moribunda, dulce y grave, 
Suavemente fluía por el salón. 

Y abora donde ha poco colgaban los escudos, 

Cafan suntuosos tapices; 

Con flores de oro hermosas telas resplandecían 
Alrededor de un trono ricamente bordado, 

Sobre el cual se encontraba una brillante cuna cubierta 
De gemas que remedaban el fulgor del día, 

Allí yacía un querubín infante; 
El lienzo que envolvía la almohada era verde 
/Con caracteres misteriosos tejidos en oro, 


Que no habían de ser descifrados. 
Girando horizontalmente, 
Una corona brillaba en lo alto 
Y mostraba en cada vuelta 
Que era regla e imperial tambien. 
Cada gema coloreada sobre su cabeza 
Arrojaba un halo matizado, 
Y mostraba las cifras misteriosas 
Representadas en el dosel cercano. 
A ambos lados resplandecían conspicuos 
En oro, el olivo y el vino. —— 
Y ahora un séquito de sabios se irguló, 
Las cabezas blanqueadas por nieves invernales, 
Y permanecieron de pie en actitud reverente, 
Como el Senado de la Roma imperial. 
Se acabó, el cielo puro y despejado 
De la mañana me hirió las pupilas; 
Y allá en lo hondo, retirada entre umbríos emparrados, 


32 (Nota del Autor) — Muy probablemente la campana del 
barco sonaba en este momento en mi oído dormido, a las doce 
y media. 
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Con el rubor de encantadoras flores primaverales, 
La choza surgió de nuevo ante mis ojos. 

Vi que el rústico porche sostenia 

Un solo escudo sobre la puerta; 

Tenía una Vellorita dorada 

Sobre una verde Cruz de Sotuer; —— 

Por encima se veía una corona regia. 
Una vez más, llevado por manos invisibles, 
En el humilde porche descansé; 

Un susurrante riachuelo que por allí corría, 

Se agitaba en dulces armonías, 

Y parecía arrullarme hasta el reposo: 

Sentí que mis párpados abatidos se cerraban, 


/9 901 Atención! qué ruido es ese? “¡Izad los papa- 
higos! Cortad la boya salvavidas, atrás la gavia mayor; 
echad el bote — ¡hombre al agua! ¡hombre al agua!” 

Allá voló el Teniente; sin más ropa que su camisa, 
—““¡retrocedan, retrocedan, muchachos duro a babor 

un poco Я estribor — la voz está ahí cerca — а 
babor, aguántese, hombre, estaremos con Ud. al instante; 
retrocedan, muchachos!” ————— La voz continuaba lla- 
mando ruidosamente, como angustiada, y había mucho 
chapotear en el agua. El bote subió. ——— 


“Que me ——— si no es un Asno Peregrino”! excla- 
mó uno de la tripulación y “Ріпрііпо” era, o algo 
parecido. ——— “¡Asno! ¿qué habrá querido decir con 


eso?” 

“Imagino que sólo se trataba de una expresión de 
disgusto por el chasco; porque chasqueados quedaron y 
remaron tristemente de vuelta, porque no pudieron en- 
contrar un ahogado.” 

/Se recogió el salvavida, se subió el bote, la gavia y 
la verga mayor fueron aseguradas, los espectadores y los 
intrépidos, temblando, se fueron a la cama; todo en cal- 
ma, o (según la expresión militar) “como estabais”. 
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/CAPITULO П 


Muy breve — un Saludo — una Queja — y una 
Observación 


“Buenos días”. “¿Cómo está Ud,?” “¡Oh! Tengo 
dolor de garganta y un fuerte resfrío”. “Lo felicito por 
la caza de su Pingiiino Peregrino, quiero decir”. “No 
se ría de mí — pretendía ser una buena acción”. “Y lo 
fué, y lo felicito por ello”. “Es una vieja observación, y 
la he visto siempre ratificada, que un marinero inglés 
está tan dispuesto y listo para ayudar al desgraciado, 
como lo está para responder al llamado del grog, o 
volar a su cuartel contra los enemigos de su patria!” °°° 
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/CAPITULO IV 


Asesinato entre las focas — El perro Tumbler — Home- 
rizando — Un Consejo de Estado — Patriotismo — 
Comercio de Esclavos. 


Sábado, 19 de Julio, de 1823, Frío y triste. (Estación 
invernal) Anclamos cerca de las Islas de Lobos, peque- 
ñas, rocosas, y desoladas; abundantes en focas, % (Si Vd. 
le echa una ojeada al Atlas las encontrará situadas en la 
boca del célebre y extenso Río de la Plata). Envia- 
mos un bote a la costa para cazar focas — ¡cómo vuelan 
hacia el agua esos tipos! Es extraordinario a la velocidad 
que andan por tierra con sus aletas; se dispersan / como 
un rebaño de ovejas. El viejo Tumbler, nuestro bull-dog, 
goza con el deporte; un grupo grande alcanza una roca 
distante, a salvo de la persecución. De la ola espumosa 
surge un héroe venerable, (una Foca Leona) de larga y 
flotante cabellera; de la edad de Néstor, con el rango de 
Agamenón, según imagino, Se parece mucho a un Consejo 
de Guerra: Me gustaría poder homerizarlo un poco. 

La tarde está cayendo, el bote ha vuelto; el pobre 
Tumbler está bastante estropeado, sus pies están triste- 
mente mutilados por las rocas. 


Ahora sobre la ola se extienden las sombras de la tarde; 
A solemne Consejo todas las focas asisten 
TFatoil el 8°, que detenta el poder soberano, 
(Fatoil, a quien las escarpadas islas de Lobos obedecen). 


33 (№. del Р.) — Conf.: ALEJANDRO GILLESPIE (еп 1806), “Bue- 
nos Aires y el interior”. Buenos Aires, 1921, pág. 41, y José SALLUSTI, 
“Storia delle misioni apostoliche dello Stato del Chile colla, des- 
crizione del viaggio del vecchio al nuovo mondo fatto dall'autore”. 
Roma, 1827. 

La parte referente al Uruguay está transcripta en GUILLERMO 
Furrona 8. J., “La misión Muzi en Montevideo: 1824-1825”, en la 
“Revista del Instituto Histórico y Geográfico del Uruguay”, to- 
mo XIII, Montevideo, 1937, págs. 235-279 y por él citamos en 
adelante. El pasaje referente a Isla de Lobos: pág. 236. 
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Conocido por su sabiduría así como por sus muchos años, 

Encendido de ira su pecho, aparece. 

Los Jefes obedientes a su alrededor ocupan su puesto, 

Las focas comunes llenan todo el espacio circundante. 

Mientras tanto, solo invisibles a los ojos mortales, 

El Imperial Neptuno y su hermosa Reina 

Ascienden a la roca, salpicados por las hijas del Océano. 

Con flores de mar escogidas entre muchos lechos de conchillas; 

Y ramas de coral salpicadas de resplandeciente arena, 

Son planadas ágilmente por la mano de cada Tritón: 

Las Ninfas del Mar con perlas entretejen cada rama, 

Para formar una morada digna de la Divina Pareja. 

/AMí, en elevado y majestuoso estado acuático, 

El viejo Dios del Océano у Anfitrite están sentados. —— 

Mientras tanto la Luna (habiendo arrojado su velo) 

Ahora se inclina atenta desde el cielo estrellado; 

Mientras que desde la lámpara que cuelga en su creciente, 

Desciende un resplandor dorado sobre la cabeza de Fatoil. — 

Cuando rompe el monarca el silencio tembloroso, 

Hablan así los indignados sentimientos de su entraña: —— 

“¡Oíd, todas vosotras, Focas! ¡Vosotras, bandas anfibias cubiertas 
[de piel! 

“То que mi alma pide, algunos Dioses ordenan; 

“En este día, — un día que siempre deploraremos, 

“Una fuerza hostil invade nuestra costa sagrada; 

“Un monstruo alado arroja una cuadrilla osada 

“Para azotar y desolar nuestro suelo natal. 

“ Asf es, en verdad, cuando el ferviente rayo del estío 

“ Ilumina las rosadas horas en su camino 

“Cuando guirnaldas floridas perfumen el ambiente, 

“Nos llega todos los años la tristeza y el afán: 

“ Pero, marcando bien ese triste momento que retorna, 

“De mala gana abandonamos nuestra región; 

“Solamente quedan los inexperientes, 

“Que sin pensar se demoran, y muy pronto son asesinados. 

“¡Pero ahora! — Cuando la paz extiende su tranquilo reino, 

“Y aún el hombre su rabia cruel suspende, 

“Una raza extraña, para nosotros desconocida hasta ahora, 

“En medio de esta tregua oscurece las costas. 

“ Pero decid, mis Pares ¡qué hacer! Soportaremos 

“Este mal terrible sin buscarle cura? 

“ Mirad, no sólo ellos persiguen nuestras vidas, 


“Sino perros! hasta perros, — ¡una cuadrilla desalmada y 
[demoníaca! — 

“Se apoderan de nuestros infantes desvalidos, con colmillos 
[desgarrantes, 


“Que se retuercen en dolorosa y torturante agonía —— 

/“ Dioses! tendrá una Foca que resignarse a esta desgracia? 
“Viejo como soy los enfrentaré cara a сага. 

“¡Ay! No es como en los días de antaño, 

“Cuando era fuerte en juventud — Pero no más osado. 


“Recuerdo bien cuando la guerra de siete años 34 


34 (М. del Р.) — 1756-1763; una de las guerras de coalición 
del siglo XVIII. 
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“ Con tiburones me honró con más de una cicatriz, 

“Mi fuerza, mis proezas a más de un altanero enemigo 

“En la corriente ancha у argentada del Plata derribé, 

“El poderoso Mandíbula-fuerte, Príncipe de los Tiburones — célebre 
“En cualquier parte donde se encuentren tiburones y focas, 
“Cayó por mi garra, — Mis dientes le arrancaron el corazón, 

“ Pero Jove me despojó de la otra parte: 

“Bl esqueleto sin corazón del tiburón cobarde 

“Revivió — transformado en un Amanuense de Abogado — 
“Le ordenó, como algunos de la raza legal, que sólo pillara 
“Al hombre, y abandonara la senda acuática, 

“¡El artero glotón, Agarralotodo, tiburón de fama! 

“¡Yo lo maté! y Neptuno su cadáver reclama: — 

“ Revivido, le ordena que aparezca en la Aduana 

“O — si lo prefiere, en los Impuestos! 

“ Cualquiera que eligiera, no podía estar peor, 

“El terror del comerciante — o la maldición del viajero. 
“De buena gana enumeraría todo el séquito hostil 

“ Соп mis aletas extendidas sobre el llano acuoso; 

“ Pero el tiempo lo prohibe, — enfrentamos problemas de estado: 
“ Cómo conjurar el peligro que nos amenaza 

“Decid, Pares y Caudillos, cubiertos con mantos de piel, 

“Que cada uno exprese su opinión y consejo: 

“Por mi parte, — mi palabra ез guerra — resistencia denodada, — 
“Que no haya un corazón de Foca controlado por el temor esclavo; 
“Muy bien sabéis vosotros que yo, monarca intrépido, 

“Sólo por mi pueblo vivo, — y por Lobos moriré!” 

/Así habló, y haciendo girar su amplia cola, 

Sembró algas marinas en el fuerte viento que pasaba; 

Se detuvo — el pueblo admirativo exclamó de corazón — 
“Viva el Rey! Independencia o Muerte!” 


90000 Nunca hubo sátira más completa sobre la libertad 
y la independencia, que la vista de un vil propietario de 
esclavos con la palabra “Independencia, etc.” bordadas 
en la manga, — ¡azotando un Esclavo encadenado medio 
muerto de hambre! — sin embargo esto puede verse cual- 
quier día en cierta parte de la tierra. —————000 
Patriotismo y Libertad es la jerga hipócrita 
de más de un ser despreciable, tirano en su propio peque- 
ño círculo doméstico, y que sólo quiere el poder para 
representar el mismo papel sobre sus conciudadanos: 
i Vergüenza para tales Patriotas! 90900 
La envidiable constitución con que ha sido bende- 
cida Inglaterra, asegura ampliamente esa necesaria pro- 
porción de Libertad que debe bastar al hombre racional 
que valore el bienestar de su país; sólo es verdadero pa- 
triota aquel que, apreciando como se debe la verdadera 
Libertad de que gozamos, esté siempre dispuesto a de- 
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[рав.] 26/ fender las venerables / instituciones que la defienden, 
contra el camorrista faccioso y el indigno demagogo. Y 
aquí no puedo dejar de agregar, con algunas alteraciones, 
unas pocas líneas tomadas de una pequeña obra publi- 
cada hace algunos años y ahora agotada, que no han de 
ser inaplicables, y con las cuales cerraré el capítulo. — 
Expresan mis sentimientos, y espero que los de muchos, 
sobre el infame tratamiento soportado por los infelices 
Esclavos: 


Muy bien sé que el Orgullo juzga una desgracia 
El considerar a la raza negra en términos iguales; 
“¡Negros miserables! ¡sólo creados para ser nuestros esclavos!” 
Así es como brama orgullosa la ignorancia iliberal 
Que son miserables, — a Europa se lo deben; 
Que son negros, — el Todopoderoso así los hizo. 
No es, hombre vanidoso, el color de la piel 
Lo que habla de un alma en su interior, grande y exaltada; 
A través del oscuro velo que el Cielo arrojó sobre ellos, 
Sus almas pueden ruborizarse por vicios ajenos: 
¡Oh! absteneos, pues, de despreciar al Hermano, 
Y en cambio, aprender a juzgarlos con ojos imparciales! 
No dejéis que el prejuicio ciegue vuestra razón, 
Considerad a todas las naciones como a iguales, 
El Dios de la naturaleza, cuya mano creadora 
Ha plantado sinnúmero de seres en cada región, 
De diversas costumbres, idiomas y nombre, 
Pero todos iguales en su origen divino, — 

[pág.] 27 / /Sin embargo, al pobre negro, a quien no adornan artes, 
El ilustrado Europeo considera con desprecio —— 
No obstante, puede su mente brillar con natural grandeza; 
Del tronco basto puede nacer la fruta exuberante. 
¡Ah! Cuando pienso en las calamidades acumuladas 
Que los tiranos imponen a esta raza desdichada, — 
Mientras siento indignación por sus dolores, 
Obligando a mi sangre que de horror se congele, — 
A sus viles amos veo con aversión, 
Y me avergienzo de pensar que sean hombres! 
Si repitiera (en lo que la Historia nunca se excede) 
El extenso y negro catálogo de hechos sangrientos, 
La Musa, aterrada, huirfa de la visión torturante — 
Fallarfan las cifras, incapaz de recitarlas, 
¿Bretaña entonces, iluminada por la sonrisa de la libertad, 
Protegerá a los monstruos? — ¡de los viles los más viles! 
Monstruos, que, por la maldita codicia del dinero 
Compran y venden como a bestias, las más nobles obras de Dios? 
¡Ah no! Mirad a sus gobernantes que osan noblemente 
Hacer del negro el motivo de su particular cuidado; 
Уеа а WILBERFORCE 35 y a CANNING esforzarse unidos, 


35 (N. del Р.) — William Wilberforce (1759 - 1833) dirigente 
cuákero y obstinado campeón de la supresión de la trata de esclavos 
y de la esclavitud misma. 
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(Mientras el interés y el vicio se oponen en vano) 

Por aplastar el poder de hierro más allá de los mares 

Que ata a los desventurados hijos de esclavos africanos: 
Aunque mucho se ha hecho, aun más — mucho más queda por hacer; 
Aun muchos languidecen en sus amargas cadenas: 

Tiranos coloniales aguijonean la raza infeliz, 

Torturan sus cuerpos, y prostituyen sus mentes; 

Y naciones que ostentan el sagrado nombre de la Libertad, 
Niegan esa libertad que ellos mismos reclamarían. 

Continuad pues la generosa obra comenzada, 

Liberad para siempre а los hijos del sol: 

/Acudid en su ayuda, — Hijos — Esposos — Padres — todos; 
¡La Naturaleza ordena! ¡obedeced a su majestuoso llamado! 
No dejéis que el prejuicio continúe cegando el discernimiento, 
Considerad a todas las naciones como iguales, 

Creadas para un solo fin, por un solo Dios, 

¡Oh! Rescatad al Africa del cetro de la opresión; — 

Unid vuestro poder para bendecir a una tierra sufriente, 

¡Y el Cielo coronará vuestros esfuerzos con el éxito! 

¡Oh! haced que la humilde raza negra viva, 

Porque sin libertad la vida no puede dar alegrías: 

Haced que surja el brillante Sol de la Libertad, 

Con gloria ha tiempo perdida para regocijo de sus ojos, — 
Haced que se despierten nuevamente a la bienaventuranza, y sean 
Felices como los Britanos, como los Britanos libres. 

Y luego no más desesperantes suspiros y lamentos 

Llevados por los vientos del Oeste, mancharán vuestras costas; 
El bondadoso cielo os hbendecirá con sonrisa propicia, 

Y consagrará la Libertad de nuestra Isla. 
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/CAPITULO V 
La Tormenta — la Llegada a Monte Video 


000000 ¿“Por qué no continúa homerizando, como 
Vd. dice, sobre las actuaciones en Lobos”? 

——-“No tuve tiempo de presenciar el debate у en 
verdad tampoco me sentí inclinado a recargar mi imagi- 
nación más allá; ahora hablaré de una realidad”, ° ° ° 

El 20 de Julio de 1824 38 nos hicimos а la vela а la 
1 a.m. con brisa moderada, frío, tiempo nublado y hú- 
medo; la costa cerca de Maldonado es de apariencia esté- 
ril y desolada, pareciéndose en muchos puntos a las со- 
linas / arenosas cerca de Scheveling y Catwyke en Ho- 
landa; la semejanza desaparece sin embargo cuando lle- 
gamos al Pan Azuca. 

La Bahía de Maldonado es de una extensión tole- 
rable pero descubierta; la pequeña Isla de Gorriti (inha- 
bitada) la protege solamente desde el S.E. El Pueblo de 
Maldonado está a alguna distancia de la costa, y sola- 
mente son visibles desde el ancladero una torre elevada 
y un edificio humilde. 57 Después de desembarcar, Vd. 
tiene que esforzarse en atravesar un arenal profundo y 
muy suelto, durante media milla hasta que pueda alcan- 
zar cualquier cosa parecida a un terreno firme, o un 
camino cómodo; es una buena región para el deporte, y 
se puede encontrar una especie de perdiz muy grande — 
y, ¡no hay Disposiciones para la Caza! El Pan Azuca es 
un elevado Monte de aspecto singular, unas pocas millas 
más arriba de Maldonado. 


36 (N. del Р.) — Debe decir 1823. 

37 (М. del Р.) — Para la descripción de estos lugares, entre 
otros testimonios de la época; GILLESPIE, op. cit. pág. 41; ALEXAN- 
DER CALDCLEUGH, “Viajes por América del Sur”, Buenos Aires, 1943, 
págs. 17-18; SALLUSTI, op. cit. pág. 237; J. А. В. Beaumont, “Via- 
jes por Buenos Aires, Entre Ríos y la Banda Oriental (1826 - 1827)”. 
Buenos Aires, 1957, pág. 102. 
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————¿ “Cómo diablos sabe Vd. algo de un lugar por 
donde solamente ha pasado”? 


————“Росо a poco, yo estuve allí un tiempo des- 
pués; pero admitiendo o suponiendo que no hubiera sido 
así, ¿sería yo el único viajero que pretenda describir lu- 
gares / que nunca vió? Ande, me imagino que Vd. debe 
haber leído muy poco sobre viajes y travesías del pre- 
sente, — Más de una jornada ha sido hecha por damas 
y caballeros que nunca han abandonado su hogar; — más 
de una travesía, por aquellos que nunca vieron agua sa- 
lada. ¡Larga vida a la fabricación de Libros, digo yo”! 

A eso de las 6 se puso muy oscuro, y empezó a soplar, 
el viento aumentó gradualmente hasta transformarse en 
un terrible ventarrón, acompañado de trueno, relámpago, 
lluvia, granizo y todos los habituales etcéteras de una 
horrosa tormenta, o pampero: — 


El Barco rodaba, 

Todas las cosas desechas, 

"Todos los brazos pronto acudieron; 
Cajas, mesas, y sillas, ahora se daban aires 
Y, valseando en parejas, 

Nos golpeaban las canillas, 

Y machucándonos la piel, 

Jugaban a los bolos; 

La gente corría por cubierta, 
Prediciendo un naufragio, 

Con las manos en alto y el cuello estirado; 
ГАПА voló el pupitre del Doctor, 
Exponiendo a la vista 

Extraños contenidos, mientras arrojaba 
Cartas, papeles, y desperdicios, 
Sellos, lancetas y bártulos:; 

El trueno rugía, 

La tormenta de granizo diluviaba; 
Cada papel, nota, 

Y oblea flotaba 

Donde el agua corre 

En medio del estrépito 

De botellas, vasos, 

Que (asnos estúpidos) 

Los sirvientes dejaron, 

Privados de vigilancia; 

Así, sueltos 

sembraban el piso 

A la altura del tobillo, 

Los ociosos se arrastraban 
Alrededor del polvorín; 

Se encuentran sacos, sombreros, 
Con camisas y pantalones, 
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Y riquezas de los que se tiran al agua 
Relojes, anillos, 

Y cosas bonitas; 

Vasos de vino tintinean 

Donde se mezclan ricos vinos 

(¡Ay! buena bebida) con tinta negra; 
En vano tomaríamos 

El reloj del doctor 

/No sirve de nada; 0000 
Con una balanza bien equilibrada 
El, tambaleándose, está de pie 

Con manos atareadas, 

Y hace ensayos 

Para pesar con exactitud 

El granizo (ue cae 

¡COh, qué espantoso)! 

A través de la claraboya; 

En medio de rayos azules, 

Amarillos, y rojos, 

Desde un lecho de nubes. 

Una, lo declaro, 

Aunque Vd. se asombre, 

Demostró pesar, gracias a sus afanes 
¡veintisiete granos! 

El 


“Fruslerías y pavadas” — “Bueno, si eso no sirve 
probaré otra cosa” — “Sí, por favor, porque estoy can- 
sado de esta hojarasca” — “Pero le doy mi palabra de 
que es verdad” — “No lo dudo, pero, por favor, cuente 
la verdad en forma más agradable” — “Veré lo que se 
pueda hacer” 


¡Oh tú! ¡genio de la ola plateada! 

Cuya rápida corriente lava las alturas de Video, —— 
Cuyo mundo de aguas en amplio tributo se vierte 

En las costas del Paraguay y de Buenos Aires! 

Levántate de tu trono couchado, en las profundidades 
Mientras así robo la hora de sueño de la medianoche, 
/Sobre la pálida lámpara, para afinar mi débil lira; — 
Surge propicio, inspira mi corazón decaído, 

Y sobre mi cabeza despliega tu perlada ala, 

Y secunda mis esfuerzos mientras canto en mi retiro: 

¡Ah! dejad que cada gema acuática que, resplandeciente juega 
Alrededor de tu cetro de coral, se eleve suavemente 

Y con bondad ilumine para alegrar mi melancólico camino, 
Mientras deambulo por entre el laberinto de la poesta. —— 


о о о ¿“Bueno, sirve, esto”? “Continuad, os ruego”. 


Aunque sean débiles mis esfuerzos, débil mi humilde musa, 
¿Puedes tú acaso rehusar tu ayuda a tales horas, 
Cuando yo alegremente, por mi Enriqueta, de buena gana 
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Pulsaría mi lira y elevaría mi humilde canto? —— 

—— Oscura era la noche, soplaba con rabia la tempestad, 

Y por sobre el oleaje un barco se alejaba de Inglaterra; 

Donde la ola argentada del Plata se une al Océano, 

Ante el viento intenso su curso tambaleante tuerce; 

Hendiéndose divide cada ola agitada 

Que viene a lavar incesantemente las escarpadas islas de Lobos. — 
En esa hora terrible cuando los truenos ensordecedores rugen; 

Y los Cielos en pesado diluvio vierten sus lluvias, 

Y vientos huecos, con soplo frío y tétrico, 

Sobre la oleada espumosa soplaban con premura airada; 

Luego sin cesar caía el granizo repiqueteante y gélido, 

Sobre cada mástil debilitado y cada tela henchida. 

Los temblorosos cielos parecen abrirse a lo lejos -— 

En medio de esa terrible guerra elemental; 

Y pesadas nubes de matices pálidos y sulfurosos 

Despliegan espantosas escenas alternadas. 

/Llevado sobre el triste oleaje en esta hora pavorosa, 

Bajo el furioso poder del demonio rabioso de la tormenta, 

Hacia adelante rueda el BRAZEN con temerosa premura, 

¡Y las islas de Flores, invisibles, a salvo pasa! 

¡Oh! ¡dejadme alabar el Bendito Poder terno, 

Que en la tormenta, y en la hora tremenda de medianoche, 
Preservó el navío, mientras se venía arrastrando 

Entre rocas insidiosas, y entre la llama del rayo! 

Todo empapado, y frío — en medio de la ventisca, — iuconmovible, 
Estaba de pie nuestro bravo Jefe; querido por toda su tripulación: 
Contempla la escena salvaje y desolada 

Con mirada preocupada, y sin embargo con el pecho sereno; 
Rápido en el mando y muy hábil para guiar 
El difícil navío a través de la marea espumosa. 
Da una orden, y toda la tripulación intrépida 
O aquí, o allá, sobre cubierta vuela obediente; 
La bondadosa Providencia contempla el esfuerzo atrevido, 
Y ayuda al navío en su camino acuático 

Con socorro oportuno, y con mano paternal, 

Lo conduce a salvo hasta la tierra de Video. —— 


“Bueno, al fin llegamos, — ¿qué opina Vd.”? 
“Hmm, puede pasar”. 
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/CAPITULO VI 


La primera Mañana — Breve Estadía — Marcha Río 
arriba. — Buenos Aires — Colonia 


La mañana sonrosada disipa la lobreguez de la noche, 
Y dora la cumbre de la altura Videana; 
Sin embargo aun se demora la brisa fría y tétrica 
Sobre el río helado, desde los Mares del Sur; 
La fuerte marejada rueda contra la costa vecina, 
Las rocas resuenan con prolongado y repetido estruendo. 
A salvo ya y anclado dentro de la espaciosa bahía, 
Se hallaba nuestro valeroso navio en medio de otros barcos; 
En lo alto ondea el pendón Británico, 
(El sagrado pendón del mundo acuático); 
Su negra artillería alineada a ambos lados, 
Saluda, atronadora, por sobre la marea creciente; 
/Los fuertes, coronados por el estandarte Lusitano, 38 
Hacen resonar por todas partes el eco atronador de la respuesta. 
Ya nuestro Capitán hacia la costa se encamina, 
Y encuentra amigos (aunque hasta ahora desconocidos) que le dan 
[la bienvenida; 
Allí también esos Jefes que gobiernan la cuadrilla 
De la endurecida tripulación del BRAZEN en debida forma, 
(Adiestrados en los afanes de la guerra y en las artes de la paz, 
Que guían el navío por los mares sin sendas), 
Reciben bondadosas atenciones en la costa amiga; 
Cuando ponen fin a las tareas y peligros. 
Bien quisiera relatar los muchos festejos, 
Y referirme ordenadamente a muchos días festivos; 
Si el tema no llevara muy lejos, demasiado lejos, 
Mis humildes rimas, prolongando mi canto. 
contemplad las mesas tendidas para ellos, 
Para ellos afina su canto el trovador, 
Y se encuentran las bellas damas de Video 
En bailes, en la alegría de las Tertulias; 39 
Así rápidamente se deslizan las horas 
En іа ronda variada del Placer, 
Y las damiselas dominante con dulce poder 
Algunos corazones aprisionados por cadenas amorosas, 0 0 


38 (N. del Р.) — Ver Introducción. (IV) 
39 (М. del Р.) — Sobre la hospitalidad de las tertulias fami- 
liares rioplatenses: CALDCLEUGH, ор. Cit, págs. 54-55, entre otros. 
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00000Pero ahora llega el momento desagradable 

En que debemos abandonar esta región hospitalaria: 
Nuevamente se alza la pesada ancla; 

Nuevamente se despliegan las abultadas velas: 

Y ¡mirad! sobre la marea alta del Plata, 

Con brisa favorable, nos deslizamos suavemente, 

Y, ante nuestros ojos ansiosos, vemos disminuir 
Lentamente el Monte y la Fortaleza. 

/Tan pronto como perdemos de vista la Torre del Vigía 40 
Aparece confusamente la orilla opuesta, — 

Semejante a una línea de sombra parda 

Que se extendiera al borde del río; 

Con sumo cuidado gobernamos el timón, 

Por si el peligroso banco de Ortiz estuviera cerca, 

O Chico, — como un enemigo oculto, 

Golpeara y hendiera la proa por debajo: 41 

Al fin los Torreones de Buenos Aires aparecen 

Muy tenues, donde se unen las ondas y los cielos; 

Y bóvedas, y casas, envueltas en las sombras, 

Como nubes estivales, por todo el horizonte 
No osamos aproximarnos más, 

Pues bajíos insidiosos se interponen, 000 0 

Pasajera es nuestra estada en esta costa hostil 

La inhospitalidad congela cada hora; 

Las disputas amargan cada día que pasa 

Donde los Patriotas mantienen su gobierno republicano: 42 

Al fin, regocijados, marcamos otro rumbo, 

Pues allí ninguna amistad nos dió calor ni bienvenida la bondad. 00 
0 0 Donde la triste Colonia corona la bahía extensa, 13 

Cerca de la pequeña isla de Farallan cambiamos nuestra ruta, 


40 (N. del P.) — Isiporo De Marta, en “Montevideo Antiguo”. 
“Biblioteca Artigas”, Montevideo, 1957, tomo ЛІ, pág. 197, afirma 
que el establecimiento de “la Vigía” en la cumbre del Cerro de 
Montevideo fue una de las primeras preocupaciones de los gober- 
nantes españoles, poniendo su construcción a cargo de D. José 
Lougar y dotándola, por de contado, con banderas y gallardetes. 
La erección de la Linterna fue posterior, cumpliéndose entre 1802 
y 1804. Los dos edificios tuvo que conocerlos Boutcher incorporados 
a la Fortaleza, construida en 1808, por orden de Elío, por José del 
Pozo y Marquy. Horacio ARREDONDO, “La civilización del Uruguay”, 
Montevideo, 1951, tomo І, págs. 138 - 189; Juan GiurIa, “La Arqui- 
tectura en el Uruguay”, Montevideo, Universidad de la República, 
tomo І, 1953, págs. 56 - 67. 

41 (М. del Р.) — Sobre los peligros de los bancos del Río: 
“Un Inglés”, “Cinco Años en Buenos Aires”, Buenos Aires, 1942, 
págs. 6-7; SALLUSTI, Op. cit. págs. 239-245 y ALEXANDER WEDDELL, 
op. cit. págs, 224 - 225, (Apéndice Ш). 

42 (N. del P.) — Para la “inhospitalidad” y “disputas” a que 
se refiere tan críticamente el autor, véase Apéndice I: “Ðl inci- 
dente del “Brazen” en el puerto de Buenos Aires”, 

43 (М. del Р.) — Sobre Colonia en ese tiempo, conf, BEAUMONT, 
op. cit., pág. 102 y “Un Inglés”, op. cit. págs. 235 - 241. 
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Y pronto sus torres y humildes moradas surgen 
¡Silenciosas! — ¡casi en ruinas! — ante nuestros ojos enternecidos. 
Reconocemos la bandera Imperial del gran Brasil; — 
Las salvas de cañón sacuden el modesto pueblo. 
Sin embargo, aun aquí, donde las guerras y el saqueo siembran 
Sus terrores de hierro sobre cada humilde cabaña — 
[pág.]39/ /Donde ha poco el Cielo encolerizado, con la explosión del rayo, 
Asoló gran parte de la Fortaleza, 44 
Encontramos bondad, — y pagamos con bondad 
En debida respuesta, aunque es breve nuestra estadía: 
Pues bien pronto la buena nueva, recibimos gustosos, 
De que nuestro Jefe ha resuelto dirigirse hacia las tierras de Video. 


44 (N. del A.) — En agosto de 1822, el Polvorín voló por 
accidente y destruyó una parte considerable de la Ciudad. 
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/CAPITULO VII 


El Regreso a Monte Video 


Antes de que tres dias — tres días ociosos — se hubieran desvanecido, 
Vednos anclados cerca de la ciudad deseada. — 

¡Oh! ¡tierra desprovista de toda escena rural, 

De arboleda, floresta y del verdor de la aldea; 

El salto de agua, la cañada profunda e intrincada, 

La rosa silvestre, el espino o la dulce campanilla azul; 

La choza humilde en la ladera de la montaña, 

El castillo en ruinas que fuera otrora orgullo de la aldea; 

La abadía desmoronada, coronada por la hiedra oscura, 

El arco tambaleante y las esculpidas tumbas en derredor! ——— 


———————Ү, en verdad, todos los accesorios de las 
vistas rurales y románticas que uno puede / contemplar 
en Inglaterra, no han de encontrarse en los vastos alre- 
dedores de Monte Video. 


¡Ah, no! Sólo aparecen extensos eriales, 

Un espectáculo triste e invariable durante todo el año; 

Donde numerosos rebaños de ganado se alimentan libremente 
Condenados, sólo por el cuero, a ser abatidos por el hambre: 
Perezosas corrientes a través de los juncos se deslizan, 

O serpentean por donde loran sauces achaparrados. 

Unos pocos, y muy pocos, lindos jardines sonríen, 

Como en el océano alguna que otra isla solitaria. —— 

En diversos lugares quintas diseminadas coronan 

El amplio horizonte de las extensas dunas; 15 

Y sin embargo, aunque ruda la tierra prosaica, 

La cálida hospitalidad extiende su mano, 

Y anima mi modesta balada 

Para cantar sus alabanzas; y pagar dulce tributo 

A aquellos cuya bondad siempre harán nacer 

Un sentimiento de gratitud en mi corazón emocionado. 

Decid pues, mi Musa, como pasaban las horas, 


45 (N. del P.) — Para alrededores de Montevideo en esa 
época: С. М. BRACKENRIDGE, “La independencia argentina”. Buenos 
Aires, 1927, tomo І, págs. 197-198; AUGUSTE Saint HiLatrE, “Vo- 
yage а Rio Grande do Sul”; WEDDELL, op. cit. págs. 217-220; 
SALLUST, Op. cit. págs. 274-177; BEaUMONT, ор. cit. págs. 169, 
180, 181. 
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Alegradas por la música, y la fiesta, y la danza, y el canto; 

Día a día se organizaban excursiones, fiestas, 

Tertulias animadas, hasta que caía la tarde. 46 

Ora para explorar las hermosas posesiones de Beacon, 

O vagar en derredor de la Quinta amiga, 

O, con unos pocos elegidos, reunirnos aparte 

Donde la plática social inspiraba los corazones; 

Donde la alegría de Ana, la sonrisa de Lisarda, 

La franqueza de Concepción engañaban las horas; 

O Francisca y sus niños lozanos tejían 

Un hechizo — para encantarnos en más de una tarde apacible; 

/O donde el semblante suave y dulce de Mc Kinnon —— 47 

(Hija de Inglaterra) alegra Jas más variadas escenas; 

O donde la familia de Oriba luce 48 

A sus hijas, como las horas tempranas de Mayo: 

Mas, como las flores en primavera, ¡ay! muy pronto 

Se marchitan las bellezas Videanas en el mediodía temprano de la 
[vida; 49 

Decid, — ¿qué triste influencia en este alegre clima 

Amticipa la mano despiadada del tiempo? 

¡Ay! ¡No lo sé! Pronto muere el capullo, 

Los encantos se desvanecen, salvo el esplendor de los ojos chis- 
[peantes 

Y los rizos todavía arrojan su suavidad azabache 

Sobre los rayos fulgurantes, que aun chispean por debajo. 

Así las ventanas de la choza derruida, despiden 


46 (N. del P.) — Para la recepción dispensada en Montevideo 
а la tripulación del “Brazen”, véase en Apéndice І, in fine, el 
testimonio de “Un Inglés”. 

47 (N. del Р.) — Seguramente persona de la familia de А. 
Mac Kinnon, comerciante británico que aparece actuando en 1809 
en Montevideo, a raíz de las Invasiones Inglesas y en Buenos Aires, 
desde 1810, se desempeña como portavoz del comercio inglés, “pre- 
sidente electo de los comerciantes británicos” se le llamó, con cuyo 
motivo mantuvo una activa correspondencia con el Foreign Office, 
utilizada abundantemente en Street, art. cit. vols. XIX, XXI, 
XXI y XXIV de la “Revista Histórica”. 

48 (N. del P.) — Seguramente las hermanas de D. Manuel 
Oribe, que era el jefe de la Patria Vieja de más importancia adhe- 
rido al efímero dominio de Da Costa. Ver nota 8 de la Introducción. 
Puede tratarse de Margarita (nacida en 1787), de Isabel Bernabela 
(1788), de Josefa (1789), de María de la Concepción (1791) o de 
María Dolores (1796). (Luis AZAROLA бп, “Veinte linajes del 
siglo XVIII”. París, 1926, págs. 155 - 156). 

49 (N. del Р.) — La misma marchitez fué observada рог 
otros viajeros ingleses en el Río de la Plata, aunque el juicio se 
aplicaba, en especial, a la mujer de campo: conf. SAMUEL HAIGH, 
“Bosquejos”. Buenos Aires, 1920, pág. 48. Resulta curioso señalar 
que la misma observación se hacía respecto a la mujer ciudadana 
en los Estados Unidos hacia 1850: conf.: ROBERT LAcoUR GAYET, 
“La vie quotidienne aux Etats Unis á la veille de la Guerre de 
Sécession”. París, 1957. 
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(Mientras todo alrededor es ruina y decadencia) 

Coronadas de hiedra o de eglantina, 

Un rayo luminoso cuando brilla el sol por la tarde. 

Unas pocas hay que aun pasado el mediodía de la vida, 

(La madre de Adelina y esposa del bondadoso Agel) 50 

Como la última guirnalda que el Otoño amarillo teje, 

Antes de que las flores sean segadas por los vientos invernales, — 
Brillan con hermosura, e inspiran deleite 

Por donde pasen, a los ojos admiradores. 


“Por favor, ¿cuántas Señoras más vais agregar a la 
lista”? — “¡Oh! si usted está cansado ya hé terminado; 
muchas otras podría nombrar, mas, para que mi Capí- 
tulo no se prolongue en demasía, desistiré” — “Pero por 
más que la envidia se mofe, la malicia / se enfurruñe o 
la difamación invente, — esto diré, encontramos a las 
Damas de Monte Video compañeras encantadoras, y ami- 
gas estimables”, 

(Memorándum) ————— Siempre hemos de dedicar 
el primer vaso (cuando se corre el telón) a su salud, feli- 
cidad, y prosperidad. 


50 (N. del P.) — Seguramente el fundador de la rama uru- 
guaya de la familia Agell que se afincó en Montevideo, y contó 
entre sus miembros a un Ministro de Hacienda de Flores (D. Fran- 
cisco) y a Dorotea Agell, madre de Duncan Stewart, presidente 
ocasional de la República en 1894. 
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/CAPITULO ҮШ 
La Catedral 


Lunes, 8 de setiembre. ° ° “Vayamos a la Ca- 
tedral, hoy es un día festivo, talvez podamos ver algo 
que merezca la pena” — 


“Con toda el alma” 
“¡Ah! Estoy oyendo una banda, detengámonos pri- 
mero еп la Parada -——a. — ~~~ 
“Un regimiento muy bueno y muy bien equipado” 


“La banda es excelente” 
“Aquí está Don Fernando” 


/————— Entre paréntesis, Don Fernando (que es 
un caballero de maneras suaves, elegantes y pulidas) es 
Ayudante de Campo del ilustre y bravo Gobernador Por- 
tugués Don Alva, 515° ———— Entramos еп la Catedral, 
cuya arquitectura interior es castiza y notable por su sim- 
plicidad; El frente de ladrillo disminuye mucho su belleza 
exterior; y está muy dañada por la Artillería Británica 
¡en el tiempo de la infortunada expedición! El techo 
tiene alrededor de 120 piés de altura y la Cúpula está a 
209 piés sobre el nivel del mar. Las Torres son de altura 
desigual, una de ellas no terminada. El interior es solo 


51 (N. del А.) — Los portugueses estaban en posesión de la 


Ciudad en este momento. 
52 (N. del P.) — Una cuidadosa compulsa de las extensas 


listas de oficialidad luso-brasileña de esa época, sólo permite marcar 
dos oficiales que portaban ese "nombre: D. Fernando Candia y D. 
Fernando Xavier de Almeida, Es digno de notar que los oficios del 
Consejo Militar de Montevideo en ese breve lapso de la escisión entre 
realistas e imperiales se hallan firmados por el Jefe “Don Alva” (Al- 
varo Da Costa de Souza de Macedo) y los oficiales Juan Nepomuceno 
Macedo, José de Barros y Abreu, Manuel Jeremías Pinto, Claudio 
Caldeira Pedrozo, Antonio José Peixoto y José María de Sá Carrillo. 
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una nave, dos alas laterales y el presbiterio, El todo está 
únicamente iluminado por la bóveda. $ ——————— 
Cuando entramos el sagrado edificio estaba repleto 
— las damas tienen cada una una alfombra cuadrada 
(semejante a un felpudo de chimenea) que sus sirvientes 
llevan detrás de ellas y sobre la cual se arrodillan o se 
sientan; 5 no siendo permitido ni sillas ni bancos de igle- 
sia, / con la idea de que como el Todopoderoso no conoce 
distinción de rango en la religión, no se admiten separa- 
ciones envidiosas o arrogantes, — ninguna gran división 
para servir a algún gran hombre del lugar, en detrimento 
de los cristianos más pobres y más humildes, quienes 
(mientras el primero se recuesta a sus anchas en su com- 
partimento bien acolchado у con bonitos almohadones) 
están humildemente de pié en el pasillo frío: sin em- 
bargo, creo que el buen sentido, así como el buen gusto, 
que está empezando a predominar en Inglaterra, ha aca- 
bado en muchas Iglesias, con esas odiosas y repugnantes 
distinciones; y la nave central está libre en varios lugares 
para que se puedan colocar las clases inferiores de la So- 
ciedad, la visión no encuentra más estorbos y las bellezas 
arquitecturales se pueden contemplar nuevamente. 
о 0o 0 о La Catedral está repleta, todos arrodillados 
con devoción; ¡qué abrumador es este silencio! ¡ni un 
susurro perturba la quietud profunda! — ¡Escuchad! el 
órgano solemne surge suavemente haciendo deslizar en 
el oído sus notas graves y hondas: 
/——— ¡“Kyrié Eleison! ¡Christé Eleison”!! 
Una luz suave se derrama sobre el santuario distante, 
desde los altos cirios del altar, ante el cual está un pas- 
tor venerable, con dos diáconos con ropas sacerdotales, 
— ¡nubes de incienso llenan la cúpula! Oid como las voces 
mixtas del coro resuenan en el techo abovedado; ora la 
melodía sagrada se eleva temblorosa en el aire; ora se 
hunde en cadencia susurrante a través de los pasillos. — 


53 (N. del P.) — Sobre nuestra Catedral en ese tiempo: 
SALLUSTI, Op. Cit. págs. 251 - 252; Юк MARÍA, op. cit. tomo І, págs. 
20, 21, 61, 66 y 196-200 y GIURIA, op. cit, tomo І, pág. 31. La refe- 
rencia es al ataque y toma. de la ciudad por los ingleses, en febrero 
de 1807. 

54 (М. del Р.) — Sobre esta costumbre, casi dos décadas más 
tarde y a propósito de la familia del General Venancio Flores: 
“EL LiceNerapo PERALTA” (Dr. Domingo González), “La Atalaya 
de Ulises”, Montevideo, 1922, pág. 98. 
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¡El predicador sube al púlpito! — una artillería atrona- 
dora en la arcada exterior anuncia el comienzo del discurso. 

Sobre las búsquedas vanas del Hombre, y las ben- 
diciones de la Religión. (No seguiré al orador en el desa- 
rrollo de sus enseñanzas, — pues unas pocas frases serán 
suficientes). 


¿Cuál es ¡ay! la historia del Hombre? 
Qué afanes, qué cuidados, hipocresfa, o lucha, 
Una vida activa, perturbada, o culpable; 
Vagad por el mundo, ¡Qué difícil es encontrar 
Un espíritu tranquilo, inculpable y satisfecho! 
/Desde la juventud hasta la vejez, observad la febril marea 
De cambios "nerviosos, deslizarse por todos nuestros sentidos; 
Ved como, a través de la vida, algunos imaginan lograr el bien, 
Aplastamos cada virtud en empeños — ¡cuán vanos! 
E irreflexivamente, malgastamos así el tiempo, 
Hasta que la muerte obscurece la tarde de nuestra jornada. 
¿No habéis visto al insecto llamativo y alocado, 
Perseguido con ardor por el niño incauto; 
Que por sobre el jardín aletea sus pequeños ples, 
Pisoteando las yemas rosadas y las dulces florecillas, 
Mucho más valiosas que el inútil vuelo, 
Que lo atrae hacia adelante y tienta sus ojos? 
Así pisoteamos la virtud, por espléndida pompa, 
No observamos sus bellezas, — hasta que ¡ay! ¡es demaslado tarde! 
Y, creedme, ningún rango o condición terrena, 
Por más rica o por más grande, 
Puede otorgar al corazón de su dueño 
Las delicias puras que la región concede, 
No sacrifiquéis al poder о la riqueza el día breve de la vida, 
Mas buscad la corona “que no se desvanece”; 
Renunciad, renunciad a vuestros pecados, — sabed que cada suspiro 
[de arrepentimiento 
Es debidamente marcado y registrado en las alturas; 
La misericordia los registra con semblante suave, 
Y detiene la venganza de la mano del Todopoderoso, 


о о о о о 


El altar mayor es extremadamente limpio, despro- 
visto de pinturas, tallas o imágenes, dc. 55 unos pocos 
/pilares lisos, separados por paneles blancos y molduras 
doradas forman el retablo; en cuyo centro está el ta- 
bernáculo, blanco y dorado, semejante a una figura de 
templo griego. Hay ocho altares más en las naves late- 
rales, totalmente simples, notables solamente por el triste 
y miserable gusto expuesto en las pocas decoraciones que 
contienen. Las pinturas no son muchas, y sólo tres pa- 


55 (N. del A.) — Y en mi humilde opinión así deben ser 
todos los altares, 
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recen tener derecho a reclamar alguna atención — y aun 
éstas son pobres: a saber — una a cada lado del arco del 
santuario, y la cabeza de un personaje de edad sobre el 
segundo altar, desde la entrada, en el pasillo sur. El resto 
son meros pintarra jos. _———————————— 

El servicio está terminado, el sacerdote está 
leyendo el hermoso e impresionante capítulo 1* del Evan- 
gelio de San Juan, con el que siempre termina la misa. % 
Las puertas plegadizas a la entrada de la nave se abren 
de par en par, y la congregación se retira. ——— “Que- 
daos, esperemos bajo las arcadas, las damas están ha- 
ciendo su aparición”, 

/Tedioso sería relatar todas las observaciones que 
una sincera admiración nos hizo captar, en los ojos chis- 
peantes de algunas que vimos luciendo de animación; o 
el suave y casto brillo de otros, bajo la sombra de las 
pestañas oscuras que hablan a los corazones refrenados 
por la impresión de la reciente devoción y piadosa medi- 
tación — la melancólica expresión de un espíritu herido — 
о la aflicción resignada de las fortunas deshechas: en 
una tierra que ha sido durante tanto tiempo el teatro de 
contiendas y revoluciones, se pueden encontrar, ¡ay! mu- 
chas expresiones como esas. 


“Aquel extranjero alto, habrá observado, todavía se 
demora en el pasillo sur. ———- Нау un misterio salvaje 
en su aspecto, y sus formas gigantescas envueltas en 
aquella capa negra, le prestan un aire sobrenatural — se 
detiene y mira a su alrededor con precaución y descon- 
fianza — se inclina frente al altar de San ° ° ° ——— gu 
rostro severo está ahora oculto por la mano en que apoya 
su ceño oscuro y amenazador ——— ya se han retirado 
casi todos — levanta la cabeza, / acerquémonos para 
observarlo mejor ———— ¡ah! es demasiado tarde, las 
puertas de las Catedral se están cerrando”; — nos ale- 
jamos disgustados, y con nuestra curiosidad frustrada. 


(Memorándum.) — Tratar de averiguar quién o 
qué es, 9000000 


0000 El bullicio que ha poco animaba la Plaza, 
ha terminado, y sólo unas pocas personas se pasean por 
las calles casi desiertas. —е_—— 


56 (N. del Р.) — “El principio era el Verbo...” y lo que 


sigue. 
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“Que os parece si vamos a lo del Sr. D... Y 
en este momento, ¡niñas queridas! Tuve el placer de veros 
por primera vez, 

0000 Qué descanso de las vanas conversaciones 
mundanas, era poder observar vuestros placeres juveniles, 
contemplar vuestros juegos infantiles, y oir las efusiones 
naturales de la inocencia y la verdad. ———- Amable Sita 
y Mariequita, ¡que por mucho tiempo continuéis tan puras 
y cándidas como lo sois ahora! 

00000 Nos dirigimos a casa del Sr. Р-———, 
¡bondadoso anciano! un verdadero corazón británico unido 
a las maneras suaves y caballerosas de la vieja escuela. 

/La comida fué tan agradable como podía serlo con 
el intercambio vivo y jovial de pensamiento y sentimiento 
unido a una mesa pulcra y bien servida y a una bienve- 
nida cordial. ——— El Sr. y la Sra. MeK—————ny y la 
Sra. б————— ge encontraban allí, ——— y terminamos 
un día muy sociable y agradable regresando a bordo a 
las nueve. 
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/CAPITULO IX 


Atavío apresurado — el Desembarcadero — la Comida 
y el Baile — Enriqueta y el Hogar 


9 de setiembre. “¿Está Ud. con ánimo de comer hoy 
еп ——————? Habrá una partida muy grande, con mu- 
chas de nuestras Bellas Españolas”. 

“Por cierto; el tiempo está delicioso, ni un rizo per- 
turba la ancha extensión del amplio río de plata. 
¿Vamos todos” ? 

“Nuestro excelente capitán y dignos compañeros es- 
tán prontos — así pues, no pierda tiempo”. 

“Edwards, — ven, pronto: trae mi saco rosbif, / y 
arregla todos mis bártulos”. 

———““¿Los mejores, Señor”? — “Lo mejor de todo — 
ayúdame, que llegaré tarde.” — “¡Habráse visto! — 
¿dónde metí la toalla ? ¡Vaya! uno de los gemelos 
se ha caido, — trae la luz, 5 cuidado, pajuncio, vas a 
incendiar mi cabello, — ¡Oh!, ¡aquí está! — es sufi- 

1 bell Оһ!, tá! f 
ciente”. 

“¡Váleame Dios! qué sucede con esta bota, no me 
la puedo poner ni sacar, — ¡Atención! ¿Qué pito es ese” ? 

“Están llamando a la tripulación del bote, señor”. — 

“Vaya, vaya, llévate esa bota — dame aquellas. 
¿A esto le llamas lustrado”? (“El bote está equipado, 


Señor” ——— “Voy al instante”) “Señor, las lustré con 
la Pomada Warren” ——— “ ¡Lustradas, Caballero! ni 
siquiera por la mitad — alcanzadme las otras que están 
en el cofre — ¿dónde tienes los ojos? — allí, te digo”. 
/¿———“El capitán está esperando, Señor”, 
“Por favor, Travers, ruégale que espere un minuto 
más — ya estoy pronto — уа ————- ¿dónde están mis 


guantes? — Ah, está bien — ahora” 


57 (N. del A.) — No había tragaluces en los camarotes de este 
barco. 
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“El capitán dice que llegaremos tarde a tierra, 
Señor” 

En seguida estaré sobre cubierta ———— el lazo de 
la espada, Edwards — pronto — eso es — ponlo de cual- 
quier manera — así — ahora me voy”. — 

“Perdone Usted, Señor, siento mucho haberlo hecho 


esperar”, ———- “No se preocupe, suba”, 
“Un momento, un momento, aguardad; he olvidado 
mi capa — ¡eh, ustedes! — díganle a mi sirviente que me 


alcance la capa — ya está — largad” 
—————— Pronto estuvimos en tierra 

El desembarcadero en Monte Video es uno de los me- 
jores que conozco. — Se compone de un inmenso entari- 
rimado o plataforma, construida sobre pilares macizos, 
dentro del agua; está rodeada por una barandilla y ban- 
cos, — gran parte está techada como refugio contra la 


/Muvia, — y de noche está iluminada con lámparas de 
vidrio. —— Poleas y grúas están colocadas en varios 


lugares, para la comodidad de cargar y descargar bar- 
сов; y hay tres subidas por otros tantos tramos de 
escalera. —— El total de esta útil construcción está con- 
servado en buen estado, y bien pintado: se descienden 
desde la plataforma unos pocos escalones hacia el muelle 
o desembarcadero, defendido hacia el lado del río por 
algún cañón olvidado; 58 dejándolos detrás, según creo, а 
los Aduaneros y en parte a la Guardia Nacional: otro 
Cuartel de Guardia (un cobertizo miserable y sucio) apa- 
rece enfrente, si dejáis al tal un poco hacia la izquierda, 
estaréis andando por la calle principal arriba, “Calle san 
Filipe” 5% — y aquí os dejo, o llegaré retrasado a la comida. 


El banquete ya había comenzado, los convidados bien dispuestos 
Alrededor, en el debido orden estaban colocados; 

La mesa se curvaba bajo el peso 

De todo lo que (exhuberante y bueno) 

Video cultivaba, o Inglaterra producía, 


58 (N. del P.) — Se trata del famoso “Muelle Viejo”, obra 
de Lecor, iniciado por el Consulado en 1821 y concluído en 1824, 
que reemplazó al precarío muelle de Piedra de 1770, Tenía 70 varas 
de largo por 35 de ancho y estaba ubicado entre las calles de San 
Francisco y San Felipe (Misiones y Zabala). De Marta, op. cit. 
tomo І, pág. 270 y tomo IL, pág. 30. En BRACKENRIDGE, ор. cit. 
tomo 1, pág. 197; un testimonio del muelle de piedra poco antes 
de su reemplazo. También José M* FERNÁNDEZ SALDAÑA, “Historia 
del Puerto de Montevideo” (1* parte), Montevideo, 1939, págs. 48 - 50.. 

59 (N. del P.) — Actual Misiones. 
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Y traía hacia aquí sobre las olas: 

/AMí, Francia, estaban tus vinos generosos, 

Para dar felicidad al pecho y alegría al corazón; 
Y, España, tus frutas el banquete coronaban, 
Mientras grandes bujías ardían en derredor. 
Con amable atención para cada convidado, 

El anfitrión ofrecía los alimentos disponibles; 

Y amablemente también, con cortesía 

Verdadera, y hospitalidad, 

La amable dueña de casa rivalizaba 

En servir a cada amigo bienvenido, 

Turbulentas, y sin embargo dulces como el aire matinal, ч 
Que juguetea sobre la florecilla hermosa, — 

Dos bellas y vivas criaturas adornaban 

Una mesa vecina al banquete cordial; 

Pero aunque lejos del brillo de las bujías, 

Y disimuladas a las miradas — 

Muy atrayentes aparecían las pequeñas doncellas 
Como violetas blancas en la sombra verde oscura; 
Y en esa sombra — el aro de las copas, 
Centellando con gotas de vino cuando bebían, 
Parece coronado con una escarcha de diamantes, 
Que sonrojara en el borde. 

Me parece que las Hadas, atentas 

A la hora festiva, enviaron 

Dos sonrientes Querubines desde lo alto 

Para consagrar la fiesta. ———————— 


“Venid, Caballeros, — la música nos llama, y las 
Señoras de Video nos esperan”. —— El aleteo de innu- 
merables abanicos, con la gracia y el significado propio 
de las / hijas de España, anunció nuestra bienvenida — 
pero, enfrentarse al brillo de tales ojos es tema para re- 
flexionar — peligroso de tratar y duro de abandonar. 

“¡Acercaos! ¿por qué os quedáis ahí en la puerta, 
mirando con fijeza? ¡entremos! ————— “No conozco 
una palabra de su idioma — ¡temo hacer un papel muy 
triste”! 

“De ninguna manera, de ninguna manera — andan- 
do. — ¿Teméis por acaso enfrentaros a esos fuegos os- 
curos” ? 

“¡Usted no teme encontrarse con ellos porque tiene 
un talismán que lo proteje!” 

“¡Sí! ¡un escudo invalorable! ———— ¡Su nombre, que 
ahora está lejos, muy lejos, distante, en mi querida y 
humilde cabaña, es un talismán bastante potente como 
para defenderme contra todo el brillo combinado aquí para 
adornar esta escena de hadas! y volver mi corazón impe- 
netrable a cualquier hechizo”. 
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¿Necesito decir lo que sucedió? ¿cuán graciosamente 
se movía Carolina en el minué de apertura? cuán senci- 
lla y elegantemente estaban ataviadas las dos atrayentes 
hermanas, Lisarda y Concepcione, (éc. &с.) — ¿Cuán 
vivaces / eran los comensales? — ¿cuán fascinantes las 
numerosas Señoras? — El salón era como un alegre jar- 
dín de lozanas flores. ——— ° ° ° 0 ° “Eh, soldado, le 
propongo retirarnos y cambiar de ropa. Usted me pre- 
sentará en su uniforme”. —————— 

0.0.0 Así se hizo, у el soldado recién reclutado brillaba 
entre los danzarines, provocando la alegría y la sorpresa 
de nuestras bellas amigas; en el interior todo era hila- 
ridad y buen humor — pero afuera, la tormenta concen- 
trada (que en este clima es tan repentina como violenta) % 
resonaba con terribles truenos alrededor de la mansión 
hospitalaria, introduciendo su murmurar profundo y som- 
brío en los intervalos más suaves de la música; — la 
llama de la bujía empalideció ante la terrible llamarada 
que el rayo arrojó a lo largo de la galería de hierro, alre- 
dedor del Patio, y sobre las elevadas ventanas, —— ° 900 

Las danzas continuaron. “Me gustan las dan- 
zas españolas, son muy graciosas; — me gusta la música 
española, es sencilla y quejumbrosa; — me gusta 
mas están llamando para dirigirse al comedor”. — / “Li- 
sarda, acepta Usted mi brazo ——— en verdad, debería 
Usted hablar inglés, yo sé que lo comprende muy bien 
¡qué! ¿ni una palabra? bueno, si es así, trataré de com- 
prender su español”. ————— Las damas están senta- 
das — la comida es excelente — los caballeros desempe- 
ñaban los cargos de trinchadores o criados, y se supone 
que no han de tomar parte hasta que sus bellas compa- 
fieras no regresen del salón de baile; luego se le daba gusto 
a cada vaso espumoso brindando sucesivamente por los 
nombres de las que se habían retirado. — Una copa su- 
cedía a otra, pero la música interfería con su melodía 
subyugante apartándonos de la copa insidiosa. El baile 
comienza de nuevo, у ————- mas terminaré en el usual 
estilo de gacetilla, a saber — que la compañía se separó 
a una hora avanzada (o mejor dicho temprana) encan- 
tada con el convite”. 

“Ah — Usted me ha desbancado, pensaba acompañar 


60 (N. del Р.) — Sobre la variabilidad del tiempo en el Uru- 
guay ү. excelentes consideraciones de Murray, ор. cit., 1871, págs. 
143 - 146. 
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a la Señora — hasta su casa, pero Usted siempre se está 


atravesando en mi camino” ——- “Ja! ¡ja! ¡ja! 
entonces debiera haber estado más vigilante buenas 
noches”, — “Buenas noches, Señoras” 61 — “¡adiós!” 82 


/“es muy tarde para volver a bordo, vayamos al Hotel 
Americano”, 53 

Muchos de mis lectores habrán experimentado la 
suave y placentera languidez que a menudo invade los 
sentidos al alejarse de un lugar bullicioso, donde los es- 
píritus han estado alborozados en forma insólita conta- 
giados por la alegría reinante. 

Al retirarme para descansar, el pensamiento 
trajo a mi mente la imagen del Hogar, y todas sus de- 
licias apacibles y tranquilas, e hizo surgir las ideas que 
a continuación expreso: 


¿No hay acaso un hechizo en la palabra Hogar 

Que encanta el corazón, por cualquier región que vaguemos? 
En los reinos donde florece el profundo valle encantador, 
Donde los bosques exuberantes arrojan una cortina sombría, 


61 (М. de la Т.) — Signoras, en el original, 

62 (N. де la T.) — En español, en el original. 

63 (N. del Р.) — Todo el tema de los viejos hoteles y fondas 
montevideanas carece de un adecuado estudio, Horacio ARREDONDO 
en op. cit. comienza su enumeración desde mediados del siglo XIX 
(tomo 1, págs. 255-256). Hacia 1807 había, en la actual “Ciudad 
Vieja” una “Fonda de las Cuatro Naciones” (CarLos FERRÉS, “La 
época colonial. La Administración de Justicia en Montevideo”, Mon- 
tevideo, 1944, págs. 313 - 316). “EL LICENCIADO PERALTA”, en su “Carnet 
de un filósofo de antaño”. Montevideo, 1917, tomo I, pág. 159, se 
refiere a un “Hotel del Vapor”, hacia 1843, en Misiones entre Cerrito 
y Piedras. SAMUEL GREENE, en “Viaje por la América del Sur. 1847 - 
1848”. Buenos Aires, 1951, pág. 126 y WILLIAM HADFIELD, en “El 
Brasil, el Río de la Plata y el Paraguay”. Buenos Aires, 1943, рак. 108, 
mencionan el “Hotel del Comercio”, en la calle Piedras. El “Hotel 
Americano”, a que se refiere Bourcner, debió encontrarse en alguna 
de las dos manzanas que delimitaban las calles de San Pedro, San 
Miguel, Santiago y San Felipe (25 de Mayo, Cerrito, Solís y Mi- 
siones) y pudo haber sido el antecesor de alguno de los anterior- 
mente nombrados, Sus propietarios, los Canfield, dejaron descen- 
dencia montevideana que llega hasta hoy y uno de ellos fué dis- 
tinguido parlamentario hacia fines del siglo pasado. Eran irlan- 
deses de origen, aunque el autor los dé como provenientes de los 
Estados Unidos. Los dos datos no son contradictorios pues según 
Winniam Mac САхх en “Two thousand miles ride through the Argen- 
tine”, London, 1853, tomo I, pág. 195, era común esa afluencia irlan- 
desa hacia el Plata con tránsito o intermedio en los Estados Unidos. 
Fueron también, según datos de sus descendientes, proveedores 
marítimos. 
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Donde alamedas de naranjos perfuman el viento, 

Y la palmera y el mango alzan sus altivas cabezas; —— 

En reinos donde la primavera y el estío reinan de acuerdo, 

Como princesas hermanas, sobre la tierra feliz; 

O por donde he vagado en horas deliciosas 

Entre la sombra de los limoneros y сепайогеѕ siempre en flor. 

Aunque he andado muy lejos por muchas regiones, 

Y contemplado con embeleso cada paisaje sublime, 

Sensible al poder de la naturaleza ante cada escenario, 

Desde la montaña salvaje hasta la verde pradera; — 

En la calma vespertina y el hálito perfumado, 

En tempestades furiosas, y ante la muerte inminente; — 

/Desde la mañana de “ala dorada y fragante”, 

Que despierta todas las flores perfumadas de la primavera; — 

Desde el calor insoportable de un día abrasador; 

Hasta la fresca fontana y el retiro oscuro: — 

Aunque todos a su vez deleitan o inspiran temor 

—Elevando la. mente al Cielo у a Dios— 

El sagrado nombre del Hogar siempre prevalecerá, 

Y llevará por el aire mis pensamientos hasta el humilde valle de 
[Tamar 

¡Oh! Hogar, cualquiera que seas, en cualquier lugar, 

El palacio espléndido o la choza modesta; 

Cualquiera sea la suerte que estamos destinados а compartir—— 


La holgura de la riqueza — o los cuidados y la pobreza; 
Posea él la choza de barro o el edificio de mármol—— 

El hombre se vanagloria de ese nombre — ¡Hogar! 

о 0 Aun ahora mi pensamiento ardiente, en vuelo rápido, 
Hacia el imán querido — Hogar, salta impetuoso — 

Con el colorido vivo de la 

imaginación 


fantasía recuerda 
El pórtico con el jazmín y el muro salpicado de hiedra; 64 
A todos ellos cada arbusto — a todos ellos, cada árbol renovado, 
Desde las rosas de la enredadera hasta el tejo negro: 
Se alza el alto ciprés y la glorieta de laurel, 
Los olmos frondosos que dan sombra a las flores más pequeñas; 
El mirto perfumado y cada pino altivo, 
Que señala la casa, los saludo tiernamente como míos: 
Allí, también, la imaginación me muestra a mis niños 
Jugando con sus alegrías inocentes y sencillas; 
Y E—ta luz y vida de cada escena 
Ya sea como madre tierna, amiga o esposa; 
Adornada con todas las gracias que otorga la virtud— 
Cuán a menudo mi memoria la retrata fielmente. 
/ ¡Oh! es el pensamiento del hogar el que alegra nuestro camino 
Mientras erramos por las regiones del mundo; 
Y la esperanza aun nos invita, en cualquier lugar que estemos, 
A deleitarnos con la visión, mientras señala el —HOGAR. 
о о о о 


64 (N. del A.) — El Lado Este y los Arbustos hacia el Jardín. 
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/CAPITULO X 
Los Canfield — El Hotel Americano — Maitines 


¿Y dejaré pasar desapercibido en mis anotaciones a 
los respetables y muy respetados Canfield? No, por cierto 
si el extranjero que visita Monte Video hace del Hotel 
Americano su cuartel general encontrará allí toda suerte 
de bondades y atenciones por parte de esta digna gente; 
quienes, así como los numerosos huéspedes de la mesa 
redonda, vienen de los Estados Unidos. %5 

/———En la casa, nada guarda la menor semejanza 
con nuestras Posadas; todo es calmo, tranquilo, domés- 
tico, amigo, y cortés. 

————El hombre que guste de darse aires de im- 
portancia, gastar tono de mando, y de autoridad insul- 
tante ———————————— по debe ir allí. 

El hombre que guste de dar el mayor trabajo po- 
sible, y piensa que ha de reparar el mal con una gene- 
rosidad afectada ————————————- по debe ir allí. 

El hombre excesivamente prudente que cuenta uno 
a uno sus peniques remolones re-par-tien-do los gastos en 
pequeñas porciones con cavilaciones ante cada ítem 
no debe ir allí. 

El autómata lánguido, insípido por excelencia, bal- 
buceante, que exige todas las delicadezas para su apetito 
depravado, y una multitud de dependientes serviles que 
han de esperar por una señal suya, y correr a cumplir 
sus insignificantes mandados. ————— по debe ir allí. 

En pocas palabras, sólo aquellos que gustan de la 
comodidad doméstica, de la conversación agradable y la 
sociedad racional, que no gustan, ni de dar trabajo ni de 
/ser apartados de su rutina acostumbrada, debe ir a esta 
casa, donde he pasado tantas horas agradables. 

Miércoles 10 de setiembre. — Esta mañana me le- 


65 (N. del Р.) — Ver nota 63. 
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vanté con el sol (como se acostumbra aquí) luego de un 
breve reposo, pues no estaba lejos el amanecer cuando 
me retiré a descansar. Las mañanas son casi siempre 
hermosas, claras y alegres; con ánimo renovado me dis- 
puse a caminar: la campana de Iglesia Franciscana, lla- 
mando a los piadosos a Maitines y a la primera Misa, me 
sugirió la siguiente composición, imitando humildemente 
una Salmodia: 

1 ¡Oh! venid, inclinémonos ante el Señor, acerqué- 
monos a su Tabernáculo; 

2 Pues el sol se levanta y se regocija de hacer su 
recorrido; el comienzo de la mañana está sobre la mon- 
taña sagrada. 

3 El Señor rige el día y la noche; al sonido de su 
voz las tinieblas se retiran. 

4 Los valles se regocijan por todas partes; las co- 
linas están coronadas de su gloria. 

/5 Despertad, oh pueblo, ante el Señor; levantaos, 
y consagrad al Señor el debido honor y gloria: oh, ¡cu- 
bríos la cabeza en su presencia; 

6 Porque a Dios pertenece la debida gloria y ala- 
banza, mas a nosotros la confusión del corazón. 

7 ¡Mirad! hemos pecado ante tí, pero detén tu mano 
y viviremos. 

8 Porque un nuevo día se ha levantado sobre noso- 
tros, y los rocíos del valle son como las estrellas que se 
desvanecen. 

9 Venid, volvámonos hacia el señor, y reneguemos 
de nuestra conducta y abandonemos las tinieblas del 
pecado, 

10 Así como la mañana dispersa la noche, y el sol 
disipa la nube, así debemos desechar nuestras iniquida- 
des. Oh, libra nuestras almas del hoyo profundo. 

11 Y el Señor olvidará nuestras transgresiones, y 
la luz de su misericordia se derramará sobre nosotros 
para siempre: 

12 Y la oscuridad de la noche ya no caerá sobre 
nosotros. ¡En el reino de los cielos los rayos de su gloria 
iluminarán nuestras almas por toda la eternidad! 

0000000 

/Después del paseo y el desayuno, pasamos por la 
casa de los Agells, donde transcurrieron algunas horas 
agradables, luego de mala gana nos despedimos y regre- 
samos a bordo. 
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/CAPITULO XI 
La Historia del Marino — Un viaje al Cerro 


Pasaron algunos días en la rutina tranquila del trato 
amistoso. Domingo 13. Después de los servicios acostum- 
brados acompañé a nuestro excelente capitán a dar un 
paseo y en el camino nos detuvimos en casa de la Sra. 
Darby; ** sus amables hijitas se esforzaban todo el tiempo 
por entretenerme, mostrándome los hermosos grabados 
del interior de los palacios reales, &с. de Ackerman, % 

/9 ° 0 0 El paseo que a continuación dimos por los 
alrededores de la Ciudad, sazonado con una agradable 
conversación, volvió encantador el tiempo que faltaba pa- 
ra la hora de comer, — No es necesario que entre en los 
detalles de cómo pasábamos el día, que, por más intere- 
sante que me parezca a mí no puede serlo en igual grado 
para mis lectores. 90 0 0 0 

“Pero, ¿por acaso cree que alguna cosa de lo que ya 
ha escrito es motivo de interés ?” 

“Ез poco correcto el hacerme esa pregunta. | Ау! bue- 
no, de cualquier manera me divierte eso de borronear pa- 
peles, y mis observaciones todas juntas forman un libro, 
y ese es el gran objetivo de más de un autor moderno”. 

Martes, 16 de setiembre. — ¿“Quién irá al cerro esta 
mañana”? — no es necesario repetir la pregunta. 

Tiempo hermoso y atractivo — se equipan dos bo- 
tes — ahora, a la costa. 

Vamos, les contaré una historia de marinos para 
pasar el tiempo % hasta que lleguemos al desembarcadero; 


66 (N. del Р.) — La familia de Juan Luis Darby, ciudadano 
norteamericano, residente en nuestro territorio desde 1810. Ver 
ARIOSTO FERNÁNDEZ, “Primeras relaciones políticas y sociales entre 
la República Oriental del Uruguay y los Estados Unidos de Amé- 
rica”. Montevideo, 1958, págs. 27 y siguientes. 

67 (N. del Р.) — Seguramente, una de las colecciones de lito- 
grafías de Rudolf Ackermann (1764-1824); probablemente “The 
world in miniature (1821-1826), en 43 volúmenes. 

68 (М. de la Т.) — En francés, en el original. 
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ha mucho tiempo me fué relatada por un viejo oficial, 
que la / tenía por tradición de aquel entonces, cuando la 
guerra había despertado en nuestras Colonias suble- 
vadas, % 


Un viejo barco que ha tiempo descansaba 

En un puerto, tan cómodo como un cerdo en una pocilga, 

Fué al cabo declarado por inspectores y constructores 

Totalmente digno de ser reparado; 

Bueno, la empresa acometieron, y al tiempo aparecía 

Como edificio nuevo, levantado sobre cimientos viejos; 

Mas cuando una vez más tentaron hacerse a la vela, 

La edad avanzada hizo fallar el maderamen en la quilla; 

Cuando esto se descubrió, se declaró que él sería en adelante 

Un Barco de Guardia, y jamás había de atreverse a salir mar afuera, 

Sin embargo, un viaje había de hacer, unas pocas millas hasta 
[Spithead; 70 

Algunos oficiales fueron llamados — que el servicio daba por 

[muertos, 


(Es decir “archivados” y “fuera de uso”) 

Pues el más joven, cuyos compañeros decían que era un niño, 

Tenía treinta años de antigiiedad y sesenta de edad; 

El resto en proporción (al menos así me han dicho) 

Se adaptaban perfectamente al viejo navío, sin duda; 

Pero el problema seguía en pie — ¿cómo habrían de partir? 
Pues todos estaban enmohecidos, tan anticuados, 

Que los conocimientos náuticos se les habían volado del coco; 
Pero fieles a los viejos tiempos, los chicos al punto prepararon 
Primeramente una vibrante Trompeta de Guerra para hacerse oir; 
Un palo de escoba, calcetas de bota, gran peluca, y un sombrero 
De forma triangular con los lados bien chatos; 

Afelpados calzones carmesí, algo desteñidos, 

Que por mucho tiempo habían yacido ocultos a la luz del día; 

Y una levita con un corte del siglo anterior 

Así equipados, comenzaron, por fin, las operaciones 

/Mas ¡oh calamidad! cuando el cabrestante fué armado, 

Por falta de 

memoria 

retentiva, ¡quedaron inmóviles! 

El nombre de cada vela, de cada cordel, de cada grapón, 

Era reconocido con dificultad ————— соп сага larga y tristona 
El Primero les echó la culpa a los hombres en las barras; — 

Los otros Oficiales, por supuesto, hicieron lo mismo, 

“Izad, izad”, exclamó el más antiguo, con la peluca al sesgo, 

“¡Ca! ¡izad, hombres, os digo! agrega con un suspiro, 

“¡Ah! Sr, Ben Hawser, éste no era el modo 

De desamarrar un barco en los buenos tiempos 
Entonces, un hombre valía por cinco de los de ahora—— 
¡Ay de mí ¡mal haya! ¡tener que vivir en estos tiempos! 


69 (N. del Р.) — 1774-1783. 
70 (N. del Р.) — Rada cercana a Portsmouth, usada por la 
marina de guerra. 
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“Izad, izad” exclamaban los otros, con trompetas tan grandes, 

Que bramaban hasta que, temblorosos, se levantaban los rizos de 
[las pelucas. 

“Mire, Hawser, de nada sirve hablar con esta gente, 

Este no era el método en los tiempos de nuestro Hawke; 71 

¡Eh! perros, soltad la vela de estay — si pudiera subir hasta ahf 

Y agarrar estas bitas, camaradas, los haría sudar a todos”. 

Así hablaba el viejo decano temblando de ancianidad, 

con voz debilitada por las emociones de la rabia. 

Por fin se hicieron a la vela — ¡otros culdados los preocupan! 

Un casco tiene proa — que rumbo tomar — 

¡Reunen consejo! ¡un muy sabio consejo! 

¡Si la sabiduría consiste en enormes pelucas de avanzada edad! 

Todos concordaron en que era más seguro virar, 

Y así pues, viraron — pero en vano pretendían ganar el barlovento, 

Tantas veces como el armatoste se acercaba a ello, 

La marea o el viento los traía a las mismas; 

Y desbarataba toda pericia, hasta que el tercer día, 

El viento sopló tan favorable que pudieron navegar a gran distancia. 

Pero con la atención puesta en la forma y la regla, 

Y con toda la precisión de la vieja escuela de Neptuno, 

/Se las arreglaron tan bien, pensando que el peligro había pasado, 

Que al final el timón se enredó en un orinque; 

El viejo navío detuvo su curso, y con su arte inservible, 

Y соп toda la vela no consiguieron moverlo un ápice; 

Cuando ¡mirad! en el coronamiento el viejo da un brinco, 

Y llama con su trompeta “¡Eh! Fragata, ¡ah del barco! 

(Pues ensillado con gafas apropiadas para sus ojos, 

Había descubierto la causa, con la más grande sorpresa) 

Nuestro timón está enredado en vuestro orinque, según veo, 

Por favor enviad un marinero y libertadnos.” 

Los Orzadores de la Wragata eran precipitados y jóvenes, 

Y chulearon al viejo héroe con soltura de lengua; 

El deliraba, ellos sólo se reían y festejaron la broma, 

Cuando ¡mirad! en aquel momento ¡se rompió el orinque! 

Una vez más están libres, lejos los obstáculos, 

Con alegría alcanzan al fin un ancladero seguro; 

Donde lamentan diariamente, empleados en ese apostadero, 

¡Lo cambiada que está la Armada y la Nación!!! 


Llamamos y reunimos la partida — pronto estamos 
en los barcos — alrededor de 17 sin contar los sirvientes, 
la tripulación de los botes, ёс. ———- Todo nos es favo- 
rable; una atmósfera clara y sonriente y el agua tran- 
quila; nos dirigimos a través de la extensa Bahía desde 
la Ciudad hasta el Cerro; desembarcamos con alguna di- 
ficultad, cerca de una rompiente, y por sobre un escollo 
de rocas agudas — mucho gatear, resbalar y reir — la 
partida se disgrega, y los lados del / altivo cerro están 


71 (N. del Р.) — Гога Edouard Hawke (1705-1786), almi- 
rante inglés. 
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punteados de alegres grupos. Me gustaría saber cuáles 
son los diferentes temas de conversación — unas pocas 
frases sueltas flotan en la brisa suave — “Ciudad hechi- 
cera” — “¿sabe inglés? “no mucho, no sé casi nada” — 
“qué pequeños parecen los barcos” — “cariño” — “gra- 
i — “ojos brillantes” — “cuidado” — “damas ingle- 
sas” — “¡qué vergüenza”! — “inconstante” — “le doy 
mi palabra de honor que” — “bonitas flores” — “cui- 
dado” — “culebras en el pasto” — “numerosas” — “со- 
ral” — “peligrosas” — “Islas de Flores” — “grandes 
barcos” — “no me olvides” — “mar afuéra” — “aquel 
arroyuelo” — “Quinta” — “Iglesia” — “día de fiesta” — 
“¡en verdad!” — “San Lorenzo” — “¡10 de agosto, mi 
día!” — “Lisarda” — “¿por qué no habla vín?” — “es 
muy empinado” — “estoy muy fatigada” — “medias de 
seda” — “hace gran calor” — “Ancles” — “pronto lle- 
garemos?” — “cardos” — “afilado” — “flores silves- 
tres” — “cuidado Luisa” 12 — Por fin llegamos algo fati- 
gados; luego de un breve descanso en las murallas de la 
Fortaleza, que corona la cumbre, dimos una / vuelta alre- 
dedor de ella disfrutando de la vista, aunque si se exceptúa 
la Ciudad, la Bahía y las embarcaciones que aparecen en 
miniatura por debajo nuestro, y la lejana isla de Flores, 
no hay nada que interese en particular. Por un lado una 
inmensa extensión baldía, inculta y triste, y por otra las 
aguas inconstantes del amplio y voluble Plata. Unas pocas 
casas de campo, con jardines, están diseminadas en dos 
o tres millas alrededor de la ciudad; y las tristes ruinas 
del Cordón, 13 o las inmediaciones, соп 6,000 habitantes 


72 (N. de la Т.) — En español, en el original: “по mucho, 
no sé casi nada”; “¡qué vergüenza”! “¡no me olvides!”; “Quinta”; 
“día de fiesta”; “porque no habla vin”; “hace gran calor”, 

73 (N. del Р.) — De Marís, op. cit. tomo І, págs. 171-173 
y tomo II, pág. 214, se refiere а la destrucción del naciente barrio 
que había ido formándose en torno a la Capilla del Cordón, a raíz 
de los eventos de las Invasiones Inglesas y de los posteriores sitios 
de Montevideo, cuando las guerras de la Independencia (1811 - 1814). 
Dice (tomo І, pág. 172) que: “en nombre del despejo del campo, 
no volvió a alzarse más poblado desde los muros hasta el Cordón, 
desde el año 8, permaneciendo así por muchos años despoblado”, 
En realidad, desde 1750, regía la prohibición de edificar dentro del 
tiro de cañón desde el Fuerte, calculando en seiscientas toesas 
(1,169 metros) a pesar de lo cual se fué levantando en el Cordón 
un verdadero barrio semiclandestino. Pérez MONTERO, “La calle 18 
de Julio”. Montevideo, 1942, págs. 47 - 48. Después de 1807 la prohi- 
bición cobró nuevo rigor y se practicaron demoliciones. 
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en otros tiempos, ** hoy en ruinas y abandonadas, es todo 
lo que rompe la sombría monotonía que se extiende por 
todas partes. ¡La Guerra! ¡La horrible guerra! y las con- 
mociones civiles han marcado con mano cruel e inhumana 
esta tierra desolada — Artigas, * cuando se rebeló contra 
su real amo y se unió a los Buenos Ayrenses, pasó a 
sangre y fuego esta tierra malhadada; en enero de 1817, 
fué desterrado por los portugueses, y se dice que ahora 
está preso en el Paraguay ———— Desde entonces los ha- 
bitantes de Monte Video han gozado de una relativa tran- 
/quilidad, 7% que por mucho, mucho tiempo puedan verse 
libres de la reanudación de tales escenas; ¡mis deseos de 
que disfruten de paz y prosperidad, serán siempre ar- 
dientes y sinceros! Se espera que la Ciudad se 
rinda de un momento a otro a las armas de su Majestad 
Imperial del Brasil, pero éste es un acontecimiento que 
debe ser más bien deseado que temido por el pueblo, 
desde que Portugal no se muestra dispuesto o está im- 


74 (М. del Р.) — La población de Montevideo y sus alrededores 
durante la Cisplatina es cuestión muy imprecisamente fijada. Аск- 
VEDO en sus “Anales”, tomo І, pág. 349, da el dato del censo de 1819 
que estableció en 7.116 la cifra de habitantes dentro de las murallas, 
Naraxcio y CAPURRO CaLamer, en “Historia y análisis estadístico 
de la población del Uruguay”. Montevideo, 1939, págs. 69-70, no 
ofrecen datos de esta época. CALDCLEUGH, ор. cit. pág. 21, calculaba 
en 1821 en 10.000 habitantes la población de Montevideo, fijando 
la cifra anterior en 15.000. BRACKENRIDOE, ор. cit, tomo І, pág. 198 
llevaba en 1816 la reducción de 30.000 a 7.000 habitantes. EMERIC 
Essex Vipat en “Picturesque Illustrations of Buenos Aires and 
Montevideo” (London, 1820) calculaba que los anteriores 14.000 
habitantes estaban reducidos а 5.000. J. A. BEAUMONT, en op. cit. 
págs. 99-100, establecía, en 1826, en 70.000 la población total an- 
terior de la provincia y en 20.000 la de Montevideo, cantidades que 
rebajaba, en su presente, a 40.000 y 5.000 respectivamente, Más 
moderado es el cálculo de SALLUSTI, ор. Cit. pág. 250: de 18.000 a 
14.000. El ya nombrado Vinar, en op. cit. pág. 3, registraba en la 
cantidad de 6.000 la población de los alrededores, cuenta que, como 
es de obseryar, sigue Halloran. 

73 (N. del Р.) — Refleja Halloran, сото es natural, la opi- 
nión dominante que en Montevideo oficial recibían los viajeros de 
aquel tiempo. Similar es la que registra CALDCLEUGH, ор. cit. págs. 
24-25; y BRACKENRIDGE, Op. Cit, tomo І, págs. 197 y sgtes. Eran, por 
otra parte, las convicciones del Cónsul Th. Hood — el que conoció 
Halloran (ver nota 181) — según están estampadas en “British 
Consular Reports”, Vol. LXII, London. Royal Historial Society, 
1940, págs. 75-80. 

76 (N. del P.) — El 20 de enero de 1817 es en realidad la 
fecha exacta de la entrada de Lecor en Montevideo, aunque la 
lucha duró hasta 1820 en el norte y el litoral. 
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posibilitado de prestarles socorro alguno; y en la actual 
situación, el comercio está completamente estancado. 17 
Creo que Monte Video no posee actualmente más de un 
cuarto de la población con que contaba antes de la des- 
graciada sublevación de las Provincias Sud Americanas: 18 
— pero más adelante trataré el tema más extensamente. "° 


77 (М. del Р,) — Ver párrafo ІУ de la Introducción. 


78 (М. del Р.) — Ver mota 74, BrAcKENRIDGE, en ор. cit., to- 
mo 1, pág. 197, calculaba la reducción en un tercio. 
79 (N. del A.) — Desde que lo expuesto fué escrito, siento 


haber sabido que han habido nuevas perturbaciones en la Provincia. 
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/CAPITULO XII 


El Cerro — el Faro — un Asesinato — el Funeral. 


ti, 


i Vamos, señoras! subid por aquí — vosotras no 
habéis visto la linterna del faro”. — Subimos la escalera 
de piedra, en espiral, del fanal; nos encontramos en una 
habitación circular muy pequeña o más bien una lin- 
terna; — las ventanas redondas, sucias, y en mal estado, 
tienen estantes con platillos de hierro llenos de sebo y 
grandes pabilos de algodón; — ¡éste es el famoso faro 
de Monte Video! 8 con mucha diversión, estrujones у tro- 
pezones, rodamos por la oscura torrecilla abajo / — “епі- 
dado con el escalón” — “si signor” (sic) “¿puede ver? 
Claro, sus brillantes ojos tienen esa ventaja sobre los 
míos”. Y ahora comienzan las apuestas, los caballeros 
deben mostrar su habilidad corriendo, saltando, &c. — 
una caza, una caza alrededor de la fortaleza — W-—d 
sube a la Azotea, y, con un lazo, trata de enredar a los 
corredores, pero aunque muy diestro en este arte, propio 
del país, no consigue detener el progreso de sus ágiles 
antagonistas más abajo, El viento fresco, elevándose con 
majestuosas nubes en el horizonte, aconsejaban a la bu- 
lliciosa partida la vuelta a los botes; esta operación de- 
mostró ser más penosa que el desembarco — no fué tarea 
fácil el embarcar pues se había levantado la marea, pero 


por fin — ¡todos a salvo! ———— El camino hacia el barco 
(donde comimos) fué alegrado con cantos, españoles e 
ingleses. ——— Subimos a bordo, y sentados en la mesa 


de nuestro digno Capitán, pasamos el resto del día tan 
alegremente como lo habíamos empezado; solamente uno, 
hacia el final de nuestro festejo, dejó de sonreir; una 
tristeza se extendió por su semblante hasta entonces 


80 (N. del P.) — Ver nota 40. La linterna fué erigida en 1802 
y subsistió hasta 1836. Reformada por Fray José de Arrieta, De 
María, op. cit, tomo II, págs. 197 - 200. 
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animado; / un Guardiamarina le había murmurado alguna 
noticia; no queriendo perturbar la armonía de la reunión, 
el asunto no fué revelado hasta que los visitantes no se 
retiraron, y a nuestro regreso, después haberlos escoltado 
hasta sus casas, a las 11 de la noche, ¡supimos que un 
miembro de la tripulación había sido asesinado! $! 

“En medio de la vida estamos con la muerte”. 

¡Lejos estaba el pobre Powers de pensar, cuando bajó 
a tierra por la mañana, que el hilo de su vida estaba siendo 
hilado tan cerca del fin! 

El día siguiente lo dedicamos a preparar el funeral, 
que se había decidido por varias razones (que no es ne- 
cesario especificar aquí) fuera lo más público posible, 

Me parece estar oyendo a John Bull, presuntuoso y 
pagado de sí mismo, meneando su cabeza de pudín con 
pomposa gravedad, exclamar: —-“Sí, sí, ese es siempre 
el estilo de esa gente exótica y ridícula, sus españoles, 


d 


portugueses, &с. nada les basta como no sea el estilete 


y el cuchillo — ¡un hato de perros asesinos! Nosotros 
nunca”. ———————— "“Sívase decirme, Sr / Bull, ¿lee 
Ud. por acaso los diarios”? “Naturalmente” ———  “Bue- 


no, pues, haciendo un promedio de uno y otro, ¿cuántos 
asesinatos, ¡los más bajos! ¡los más crueles! ¡los más 
brutales! encuentra Ud. allí, registrados semanalmente ?” 
“Oh, eso es otra cosa, cuando tenemos una pelea no em- 
pleamos el acero frío, la resolvemos varonilmente a pu- 
fietazos”, “Mire los diarios una vez más, еп la sección 
Pugilato, y ¿a qué conduce todo eso, con frecuencia ?” 
“Ud. se refiere a la crueldad de las Corridas de To- 
ros, &с. y en verdad, son vergonzosamente crueles, no 
pretendo defenderlas; pero observe nuestro país, y digame 
sinceramente qué son sus. Matches de Box, sus Carreras 
de Caballos, sus Riñas de Gallos, &с. Antes de censurar 
otras naciones, fíjese en la suya, mi querido John; $2 puede 
estar seguro que en todos los países, hasta en los más 
civilizados hay mucho que corregir. ° ° 0 0 
[Memorándum] Me temo que mis compatriotas ten- 
gan el hábito arraigado de ridiculizar las costumbres, las 


81 (N. del Р.) — Nada hemos podido indagar sobre este 
suceso pues se halla extraviado en el Archivo del Juzgado Letrado 
del Crimen de Primer Turno el paquete correspondiente a las 
actuaciones de 1823. 

82 (N. del P.) — Razonamientos similares en “Un Inglés”, 
op. cit. pág. 162. 
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maneras, y la religión de los extranjeros; y de ahí se 
desprende, creo que de diez veces, nueve, que si un inglés 
/es asesinado fuera del país, la culpa es de su propia 
tontería o de esa ostentosa superioridad de que se jacta. 

In este caso, sin embargo, no se podía culpar de 
nada al pobre Powers; había habido una disputa calle- 
jera (ignoro quiénes eran las partes), él se acercó bon- 
dadosamente a separar los combatientes, cuando el golpe 


de una mano invisible lo cubrió de sangre — el cuchillo 
fatal quedó enterrado en la herida — el malvado asesino 
huyó pero no sin ser visto — era un soldado portugués, 


que nunca más fue descubierto. 

El pobre hombre fué llevado al Hospital Militar, $3 pero 
la falta absoluta de comodidad que allí había, hizo nece- 
sario su inmediato traslado a bordo: todo lo que nuestro 
experto y cuidadoso cirujano podía hacer, se hizo 
¡pero en vano! 

No recuerdo que un marinero común haya sido ente- 
rrado con honores Militares antes de ahora; aunque, cier- 
tamente esa muestra de respeto honorífico se le debe tanto 
a él como a un soldado raso; en verdad, tiene derecho a 
ello siempre que sea sepultado en tierra: y creo que la 
presencia de la guardia Marina en estas tristes circuns- 
tancias / serviría para disminuir los celos que aun exis- 
ten en demasía entre los dos uniformes. 

Ese día, jueves, 18 de setiembre estaba sereno y el 
cielo sin nubes; cuando todo estuvo listo, los botes sa- 
lieron en procesión, con gallardetes y enseñas a media 
asta — la Pinaza, con el cadáver en un pulcro ataúd, 
cubierto con el Pabellón Militar de Gran Bretaña, parte 
de la Guardia Marina en uniforme de gala, con el Segundo 
Cirujano, Guardiamarinas, &c. — el Cúter, con el resto 
de la Guardia Marina, un Oficial de bordo, Pilotos, &e. — 
la Falúa, con el Capitán, el Primer Oficial y yo. Al desem- 
barcar se nos reunieron otros; la Guardia se formó, y se 
dirigió, a paso lento, con pífanos y tambores fúnebres 
que tocaban el Himno Portugués, llamado Venite Ado- 


83 (N. del Р) — Dr María, op. cit. tomo І, págs. 157-160, da 
referencias sobre este “Hospital del Rey” o “Militar”, que existió 
desde 1798 a 1832, ocupando dos cuadras de longitud al norte del 
convento e Iglesia de San Francisco sobre la calle de San Miguel 
(Piedras) entre las de San Francisco y San Benito (Zabala y Colón). 
V. RAFAEL ScuiaArFFINo, “Historia de la Medicina en el Uruguay”, 
tomo ЇЇ, cap. XIV. “Los Hospitales del Rey”, pág. 402, y J. GIURIA, 
op. cit. tomo І, págs. 39-40. 
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remus en Latín, $* El Ataúd era transportado por Mari- 
neros con crespón en el brazo izquierdo — Marineros — 
Comerciantes Ingleses y Residentes, (que entonces se nos 
reunieron) de luto — Guardiamarinas — el Segundo Ci- 
rujano — los Oficiales y el Capitán cerraban la / Proce- 
sión, Recorrimos varias calles y nos dirigimos a un fuerte 
en ruinas а una milla y media de distancia; allí la 
Guardia formó un sendero, apoyándose sobre las armas 
invertidas; el Cuerpo y su Cortejo pasó por el medio. La 
Guardia se formó nuevamente al lado de la tumba. 

El Capitán comenzó “Yo soy la Resurrección y la 
Vida, «e.” 85 — tres salvas dieron fin a la solemne cere- 
топіа en medio de una multitud de espectadores Vi- 
deanos, 2% 0000 

00000 Sería una felicidad si esta escena terrible 
grabara en nuestras mentes “La única cosa necesaria”, 
y nos invitara, mientras tratamos de lograr las sombrías 
ventajas de este mundo engañoso, a meditar con frecuen- 
cia y a prepararse para el destino inevitable que nos 
espera aquí, y la apropiación final de nosotros, de aquí 
en adelante. —— ¡Piensa! lector, ¡Oh, piensa! la orden 
inevitable ya ha sido dada — el Hijo del Hombre llega a 
una hora que tú desconoces — ¡puede ser esta noche! — 
hasta podría ser antes de que termines la lectura de este 
capítulo; — en vano / rechazas la idea — debes marchar 


hacia adelante — ¡debes morir! 


¡Permitidme aquí hacer una pausa! 


Dime, temblorosa alma mía, 
Desde que no tienes poder sobre la existencia: 
Desde que ninguna evasión, ningún arte ingenioso, 
Puede proteger tu cuerpo del poderoso dardo de la Muerte; 


84 (N. del P.) — Pese a nuestros esfuerzos, nos ha sido impo- 
sible precisar esta referencia. El “Venite adoremus” es una invi- 
tación regular al oficio divino. Sin embargo, “Un Inglés”, op. cit. 
pág. 153, que recuerda también la ejecución del “himno religloso 
portugués”, en Buenos Aires, lo nombra como el “Adestes Fidelis”, 
y en este viejo himno de origen medioeval se canta la invitación 
precedente. Es, sin embargo, un himno de Navidad y por ello 
improbable que se entonase en un entierro. Como “Venite adore 
mus” pudo tratarse de una musicalización del Salmo 94, que co- 
mienza con estas palabras y tampoco es imposible que la obra 
referida fuera una composición del rey músico de Portugal Don 
Juan IV (1604 - 1656). 

85 (N. del Р.) — Ver Apéndice II sobre “Viejos enterraderos 
montevideanos” y nota 73. 
86 (N. del Р.) — Evangelio de San Juan (XIV, 6). 


UN TESTIGO INGLÉS DE LA CISPLATINA 127 


¿Estás preparada para enfrentar el golpe fatal, 

¿Estás preparada para irte de este mundo vano? 

¿Estas preparada, mi alma, para dejar impasible 

Este mundo demasiado añorado, demasiado querido? 
¿Estás preparada para volar de esto mundo vano 

Y enfrentar los terrores de la mirada del Todopoderoso? 
O si todas sus glorias brillan con misericordia, 

¡Ah! ¿puedes esperar que esas mercedes sean tuyas? 
¡Piensa! ¿tu cuerpo cónyuge ha de ser 

Copartícipe de felicidad — o de desgracia? 

¡Oh! que la reflexión despierte el alma contrita—— 

¡Oh! Espíritu Sagrado, gobierna mi corazón: 

Que un hondo arrepentimiento vierta la lágrima consciente, 
Y la esperanza, consoladora, me enseñe a no temer. 
Cuando mire la CRUZ, paga la redención, 

Que el amor y la gratitud penetren en mi corazón; 

Puro y vigilante hasta mi último aliento, 

Haced que esté pronto para la mano de la Muerte, 000 0 
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/CAPITULO XIII 
Canelones 


Después del entierro, comimos en casa del Sr. P—, 
donde la mayoría de los asistentes se reunió con noso- 
tros; pero antes habíamos visitado a Don Agell y pasado 
una hora o dos en compañía de sus simpáticas hijas. 

————Gran parte de la comitiva volvió esa noche a 
bordo, pero yo preferí permanecer en tierra algunos 
días empleados haciendo visitas la mayor parte del 
tiempo de que podía disponer lo pasaba agradablemente 
еп la hospitalaria mansión del Sr. D—by. 

/¿Creeis que alguna bella sirena me arrastraba hacia 
allí? ¡Ah, no! mis compañeros eran niños — yo me in- 
genié para que mis conversaciones, diversiones, y ocupa- 
ciones, estuvieran al unísono con sus gustos, Qué vivifi- 
cante es dejar el bullicio de un mundo falaz, alejarse del 
trato artificial, manoseado, vacío, e inferior con sus par- 
tidarios, y buscar el goce puro que nace de la sociedad 
sin artificios de la Infancia, ° ° ° 9 

0000 “Dejad que los Niños vengan a mí, porque 
de ellos es el Reino de los Cielos”, dijo nuestro Maestro 
celestial; %' y en verdad nada puede ser más delicioso que 
el parloteo sencillo y el retozo de la temprana juventud. — 

Prefiero dedicar mis horas a los niños y no 
a cualquiera de esas alegrías, seducciones y fiestas que 
la sociedad falsa nos puede brindar. Me gusta ver un 
grupo de niños ocupados en sus juegos infantiles. Consi- 
dero a un niño como la más delicada y hermosa flor de 
la creación; sin embargo, cuando observo esos querubines 
bulliciosos e irreflexivos, y pienso que / los cuidados, las 
fatigas, las tristezas, y los desengaños de la vida, y aun 
el contagio funesto de sus vicios, puede, demasiado pronto, 
convertir la sonrisa en una lágrima, y manchar las ta- 


86 (N. del Р.) — Evangelios de Mateo (XIX, 13-15), de 
Marcos (X, 13-15) y de Lucas (X, 15-17). 
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blillas inmaculadas de sus mentes inocentes, no puedo 
impedir el ahogar un suspiro de triste apresión y pesar. 

————Mis pequeñas amiguitas, Luisa y Mariequita, 
hacen justicia a los cuidados deparados por su madre, se- 
ñora verdaderamente inteligente y culta. ° ° ° 0 


19 de setiembre, Un paseo, y muy largo, que di hoy, 
me ofreció pocos motivos dignos de observación — unas 
pocas casas de campo y jardines, la única perspectiva 
entre innumerables ruinas — a la vuelta, la Ciudad tiene 
buen aspecto del lado de tierra — ha sido un punto fuerte, 
pero ahora, las fortificaciones desmigajadas y abandona- 
das sólo sirven para poner en evidencia su debilidad. — 
El tiempo es muy variable a veces, 88 sin embargo el clima 
es preferible al de Inglaterra; aquí rara es la vez que el sol 
está velado, mientras que pueden pasar semanas sin que 
su gloriosa aparición nos bendiga allá, en mi país, por lo 
menos en mi ciudad natal — Devonshire. 

/1° de octubre. — Por fin me encuentro a bordo — 
observo algo semejante a las preparaciones para un 
viaje. 

————¿ “Con qué destino”? 

“А Canalones” ————- “¡Hm! ¿dónde dia- 
blos queda eso? ————— “Es una pequeña Ciudad a unas 
30 millas de aquí, cuartel general de las Fuerzas Brasi- 
leras”? ———— ¿“Comandadas рог el Barón Laguna” ?— 

“El mismo, el General Le Cor que mandaba 
bajo las órdenes del Duque de Wellington”, 

“Lo tengo por un hombre muy valiente, pero no sé 
cómo disculparle el que haya abandonado el estandarte 
de su real amo y su gobernación, para levantarse en ar- 
mas contra sus compañeros, contra ese Video que ha 
tan poco gobernaba para satisfacción de los ciudadanos, 
у para su propio encomio, ® Según me han dicho, el her- 
тозо Desembarcadero es debido a sus esfuerzos, % así 
como el mejor alumbrado y pavimentación de la ciudad; 
agradecidos como se sienten, por sus servicios pasados, 
¿qué pueden pensar de él ahora?” 


88 (N. del P.) — Ver nota 60. 

89 (N. del Р.) — Elogios casi unánimes le tributaron a Lecor 
los viajeros de esa época: conf.: BRACKENRIDGE, Op. Cit. tomo І, 
págs. 190 y 207-209; CALDCLEUGH, ор. Cit. pág. 24; SAINT-HILAIRE, 
op. cit. pág. 39 у WEpDELL ор. cit., pág. 217 (que le llama Le Core). 

90 (N. del Р.) — Ver nota 58. 
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“Bueno, cualquier cosa que sea, o / que haya 
sido — nosotros le vamos a presentar nuestros respetos”. 
————¿*“Cómo van”? ——— “En un Coche”—— 0 0 0 

Ahora bien, los Coches usados en Monte Video son 
simples carromatos de madera, pintados de verde oscuro, 
con una puerta en la parte de atrás — están montados 
sobre dos grandes ruedas, y en general son tirados por 
mulas o caballos, atados con tiras de cuero — sin elás- 
ticos, según creo — no hay más de cuatro de estos vehícu- 
los en plaza, Y | 

2 de Octubre. Estamos muy cómodamente instalados 
en casa del buen Sr. P——, con varias de nuestras be- 
llas amigas españolas, que nos entretienen con muchas 
piezas de música para piano. — Entre paréntesis, todas 
las señoras de Monte Video tocan y cantan. “Gracias 
Lisarda” ¿“Ana nos complacerá ahora”? 

“¡Chito! llega un Coche” — el estruendoso 
carromato se detiene y aparecen nuestros compañeros. — 


————¿“Les gustó la excursión — cómo los recibió 
el viejo General”? 
/————“VNuestros pasaportes fueron examinados en los 


puestos avanzados, por algunos hombres de Río grande 
(una especie de milicia de caballería de esa provincia) 
Gouchers militares, que enviaron un guía con nosotros” 9? 

————““¿Qué especie de lugar es Canalones ?”-——— 

————'¡ Miserable! un montón de casas calamitosas, 
y las calles, si se les puede llamar calles, extremadamente 
sucias, % Encontramos al Barón comiendo, con un grupo 
grande de Oficiales; la recepción fué realmente amable 
y hospitalaria. El General ordenó que se prepararan са- 
mas para nosotros y dormimos en su casa” 9% 


91 (N. del P.) — Alude a esos coches de dos ruedas a los 
que da el nombre de “noddy”, James WEDDELL, ор. cit. pág. 220. 
Referencias en BEAUMONT, Op. cit. pág. 166 y en ре María, op. cit. 
tomo II, pág. 282. 

92 (N. del P.) — CHABLES DARWIN (1832-1833), “Viaje de 
un naturalista alrededor del mundo”, Buenos Alres, 1942, pág. 75 
y JAacqUES Araco, “Promenade autour du monde”, París, 1822, 
tomo П, Lettres СШ y CLII. 

93 (N. del Р.) — Conf.: BEaumMoNr, op. cit. pág. 173, que lo 
visitó tres años más tarde. 

94 (N. del Р.) — Ver párrafo IV de la Introducción. Como 
ya dijimos en ella, al dividirse portugueses y brasileños, Lecor se 
retiró a Canelones y allí estableció su cuartel general. En esa villa 
y por esos días, el 11 de abril de 1823 un núcleo caracterizado de 
vecinos declaró su incorporación al Imperio del Brasil, aunque ya 


[pág.] 91 / 


UN TESTIGO INGLÉS DE LA CISPLATINA 131 


———-““¿Vió Ud. algo en el trayecto que fuera digno 
de mención”? —— “Nada” ——- 

En una provincia como Monte Video se puede reunir 
muy poco material para publicar, o para hacer un libro; 
ningún paisaje, y sólo unos pocos incidentes para darle 
vida a la descripción, ° ° 0 0 

Muchos días pasaron en la forma acostumbrada, 
hasta que, el 6 de octubre, fuimos sorprendidos por la 
llegada del CREOLE, Comodoro Sir T. Hardy, % respon- 
diendo a / unos despachos que le habíamos enviado con 
motivo de la disputa en Buenos Aires, referida en el Ca- 
pítulo 6°, % Qué artículo hermoso y crudo para transfor- 
mar en Apéndice de mi libro, se podría compaginar con 
los papeles, recriminaciones, respuestas, réplicas, &с. que 
nos llovían a torrentes, durante la contienda; lo que tam- 
bién suministró material suficiente a la prensa diaria 
de Buenos Aires, Los Buenos Aerenses se dan mucha 


el 16 de octubre de 1822 había el Cabildo de Guadalupe manifestado 
la misma voluntad. También “La Aurora”, de Montevideo, en su 
número del 11 de enero de 1823 (pág. 16) publicó la lista de la 
oficialidad adherida al nuevo Imperio. El General Tomás de Iriarte 
en sus apasionantes — aunque malévolas — “Memorias” (“Rivadavia, 
Monroe y la Guerra Argentino-Brasileña”, Buenos Aires, 1945, 
págs. 37-38) atribuye la actitud de Lecor al hecho de que éste 
“temió que su virreynato o proconsulado se le escapara de las 
manos, él, que desde mucho tiempo hacía, se lisonjeaba con no 
dejar sino con la existencia el mando de su mina de oro. Monte: 
video tomó, desde luego, su partido, y por satisfacer su ambición 
el anciano general, el hasta entonces leal soldado, no tuvo escrú- 
pulo en abandonar las quinas portuguesas, bajo cuyo pabellón había 
empezado a servir desde su más tiernos años. 

Con el pretexto de dar un paseo en las inmediaciones de la 
ciudad, montó un día a caballo (en octubre) acompañado de su 
comitiva y no regresó a Montevideo: fué a incorporarse a los im- 
periales acantonados en Canelones y éstos le reconocieron por jefe. 
Desde allí impartió sus órdenes a Montevideo requiriendo a la 
obediencia de don Pedro I; pero él mismo no fué obedecido y tuvo 
muy pronto un sucesor en el brigadier don Alvaro da Costa de 
Macedo, a quien el mando correspondía en el orden de sucesión”. 
“Da Costa Mazaredo” llama De María al general portugués. “Hom- 
bres notables...”, Montevideo, 1939, tomo II, pág. 31). 

95 (N. del P.) — Sir Thomas Hardy (1769-1839) coman- 
dante del navío “Victory” en Trafalgar y uno de los colegas favo- 
ritos de Nelson. En 1319 fué nombrado Comandante en Jefe de la 
Estación Naval Sudamericana, no regresando a Inglaterra hasta 
1324 (Informe proporcionado рог Mr, George Pendle). CALDCLEUGH, 
op. cit. pág. 18, se cruzó en su viaje con este marino y su navío 
“Creole”, 

96 (М. del Р.) — Ver Apéndice І. 
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importancia desde aquella jornada infortunada, pero los 
republicanos, en general, no son famosos por su hu- 
mildad, ° ° 
оо ¡Oh, vosotros, ratones y cucarachas, qué habéis 
hecho aquí! mis manuscritos están tan destruidos que lo 
único que puedo es ° ° O 
Me alegro, sin embargo, de que hayamos ganado la 
cuestión— 


* * * * * ж * * ж $ * * ж * * * * 
* * ж * * жх ж ж * * * * ж * + * ж 
ж * * Жж * * ж * * E * + ж * * ж * x= 
* * * * * * ж * ж * * жх * * + ES Ж * 
* ж * * * х ж * + * * жх ж * * ж x * 


: / 000 El digno Comodoro permaneció solamente 
unos días, y una vez más quedamos solos. 
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/CAPITULO XIV 


¡Otro 21 de octubre! — la Batalla Naval — ¡un Misterio! 
Maldonado. 


© © 0 © Durante algunos días una escuadra Brasilera es- 
tuvo bloqueando este puerto. ° ° 

Me parece estar oyendo a algún lector (que haya te- 

nido la amabilidad de acompañarme hasta aquí) excla- 
mar “¡Oh! ¡una batalla naval! — espero que esto sea más 
vivo; hasta ahora, confieso que esta obra ha sido bastante 
insípida”, 
——— Ah, os ruego me perdonéis! creedme que tengo 
una opinión demasiado modesta de mi producción como 
para desafiar la crítica; sin embargo, no puedo menos 
de sentirme halagado / con la esperanza de que tal vez 
proporcione una diversión pasajera a aquellos pocos, muy 
pocos que me son queridos, ante cuya iluminada sonrisa 
de aprobación, y afectuosa parcialidad, cualquier defecto 
se desvanece, ° © 

00000 El Gobernador está tomando activas me- 
didas para alejar las fuerzas del bloqueo. 

21 de octubre. Esta mañana, aniversario de Trafal- 
gar, se vio a la escuadra Portuguesa, compuesta de una 
hermosa Corbeta, Le Conde des Arcos (зіс) y de varios 
barcos armados, arrendados, alejarse del puerto en línea 
de batalla: teniendo en cuenta que sólo hace unos pocos 
días estaban desmantelados y sin hombres, hay que ha- 
cerle justicia a Don Alva por sus diligencias; fueron equi- 
pados con un conjunto heterogéneo de pescadores, escla- 
vos, hombres de tierra y soldados; sin embargo, a pesar 
de las desventajas, van firmes al combate — los Brasi- 
leros levan anclas y se ponen en línea de batalla — ¡la 
acción comienza! ° ° ° 

0 © о 0 Nuestros botes están equipados, corremos а 
la costa sin aliento para conseguir una perspectiva / de 
la acción — en las Azoteas de las casas, por toda la Ciu- 
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dad, se apiñan los espectadores — todos los ojos se vuel- 
ven hacia el mismo punto se oye por un tiempo un 
cañoneo cerrado — poco a poco los escuadrones hostiles 
parecen disolverse en sus propias nubes destructivas, y el 
rugido de la batalla va muriendo en murmullos ahue- 
cados. —— ° ° 0 9 

————$Se perdieron de vista y no oimos más nada, °? 

Esta tarde los Portugueses están dentro, habien- 

do arrojado a los Brasileros; no parecen haber sufrido 
daños. ° © © “Bien, Pedro Fridé, supongo que imagi- 
nas ser un héroe, ¡qué! estoy seguro de que piensas en 
este asunto como en un pequeño Trafalgar — (encogi- 
miento de hombros) — ¿Dónde está tu premio? 
(otro encogimiento) ——— ¿“Muchos heridos”? 
“¡Hmm!” ——— ¿“Algunos muertos”? —— (un enco- 
gimiento у una cara larga) ———— Hermoso deporte, ¿sin 
duda servirías nuevamente como voluntario”? ——— (una 
sonrisa y un movimiento de cabeza). 

/Ahora bien, Pedro Fridé era un hombre muy útil 
cuya ocupación consistía en llevar y traer la ropa sucia; 
y como muchos otros vagabundos empleados a medias era 
uno de los voluntarios renuentes de la ciudad, enviados a 
bordo bajo escolta armada, para ganar una pluma del 
ala de la victoria: una vez concluida la acción, era licen- 
ciado, hasta que se ofreciera otra oportunidad tan hon- 
rosa. 

[Memorándum] Hace unos quince días este mismo Fridé 
me proporcionó no poca diversión y sorpresa. Un día, en 
llegando a mi camarote para recoger la ropa para el lava- 
dero, mientras contaba y hacía un atado con las diferentes 
piezas, alcanzó a ver una miniatura de mi señora, que 
colgaba sobre la mesa; me imagino que pensó que era 
una Madona, o un retrato de la Santísima Virgen María 
pues, poseído de repentino fervor, dando un profundo sus- 
piro empezó a recitar la mescolanza más cómica de jacu- 
latorias suplicantes y una cuidadosa enumeración de ca- 
misas, toallas, &е, Qe. proferidas con tal vehemencia en 
la voz y en el gesto, / “Ave María, «e.” — unos, dos, 


97 (N. del P.) — Según ARTURO SCARONE, “Efemérides Uru- 
guayas”, tomo І, pág. 56; tomo ІІ, pág. 277, esta acción naval tuvo 
lugar el 23 de octubre de 1823 entre navíos portugueses que desde 
el puerto de Montevideo intentaron forzar la salida y navíos bra- 
sileños que la bloqueaban. 
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tres” — “Camisas” % бс, que yo apenas podía conservar 
mi compostura; y una sonrisa hubiera sido una ofensa 
mortal, sobre todo teniendo en cuenta que yo conocía muy 
poco su idioma, y él el mío, para poder explicarle su 
error, 

Posteriormente supimos que muchos habían caído, y 
varios habían sido heridos en uno у otro campo ———- el 
escuadrón brasileño volvió uno o dos días después — los 
Portugueses se pusieron en camino ——— los primeros, 
después de algunos tiros al azar, se alejaron un poco más 
y anclaron. ——— Ni uno ni otro bando parecía dispuesto 
a acercarse — pronto supimos las razones de esta mutua 
reserva ——— había un tratado sobre el tapete. 9% ° 0 0 

24 de octubre. “Todos a sus puestos, suelten ama- 
rras” — en pocas horas nos encontramos en Maldo- 
nado, 100 

Vimos al CREOLE que se alejaba de la Bahía, 
nos comunicamos con él, y en breve los perdíamos de 
vista, 9 0 0 0 

о © Era un erial salvaje, la noche se acercaba lúgubre- 
mente — nuestros hombres estaban fatigados / ham- 
brientos; regresar al barco era imposible, y ningún al- 
bergue amigo aparecía — se movían hacia adelante con di- 
ficultad, y ya estaban a punto de sucumbir de abatimiento 
y cansancio, cuando una luz reavivó sus esperanzas — 
apresuran su andar pesado — llegan a una Quinta soli- 


taria — la puerta se abre — son recibidos por un ere- 
mita con generosa hospitalidad ———- “¿Quién y qué era 
él”? 10 “Eso по ha de mencionarse; uno que había 
ocupado una posición elevada y gozado de poder abso- 
luto — uno que ——— pero, ¡silencio! He dicho bas- 
tante ——— disgustado, se había retirado. Pero en la 


opresión de un corazón henchido reveló un importante 
secreto a sus huéspedes, 102 — 


98 (М. de la Т.) — En español, en el original. 

99 (N. del P.) — Ver Introducción (IV). 

100 (N. del Р.) — Ver nota 37. 

101 (М. del A.) — Pregunta. ¿El Extranjero mencionado en 
Capítulo 89? 

102 (N. del Р.) — Suponemos, y consultado el Sr. Pivel Devoto 
ha ratificado nuestra creencia, que se trate de Francisco Aguilar 
(1776 - 1840), de origen canario, residente en Maldonado y gestor 
de importantes empresas, Adhirió más tarde a los ideales de la 
Patria Vieja. Derrotado Artigas, se retiró a sus propiedades del 
Este hasta 1823. 
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“¿Fué ese el motivo por el cual partió tan repentina 
e inesperadamente para Maldonado”? ——— “No hagáis 
preguntas”, о 0 0 

En nuestro camino hacia allá, cazamos una tor- 

tuga ——— “Tortuga!!! dame ese libro, criatura” 
Me parece estar viendo al digno y viejo Alderman to- 
mando apresuradamente su polvo de rapé / (ha sostenido 
ese polvo cosquilloso entre el pulgar y el índice durante 
el Capítulo precedente) busca sus gafas en el espacioso 
bolsillo de su chupa con faldones, son retiradas del es- 
tuche con trémula rapidez ——— se las coloca y se ajusta 
la peluca ——————. La muchacha, que de buen grado 
abandona esta necedad aburrida (es decir, este libro) se 
entretiene echando una mirada a la última novela, en el 
sofá a su lado; mientras papá sostiene estas páginas a 
una brazada, al lado de la bujía. 

“Bah, toma el libro, niña, semejante patarata sól- 
sirve para envolver manteca y queso ———— Espera, 
quiero encender mi pipa” ———— y deliberadamente, cruel- 
mente, y con malicia premeditada, rasga la página, la 
retuerce, y enciende con ella su tubo narcótico. ° ° 2 

Durante el tiempo que estuvimos en Maldonado, en- 
viamos a toda la tripulación a tierra, a la isla de Goritti 
(sic) para que el barco pudiera ser blanqueado, pintado y 
puesto cabalmente en condiciones. La mayoría de los Ofi- 
ciales se entretenían / cazando; pero el aspecto del lugar 
era tan desolado que yo no me sentía con ánimo para 
visitar la costa, y por lo tanto no estoy capacitado para 
hacer una descripción minuciosa del lugar, el cual, según 
informaciones, no tiene nada que lo recomiende a los ojos 
del viajero — у no lamentamos abandonarlo, 19 


en que reaparece en Montevideo, ел calidad de cabildante de la 
Cisplatina. Fué figura considerable aunque no tan importante como, 
con la habitual falta de sentido de las proporciones en el viajero, 
Ја juzgó Halloran. La quinta aludida tenía el nombre de “La Flo- 
rida” (CarLos SEIJO, “Maldonado y su región”, Montevideo, 1945, 
pág. 445). 

103 (М. del Р.) — Ver nota 37. 
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/CAPITULO XV 


Otra vez Monte Video — el Entierro del Infante — la 
Tertulia — el Desagrado Decoroso — Vestidos de Señora — 
el Pampero 


Una vez más vednos regresando a Monte Video. Lle- 
gamos a las 8 de la noche, el domingo, 2 de noviembre, y 
recibimos varios periódicos de Buenos Ayres; publica- 
ciones muy violentas de El Centinelle, 1% en las que entra- 
mos a recoger la parte que nos correspondía de injurias — 
no hicimos más que reirnos de esto. 

00000 Martes 4 de noviembre. “Doctor, ¿está Ud. 
dispuesto а dar un paseo tranquilo esta tarde”? ° ° 0 y 
dimos / un paseo muy agradable; a la vuelta, frente a la 
Catedral, nos encontramos con el entierro de una cria- 
tura; estaba sobre andas funerales, sin ataúd, vestida con 
túnica de muselina, rodeada de flores. 1% Mi buen amigo, 
el Doctor, estaba más bien indignado por la aparente ale- 
gría y regocijo que reinaba entre el grupo fúnebre; — 
ciertamente, todo tenía una apariencia censurable, pero 
aquí se piensa en la muerte de un niño como en un motivo 
de congratulación y no de pesar; y en realidad, si se 
piensa bien, por más dolorosa que sea la pérdida de un 
pequeño querido para el corazón de sus cariñosos pa- 
dres, sin embargo, la seguridad de que será admitido en 
la hora de su muerte, en los brazos de su Padre celestial, 
y que será libre de los cuidados, aflicciones y desengaños 
de este mundo perverso, debería de concederle el bálsamo 
del consuelo al espíritu herido. ° ° ° ' 

6 de noviembre de 1823. ¡Frutillas! ¡las primeras de 
la estación! son grandes y hermosas de apariencia, pero 
insípidas y acuosas de gusto. ° ° 

Domingo, 9 de noviembre. Se acabaron las divisio- 
nes. El bote está equipado, me dirijo a tierra para asistir 
/al servicio divino en la Catedral — está repleta. Un her- 


104 (N. del Р.) — Ver Apéndice І. 
105 (N. del Р.) — Sobre entierro de niños véase sorprendente 
descripción en BEAUMONT, ор. сії. págs. 232 - 233, 
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moso regimiento portugués está formado en la nave cen- 
tral. Un fuerte preludio de trompetas anuncia el comienzo 
del servicio; a una determinada señal todos se arrodillan, 
la cúpula resuena con el sonido metálico de las armas. 
Una vez concluido el servicio, la banda comienza a tocar 
y atraviesa la iglesia en formación militar. Las fuerzas 
que Don Alva 1% tiene bajo sus órdenes están bien pro- 
vistas y equipadas. 
————¿ “Usted vendrá mañana a lo de Me К 
creo que irá un grupo grande. 
“Tales son mis intenciones”. 
10 de noviembre. Llegó la tarde, un grupo grande 
de nativos e ingleses ya están reunidos en casa del Sr. 
Mc K . La sala da a un bonito patio, cubierto en parte 
por un enrejado que sostiene una frondosa vid; aquí ha- 
bía mesas tendidas con profusión de confites, vinos y 
licores; y aquí, entre los intervalos de danza se paseaban 
los caballeros. El cielo está sereno y el aire suave de 
/verano juguetea dulcemente, no para dar frío sino para 
abanicar bondadosamente a las Danzarinas faltas de 
aliento. La armonía de la tarde sufrió una interrupción 
pasajera, por parte de alguien cuya ignorancia de las 
reglas generales del trato social es perdonable si se tiene 
en cuenta su juventud e inexperiencia; de todas maneras 
fué tranquilamente pasada рог alto, como si no mereciera 
atención. Entre paréntesis, hubiera querido que así fuera 
en otra ocasión ,unos días después de nuestra llegada, 
que omití referir: —En un espléndido convite que nos 
fué ofrecido por aquel entonces, el mismo joven caballero 
olvidó que éramos sus huéspedes, y la negligencia (sin 
intención, estoy seguro) con que se nos trató esa tarde 
era tan odiosa, que abandonamos la habitación apenas 
comenzó el baile; y dándole una importancia imaginaria 
a nuestro resentimiento, nos dirigimos con paso majes- 
tuoso al desembarcadero, con verdadero ritmo de trage- 
dia: como desgraciadamente nuestros botes no tenían or- 
den de esperarnos hasta las 12 o la 1, tuvimos algunas 
horas para refrescar nuestro desagrado decoroso. | А me- 
nudo me sonrío cuando recuerdo la importante nadería 
/de nuestro comportamiento tan arrogante y engreído! — 
¡este estreno 1% (por primera vez) pomposo en este es- 


9. 
., 


106 (N. del Р.) — Ver nota 52. 
107 (М. de Ја Т.) — En francés, en el original, lo que explica 
la aclaración entre paréntesis. * 
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cenario! Sin duda desempeñamos bien nuestros papeles, 
pues estaban en juego nuestros sentimientos; pero, ¡ay! 
¡con platea vacía! o mejor dicho sin más auditorio que 
los peces, y de ellos (¡necias criaturas!) no recibimos 
aplauso alguno — el demonio del orgullo, en verdad, debe 
haber estado revoloteando sobre nosotros, por lo que sa- 
bemos. (Me parece haber oído un gruñido de aprobación 
en la brisa de medianoche, mientras era llevado rápida- 
mente por los aires). — Sin embargo, nuestro conoci- 
miento más profundo de los Videanos, nos mostró cuán 
vano era gastarse en ceremonias — la hospitalidad y 
amistad verdaderas desdeñan la etiqueta fastidiosa de 
ostentación vacía. ———— Pero volvamos a los placeres 
de esa tarde. ° ° 

Nada podía sobrepasar la atención que los Ме K—n 
prestaban a sus alegres convidados; — el atavío de las 
damas era, como siempre, naturalmente elegante. ¡Cuán 
equivocadas están nuestras bellas compatriotas cuando 
imaginan que sus encantos se realzan con el antinatural 
cautiverio de sus hermosas formas en una desagradable 
fortaleza de / ballenas y aun de acero! — lo que al mismo 
tiempo les quita gracia y con seguridad daña su salud: 
¡cuántas encantadoras víctimas de esta moda funesta han 
sido mártires de la compresión de los órganos de la 
respiración ! 

Los artículos más costosos entre los que usan las 
damas Videanas son los abanicos y los zapatos — un sur- 
tido permanente de los primeros es necesario para el 
uso constante de estos hechiceros auxiliares de la con- 
versación;*% y se enorgullecen en especial de la belleza 
de sus pies; los zapatos son invariablemente de seda o 
raso, tan livianos, finos y estrechos como sea posible. 

Hay pocas mujeres más graciosas en un ca- 

rruaje que las españolas; esto tal vez sea debido, en 
parte, a que no usan corsés rígidos. Me han dicho 
que consideran suficiente para sostenerse, un ligero corsé 
sin ballenas. Algunos cordones ajustados y cinturas alar- 
gadas le quitan toda elegancia a la parte más atrayente 
de la creación. ——— 
¿“Y qué me dice Usted de las gorras” ? 


108 (N. del Р.) — El fantasioso Jacques ARAGO, que los vió 
manejar durante la misa, afirmó que cada movimiento de los aba- 
nicos femeninos significaba “un rendez-vous a ses amants”; op. cit. 
págs. 431-432, 


[pág.] 107 / 


[bág.] 108 / 


[pág.] 109 / 


140 REVISTA HISTÓRICA 


“Oh, yo le hago la guerra a todos y cada uno 
/— gorros, bonetes y turbantes. Admiro el velo, la man- 
tilla, &с. Con excepción de dos personas no he visto aquí 
una sola cabeza cubierta, el cabello aparece simplemente 
rizado o partido a la Madona con una o dos flores entre- 
lazadas (en general naturales). 
[Memorándum] La costumbre de recibir una flor de las 
bellas manos de las jóvenes, cuando se las encuentra o se 
las visita, es muy común aquí; y la más delicada galan- 
tería que Ud. puede tener es la de conservarla y mos- 
trarla en su próxima visita. Entre paréntesis, acabo 
de ser obsequiado con un bello clavel que L——-—da ha 
quitado de los oscuros rizos que adornan su frente. — ° ° ° 
La cena está servida: — concluida ésta, el baile 
vuelve a empezar — el rubor de la mañana cae sobre la 
parra 1% — nos levantamos para partir, y habiendo acom- 
pañado a varias damas hasta sus respectivas casas, regre- 
samos a bordo, a las 4 de la mañana. ° ° 2 
/Sábado 15 de noviembre. Estaba sereno, la tarde 
caía rápidamente sobre las llanuras distantes, y la fres- 
cura placentera de la atmósfera era tan vivificante des- 
pués de un día excesivamente cálido, que sentimos la ten- 
tación de correr a tierra — fuimos a casa de Don 
Agells del Blanco, y ———— les ofreceré un fragmento 
rescatado de verso, para mostraros “todo, cómo y qué”. 


Como un espejo, ancho y lejano 

Se extendía el río azul y sereno; 

Ni un aliento de céfiro abanica la corriente, 
0 ondula el manso rayo de la luna 
Y más allá se alza el cerro de Video, 

Reflejado en la onda remota, 

Y coronado por la luz de la Torre del Vigía, 110 
Que semeja una distante estrella rojo-sangre. 
Aun reina un silencio intacto 

Sobre la bahía y las extensas llanuras de Video, 
Salvo allí donde se oyen a intervalos regulares 
Los desvelados centinelas, 

Del navío o del muro almenado, 

“Alerto” (sic) — о, “Todo bien” exclaman. 
Blanqueada de luz o hundida en la sombra, 

A lo largo de la bahía se extiende la ciudad; 
Donde las torres y las mansiones parecen ser 
De plata o de marfil, 000 

/Fué entonces, a esas horas de la noche, 


109 (N. del A.) — Las vides son muy raras en esta provincia: 
la política de la madre patria consistía en no fomentar su cultivo, 
110 (N. del Р.) — Ver nota 40. 
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Que me incliné sobre el alto balcón de la casa de Agell, 

Mientras que — echando un vistazo al amplio salón 

Donde yo me apoyaba — la luna. gentil 

A través de cada celosía derramaba sus rayos. 

Los cuales, mezclándose con la luz de las bujías, 

Una luz algo ruborizada y pálida, 

Arrojaba sobre el velo de cada sonriente dama —— 

Tautas veces como atravesara el cuarto, 

O se inclinara para examinar el canto lastimero, 

Con el que otra hechizara el corazón, 

Auxiliada por el arte poderoso de la música. 

Tal era la hora, y todo estaba calmo 

Sobre la Ciudad, sobre la bahía, el llano y la colina; 

Y hasta la noche misma parecía dormir — 

Los estrellados cielos, su dosel — 

El paisaje a su alrededor parecía ser 

La cortina para desechar el rayo, 

La última y débil sonrisa de despedida del día 

Mientras, pensativo, desde el balcón 

Dejaba errar la mirada al descuido, 

Y estaba sumergido profundamente en la visión de los 
[recuerdos, 

Entonces — surgió la ráfaga inesperada y repentina, 

¡Y despertó 1а noche! la luna se retiró, 

Y voló el oscuro celaje sobre el horizonte, 0 O O 


En resumen, lo que en este país se llama pampero, 
se levantó tan repentino como violento, y envolvió la es- 
cena entera en terrores tempestuosos. Semejante transi- 
ción, casi instantánea, de la serenidad al pináculo / de 
la violencia, no es rara aquí — es innecesario entrar en 
pormenores sobre su origen, o cualquier descripción más 
minuciosa; acuda el lector curioso a los trabajos ya pu- 
blicados sobre esta parte de Sud América, que hacen inne- 
cesario mi estudio sobre el tema, **!* y que serán conside- 
rados mucho más entretenidos e instructivos que cual- 
quier cosa que mi humilde pluma pueda producir. 

“No volvemos a bordo”. “No procuraremos aloja- 
miento en casa de ninguno de nuestros buenos amigos, con 
tan poco tiempo de aviso; sostengámonos hasta llegar al 
Hotel Americano”. 1!2 Un ventarrón terrible durante toda 
la noche. ° ° 0 

Como el hotel daba el frente al agua, las fuertes 
ventanas se sacudían соп tal ruido y furia, que nos feli- 
citábamos de estar tan abrigados. 


111 (N. del Р.) — Ver nota 60, 
112 (№. del Р.) — Ver nota 63. 


[р&5.] 111 / 


[vág.] 112 / 


/CAPITULO XVI 


Un Domingo de Mañana — la Iglesia Franciscana — 
Convites a Comer — Baile Naval. 


Domingo 16. La mañana era brillante y alegre aun- 
que el viento soplaba todavía con fuerza y sin interrup- 
ción; (como es mi costumbre en tierra) me levanté con 
la salida del sol — toda la naturaleza estaba Пепа de 
vida — las campanas de la Iglesia Franciscana 3 lla- 
maban al pueblo al primer servicio matinal — me pre- 
paré para dirigirme hacia allí. 

Espero que la siguiente imitación de un salmo, que 
compuse a la carrera, no será considerado inaplicable: 

/1 Inclinad la cabeza ante el Señor, todos vosotros ; 
inclinad la cabeza ante su trono sagrado. 

2 ¡Oh! venid ante su altar con dádivas, vosotros 
los humildes; ofreced incienso ante su sagrado taber- 
náculo. 

3 La gloria del Señor, la gloria del Señor, está aquí; 
los Querubines y los Serafines están alrededor de su 
santuario. 

4 ¡Oh, Dios! mi corazón está pronto, me apresu- 
raré a expresarte mi agradecimiento; mis labios se abri- 
rán para alabarte entre la multitud. 

5 Confesaré mis infracciones, y tú perdonarás mis 
iniquidades; reconoceré mis faltas, y tú me recibirás. 

6 Porque sé que tú no despreciarás el corazón con- 


113 (N. del Р.) — Se refiere a la Iglesia del convento de 
San Francisco, en su primitiva ubicación en la esquina de San 
Miguel y San Francisco (Piedras y Zabala), donde hoy se halla 
el Banco de la República. Hay una acuarela del templo, obra de 
В. Dorandeau, realizada en 1836, en la colección Assuncao. Iniciada 
por los jesuitas, fué traspasada en 1740 a los Franciscanos, que 
terminaron de construirla. Un testimonio de la época: SALLUSTI, 
op. cit. pág. 253. Conf.: De María, ор. cit, tomo І, págs. 33-37 
ARREDONDO, Op. cit, tomo I, págs. 177 - 178 y GIURIA, op. cit. tomo І, 
pág. 25, 
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trito, y que no rechazarás un espíritu herido. 

7 Por eso iré con tu congregación а tu templo sa- 
grado; y levantaré mis manos en la casa de mi Dios. 

8 Y con tu pueblo inclinaré mi cabeza ante tí, sí, 
me inclinaré delante de tu sagrado trono. 

/9 Tus sabbaths, O Dios, son, en verdad, mi deleite; 
tu día de descanso renueva mi alma, como el rocío de la 
mañana. 

10 ¡Oh! Cuán bueno es llegar ante el altar de mi 
Dios, para reunirse en las tiendas de los fieles, 

11 ¡Oh! cuán bueno es compartir el pan de la vida, 
el pan de salvación que descendió del cielo. 

12 ¡Oh! levantad las manos en el santuario, todos 
vosotros, recordad su presencia, y temed, no sea que 
ofendáis. 

13 Será el pan de salvación para muchos, pero para 
los impíos, la destrucción eterna, 

14 Temed al Señor porque él es poderoso y terri- 
ble; la tierra entera temblará en presencia de Dios, 

15 No os aproximéis en pecado a su altar sagrado, 
mas confesad vuestras iniquidades, y el Señor perdonará. 

16 Mas llegad ante su altar con dádivas; ofreced 
incienso ante su sagrado tabernáculo. 

/La Iglesia Егапсіѕсапа está a unos pocos pasos del 
Hotel Americano, 1'* y cerca del Arsenal; Y* es un edi- 
ficio Muy pequeño y pobre, con pasillos exteriores muy 
sobrecargados de una obra de talla chabacana, en un 
tiempo muy dorada, pero hoy descuidada, sombría y lú- 
gubre; es muy oscuro, y parece haber sido erigido en el 
tiempo en que se fundó la ciudad, hace más de cien años. 

Los Franciscanos son muy pocos y extremadamente 
pobres. Este es el único monasterio de Monte Video. 

La pequeña Iglesia está enteramente llena — apenas 
un sitio para estar de pie. Creedme, bondadoso lector, 
que en realidad no he ido para contemplar caras bonitas; 
tengo la esperanza de que mis motivos procedan de me- 
jor fuente: pero quién puede abstenerse de mirar a una 
hermosa mujer, cuando se la oye proferir, con cálido énfa- 
sis y devoción, las impresionantes oraciones que siguen — 


114 (М, del Р.) — Ver nota 63. 

115 (N. del Р.) — Las famosas Bóvedas, sobre la actual calle 
25 de Agosto y Rambla Portuaria, de las cuales una parte había 
volado en 1815, (GIURIA, op. cit., tomo І, págs. 52-54). 
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“Dios mío pongo toda mi esperanza en vos; y quanto 
puedo haber de bienes espirituales, y temporales, así en 
esta vida como en la otra / todo lo deseo, espero, y quiero 
sólo de vuestras manos. Dios mío, vida mía, y sólo espe- 
ranza mia y emplearlos en vuestro agrado”. 

“Espero Señor, en vuestra bondad, piedad y miseri- 
cordia y en los méritos infinitos de la sagrada vida, pasión 
y muerte de vuestro amantiísimo Hijo mi Redentor JESU 
CHRISTO, que me perdonaréis todas mis culpas y peca- 
dos y que me daréis vuestra santísima gloria”! 110 

Regresé para reunirme con mis compañeros para de- 
sayunar, en el hotel, ° ° ° ° ° La Quinta del Sr. Hall está 
situada en una suave elevación de terreno, a tres millas, 
más o menos, de la Ciudad, y tiene la más bonita vista 
que el río, la bahía, y la ciudadela pueden ofrecer: tiene 
un jardín excelente y bien arreglado, con gran variedad 
de flores europeas y otras; un bonito cenador, cubierto 
de perfumadas enredaderas, ofrece un retiro agradable 
y aceptable cuando el ojo del día nos abrasa. 1!" 


Como habíamos aceptado la invitación del propie- 
tario, caballeresco y amigo, nos dirigimos, en grupo nu- 
meroso / hacia allí, después de la iglesia, para pasar el 
día; y volvimos a la tarde, muy agradecidos por su hos- 
pitalaria recepción. 

17 de noviembre. Ayer tuvimos un agradable convite 
similar, en la Quinta de los Sres. Ме Koll y Noble, 118 allí 
también había un hermoso jardín; y lo que descansaba 
grandemente los ojos, en este país donde hay tan pocos 
árboles, era un venerable mango, de tamaño considerable, 
y una larga avenida de álamos, que conducía a un ce- 


nador — un delicioso refugio contra el calor. 

116 (М. de la Т.) — Las dos oraciones están en español en el 
original y se ha conservado su ortografía y sintaxis, 

117 (N. del P.) — Debía encontrarse cercana a la actual 


intersección de 18 de Julio y Bulevar Artigas, Sobre John Hall, 
comerciante inglés, ver Apéndice II in fine. Los extranjeros, y espe- 
cialmente los ingleses fueron, en ambas márgenes del Plata, los 
promotores de esta población de los alrededores ciudadanos con 
quintas de habitación o recreo. Para el tema: “Un Inglés”, op. cit. 
pág. 58, y especialmente Т. WoobBINE HixcunLtrF, “Viaje al Plata 
en 1861”, Buenos Aires, 1955, pág. 163. 

118 (N. del P.) — Posiblemente James Noble, gerente o socio 
industrial (“executive partner”) de Stewart, Mac Coll € Co. Citado 
en WEDDELL, ор. cit. pág. 216. También Ов María, entre los resi- 
dentes ingleses menciona el apellido, op. cit. tomo I, pág. 226. 
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000900 La madera principal en esta provincia es 
el duraznero, cuyo crecimiento es tan rápido que en tres 
años desde el momento en que fué plantado, está produ- 
ciendo el máximo, y éste es el único combustible del país; 
pero se le presta tan poca atención a su cultivo, que el 
fuego es muy escaso y costoso. ° ° 0 

Los comerciantes están contentos. Acabo de saber 
por Don——-_Leché, que se ha firmado la capitulación de 
la Ciudad, y los brasileros tomarán posesión a principios 
de enero: el Gobernador portugués ha de volver a Europa 
en / Transportes, preparados para su traslado; y la Fra- 
gata de Guardia, y otros navíos armados, han de ser en- 
tregados para el servicio de su Majestad Imperial. El 
comercio empezará ahora a revivir: el mercado estaba 
tan abarrotado de mercadería inglesa, durante el largo 
sitio, que hasta ahora se las podía comprar casi a los pre- 
cios ingleses. La bandera Portuguesa continuará flamean- 
do hasta la partida final, 119 ° ° 

Después de comer en casa de nuestro digno amigo, 
el Sr. Postletwhaite, 119?” regresamos a nuestro querido 
barquito. ° ° 

19 de noviembre. Todo es bullicio, confusión, y activa 
alegría — todos los brazos están preparando el barco para 
un espléndido baile y cena; — se ponen en orden los bota- 
lones — se arma una cubierta de guindaste bajo un toldo 
que va desde el comienzo del alcázar hasta el castillo de 
proa, con una mesa de la misma longitud, para la cena — 
ésta está separada por grandes cortinas a la altura del 
palo mayor para ocultarla de la vista de los que se en- 
cuentran en el salón de baile: — desde el palo mayor 
hasta el coronamiento de popa, el espacio está destinado 
al baile, debajo de una elegante marquesina, formada con 
muy buen gusto con las banderas de todas las naciones, 
fic. / el tragaluz de la Santa Bárbara está cubierto de 
tal manera que se transformó en un gran sofá; aquel 


119 (N. del Р.) — El convenio entre Da Costa y Lecor fué 
firmado el 18 de noviembre de 1823 y ratificado al día siguiente, 
pero la proyectada ocupación de Montevideo por las tropas impe- 
riales en el correr de enero de 1824 se dilató hasta el último día 
del mes de febrero, 

119 bis (N, del P.) — Debe tratarse (ya que los ingleses no 
eran numerosos ni el apellido es común) del mismo: John Postletl- 
waite que William P. Robertson conoció en Corrientes durante el 
año 1817. (J. Р. y G. Р. RoBerRTSON, “Cartas de Sudamérica”, Buenos 
Aires, 1950, tomo ПІ, págs. 18-20). 


10 
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otro sobre el camarote fué convertido en una mesa para 
poner confites, dulces y refrescos de diversas clases — la 
rueda del timón fué desmontada, y su lugar adornado, 
como el palo de mesana, con flores de vivos colores y 
velas. Una especie de glorieta tejida con ramas de sauce 
y de higuera (hay unos pocos cerca de la Ciudad) fué 
construida entre las bitas mayores, con bujías entremez- 
cladas; — las carronadas son retiradas, y sus chasís со- 
rridos hasta la amurada, transformados en canapés con 
almohadones, y cubiertos con unos paños de moiré car- 
mesí; — una plataforma alfombrada, levantada en la 
popa, un poco por encima de cubierta, sirve de retiro donde 
pueden repantingarse aquellos que no se sienten dispues- 
tos a tomar parte en el baile. 

¿“Qué pondremos como araña de luces? quedará en 
nada si no las conseguimos” ———— “Pidámoslas presta- 
das en tierra” ——— “¡Oh, no, imposible”! Nos reunimos 
en consulta, y se adoptó el siguiente método, que resultó 
una invención excelente y única. 

/¡“Soldado! (al Oficial de Marina) ordene a sus 
hombres que pulan sus bayonetas hasta que brillen como 
espejos”. 

“Mr.———— llame al carpintero” 

“Quiero que desarme mis mesas giratorias (eran cir- 
culares y de unas 15 pulgadas de diámetro) haga agujeros 
todo alrededor y a igual distancia uno de otro, coloque 
unos ganchos de tamaño suficiente como para sujetar la 
base de la bayoneta, así”? ——— “51, Señor”. Así se 
hizo. ———— “Ahora, soldados traed las bayonetas”. Se 
las aseguró verticalmente en cada gancho, y se colocó una 
vela en cada hueco, y entre una y otra se distribuyeron 
ramos de las flores más seleccionadas que se pudieron 
conseguir; de tal manera que al final fabricamos unas 
arañas dignas de adornar cualquier reunión. 

Jueves, 20 de noviembre. Y ahora llega el día, el día 
importante, “preñado con acontecimiento de la cena y el 
baile”. — La madrugada no estaba nublada, ni los 
cielos se encapotaron durante el día — el genio del Plata 
no mostró ningún deseo de perturbar nuestra tranquili- 
dad con alguna de sus extravagancias pamperosas. 120 

/Después de haber recogido a numerosos huéspedes 
en varios botes, henos aquí reunidos a las 7 de la tarde — 


120 (N. del P.) — Ver nota 60. 
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semblantes alegres — ojos chispeantes — trajes esplén- 
didos, agregados a las melodías españolas que acompa- 
ñaban la complicada danza 121 — todo contribuía a rego- 
cijar los espíritus. Refrescos — café, té, €c. quebraban 
el intervalo entre ese momento y la cena, que posterga- 
mos hasta la 1, momento en que nos esperaban todos los 
bocados exquisitos que pudimos conseguir ——— El arre- 
glo de la mesa (teniendo en cuenta que no teníamos nin- 
guna ama de gobierno que nos ayudara con su discer- 
nimiento) era en verdad muy hermoso: después de dar 
por terminada la cena con algunos cantos bulliciosos, se 
reanudó el baile que siguió hasta la salida del sol, mo- 
mento en que se sirvió el chocolate. Luego el alegre grupo 
se disolvió de mala gana, terminando así nuestro vivo 
y brillante festival. ° ° ° ° ° (Según parece aquí faltan 
varias partes del diario, y no encontramos nada que nos 
informe sobre cómo pasó el tiempo durante este inter- 
valo). 

/29 de noviembre. La Sra. D. y sus niñitas comieron 
a bordo, y volví con ellas a la tarde, y me quedé a dormir 
en su casa, invitado a pasar el día siguiente, en famille. 
(sic). 


121 (N. del Р.) — Ver LAURO AYESTARÁN, “La Música en el 
Uruguay”, Montevideo, 1953, tomo І, págs. 487 - 585. 
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/CAPITULO XVII 


En conversación — la Biblia — Naipes — Adelina — 
la Mañana en el Mercado 


Domingo, 30 de noviembre. Como les había prome- 
tido a los niños dar un paseo temprano esta mañana, me 
los encontré listos poco después de las cinco, llamando a 
mi puerta. Estuve vagando deliciosamente, acompañado 
por estas Hebes vivaces y lozanas; fortificados por la 
brisa suave y pura que soplaba de las aguas claras y 
azules del Plata, y alegrados por los rayos resplandecien- 
tes del sol naciente, que bronceaba la cumbre del cerro, y 
arrojaba una luz oblicua y variada sobre las ruinas del 
Cordón, 12? volvimos para el desayuno / con el espíritu 
renovado y alegre y excelente apetito. Después de asistir 
al servicio matinal, en la Catedral, me retiré con mi pe- 
queña amiga Luisita, a una exigua habitación de la ele- 
vada torre de la casa paterna, que da a la Azotea, y do- 
mina el panorama de toda la ciudad — aquí pasamos un 
par de horas, no sin provecho, contemplando y examinando 
muchas obras útiles e instructivas; y yo estaba a la vez 
sorprendido y entretenido al comprobar el conocimiento 
de libros que tenía la niña y todo el saber almacenado en 
su mente; y sin embargo no era una criatura vanidosa 
o entremetida, como muchas chiquillas pedantes que he 
conocido, con menos de la mitad de sus conocimientos; 
pero ella gustaba de retozar, de sus juguetes, y de su 
muñeca, de quien las niñas se separan demasiado pronto, 
así como se separan de su candidez infantil. Nada es más 
desagradable que la niñez remedando a la mujer, y adop- 
tando los modales afectados y artificiales de las señoras 
crecidas. Yo no estoy de acuerdo con enviar temprana- 
mente a los niños a una escuela de internos — causa a 
la que muy a menudo / puede ser atribuído este cambio 


122 (N. del P.) — Ver mota 73. 
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desdichado — donde la naturaleza es desplazada por el 
arte, y los mejores principios muy a menudo se evapo- 
ran, y la criatura de la naturaleza se transforma en el 
autómata de la moda y el engaño. ¡Padres! si deseáis que 
vuestras hijas sean amables, estimables miembros de la 
sociedad, que sean esposas virtuosas y buenas madres, 
dedicad vuestra atención a sus años juveniles, y edu- 
cadlas bajo el techo paternal. Luisita revelaba aptitudes 
y una inteligencia excepcionales a la temprana edad de 
ocho años; y he conocido muchas damas y caballeros de 
quienes no era posible extraer ni la mitad del placer ra- 
cional, en el doble del tiempo que pasé con esa interesante 
criatura: en verdad, en la sociedad corriente, qué pocas 
conversaciones sirven para mejorar la mente o corregir 
el corazón; — andanadas de galanterías frívolas, faltas 
de sentido, observaciones severas sobre el escándalo del 
día, la mora en el vestir, el color de una cinta, la belleza 
de un patrón de bordado, las virtudes de un caballo o de 
un perro, anécdotas del hipódromo, Qe. — se sacrifican 
horas / del tiempo precioso a tales tonterías, mientras 
se descuidan completamente los temas instructivos e in- 
teresantes (los que, si se introdujeran en la conversación, 
podrían dar agradables resultados) : se considera un pel- 
mazo al que hable de religión o de deberes religiosos — 
y mientras se investigan y discuten con calor los méritos 
y bellezas de alguna novela moderna, se descuida el Libro 
de la Vida. La Biblia es, en sí misma, una biblioteca ben- 
dita; los amantes de la poesía encontrarán allí una com- 
posición superior a cualquiera que pueda existir; los que 
prefieren la historia — la más antigua y admirable, la 
más fiel e imparcial que jamás se haya escrito: hasta el 
lector de novelas encontrará en sus historias y narracio- 
nes una exposición mucho más rica de la vida real, to- 
ques más verdaderos de la naturaleza, sentimientos más 
exquisitos que toda la producción que una librería circu- 
lante pueda exhibir. En resumen — pues hablar de su 
valor incalculable bajo todos los aspectos me tomaría 
mucho tiempo; sólo puedo agregar, que si se la lee con 
verdadero espíritu cristiano, es en verdad el pan de la 
vida. Pero para volver al tema — repito que es doloroso 
observar cómo se / descuidan los poderes de la mente 
en las visitas sociales y las reuniones vespertinas; y qué 
triste es el sustituto cuando aparecen los naipes y se 
dedica una tarde tras otra a este entretenimiento pueril, 
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En una mesa podéis observar un grupo de jugadores de 
whist, 223 que sólo pueden hablar en el idioma del juego 
“dos por honores”, “los cuatro por honores”, “basas, 
partidos, los mejores triunfos” ¿y quiénes son los que lo 
practican? ¡ay! aquellos a quienes los años y su larga 
experiencia de la vida debieran haberlos preparado para 
mejores actividades, y para ser los mentores venerables 
de ese círculo atolondrado de gente joven que le ofrece 
a sus oídos una repetición confusa de as, dos, tres, nin- 
gún cuatro, cuatro — ningún cinco, nueve rojo, &с. 
Durante el tiempo que residí en Monte Video, nunca 
vi traer naipes; creo que las señoras muy poco sabían 
y se preocupaban por eso. Son aficionadas al baile, y se- 
guramente no se le puede hacer una objeción razonable 
a esa diversión saludable y animada. 1? Sin embargo, уа 
es tiempo de poner fin a esta digresión. La conversación 
con mi pequeña / amiga fué interrumpida por una lla- 
mada para que asistiera al servicio divino, leído por su 
madre a la familia, pues no había un lugar para el culto 
de los protestantes. 125 Mientras tanto yo me retiré a 1а 
Sala y cuando me encontraba leyendo allí, apareció un 
visitante, una íntima amiga de Luisita — era Adelina 
Rukker, 12% una encantadora niñita española, de más о 
menos su misma edad. Hago mención de esta niña en 
particular porque me interesaba enormemente; había 
algo tan irresistiblemente atractivo en su porte suave, 
pensativo y calmo, que pronto se transformó en mi pri- 
mera favorita y siguió siéndolo siempre: en verdad, creo 
que nadie que conociera a esta niñita dócil y amable, po- 
día dejar de quererla. Formó parte de nuestro pequeño 
grupo a la hora de la comida; debíamos de parecer una 


123 (N. del Р.) — Juego inglés de naipes соп mazo de cin- 
cuenta y dos cartas; se juega entre cuatro personas, partidos en 
dos parejas. “Whist” es interjección inglesa para exigir silencio. 

124 (М. del Р.) — Sobre la afición al baile de las señoras 
montevideanas; BRACKENRIBGE, Op. cit. tomo І, pág. 197. 

125 (М. del Р.) — Así sería hasta el primero de enero de 
1844, fecha en que el Comodoro Purvis colocó la piedra funda- 
mental del Templo Inglés. 

126 (М. del P.) — En realidad: Rucker. A ella estaba dedi- 
cado el ejemplar utilizado del presente libro, con fecha de 1* de 
diciembre de 1826. Perteneceinte a una familla de origen alemán, 
cuya descendencia llega hasta el presente y parece haber sido una 
de las pocas muchachas uruguayas que, en el Montevideo de aquel 
tiempo, manejaban el inglés con soltura. 
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escuela, cuando a la tarde salimos a dar un paseo por los 
llanos — cerrando un día que sólo puedo recordar соп 
satisfacción y un placer sin mezcla, 

Lunes, 1° de diciembre. ¿“A dónde va, soldado”? — 
“A tierra, señor” ——— “Ah, / hoy no puedo pasarme 
sin Ud., los Avelines (sic) y los Agels comen a bordo 
conmigo, y Ud. debe unirse al grupo, sé que estará en- 
cantado de encontrarse con la bella Doña Lisarda”. Así 
habló nuestro digno Capitán — por supuesto, nada de 
visitar la ciudad. Llegaron; y así estoy en condiciones 
de agregar otro al catálogo de los días agradables que 
pasé aquí. Otra comida tuvo lugar a bordo, ofrecida el 
3 de diciembre a algunos Oficiales portugueses. Había una 
ronda continua de visitas a pesar de que la ciudad estaba 
todavía sitiada, y que las provisiones estaban escaseando 
y encareciéndose ahora que el Barón Laguna (Le Сог) 
había suspendido todos los abastecimientos para afuera, 121 
Los Videanos, sin embargo, se encuentran en circuns- 
tancias infinitamente mejores que los ciudadanos de San 
Salvador (Bahía) cuando fueron asediados por los Im- 
perialistas en mayo último. 18 En el tiempo en que yo 
me encontraba en ese lugar hermoso y romántico, muchos 
morían de indigencia y hambre por las calles, y las pri- 
vaciones y miseria eran extremas en el interior mien- 
tras el fuego y la espada derramaban fuera sangre y 
desolación; de / paso volviendo a Bahía, recuerdo un 
fragmento, que puede muy bien insertarse aquí, que 
contenía una breve descripción, pergeñada a la carrera, 
sobre el efecto del claro de luna sobre su hermoso pai- 
saje. Era justamente en ese momento feliz en que se des- 
vanecían los últimos tintes cálidos de la tarde, ante la 
luz plateada que una luna temprana arrojaba desde su 
trono azul y sin nubes, sobre el follaje tembloroso de los 
bosques oscuros y majestuosos que orlaban y rodeaban 


127 (№. del Р.) — El sitio de Montevideo por las tropas 
imperiales de Lecor duró desde el 20 de enero de 1823 hasta fines 
de febrero de 1824. Pero fué casi enteramente nominal y en especial 
con posterioridad al 18 de noviembre de 1823, día en que se firmó 
el convenio que establecía la evacuación de las fuerzas portugue- 
sas de Montevideo. La única acción de guerra formal fue, durante 
el período, la de Casavalle, el 17 de marzo de 1823. 

128 (N. del Р.) — En el sitio de Bahía se defendieron los por- 
tugueses al mando de Ignacio Luiz Madeira de Mello, de los ataques 
“imperialistas” brasileños, dirigidos por el Almirante Cockrane. 
Duró hasta el 2 de julio de 1823. 
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las alturas sobre las que se extendía la amplia Ciudad; 
las agujas y cúpulas se ruborizaban en el oeste, apare- 
cían frías y pálidas en el este gris — mientras que, abajo, 
en el borde de la bahía, los pesados edificios se amonto- 
naban en la sombra oscura. — Aquí y allá, algunas luces 
titilantes provenientes de las casas, a veces oscurecidas 
momentáneamente por siluetas pasajeras, y a veces mos- 
trándose confusamente a través de las celosías sin vidrio 
y de bejuco, suavizaban la lobreguez, De cuando en cuando, 
el tañido de la campana de alguna capilla solitaria servía 
de acompañamiento al llamado sonoro de los centinelas 
en el fuerte circular y aislado — uno de cuyos / lados 
redondeados está oculto a medias en la masa de sombra, 
y el otro refulge con la gloria que le presta la reina de 
la noche — apareciendo así en la amplia extensión de las 
ondas circundantes, como un solitario castillo de hadas, 
levantado, por encantamiento, para el dios del océano, El 
lado opuesto de esta bahía deliciosa ostentaba dentro del 
paisaje, rasgos aun más hermosos — allí se extiende la 
primorosa Isla de Taporica, !2° rica en bosques, pueblos 
y (quintas, mezclada con todas las variedades de luz y 
sombra que podía producir un claro de luna de una tarde 
de verano. ° © ° 


Pero, para volver a los Videanos — no debo dejar 
de observar que son muy madrugadores; y el mercado 
ofrece un aspecto animado y bullicioso mucho antes de 
que el sol haya coloreado las gotas de rocío sobre el 
trébol lozano esparcido profusamente por los alrededores 
de Monte Video. El mercado está instalado en un lugar 
abierto, hacia la derecha, cuando Ud. se dirige a la puerta 
de la ciudadela, y era mi punto de reunión más frecuen- 
tado y favorito, 180 


129 (N. de la Т.) — Debe ser Itaparica. 

130 (N. del Р.) — “Plaza de la verdura” llamaban los viejos 
montevideanos al lugar a que concurrían a vender sus productos 
log verduleros de los alrededores, El lugar libre frontero a la 
Matriz era el destinado a ese objeto, aunque durante un tiempo 
lo fue también la plazoleta de la Ciudadela después de la construcción 
de la Recoba. Este emplazamiento no fue duradero, regresando así 
el Mercado al espacio abierto frente a la Matriz, en el que per- 
maneció hasta 1829 o principios de 1830. (De Maria, op. cit. tomo 1, 
pág. 69). Емнис Essex VIDAL en ор. cit. afirma (pág. 2) que “near 
the top of the town is the market-place, about 300 yards square, 
and on the west a large church” lo que coincide evidentemente con 
los datos de De María. 
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[bág.] 131 / /El Cañouazo Matinal saluda el día naciente, 
Los tambores y los ріѓапоѕ tocan a diana; 
151 sol de oriente sonríe a la noche que se retira, 
Y alegra los cielos con luz vivificante: 
Y, mientras la niebla sobre Video va desaparceiznto — 
lluminada рог los rayos sonrosados del día tampreno — 
Parece como si la Aurora, mientras vuela, 
Arroja su velo purpúreo sobre la cumbre de Video; 
A través de la Torre del Vigía al sol naciente. 
A medida que el dios del día ilumina, 
El vapor үа tomando un tinte más rubí; 
Y pronto la gasa evanescente semeja 
Una nube de rosas disolviéndose en lágrimas. 
¡Es el alba! me apresuro a levantarme alegremente, 
Inspirado por el aire balsámico y el cielo festivo; 
Y, mientras vago por las calles bulliciosas, 
Encuentro algún buen amigo o una bella Señora; 
Porque aquí no manda la pereza en el lecho matinal -— 
Sino que, levantándose con el sol, desde la casa o la cabaña — 
Se dirigen hacia la iglesia, o a la necesaria plaza del mercado, 
—Unos por devoción y otros en busca de alimento 
Donde flores y frutos ofrecen un espectáculo animado, 
En fila debidamente ordenada, van atentos: 
Y las verduras esparcidas a ambos lados, 
Invitan a las cuidadosas amas de casa a proveerse 
De varias selecciones para uso doméstico, 
Incitadas por el gusto, la fantasía o la necesidad. 
Y ¡qué grupo alegre y bullicioso se forma! 
Niños ágiles y sonrientes, y años decrépitos; 
El Franciscano pálido, magro, y vestido toscamente, 
Con báculo y zurrón, pide el pan de cada día; 

ivíg.] 132/ /El esclavo etíope — más allá el soldado con patillas, 
El Goucher 131 atezado, con su cabello negro 
Recogido, y con un pañuelo alrededor 
De su frente ceñuda, atado con negligencia — 
Su pauncho (sic) curioso, listado y con extraño diseño 
Sus espuelas de alto precio siempre tintineando — 
De pesada plata labrada — y, al costado, 
Bajo el cinto, el terrible cuchillo — 
Y bajo su oscuro bigote, el cigarro encendido 
Exhala su fragancia en el aire matinal; — 
Los pantalones de lino adornados con flecos alrededor; 
Sus pies, sin botas, están envueltos con cuero sin curtir, 
Salvo donde asoma el dedo grueso. Afectando majestad, 
(Poco habituado a andar) se balancea con paso desmañado — 
Pues rara vez se les ve desmontando sus corceles, 
Y casi nunca sueltan la brida en todo el año. 
Su corcel relinchador, provisto de primorosa silla, 
Impaciente, a su lado, patea el suelo; 
La silla trabajada con asombrosa habilidad, parece 
Haber llevado años tedipsos de costura y bordado — 
Colgando a enorme distancia para el ojo; 


131 (N. del Р.) — Ver mota 92, 
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Hay un pedazo de madera en lugar de estribo — 
Este se fija entre los dos dedos mayores, 

Y se suelta rápidamente si el caballo cocea; 

Un anillo pulido cuelga al costado de la silla 

Al que se ata con firmeza el lazo resistente — 
Desde aquí el dogal fatal arrojan con destreza, 

Y enlazan a su presa, como un rayo, sin detenerse, 
Veo a Luisa entre la multitud variada — 

Cuán ágilmente se mueve la pequeña doncella; 

Su canasta de mimbre repleta de flores 

Que han de abrirse, en casa, en su vida breve; 
/Su compra matinal tiembla en la mano, 
Mientras espera cerca de aquel grupo moroso — 
Para compartir con Mariequite (sic) la leche recién ordeñada, 
Bajo el cuidado de su buena criada, Juanma; 
¡Juana, atenta, fiel, bondadosa, y leal! 

Es justicia ofrecerte este verso de alabanza. 


“Bueno, Luisa, es mejor poner fin a nuestro paseo; 
volveré contigo para tomar el desayuno, y luego, si tu 
mamá te da permiso, iremos a visitar a nuestra querida 
amiguita, Adelina Rukker”. 

9 de diciembre. Llegó la fragata francesa Astrea, 
Capitán Greville, © ° © © Cómo se dispersaba la gente 
por todas partes, cuando la pobre Nance acompañó a 
nuestro Capitán hasta el bote como uno de nuestra tri- 
pulación; aunque mansa e inofensiva como un perro de 
aguas, su apariencia era tal que inspiraba terror en los 
extraños que no sabían de sus tiernas cualidades. 

Su especie es muy numerosa aquí, y se les considera 
formidables; por error se les llama tigres. Supe que son 
lo que los naturalistas llaman jaguar, y son feroces. 1% 
/Nance era muy grande, era tarde cuando llegó al barco 
de su majestad; no había nadie sobre cubierta con ex- 
cepción de los oficiales de guardia, el cabo de brigadas 
y los centinelas; fué entregada en un gran canasto, y 
colocada en la popa, con órdenes estrictas de que nadie 
se acercara hasta la mañana, pues, siendo una extraña 
no se sabía como recibiría a sus nuevas amistades. Ha- 
biéndose retirado los oficiales para descansar, los que es- 
taban de guardia se mantenían a respetable distancia, y 
caminaban apartados en el alcázar, enterados de que se 
trataba de un animal salvaje e ignorante de sus cuali- 


dades, Sucedió que durante la guardia intermedia, Nance, 


132 (N. del Р.) — Sobre este animal en el Uruguay, ver 
“Informe del Cónsul de Francia M. Raymond Baradére, en apar- 
tado de “Revista Histórica”, t. XXVIII, Montevideo, 1958, pág. 29 y 
ARREDONDO, “Revista Nacional” N* 195, págs. 132-146. 
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cansada de su cautiverio, pensó que un poco de ejercicio 
le vendría bien — tal vez había tenido sueños desagrada- 
bles, provocados por la melancolía que ataca a los que, 
por.primera vez, se separan de sus queridos amigos y 
parientes, al entrar en la carrera naval, y hacer su es- 
treno en un mundo acuático. Sea como sea, las estrellas 
vacilantes daban luz suficiente como para que los que 
estaban en la cubierta percibieran un cuadrúpedo grande 
y terrorífico que se dirigía con paso majestuoso hacia 
ellos; / hubo pánico general — mutis de los centinelas 
en medio tiempo ——— ¿“Dónde volaré”? pensó el viejo 
Rutherford, cabo de brigadas, “la rueda del timón es el 
lugar más a mano para trepar” ——— “¿Dónde volaré” ? 
pensó el oficial de guardia, “la rueda del timón es el re- 
fugio más cercano”, Ambos corrieron hacia allí, cada 
uno por su lado, para subirse a ella, pero hete aquí que 
la rueda estaba suelta ———- ¡allá voló! y su movimiento 
de rotación arrojó al uno sobre el otro, y se vinieron abajo, 
pataleando, forcejeando y con todas aquellas sensaciones 
agradables creadas por la idea de que tenían un monstruo 
del desierto desencadenado, a la distancia de un bichero. 
Por fin, llegaron hasta la escotilla, y como la única arma 
que apareció fué una clavija de hierro, Rutherford se 
apoderó de ella y la arrojó sobre la pobre bestia, cuyas 
profundas meditaciones fueron así interrumpidas en forma 
inceremoniosa, lo que la hizo volver rápidamente a su 
destartalado dormitorio: se llamó a algunos hombres que 
la aseguraron con manos temblorosas. “Bueno, pensó 
Nance, si ésta es la manera que tienen de tratar a las 
damas, compadezco a sus pobres esposas con toda mi 
alma”, y con / estas reflexiones se echó a dormir. He 
oído mucho sobre el poder de fascinación que poseen cier- 
tos animales de presa, pero nunca fui testigo de un caso 
tan singular como el que aconteció poco tiempo después 
de que Nance se transformara en una compañera nuestra. 
Un día trajeron a cubierta un pequeño y hermoso zorro 
plateado !°3 que pertenecía а un joven caballero de a bordo 
para presentárselo — apenas vió al camarada de aspecto 
formidable que le clavaba los ojos, el animalito se agachó 
temblando, con todos los síntomas de un franco terror, 
chillando, y al mismo tiempo deslizándose, o mejor dicho 


tirando de su cuerpo hacia la que él imaginaba su ene- 


133 (N. del P.) — Sobre este animal en el Uruguay: ver 
ARREDONDO, “Revista Nacional” N? 190, págs. 579-589. 
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miga; y cuando estuvo al lado, prácticamente metió la 
cabeza en la boca del tigre, que estaba bien abierta para 
recibirlo. Nance lo acarició con mucha delicadeza, algo 
parecido a un gatito jugando con una pelota, y le lamió 
la cara con cariño; la criaturita, envalentonada con esta. 
recepción inesperada y amistosa, pronto perdió sus te- 
mores, y antes de separarse, pensando que las caricias de 
Nance eran demasiado familiares, / para asombro nues- 
tro, le pegó una dentellada y cerró los dientes en la man- 
díbula inferior — Nance lo tomó todo a las buenas, y 
desde entonces fueron grandes amigos. De cuando en 
cuando, este zorro plateado nos proporcionaba el placer 
de una partida de caza; como teníamos varios perros a 
bordo nos divertíamos mueho, en lo que también tomaba 
parte de muy buena gana el Tigre hembra. Nuestro pobre 
bull-dog, Tumbler, murió en tierra de una especie de 
hidrofobia, tan común en esta ciudad que las autoridades 
han marcado todos los primeros miércoles de cada mes 
para la destrucción de todos los animales de la especie 
canina que se encuentren sueltos 13t — Un reglamento 
muy conveniente, pues el país abunda en perros vaga- 
bundos y sin dueño. Al día siguiente zarpamos para 
Colonia, para hacer provisión de agua (que es de las 
mejores que he tomado), y llegamos a la mañana si- 
guiente. ° ° 0 

Domingo, 12 de diciembre. “Rhymer, ¿iría Ud. a 
tierra, a la iglesia conmigo, ahora de mañana”? “Discul- 
pe, el tiempo está dudoso; haríamos mejor en quedarnos 
donde estamos”. Y fué providencial que así lo hiciéramos, 
por que a las once y media / se levantó súbitamente un 
ратрето, con acompañamiento de truenos violentos, ra- 
yos y fuerte lluvia. La campana había anunciado el final 


134 (N. del P.) — De Maria, еп op. cit. dedica dos capítulos 
a esta práctica estúpida y cruel (tomo I, págs. 11 y 290-291), 
recordando la disposición de 1730 que obligaba a cada vecino de 
campaña a presentar mensualmente las señas de dos perros cima- 
rrones y la colonial reglamentación de 1818 que destinaba a los 
presidiarios a la matanza de perros sueltos, por la que recibían un 
real por ejemplar. La cuenta se verificaba presentando los mata- 
rifes las lenguas de sus víctimas en una sarta. También sobre este 
tema: Canos Ferr£s, “Epoca colonial”, “Los Jesuítas en Monte- 
video”. Barcelona, 1919, págs. 78 y 234; “Informe del Cónsul de 
Francia...”, op. cit., pág. 31. Sobre procedimientos similares en el 
campo argentino: GILLESPIE, ор. cit, pág. 109 y en Buenos Aires: 
Beaumont, op. сій. pág. 242, 


[vás.] 139 / 


UN TESTIGO INGLÉS DE LA CISPLATINA 157 


de la misa mayor y el Te Deum, con motivo de la elec- 
ción de los diputados, bajo la nueva constitución del 
Brasil, para la asamblea legislativa de Río: — muchos 
de los que pertenecían a la parte más pobre de la con- 
gregación volvieron a sus casas, pero los que tenían sir- 
vientes, habiéndolos enviado en busca de paraguas, espe- 
гарап refugiados en la iglesia ———- ¡demora fatal! ¡en 
aquel instante vimos volar el sagrado edificio con una 
explosión terrible! Un rayo había caído en un depósito de 
pólvora, a los fondos de la iglesia, detrás del altar. El 
número de los muertos y heridos en el desastre fué muy 
grande para una colonia tan pequeña — Esta fué la se- 
gunda explosión de pólvora en un breve espacio de 
tiempo. 135 

La impresión que me produjo esta calamidad espan- 
tosa es fácil de imaginar, pues había sido salvado mise- 
ricordiosamente, ya que al levantarme por la mañana 
estaba decidido a / asistir allí al servicio divino — Esta, 
sin embargo, no es más que una de las muchas pruebas 
de la bondad divina por las que yo he pasado en mi 
accidentada vida. Si el hombre atolondrado echara una 
mirada retrospectiva sobre los diversos incidentes que 
van cambiando su marcha por el valle de la sombra de 
la muerte, cuántos motivos tendría para sentirse agra- 
decido. La gente se debería de acostumbrar a considerar 
su pasaje por la vida con espíritu religioso, y con refe- 
rencia al gobierno sabio y paternal de un Ser Supremo; 
¡santificado sea su nombre por toda la eternidad! ° ° © 
“Entre paréntesis, este triste incendio debe haber estro- 
peado o destruido algunas de sus imágenes, ay, para la 
próxima procesión”, “De ninguna manera considero esto 
un motivo para lamentarse, y más bien me inclino a 
compartir su opinión sobre el asunto. Ud. decía el otro 
día que las procesiones que Ud. vió en Río eran muy 
irreverentes e impropias para la dignidad del Todopode- 


135 (N. del P.) — Se refiere a este suceso “Un Inglés” en 
op. cit. pág. 241. Igualmente lo hacen Luis E. AZAROLA GIL en “His- 
toria de la colonia del Sacramento”, Montevideo, 1940, págs, 132 - 134 
y en “Apellidos de la Patria Vieja”, Buenos Aires, 1942, págs. 185 
y 213 y Ахіваг, М. Riverós Tura en “Historia de la colonia del 
Sacramento”, Montevideo, 1958, pág. 261. Todos dan como fecha del 
suceso la del 14 de Diciembre de 1823, No confundirlo, por tanto, 
con la explosión del polvorín, en agosto de 1822, a la que el mismo 
Halloran se refiere en la nota 44, Sobre la Iglesia de Colonia: 
GIURIA, ор. cit. tomo І, págs. 96-99. 
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roso, &е.; Ud. las llamó melodramas sacros: Pienso, con 
Ud. que en vez de ayudar a la causa de la religión, / tien- 
den esencialmente a dañarla; están desapareciendo rápi- 
damente, y espero que en breve hayan caído en desuso. 136 
Pero, no puedo dejar de pensar que nuestros Oratorios, 
durante la Cuaresma, merecen igual censura — el sagrado 
nombre del Todopoderoso, el sagrado lenguaje de la 
Escritura, los divinos himnos de la Cristiandad, se can- 
tan todos impíamente; y еп qué lugar, ¿en una Iglesia? 
Oh no, ¡en un Teatro! — que con frecuencia / es el refugio 
de una prostitución descarada y de un cinismo disoluto”. 

¿“No es Ud. demasiado severo”? “De ninguna ma- 
nera; dígame sinceramente si considera que ese lugar 
es apto para propósitos sagrados. ¿Es desde allí que se 
elevarán las alabanzas al Todopoderoso con alguna espe- 
ranza de que serán aceptadas? y si eso no es lo que se 
espera, ¡qué atroz debe parecer esa burla solemne a los 
ojos del gran Gobernante del Universo! donde también 


136 (N. del A.) — Quisiera poder decir lo mismo de las 
imágenes, que cumplen con la primitiva intención enseñada en 
el Catecismo: — a saber, “proteger la mente contra las distrac- 
ciones, e incitar al Cristiano a la imitación de las personas sa- 
gradas que ellas pretenden representar”; sin embargo, lejos de 
producir ese efecto, la mayor parte de las que he visto, en las 
iglesias fuera del país, tienen exactamente una tendencia opuesta, 
provocando las ideas más absurdas y ridículas: por ejemplo, ¿quién 
puede contemplar con sentimientos de piedad, un “San Luis” con 
una peluca empolvada, hasta las caderas? о figuras femeninas 
tan llenas de volantes y farfalás de una elegancia charra, y ves- 
tidas de una manera tan grotesca, como para probar que los 
Eclesiásticos no son más que unos tristes modistos. La buena 
escultura y pintura podían ser tanto ornamentales como instruc- 
tivas; pero ya es tiempo de echar al olvido esas caricaturas 
religiosas. 

Pregunta. ¿Los Católicos rezan a las Imágenes? 

Respuesta. De ninguna manera, pues sabemos que no nos 
pueden oir, ni ver, ni ayudar. 

Catecismo Douay. 137 No hemos de creer que hay alguna Divi- 
nidad o virtud en las Imágenes, o en cualquier cosa que se les pida, 
о depositar confianza en ellas. Concilio de Trento. Sesión 24, de los 
Santos Mandamientos. 138 

137 (N. del Р.) — Probablemente editado por este monas- 
terio benedictino francés, fundado por San Edmundo y centro de 
la vida espiritual de la emigración católica inglesa durante los 
siglos ХУП y ХУШ. 

138 (N. del P.) — “Catecismo del Concilio de Trento” sec- 
ción 24: “Creencia en las imágenes”: en la versión francesa del 
Авлть Dong, París, MDCCCXXX, Gauthier € Cie, tomo 2, págs. 
110-111. 
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se viola vergonzosamente un mandamiento categórico — 
NO TOMARAS EL NOMBRE DEL SEÑOR TU DIOS 
EN VANO”, €c. “Nunca más asistiré a un Oratorio”. 
“Me alegro de que se muestre tan resuelto; en verdad, el 
teatro en conjunto no es lugar para un Cristiano. No 
dudo, más aún, sé, que hay personas dignas y virtuosas 
en el escenario; pero se ve demasiado a menudo a los 
adeptos del vicio hacer su aparición impudente y desca- 
rada, saludados por el aplauso de sus oyentes débiles, 
cuando no malvados, y alentados en su infamia por enor- 
mes salarios — un décimo de los cuales considerarían 
demasiado para el virtuoso / pastor, o el piadoso guía 
espiritual”, “Bueno, pero aunque admito lo que Ud. dice, 
no podemos reformar el mundo”, “Es cierto, pero pode- 
mos corregirnos a nosotros mismos, y no favorecer, por 
ejemplo, semejantes procederes. Ay, el hombre desca- 
rriado se siente siempre inclinado a hacer todo aquello 
que está prohibido, que está mal; podemos observar un 
ejemplo notable de lo antedicho en la gran afición que 
tienen los católicos por las diversiones teatrales, aun 
cuando en casi todos los Devocionarios Católicos haya 
una prohibición categórica en el sentido de estimularlas 
o asistir a ellas, criticando así a su Iglesia en lo que ella 
ha prohibido expresamente”. ——— “Bueno, pero como 
se entiende, yo creía que Ud. era un protagonista tea- 
tral”. “Me gustan los dramas si no ofenden la religión 
y la moral, y aún así a puerta cerrada; o selecciones para 
recitar en reuniones privadas, siempre que se les dedique 
uh tiempo muy limitado. Nuestras mentes necesitan de 
esparcimiento, pero éste no debe ser contrario a la іпо- 
cencia, a la piedad y a los deberes que tenemos para con 
Dios y con nuestro prójimo. / El estudiar declamación 
estimula la elocuencia, enriquece la mente con ideas poé- 
ticas, le presta gracia a la acción, mejora el discurso, y 
amplía la comprensión. A menudo he experimentado un 
gran placer asistiendo a algunas de las declamaciones 
anuales en nuestras escuelas de humanidades públicas; 
donde no se permiten alusiones indecentes que puedan 
herir el oído, o actitudes indelicadas que puedan ofender 
los ojos de la mujer más casta y virtuosa; quisiera poder 
decir lo mismo de la representación pública. Aunque hago 
serias objeciones a las representaciones que hoy se llevan 
a escena en nuestros teatros públicos, he asistido a veces 
a funciones teatrales navales, porque en general se eligen 
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dramas intachables; y al mísmo tiempo que sacuden el 
tedio de un viaje monótono, apartan, la mente de ocupa- 
ciones más censurables. En cierta ocasión compuse rápi- 
damente el prólogo siguiente para el cuerpo dramático 
del navío de su majestad DREADNOUGHT, cuando nues- 
tra escuadra estaba bloqueando Rochefort. Fué dicho en 
la tarde del 17 de agosto de 1810, cuando se representó 
la tragedia de Douglas. 139 


/PROLOGO 
A LA TRAGEDIA DE DOUGLAS 


Mientras el sol poniente, gloriosa y lentamente 

Se hunde sobre las lejanas colinas, en otros reinos más abajo; 
Mientras las nubes doradas mueren en colores más tenues, 

Y las manchas carmesí se desvanecen de los ojos; 

Mientras la luz vespertina se retira envuelta en pálidas tintas; 
Cediendo, a disgusto, ante el poder de la noche; 

Mientras aparecen las nieblas, encrespándose sobre el despeñadero, 
Y todavía centellean las estrellas en las profundidades: 
Nosotros, encerrados entre estas paredes de madera, 

Allí donde nos llaman nuestro honor y nuestro deber — 
Privados de los placeres del escenario rural, 

Donde la tarde estival se ruboriza sobre el verde, 

Aquí, con un drama, estudiado para distraer 

Las horas fastidiosas — ¡Ahora dejad que el crítico sonría! 
¡“Qué tentativa audaz”! (me parece estar oyéndolo decir) 
¡“Qué! ¿los marinos se atreven a representar un drama? 
“Estoy seguro que en ellos jamás podrán definirse, 

“Con fuerza trágica, las emociones de la mente”. 

Сїпісо vanidoso, abandonad vuestro despecho pobre y fuera de lugar, 
Y mirad el Douglas que representamos esta noche: 

Sabed que el corazón del marino, aunque el molde sea tosco, 
No está dominado por una apatía estoica. 

Su generoso pecho puede sufrir el infortunio de los otros, 

¡Sólo para los enemigos de Inglaterra está cubierto de acero! 
Como Norval, muchos de estos héroes navales 

Por el dolor de una madre querida sabrán derramar lágrimas — 
Y como Matilda — los padres marinos comparten, 

Con tierna solicitud, el cuidado de sus hijos: 

Como la dulce Ana — el marino posee 

La fuerza sagrada de la amistad, en las horas de prueba; 

/Y como Randolfo — aman el bienestar de su patria, 

Y se conmueven con los intereses de Britania: 


139 (М. del Р.) — “Douglas”, tragedia en cinco actos del sa- 
cerdote escocés John Home (1722-1808) publicada en Londres en 
1757 y representada el año anterior. Su tema está tomado de una 
balada escocesa y fué muy popular, a juzgar por el número de edi- 
ciones. Sus personajes eran Lord y Lady Randolph, Glenarvon, 
Norval, Douglas, Mathilde, Anna, Stranger, etc. 


UN TESTIGO INGLÉS DE LA CISPLATINA 161 


Y, el corazón valiente, desafían a sus encarnizados enemigos, 

Y obligan a alejarse a sus navíos vencidos; 

Ante sus puertos anclan nuestros castillos flotantes, 

E imponen el terror en las costas vecinas. 

¡Oh, vosotros, marineros británicos! ¡Orgullo y vanagloria de 
[Inglaterra! 

¡Oh, vosotros, héroes guardianes de su costa feliz! 

Si en las escenas que esta noche representamos 

Norval, el bueno y valiente, os puede proporcionar placer; 

Sea vuestra la tarca de seguir sus pasos virtuosos, 

Amado en vida — con justicia llorado cuando muerto — 

Y cuando el dolor de Matilda encuentre vuestros ojos — 

Pensad — es Britania que pide vuestra ayuda: 

Pensad — en la infamia de Glenarvon veréis 

¡La oscura e incesante perfidia de Napoleón! 

Cuando Norval muere por su madre — claramente 

Estáis viendo cómo cayó Nelson por Britania; 

Y si bien la trágica narración puede arrancaros lágrimas, 

Como el rocio matinal, brillando sobre su féretro — 

Proponeos emular la fama de Nelson, 

Y buscad como él un nombre eterno; — 

Y aprended, obedientes al llamado de la Patria, 

Como él a vencer— o, a morir como él. 


11 
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Unas pocas observaciones — Retorno a Video — Víspera 


de Navidad — Comensales desengañados — por no ser 
capturados — Campanas Matutinas, sin descanso — 
Himno — La Flor Marchita — Mediodía — Amistad. 


Casi todo el tiempo que estuvimos en Colonia el tiem- 
po estuvo muy borrascoso. El anclaje es excelente, la 
profundidad del agua mucho mayor que en cualquier otra 
parte del río; la bahía tiene diseminadas varias islas pe- 
queñas, bonitas y deshabitadas, Farallón, San Miguel, 
etc. 10 Los alrededores están cultivados en forma tolera- 
ble, y puede vanagloriarse de algunos jardines extensos 

[pág.] 147 / y excelentes, / que producen lo que en vano buscamos еп 
Video — olivas, cidras, limones, granadas, cerezas, etc. 
pero la mayor parte de la región es una duna muy abierta 
abundante en espinaca silvestre y trébol; se pueden ver 
innumerables rebaños de ganado y caballos bravíos va- 
gando por las inmensas fincas o Estancias: se me ha 
dicho que 18 ó 20 leguas cuadradas es considerado un 
feudo (si puedo llamarlo así) tolerable. ** No sé cómo 
se distingue una propiedad de otra porque no hay cercas 
o mojones visible. Los Gouchers, a quienes he mencionado 
anteriormente, son empleados en cuidar del ganado, que 
literalmente pulula en esta tierra, Tienen fama de pere- 
zosos, disolutos y adictos al juego, y no muy seguros en 
caso de encontrarse solo con ellos; el último cargo me 
parece exagerado. Siempre que he andado vagando por 
ahí sin compañía, los he encontrado corteses y civiles. 
Son jinetes incomparables; y con el lassa o lazo saben 


140 (N. del Р.) — Ver nota 43. 

141 (М. del P.) — Para la extensión de las estancias en la 
Banda Oriental a fines del XVIII y principios del XIX: “Memoria” 
de Andrés de Oyarvide (1784) en С. CaLvo, “Colección completa de 
tratados” (París, 1865), tomo VII а X; Azara, “Memoria sobre el 
estado rural del Río de la Plata” (1801) y Jonn Mawe, “Travels in 
the interior of Brazil”, London, 1819, pág. 19. 
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atrapar con gran habilidad cualquier animal por más po- 
deroso que sea. Encontramos aquí a un tipo muy sin- 
gular, un / aventurero que a veces se hace pasar por un 
Lord Inglés, y luego un Coronel o un Honorable, o — en 
resumen — cualquier cosa que convenga a sus propó- 
sitos; 142 no parecía estar necesitado de dinero que derro- 
chaba con profusión; sus ropas eran la última palabra 
de la moda londinense; sus modales, el sabor del caballero, 
con la displicencia de un Yankee: en esa época estaba 
ocupado en tratar de colonizar y cultivar una gran exten- 
sión de terreno, aunque sus habilidades en agricultura, 
según creo, eran muy escasas. 113 

No puedo dejar de pensar que el fomentar la la- 


142 (N. del P.) — Este personaje, probablemente maltratado 
en el juicio de Halloran, puede ser el mismo que el protagonista 
de una romántica historia contada por Pastor OBLIGADO en su “Tra- 
diciones de Buenos Aires” (V* serie, 1900), págs. 79-90. Se tra- 
taría, según el tradicionista argentino, de un señor Higgens, hijo 
natural de Jorge IV de Inglaterra, educado en Irlanda, combatiente 
en las invasiones inglesas y con posterioridad criador de ovejas en 
Colonia, casado con una mujer oriental de apellido González. Su 
estancia era denominada “la estancia del príncipe inglés”, Ocupó 
el cargo de Alcalde de Colonia en fecha по precisada y habría 
tenido sólida amistad con prominentes figuras del Río de la Plata: 
Rivadavia, Paz, Brown, Rivera, Lavalleja. 

Según Obligado fué asesinado, durante la Guerra Grande, por 
una partida de Oribe, 

Ernesto Villegas Suárez, diligente investigador de nuestro ра- 
sado, nos ha proporcionado generosamente otra versión del perso- 
maje, уа que se trata evidentemente de la misma figura que re- 
cuerda Obligado. Según los resultados de sus estudios en los archivos 
de Colonia, su nombre sería no el de Higgens sino Hinés (induda- 
blemente españolizado). Miguel Hinés aparecía por vez primera en 
1816 saliendo de fiador ante el propio Artigas en una querella entre 
residentes imgleses del departamento. Siempre según las investiga- 
cions de Villegas, era médico y vivió еп campos adquiridos en la 
Horqueta de Manantiales. Sus hijas (a las que también se refiere 
Obligado) se casaron con hombres destacados de estos países: María 
con Norberto Larravide, hombre de empresa del Cerrito (después 
de haber sido el destinatario de la admirable carta en la que Oribe 
rechazaba un obsequio suyo). Otra de sus hijas casó con el argentino 
Ocampo y la tercera con el barbado poeta Carlos Guido Spano. Según 
ВехЈАМіх PouceL, en “Les otages de Durazno”, (París - Marseille, 
1864, págs. 117 y 157) su asesino se llamaba “Ximénes” y habría 
sido hecho fusilar en la plaza de Colonia por el jefe departamental 
coronel Jaime Montoro. Luis BoNavira en cambio, en “Acuafuertes 
де la Restauración” (Montevideo, 1943) sostiene. que fue fusilado 
en la misma estancia de Manantiales, propiedad de Higgens o Hinés, 

143 (N. del A.) — Más tarde supe que sus planes y su dinero 
se habían evaporado, y que había abandonado la vecindad, 
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branza, el cercar la tierra y el permitir que colonias de 
agricultores y chacareros se instalen en estos países no 
es una política muy buena. La única riqueza de Buenos 
Aires, y todas las provincias sobre este río, es su ganado 
— el único comercio, el cuero y el sebo; cuando se procede 
al cultivo, se hacen los encercamientos y se destruyen los 
campos de pastoreo, los grandes rebaños de ganado de- 
ben disminuir, y en consecuencia los / artículos corrientes 
de consumo disminuirían en proporción; no tienen manu- 
factura alguna; ¿y qué tendrán luego para trocar por 
nuestros productos? Hace tiempo que el oro y la plata 
han cedido el lugar a un pobre papel moneda; los dó- 
lares +** semejantes a watch papers son el principal valor 
en circulación en Buenos Aires. Esa pobre república mu- 
cho me temo que haya ganado poco con sus revoluciones 
сото ло sea el nombre de la libertad; esa es, por lo menos, 
mi humilde opinión: pero me inclino con respeto ante 
cabezas más sabias, que puedan pensar de otra manera, 
porque no me siento muy inclinado a depositar una con- 
fianza muy presuntuosa en mi propio discernimiento, 
Dejamos Colonia el 19 de diciembre y el 21 llegamos 
a nuestra cita 1% predilecta, Monte Video; la fragata fran- 
cesa, ASTREA, se hizo a la vela unas pocas horas des- 
pués; encontramos a nuestros viejos conocidos y buenos 
amigos muy contentos de volvernos a ver, ° ° 0 
24 de diciembre. “Soldado, Ud. parece ansioso por 
bajar a tierra; está soplando fuerte y todos los botes con 
excepción de mi falúa están lejos — si se anima a arries- 
garse, está a su disposición; solamente le ruego que la 
envíe directamente de vuelta, / por si la necesitara.” Así 
habló nuestro digno Capitán, siempre deseoso de con- 
tribuir a la comodidad y anticiparse a los deseos de aque- 
llos que están bajo sus órdenes. Асеріё su bondadoso 
ofrecimiento, y pronto me encontré paseando, por la Calle 
San Felipe arriba; 116 después de hacer varias visitas 


144 (N. del Р.) — Para la circulación monetaria en aquel 
tiempo, es útil la exposición de “Un Inglés” op. cit, págs. 137 - 139. 
Básico: Емпло HANSEN, “La moneda argentina” (Buenos Aires, 
1916). También Mirow Вовоіх, “Aspectos económicos del Pedera- 
lismo Argentino” (Buenos Aires, 1960), cap. III y Нлүрёвр FRIZZI 
DE LoNGoNI, “Rivadavia y la Economía Argentina” (Buenos Aires, 
1947). 

145 (N. de Ја Т.) — En francés, en el original (rendez vous). 

146 (N, del P.) — Misiones. 
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acabé mi día en lo de la Sra. D., acompañando a la Sra. D, 
al Sr. S. B. y a nuestro buen Dr. S. con los niños, en 
nuestro paseo vespertino habitual. 

0.000 Era la víspera de Navidad; un poquito de cu- 
riosidad mezclada, espero, con un motivo más elevado, 
me indujo a aguardar la misa de medianoche, que habitual- 
mente se celebra en todos los países católicos en esta 
vigilia, ¡La campana dió las doce! era todo silencio en la 


Plaza — no se veía ninguna preparación para la solem- 
nidad — ¡la elevada Catedral estaba envuelta en la más 
profunda oscuridad! ——— ° ° 0 ¡Qué molestia!! — у 


así exclamaron dos de mis comensales (que se habían 
aparecido a las diez y habían estado, al parecer, espe- 
rando pacientemente, casi sin atreverse a respirar, con 
la mano en la espada, prontos para caer sobre su pobre 
amigo solitario en el pretendido papel de / ladrones) 
cuando, después de esperar largo tiempo, me encontraron 
terminando tranquilamente mi cena en el Hotel Ame- 
ricano. + 

¿“Cómo diablos volviste sin que te viéra- 
mos? ¿viniste por la calle San Felipe” ? 

“¡No! Volví por otra Quadre” (sic); (las 
calles de Monte Video son todas en ángulo, de ahí que se 
les llame Quadres [sic]). ———- Luego me contaron su 
intención y su desengaño; por lo que nos reimos de buena 
gana. Nos separamos a hora avanzada. ° 0 

¡“Oh, estas campanas, estas campanas! ——— ter- 
minan con el sueño, apenas tres horas en la cama; el cam- 
panilleo aturdía incesantemente, y estaba tan lejos de 
ser armonioso como el yunque del herrero lo estaba de 
las propias campanas de mi pueblo querido. El único 
modo de hacerlas sonar de estos alarmistas eclesiásticos 
era con un ataque despiadado a sus costados, por un grupo 
de martilladores, cuyos oídos debían haberse vuelto ca- 
llosos por la larga práctica. El gorro de dormir se hunde 
contra las orejas / ¡inútil! El pañuelo se ata alre- 
dedor, Pss, ¡inútil! La almohada se empuja a ambos 
lados, y todavía din, ding, clan, dong, clang, cla-ra-an! — 
(un gemido) ¡Oh, caramba! todo es en vano, ¡mald ! 
Ahí me tragué la exclamación ding, clang, Pss! — 
¡vuelan las ropas de cama, y allá voy yo! 

“Alguien pregunta por Vd., señor”, —— “Muy bien, 


147 (N. del P.) — Ver nota 63. 


[ра8.] 163 / 


[pág.] 154 / 


166 REVISTA HISTÓRICA 


lo veré inmediatamente”. Oh, Kilery, eres tú; eso es 
ser buen chico: trajiste todas mis galas? ¡Ah! traje de 
etiqueta — bien — espada, cinto, faja — muy bien debo 
estar elegante, hoy — tú sabes — toma, aquí tienes todo 
esto, lo llevas a bordo y lo guardas con llave; aquí están 
mis llaves: no se sabe cuándo volveré, así que ten cuidado 
con eso. 

———““Todos los Oficiales cenan hoy con el Capitán, 
Señor” .———- “¿Qué dices? ¡Oh! esas las ruidosas cam- 
panas, по puedo oir una palabra”. ——— “Todos los Ofi- 
ciales cenan”, etc. ——— “Válgame Dios, me había olvi- 
dado; ¡bien! diles que estaré a tiempo a bordo — apenas 
termine la misa mayor; así que apúrate y sal”, 

/A esta altura la mente pensativa se llena natural- 
mente de amor y gratitud hacia el Salvador de la huma- 
nidad; y tal vez aquí me sea permitido insertar un himno, 
escrito por mí hace algunos años. 


HIMNO PARA NAVIDAD 


I 


Ayúdame, mi DIOS, a alabar Tu sagrado nombre, 
Disipa el poder entorpecedor de la fría apatía; 

¡Oh! llena mi corazón com verdadera llama de devoción, 
Al recuerdo de esta hora sagrada. 


п 


En muchas regiones, bajo tu Trono Celestial, 
Los buenos cristianos doblan la rodilla reverente: 
Por sobre toda la tierra tu majestuoso poder ellos poseen, 
El que conquistó la muerte y libertó a tu pueblo, 


ш 


Con ellos ¡Oh! pueda yo elevar mi débil voz — 
Con ellos, al unísono adorar tu nombre; 
¡Oh! haz que mi embotado pecho se regocije, 
De que haya venido un Salvador para “nuestro bieu. 


IV 


Su feliz nacimiento en este día excelso 
Buscamos celebrar con alabanza y oración; 

Señor, mientras así pagamos un tributo de gratitud, 
Hacednos compartir la gracia y la misericordia. 


ГАА 


Y mientras se acercaba el sagrado сого de Angeles, 
Dispersando las sombras de la medianoche con la luz de la 
[21огіа, 
Proclaman un Jesús con alegres himnos 
Un Salvador que ha nacido para redimir a los pecadores caídos; 
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ҮІ 
Dejad que la llama alentadora de tu Sagrado Espíritu 
Penetre nuestras mentes y habite nuestro pecho; 
Dejad así que logremos la salvación a través de su nombre, 
Y haced desaparecer toda duda y todo temor. 


VII 
Como la brillante estrella que condujo por el camino infalible 
A los sabios Orientales, hacia el Hijo de Dios; 
Así haced que la luz orientadora de tu Sagrado Espíritu 
Nos guíe hacia ti, a través del camino desconcertante de la vida. 


VIII 


Bendito sea tu nombre ¡Oh! Salvador, Cristo, nuestro Señor; 
Bendito sea el día que descendiste hacia el hombre: 

¡Oh! que podamos caminar de acuerdo a tu palabra, 
Y buscar tu voluntad para conocer tu Sagrada Ley. 


ІХ 


Que cuando desde el cielo otra vez los Angeles saluden 

Tu pavor descendiendo como nuestro juez y Señor; 
Podamos encontrarte humildemente pero sin estremecernos, 

Y recibir de tu mano un premio bendito. 
“Gloria a DIOS en las alturas”, y sonriente “paz” 

“A los hombres en la tierra”, de voluntad pura y virtuosa; 
Que la verdadera religión sobre la tierra crezca, 

Y todos, de todas las edades, cumplan su ley. 


/Después del servicio del día fuí a caminar con Luisa 
y mi querida la pequeña—————; pero porqué he de ser 
tan minucioso en anotar mis excursiones cotidianas con 
mis jóvenes amigas; nadie que se tome el trabajo de 
recorrer mi diario, puede tener ningún interés en tales 
anotaciones ° ° ° antes de іг a bordo, voy a ver un 
momento a 2000. Ah! mi visita resulta bastante 
inoportuna. Hace tiempo que sospecho que Don Т % % 0 
está más bien inclinado a sentirse celoso de nuestro со- 
queteo inglés; y la pobre E ° ° ° ©, según parece, es 
reprendida por sus pequeños intentos de coquetería; bue- 
no, las cireunstancias me proveen de material para un 
poema. 


LA FLOR MARCHITA 


І 


Toma la flor que me diste, 
Cuando yo crela en tí; 

Eres voluble como la ola, 

Tu amor se ha desvanecido con las horas, 
Y como ella tan engañosa; — 
Asf pues, Doncella, llévate la flor. 
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[п 


Sí, tómala, aunque esté marchita 

pensé en guardarla siempre; 
Pero te has hurlado, E , de mí, 

¿Hay esperanza de prosperar? — nunca; 
Saborea tu triunfo de una hora, 

Pero, Doncella, llévate la flor. 


ПІ 


Llévatela jah! no, no me separaré 

De todo lo que es tuyo del Amor me queda; 
Llevaré la reliquia contra mi corazón, 

Ese corazón, por tí privado de paz; 
Y mientras lloro el poder de tu falsedad, 

Con lágrimas riego — la flor marchita. 148 


0000 28 de diciembre. — En tierra, como siempre: 


una tarde apacible con una amable familia. 

29 de diciembre, Fuera de la cama a las 4 de la ma- 
папа — ¡las campanas otra vez!! me dirijo а mi habitual 
punto de reunión, la plaza del mercado; está cerca de la 
puerta de la ciudadela; la fruta y las verduras están arre- 
gladas en pequeños montones delante de sus vendedores; 
cada uno con un precio, una media, (5 16 d) y solamente 
se diferencian por el tamaño de acuerdo a su valor in- 
trínseco. / Los puestos de la gente del mercado tienen de- 
lante cobertizos de madera, sobre ruedas, donde depositan 
y guardan con llave todo lo que no han vendido; detrás de 
estos cobertizos los carniceros rurales toman sus puestos 
en carretones de mimbre cubiertos con toldos de cuero; 
y ahí cuelgan su carne, que está cortada de manera cala- 
mitosa en toda suerte de trozos informes, que ninguna 
ama de casa inglesa se dignaría mirar, 

Varias vacas amarradas fuertemente a grandes pie- 
dras ¡(pobres bestias)! esperan cerca de los muros de 
la ciudad, al final del paseo del mercado, donde una nu- 
merosa reunión de damas y caballeros, con sus niños, es- 
tán presentes para compartir la leche fresca antes de su 
paseo matinal; hay sillas colocadas alrededor para su 
comodidad. 149 —— 0 0 0 

Es mediodía: la claridad de un día de verano, la pura 
y refrescante corriente de aire que viene del gran río, 


148 (N. del A.) — ¡Ay! la joven dama perdió a su amante — 
él abandonó Monte Video y fué visto en Rio de Janeiro algún 
tiempo después, en la víspera de embarcarse para Londres. 

149 (N. del Р.) — Ver nota 130. 
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me invita a dar otro paseo, y a dar rienda suelta a mis 
habituales ensoñaciones — Me atrevo a darles la forma 
de la siguiente imitación de salmo: — 


/Mediodía. 

1 Оа, ¡Oh! vosotros habitantes de la tierra: prestad 
oídos a la alabanza del Señor, 

2 De día en día recitaremos su alabanza, y pondre- 
mos de manifiesto su bondad. 

3 Los Angeles del Señor están de pie alrededor de 
su trono, y miles ofician ante el Señor Dios el Altísimo. 

4 Las glorias de los cielos se ponen de manifiesto, 
y la luz y el calor están sobre la tierra. 

5 El ordena al rayo de sol que brille: él hace que 
el viento sople sobre la montaña. 

6 El abre los tesoros de los cielos, y vierte lluvia 
sobre el rostro de la tierra. 

7 El dirige su mirada hacia la tierra y nacen hier- 
bas y flores; él respira y el almendro abre sus capullos, 

8 El hombre se dirige a su labor, y tiene esperanza; 
porque DIOS, también su DIOS, produce la multiplicación. 

9 Sí, porque el tiempo de la siembra y de la cosecha 
está en las / manos del Señor, y todas las cosas son go- 
bernadas por su voluntad. 

10 El permite que la viña prospere: por su voluntad 
el lagar está lleno. 

11 Todas las estaciones son regidas por DIOS y el 
mediodía revela su poder, 

12 ¡O DIOS! tu bondad es grande: ¡Oh! que po- 
damos ser sabios en nuestro período: 

13 Mientras tú nos das vida, y salud, y el mediodía 
de la existencia es nuestro: 

14 Que nos desviemos del camino de los malvados, 
y no tomemos el camino de los impíos: 

15 Que nos arrepintamos en el vigor de la vida, no 
sea que las tinieblas de la noche eterna caigan sobre no- 
sotros — para no quedar apartados en tu ira y la deso- 
lación se apodere de nosotros, y seamos arrojados al 
infierno. 

16 ¡O Señor! tu bondad es grande, extiende tu es- 
píritu sobre nosotros — sé misericordioso, y haznos sa- 
bios en nuestro período. 

Mientras mis pensamientos habían tomado otro vue- 
lo, y me entregaba a visiones de fantasía desenfrenada 
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[pág.] 160 / /R.——— se acercó: ¿“Cómo solo, todo un vagabundo 
solitario”? “Mis pensamientos son en general buenos com- 
pañeros; nunca estoy menos solo que cuando estoy solo; 
siempre tengo alguna visión de hadas para entretenerme, 
soy un arquitecto más bien etéreo; su llegada repentina 
ha disuelto” ——— ¡“Fo! ¡fo! realmente, Н—-——— по os 
debierais entregar a semejante albañilería mental; el 
aventurarse osadamente en las regiones de la imagina- 
ción romántica a menudo saca a la razón de su trono”. — 
“Mi querido R.———, las repugnantes realidades de la 
vida no pueden ser comparadas con los placeres inmate- 
riales de la imaginación”. ———- “Bueno, soy incapaz de 
comprender esos placeres indefinidos; y os ruego despí- 
dalos lo antes posible y vuelva conmigo a la ciudad”. “Ay! 
Ahora no me inclinaré para recoger los restos dispersos 
de mi castillo derrumbado; veo que se está haciendo tarde, 
volvamos pronto a casa a vestirnos para comer; ¡casa 
he dicho! bueno, la bondad ha sancionado en verdad el 
término, y nos ha dado muchos hogares aquí, indepen- 
dientemente de nuestra residencia flotante de más allá 

[pág.] 161 / /todavía tenemos mucho que andar y no debemos hacer 
esperar a nuestros amigos.” “Decidme H———— ¿consi- 
deráis amigos a todos los que son bondadosos con vos”? 
“No por cierto; pero hay algunos en Video que tengo ra- 
zones para llamarlos así. Reconozco que la amistad es una 
planta de raro crecimiento y que su conservación depende 
en gran parte en una semejanza de gustos y de senti- 
mientos, en lo cual el egoísmo (la calamidad de la vida) 
no puede tener parte. La experiencia en tempranos años 
me ha demostrado que hay flores que se le parecen; no 
resisten el aliento frío de la adversidad. 


¿“No habéis visto, cuando el soplo penetrante e invernal 
Pasa cruelmente sobre el bosque otoñal, 
Como se lleva prematuramente las hojas una a una, 
Arrancadas por la tormenta del ramaje abandonado? 
Así, como las hojas marchitas, con fementido corazón, 
Los amigos ¡(la amistad insincera)! se apresuran a partir, 
Cuando las penas profundas o el destino adverso, disipan 
La ilusoria felicidad que la prosperidad mantenía; 
Abanicados por el soplo del ala sedosa de la Fortuna, 
Comparten la bendición de la temprana primavera de la vida: 
Pero si los reveses ahuyentan todas las esperanzas, 
Su amistad se marchita a medida que sus perspectivas declinan. 
¡Amistad Inmortal! ¡muy a menudo sólo de nombre 

Conocida! — cuantos miles pretenden 

[pág.] 162 / /Lucir tus vestiduras, para ocultar su estratagema interesada, 
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Que ofrece resistencia cuando la sonrisa es próspera; 

Que sobre la tierra, bajo tu sagrada apariencia, 

Proclama esa amistad que el corazón niega: 

¿En qué punto retirado, en qué celda apacible, 

Habita tu forma humilde así olvidada? 

¿Dónde están los corazones sólo por ti inspirados, 

Los que, en cualquier situación, reconocen tu influencia legítima? 

¡Ay! el engaño, junto al egoísmo y al orgullo, 

Extienden por el mundo una vasta e impetuosa marea; 

¡El artificio guía su barca por la odiosa corriente, 

Y la execrable hipocresía dirige sus planes! 

Rara vez el hombre a quien el infortunio pone a prueba, 

Puede esperar encontrarse con los más puros vínculos de la 
[amistad! 0 0 0 
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/CAPITULO XIX 


En casa del Gobernador — Un Adiós al Año — La llegada 
del BRITON — El Cementerio — Luisita en las Murallas 
en ruinas. 


Mirad, a las cuatro, al Capitán y a los oficiales, de 
gala, dirigiéndose con algunos comerciantes a la resi- 
dencia del gobernador portugués, donde nos esperaba una 
magnífica comida. Fuimos recibidos con la acostumbrada 
cortesía y urbanidad que caracterizan la conducta de Don 
Alva; es un hombre rubicundo, de buen aspecto, de edad 
y estatura medianas y estaba profusamente condecorado 
con órdenes y medallas, recompensas ganadas con jus- 
ticia en la guerra Peninsular. / La multiplicidad y el gusto 
sabroso de los platos estaban a la altura de lo que el más 
fastidioso epicúreo podría desear, Un numeroso grupo de 
los principales oficiales Portugueses había sido invitado 
para recibirnos y una buena banda de música tocó du- 
rante el agasajo, que duró varias horas. Nos separamos 
al fin del día más agradable posible, muy agradecidos por 
la cortés atención que cada uno estaba ansioso de poner 
de manifiesto, 150 

30 de diciembre. Como Adelina estaba algo indispues- 
ta, Luisita y yo la fuimos a ver. Después de comer dimos 
nuestro habitual paseo por los alrededores; y luego, a la 
tarde, fuimos a lo de Don G————: me despertó un gran 
interés la hija mayor, la amable Doña Р————; se casó 
hace poco pero no quiso abandonar a su madre anciana 
y ciega, para quien ella había sido todo lo que una afec- 
tuosa niña debe ser, y todo lo que una madre tierna puede 
desear. Por amor a esta buena y desgraciada señora, ella 
había renunciado a todas las actividades y diversiones 
habituales a su edad — bailes, tertulias, y visitas — para 


[vás.] 165 / atenderla, aliviarla, /vigilarla y contribuir a su bienestar, 


150 (N. del P.) — Ver nota 52 e Introducción (IV). 
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Tal hija debía ser una buena esposa; y espero que aquél 
que ha recibido la bendición de su mano sabrá apreciar 
debidamente sus virtudes; y si ha de tener hijos, confío 
en que ellos le devolverán la piedad filial que brilla tan 
intensamente en esta encantadora joven. Permanecimos 
con ellos un tiempo considerable, muy entretenidos con 
la música y el canto de sus hermanas, que son niñas muy 
agradables. 

31 de diciembre. A las cinco de la mañana acompañé 
a mis niñas a nuestro acostumbrado punto de reunión, el 
mercado; comí con ellas y disfruté de nuestro paseo ves- 
pertino. Más tarde fui con el Capitán a la casa de los 
Agels, y terminé el año en compañía de esta digna familia. 


І. 


¡Poder eterno! de cuyo sagrado aliento, 

Los frágiles, débiles mortales solamente pueden depender; 
Cuya palabra puede salvarnos de la muerte en acecho, 

O poner fin inmediato a nuestro recorrido terrenal; 


П. 


Acepta las agradecidas manifestaciones de tu humilde sirviente, 
Por todas las mercedes del año que termina; 

Acepta la ardiente alabanza de un humilde pecador, 
Y dígnate regocijar mi alma con tu espíritu. 


III. 


Pues ¡ah! cuando el recuerdo echa una mirada de despedida 
Sobre los momentos memorables mientras pasan; 
¡Cuántos pecados aparecen! ¡cuán pocas virtudes! 
La conciencia entristecida hiere el alma penitente. 


ІУ. 


Auuque la enfermedad haya derramado su pálida influencia 
Y escenas adversas hayan confundido mi tedioso camino, 
Aunque la muerte en tempestades aullara alrededor de mi lecho, 
O el dolor, en silencio, me haya marcado como presa. 


у. 


Sin embargo, cubierto de misericordia, tu brazo diligente, 
Me ha defendido, invisible, por el camino espinoso de la vida: 
Contra todo peligro conocido, o daño oculto, 
He sido protegido por un DIOS paternal. 


УІ. 


Aunque años y años han pasado descuidadamente, 

Y el tiempo fugaz ha cumplido su vuelo sin dejar huellas; 
Qué pocas veces he elevado mis ojos agradecidos, 

Qué pocas veces he pensado o me he atrevido a actuar rectamente, 
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VII 


Unas pocas horas breves, y, cuando muera la tarde, 
El año moroso se desvanecerá ante mi vista; 
Otro, y tal vez el último surgirá, 
Para que pueda continuar mi carrera terrenal. 


¿VIII 


Por piedad, oh DIOS, perdona mis pecados; 

Por piedad dígnate oir esta oración Пера de agradecimiento: 
Haz que tu suplicante viva un poco más, 

A fin de prepararse para tu reino eterno. 


IX 


Por todas tus pasadas bendiciones, Señor, humildemente te doy 
Gustoso las gracias — un tributo justamente debido: 
Oh! concédeme tu ayuda celestial, mi Dios, te ruego; 
Ilumina mi espíritu y renueva mi corazón. 
Amen. 


¿“Algo a la vista”? Era la pregunta matinal de cos- 
tumbre; “vigía, mantenga una buena vigilancia” era la 
tonada diaria; mire bien alrededor y baje” era el canto 
de la tarde. El único barco con el cual nos habíamos co- 
municado desde nuestra llegada, en julio, era la CREOLE, 
y no traía ninguna carta anterior a la fecha de principios 
de mayo; desde aquella época estábamos en la más abso- 
luta ignorancia sobre el bienestar de nuestros queridos 
parientes: los que estén en situación semejante pueden 
juzgar nuestra creciente e intensa ansiedad cuando algu- 
na vela surgía a la vista, “Pss, es un Yankee; peste, es 
un ballenero”; — luego nuevamente — “un bergantín, a 
tantos días de Gibraltar”; cualquier cosa / menos la clase 
de embarcación que esperábamos; — “una gran vela le- 
vantada exactamente río arriba” — todos con la ansie- 
dad de la expectativa — “es un holandés con destino a 
Buenos Aires”. ¡Ninguna carta! ¡Ninguna carta! Los 
pimpollos de esperanza de la mañana se marchitaban 
siempre a la tarde. Nos estábamos volviendo realmente 
tristes y murrios, a pesar de las bondadosas atenciones 
de nuestros amigos Videanos; en verdad, si no hubiera 
sido por ellos, todos habríamos estado saltando por la 
borda, o llevando a cabo alguna otra extravagancia teme- 
raria. Si hubiéramos permanecido en Buenos Aires, o en 
cualquier estación inhospitalaria similar, 151 no sé como 
habríamos actuado, porque estábamos en el colmo de la 


151 (М. del Р.) — Ver Apéndice І. 
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impaciencia; mientras estábamos todos sentados alrede- 
dor de la mesa de nuestro Capitán, el primero de enero 
de 1824 y se acababa de pronunciar el “Llenemos nuestros 
vasos y que este año y todos los subsiguientes aumenten 
vuestra felicidad y prosperidad”, cuando voló Wilmot con 
el rostro radiante, “el BRITON, Señor, el BRITON acaba 
de aparecer;” una explosión general de alegría retumbó 
еп el camarote — “ahora tendremos cartas” ——— “Ве- 
bamos a la salud de Sir Murray.” 152 

/9 9900 Los días continuaron pasando en la rutina 
de visitas a las que nos acompañaban muchos del BRI- 
TON. Teníamos órdenes de dirigirnos a Río de Janeiro. 

“Vamos, antes de partir demos un paseo tranquilo 
por el campo” ———- ¡“Válgame Dios! ¡qué curioso”! 
¿“Qué pasa; por qué está mirando con tanta atención 
esas “Hormigas”?” 153 “En verdad son una especie muy 
habilidosa de pequeños insectos; tienen gran cuidado de 
que el sol no estropée su belleza”. 

Ciertamente es muy singular el hecho de que estas 
hormigas estén provistas cada una de un pedacito de hoja 
que llevan un poco por encima de su cabeza como si se 
protegieran del calor abrasador: esta sombrilla minúscu- 
la tiene una forma triangular dada por estas pequeñas 
criaturas industriosas; y así equipadas siguen en innu- 
merables filas a través de sus pequeños caminos, donde 
se les encuentra en cualquier dirección. 

Andando llegamos al cementerio, / más o menos a 
una milla hacia fuera de la puerta norte, una vergüenza 
para este pueblo. Aunque hay tanto terreno desperdiciado, 
la porción asignada para el reposo final de los Videanos 
es mucho menor que el más pequeño cementerio de la 
más humilde aldea de Inglaterra; y la consecuencia es, 
que antes de que los cuerpos se hayan consumido sufi- 
cientemente, son desenterrados, para cederles lugar a 
otros, en tumbas poco profundas que no llegan a tener 
dos pies, y arrojados a un lado en un rincón — un ho- 
rrible y apestoso espectáculo. La mayor parte es ente- 
rrada sin ataúd, y con sus ropas, restos de las cuales 
andan sembradas por el piso; algunos están sepultados 


152 (М. del Р.) — Distinguido navegante escocés (1776 - 1831) 
de importante actuación en las Indias Orientales. Jefe de la estación 
naval de Montevideo en abril de 1824, según cita de WEnDDELL, ор. 
cit. pág. 216. 

153 (N. de la Т.) — En español, en el original. 
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en toscos cascos de tablones rústicos, Los únicos monu- 
mentos erigidos son pequeñas tablas sobre una cruz de 
madera con el nombre y la edad pintados toscamente, y 
que no permanecen en la tumba más tiempo que el mo- 
rador medio echado a perder; debo hacer excepción de 
dos tumbas de piedra, algo semejantes a las de Inglaterra. 
Cuando contemplo el estado de ese cementerio no puedo 
menos de repetir que es una vergilenza para la ciudad 
y su civilización. 15+ % 00 0 

5 de enero, “Me temo que este sea nuestro último 
/paseo vespertino, Luisita, porque estaré muy ocupado 
los pocos días que me quedan para estar aquí; vamos, 
pues, acompáñame antes de partir a ver a nuestra Ade- 
lina una vez más”, °° 0 “Estoy algo contrariado por 
la imposibilidad de que ella se reúna con nosotros en nues- 
tro paseo de hoy; salgamos por la Puerta, el sitio memo- 
гаре donde cayó Vassal, *%% y donde tantos se desan- 
graron en la partida tempestuosa”. ——— “Sí, mamá me 
hizo el otro día un extenso relato”. — Subimos el terra- 
plén para que yo pudiera contemplar una vez más la 
ciudad, 158 


Caía la tarde, los rayos solares aún sembraban de lentejuelas 
[la corriente, 
Y brillaban suavemente sobre las ondas de la marea cambiante, 
Cuando de pie yo me encontraba en lo alto de los muros de 
[Video, 
Mientras mi sencilla compañera permanecía a mi lado — 
Dirigí la mirada en derredor, sobre el llano desolado, 
Donde las pisadas habían hecho tantos estragos, 


Me volví hacia la puerta — suspiré sobre los prados, 
Donde los Britanos han luchado, y donde los héroes se han 
[desangrado; 


Y pensé en los muertos, que lejos, lejos de sus hogares, 

Hoy reposan en las riberas de la corriente salvaje del río — 
Donde cada ola suspira un requiem, disolviéndose en espuma, 

Que esparcía sobre el césped oscuro un pálido destello plateado; 
Y pensé en mi hogar, el joyero que encerraba 

El tesoro más саго a mi corazón, mi Е———— у los niños — 


154 (М. del Р.) — Ver Apéndice II. 

155 (N. del P.) — Se refiere al Teniente Coronel Vassal, jefe 
del 88° Regimiento de Highlanders, de las fuerzas atacantes de 
Montevideo, caído en “la Brecha” abierta en las murallas del Sur 
de nuestra ciudad, el 3 de febrero de 1807. 

156 (N. del P.) — Probablemente en “el Recinto” el espacio 
comprendido desde las Bóvedas hasta el Cubo del Sur, sobre la 
ribera (entre la muralla y lo poblado con frente al mar”. (ре María, 
op. cit, tomo І, pág. 274). 
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Y me lamentaba de que mi destino me hubiera obligado tan 
[tristemente 
A abandonar el querido escenario de afecciones y alegrías, 
/Me volví hacia Luisa, la inconsciente criatura 
Hacia el borde del foso alora se encaminaba venturosa — 
Y mi corazón nmaufragaba, mientras irreflexiyva y turbulenta, 
Ella bailaba sobre el pasto y juguetcaba con excesiva despreocupación. 
La cañada profunda y oscura se extendía más abajo en silencio. 
Mientras que por sobre ella pendían la ley y las murallas almenadas, 
Ruborizadas con el último destello rosado de la tarde, 
Que sobre la ciudad derramaban los cielos apacibles. 
Cuando se inclina en lo alto de la torre de algún viejo castillo, 
Una dulce flor salvaje, casi flotando en el aire, 
Contemplé a la doncella, que semejaba una flor, 
Y en medio de las ruinas grises aparece bella y pura. 
La corneta de la tarde había sonado tres veces, 
Y tres veces había tañido la campana vespertina; 
Y temblando sobre la cruz y el chapitel 
Los rayos estivales de la tarde expiraban: 
Y cada vez más oscura se hacía la sombra 
Que dibujaba la cúpula de la elevada catedral. 
Nuevamente, la corneta resuena más próxima: 
Llamé a mi deliciosa amiguita, 
y di vuelta a la explanada para descender; 
Pero aun me detuve y eché tristemente 
Una última mirada sobre los llanos salvajes — 
Era la última tarde pues nunca más 
Volvería a contemplar aquel llano asolado: 
Observé el amplio horizonte alrededor, 
Coronado de ruinas oscuras y terribles — 
Donde una vez el Cordón floreciera a lo lejos, 
Antes de que cayera bajo el azote de la guerra; 
Suspiré, mientras la imaginación ante mis ojos 
Volvía a crear la primitiva condición pacífica — 
/Las Quintas con sus bellos jardines, 
Las soberbias mansiones que otrora hubiera allí; 
Por el salvaje enemigo abandonadas con desdén, 
¡Desamparadas, silenciosas y olvidadas! 157 — 
—Primero las tropas británicas invadieron la tierra, 
E hicieron aquí un primer saqueo; 
Pero pronto, acabada la conquista de tan corta vida, 
Buscan nuevamente la costa natal, 
Luego, bandas rebeldes que se dicen Patriotas 
Desde Buenos Aires y las tierras de la Pampa 
—Con espíritu bravío encendido por el infierno — 
Caen sobre los indefensos leales, 
Artigas irguió su cresta altanera, 
La furia republicana encendía su pecho — 
Y declarando libre la tierra de Video — 
Los despojó de su libertad, 168 
Luego apareció la fuerza Lusitana 


157 (ЇЧ. del P.) — Ver nota 73. 


158 (N. del P.) — Ver nota 75. 
12 
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Para levantar sobre esta malhadada tierra 
La bandera de la guerra, con fuego y hierro — 
Desde las altas montañas del Brasil. 


Hemos visto el resultado. ° °° © © Las sombras 
de la noche cercana nos aconsejaban descender; y nos 
apresuramos a volver a casa hacia el bienestar apacible 
de una tranquila tarde doméstica. 
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Día de Fiesta para los Esclavos — el Teatro — Partida 
brusca — sin Adioses. 


6 de enero. Acompañé al benemérito Capellán del 
BRITON a la Catedral; él había manifestado su deseo de 
presenciar las ceremonias del día, y yo me ofrecí para 
explicarle las diferentes partes del servicio, que aquí se 
lleva a cabo con más simplicidad que en la mayor parte 
de las iglesias Católicas. Muchas de las reverencias, for- 
malidades y ceremonias innecesarias, que tanto desvían 
la atención, e impiden la devoción, parecen haber sido 
dejadas de lado; había muy pocos ayudantes / alrededor 
del altar; ninguna superabundancia de luces así como de 
pompa, aunque era una fiesta mayor: ciertamente es con- 
veniente un grado adecuado de esplendor y solemnidad 
en la adoración del Todopoderoso. No puedo soportar el 
ver cómo el servicio divino degenera en ceremonias pue- 
riles y espectáculos charros, provocando únicamente sen- 
timientos de mortificación y disgusto, y haciendo que el 
Católico sea muy a menudo un mero “objeto de burla y 
desprecio” entre sus hermanos protestantes; que no siem- 
pre son capaces de discernir entre los verdaderos dogmas 
y la fe de su Iglesia, y el aserrín Gótico que la mano de 
la superstición ha arrojado sobre ellos. Me han dicho que 
el principal pastor aquí es un hombre de mente liberal 
y esclarecida, 159 y es posible que ésta sea la razón de la 
ausencia de muchas de las degradantes supersticiones 
que he presenciado con dolor y disgusto en otras partes 
de Sud América. Nunca vi nada semejante a una proce- 
sión en Montevideo; las que he presenciado en Río de 


159 (N. del Р.) — Justo juicio sobre Dámaso Antonio Larra- 
пава, que es el personaje de referencia y ocupaba el cargo de 
Vicario Apostólico y cura Párroco de la Iglesia Matriz desde el 
8 de mayo de 1815. Opiniones coincidentes: SAINT-HILAIRE, Op. Cit, 
págs. 39-40, y SALLUSTI, ор. cit, pág. 248. 
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[рак.] 176 / 


[pág.] 177 / 


Janeiro parecen meras comparsas: seguramente estas 
prácticas, así como sus absurdas leyendas, / productos 
de una era sombría, deberían ser abolidas sin menosca- 
bar la integridad de la fe Católica; es de lamentar que 
el clero se prenda tan pertinazmente a tales aspectos no 
esenciales, y continúe poniendo de relieve todo aquello 
que hace despreciar la religión y tiende a disminuir el 
número de los fieles, ¡Católicos! puesto que no es artículo 
de fe el que la Iglesia no pueda errar en materia de he- 
chos y disciplina, 1% haced que se lleven а cabo algunas 
reformas, pero que sea con mano suave y cautelosa, no 
sea que al podar las excrecencias, se destruya el Arbol 
de la Fe, 

En este día, los esclavos y los negros libres eligen 
anualmente un rey, que, de paso, hace las veces de un 
magistrado inferior en todas sus disputas insignifican- 
tes: en esta ocasión hay una especie de saturnal, 1% ha- 
biéndoles prestado sus amos y empleadores ricos trajes, 
uniformes, espadas, etc, (pues en ese momento están todos 
armados). — “¡Ah! ¿es buena política entregarles ar- 
mas”? “Los esclavos, / son escasos en Monte Video, y 
son tratados bondadosamente; en verdad más bien pa- 
recen humildes amigos y sirvientes confidenciales; no 
puede haber peligro alguno”. “Creo que el otro día Ud. 
hablaba, con no pequeña indignación del tratamiento cruel 
que soportaban los esclavos”? “Eso era de los brasileños 
y de otras naciones — no de los Videanos; pues en nin- 
guna parte son tratados con más suavidad y bondad que 
aquí. 1% El rey electo vestía hoy un llamativo uniforme 


160 (М. del A.) — Véase Fe de los Católicos, confirmado por 
la Escritura y autenticado por los Padres, 1 vol. 8 vo. pás. 154. 

161 (N. del Р.) — Sobre estas “saturnales” negras: De María, 
op. cit. tomo І, págs. 280-282, “EL LiceENCcraDo PERALTA”, “Atalaya 
de Ulises”. Montevideo, 1922, págs. 108 - 110 (destacado por L. AYES- 
TARÁN en op. cit, tomo І, págs. 80-81). También en Совок PEABODY, 
(1859) “South american journals”, Salem, 1937, págs. 44-45, exce- 
lente descripción. 

162 (N. del Р.) — Sobre el trato a los esclavos negros, el 
testimonio general coincide en que fué benigno eu el Río de la 
Plata y, especialmente, en la Banda Oriental. Conf.: “Notes on the 
Viceroyalty of La Plata” por “A, Gentleman” (¿John Londsdale?), 
London, 1808; CALDCLEUGH, op, cit, pág. 65. “Ох IncLés”, op. cit. 
págs. 95-97; SALLUSTI, Op. cit. pág. 264; BEAUMONT, ор. cit. págs. 
92-93; Parism, op. cit. págs. 180 - 182. En cambio, muchos registran 
con horror e indignación moral su impresión sobre la esclavitud 
en el Brasil, Entre los más abundantes: BRACKENRIDGE, ор. Cit, 
tomo I, pág. 121 y sigtes.; SALLUSTI, Op. cit. págs, 265 - 271; DARWIN, 
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— azul y oro con dos charreteras, &с. — y su corte estaba 
igualmente guapa. La reina y las damas de honor, estaban 
ataviadas con elegancia y gusto — habiéndoles permitido 
sus amas que usasen sus adornos. 
о о 0 о Pasamos frente al teatro, que es muy pequeño 
y que exteriormente tiene la más miserable apariencia; 
según me han dicho, por dentro no es mejor, pues está 
solamente blanqueado y sin cielorraso: el techo está sos- 
tenido por dos grandes columnas, que se elevan desde el 
centro de la platea, y que estorban la visión del escenario: 
la platea no tiene bancos y los hombres se reúnen allí, 
fumando sus cigarros; los palcos no tienen asientos, de 
tal manera / que cada señora se hace traer su silla por 
un sirviente. Las obras dramáticas son calamitosas, y los 
actores lo son más aún, 19 
Aquí es común esa costumbre tan impropia de tener 
los teatros abiertos el domingo por la tarde, como lo es 


op. cit, págs. 551 y 572-674 у VICENTE PÉREZ Rosares, “Recuerdos 
del Pasado” (Santiago, s.f.), págs. 67-63. Sobre castigos a los es- 
clavos en nuestro territorio: ОЕ María, op. cit. tomo І, pág. 75 y 
Ferrés, “La Administración de Justicia”, pág. 267. También en 
EDUARDO DE SALTERAIN HERRERA, “Rivera, caudillo y confidente” (en 
“Revista Nacional”, № 84, pág. 407 nota) se menciona al trágico 
episodio de la muerte de D* Celedonia Wich de Salvañach, propie- 
taria de la casa más tarde de Rivera (actual Museo Histórico Na- 
cional) arrojada (presuntamente por malos tratos) por sus esclavas 
desde la azotea a la calle, y el posterior ajusticiamiento de éstas 
en el Fuerte. Sobre el tema en general: Homero MARTÍNEZ MONTERO, 
“La esclavitud en el Uruguay” (en “Revista Nacional” Nos. 32, 41, 
45 y 57). Para el período español; Perir Muñoz, NARANCIO y TRAIBEL, 
“La condición jurídica, social, económica y política de los negros 
durante el Coloniaje en la Banda Oriental” (Montevideo, 1948). 

163 (N. del Р.) — Se refiere a la vieja “Casa de Comedias”, 
en una de sus peores etapas, ya que se le acababa de retirar (el 7 
de enero de 1822) la magra subvención de diecisiete pesos men- 
suales. Había sido reabierta en 1814 y en 1829 sería reconstruída, 
encargándose de la obra al eminente Tomás Toribio. Se encontraba 
en la actual calle 1° de Mayo frente a 25 de Mayo, en el emplaza- 
miento que hoy ocupa el Ministerio de Instrucción Pública, y en el 
mismo lugar en que se construiría, con posterioridad al viejo local 
el “Teatro San Felipe”, en 1880 (ARREDONDO, en op, cit. tomo І, 
pág. 244, habla de un primitivo San Felipe desde 1856). Para la 
historia de la “casa”: De María, op. cit. tomo I, págs. 215-231; 
GIURIA, op. cit. tomo І, págs. 40-41 у RAÚL LERENA ACEVEDO, “Mo- 
nografía del Palacio Ortiz de Taranco” en “Revista Nacional”, N? 161 
(1952), págs. 161-199. De María, en el texto mencionado, se refiere 
(pág. 226) a una función de aficionados ofrecida por la oficialidad 
de la fragata “Doris” en la que navegó Boutcher Halloran durante 
su última permanencia en Montevideo, 
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(sea dicho para su vergüenza) en la mayoría de los países 
Católicos — ¡cómo puede una nación esperar bendiciones 
del Ser Supremo si se permite tan impía violación del 
Sabbat! — en vez de lo cual, deberían estar abiertas las 
iglesias, y realizarse servicios vespertinos. Tal es el caso, 
según creo, en Londres; y estaría bien que estas ventajas 
se extendiesen a las parroquias del interior: las fondas, 
la peste de un pueblo, no serían tan frecuentadas; los 
entusiásticos conciliábulos de ignorancia ambulante, que 
son casi tan dañinos como aquellas, tal vez estuviesen 
menos en boga entre las clases inferiores. Qué edificación 
o mejoramiento puede derivarse de ese disparateo tan fre- 
cuentemente expresado allí; observad, por ejemplo, los 
siguientes extractos tomados de un sermón, dicho real- 


[vág.] 179 / mente en mi vecindad, / por uno de estos predicadores 
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viajantes: — “Como véis, mis amigos, (refiriéndose a 
Dives y a Lázaro) este Dives era un hombre muy rico, 
y me atrevo a decir que gozaba de todas las comodidades 
que uno puede tener — y ¿por qué no? tenía derecho a 
divertirse; todos los días vestía ropas finas; bueno, no 
había nada de malo en ello, si podía pagarlas: que no era 
culpable, vosotros lo sabéis — sólo que debía haberse ocu- 
pado de Lázaro. Bueno, pues, murió y fue enterrado; 
bueno, y me atrevo a decir que tuvo un entierro muy 
bueno, con un montón de gente presente, ¡y por qué no! 
como sabéis era un hombre rico. Bueno, pues, Lázaro 
también murió, y era muy pobre. No tenemos noticias 
de cómo fué su entierro — no sabemos qué se hizo con 
él; pero tengo la certeza, como se ha dicho que los perros 
lo querían tanto cuando vivía, ¡de que se lo comieron todo 
cuando murió!! 19 
© о о He oído decir, amigos míos, que el infierno está 
pavimentado de buenas intenciones; como sabéis, no te- 
nemos información sobre eso; pero pienso que no puede 
haber / tal cosa, porque se nos ha dicho que es un pozo 
sin fondo, así pues ¿dónde podría estar el pavimento”? 
Esto fué copiado al pie de la letra y se puede confiar 
en su exactitud. El predicador hablaba el tosco dialecto 
de Devonshire y pertenecía a la clase más humilde. 
Desde la Catedral nos dirigimos a la Casa de Expó- 
sitos, cuya capilla es muy sencilla y pobre; el mérito de 


164 (М. del Р.) — Tiene que referirse а la Parábola del Rico 
Epulón, en el Evangelio de San Lucas (XVI, 19-31). 
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haber fundado esta excelente institución debe atribuirse 
al Barón Laguna: le honra grandemente. 1% Мі reverendo 
compañero y yo habíamos quedado en encontrarnos con 
Sir Murray Maxwell, 2% y un gran grupo, a la hora de 
comer, Por la tarde, después del té, hubo música y canto: 
todo un concierto privado, ° ° ° 
Miércoles, 7 de enero. Por la mañana muy temprano 
volví а bordo —¡qué desgracia! debido al excesivo bo- 
chorno del tiempo en este momento, me sentía casi invá- 
lido por lo que me fué imposible decir adiós a nuestros 
[vág.] 181 / amables Videanos y a los / niños queridos. Nos alejamos 
de esta ciudad hospitalaria y amiga con sentimientos de 
gratitud y sincero pesar, el 13 de enero, el cumpleaños de 
Luisita, día en que yo había prometido asistir a una pe- 
queña fiesta o tertulia donde recibiría a muchas de sus 
jóvenes amigas españolas. ° % © 


165 (N. del P.) — En realidad la iniciativa de una “casa-cuna” 
para niños espósitos perteneció а О, A. Larrañaga, oficiando el 5 de 
octubre de 1818 el general Sebastián Pinto de Araújo Correa al 
Cabildo para recomendar la iniciativa. Este cuerpo la hizo suya 
dos días más tarde, El local daba a los fondos del Hospital de 
Caridad sobre la calle San José (actual Guaraní). Dr María, en 
op. cit. tomo 1, págs. 236-239, hizo el vivaz relato de las alterna- 
tivas de la institución. También Saint-Hilaire, op. cit, pág. 43. 

166 (N. del P.) — Ver nota 152. 
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/CAPITULO XXI 


Cambio de Barcos — Río de Janeiro — Una Historia 
Brasileña. 


Fué con sentimientos perturbados que descendí por 
el costado del barco, el 14 de febrero de 1824, en Río de 
Janeiro, para dirigirme al SPARTIATE; era doloroso aban- 
donar a un Capitán у a unos comensales por quienes sen- 
tía el más cálido afecto, у de quienes seguramente no me 
habría separado, si ciertos asuntos domésticos no lo hu- 
bieran hecho indispensable. Sin embargo, al cambiar mi 
querido y pequeño barco, / por una residencia temporal 
en el Navío de Su Majestad, SPARTIATE, no perdí nada 
en bondad, agradable sociedad y amistosa atención; pocos 
ranchos en el cuarto de oficiales podían reunir un grupo 
mejor informado, más caballeresco y agradable que el de 
la nave capitana; y aprovecho esta oportunidad para 
expresar mi agradecimiento por la bondadosa atención 
dispensada por el digno Almirante Sir George Eyre, el 
Capitán G, Falcón y todos los oficiales. A pesar de los 
muchos entretenimientos, visitas a bordo, dramas, etc., 
el tiempo parecía transcurrir sobre alas de plomo; rara 
vez pisaba tierra — no tenía ningún interés, y parecía 
que no había que pensar en hospitalidad o cualquier aten- 
ción para con los oficiales Británicos; debo exceptuar los 
nombres de Bertram, May, y Williams. 

Mucho me temo que haya aquí un gran blanco pues 
poco puedo hacer con los siguientes fragmentos olvidados 
de mi diario: — Costa — verde y plata — museo 9 ° © 
contrariado — Emperador ° ° © animoso — espléndi- 
do ° ° servicio ° ° condición de la armada ° ° gloria ° ° 
oficiales ° ° Cockrane 1% / Pedro primero — por la ma- 
ñana temprano — cementerio — gran parada — cónsul — 


167 (N. del P.) — Thomas Cochrane (1775-1860) estaba en 
aquel tiempo al servicio del Imperio del Brasil, que le confirió el 
título de Marqués de Maranhao. Ver nota 128. 
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ópera — fuego — viaje por mar — Cabo Frío — esce- 
nario — pan de azúcar. 

Esta es una muestra de una parte muy pequeña, y 
sería tarea inútil el esforzarse por buscarle sentido. 


Eramos muy amigos de los oficiales de LE JEAN 
BART, acorazado Francés, haciéndonos frecuentes visi- 
tas, en términos de gran cordialidad. 


La fragata en la que embarqué para volver a Ingla- 
terra, recibió una orden inesperada y repentina de seguir 
hasta Monte Video, bajo el comando del Capitán W. Hope 
Johnstone, con quien estoy en deuda y agradecido por su 
conducta generosa, caballeresca e indulgente, así como 
al Capitán del BRAZEN, G. W. Willes. 


¡Ah! ¿qué tengo aquí? otro fragmento salvado ° ° ° 
¡Escuchad! desde aquella ventana de baleón corrido me 
llega una música: a la pálida luz de la / luna veo a En- 
gracia arrodillada. Oid, es su 


HIMNO VESPERTINO 


І. 


Oh, haced que ningún sentimiento terreno, 
Mi DIOS, persista en mí, 
Ningún pensamiento pecaminoso escondido, 
O deseo, .indigno de TÍ, 
Que todas mis acciones estén regidas por el Amor Sagrado, 
Que el Cielo propicio bendiga y Tú apruebes. 


п. 


Oh, Padre Celestial, que el pecado 
Nunca manche mi pecho, 
Más por siempre tu Espíritu 
Permanezca en mi corazón. 
Que todas mis acciones estén regidas por el Amor Sagrado, 
Que el Cielo propicio bendiga y Tú apruebes. 


ш. 


Y haced que mis faltas ве desvanezcan 
Ante el aliento de tu misericordia: 
Desterraré todo pensamiento vano, 
Y no temeré el poder de la muerte. 
Que todas mis acciones estén regidas por el Amor Sagrado, 
Que el Cielo propicio bendiga y Tú apruebes, 


IV. 


Un amor como el que sienten los ángeles 
Ante tu trono celestial 

¡Padre! revélamelo, 
Y que yo, tu sirviente, lo posea, 
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Que todas mis acciones estén regidas por el Amor Sagrado. 
Que el Cielo propicio bendiga y Tú apruebes. 


7N: 


Cuando contemplo las cosas aquí abajo, 
Anhelo venir a TÍ; 
Si la tierra nos muestra tantas bellezas, 
¡Oh! ¡qué no nos ofrecerá tantas bellezas, 
Que todas mis acciones estén regidas por el Amor Sagrado, 
Que el Cielo propicio bendiga y Tú apruebes. 


УІ, 


Por la bendición de la luz 
Te doy las gracias; 
¡Oh! protégeme a través de la noche, 
Cuando las tinieblas imperen: 
Entonces dejadme despertar, inspirada en el Amor Sagrado 
Que el Cielo propicio bendiga y Tú apruebes. 


о о 0 © Para sustituir la pérdida de aquella parte de 
mi diario que corresponde a mi permanencia en Río, voy 
a intercalar una historia que escribí de prisa una mañana 
en que estaba de humor poético. Todas las partes des- 
criptivas son exactas, pero los personajes e incidentes 


son imaginarios. 


UNA ESCENA EN RIO DE JANEIRO 


Oscuros estaban los cielos — salvo en el horizonte 
Donde había una faja de luz espantosa; 
Todavía el monje no había dicho la debida bendición, 


Ni el amigo había murmurado su afectuoso "buenas noches”, 


/Y la montaña, el bosque y el valle se extendían 
Bajo una sombra opaca y terrible — 

Y reinaba la quietud — salvo donde el bramido 
De las aguas rodaba por la costa: 

La oscura artillería de los navíos 
Ya se hundía en la ola o se elevaba 

Dirigiendo sus terrores hacia el cielo; 


El vigía estaba en su puesto — mas algunos, dormidos, 


Estaban envueltos en el poderoso abismo. 
——El aliento abrasador del día persistía 
Quemando el velo de la noche, 
Y así el aire retenía el soplo 
De la ardiente luz tropical 
Y ahora surge el ventarrón fogoso: 
Las estrellas dispersas se oscurecen, empalideciendo— 
Y, opresiva, cae la oscuridad creciente, 
“Oscura como las moradas de la Tumba”; 
¡escuchad! como si todos los vientos poderosos 
De la caverna de Eolo se hubieran sumado 
En una sola y formidable voz, para separar 


[pág.] 188 / 


[pág.] 189 / 


UN TESTIGO INGLÉS DE LA CISPLATINA 187 


Para siempre de la tierra, rocas, montañas y mares—— 
Para rasgar de un tirón espantoso 
El dosel del cielo 
Mientras que los sistemas, mundos, y planetas se tambalean; 
Se oyen ruidos que aterran el alma: 
Y de vez en cuando una luz 
Atravesaban los elementos agitados, 
Como si el sol, en salvaje terror repentino 
Hubiera, desde su agitado lecho oceánico, 
Erguido su poderosa cabeza incandescente, 
Y después de clavar su mirada por un momento 
En la montaña, la arboleda y el llano 
Se sumergiera nuevamente — 
Y así echaba repetidas miradas; 
/Poderosa aquella luz alternada surgía, 
De Este a Oeste, de Sur a Norte. 
En ese momento, en la lobreguez de una сауегпа, 
Donde por largo tiempo se hallaba una antigua cruz 
Para marcar el pequeño otero cerca — 
Del lugar de muerte y sangre; 
Bajo la sombra de un poderoso mango 
Se encontraba de pie una joven temblorosa cubierta con un velo—— 
Era la hora — la hora prometida — 
Cuando él, que había jurado fidelidad eterna, 
Para salvarla de la autoridad de un pariente — 
Para proteger su juventud sin defensa, 
Debía llegar, a pesar de la tormenta y de la ola, 
Para salvar a la desdichada Isabel. 
Sobre la altura majestuosa del Azuca 
Tiembla la luz hifurcada y sulforosa— 
Las aguas de la bahía, allá abajo 
Brillan ahora como fuegos líquidos; 
Ora se extienden en negra oscuridad, 
Como el lago Estigio, (sic) profundo y pavoroso. 
Hay una luz sobre la colina de Gloria, 
Es la víspera de un festival— 
Y faroles multicolores se balancean 
Alrededor de la elevada torre y del santuario sagrado; 
Y repican las campanas, campanas incesantes, 
Y los cirios resplandecen a través del cristal de las ventanas; 
El follaje alrededor está ricamente adornado 
Con la luz que llega del altar solemne: 
Pero de cuando en cuando, cuán débiles parecen 
Los faroles coloreados y los cirios— 
Cuando los relámpagos, de la hoguera celeste, 
Esparcen el pasmo y el terror salvaje; 
/Y sin embargo a intervalos, nuevamente, 
El azul, el oro, y el carmesí sobre la espuma 
Temblaban levemente, donde las caídas 
De agua, corrían bajo el edificio majestuoso, 
Proyectándose desde la torre iluminada, 
Sobre los altos riscos y la costa rocosa. 
La bella Isabella, triste y desfallecida, 
Se dirigió a su santo patrono— 
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Luego volvió sus ojos ansiosamente 
Hacia el mar crecido y extenso; 
Hacia el pequeño fuerte de Villag'non 
Ella vió al conocido navío que surcaba las olas— 
Lo advirtió más acá del sol poniente, 
Balanceándose en la corriente agitada; 
Con cada relámpago podía descubrir 
La barca de Enrique, su amante— 
¿“Por qué no viene? pasó la hora— 
Oh, ¿por qué tan lento, tan poca premura? 
¿Será la tempestad — teme acaso 
La tormenta que ruge sobre mi cabeza? 
¿Piensa él en Isabel desamparada, 
Errante y sin hogar? ¡quién me puede decir 
Que la señal no fué hecha 
Y pasó desapercibida! ¡y si fuí traicionada! 
¡Oh! ¡virgen santa! ¡no! estoy viendo 
Un reguero de fuego que sube desde el mar, 
Un hilo de luz asciende hacia lo alto— 
Ahora se curva sobre el cielo negro; 
Y ahora cae — "acen estrellas refulgentes 
Que como dardos atraviesan la atmósfera; 
Centellean en la arcada del cielo — 
¡Es la señal prometida! 
/Y ¡oh! la tempestad está cediendo rápidamente — 
Su barco hiende la ola azul; 
La luna aparece tras una nube lejana — 
La niebla plateada se desliza velozmente — 
Las cumbres de los montes de Argant se están despejando, 
La tormenta y la oscuridad ham desaparecido”: 
Dijo — y observó el barco abajo, 
Mientras arrojaba hacia adelaute в proa espumosa. 
Lo vió doblar hacia la colina Gloria, 
Para alcanzar el desembarcadero prometido; 
No continuó inmóvil la doncella, 
Sino que hacia adelante apresuró el paso: 
Mas ¡ay! un resplandor de antorchas surgió 
Ante sus ojos, atravesando su camino; 
Se vuelve, no osa aventurarse por allí, 
Antonio se ha enterado de su fuga: 
Ve los destellos de las espadas hostiles, 
Y “adelante, adelante” son las palabras 
Que resuenan en sus oídos espantados — 
Ellas hielan de temor su pecho palpitante — 
De nueyo se vuelve, aparece un sendero, 
Y sólo hacia allí puede huir; 
Conduce al atrio iluminado 
De la adornada iglesia de Gloria; 
Las puertas plegadizas se abren de par en par, 
A través de las cuales brillan innumerables cirios, 
Encendidos en el altar de plata, 
Donde las flores se enroscan en vasos enjoyelados: 
¿Debe seguir? quedarse es la muerte — 
¡Mas escuchad! el grito de la refriega salvaje 
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Resuena cada vez más cerca — 
Cayó desmayada sobre la fría piedra gris 
/Bajo el portal sagrado; pero un sonido 
Portentoso la hace revivir: 
Llevada hasta el altar, yace sobre la grada, 
El estrépito de un combate espantoso resuena alrededor, 
Ella se espanta ante la lucha profana; 
El templo, lleno de gritos clamorosos, 
Se transforma en escenario de muerte y sangre. 
Allí está Enrique — el fiel Enrique; 
Con un brazo sostiene a su Isabel: 
Su tripulación intrépida y adicta jura 
Vender cara la vida de cada valiente 
Para salvar a la desventurada niña. 
Larga fué la contienda, los guerreros luchaban ferozmente, 
Encendidos por la venganza o el amor — 
Allí las sagradas vestiduras se esparcían por el suelo bendito, 
Cayeron los cirios, la cruz, el altar de plata; 
El Cáliz y el Incensario están manchados de sangre, 
Y los combatientes entrelazan guirnaldas dispersas: 
Guirnaldas de brillantes flores que caen del altar, 
Mezclando su dulzura con la lucha aterradora. 
Con algo más que fuerza humana, al final 
Empleando toda su energía y vigor, 
A través de la cuadrilla que lo acorralaba, 
El audaz Enrique se llevó а. su amor; 
Y precipitándose a través del amplio portal, 
Descendieron por el sendero tortuoso, 
Hacia donde se balanceaba el bote sobre la corriente; 
De cerca lo seguía la tripulación intrépida, 
Retrocediendo, enfrentaban a sus perseguidores 
Que mantenían a raya, en su camino; 
Mientras pasaban los tiros y las balas sibilantes: 
Alcanzaron por fin el bote acogedor. 
/Fué sólo un momento — y el remo 
Arrojó la barca lejos de la costa; 
La quilla raspa la arena floja: 
Flota — se alejan de la ribera hostil. 
Arriba, las lámparas multicolores 
Apenas matizaron el rostro pálido de su amor, 
Mientras en la espuma blanca y saltarina del mar 
El bravo Enrique lleva consigo el premio: 
“Adelante e izad la vela hinchada” — 
Se comba ante la brisa refrescante. 
Mientras que, iracundo, sobre la extensa playa, 
Antonio ve — ve con furia 
A la doncella transportada fuera de su alcance, 
Alejándose con brisa favorable. 
¡“Fuego sobre el barco, esclavos trémulos! 
Hundidlos en las olas agitadas; — 
Corred, Zamba, corred, ocupad los botes 
Que aun puedan navegar — que aun puedan flotar, 
Y con vuestro hombres, 
Perseguidlos sobre la onda espumosa: 


189 
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Yo hacia el fuerte me dirigiré con presteza, 
Y les pediré que detengan el curso de aquel navio”. 


¡Atención! oid cómo los cañones retumbantes de la fortaleza 
Truenan y retruenan, uno a uno, 
Sobre el navío fatal, mientras leva 


Las anclas desde las profundidades cavernosas; 
Y las velas se sueltan, las vergas oscilan, 


Y el sueño no cierra un solo ojo. 
El bote ha tocado el costado del navío, 
Y Enrique lleva a su novia predestinada 


Hacia el retiro profundo del camarote, 
/Luego sobre cubierta ocupa su lugar, 
Saludando a su cuadrilla leal y constante; 
Mientras Isabel, medio desmayada de terror, 
Se sobresalta ante el tumulto que se agita sobre su cabeza, 
Y piensa que es fruto de su imaginación. 
Ahora las vergas, las velas y el cordaje todo, 
Emiten un sonido confuso y terrible; 
El cabrestante cruje, mientras resuena el trinquete; 168 
Silban muy alto las balas hostiles: 
Y cuando caen dentro de la profundidad líquida 
Envían columnas de agua hacia lo alto; 
Estas, centelleando bajo los pálidos rayos lunares, 
Semejan otras tantas fuentes de diamantes. 

Una flotilla ligera avanza, 

Cargada con enemigos blancos y negros; 
Mas se afanan en vano, y en vano vuelan 
Los tiros de la negra artillería. 


La brisa que sopla desde la altura de los montes 
Favorece a los amantes en su huida; 
Las luces de señales se balancean al viento 
En Santa Cruz, lejos, muy lejos hacia atrás, 
Y el último cañonazo ha lanzado en vano 
Sus últimos gruñidos hacia el alto cielo; 
Mientras, sanos y salvos, hacia la tierra de Albión 
Ponen rumbo, felices e intrépidos. 


/9 0 0 о Encontré otro fragmento rescatado. ° ° 0 0 

000 A la hora de comer, en casa del Sr. Bertram. 
Entre las frutas que se trajeron a la mesa como postre, 
había Cápsulas, o mejor dicho el germen de la Pasionaria, 
cuya pulpa tiene un sabor extraño pero no desagradable; 
son muy grandes en este país. (Memorándum) Una amiga 
íntima, amada tiernamente, hizo una vez una improvisa- 
ción sobre esta flor sagrada. Espero que me disculpe el 
haber insertado aquí, sin su consentimiento, esta pequeña 
efusión de su corazón piadoso y afable. 


168 (N. del A.) — ¿Por qué no lo soltaban o cortaban? Un 
crítico naval. 
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EL CAPULLO DE LA ESPERANZA 


Т: 


De todas las bellas flores que veo 

¡O! escoge algún capullo de esperanza para mí. ——-—— 
¿La Rosa? ah no, alegre y brillante en demasía, 

Su color — breve como el día — 

Podrá florecer por un momento sobre el pecho de la hc:leza, 
Y ser apreciada por su fragancia. 


п. 


¿El Jazmín? no, su dulce perfume, 

Y aquella bonita floración de Madreselva silvestre; 
/El Clavel veteado, placer de los ojos, 

Y el Jacinto — o la Violeta azul; 

Aunque agradables — sin embargo no me satisfacen — 
No hablan de eternidad. 


II. 


¿La Pasionaria? 109 sí, allí encuentro 

El tema adecuado para una mente Cristiana; 
Dulce emblema del amor de un Salvador, 

Sin rival en el llano o la arboleda; 

Ninguna más valiosa veo — 

Recoge pues el botón de la esperanza para mí. 


169 (N. del P.) — Pasionaria, “passiflora” en italiano, “pas- 
sion flower” en inglés. Flor con los atributos de la pasión de 
Jesucristo, con cinco estambres y hermafrodita, Doscientos cincuenta 
especies, 
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Retorno a Monte Video — pensamientos melancólicos — 

Compañeros ausentes — Augustina, la niña abando- 

nada — Sir Murray Maxwell en la clase — Partida del 

BRITON — para el DORIS, orden de dirigirse a Ingla- 

terra — Adioses afectuosos — la última tarde — 
conclusión, 


Habiendo sido designado para el Navío de Su Majes- 
tad, DORIS, 17% en vez de dirigirse inmediatamente a In- 
glaterra, como pensaba, después de una estadía en Río de 
Janeiro recibió órdenes repentinas de dirigirse al Río 
Plata, y tuve una vez más la oportunidad de volver a vi- 
sitar Monte Video, que creí haber dejado para siempre: 
fuimos para relevar al BRITON. A mi regreso / encontré 
que habían habido cambios — parte de la familia Agel 
estaba ausente; la bella Lisarda había ido a Buenos Ayres, 
а lo del Sr. у la Sra. P———— y su hermana Ana, de genio 
tan bueno, vivo y agradable, tampoco estaba: este era un 
vacío muy triste entre mis amigos. W. iba camino a In- 
glaterra. El solitario mencionado en el Capítulo 14, no 
vivía más retraído, sino en el mundo; * y un nuevo hotel 
había surgido haciéndole competencia a los dignos Can- 
field, 17? pero con pocas probabilidades de buen éxito. 

El estandarte brasileño estaba ahora enarbolado, y 


170 (N, del P.) — Probablemente la fragata de 42 cañones 
en la cual Mary Graham viajó hacia Chile en 1821 y que coman- 
daba su esposo Thomas Graham (dato del Sr. George Pendle). Tam- 
bién es probable que sea el navío en el que Lord Ponsomby se 
trasladó de Río de Janeiro a Buenos Aires en Agosto de 1826 (Lurs 
ALBERTO DE Herreña, “La misión Ponsomby”, (Montevideo, 1930), 
tomo II, pág. 63) y en el que Vicente Pérez Rosales volvió a Chile 
desde el Janeiro en 1822 (“Recuerdos del Pasado”, ed. cit., pág. 70). 

171 (N. del Р.) — Ver nota 102. 

172 (N. del Р.) — Ver nota 63. Probablemente el de р. Jacinto 
Himonet, más tarde suegro de Miguel Cané. 
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el Barón Laguna era nuevamente gobernador. 13 Cuando 
volví a visitar todos los escenarios de nuestras recientes 
aventuras, una melancolía inevitable se apoderó de mí; 
mis viejos compañeros y camaradas no estaban más aquí 
para tomar parte en mis paseos, diversiones y visitas; y 
los hábitos diferentes, los gustos, y ocupaciones de los 
nuevos concordaban tan poco con los míos, que nunca 
hicimos juntos visitas en tierra; solamente el digno ciru- 
jano, ** que había / pertenecido (conmigo) al pequeño 
barco BRAZEN, a veces me acompañaba. Debido al ta- 
maño y gran calado de la fragata, 175 nos veíamos obliga- 
dos a anclar a considerable distancia de la costa: este 
hecho, unido a los vientos fuertes e incesantes que so- 
plaron durante el poco tiempo que permanecimos aquí, me 
ofreció (comparativamente) pocas oportunidades de ver a 
mis amigos Videanos. Cuando en mis escasos paseos soli- 
tarios volvía a ver aquellos lugares tan conocidos, no pude 
menos de recordar las hermosas palabras de Moore, 6 y 
de aplicármelas a mí mismo, con algunas alteraciones. 


Aquí, en este llano silencioso, 
Con paisajes muy conocidos que me atan, 
El recuerdo enternecido trae el resplandor 
De otros días que me envolvieron. 
¡Ay! y dónde están todos 
Aquellos amigos tan unidos; 
Lejos ahora, donde los llama el deber, 
¡El deporte de la ola y el tiempo! 
Abandonado aquí, 
Me siento como 
En la sala desierta de un festín, 


173 (N. del Р.) — En el Ínterin el general Da Costa había 
concertado con el general Lecor la entrega de la plaza de acuerdo 
a gestiones concluidas el 24 de octubre de 1823, Ill ejército brasi- 
leño hizo su entrada en Montevideo más de cuatro meses después 
(el 28 de febrero de 1824). Ver introducción (1) e IRIARTE, op. cit., 
pág. 90. 

174 (№. del A.) — Este digno y estimado amigo murió repen- 
tinamente en el Café Hungerford, pocos días después de que el 
personal del Doris fuera despedido. 

175 (N. del P.) — Sobre el escaso calado del puerto (dos 
brazas, fondo de lodo, abierto а los vientos del sur), WEoDELL, ор. 
cit. pág. 224. E, B.. Маг, en op. cit. pág. 1, afirmaba por esos 
años, que la bahía de Montevideo formaba “tolerable harbour for 
small vessels; but such as draw more than eleven feet water cannot 
lie there in safety”. También SALLUSTI, Op. Cit. págs. 246-247 y 
FERNÁNDEZ SALDAÑA, “Historia del Puerto..., págs. 9-17, 

176 (N. del P.) — Paráfrasis de un muy conocido poema de 
Moore “the light of other days”. Ver nota 24. 


13 
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Cuyas luces han desaparecido, 
Cuyas guirnaldas han muerto, 
Y todos, menos él, partido———— 0 0 0 


/¡Ay! es inútil dar libre curso a esos sentimientos. 
Una tarde fuí a visitar а ———-; estaba de humor muy 
triste — toda su vivacidad había desaparecido — oí su 
historia, pero no debo traicionar secretos; L———— sabe 
lo que yo quiero decir. Vi que ella trataba de recobrarse; 
fué una entrevista melancólica; nunca nos volvimos a en- 
encontrar. 

Algún tiempo después compuse estas líneas, des- 
cribiendo fielmente sus sentimientos. 


І. 


Hay una oscura, muy oseura nube nocturna 
Suspendida para siempre sobre mi cabeza; 

Y la Primavera rosada, y la luz del Verano 
Me parecen empañadas bajo su sombra: 

En el Otoño dorado, y el Invierno melancólico. 
Esa nube oscura, muy oscura está aún más cerca. 


и. 


Hay una gota fría, muy fría para siempre, 
Alojada en la célula más apartada de mi corazón; 
Y todas las alegrías de la vida no podrán nunca 
Borrar su marca helada; 
Ni la danza festiva — o el espíritu de la música: 
Esa gota fría muy fría está cada vez más cerca, 


Pasaba el tiempo en forma muy semejante a como 
cuando estuve últimamente aquí; mis visitas matinales, 


[pág.] 200 / mis paseos vespertinos, / se sucedían unos a otros. А veces 


mis niñas pequeñas me acompañaban; una vez más reco- 
gimos flores silvestres, subimos por las murallas, o tre- 
pamos por las rocas que guardan las márgenes del río; 
y una vez más tomamos nuestro vaso de leche matinal 
еп el conocido mercado, 177 ° ° 9 

¿“De quién es esa niña que está jugando a tus pies, 
Luisita”? ———- Una pobre niña abandonada; sus pa- 
dres se han marchado, y han dejado а la pequeña Augus- 
tina huérfana sobre la tierra. Esta mujer que nos está 
sirviendo leche, la ha tomado a su cargo por compasión, 
y la sostiene en la medida en que sus medios se lo per- 
miten; pobremente como podéis observar, Señor, por sus 


177 (N. del Р.) — Ver nota 130. 


[pág.] 201 / 


[pág.] 202 / 


UN TESTIGO INGLÉS DE LA CISPLATINA 195 


ropas escasas y andrajosas”, — “La bondad de esa mujer 
generosa podrá no recibir su recompensa en este mundo, 
Luisa, pero puedes estar segura de que una acción tan 
profundamente cristiana no será olvidada por El que ha 
dicho “en cuanto aquellos que han visitado a los enfer- 
mos, dado abrigo a los que no tienen hogar, vestido a los 
que están desnudos, alimentado a los hambrientos y asis- 
tido a los desolados, e hicieren esto aún al más pequeño 
de / sus hermanos a El lo hicieren.” 178 179 

¿“Váis a bordo ahora, Señor”? — “Sí, mi amor” — 
“Entonces mañana elevaré mi cometa desde la Azotea, 
como señal; ¿bajaréis a tierra en ese momento? 
no puedo prometer; y olvidas que no será fácil distinguir 
tu cometa de las muchas otras que veo siempre suspen- 
didas sobre las casas.” 

Remontar cometas parece ser casi la única diversión de 
niños y niñas, en esta tierra. 119 * Las Azoteas son buenos 
lugares de recreo para ellos, y un paseo agradable para 
sus padres: se las ve llenas todas las tardes cuando se 
reúne la familia y sus visitas, gozando del aire fresco. 
El techo de todas las casas llamado La Azotea, es plano, 
rodeado por una baranda baja; muchas tienen una torre 
cuadrada por encima de todo — no se ve chimenea al- 
guna. Las casas más grandes rara vez tienen más de un 
piso en lo alto; (otras sólo tienen una planta baja, pero 
son iguales en todo / lo demás; los aposentos son muy 
elevados aereados y amplios: parte de la planta baja está 
destinada generalmente a un depósito u oficinas. 

Las casas son cuadrangulares, con un Patio, en el medio, 
donde se encuentra un pozo; arriba hay un balcón corrido 
de hierro todo alrededor, y cada aposento abre indepen- 
dientemente sobre el Patio, con puertas plegadizas con 
vidrios, enormes y pesadas, a través de las cuales pasa la 
única luz que recibe: no hay cielorraso, se ven las vigas 
y tejas que sostienen la Azotea. Á veces las paredes están 
pintadas con acuarela, pero la mayor parte están enca- 


178 (№ .del A.) — Mateo, Capítulo XXIV, versículos 38, 39 y 40. 

179 (N. de la T.) — La cita está alterada y pertenece al 
capítulo XXV. 

179 bis (№. del Р.) — Es digno de señalar que, según тапі- 
festaciones del Dr. Eduardo Rodríguez Larreta en el Senado de la 
República (“El País”, del 26 de noviembre de 1959, pág. Б), hacia 
1910 el Barón de Río Branco, que pasó parte de su infancia en 
Montevideo, recordaba que a mediados del siglo pasado, los niños 
de nuestra capital se dedicaban con fervor al mismo juego. 
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ladas, y los pisos están hechos de finos ladrillos o tejas 
rojas; los muebles son, en general, simples y ordinarios, 
con excepción de los pianofortes por lo común elegantes, 
y ninguna casa respetable deja de tener uno. Muy rara 
vez he visto paredes adornadas con pinturas o grabados 
— no hay hogares, pero algunos, con tiempo frío, utilizan 
estufas. 150 

Presenté mis respetos al Cónsul, 19! y al Barón La- 
guna, y luego el resto del tiempo lo dediqué a mis amigos, 
en una serie de visitas — desde / el 16 al 25. Y aquí no 
puedo dejar de anotar qué interesante era, en las tardes 
que pasé en lo del Sr. D————, ver a Sir Murray Maxwell, 
ese oficial excelente y valeroso, con los niños lozanos 
sobre sus piernas, condescendiendo bondadosamente en 
traducir algunas bonitas historias francesas para uno y 
volverse el alumno del otro — escuchando con indulgencia 
las juguetonas instrucciones de su joven aya: los contras- 
tes producen belleza, y sin duda esa escena familiar entre 
el héroe y la niña ofrecía un espectáculo muy atrayente. 
Ningún oficial de servicio es estimado con más justicia 
que Sir Murray, en quien el coraje más indomable se une 
a una suavidad y urbanidad verdaderamente afable, 182 

El BRITON se dirigió a Valparaíso, y el ECLAIR 
llegó con órdenes de que partiéramos para Inglaterra; y 
el 25 de setiembre, como el tiempo amenazaba con la 
vuelta de fuertes vientos como los que habíamos estado 
soportando últimamente, me pareció mejor no aceptar 
nuevas invitaciones, y despedirme / por última vez, 
Me dispuse a visitar una vez más a aquellos con quienes 
había pasado tantas horas felices; mi alegría estaba por 
cierto mezclada con la pena de tener que separarme de 
amigos que tal vez no vería nunca más — sobre todo de 
mi pequeña e inocente compañera, Luisita, y aun más 


180 (М. del Р.) — Sobre el tema de la habitación montevideana 
durante este período: Анкғюохпо, ор. cit. tomo І, págs. 257 - 270. 
También SAINT-HILAIRE, op. cit, pág. 44 y BEAUMONT, ор. cit. 
рак. 101 (excelente descripción). 

181 (N. del Р.) — Era el ya nombrado Thomas Samuel Hood 
(Introducción, párrafo IV in fine) designado en 1823 entre los 
numerosos representantes británicos en distintos lugares de Sud- 
américa. Vino en el H.M.S. “Cambridge”. Promovido a Cónsul 
General en 1830, tuvo activa participación en los pródromos de la 
Guerra Grande; se retiró en 1843 y murió en 1874 (Dato de George 
Pendle). 

182 (N. del P.) — Ver nota 152, 
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cuando tuve que decirle adiós a la plácida Adelina. Cuando 
fui, con Luisita, a despedirme, la pobre criatura me arrojó 
los brazos al cuello con la emoción de una veneración in- 
fantil, que me conmovió casi tanto como si me separara 
de uno de mis propios hijos. ——— /“ 40165, adiós, no me 
olvide Adelina mía — viva mi querida niña de modo que 
hace feliz sus Parientes, que sea el adorno de su religión 
— y el delicio de sus conocidos”! ——— ¡“Adiós, Ade- 
tina mía Dios guarde, vm muchos años — no me olvide” 1183 
Sin embargo, la perspectiva feliz de mi HOGAR, estaba 
surgiendo ante mi vista, e iluminaba la nube que pendía 
sobre mí: — si estas niñitas inocentes se habían hecho 
tan queridas, los adorados ocupantes de mi humilde choza 
me eran mucho, mucho más caros; y entonces empecé a 
contar las horas lentas con / inquieta ansiedad, impa- 
ciente por contemplar otra vez todo lo que para mí le da 
valor а la existencia — mi inapreciable E————ta y los 
buenos muchachos. El Sr. Av-————ne quiso que pasara 
el día en su casa, y recibí otra amable invitación de Me K.; 
yo estaba demasiado intranquilo para quedarme, y me 
apresuré a volver a bordo, esperando partir a la mañana 
siguiente: pero mi impaciencia había de ser puesta a 
prueba un poco más, el viento se volvió desfavorable, el 
tiempo tormentoso, y como la navegación por el Plata 
no es de ningún modo segura, se juzgó prudente esperar 
un poco más — nadie volvió a la Ciudad. Por fin el alegre 
sonido, “soltar amarras”, se oyó por todo el barco — era 
de tarde — los vientos 18 estaban cediendo gradualmente 
— subí a cubierta para echar una última mirada sobre 
las torres de Video; el sol se ocultaba en ese momento, 
las mansiones hospitalarias desaparecían poco a poco en- 
vueltas en la penumbra de la noche próxima; un solo rayo 
recorrió aun / la Calle San Josef 18 — una ventana soli- 
taria captó allí el resplandor celestial y arrojó un fugaz 
rayo de luz sobre las aguas crecientes; mientras me incli- 
naba sobre la barandilla del alcázar y observaba su gloria 
evanescente, di rienda suelta a las siguientes reflexiones, 
que agregué más tarde a los apuntes de este día, 


183 (N, de la T.) — En español, en el original, lo indicado 
еп bastardilla, 
184 (N. del A.) — Esa noche un barco americano se hundió 


en el banco inglés y la tripulación se refugió a bordo de nuestra 
fragata. 
185 (М. del P.) — Actual Guaraní. 
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La última tarde, y el viento fresco, 
El helado mensajero de la noche melancólica, 
Coronando cada ola de níveas guirnaldas — 
Barre lentamente la creciente marea del río; 
Nubes pesadas andan desganadas por su camino 
Ante la reina de las tinieblas y del sueño. —— 
Obedientes a su ley, interponen 
Sus tintas sombrías, ansiosas por oscurecer 
La sonrisa suave del sol que declina 
En esta última tarde, donde, aunque temblando, mantiene 
Su poder sobre el monte de Video y las llanuras lejanas. 
¿No se ruborizan las nubes ante una orden tan despiadada? 
¡Oh sí! Un suave carmesí se desliza 
Por sobre todos los matices: — se acabó; —— un resplandor de 
[púrpura 
Se intensifica en las nubes turgentes, que parecen, 
Con orgullo consciente, desafiar el poder declinante 
Que pronto, ataviado соп nuevas glorias, 
Ahuyentará su petulante lobreguez. 
Así he visto con frecuencia a la modesta juventud, 
Nueva para el mundo — para los vicios del mundo nueya — 
/Cuando por primera vez se encuentran con otros mayores, 
Se ruborizan ante la chanza obscena — o el juramento osado — 
O la negación infiel de Su poder 
Y del para siempre sagrado libro 
De la vida — de la esperanza — y de la eterna buenaventuranza — 
Hasta que ¡ay! enseñados por aquellos cuyos corazones endurecidos 
Son negros como las tinieblas de la noche eterna; 
Bl rubor de la modestia muy pronto se retira 
Ante el tono agrio del orgullo purpúreo — 
Mientras que con impía audacia se atreven 
A escarnecer la luz de la revelación sagrada, 
E impedir que la convicción penetre en su mente nublada: 
¡En vano! Ninguna sofística sutil — ninguna sombra 
De principios demonfacos, podrá ocultar 
El halo sagrado, que la Religión arroja 
Del propio espejo de la verdad en torno a su libro santo: 
¡Espejo de los Cielos! labrado por bellos ángeles 
Con el puro cristal del mar, ante el trono 
De Aquel que fue —que es — y ha de ser. 
¡Es la última tarde! y cuando llegue, la mañana 
Nos verá lejos sobre el llano líquido; 
Sin embargo el recuerdo grato quedará rondando aquí. 
Es extraño que aunque contra el sol poniente 
Las nubes penden implacablemente — 
Una luz brillante con repentina claridad, 
Cae sobre la ventana de la mansión lejana, donde 
La niña, la humilde Adelina habita. 
Ningún otro cristal resplandece con luz prestada — 
Ninguna otra mansión sale al encuentro del matiz dorado — 
Pues todo alrededor se pierde en sombras suaves: 
МЇ puedo ver a través de las nubes agrupadas 
Desde qué punto transparente el fuego sagrado, 


[pág.] 208 / /El último, último rayo del sol poniente 
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Іггитре para derramar este resplandor solitario. 
¡Oh! como este rayo glorioso, Dios Todopoderoso, 
Ltizca tu Sagrado Espíritu sobre su joven corazón — 
Que ella aprenda a conocer y a hacer tu voluntad 
Y a andar por los caminos de la piedad y la virtud. 
¡O Tú! cuyas glorias llenan el espacio etéreo — 
¡A tu cuidado protector encomiendo hoy 
A aquellos corazones generosos, animados de sentimientos liberales, 
Que se mostraron bondadosos en tierra extraña! 
La tarde mansa se desliza en un carruaje de rocío, 
E inclina su cabeza, con hálito balsámico, para supirar 
Un adiós sobre cada florecilia dulce, y cerrar 
Los pétalos abiertos con maternal cuidado, 
Por temor a que el soplo helado de la primavera 18% destruya su 
esperanza temprana. 
¡Se acabó! — La noche sube a su trono de ébano; 
El último cañonazo resuena a lo largo de la costa — 
Todo, todo es oscuridad — silencio — y reposo. 


FIN 


Imprenta Н. С. Creagh, Plymouth 


186 (М. del A.) — La estación primaveral es desde setiembre 
hasta noviembre, y las noches son generalménte frías. 
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APENDICE 1 


El incidente del “Brazen” en el puerto de Buenos Aires 


La permanencia del barco en que navegaba el autor en el 
puerto bonaerense, provocó un sonado incidente que narra así el 
representante de los Estados Unidos John Murray Forbes en des- 
pacho a John Quincy Adams de 15 de agosto de 1823: “No puedo 
terminar este despacho, sin mencionar una grave disidencia que se 
ha planteado entre el capitán Willis, de la corbeta de guerra inglesa 
The Brazen y este Gobierno, la que tiene muy agitada a la opinión 
pública. 

The Brazen, después de una breve estadía en Montevideo, ancló 
en la rada exterior, hace más o menos una semana. En la misma 
rada hay un bergantín armado de este Gobierno, que hace policía 
marítima y aduanera. Según diversos decretos, ningún bote puede 
tener contacto con los barcos que llegan hasta que el ayudante de 
la Prefectura haya hecho su visita previa y recibido el manifiesto 
y correspondencia, el primero a ser entregado en la Aduana y la 
última en el Correo. Este sistema ha estado en vigor por cerca de 
dos años. Hace dos días un bote del Brazen trató de visitar a un 
barco británico que llegaba, y no habiéndose efectuado todavía la 
de las autoridades del puerto se hizo fuego contra el bote desde 
el bergantín del Gobierno. Esto ha traído una agria discusión, en 
la que el comandante británico justifica su visita invocando ór- 
denes de su Gobierno y desconoce el derecho a la jurisdicción terri- 
torial que asume este Gobierno. Declara también su determinación 
de continuar visitando a los barcos ingleses y en un caso ulterior 
este Gobierno ha puesto en cuarentena al barco visitado. Para 
echar más leña al fuego, se produce otro caso en que los ingleses 
muestran su falta de cortesía. A bordo del bergantín gubernamental 
había dos marineros británicos confinados allí a pedido del patrón 
de un barco mercante inglés y a título de correctivo por mala 
conducta. 

Esto había ocurrido antes de la llegada del Brazen, pero cuando 
se informó de ello el segundo oficial (el capitán Willis estaba en 
tierra), éste destacó un teniente para que fuera a bordo del ber- 
gantín en procura de aquellos marineros, lo que rehusó el oficial 
de guardia. Se cambiaron algunas palabras fuertes, se ordenó al 
oficial inglés que abandonara el barco y ante su negativa, se le 
amenazó hacerlo por la fuerza. Todas estas irritantes incidencias 
se han combinado para poner а las partes al borde de medidas 
violentas. El Gobierno ha conminado al comandante del Brazen 
para que salga de este puerto y ha prohibido que se le supla de 
provisiones o bebidas. El comandante británico por su parte, está' 
resuelto a perseverar en sus procedimientos y sólo el tiempo mos- 
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trará cuáles serán los resultados” (“Once años en Buenos Aires — 
1820 - 1831”, Buenos Aires, 1956, págs. 255-256). Curioso es con- 
trastar este testimonio con el que ofrece en su libro “Cinco años en 
Buenos Aires”, el súbdito inglés que ciertos pareceres creen fuera 
Thomas George Love, editor del “British Packet” y otros Jobn 
Laccock, АШ (op. cit. págs. 59-61) llamándose al capitén Willes 
(Halloran también lo apellida así) y al barco “Brandzen”, se ex- 
pone sencillamente que el navío tenía orden de visitar a todos los 
navíos ingleses que llegaban а la rada y que, mientras esto hacía, 
un bote del “Brazen”, un bergantín armado abrió fuego contra él. 
Tras esto, habría recibido el buque británico la orden de abandonar 
el puerto en el término de dos horas, lo que hizo más tarde en 
dirección a Colonia. “La población fué azuzada por una sarta de 
mentiras y falsedades publicadas en “El Centinela” (pág. 60). “El 
capitán Willes en Montevideo, fué literalmente adorado (pág. 61), 
lo que de ser cierto, agregamos nosotros se habría reflejado en el 
trato dispensado a sus oficiales por la colonia inglesa de nuestra 
ciudad, según se refleja en el libro presente. 

Consultada la colección de “El Centinela”, “periódico semanal”, 
impreso en la Imprenta de los Expósitos, y en el tomo 3° corres- 
pondiente al segundo semestre de 1823, se puede cotejar, a su vez, 
la acusación de “Un Inglés con los textos del semanario. En el 
número del 24 de agosto, con el título de “La corbeta Brazen” 
(págs. 101-114 *) se expone, en tono evidentemente violento, que 
el capitán Willis quiso presentarse de rondón a hablar con el go- 
bernador, sin solicitar audiencia ni trámite previo alguno, Se de- 
nuncia que los ingleses tenían un sistema propio de carga y des- 
carga de correspondencia que funcionaba antes que llegara la Sa- 
nidad y hacía estéril el dictamen de ésta. Se informa que el 11 de 
agosto habían llegado a puerto los navíos británicos “Perseverancia” 
y “Martha” y que se habían enviado botes desde el “Brazen” a visi- 
tarlos antes de la inspección sanitaria, frente a lo cual el coman- 
dante del bergantín de guerra argentino “Aranzazú”, les hizo dis- 
parar un tiro de fusil al aire, sin conseguir evitar los hechos. Con- 
sideraba el periódico “insolente” el tono de Willis; violento, sin 
duda era el suyo, llamándole “el más insolente, el más estúpido, el 
más despreciable marinero”, Informaba después que el “Brazen” 
tenía de 24 a 26 cañones y más de doscientos hombres (págs. 
119 - 120), En el número del 21 de setiembre de 1823 (págs. 165 - 166) 
cuenta “El Centinela” que, después de apresar al “Aranzazú” y 
“mandarse a mudar a Colonia”, el “Brazen” se había dirigido a 
Montevideo y renovado aquí la pretensión de visitar los barcos 
antes que los іпѕрессіопаѕе la autoridad portuguesa, si bien cejó 
después en sus pretensiones. En el número del 5 de octubre de 1823 
(págs. 206 - 213) vuelve a llamar a Willis “pirata, déspota, igno- 
rante y fanfarrón”, polemizando con una publicación, “Tiro del 
Inglés”, que había defendido la conducta de aquel. Reconoce de 
paso la alegada denuncia de que Willis había querido presentarse 
ante la autoridad sin ser anunciado, tenía atenuaciones (pág. 206) 
y acepta implícitamente que sus artículos azuzaron, en cierto grado, 
a la opinión pública (pág. 209). El comentado asunto ocupa tam- 
bién espacio en la sección “Cartas lectores” que el semanario man- 


* Toda la colección emplea una numeración correlativa, 


202 REVISTA HISTÓRICA 


tenfa. En el número del 12 de octubre (págs. 227-228) anunciaba 
“El Centinela”, por fin (págs. 227-228) que Sir Thomas Hardy, 
el “Conmodoro” (sic) había llegado a Buenos Aires a componer el 
maltrecho asunto. 

Para comprender este incidente, sin duda, uno de los más 
sonados de la época y del que nada dice Héctor Ratto en su libro ya 
citado sobre los Comodoros Ingleses, no дере descartarse el punti- 
lloso carácter de Rivadavia, Secretario de Estado por aquel tiempo, 
y especialmente su apego casi religioso hacia formas, audieucias y 
protocolos. Muchos sucesos de aquel tiempo lo muestran en similar 
tesitura. 

También es digno de señalarse que ya los hermanos J. Р. y С. 
Robertson mencionan en 1819 un navío “Brazen” que podría ser el 
protagonista del incidente o su antecesor (“Cartas de Sudamérica”, 
Buenos Aires, 1950, tomo III, pág. 233). 


APENDICE П 


Los viejos enterraderos montevideanos 


Isidoro de María, en op. cit., tomo I, págs. 58-59 y tomo II, 
pág. 207, afirma que el primer Cementerio que se utilizó en Mon- 
tevideo estuvo ubicado al sur de las murallas, cerca de la llamada 
“playa de las basuras”, entre las actuales calles de Durazno y 
Andes. Permaneció en servicio desde 1808 hasta 1835, en que fué 
construído el Central. Es el que debe referirse al juicio de Teodoro 
Vilardebó que registra Eduardo Acevedo (“Anales Históricos”, 
tomo І, pág. 538). 

Por las precisiones de Boutcher Halloran no puede tratarse 
de él, así como tampoco al “Hueco de la Cruz”, donde también se 
inhumaba, sito entre las actuales calles Reconquista, Buenos Aires, 
Zabala y Washington. (De María op. cit., tomo I, pág. 94 y tomo II, 
pág. 207). 

Еп la misma obra, De María (tomo І, pág. 172) se refiere a 
un camposanto ubicado, hacia 1809, sobre la Costa Sur, atendido 
por un sepulturero llamado “ño Rojas” y que debió hallarse muy 
cerca, sino en el lugar mismo, del actual Central. Creemos que 
también debe descartarse esta hipótesis. 

Nuestro cronista en el mismo libro (tomo І, pág. 172 y tomo П, 
pág. 214) menciona también que el Padre Juan José Ortiz enterró 
en el mismo lugar del hecho a las víctimas de la acción del Cardal, 
librada contra los ingleses el 20 de enero de 1807 y en “Rasgos 
Biográficos de Hombres Ilustres de la República Oriental del Uru- 
guay” (edición de 1939, tomo II, pág. 16) sostiene, hablando de 
Francisco Antonio Maciel que éste fué enterrado al pie de un ombú 
y que el lugar exacto de la ubicación se perdió tempranamente. 

En realidad, toda la cuestión de los enterraderos montevideanos 
anteriores a 1835 es sumamente oscura (ya que, aparte de los refe- 
ridos sitios, se enterró irregularmente junto a los edificios reli- 
giosos o piadosos: Catedral, San Francisco y Hospital de Caridad) 
y ni Arredondo ni Pérez Montero, en sus citadas obras aclaran el 
punto. 
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En esta situación nos inclinamos a creer que el lugar mencio- 
nado por Halloran sea el “cementerio inglés”, que aparece en el 
plano levantado en 1829 por José María Reyes entre las actuales 
calles Soriano, Canelones, Ejido y Santiago de Chile. 

En un interesante artículo sin firma y publicado en el diario 
“Pl Plata” el 26 de febrero de 1934 y con el título de “Tierra de 
Sortilegio” se hizo la historia de este terreno. Allí se sostiene que 
el solar fue asignado primitivamente a D. José Lamas Bermúdez de 
Castro, esposo de una descendiente de los primeros pobladores de 
la ciudad, que lo abandonó más tarde, hacia los tiempos de 
la Patria Vieja. Prácticamente sim poseedor lo habría reclamado 
para sí el sacerdote lusitano Manuel Salinas de Lima el 23 de abril 
de 1818, elevando pertinente gestión ante el Cabildo, que hizo oídos 
a su pretensión el 24 de octubre del mismo año. Pero se afirma 
también en el artículo que en ese lugar habrían sido enterradas 
las víctimas inglesas de la acción de Cardal, librada en lugar cer- 
cano, lo que habría motivado el interés de los británicos de Моп: 
tevideo en adquirirlo para Cementerio, con el fín de obviar la 
resistencia eclesiástica, siempre despierta, a enterrar herejes en 
tierra católica.* El 30 de setiembre de 1825, en vísperas de la 
Patria Nueva lo vendió Salinas a Johm Hall eu cuatrocientos 
pesos fuertes, traspasándolo éste en la misma cantidad al Cónsul 
Thomas Hood a nombre de la Comunidad Británica, el 14 de abril 
de 1828. Todo esto en el turbión de una complicada intriga político- 
judicial en la que actuaron Salinas, los ingleses, Lecor, Sebastián 
Pinto de Araujo Correa, los uruguayos Nicolás Herrera y Julián 
Alvarez y el reclamante Bermúdez de Castro. 

En ese terreno se habrían enterrado sin ningún control los 
súbditos británicos hasta 1858, año en que la Dirección de Cemen- 
terios para evitar lo que llamaba, con expresión sin duda pintoresca, 
“relajaciones trascendentales”, impuso la documentación estricta de 
las inhumaciones. 

La puerta a que se refiere Halloran era, sin duda, el Portón de 
San Pedro, que quedaba sobre la actual calle 25 de Mayo entre 
Bartolomé Mitre y Juncal (Pérez Montero, pág. 155, lámina XXVII) 
aunque parece que no se salía directamente de ella hacia las afueras, 
sino a través de un camino que llevaba a la puerta Sur o Portón 
de San Juan (Pérez Montero, op. cit. pág. 56). 

Tampoco es fácil precisar cuál era el fortín derruído а que 
alude el autor, ya que hacia esa época toda la zona del Cordón era 
un conjunto de ruinas y los españoles habían construído allí, a lo 
largo del tiempo, varios depósitos de pólvora y puntos fortificados 
como avanzadas de la defensa de la ciudad. 

Aceptada la situación del enterradero a que se refiere Boutcher 
en el Cementerio inglés o, por lo menos, en la zona adyacente del 
Cordón, el edificio derruído de referencia pudo ser la Batería de 
Santa Bárbara, situada a los fondos de la antigua Escuela de Artes 
y Oficios (actual Universidad del Trabajo), no lejos del “Parque 


* De 1824 es ya una referencia de Thomas Hood al hecho de 
que Lecor había cedido a la comunidad británica un terreno con 
destino a cementerio pero al no estar éste cercado los “prejuicios” 
(¿religiosos?) de la “lower class” habían provocado la violación 
frecuente de las tumbas. “British Consular Reports”... vol. LXIII, 
pág. 84. 
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Hotel”, Había sido construída en 1782 y tenía 20 varas 3 de largo 
por 8 % de ancho (Pérez Montero, op. cit. págs. 46 у 134). 

Pudo ser también la Panadería de Sierra, en la línea de propios 
(Médanos entre Mercedes y Colonia) de la que De María afirmó en 
su “Compendio” (4% edición, 1893, tomo II, pág. 51), que los ingleses 
fortificaron para dominar desde ella a la zona de la Aguada. 

También pudo ser la “casa de la Guardia” del Cordón, cons- 
truída cerca de la Capilla (actual Iglesia del Carmen). También 
finalmente (cercana o no imposiblemente la misma que la anterior) 
una casita antigua destinada a polvorín, próxima al Camino de las 
Carreras, de 21 varas de largo por 9 de ancho, en la intersección 
de la actual 18 de Julio y Médanos (Pérez Montero, op. cit. pág, 46). 


APENDICE П 


Un viaje hacia el Polo Sur 
Realizado en los años 1822 - 24 


Por JAMES WEDDEL, ESQ. 


MONTE VIDEO. 


/Monte Video, una plaza conocida, por lo común, es una ciudad 
fortificada, situada en la ribera norte del río de la Plata, a casi 
setenta millas de su embocadura, Esta ciudad fué tomada a los 
realistas Portugueses por los imperialistas Brasileros, que son los 
que ahora la dominan. El actual Gobernador-general, militar “Le 
Core”, parece ser la persona indicada para mejorar las circuns- 
tancia del país; pero la experiencia de frecuentes invasiones y 
revoluciones dentro de los últimos veinte años, previene a los 
habitantes de prestar atención a otra cosa que по pueda ser rápida- 
mente transformada en dinero; es por eso, que casas con planos 
magníficos quedan sin terminar; y muchas, en varias millas fuera 
de los muros, las dejan en un estado de ruina motivado por la 
desolación de la guerra. Muchas de las calles están tan deshechas 
que resultan intransitables. Todo el conjunto, en este eutonces, 
expone la ruina acumulada de una serie de años agitados por con- 
tiendas domésticas y ajenas, casi perpetuas. Los ricos, como es de 
imaginar, son ociosos y autoritarios, no obstante, no son, ni ofensi- 
vamente arrogantes ni severamente crueles como amos. La gente 
de las clases trabajadoras, no se distinguen por su laboriosidad, 
siendo bastante adictos a la holgazanerífa y a la embriaguez, en 
especial los trabajadores extranjeros. Con tres días de trabajo por 
semana, dada la baratura de las provisiones, les basta para mante- 
nerse durante los otros cuatro días en desorden y libertinaje; y 
/саѕі по hay ningún Europeo, por más trabajador que haya sido 
a su llegada, que no caiga en esta conducta de holgazanería, 

Los “guachos”, o campesinos que a veces vienen а la ciudad, 
son gente de alta estatura y de tez rojiza. No están considerados 
como la clase de hombres más honestos, y han, quizá, cometido 
más asesinatos que cualquier otro. 

Las damas de Monte Video son, generalmente, más bajas que 
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la estatura media y con inclinación a ser robustas, El hábito de 
usar zapatos pequeños es, lo que, creo yo, las ha hecho pesadas 
para caminar; pero la belleza de sus rostros compensa ampliamente 
tal deformidad. El contorno de su semblante es lo que podría lla- 
marse Griego, de cutis bastante pálido como para destruir la fama 
de la vulgar rubicundez; y sus ojos negros y expresivos junto con 
su simple elegancia y su manera complaciente las vuelve muy inte- 
resantes. 

La autoridad del clero de este lugar parece disminuída y es 
evidente la pobreza de sus iglesias, Esa magnificencia que la 
estructura interna de sus santuarios suele presentar en esta cuarta 
parte del globo, ahora está reducida a paredes peladas. 

Los comerciantes ingleses forman un cuerpo respetable, y re- 
cientemente se nombró a / un cónsul Británico para cuidar de 
sus intereses, Estos señores nunca omiten la celebración del ani- 
versario de su Majestad Británica con una cena pública. Tuve la 
fortuna en ese entonces, de ser partícipe de esta fiesta anual. El 
grupo, unos cincuenta en número, se reunió a las seis. Estaban 
presentes: el Cónsul Británico, Sir Murray Maxwell y varios ofi- 
ciales Españoles y Portugueses de alto rango, civiles y militares, 
A las ocho se retiró el mantel y se bebió a la salud de Su Majestad 
el Rey Jorge IV. Entonces la banda Portuguesa que se encontraba 
en el patio, tocó el aire de Dios Salve al Rey y al mismo instante, 
la fragata Británica disparó una cantidad de cohetes e hizo рог 
medio de salvas un saludo real. La coincidencia de estos hechos 
que habían sido bien combinados con anterioridad, fué tan com- 
pleta, que el efecto resultó admirable, Se le había enseñado a la 
banda Portuguesa el “Rule Britannia” que lo tocaron con gran 
brío; y el chocar de vasos hizo su vuelta con los brindis pertinen- 
tes. Los señores Españoles para manifestar su total desapego por 
los objetos terrestres, comenzaron a romper los platos y vasos como 
si no tuvieran valor. Cada brindis era acompañado por el sacrificio 
de estos artículos; y ога notable un viejo Español como resfre- 
gaba uno con otro dos platos de postre, a cada chocar de vasos 
y luego los arrojaba sobre su espalda; / a lo cual comentó con 
mucha chispa Sir Murray Maxwell, que la palabra Plata (el nombre 
del río) debería provenir del utensilio de mesa de este nombre, por 
el evidente placer que aquí se tomaba en su destrucción. Al avanzar 
la noche el grupo volvió a sus respectivas casas y yo a la mía. 

También tuvo lugar durante mi estadía, una cena pública Espa- 
ñola а la cual fuí invitado por mi amigo Mir, Noble. Esta fiesta 
presentaba un aspecto muy diferente de la que acabo de describir, 
La cena se daba en celebración del tranquilo establecimiento del 
nuevo gobierno. 

Ibamos a cenar a la casa de Juan Dios de Solis, а una distancia 
de siete millas de la ciudad y como muy pocos aquí caminan lejos 
fuera de los muros, se consiguió un transporte, lo que nosotros lla- 
mamos un “noddy” que tiene sólo dos ruedas, tirado por dos caballos 
de frente en uno de los cuales montaba el cochero, En este vehículo 
nos instalamos seis y viajamos corriendo el riesgo de volcarnos 
un ciento de veces debido al mal estado de los caminos. El campo 
en esta dirección, hacia el NE. aparece muy deshecho, árido y lleno 
de pozos de arena profundos, Ya que éste era el único camino en 
el que un ejército sitiador podía aproximarse a la ciudad, esta 
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parte mucho había sufrido, por haber estado repetidas veces ocupada 
por el enemigo. 

/A las dos llegamos a casa de nuestro anfitrión y encontramos 
reunidos а los invitados con log cuales tomamos asiento en la 
larga mesa que, ocupaba dos piezas. La tertulia consistía, en parte, 
en patriotas Españoles con algunos Americanos, Franceses y Por- 
tugueses, unos sesenta entre todos. La cena fué muy abundante, 
pero ningún plato resultó muy notable salvo un gran asado de vaca 
con su cuero. Esta manera de cocinarlo tiene la finalidad de retener 
el jugo de la carne, y por la cantidad de personas que lo compar- 
tieron, parecía ser un plato favorito, El vino, del que había variedad, 
corrió con júbilo de mesa en mesa durante la fiesta, y a la hora 
que se quitó el mantel, los órganos de articulación se habían vuelto 
tan volátiles que apenas se podía oirle al vecino de al lado. Algunos 
Españoles menos ruidosos, se entretenfan arrojándose bolitas de 
pan de una mesa a otra apuntándose a los rostros. Este entrete- 
nimiento me fastidiaba, pero como permanecf neutral, me регті- 
tieron sentarme en paz. Hicieron sus brindis nacionales en rápida 
sucesión, pero cuando el vice-presidente propuso uno por “Una larga 
vida al Rey Fernando VII”, casi todos los invitados rehusaron su 
adhesión y le soltaron un torrente de insultos a los cuales él res- 
pondió con tal sarcasmo, que la mesa que se suponía de compa- 
ñerismo y jovialidad, pronto presentó una escena de lucha de las 
más empedernidas. No obstante, el vice-presidente con mucha pru- 
dencia, se sentó en silencio durante algunos minutos y de este 
modo se restableció el orden; entonces el grupo ofendido desahogó 
su ira en el vino, que rápido, en media hora, se convirtió en el 
conquistador. Vasos y platos volaron por el aire y para coronar 
todo esto, un Español muy ágil se subió sobre la mesa haciendo 
toda clase de cabriolas, y de tal modo la destrozó, que ya no pre- 
cisamos de otra insinuación que nos aconsejara partir, y nos leyan- 
tamos, tomamos asiento en nuestro carruaje y volvimos hacia casa. 
Así terminó esta comida que en total no duró más de dos horas 
y media. 

Por lo que yo podía entender, era evidente que este grupo 
estaba muy dividido en política; todos posiblemente eran patriotas 
pero cada uno a su manera, lo que creaba una gran diferencia de 
opiniones; — по puede ser de otro modo. La diversidad de inte- 
reses, junto con el cambio frecuente del sentimiento político que 
produce un cambio de gobierno, los vuelve volubles e inconsecuentes. 
Sin embargo, el actual código de leyes les proporciona a los habi- 
tantes más satisfacciones que cualquier otro hasta ahora; el cri- 
minal hoy no puede, como lo hacía antaño, escapar a la muerte 
por el pago de una suma de dinero o sufriendo una corta reclusión; 
y en otros casos, el actual gobernador se esmera en proteger los 
intereses pecuniarios / y la seguridad personal de los ciudadanos. 
Con el firme establecimiento del gobierno Brasilero, estas enmiendas 
dan esperanzas de que se pueda poner fin a los saqueos de la 
anarquía. 

Las exportaciones de esta plaza, consisten principalmente en 
caballos, novillos, cueros y cuernos. Estos animales han disminuído 
considerablemente durante estos últimos quince años, o sea desde 
la época que nuestras tropas tomaron posesión de la plaza; y por 
consiguiente aumentaron de precio. Me mostraron un montón de 
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huesos de caballo que cuando fueron muertos, hace quince años, 
más o menos, los trajeron al matadero por dos chelines cada uno. 
Un buen caballo cuesta ahora dos libras esterlinas. No hay duda, 
que los novillos todavía abundan en el interior, pero en la vecindad 
de la ciudad escasean. En este momento un novillo bien gordo, 
cuesta cerca de dieciocho dólares, y hace una docena de años se 
le mataba sólo por su cuero y sebo. Las legumbres están a precios 
exorbitantes; y toda otra cosa que el país produce ha aumentado 
su precio en igual proporción. 

Como el último sitio de Monte Video ha sido, como quiera que 
sea, en parte la causa de esta disminución de provisiones, dos, о 
tres años de un gobierno estable, mucho contribuirá en restablecer 
la abundancia de otros tiempos. 

Muy poco se precisa decir del puerto de Monte Video ya que 
ha sido bien deserito por visitantes anteriores. / No obstante, 
quiero hacer notar, que proporciona muy poco abrigo de sur a 
oeste y es tan poco profundo, con sólo dos brazas en la parte media, 
que no hay ninguna comodidad en él. 

Una embarcación que cale doce o trece pies, raramente está a 
flote en lo que podría llamarse puerto, aunque, siendo el fondo de 
barro, el buque se asienta sin causarle mayor avería; pero a veces 
si se encuentra a través del puerto cuando aparece el pampero, 
es alcanzado por estos huracanes, que si no son dañinos, al menos 
son inconvenientes. 

Estos vientos que soplan desde el sud-ceste sobre una planicie, 
casi desde el pie de los Andes, adquiere tal fuerza, que cae sobre 
el río de la Plata y el puerto de Monte Video con tanta violencia, 
que son indispensables las mejores anclas y cables para asegurar 
los barcos. 

Los varios y peligrosos bancos que tiene este río son la causa 
de que la navegación a Buenos Aires se torne peligrosa. Muchos 
comandantes de barcos al entrar con viento moderado a menudo se 
aventuran a proseguir sin práctico, y cuando han llegado a la ve- 
cindad del peligro el viento se vuelve en contra, el tiempo se des- 
compone, y no estando familiarizados con el fluir de las corrientes 
eticallan sus barcos, En el lapso de un corto tiempo se producen 
frecuentemente grandes alteraciones en las facilidades acordadas a 
este piloto encallado. / Las boyas las cambian a menudo o se las lleva 
el mar y uno queda sin la ayuda de señales. Los bancos se han 
movido y ni la profundidad del río, ni el fluir de las corrientes se 
conocen con exactitud; todas estas incertidumbres contribuyen para 
confundir hasta aquellos con larga experiencia en este pasaje. Du- 
rante mi estadía de un mes en Моше Video dos buques se per- 
dieron totalmente en el río; y uno, un mes o seis semanas antes, 
naufragó con una pérdida de varias vidas en forma realmente dolo- 
rosa, ya que murieron sobre una balsa arrastrados a la deriva en 
la dirección del viento y la corriente. 

El fanal que se enciende de noche sobre el cerro de Monte 
Video es tan débil, que apenas se puede ver desde el fondeadero 
del puerto: por lo tanto es de poca utilidad; pero si estuviera 
puesto en la Isla de Flores, y bien atendido, sería una gran guía 
para los navíos que pasan en las noches oscuras. Se consiguen 
pilotos Ingleses y Americanos en Monte Video, pero tienen tan 
pocos alicientes que nunca salen al mar en busca de barcos. 
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El puerto de Maldonado sería un lugar conveniente para reunión 
de pilotos ya que se encuentra cerca del canal limpio de bancos. 

Si a los capitanes los pusieran en la obligación de tomar prác- 
ticos, se podría seguir un sistema similar al de nuestras propias 
costas / y al de otros lugares del mundo, en el que se establecen 
dos buques pilotos, (goletas o guardacostas de cerca de 50 ton. 
cada uno) para navegar por la boca del río con diez o doce pilotos 
a bordo. 

He hecho estas insinuaciones para beneficio de los asegura- 
dores y de otros a quienes les concierne el comercio del río de la 
Plata, para quienes tales arreglos les serían muy ventajosos; déjoles 
a ellos el proyectar la manera de obligar a los capitanes el empleo 
de los prácticos. Si tal sistema se estableciera, el empleo constante 
y el aliciente que entonces se les daría a los pilotos, les permitiría 
reducir sus precios, serían mucho más bajos de lo (que son actual- 
mente. 

El 4 de Mayo con un viento de Oeste a Sud-Oeste levamos ancla 
y luego de presentar nuestro saludo a Sir Maxwell Murray a bordo 
de su navío, a toda vela nos dirigimos hacia el este. Nos encon- 
tramos con los vientos y tiempo habituales en nuestro viaje de 
vuelta, y en cincuenta y nueve días desde nuestra partida de Monte 
Video, llegamos a Falmouth, antes que el paquete que partió dos 
días antes que nosotros. Arribamos al Land's End de Inglaterra 
luego de una ausencia de casi dos años. 


POSDATA 


Yo comprendo que muchos de los detalles de este volumen son 
considerablemente opuestos a las conjeturas que predominan sobre 
estas regiones de la tierra a las que me refiero, y se interponen 
en cierta medida con los relatos de antiguos navegantes; por ésto, 
si es preciso alguna justificación, preferiría hacerla aquí, a inte- 
rrumpir el relato en su curso, con frecuentes notas. Y me parecía 
más correcto, en una persona que hasta ahora tan poco tiempo 
había tenido para un estudio profundo de la literatura geográfica, 
limitarme casi enteramente a un simple relato de lo que tuve prác- 
ticamente bajo mis ojos; esperando ser guiado en lo futuro, si la 
ocasión lo requiriera, por el juicio de aquellos cuya incumbencia 
es la de observar las deficiencias de los autores, y señalar lo que 
realmente tiene algún valor para atraer la atención pública, por 
su novedad o veracidad. 

Los sucesos recientes en Sud América han contribuído a darle 
un cierto grado de interés a algunos de los hechos mencionados por 
el autor: el actual estado de Monte Video y la rendición del buque 
de guerra Asia y su embarcación auxiliar, al gobierno de México, no 
precisarían particularizarse, 
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Informes Diplomáticos del representante del 
Reino de Italia en el Uruguay * 


1862 - 1863 


N? 13 — [Raffaele Ulisso Barbolani al Ministro de Relaciones 
Exteriores del Reino de Italia, Gral. Giacomo Durando: da cuenta 
de su traslado a Buenos Aires; hace saber que fue designado el 
nuevo Ministerio oriental; describe sus conferencias con el Mi- 
nistro, Dr. Istrázulas a propósito de los asuntos Antonini y 
Palumbo, y de las indemnizaciones de guerra; se refiere a ges- 
tiones sobre un tratado comercial con el Uruguay; comenta la 
situación política argentina; y anuncia la muerte del Presidente 
paraguayo, Carlos Antonio López,] 


[Buenos Aires, 28 de setiembre de 1862,] 


£. [1] / /Buenos Aires, 28 de Setiembre de 1862. 
No 10 
Excelencia, 
Aunque me pesaba interrumpir a esta altura mi acti- 
vidad en Montevideo, he creído inconveniente, por de- 
Mi traslado ferencia hacia los deseos de esta numerosa colonia 
a Buenos Aires у, sobre todo, en atención a las urgentes tareas de 
este Real Consulado, postergar por más tiempo mi 
traslado a Buenos Aires, en donde me encuentro desde 
anteayer. 
Enteraré primeramente a S.E., del estado de las 
cosas en Montevideo, 
En mi último informe, № 9, refería a S.E. las difi- 
cultades halladas por el Presidente de esa República para 
A Su Excelencia el General Giacomo Durando, Ministro 
de Relaciones Exteriores, Turín 
f.[1v.]/  /completar su Ministerio, y agregaba que tales dificul- 
tades debían atribuirse principalmente al estado actual 


* Véase “Revista Histórica”, Tomo XXXII, págs. 472 a 528. 
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de las relaciones existentes entre la República 


Nuevo Ministerio Oriental y el Real Gobierno. Parece que finalmente 
en Montevideo el Presidente haya abierto los ojos, y advirtiendo 


f. [2] / 


1.[2v.] / 


f. [3] / 


el abismo a que sería conducido el país con tan 
larga persistencia en un falso régimen de política exte- 
rior, ha resuelto dirigirse a personas más hábiles y ca- 
paces, las cuales militaban hasta ahora en las filas de 
la oposición. En efecto, ha nombrado un Ministerio total- 
mente nuevo, a cuyo frente figura como Ministro de 
Relaciones Exteriores el Señor Estrázulas, distinguido 
abogado del / foro de Montevideo, de origen italiano (su 
verdadero nombre era Strazulla), que tiene fama de ser 
muy hábil y se halla animado de un espíritu muy conci- 
liador con los Gobiernos extranjeros, y particularmente 
con el nuestro. Era el defensor del Señor Antonini en el 
pleito de éste con el Gobierno Oriental, y como tal he 
tenido ocasión de verlo frecuentemente, habiéndose con- 
tado entre los primeros que vinieron a visitarme, a mi 
llegada a Montevideo. 

Fui a verle en seguida, para congratularme por su 
nombramiento como Ministro, y me dijo textualmente: 
“Realmente, luego de todo lo que ha pasado entre noso- 
tros, jamás pude suponer que por causa de ustedes 
habría de llegar al gobierno”; pero casi arrepentido / de 
esta confesión, pasó inmediatamente a hablar de otras 
cosas y me manifestó que a pesar de que su manera de 
pensar fuese bien conocida por el Presidente, él había 
puesto como condición sine qua non para aceptar el 
cargo, el arreglo definitivo de todas las cuestiones pen- 
dientes con los Gobiernos extranjeros. Añadió que pen- 
saba aplicar todas sus energías en tal sentido y ocuparse 
principalmente de todos los asuntos en litigio, menos el 
de Antonini respecto del cual, por razones de delicadeza, 
había pedido al Presidente que fuera confiado a otro 
Ministro. 

Después de haber expresado al Señor Estrázulas 
/toda mi satisfacción por el saludable cambio de actitud 
operado en las miras del Gobierno de la República, le 
dije que en esta primera oportunidad no había venido a 
tratar asuntos, sino a hacerle una visita de cortesía; y 
no deseando abusar de sus primeros instantes de insta- 
lación en el nuevo cargo, me despedí a poco, de él. 

Pasados algunos días, le envié una esquela particular 
para decirle que, antes de hacer una escapada a Buenos 


1. [3 v.] / 


Asunto 
Antonini 


£. [4] / 


АСАУ; 
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Aires, deseaba mantener con él una breve conferencia, 
Me contestó en seguida, comunicándome que me esperaba 
al día siguiente. 

Comencé por decirle que los tres asuntos más impor- 
tantes que teníamos pendientes con el Gobierno Oriental, 
eran el de Antonini, vale decir / el relacionado con las 
indemnizaciones de guerra, y el caso Palumbo. 

En cuanto al primero, le manifesté que quizás él no 
ignoraba que entre el anterior Ministro Señor Pérez y la 
Real Legación se había mantenido una correspondencia 
bastante agria que yo acabé por interrumpir remitiendo 
todo a la decisión del R. Gobierno, y quedando a la es- 
pera de ulteriores órdenes. Debía sin embargo hacerle 
saber que el Señor Antonini se hallaba, a causa del in- 
cumplimiento de la Convención, en una situación finan- 
ciera bastante precaria y que, amenazado de embargo por 
una suma que adeudaba a una dependencia del Ministerio 
de Hacienda, se había dirigido a mí para que solicitara 
que / se efectuase una compensación entre la cantidad 
que debía y aquella de que era acreedor. Dije al Señor 
Estrázulas que dado el estado en que-se hallaba el asunto 
yo no podía formular oficialmente esta solicitud, pero a 
título oficioso le rogaba que tomara en consideración el 
pedido del Señor Antonini. 

El Ministro me respondió que yo no podía ignorar 
su manera de pensar acerca del asunto principal, pero 
volvió a decirme que por una razón de delicadeza el mismo 
había sido confiado al Ministro del Interior, con quien, 
por lo demás, lograría entenderme fácilmente. En cuanto 
a la nueva gestión del Señor Antonini, se mostró muy 
dispuesto a atenderla, y sólo me solicitó que le escribiera 
en forma estrictamente privada sobre ella; / cosa que 
hice en el mismo día; y al otro día me comunicó que se 
habían dado las órdenes del caso para dejar sin efecto 
cualquier procedimiento contra el Señor Antonini. Es 
ésta una primera demostración de buena voluntad de las 
nuevas autoridades, que puede resultarnos un buen au- 
gurio de otras de mayor importancia. 


Indemnizaciones de Le hablé después del otro asunto mucho más 


guerra 


importante, relativo a las indemnizaciones de 
guerra; y me abstengo de repetir a S.E. lo que 
ya le he trasmitido, pudiendo encontrar S.E. noticias su- 
ficientes al respecto en mis informes anteriores. El Señor 
Estrázulas me expresó que si bien no podía, por ahora, 
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adelantarme nada en concreto sobre este punto tan deli- 
е. [5]/ cado, / estaba en condiciones, en cambio, de darme desde 
ya las más amplias y francas seguridades de que el mismo 
sería resuelto, y muy pronto. Me repitió sus declaraciones 
al Presidente de la República, acerca de la necesidad de 
liquidar completamente todas las cuestiones internacio- 
nales, y ésta en particular; y me dijo que se estaba discu- 
tiendo un plan o proyecto cuyo texto me sería comunicado 
dentro de unos quince días. Le agradecí tales seguridades, 
y no consideré del caso, por lo tanto, seguir insistiendo al 


respecto. 
Reparación al Sobre el asunto relativo a la reparación debida 
Guardiamarina а] Guardiamarina Señor Palumbo, el Ministro de 
Sy. Palumbo Relaciones Exteriores convino conmigo, dentro de 


la mayor buena voluntad, en que era necesario renovar 
f.[5v.]/ las averiguaciones para / localizar y sancionar a los 
agresores, y que en caso de que ellas no dieran resultado 
alguno el Gobierno Oriental debería presentar una Nota 
con formales excusas. Le dije, entre tanto, que los sol- 
dados autores de esa injustificable agresión difícilmente 
confesarían su delito, pero le prometí enviarle las decla- 
raciones de otros dos testigos que corroboraban cuanto 
había manifestado en su deposición el Señor Palumbo; 
lo que no dejé de hacer al día siguiente. En suma, es de 
esperar que este asunto también habrá de resolverse 
satisfactoriamente, 
Tratado de comercio En cumplimiento de las instrucciones tras- 
y de navegación cor  mitidas por ese Real Ministerio, que me seña- 
el Uruguay lan, entre otras cosas, la conveniencia de pro- 
£. [6] / mover la celebración de un tratado / de comercio y de 
navegación con el Gobierno del Uruguay, había conver- 
sado ya varias veces sobre este punto con el Señor Cas- 
tellanos, actual Vice-Presidente de la República, y el 
mismo, precisamente, que en 1853, siendo Ministro de 
Relaciones Exteriores, suscribiera con mi predecesor el 
S.r Comendad.*” Cerruti, el tratado que, por las razones 
que S.E. conoce, quedó después sin efecto. Pero durante 
el poco benévolo ejercicio del Señor Pérez y compañeros, 
convinimos en que era completamente inoportuno re- 
plantear un asunto de tal importancia. Habiendo cam- 
biado sin embargo el estado de las cosas, no quise dejar 
pasar la primera ocasión propicia que se me presentaba, 
f.[6v.1/ у se lo señalé al Señor Estrázulas durante nuestra / pri- 
mera conferencia. También en este aspecto lo encontré 


£.[11/ 


£.[7v.]/ 


f. [3] / 
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totalmente dispuesto a compartir las miras del Real 
Gobierno, y me dijo que pensaba hablar del asunto con 
el Presidente y con sus colegas, para luego volver a tra- 
tarlo conmigo más detenidamente. A mi regreso a Mon- 
tevideo, me ocuparé pues fundamentalmente de este 
asunto capital para nosotros, ya que, aún dejando de lado 
el discutido punto de la nacionalidad de los hijos de ita- 
lianos nacidos en el territorio de la República, siempre 
resultará importantísimo para nosotros poder determinar 
con seguridad la intervención de los R.!°s Cónsules en las 
sucesiones ab intestato, arbitrar alguna medida eficaz 
para impedir el mal cada vez más creciente de la de- 
serción de los marineros, / lograr, de ser posible, para 
nuestra bandera la navegación de cabotaje, ete., ete. Pero 
de estas cosas habré de tratar más extensamente con 
S.E., al debido tiempo. Solamente he querido señalar, 
desde ya, a S.E. cómo, merced al cambio operado en la 
orientación política del Gobierno Oriental, cambio debido 
en gran parte a nuestra actitud firme y enérgica, pero 
a la vez digna y serena, tengo razones para confiar en 
que podré llevar a buen término los asuntos pendientes 
у todo cuanto desee promover el R.! Gobierno en favor 
de nuestros connacionales allí residentes. Sin embargo, 
en honor a la verdad, no debo ocultar a S.E. que el arribo 
de la R?! Corbeta “Iride” y los rumores difundidos sobre 
el próximo envío de una fragata a vapor / y de lanchas 
cañoneras a estas aguas, también han contribuido pode- 
rosamente a calmar los ánimos de estos gobernantes. 
Quizás pueda merecer de S.E., en momentos tan impor- 
tantes como los que atraviesa Italia, el reproche de ino- 
portuno; pero estimo mi deber informar al R.! Gobierno 
de que la presencia en estas latitudes de una buena esta- 
ción naval será siempre el auxiliar más eficaz en cual- 
quier clase de negociaciones. Es verdad que en los tiem- 
pos pasados las fuerzas navales inglesas y francesas ac- 
tuaron a veces con poco éxito y también con poca gloria 
militar contra estos países; pero ahora la situación de 
las cosas ha cambiado mucho, Los progresos hechos en 
las construcciones navales y en el armamento, el sistema. 
de represalia / a que se podría recurrir más fácilmente, 
el aumento, lento pero efectivo, operado en la riqueza 
pública, todo induce a estos países a mostrarse más cautos 
con quien puede hacerse justicia por sí mismo y hacerlos 
depender aún más de la presión de una fuerza extran- 


f. [8 v.]/ 


£. [9]/ 


Noticias 
politicas 


f.[9v.]/ 


Muerte del 
dente López 
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jera. A menudo vemos, en efecto, que lo que se concede 
a Francia e Inglaterra, es negado al mismo tiempo a otros 
gobiernos; y nosotros mismos hemos tenido una prueba 
convincente en el asunto relacionado con las indemniza- 
ciones de guerra. 

Sobre el estado de las cosas en Buenos Aires, es poco 
lo que podré decir. Llegado anteayer, fui en seguida a 
visitar al Señor Costa, Ministro de Gobierno y de Rela- 
ciones Exteriores, y algo que me dijo acerca de la demora 
/еп mi arribo a aquí, me dio oportunidad para manifes- 
tarle que en verdad había esperado encontrar concluido 
satisfactoriamente el desagradable incidente del “Vin- 
cenzo Giannello”. A través de la carta adjunta, que este 
Real Cónsul me enviara a Montevideo, S.E. advertirá 
que el autor del homicidio había sido embarcado para 
Bahía Blanca, de donde podría haberse evadido fácilmente. 
Como me quejara de este hecho, el Señor Costa me dijo 
que Rimassa había sido embarcado por error; que se 
había mandado expresamente un vapor para hacerlo re- 
tornar; y que en la semana próxima, sin falta, este asunto 
quedaría resuelto, Se mostró sorprendido de que diéramos 
tanta trascendencia a un incidente que, a / su juicio, era 
de muy poca monta y en nada debía afectar las relaciones 
entre ambos países; pero le hice notar que la cosa no era 
tan trivial como a él le parecía, porque estaba de por 
medio una seria cuestión de principios, 

El problema de la Capital puede considerarse final- 
mente resuelto. Las Cámaras provinciales han aprobado, 
con alguna ligera modificación, el segundo proyecto pre- 
sentado por el Gobierno, que consiste en federalizar por 
cinco años, solamente a la ciudad de Buenos Aires, Hoy 
se efectuará el primer escrutinio de la elección para Pre- 
sidente de la República, y no se duda de que resultará 
electo el General Mitre. La revuelta estallada en Corrien- 
tes fue rápidamente sofocada y las tropas enviadas a 
allá, ya han regresado. Desaparecidas pues las princi- 
pales dificultades que obstaculizaban la organización de 
la Confederación, las cosas / podrán encaminarse ahora 
hacia un futuro más tranquilo y más próspero para estas 
pobres regiones. Estas esperanzas alegran a todos, pero 
no bastan todavía para infundir en los ánimos una con- 
fianza plena en la estabilidad del presente orden de cosas. 
Presi- Por el último vapor llegado del Paraguay, se 

ha recibido la noticia oficial de la muerte del Pre- 


t. [10] / 


£.11]/ 
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sidente López, y de la instalación de su primogénito 
en Carácter de Vice-Presidente de la República hasta 
que el Congreso, que se reunirá en seguida, lo eleve 
a la Presidencia. Se considera que el actual sucesor, a 
pesar de los viajes hechos a Europa, especialmente a Tu- 
rín, seguirá fielmente las huellas del padre. Pero tiene 
un hermano que se dice impulsado por / espíritus libe- 
rales, y que piensa disputarle la sucesión. Por lo mismo, 
se teme que pueda originarse una guerra civil. 

Ruego a S.E. que se sirva aceptar las expresiones 
de mi más profundo respeto. 

De Su Excelencia 
Devotis,“o y Ob,mo Servidor 
R.[afíaele] Ulisse Barbolami 
/Copia 
Consulado de S.M. el Rey de Italia 
BuenoSaires 
No 71 
Buenos Aires, 19 de Setiembre de 1862 

S.r Саро 

Anteayer fue embarcado en el vapor a vela “Beli- 
sario”, Rimassa, autor del delito cometido a bordo del 
barco mercante italiano “Vincenzo Giannello”, para de- 
portársele a Bahía Blanca (Patagonia). Bahía Blanca es 
un lugar de confinamiento al que se suele enviar a los 
delincuentes procesados por estos tribunales; pero allí 
no existen cárceles y los deportados que disponen de me- 
dios pueden, al саро de pocos meses, retornar a Buenosai- 
res, cosa que ocurre a menudo. 

Yo, que había tomado las providencias oportunas 
para conocer cada uno de los pasos de estas autoridades 
gubernativas respecto de la lamentable incidencia del 
“Vincenzo Giannello”, sabía que Rimassa no había sido 
sometido a los tribunales, y que al no existir en conse- 
cuencia sentencia alguna que lo condenara a la depor- 
tación, 


Al Ilmo S£ Cab. Barbolani, Encargado de Negocios 
de S.M. el Rey de Italia, Montevideo 


t.[1v.]/ 


/cometía el poder ejecutivo, al proceder así, un acto 
arbitrario. 

Por lo mismo, apenas informado de la próxima par- 
tida de Rimassa, fui a ver al Ministro, con el pretexto 
de tratar otro asunto, y como por acaso le dije que estaba 
enterado de que en la lista de los condenados a la depor- 


Г. [2] / 


f. [1] / 


N o 


11 
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tación en Patagonia figuraba el nombre de Francesco 
Ramissa, que debía leerse Rimassa. Respondió que mis 
noticias no podían ser exactas, y antes bien me ofreció, 
de motu proprio, una conferencia para el día de ayer (18), 
a fin de liquidar este asunto. Aunque yo (estaba) seguro 
de que de esa manera él trataba de ponerse a la defen- 
siva para el caso de que el Gobierno de S.M. estimara 
oportuno resolver con una enérgica protesta el asunto, 
acepté. En efecto, ayer asistí a la conferencia, y cuando 
le dije que el delincuente había partido, no quiso creerlo; 
hizo llamar entonces al Secretario General, y lo envió al 
Ministerio de la Guerra para averiguar si era exacto lo 
que yo le había anunciado, Poco después regresó el Secre- 
tario General, y con gesto apesadumbrado informó de que 
el vapor había partido durante la noche llevando a Ri- 
massa. Entonces el / Ministro se turbó, lamentándose 
conmigo de este involuntario e imprevisto hecho, y me 
prometió solemnemente que se trasmitiría a Bahía Blan- 
ca las órdenes del caso para hacer retornar a Rimassa. 

Pero presumo que tales órdenes llegarán demasiado 
tarde, y un día este Gobierno dirá que, a pesar de su 
buena voluntad, no ha podido resolver el asunto de un 
modo favorable para nosotros. 

Los Mazzinianos han hecho, entre tanto, una colecta 
para Rimassa con el fin de proporcionarle los medios de 
trasladarse desde Bahía Blanca hacia Chile. 

Sírvase, etc. 

Firmado De la Ville 
Por la copia, conforme 
R.[affaele] Ulisse Barbolani 


N? 14 — [Raffaele Ulisse Barbolani al Ministro de Relaciones 
Exteriores del Reino de Italia, Gral. Giacomo Durando: entera 
de su presentación de credenciales ante el Gobierno de la Con- 
federación Argentina; informa de la elección y proclamación del 
Gral. Mitre como Presidente; alude а Ja suspensión del pago de 
los créditos italianos en Paraná; y comunica la presencia de la 


corbeta “Iride” en el puerto de Buenos Aires.] 


[Buenos Aires, 14 de octubre de 1862.] 
/Buenos Aires, 14 de Octubre de 1862. 


Excelencia, 
Al presentarle las Cartas Credenciales que me acre- 
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ditan como Encargado de Negocios de S. M. el Rey, Nues- 
tro Augusto Soberano, ante el Gobierno de la Con- 
Presentación federación Argentina, este Ministro de Relaciones 
de Credenciales Exteriores me solicitó que hiciera llegar a S.E. su 
respuesta a dichas Cartas. Tengo pues el honor de 
enviarla adjunta, a S.E. 
El escrutinio de la elección para Presidente de la 
Noticias República se efectuó el pasado Domingo, 5 de Octubre, 
Políticas _ y tal como lo adelantaba a S.E. en mi anterior informe, 
No 10, 
А Su Excelencia el General Giacomo Durando, Turín 
f.[1v.]/  /resultó electo por unanimidad de sufragios, el Brigadier 
General D. Bartolomé Mitre, Es de hacer notar que tal 
elección no se realiza por sufragio universal directo, sino 
que está a cargo de los diputados de las Asambleas de 
todas las Provincias que integran la Confederación. Estas 
Asambleas han remitido a aquí sus actas electorales, con la 
firma de todos los votantes; y de la lectura de estos do- 
cumentos, hecha en sesión pública, ha resultado que el 
nuevo Presidente fue electo por unanimidad de votos. El 
Vice-Presidente de la República, también electo nueva- 
mente, es el S. Marcos Paz, ex-Gobernador de la Pro- 
vincia de Tucumán, durante la época de Urquiza; у su 
elección se ha debido principalmente a la influencia del 
General Mitre, quien se propone inaugurar una política 
г. [2] / de conciliación, buscando / atraer hacia sí a los hombres 
honestos de todos los partidos. 
Anteayer, Domingo, se verificaron en la sala del 
Senado la proclamación solemne y el juramento de la 
Constitución, del Presidente y del Vice-Presidente de la 
República. El discurso pronunciado por el General Mitre, 
que puede considerarse como un discurso-programa, en 
respuesta al del Presidente del Senado, fue muy aplau- 
dido: si llegara a ser publicado antes de la partida del 
vapor, cumpliré con el deber de enviarlo a S.E. El Cuerpo 
Diplomático fue invitado a asistir a esta ceremonia, y 
luego de terminada la misma se trasladó a casa del Ge- 
neral Mitre, en donde nuestro decano, M. de Bécour, 
Ministro de Francia, pronunció un discurso de congratu- 
lación en nombre de todos los colegas. El General con- 
testó agradeciendo, y expresando su sincero deseo de vivir 
f.[2v.1/ ел buena armonía con los Gobiernos cultos / de toda la 
tierra. Conmigo fue particularmente gentil, y se excusó 


f. [3] / 


t. [3 v.]/ 
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de no haber podido recibirme antes, como habría deseado, 
en audiencia privada. 


Como era de preverse, el Ministerio ha renunciado 
en masa, Hasta ahora, sólo ha sido confirmado en su 
cargo el Ministro de la Guerra; los demás nombramientos 
son esperados para esta noche, y asegúrase que el Minis- 
terio de Relaciones Exteriores será segregado del Minis- 
terio del Interior, formándose así un Ministerio comple- 
tamente aparte. 


Con esta misma fecha, S, E. recibirá del Real Cón- 
sul un informe pormenorizado sobre las reclamaciones 
que él consiguió liquidar con el anterior Gobierno de Bue- 
nos Aires, antes de mi llegada. La posición del R.! Cónsul 
durante las tratativas ha sido bastante difícil, porque él 
no se hallaba en las mismas condiciones de los Consula- 
dos de Francia y de / Inglaterra, los cuales no teniendo 
reclamaciones posteriores a 1852, época de la caída de 
Rosas, han podido liquidar una suma en conjunto, y sus- 
cribir luego una especie de quita hasta el día de hoy. El 
Comisionado del Gobierno de Buenos Aires declaraba, por 
una parte, que sólo estaba autorizado para discutir las 
reclamaciones anteriores al año 1852, mientras exigía, por 
otra parte, que en el protocolo final se dijera que con el 
pago que iba a efectuarse, quedaban satisfechas todas las 
reclamaciones hasta el día de la firma. A través del in- 
forme del Real Cónsul, S. E. advertirá cómo él ha podido 
sortear uno y otro escollos, y, liquidando el monto total 
de las sumas reclamadas (Inglaterra ha liquidado sólo el 
32 y Francia el 43 %), salvar los derechos de los recla- 
mantes de una época posterior. 


/No sé si S.E. recuerda que en los últimos dos años, 


a causa de los trastornos a que se vio sometida la Con- 
federación, los pagos de la deuda contraída por el 


Cróditos italianos Gobierno Federal del Paraná para satisfacer los 


en Paraná 


créditos italianos, franceses, e ingleses, quedaron 

interrumpidos con grave perjuicio de los intere- 
sados. El Ministro de Francia, que hasta ahora se había 
hecho cargo de nuestros asuntos en el Paraná, me ha 
dicho que ya había presentado-sus quejas a este Go- 
bierno, el cual ha heredado las obligaciones del anterior 
Gobierno federal, pero sin tener mayor éxito. Hemos 
convenido en esperar el regreso desde el Paraguay del 
Encargado de Negocios interino de Inglaterra (el Mi- 


£. [4] / 
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nistro S. Thornton / se ha ausentado con licencia), para 
dar al respecto un paso colectivo. 

En este sentido, no debo ocultar a S.E. que М, de 
Bécour confía en recibir del R.! Gobierno alguna expre- 
sión de reconocimiento por la eficaz colaboración que ha 
prestado en la tutela de los intereses de los reclamantes 
italianos. 


La ВЛ Corbeta La Real Corbeta “Iride” se halla anclada en este 


“Iride” 


t.[4v.]/ 


£. [11/ 


canal desde el día 6 del corriente mes. Su tripula- 
ción continúa gozando de perfecta salud y observa 
siempre la mayor disciplina. Aquí se presentan nume- 
rosos individuos sometidos a la leva, tanto de tierra como 
de mar, algunos de ellos ya en contumacia, solicitando 
enrolarse / en la Corbeta. El Comandante ha solicitado 
al КІ Ministerio de Marina autorización para admitirlos, 
pero me ha pedido que le escriba también a S.E. y haga 
notar la utilidad de esta medida que, en último caso, per- 
mitiría cubrir los vacíos producidos por las deserciones 
en los R.es barcos de guerra. 
Sírvase aceptar S. E. el testimonio de mi más pro- 
fundo respeto 
De Su Excelencia 
Devotis,"o y Ор.то Servidor 
R.[afíaele] Ulisse Barbolant 
P.S. — Incluyo el diario que contiene el discurso del 
General Mitre y la integración del nuevo Minis- 
terio. El nuevo Ministro de Relaciones Exterio- 
res, Sr. Elizalde, es hombre de opiniones conci- 
liadoras y bien dispuesto para con las Potencias 
Europeas. 


/Ministerio de Gbno 
y Relaciones Esteriores 
Buenos Ayres, Octubre 1* de 1862 

Exmo Sor 

El infraserito ha tenido el honor de recibir la carta 
credencial fecha 15 de Febrero del corriente año por medio 
de la cual У.Е. hace saber que S М el Rey de Italia ha 
tenido á bien nombrar su Encargado de Negocios cerca 
del Gobierno Argentino, al Señor Caballero Rafael Ulises 
Barbolani, llenando así la vacante que dejó su digno an- 
tecesor el Caballero Cerruti. 

El Gobierno Argentino ha recibido inmediatamente 
con toda la distinción que merece al representante de un 
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Gobierno por quien tiene los más altos sentimientos de 
amistad y simpatía; y el abajo firmado no duda de que las 
apreciables cualidades que distinguen al Ca- 


А S.E. el Sor Ministro de Relace Exteriores del Reino de Italia 


f. [1v.]/ 


fail 
м 12 


Noticias 
políticas 


/ballero Barbolani contribuirán a mantener en el mejor 
pié las cordiales relaciones que existen entre los dos 
paises, 

El abajo firmado aprovecha con placer esta ocasión 
para ofrecer А У.Е, la espresion de su alta consideracion. 


Eduardo Costa 


№ 15 — [Raffaele Ulisso Barbolani al Ministro de Relaciones 
Exteriores del Reino de Italia, Gral, Giacomo Durando; se re- 
fiere а la reacción de los mazzinianos de Buenos Aires ante los 
hechos de Aspromonte; describe una conversación mantenida con 
el Presidente Mitre; y anuncia su pronto regreso a Montevideo. ] 


[Buenos Aires, 28 de octubre de 1862.] 


/Buenos Aires, 28 de Octubre de 1862 


Excelencia, 

Las noticias recibidas de Italia sobre los aconteci- 
mientos de Aspromonte han causado aquí la más pro- 
funda impresión. El sector mazziniano de esta nuestra 
colonia se ha mostrado, durante algunos días, irritadí- 
simo, destilando su veneno a través de la prensa, y profi- 
riendo injurias contra el R.! Gobierno y la Augusta Per- 
sona del Rey; y se me ha referido que los más exaltados 
habrían arrancado y quemado el escudo del Consulado, 
si algunos más tranquilos no los hubieran disuadido de 
tal 


A Su Excelencia el General G.[iacomo] Durando, Turín 


f.[1v.]/ 


/propósito, haciéndoles notar que por más grande que 
fuera la tolerancia de este gobierno hacia los anárquicos, 
no habría podido dejar de castigar a los culpables de se- 
mejante atentado. La presencia de la R.! Corbeta “Iride” 
y de numerosos oficiales y soldados que se hallaban en 
tierra y cuya actitud no era por cierto nada equívoca, 
contribuyó también poderosamente a hacerlos desistir de 
sus intenciones. Se han limitado, por lo tanto, a quemar, 
en el patio de un local privado, un retrato del Rey. 


£. [2] / 


t.[2v.]/ 
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Cuotas del 
Paraná 


t.[3 v.] / 
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Habiéndose proferido idénticas injurias contra el 
Emperador de los Franceses, me entrevisté con el Mi- 
nistro de Francia, S.t de Bécour quien por hallarse radi- 
cado aquí desde hace muchos / años conoce mejor los 
hombres y las cosas de este país, y le pregunté si pen- 
saba intervenir ante estas autoridades para solicitar el 
castigo de los culpables, Me contestó que, por su larga 
experiencia, sabía que cualquier reclamación de este tipo 
no conduciría a nada. La ley de imprenta prevé el caso 
de la difamación y de la injuria, pero no hace distinción 
alguna entre Soberanos y simples particulares. La Le- 
gación debería dirigirse pues a los Tribunales, los cuales 
hallarían la manera de absolver al imputado; y así sólo 
se lograría hacer lo que los agitadores desean, esto es, 
un escándalo inútil. Convinimos pues entre ambos en 
que lo mejor era quedarse tranquilos e indiferentes, y no 
/echar más leña a la hoguera que, por sí sola, habría de 
apagarse. En efecto, los hechos han justificado plena- 
mente nuestra abstención, porque desde hace varios días 
los insultos han cesado por completo. 


En cuanto a estos gobernantes, S.E. puede muy 
bien imaginar que las últimas noticias de Italia no les 
han resultado muy gratas. No por ello se preocupan de 
ocultarme su íntimo pensamiento; al contrario, durante 
un baile realizado días pasados en su honor en el Club 
del Progreso, el General Mitre me decía que había pre- 
visto el triunfo de las tropas reales sobre Garibaldi; que 
había conocido muchísimo a Garibaldi en Montevideo, y 
/lo había tenido siempre por hombre de gran ardor y 
coraje personal, pero nunca por un verdadero guerrero, 
porque le faltaban sobre todo juicio y los conocimientos 
necesarios. Agregó que Garibaldi le había escrito recien- 
temente una carta, a la que todavía no había contestado. 


Como tuve el honor de anunciar a S.E. en mi in- 
forme anterior, N* 11, he visitado al nuevo Ministro de 
Relaciones Exteriores, Sr. de Elizalde, en compañía del 
Sr. de Bécour (el representante inglés se halla aún au- 
sente, en el Paraguay), para hablarle principalmente de 
las cuotas vencidas y no pagadas de la deuda del Paraná; 
y complacidos nos enteramos de que en seguida serían 
impartidas las / órdenes oportunas para el pago total de 
las cuotas atrasadas. Encontramos también al Sr. de Eli- 
zalde dispuesto a discutir aquellas otras reclamaciones, 
incluso las hechas contra el anterior Gobierno del Para- 
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ná, que, a raíz de los trastornos ocurridos, no habían po- 
dido ser liquidadas. El Ministro de Francia propuso el 
nombramiento de una comisión mixta, pero el Señor Eli- 
zalde dijo preferir, más bien, una tratativa directa y su- 
maria con las respectivas Legaciones, Entretanto se 
acordó esperar el regreso del Representante inglés. 


Reclamaciones contra Acerca de las reclamaciones contra la Pro- 
Buenos Aires vincia de Buenos Aires, ya liquidadas por este 


f. [4] / 


Sucesiones 
а) intestato 


£f.[4v.]/ 


Кі Consulado, el Gobierno ha presentado a las 
Cámaras provinciales un proyecto de ley / para la apro- 
bación del pago y la creación del fondo correspondiente; 
y el Ministro de Relaciones Exteriores nos prometió hacer 
que las Cámaras de la Provincia voten este asunto, antes 
de clausurar su período de sesiones. 


Algunos días después volví, pero solo, a ver al Sr. 
Elizalde para conversar sobre el importante asunto de 
las sucesiones ab intestato, y decirle que no obstante el 
artículo 10° del Tratado que confiere a los К. Cónsules 
el derecho a intervenir en la posesión, administración y 
liquidación de los bienes de difunto, en la práctica la 
acción de los Reales Agentes es resistida y desconocida por 
todos, al extremo de que algunos magistrados llegan inclu- 
so a / no responder a sus comunicaciones. El Ministro me 
contestó que no ignoraba todo esto, explicándome que se 
debía sin embargo a que en la provincia de Buenos Aires, 
sobre todo, nuestro tratado con la Confederación Argen- 
tina no era conocido y hasta ahora el Gobierno había 
omitido comunicarlo. El estaba ocupado en compilar un 
Reglamento general para fijar con precisión las normas 
a observarse respecto de la intervención de los Cónsules 
en las sucesiones, tomando como base las concesiones he- 
chas a la Nación más favorecida que, según me dijo, era 
Chile; y me prometió darme a leer este reglamento antes 
de que entrara en vigor. Celebré este propósito suyo, y 
/ le dije que esperaba que se hubiera compenetrado del 
espíritu de los tratados y fuese bien amplio en cuanto a 
las facultades a otorgarse a los agentes extranjeros; a lo 
cual respondió que, en su opinión, en todos los casos rela- 
cionados con herederos residentes en el extranjero, debían 
concederse al Cónsul las más amplias atribuciones, pero 
cuando, por el contrario, los herederos estaban radicados 
en el territorio de la República no se debía admitir, de 
modo alguno, la ingerencia de los Cónsules en las suce- 
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Nacionalidad de los siones. Y como aquí puede haber herederos me- 
hijos de italianos nores, nacidos y domiciliados aquí, hijos de ita- 
nacidos en el Plata lianos, tal hecho llevó al Sr. Elizalde a hablar de 


£.[5v.] / 


f. [6] / 


f.[6v.] / 


Asunto del 
“Vincenzo 
Giannello” 


f. [7]/ 


la nacionalidad de los mismos, afirmando con 
vehemencia que sobre este punto él / resistiría hasta el 
último extremo, porque se trataba de una cuestión de 
vida o muerte para la Confederación, y repitiéndome las 
mismas razones que esgrimen todos estos gobiernos de 
América, los cuales viven y operan con la emigración. 
Le expresé que por el momento no tenía instrucciones 
para discutir este asunto, pero deseaba tratarlo mejor, 
separadamente. 

A este respecto, debo manifestar a S.E. que el Mi- 
nistro de Francia me ha informado de que piensa pro- 
poner al Gobierno Argentino una transacción sobre este 
espinoso asunto de la nacionalidad de los hijos de extran- 
jeros nacidos aquí. Según su proyecto, / se establecería 
para la primera generación lo que se ha hecho con el 
Brasil, vale decir, los hijos seguirían teniendo la nacio- 
nalidad del padre hasta su mayoría de edad, y llegados 
a ésta formularían su opción; para la generación si- 
guiente, Francia renunciaría luego a considerarlos como 
franceses, El confía poder concretar una Convención so- 
bre estas bases; pero a juzgar por las declaraciones que 
se hacen aquí, esto es, que este gobierno no desea tran- 
sigir sobre el asunto, ni firmar tratados o convenciones 
en general, sino simplemente atenerse a leyes revocables 
que no le aten las manos, cabría pensar que / Francia 
no tendrá éxito, al menos mientras se limite a los términos 
persuasivos. Entretanto, quedo a disposición de S.E., 
por si se dignara trasmitirme alguna instrucción sobre 
el particular. 

El S. Elizalde me habló espontáneamente del asunto 
del “Vincenzo Giannello”, y me dijo que el culpable “Ri- 
massa” había sido traído desde Bahía Blanca; deploró, 
sin embargo, que la legislación de la República establez- 
ca claramente que los delitos cometidos a bordo de naves 
extranjeras ancladas en las aguas territoriales deben ser 
juzgados por los Tribunales del país; y sobre todo se la- 
mentó de que su predecesor no hubiera tomado en cuenta 
la sugestión por él formulada, cuando aún no formaba 
parte / del Gobierno, de que se hiciera abstracción de 
toda cuestión de principios y se entregase al imputado, 
por deferencia hacia el Consulado italiano, pues ahora 


£. [7 v.]/ 


f. [8] / 
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tal solución era impracticable, en virtud de que Rimassa 
ya había sido sometido a las autoridades judiciales que 
son completamente independientes del poder ejecutivo. 
En cuanto a la Circular dirigida a todos los Consulados 
(y ya enviada a S.E. por este R.! Cónsul, con su informe 
N°? 16), según la cual el conocimiento de esos delitos está 
reservado al estado al que pertenece la nave, sostenía 
que la Circular de un Ministro no puede modificar las 
leyes del país. 

Le respondí que veía con pesar / el curso que to- 
maba dicha cuestión. Los Agentes extranjeros, le expresé, 
no pueden entrar a investigar si un Ministro, al hacer 
sus comunicaciones oficiales en nombre del gobierno, sale 
o no del límite de sus atribuciones; la Circular, mientras 
no sea retirada o modificada, obliga al gobierno frente 
a las Naciones extranjeras, y no puede admitirse que 
quepa dejarla de lado. Pero, me contestó el Ministro, haré 
modificar la legislación vigente, porque soy de su misma 
opinión, y el año próximo presentaré a las Cámaras un 
expreso proyecto de ley para conferir exclusivamente a 
los Cónsules el conocimiento de los delitos cometidos / a 
bordo entre la gente de la tripulación; hasta ese mo- 
mento no puedo, sin embargo, hacer nada, tengo las ma- 
nos atadas. En cuanto a la Circular, me dijo que no la 
conocía exactamente, y no deseando solicitarla a los ar- 
chivos provinciales, me pidió una copia de la misma, que 
no he dejado de enviarle en seguida. Desde un principio 
he dicho a S.E. que en este asunto el gobierno se halla 
bajo la influencia de los mazzinianos italianos, y a mi 
juicio éste es el único motivo de la negativa. 


Marineros desertores Habiendo desertado en los últimos días tres 
de la Corbeta “Iride” marineros de la R.! Corbeta “Tride”, me dirigí 


ft. [S v.]/ 


al Ministerio de Relaciones Exteriores recla- 
mando la entrega de los mismos; pero se me contestó 
que / la ley prohibe la entrega de marineros de las naves 
de guerra. Como en el tratado que tenemos con la Repú- 
blica Argentina no hay ningún artículo sobre el parti- 
cular, no he creído del caso insistir, pero hago notar a 
S.E. que este es un asunto capital que merece toda la 
atención del В! Gobierno. Queda a su juicio decidir si 
es necesario dar algún paso aquí, vale decir, si no sería 
el caso de aumentar el rigor de la pena, porque ha de 
saberse que, en general, los marineros descuentan la im- 
punidad durante largo tiempo, o sea, las amnistías de 


£. [9]/ 
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las que, en los últimos tiempos, han usufructuado en 
abundancia. 

/Realmente no sé cómo podría hacer para estar a la 

vez aquí y en Montevideo, donde mi presencia se vuelve 

necesaria, Hace muchos días escribí a aquel Mi- 


Asuntos pendientes nistro de Relaciones Exteriores, solicitándole una 
en Montevideo respuesta urgente sobre varios asuntos pendien- 


£-11]/ 
N? 13 


Asunto del 
“Vincenzo 
Giannello” 


tes, y en particular sobre el relacionado con nues- 
tras reclamaciones por las indemnizaciones de guerra, 
pero a pesar de todas las bellas promesas del S." Estrá- 
zulas, no he recibido hasta ahora contestación alguna. 
Será preciso, pues, que regrese al menos por unos días. 
Ruego a S.E. que se sirva aceptar el testimonio de 
mi más profundo respeto 

De Su Excelencia 
Devotís.mo y Obedient.mo Servidor 


R.[affaele] Ulisse Ватроіаті 


№ 16 — [Raffaele Ulisse Barbolani al Ministro de Relaciones 

Exteriores del Reino de Italia, Gral, Giacomo Durando: comu- 

nica la resolución del pleito relativo al “Vincenzo Giannello'”; 

señala que cl Gobierno argentino ha dispuesto regularizar el pago 

de los créditos del Paraná; y da cuenta de una nueva crisis mi- 

nisterial en el Uruguay, así como del arribo de la escuadra 
española a Montevideo. ] 


[Buenos Aires, 14 de noviembre de 1862.] 
/Buenos Aires, 14 de Noviembre de 1862 


Excelencia, 

Tengo el placer de comunicar a S.E. que el pleito 
relativo al marinero “Francesco Rimassa”, acusado de 
haber cometido un homicidio a bordo de la Barca italiana 
“Vincenzo Giannello”, ha quedado totalmente resuelto. 

En mi informe № 12, tuve el honor de relatar a S.E. 
la conversación que al respecto mantuviera con el Mi- 
nistro de Relaciones Exteriores, б.т de Elizalde, luego de 
la cual no dejé de enviarle 


A Su Excelencia el General G.[iacomo] Durando, Turín 


£.[1v.]/ 


/la copia que me solicitó de la Circular, acompañada de 
una esquela particular en la que le instaba vehemente- 
mente a interponer toda su influencia para arreglar este 
asunto. 


f. [2] / 


f. [2v.]/ 


2. [3] / 
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El mismo día de la llegada del último vapor postal 
de Europa, el 2 del corriente mes, vino a verme el 8. 
Huergo, Subsecretario de Estado en el Ministerio de Re- 
laciones Exteriores, con el aparente pretexto de hacerme 
una visita de estricta cortesía; y luego de haber hablado 
conmigo de cosas intrascendentes, me preguntó si había 
recibido una esquela confidencial enviada dos días atrás 
por el Ministro para avisarme, antes de dirigir la comuni- 
cación oficial, que el Presidente de la República había 
decidido que fuera entregado a la Real / Legación el de- 
lincuente Rimassa. Como yo le contestara que no había 
recibido nada, el 5,7 Huergo se mostró sorprendido y dijo 
que ello debía imputarse a error o negligencia de los 
mensajeros del Ministerio, por lo cual habría de hacer 
aplicar la sanción correspondiente, 

Tengo razones para creer que todo esto era un deli- 
berado golpe de efecto; que la esquela no había sido es- 
crita ni enviada; y que se buscaba, de ex-profeso, anti- 
datar la resolución del Presidente. Estoy persuadido de 
que el Gobierno Argentino descontaba, con alguna satis- 
facción, que el Gobierno de S. M., preocupado al presente 
por asuntos de mayor importancia, по aprobaría lo ac- 
tuado en este caso por sus Agentes en Buenos Aires, Pero 
con la llegada del / vapor, que ha permitido conocer el 
firme propósito del R.! Gobierno de apoyar la extradición 
del culpable, tal ilusión se ha desvanecido; y ha sido en- 
tonces, supongo yo, que se ha apelado al pretexto del 
extravío de la esquela, para dar a la decisión adoptada 
un viso de espontaneidad que, de otro modo, nunca habría 
llegado a tener, 

Tengo el honor de remitir a S.E. la adjunta traduc- 
ción de la Nota oficial del S.r Elizalde, así como mi res- 
puesta a la misma. A través de la primera, S.E. adver- 
tirá que el Gobierno Argentino sostiene que conforme a 
una ley de la Confederación, los puertos y las radas se 
hallan bajo la exclusiva jurisdicción de los Magistrados 
locales; que la Circular del Ministro de la Provincia de 
Buenos Aires no puede obligar al Gobierno / Federal; 
pero que, a fin de evitar cualquier motivo de fricción con 
el Gobierno Italiano, se accedía a entregar el marinero 
reclamado. Teniendo presente el honorable Despacho № 2 
de S.E., he dicho en mi respuesta que estaba muy lejos 
de impugnar el derecho del Gobierno Argentino a legis- 
lar en el ámbito del territorio de la República; y sólo he 


£.[3w.]/ 
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hecho mis salvedades en cuanto a la Circular que, no 
habiendo sido revocada por el Gobierno Federal, debía 
obligarlo frente a las Potencias extranjeras. Luego, me 
he manifestado plenamente satisfecho por la solución que 
el Gobierno Argentino ha dado a tan desagradable cuestión. 

Entretanto, Rimassa fue puntualmente entregado por 
estas autoridades. La entrega se efectuó en el muelle, por 
intermedio de un oficial de / policía al Real Vice-cónsul, 
quien extendió el recibo pertinente, y de allí el reo fue 
embarcado y transportado de inmediato, en una lancha, 
hacia la R! Corbeta “Iride”, a bordo de la cual está to- 
davía. Después pasará a bordo de la nave italiana “La 
Lombardía” que, al mando del Capitán Lavaggi, zarpará 
el 25 de este mes hacia Génova, a fin de ser conducido 
nuevamente a Italia, y puesto a disposición de las К. 
autoridades judiciales. 

Es innecesario que destaque a S.E. el placer expe- 
rimentado por esta numerosa colonia ante la forma hon- 
rosa y satisfactoria en que se ha concluido tal cuestión. 
Con excepción de los sectores extremistas, todos se han 
alegrado por este triunfo conseguido por el R.! Gobierno. 
El Ministro de Francia se congratuló conmigo de manera 
muy especial, y me / dijo: “es un verdadero triunfo el 
que Usted acaba de obtener”. 


Politica. Despacho Las últimas noticias llegadas de Italia, han 
Circular del 10 de causado aquí la mayor satisfacción. El Despacho 


Set,bre 


АСТАУ; 


Circular de S.E., del 10 ае Set,bre último, es elo- 
giado y comentado por todos, y ha calmado a los 
espíritus más fogosos. Al respecto debo decir a S.E. que, 
de acuerdo a las órdenes recibidas, fui a ver al Ministro 
de Relaciones Exteriores y le llevé la copia del citado 
Despacho, ofreciéndome para leérsela, y después dejár- 
sela. El S! Elizalde me contestó que ya la había leído, 
con muchísimo placer, en los diarios, y me solicitó que 
se la enviara oficialmente con una Nota mía, a la que 
habría de responder gustoso. Aprovechó esta oportunidad 
para / testimoniarme su cálida simpatía y su interés por 
nuestra causa, y me contó que ya en el año 1859, en una 
alocución pronunciada en ocasión de una fiesta de la 
colonia italiana, él había formulado votos por la unidad 
de Italia y por la conquista de su capital. 
Aunque el deseo manifestado por el 5." de Elizalde 
se apartaba de los usos diplomáticos generalmente esti- 
lados, consideré que no debía negarme a su solicitud. Le 


е. [5] / 
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escribí pues una breve Nota, para enviarle el Despacho 
Circular de S.E., a la cual (ha) respondido con una Nota 
más extensa; y no conforme con eso, ha hecho publicar 
esta correspondencia en el diario semi-oficial La Nación 
Argentina. 

/Ruego a S.E. que se sirva excusarme esta vez, уа 
que por falta de tiempo y de ayuda, no me es posible 
enviarle la traducción de la Nota del Ministro y la copia 
de mi Nota en italiano; pero me valdré por ahora de la 
publicación periodística que S.E, recibirá anexa. No debo 
ocultar a S.E. que la difusión de tales documentos ha 
causado aquí la impresión más favorable, especialmente 
entre la colonia italiana; y por nuestra parte, no tenemos 
más que felicitarnos. 


Créditos italianos Con los colegas de Francia e Inglaterra, 
contra el Gob.o Federal estoy ocupado aquí en regularizar el asunto 


f. [5 v.]/ 


de las cuotas vencidas de los créditos del Pa- 
тапа. El Gobierno Argentino, que, preciso es reconocerlo, 
está animado al respecto de la mayor / buena voluntad, 
ha prometido que la Tesorería General comenzará a pagar 
tanto las cuotas actuales como las atrasadas, el 1° de 
Enero próximo. Entretanto, ha dispuesto que estas cuotas 
sean recibidas en pago de los derechos de aduana en Ro- 
sario y en Corrientes, para favorecer a quienes prefieran 
tal forma de pago. El Ministro de Relaciones Exteriores 
nos comunicará estas promesas mediante una Nota ofi- 
cial, que ha sido expresamente solicitada por el Ministro 
de Francia. k 


Créditos italianos En cuanto a los créditos contra la Provincia 
contra la Provsia de Buenos Aires, lamento tener que informar a 
de Buenos Aires S.E. de que las sesiones de las Cámaras fueron 


f. [6] / 


Sucesiones 
ad intestato 


clausuradas sin que se haya votado el fondo ne- 
cesario para satisfacerlos. / Habiéndonos quejado por 
este hecho, se nos ha asegurado que en breve las Cámaras 
volverán a ser convocadas extraordinariamente, y el 
asunto quedará resuelto, 

Conforme a cuanto tuve el honor de referir a S.E. 
еп mi ya citado informe № 12, el Ministro de Relaciones 
Exteriores me ha dado a leer el proyecto de Reglamento 
que se propone dictar sobre el importante asunto de la 
intervención de los Agentes Consulares en las sucesiones 
ab intestato; y puedo asegurar a S.E. que tendremos 
motivo para sentirnos satisfechos, si el mismo llega a 
cumplirse sincera y escrupulosamente. Ante todo, se 


f. [6 v.]/ 


f. [7]/ 


Reclamación 


f. [7 v.]/ 


f. [8] / 
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prohibe a los jueces realizar cualquier acto, empezando 
por el de la colocación de sellos / y la formación del in- 
ventario, sin la intervención del Cónsul; a éste se le 
acuerda el derecho de nombrar un procurador que lo re- 
presente, y tanto el procurador como el Cónsul son puestos 
en relación directa con las autoridades judiciales, sin que 
tengan necesidad de dirigirse al Ministerio de Relaciones 
Exteriores. Si la sucesión fuera abierta en un lugar donde 
no hubiese Agente Consular, el juez está obligado a pro- 
ceder a las formalidades de la colocación de sellos y for- 
mación de inventario en presencia de dos testigos con- 
nacionales del difunto, y dar en seguida cuenta de ellas 
al Agente Consular de la localidad más próxima. Estas 
son las principales disposiciones que puedo recordar 
ahora. Si el Sr. Elizalde cumple la promesa de mandarme 
una copia oficiosa / del Reglamento antes de la partida 
del vapor, no dejaré de enviársela a S. E. 

He formulado mis reservas sobre la estricta aplica- 
ción del Reglamento, porque desgraciadamente la acción 
del Gobierno central en las Provincias es bastante débil 
e ineficaz. Al respecto, debo informar a S.E. de que 
continuamente me llegan reclamaciones contra abusos de 
poder cometidos por las autoridades gubernativas en las 
diversas provincias, particularmente en la de Entre Ríos, 
en perjuicio de nuestros conciudadanos; y realmente no 
sé que temperamento adoptar. Cuatro de éstos, sobre todo, 

han sido víctimas de la más clara injusticia. El 
Boetti. primero de ellos, Sr. Zeferino Boetti, probo y 

honesto editor de Corrientes, arrendó la impren- 
ta oficial de esa provincia / y la publicación del Diario 
del Gobierno, mediante un contrato formalmente estipu- 
lado con el Gobernador. Con un pretexto de lo más fútil, 
éste rescinde por sí solo el contrato, erigiéndose al mis- 
mo tiempo en juez y parte, manda secuestrar todos los 
papeles de la imprenta y echa de la misma a Boetti. Este 
recurre al Juez de la Provincia, quien sin embargo se 
niega a pronunciarse. Constándome la justicia de la re- 
clamación, escribo oficialmente al Sr, Elizalde, remitién- 
dole todos los documentos y pormenores necesarios; y el 
Ministro me contesta que el Poder judicial es indepen- 
diente del ejecutivo, y que recientemente se ha instituido 
aquí una Corte Federal suprema, a la cual pueden recu- 
rrir aquellos que se consideren / perjudicados por los 
tribunales secundarios, 


1. [8 v.] / 
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Ahora bien, este recurso es, a poco que se observe, 
completamente ilusorio. Es verdad sí que se ha dispuesto 
la organización de una Corte Suprema Federal, y hasta 
han sido designados los jueces de la misma; pero no es 
menos cierto que ella no funciona todavía, y no podrá 
funcionar antes de que se instituyan en las provincias los 
distintos tribunales federales de apelaciones; y teniendo 
en cuenta la lentitud con que aquí se hacen las cosas, 
puede preverse que por lo menos pasará un año antes de 
que sea puesta en marcha toda la organización necesaria. 

Por otra parte, no sé hasta qué punto el Gobierno 
podrá eximirse de toda responsabilidad respecto de sus 
agentes administrativos subalternos que cometan arbitra- 
riedades, y obligar a las partes perjudicadas a dirigirse 
a los tribunales. Aquí, los representantes extranjeros son, 
en su mayoría, / contrarios a esta pretensión que ahora 
se querría erigir en norma del Gobierno Argentino, con 
el pretexto de que en el pasado se abusó demasiado de 
las reclamaciones diplomáticas. Estoy convencido de que 
los Gobiernos de Francia e Inglaterra no se avendrán a 
aceptarla, al menos en toda su latitud; pero hay que 
considerar que en épocas normales las arbitrariedades en 
perjuicio de los ingleses y de los franceses son bastante 
raras, ya que hasta las autoridades subalternas se mues- 
tran más cautas con los súbditos de esas dos Potencias. 
No ocurre lo mismo con los nuestros; y es por esto que 
me permito solicitar de S.E. instrucciones sobre asunto 
tan importante. 


Reclamación de El otro reclamante es el Sr. Antonio Gian- 
Antonio Giannello nello, a quien ese Real Ministerio me ha reco- 


£.[9]/ 


mendado en el Despacho del 2 de Julio último. 
El era acreedor de sumas considerables en la / provincia 
de Entre Ríos, y llegado a allí, las intrigas de su prin- 
cipal deudor que es persona muy influyente en el país, 
determinaron que fuera enviado a la cárcel por las auto- 
ridades de Policía durante 26 días, y luego durante más 
de un mes por las autoridades judiciales, y al cabo de 
todo ese tiempo fue dictada una sentencia que lo decla- 
raba inocente. Entretanto, ha sufrido pérdidas' cuantio- 
sas, especialmente por no haber podido regresar a Mon- 
tevideo donde tiene su casa de comercio. 


Reclamación del Sacerdote. El tercero es un Sacerdote, llamado 


Р. Luigi Cot 


D. Luigi Cot, párroco de la colonia de S. 
José, también en Entre Ríos, quien sin 


Reclamación 


Reati 
г. [9 v.]/ 


Nueva crisis 
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forma alguna de proceso ha sido expulsado de la misma, 
en donde tiene propiedades, y de 1а provincia. Se ha pre- 
sentado a la Legación, para reclamar. 


El cuarto es un tal Beati, que tenía un contrato con 
el Gobierno de Paraná para / realizar trabajos en el 
puerto de Diamante. El contrato no se cumple, y tam- 
poco se efectúan los pagos convenidos. 

He querido destacar estos casos a S.E., para hacerle 
conocer las dificultades con que tropieza esta Legación. 
Ез evidente que el Gobierno central no tiene frente a los 
diversos gobiernos provinciales la fuerza y la influencia 
necesarias para hacer respetar su autoridad. Quedaría la 
alternativa de hacerse justicia por sí mismo; y es por 
eso que me siento en la obligación de reiterar a S.E. la 
solicitud de que se envíe alguna cañonera, para que pueda 
presentarse a lo largo del litoral, de estos ríos interiores 
e infundir un saludable temor. 


Lamento no poder dar a S.E. buenas noticias 


ministerial en de Montevideo. El Ministerio recientemente formado 


Montevideo 


f. [10] / 


ғ. [10 v.] / 


allí, y que tan buenas intenciones mostraba hacia 

nosotros, ha sido disuelto hace unos días por el Pre- 
sidente de la República, / sin que se conozca el verda- 
dero motivo. Se supone que esto haya ocurrido a raíz de 
una cuestión suscitada con el Vicario Capitular, el cual 
fue separado por el Gobierno y sustituido provisoriamente 
por otro sacerdote en la dirección de la Iglesia. Ha habido 
protestas del Capítulo y de la mayor parte del clero tanto 
de la capital como de la campaña; siguieron después el 
destierro del Vicario y de sus partidarios, apelaciones 
ante el Delegado Apostólico, ete., etc. En todo este inci- 
dente, el Ministerio había defendido firmemente las pre- 
rrogativas del poder laico y resistido hasta el fin, a pesar 
de cierta efervescencia producida en algunas localidades. 
Ahora se cree que el Presidente se asustó por todo lo 
sucedido y, queriendo retractarse, ha empezado por di- 
solver el Ministerio. El señor Estrázulas me escribió en 
seguida para decirme que cuando se aprestaba a contestar 
oficialmente a mis notas sobre los diversos asuntos pen- 
dientes, fue sorprendido por una carta del Presidente en 
la que le / anunciaba su renuncia. El nuevo Ministerio 
no ha sido constituido todavía; los subsecretarios actúan 
interinamente como Ministros, А pesar de que mi pre- 
sencia en Buenos Aires resulta indispensable, creo que 
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será necesario que regrese pronto a Montevideo, en donde 
hay aún pendientes asuntos de la mayor importancia. 
Arribo de la La escuadra española al mando del Almirante 
escuadra española Pinzon y compuesta de dos grandes fragatas а 
hélice, que se dirige al Pacífico, ha llegado a 
Montevideo. 
Ruego a S.E, que se sirva aceptar las expresiones de 
mi más profundo respeto 
De Su Excelencia 
Devotis.mo y Ob,mo Servidor 
R.[affaele] Ulisse Barbolani 


f. [1]/ /Buenos Aires, 3 de М№оу. е de 1862. 
Traducción El infrascripto Ministro de Relaciones Exteriores ha 
recibido la Nota que con fecha 27 de Julio ppdo. dirigió 
a este Ministerio el Cónsul de S.M. el Rey de Italia, 
para insistir, fundándose en los principios proclamados 
por el Gobierno de la provincia de Buenos Aires, en la 
entrega del marinero que cometió un homicidio a bordo 
del vapor italiano “Vincenzo Giannello”; al respecto, no 
bien tuvo noticia de ese delito, el Cónsul de Italia solicitó 
colaboración del Gobierno de Buenos Aires y se consti- 
tuyó, como juez instructor, en el lugar del hecho para 
iniciar el sumario correspondiente, conforme a las leyes 
vigentes en Italia, debiendo considerarse desde dicho 
momento al inculpado sometido a la jurisdicción de los 
tribunales italianos. Agregaba el Sr. Cónsul que en virtud 
de que, en su presencia, el reo había sido sustraído a mano 
armada a la justicia italiana, se creía en el deber de poner 
este hecho, sobre el que no abría opinión, en conocimiento 
de su Gobierno. 
El infrascripto ha recibido orden del Excmo, Sr. Pre- 
sidente de la República de dirigirse 
A S. Seña el Sr. Encargado de Negocios de S.M. el Rey de 
Italia, Caballero R.[affaele] Ulisse Barbolani 
t. [iv.]/ /a б.б. el Sr. Encargado de Negocios de S.M. el Rey 
de Italia, para manifestarle, en respuesta a esa nota 
que el Gobierno Argentino no puede ni debe reconocer 
el derecho que invoca el Sr. Cónsul de Italia para juzgar 
según las leyes de su país los delitos cometidos a bordo 
de las naves mercantes de su nación en los puertos Ar- 
gentinos. 
El Sr. Encargado de Negocios de Italia sabe muy 
bien que es principio de derecho público internacional que 


f. [21 / 


£.[2v.]/ 
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las naves mercantes ancladas en los puertos extranjeros 
están sujetas a la jurisdicción del soberano del puerto, 
y que cuando no existan tratados especiales que modi- 
fiquen tal derecho, depende enteramente de su Gobierno 
el establecer la legislación que debe regir en el caso. No 
habiendo firmado la República tratado alguno que modi- 
fique su plena soberanía en tal sentido, y estando esta- 
blecido por ley que las naves mercantes ancladas en sus 
puertos se hallan sujetas a la jurisdicción nacional; y no 
pudiendo invocarse tampoco el principio reconocido por 
la Provincia de Buenos Aires, porque él no obliga a la 
Nación y porque este principio trae consigo la excepción 
determinada en los tratados de todas las naciones, vale 
decir que la soberanía (a) del puerto no debe ser alte- 
rada, ya que 

(a) es de suponer que deba decir, más bien, seguridad. 
/en este caso el soberano del territorio es el único juez 
competente, y mucho más tratándose de un asesinato, 
delito que se halla exceptuado del derecho de gentes in- 
clusive en los países donde se practica en toda su exten- 
sión el principio que se invoca: 

Es fundándose en estos principios que el infrascripto 
declara a S.S., por orden de su Gobierno, que el juicio 
del delito cometido a bordo de la nave italiana “Vincenzo 
Giannello” compete a la soberanía de la República. 

No obstante, el infrascripto ha sido autorizado al 
mismo tiempo por S.E. el Sr. Presidente de la República 
a expresar a S.S. que deseoso el Gobierno de evitar cual- 
quier clase de dificultades con el Gobierno de S.M. el 
Rey de Italia y de ofrecerle una prueba de su buena y 
sincera disposición para cultivar las amistosas relaciones 
que felizmente existen ([en]) (entre) ambos países, y 
tratándose de un caso especial en el que el Sr. Cónsul se 
consideró autorizado a proceder por la invocada Circular 
del Gobierno de Buenos Aires, y por el hecho de estar 
permitido igual procedimiento en los puertos de S. M. 
el Rey de Italia, ha impartido las órdenes correspondien- 
tes para que sea puesto a disposición de S.S. el / reo 
cuya entrega se reclama, sin que esta resolución pueda 
volver a ser invocada en ningún otro momento como un 
precedente contra la jurisdicción de la República, la cual 
permanece expresamente a salvo en todos los casos de 
esta naturaleza, y más particularmente en el caso de 
delitos como el de que se trata. 


£. [1]/ 
Copia 


ft. [1v.] / 


£. {2] / 
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Al comunicar a S.S. la resolución de su Gobierno, 
es grato al infrascripto reiterarle las seguridades de su 
consideración más distinguida. 


(firmado) : Rufino de Elizalde 


/Buenos Aires, 4 de Noviembre de 1862 

El infrascripto, Encargado de Negocios de S.M. el 
Rey de Italia ha recibido la Nota que S.E. el Sr. D.: D. 
Rufino de Elizalde, Ministro de Relaciones Exteriores, le 
ha hecho el honor de dirigirle, con fecha de ayer, para 
manifestarle de parte de S.E. el Presidente de la Repú- 
blica, que se habían impartido las órdenes correspondien- 
tes a fin de poner a disposición de la R.! Legación al súb- 
dito italiano “Francesco Rimassa”, acusado de haber co- 
metido un homicidio a bordo de la embarcación de ban- 
dera italiana “Vincenzo Giannello”. 

Esta decisión del Excmo. Gobierno de la República 
Argentina que pone término a toda clase de controver- 
sias sobre el particular, causará al Gobierno de S.M. la 
mayor satisfacción, especialmente por las corteses decla- 
raciones con que S, E. se ha complacido acompañarla 
/en su comunicación al infrascripto. El Gobierno de 8. М., 
animado también de los mismos sentimientos de buena 
voluntad y de sincero interés hacia la República Argen- 
tina, se alegrará por un acto que, apartando toda sombra 
de disentimiento entre ambos países, ha de contribuir a 
consolidar las amistosas relaciones felizmente existentes 
entre ellos. 

Inspirado por tales consideraciones, se abstendrá en 
consecuencia de discutir si la Circular del Gobierno de 
Buenos Aires, no revocada por el Gobierno Federal, de- 
bería o no ligar a este último respecto de las Potencias 
extranjeras, 

En cuanto a lo que S.E. dice, en su mencionada 
Nota, sobre el derecho que tiene el Gobierno Argentino 
de legislar en el ámbito del territorio de la República, 
el infrascripto no tiene / nada que observar en contrario. 
El Gobierno de S. M., celoso como es de su propia inde- 
pendencia y de las atribuciones que se derivan de ella, 
jamás pensaría en reclamar de un gobierno amigo un 
acto que pudiera provocar la menor ofensa a sus derechos 
soberanos. 

El infrascripto aprovecha, ete., etc. 


(Firmado): R.[affaele] Ulisse Barbolani 


f. [1]/ 
№ 1) 


Bonos del 
Paranú 
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N? 17 —[Raffaele Ulisse Barbolani al Ministro de Relaciones 
Exteriores del Reino de Italia, Gral. Giacomo Durando: relata 
una entrevista que ha mantenido, en unión de los representantes 
de Francia e Inglaterra, con cl Ministro Elizalde a propósito de 
reclamaciones pendientes contra cl ex-Gobierno Federal de Pa- 
raná; comenta las obras concernientes al Hospital Italiano en 
Buenos Aires; y anuncia que el Ministro peruano está promo- 
viendo la firma de un tratado entre los gobiernos americanos.] 


[Buenos Aires, 26 de noviembre de 1862.] 


/Buenos Aires, 26 de Nov.bre de 1862. 


Excelencia, 


Como tuve el honor de manifestar a S.E. en mis 
dos últimos informes, el pago de los llamados bonos del 
Paraná se hará efectivo puntualmente. El Ministro de 
Relaciones Exteriores ha comunicado oficialmente a las 
tres Legaciones de Italia, de Francia y de Inglaterra que 
el Gobierno Argentino se propone 


A Su Excelencia el Señor General [Giacomo] Durando, ete., 
etc., ete. 


£.[1v.]/ 


t. [2] / 


t. [2 v.]/ 


/respetar religiosamente las Convenciones estipuladas en 
Paraná por las reclamaciones contra el Gobierno Federal, 
en agosto de 1858 y 1859. En cuanto a las otras recla- 
maciones, presentadas en debido tiempo pero que no pu- 
dieron ser liquidadas a causa de los trastornos pasados, 
se ha establecido, durante una Conferencia que he man- 
tenido esta mañana, en unión de mis colegas de Francia 
e Inglaterra, con el S.t Elizalde, que el Gobierno Argen- 
tino nombrará, tan pronto como reciba del Paraná los 
archivos y otros papeles necesarios, un Comisario para 
discutirlas. A tal respecto, debo / destacar a S.E. que 
la precedente liquidación de los créditos. italianos en el 
Paraná fue efectuada, bajo la dirección del Ministro de 
Francia, por el S. de Luchi que ya había sido comisionado 
para ello por mi antecesor el S. Comend.* Cerruti. El 
Ministro de Francia me ha hecho grandes elogios de la 
diligencia у de la probidad del б. de Luchi, у me ha 
dicho que había quedado muy satisfecho de él. En vista 
de esto me propongo, si S.E. no dispone otra cosa, en- 
cargar al mismo S. de Luchi, cuando me ausente de 
Buenos Aires, de la discusión de los créditos restantes 
con la nueva comisión que habrá de / nombrarse. 
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Créditos italianos Acerca de los créditos provinciales el S.r Eli- 


contra 


zalde nos ha dicho que no había sido posible con- 


Buenos Aires vocar a los diputados a una sesión extraordinaria, 


f. [31 / 


pues muy pocos habían respondido a la citación 
del Gobierno. Pero nos ha asegurado que el Gobierno Ar- 
gentino, deseoso de evitar cualquier dilatoria en este 
asunto, ha resuelto hacerse adelantar los fondos por la 
Banca y solicitar luego, en la próxima reapertura de las 
Cámaras, el correspondiente reembolso por el erario pro- 
vincial. Nos hemos alegrado con él de esta resolución, 
y se la hemos agradecido. 
Entretanto lamento / tener que decir a S. E. que si 
bien el Gobierno Argentino se muestra dispuesto a 


Reclamaciones cumplir escrupulosamente las obligaciones pasadas 


diplomáticas 
en general 


1.13 v.]/ 


2. [4)/ 


o, para decirlo mejor, las obligaciones heredadas de 

los Gobiernos anteriores, se muestra por otra parte 

sordo y reacio para reconocer las nuevas, por más 
justas que puedan ser. Ya he tenido el honor de referir 
a S.E. la pretensión avanzada por este Gobierno de no 
admitir más reclamaciones diplomáticas en general, y de 
reenviarlas todas a los tribunales ordinarios. Una res- 
puesta similar a la que recibí por la reclamación Boetti, 
y que trasmitiera a S.E. con mi informe anterior, ha 
sido dada también al Ministro de Francia por una recla- 
mación relativa a / graves perjuicios y requisas forzosas 
sufridas por un francés en la última guerra de 1860, 
Trátase de Generales, a veces de Comandantes de peque- 
ños destacamentos, que cometen depredaciones o sea que 
hacen requisas de forrajes, de animales, etc., expidiendo 
bonos en nombre del Gobierno. Ahora bien, ¿cómo es 
posible pretender que la parte perjudicada vaya a buscar 
a esos Generales u oficiales, que quizás han muerto o no 
poseen nada, para llevarlos ante la Justicia y hacerse 
resarcir por los mismos? Además de esto, el Gobierno 
Argentino se halla, al respecto, ligado por los Tratados, 
que con artículos / expresos (Art, 11° del nuestro) exi- 
men a los extranjeros de cualquier requisa forzosa. El 
Ministro de Francia me ha dicho que no habiendo logrado 
convencer al S.: Elizalde, ha interrumpido toda corres- 
pondencia con él sobre este particular; y lo ha hecho sa- 
ber a su Gobierno, para obtener instrucciones. Encon- 
trándome también en el mismo caso a raíz de varias 
reclamaciones italianas de igual naturaleza, me veo obli- 


f. [4v.] / 


Jurisdicción 
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gado a la vez a dirigirme a 5.Е., para rogarle que se 
sirva enviarme las instrucciones oportunas. 

El reglamento sobre las sucesiones ab intestato, del 
cual hice referencia a S.E. en mi informe N* 12, ya ha 
sido publicado: y tengo el / honor de remitirlo, adjunto, 
a S.E. Es tal cual el S. Elizalde me lo había anunciado, 
y creo que podemos darnos por satisfechos. 

Se ha publicado asimismo un reglamento para las 

Capitanías de puertos, en el cual se ha in- 
cluido un artículo que fija la jurisdicción de 


sobre barcos extranjeros los Tribunales Argentinos para los delitos 
anclados en el canal cometidos a bordo de los barcos extranjeros 


f.[5]/ 


f. [5 v.] / 


f.(6] / 


anclados en los puertos de la República. Se 
ha querido así derogar la Circular que dió origen a la 
cuestión del “Vincenzo Giannello”; de manera que si se 
reprodujera un hecho semejante, no podremos invocar 
más tal documento en nuestro / favor. En realidad, po- 
dríamos recurrir a la cuestión del mar territorial, y sos- 
tener que el canal grande es mar libre, porque está fuera 
del alcance del tiro de cañón; pero no sé con cuanta jus- 
ticia se podría aplicar en el caso tal tesis, desde que la 
poca profundidad de las aguas contiguas a la costa deter- 
mina, en efecto, que las operaciones comerciales con la 
plaza de Buenos Aires no sean posibles sino a una cierta 
distancia. Es verdad que por parte de las Potencias ex- 
tranjeras nunca ha habido un acto de formal reconoci- 
miento del derecho de Buenos Aires sobre el Canal grande, 
pero existen precedentes de los cuales se puede deducir 
un consentimiento / tácito. En efecto, las inspecciones de 
la aduana, de la policía y de la autoridad sanitaria han 
sido practicadas siempre por las Autoridades Argentinas 
en dicho canal, sin que jamás se haya formulado pro- 
testa alguna por parte de los representantes extranjeros. 
Hay más. Hace dos años, el Gobierno Inglés se hallaba 
en pugna con el Paraguay a raíz de injurias y perjuicios 
sufridos por un súbdito Británico de apellido Canstatt, 
a quien no se quería acordar ninguna reparación. El hijo 
del Presidente López vino en aquel entonces a Buenos 
Aires, para actuar como mediador entre el Gobierno 
/provincial y el General Urquiza. El Almirante Inglés, 
Sir Stephen Lushington, queriendo realizar una acción 
de represalia contra el Gobierno del Paraguay, mandó una 
nave de guerra afuera del canal para esperar al vapor 


f. [6 v.]/ 


Б. 


КЛ Corbeta 
“Iride” 
А 


Servicio 
militar 
obligatorio 


f.[8]/ 
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Paraguayo que transportaba al General López, y desde 
allá hizo disparar un cañonazo para llamarlo al orden. 
Pero el vapor Paraguayo no obedeció y volvió a entrar 
en el canal, donde se consideró —y quedó efectivamente— 
a cubierto de todo acto hostil por parte de la escuadra 
inglesa. Es verdad que más tarde, cuando a raíz de la 
captura del Trent se creyó posible el estallido de una 
guerra entre Inglaterra / y los Estados Unidos, la Lega- 
ción Inglesa en la República Argentina propuso a su Go- 
bierno no reconocer el Canal grande como mar territorial, 
a fin de poder apoderarse de varios vapores americanos 
que allí estaban anclados; pero como el incidente del 
Trent no tuvo consecuencia alguna, el Gobierno Inglés 
no se pronunció sobre tal propuesta, y dejó morir la cosa. 

El Señor Elizalde nos ha adelantado que, al reabrirse 
el Congreso en Mayo del año próximo, se propondrá una 
ley en la que habrán de adoptarse respecto del contro- 
vertido asunto de la / jurisdicción penal sobre barcos 
extranjeros, las normas observadas por la mayoría de 
los otros Estados, especialmente por el nuestro, Francia, 
y Estados Unidos de América; pero hasta que esto no se 
concrete, pueden surgir muchos inconvenientes. Francia 
e Inglaterra, al tener siempre aquí algún pequeño barco 
de guerra, salvan indirectamente estos inconvenientes, 
enviando en seguida al inculpado a bordo del mismo y 
así lo sustraen, de hecho, a la jurisdicción del país. Lo 
mismo podríamos haber hecho durante la permanencia 
aquí de la R.! Corbeta “Iride”; pero ésta, cumpliendo las 
instrucciones del R.! Ministerio de Marina, ya ha dejado 
este / puerto el día 17, y ha retornado a Montevideo. 

El Gobierno Argentino se ha decidido solamente a 
proponer al Congreso una modificación sustancial en la 
Legislación y en la organización judiciales que aún per- 
manecen siendo como eran en el tiempo de la domina- 
ción española. La urgencia de tal reforma ha quedado 
demostrada últimamente por un hecho sobre el cual creo 
mi deber llamar la atención de S.L. 

Una de las sanciones establecidas en el código cri- 
minal vigente es el enrolamiento obligatorio en la mi- 
licia por un tiempo más o menos largo, según el delito 
cometido. Ahora ha / ocurrido, hace tres meses, que un 
joven inglés, residente aquí, habiendo incurrido en una 
falta similar, fue condenado al servicio militar y enrolado 
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en un batallón de guarnición en Barracas, El Represen- 
tante Inglés formuló en seguida una reclamación a este 
Gobierno, lamentándose de la infracción cometida al Tra- 
tado, el cual exime a los súbditos Británicos del servicio 
militar. Primero se negó el hecho; pero luego habiéndose 
comprobado que era cierto, se sostuvo que la exención 
estipulada en el Tratado se refería solamente al enrola- 
miento obligatorio al que podrían ser constreñidos los 
ciudadanos de la República ante la necesidad de defender 
f.18v.]/ е! Estado, pero que el / Tratado no podía derogar las 
leyes penales existentes, a los cuales debían quedar some- 
tidos indistintamente todos los individuos que habitan en 
el territorio de la Confederación, tanto nacionales como 
extranjeros. El Señor Doria refirió esto a su Gobierno, 
y todavía no ha recibido respuesta. Entretanto, el Go- 
bierno Argentino aprovechando la ocasión del aniversario 
de la batalla de Pavón, ha decretado una amnistía en la 
cual está comprendido también el inglés, quien se ha 
visto así liberado del servicio. El asunto ha quedado sin 
embargo en pie; y como puede reproducirse en la per- 


f. [9] / sona de algún súbdito italiano, he considerado / oportuno 
tener informado al R.! Gobierno. 

Hospital El R! Cónsul enviará а S. E. un informe detallado 

Italiano en acerca de cuanto se ha hecho hasta ahora para llevar 


Buenos-Aires adelante la importantísima obra del Hospital Italiano. 
El éxito de esta obra, tan útil para la colonia ita- 
liana residente aquí, desde el punto de vista filantró- 
pico como desde el punto de vista político, puede darse 
por asegurado. Ella se continúa bajo la dirección inme- 
diata del R.! Consulado, asistido de una comisión elegida 
por los contribuyentes; las sumas depositadas en el Banco 
están encabezadas por el Е! Cónsul, y el terreno sobre 
f.[9v.]/ е que viene edificándose / el hospital fue adquirido en 
nombre de S. М. el Rey. S. M. y el R! Gobierno contri- 
buyeron ya a esta obra con sumas considerables, las cua- 
les ayudaron muchísimo, en los comienzos de la empresa, 
a impulsar las suscripciones voluntarias, e hicieron con- 
fiar en que seguiría estimulándola con su eficaz apoyo. 
Ahora que la misma está en vías de ser llevada a término, 
debo manifestar a S.E. que una nueva donación por 
parte del R. Gobierno produciría la mejor impresión en 
el ánimo de esta numerosa colonía. 


f. [10] / 


t. [1] / 
No 15 
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Ruego en fin a S.E. que se sirva aceptar el testi- 
monio de / mi más profundo respeto. 


De Su Excelencia 
Devotis,me y Obedient,m”o Servidor 
R.[affaele] Ulisse Barbolani 


Р/р. — Ya $. E. está al tanto de que el Señor Seoane, 
Ministro del Perú, se halla aquí desde hace algún tiempo, 
con la misión de promover la firma de un Tratado Con- 
tinental entre los diversos Gobiernos Americanos, des- 
tinado a preservar América de una proyectada invasión 
europea. Los diarios publican las notas que se han inter- 
cambiado al respecto entre este Minis. de Relaciones 
Exteriores у la Legación Peruana (Anexos Nos. І y П). 
La primera nota del Sr." Elizalde provocó las críticas más 
severas del partido Americano puro. El mismo se vió 
obligado a hacer, en la segunda nota, una especie de con- 
cesión. A pesar de esto, se cree que nada habrá de con- 
cluirse. 


№ 18 — [Raffaele Ulisse Barbolani al Ministro de Relaciones 

Exteriores del Reino de Italia, Gral, Giacomo Durando: se re- 

fiere a la situación de intranquilidad reinante en el Uruguay, 

en vísperas de la elección de senadores; y hace saber que el 

Ministro Carvallo le dio a leer una carta del Gral, Flores, do 

cuyo texto surge la evidencia de un plan destinado a derrocar 
al gobierno constitucional. ] 


[Montevideo, 29 de noviembre de 1862.] 


/Montevideo, 29 de Nov. de 1862 


Excelencia, 

He llegado a aquí ayer a bordo del vapor postal in- 
glés “Mersey”, que seguirá viaje mañana hacia Río de 
Janeiro con la correspondencia para Europa. 

El estado de las cosas en esta República no es satis- 
factorio. Ya he tenido otras 


A Su Excelencia el Señor General [Giacomo] Durando, ete., 
ete., etc. 


f.(1v.]/ 


/veces el honor de hacer saber a S,E. que la emigración 
del partido Colorado, comandada por el General Flores, 
ahora al servicio del Gobierno Argentino, era como una 


£. [2] / 


r.[2v.]/ 


f.[3]/ 


г. [3 у.]/ 
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espada de Damocles suspendida sobre la cabeza del Go- 
bierno Oriental. El Ministerio Estrázulas trató, con un 
decreto de amnistía, de debilitar a este partido adver- 
sario, pero sólo lo consiguió parcialmente. Estimulado 
ahora por el descontento causado en muchas localidades 
por la cuestión eclesiástica, que continúa aún sin resolver, 
los emigrados parecían haberse decidido a tentar un 
golpe decisivo, aprovechando las próximas / elecciones 
de senadores que deben efectuarse mañana; pero el Go- 
bierno ha descubierto la trama y practicado numerosos 
arrestos, y creo que el peligro haya pasado por el mo- 
mento, El Ministro de Relaciones Exteriores ha venido 
personalmente esta mañana a verme y mostrarme, por 
orden del Presidente de la República, una carta original 
del General Flores, caída en poder del Gobierno y de la 
cual surgen claramente todo el plan de los conjurados y 
la idea de apoyarse sobre el clero y sobre el partido cle- 
rical para derrocar al Gobierno. Después me ha referido 
que en esta ocasión el Gobierno Oriental confiaba en 
contar con el apoyo / moral de las Potencias Extranjeras, 
interesadas todas, por sus numerosas colonias, en la 
prosperidad de la República; y me ha puesto sobre aviso 
del envío de una Nota circular destinada a justificar las 
severas medidas que el Gobierno se había visto obligado 
a adoptar. 

Le he contestado que en realidad el Gobierno Italiano 
estaba interesado, más que ningún otro, en el bienestar 
de la República Oriental y se hallaba muy lejos de querer 
negarle su apoyo moral; lo único lamentable resultaba 
el hecho de que estas buenas disposiciones del R.) Go- 
bierno no fueran perfectamente correspondidas por el 
Gobierno / Oriental, circunstancia que atestiguaban los 
diversos asuntos, algunos de la mayor importancia, hasta 
ahora pendientes entre ambos países. 

Me ha dado una infinidad de excusas y prometido 
una seria y larga conferencia para después de la partida 
del vapor. 

Han arribado a aquí dos grandes fragatas españolas 
a hélice, bajo el mando del almirante Pinzón y son espe- 
radas otras dos. Permanecerán dos meses en este puerto, 
y luego partirán hacia el Pacífico. El Almirante estuvo 
ayer mismo a hacerme una visita oficial en compañía del 
Ministro de España, y entre la escuadra / y la К! Cor- 
beta “Iride” fueron intercambiados los saludos de rigor. 


16 


f. (17 / 
Copia 
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Ruego entretanto a S.E. que se sirva aceptar el tes- 
timonio de mi más profundo respeto. 
Devotis,vo y Obed,mo Serv,or 
R.[affaele] Ulisse Burbolant 


P.D. — Habiéndome llegado en tiempo la Nota Circular 
arriba mencionada, tengo el honor de enviar a S.E. co- 
pia de la misma (Anexo N* IV). 


/(Anexo № IV) 
Circular. 
Montevideo, Noviembre 29 de 1862, 

El interés que abrigan los Agentes Extrangeros, 
acreditados cerca del Gobierno de la República por la 
conservación de la paz a cuya sombra necesitan desarro- 
llarse el Comercio y la Industria de sus nacionales, ha 
sido considerada por el Gobierno de la República como 
un motivo suficiente para que el infrascripto Ministro 
Int? de Relaciones Exteriores haya recibido el encargo 
de apresurarse a tranquilizar a Su Señoría Don Rafael 
Ulises Barbolani Encargado de Negocios de Su Mages- 
tad el Rei de Italia respecto del origen de las medidas de 
seguridad que se ha creído deber tomar, en 


А Su Señoría Don Ulises Barbolani, ete., ete., ete. 


t. [1v.]/ 


£. [2] / 


/presencia de algunos conatos anárquicos. 

Impúlsale también á ello la natural reserva que ha 
debido observar en sus procedimientos el Tribunal Com- 
petente, atenta la naturaleza de la causa que se instruye, 
y que ha obstado á la publicación de documentos que 
explicasen á la opinión pública el motivo de esas medidas, 
— medidas, por otra parte, perfectamente justificadas 
por el carácter de los documentos que sirven de base al 
procedimiento judicial y cuya indole y autenticidad ha 
tenido ocasion el infrascripto de hacer conocer á Su 
Señoría. 

Por lo demás aun cuando el Gobierno de la Repú- 
blica no preste mas importancia á esos conatos de anar- 
quía que la que se deriva del deber y la necesidad en que 
está de garantir eficazmente esa misma paz, — por mas 
que ellos sean impotentes ante la fuerza de la opinión 
y de los elementos de que / dispone, no por eso cree me- 
nos deber recurrir a la eficacia de la palabra oficial de 
Su Señoría para que, llegado el caso, pueda desvanecer 
en el animo del Gobierno de Su Magestad el efecto de 


f. [1] / 
N? 16 
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las apreciaciones maliciosas б exageradas respecto a la 
situacion de órden y de garantías que ofrece la República, 
fuerte en los elementos que hoy más que nunca concúrren 
á hacer estériles las tentativas anárquicas, hijas de espí- 
ritus obcecados ó de ambiciones ilegítimas, muy raras ya 
por fortuna, en la epoca inteligente y de progreso que 
atraviesa. 

Con este motivo aprovecha el infrascripto la opor- 
tunidad para reiterar á Su Señoría las seguridades de su 
distinguida consideracion. 

Carlos Carvallo 


№ 19 — [Raffaele Ulisse Barbolani al Ministro de Relaciones 
Exteriores del Reino de Italia, Gral. Giacomo Durando: expone 
la situación desairada que le crea la escasa buena voluntad del 
Gobierno oriental, y sugiere la conveniencia de trasladarse а 
Buenos Aires; alude al arresto del súbdito italiano Emanuele 
Soriano; comunica que la elección de senadores se realizó nor- 
malmente; y expresa que la anunciada conspiración no ha tenido 
consecuencias hasta ese momento.] 


[Montevideo, 14 de diciembre de 1862.] * 
/Montevideo, 14 de Diciembre de 1862 


Excelencia, 

En mi último informe № 15 tuve el honor de refe- 
rirle que este Ministro interino de Relaciones Exte- 
riores me había prometido una conferencia para discutir 
conmigo los distintos asuntos aún pendientes entre el R.! 
Gobierno y la República Oriental, y sobre los cuales la 
R.! Legación no ha podido obtener hasta ahora una res- 
puesta satisfactoria, 


A Su Excelencia el Señor General [Giacomo] Durando, ete., 
etc., etc. 


f.[1v.]/ 


/Como pasaran varios días y no hubiese recibido 
aviso alguno de parte del Ministerio de Relaciones Exte- 
riores invitándome para la entrevista convenida, resolví 


* En esta fecha, el Gral. Giacomo Durando ya había ce- 
sado en el cargo de Ministro de Relaciones Exteriores del Reino 
de Italia, siendo su sucesor el Conde Giuseppe Pasolini quien 
desempeñó dicha cartera desde el 8 de diciembre de 1862 hasta 
el 24 de marzo de 1863. (Cfr.: “Annuario Diplomatico / del / 
Regno d'Italia / per Гаппо 1865 / Compilato per cura / del / 
Ministero per gli Affari Esteri”, Torino, 1865, pág. 35). 


£. [2] / 


£.[2v.] / 


£.[3]/ 
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dirigir al S. Carvallo una carta particular, cuya copia 
tengo el honor de enviar, adjunta, a S.E. (Anexo № І), 
para reiterarle mi solicitud. Lamento deber decir a S.E. 
que esta carta mía permanece todavía sin ninguna res- 
puesta. 

Creo inútil poner de manifiesto a S.E. cómo ante 
semejante conducta por parte del Gobierno Oriental, la 
posición de la Real Legación en este medio se va vol- 
viendo cada vez más difícil e ingrata. Se comprueba, 
además, que las bellas promesas que se nos hicieron en 
tiempos del Ministerio Estrázulas, no tuvieron / otro 
propósito que contemporizar y ganar tiempo para ver si 
efectivamente se concretaban los rumores difundidos so- 
bre el envío a estas aguas de una escuadra italiana, de 
la cual se decía que la “Iride?” era sólo la vanguardia. 
Habiendo advertido el Presidente que tales rumores ca- 
recían entonces del menor fundamento, y confiando en 
que nuestras dificultades internas y las graves preocupa- 
ciones que absorben actualmente la atención del R.! Go- 
bierno le impedirían durante cierto tiempo adoptar algu- 
na medida enérgica en estas regiones, se deshizo con 
toda comodidad del Ministerio Estrázulas y retornó al 
antiguo sistema del no hacer nada. Ya he expuesto a S.E. 
las razones que impulsan a estos gobernantes a propó- 
sitos tan egoístas, y cómo un deseo / desmedido de falsa 
popularidad los lleva a resistir cualquier solicitud, por 
justa que sea, de los Representantes Extranjeros, sin- 
tiendo odio principalmente hacia el elemento extranjero 
por el cual cada día se consideran más aventajados, y 
frente al que la raza dominante está casi en las mismas 
condiciones en que se hallan los Turcos respecto de los 
Cristianos, 

Por lo demás, la poca buena voluntad de este Go- 
bierno, especialmente hacia nosotros, se manifiesta en 
cualquier ocasión, a pesar de todo el cuidado que yo pon- 
ga para parecer animado de los sentimientos más conci- 
liatorios. En mi informe anterior tuve el honor de enviar 
а S.E. una nota circular de este Ministerio de Relaciones 
Exteriores, destinada a justificar las severas medidas y 
los numerosos arrestos a los cuales el Gobierno / Orien- 
tal había considerado necesario proceder, para evitar el 
estallido de una conjura. Entre otros fué arrestado un 
súbdito italiano, el S. Emanuele Soriano, Comandante 
del vapor Mercante Argentino “Menay”, en el momento 


f. [3 v.]/ 


f. [4] / 


f. [4 v.]/ 
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en que se disponía a zarpar de este puerto para Buenos 
Aires, y encerrado en las mazmorras donde permanece 
desde hace unos 20 días, incomunicado y bajo la acusa- 
ción, al parecer, de ser portador de correspondencia entre 
los complotados de aquí y el General Flores. Soriano está 
reputado como un probo y honesto ciudadano y en ge- 
neral es muy bien visto, y todos dicen que no se encon- 
trarán pruebas de su culpabilidad. Su gran falta a los 
ojos del actual / Gobierno consiste en no disimular su 
resentimiento hacia el sector blanco, ahora dominante, y 
no haber podido olvidar la muerte de su hermano, que 
fué fusilado por orden de Oribe durante el sitio de 
Montevideo, 

Cuando fué arrestado, yo me encontraba todavía en 
Buenos Aires, y su mujer vino a verme, llorando, para 
pedir la protección de la Е! Legación. Habiéndome ase- 
gurado que Soriano no había cometido nada que le hu- 
biera hecho perder la ciudadanía italiana, apenas llegué 
a Montevideo le hablé al S." Carvallo, cuando vino a visi- 
tarme para explicarme el objeto de la circular; y tuve 
muy buen cuidado de decirle que el Gobierno Italiano 
estaba muy lejos de plantear alguna reclamación por el 
arresto y el procesamiento / del imputado; me limité, sí, 
a interesarme por el diligenciamiento y la regularidad 
del proceso. Me dió, como de costumbre, firmes seguri- 
dades al respecto. 

El hecho es que un artículo de la Constitución de la 
República Oriental establece que cuando un acusado es 
sometido a la autoridad judicial, ésta debe proceder, en 
el término de 48 horas, a su interrogatorio en presencia 
de un defensor, y empezar la instrucción del sumario. 
Ahora bien, en este caso Soriano había permanecido no 
ya 48 horas, sino diez días completamente incomunicado 
y, en consecuencia, imposibilitado de proveerse de un de- 
fensor. Fué entonces que me decidí a escribir al Ministro 
de Relaciones Exteriores, / solicitando poder hablar con 
el acusado, súbdito R.1; y habiendo recibido una respuesta 
evasiva, me ví obligado a replicar con una segunda Nota, 
la cual quedó sin contestación. Me honro en enviar a 
S.E. copia de dicha correspondencia (Anexos П, II 
y IV), con la esperanza de que se servirá aprobar lo que 
consideré un deber ([hacer]) realizar en tal ocasión. 
Entretanto, la situación de Soriano se mantiene incam- 
biada, mientras que a muchos otros detenidos, ciudadanos 


£. [5] / 


£.[5v.]/ 


f. [6] / 


f. [6 v.4, 
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del País, se les ha permitido comunicarse y recibir visi- 
tas en la cárcel. Después de haberme aconsejado con 
algún colega que ya se ha encontrado ante casos seme- 
jantes, me he propuesto, si S.E. no decide otra cosa, 
aguardar el resultado del juicio, para ver / luego si co- 
rresponde formular una solicitud de indemnización pe- 
cuniaria en favor de Soriano. 

En cuanto a la reparación debida al Guardia Marina 
S.r Palumbo, nada hay de nuevo, fuera de la noticia que 
se me ha dado de que el asunto fué devuelto al Juez de 
la 1* Sección, lo que en este país quiere decir que saldrá 
para las calendas griegas. ' 

Por todos los motivos expuestos, y muy particular- 
mente рог la falta de respuesta a la carta en que soli- 
citaba una entrevista para tratar los asuntos más im- 
portantes, sobre todo el referente a las indemnizaciones 
de guerra, creo que el medio más apropiado para tutelar 
la dignidad de Ја В! Legación / sería el de abandonar 
provisoriamente esta ciudad y ktrasladarme a Buenos 
Aires, He pensado pues volver a escribir al S." Carvallo 
para expresarle que no habiendo tenido respuesta a mis 
comunicaciones y solicitudes, considero inútil y al mismo 
tiempo poco digna mi presencia aquí en este momento, 
y que por lo tanto, sin interrumpir las relaciones oficia- 
les con el Gobierno Oriental, me iré a Buenos Aires a 
esperar las ultimas órdenes del Real Gobierno. 

Imposibilitado como estoy, a tan grande distancia, 
de recibir instrucciones inmediatas, y privado lamenta- 
blemente de las ventajas del telégrafo, he creído adecuado 
recurrir a este término medio que sin comprometer al 
Real Gobierno pone a salvo el decoro de la / Legación, 
y confío en que S.E. se servirá aprobarlo, 

He recibido el honorable Despacho del 31 de Octu- 
bre (División Consular), con el cual S.E. me enviaba 
las Reales Patentes de Cónsul General para los R. Cón- 
sules en Montevideo y Buenos Aires, y me he apresurado 
a darles el trámite correspondiente. La del Sr. Raffo ya 
me ha sido devuelta, ejecutoriada. 

Un segundo y lamentable hecho, similar al del “Vin- 
cenzo Giannello”, ha ocurrido durante la noche del 7 del 
corriente mes en el Canal grande de Buenos Aires, a 
bordo del bergantín de bandera nacional “Lombardía”. 
En mi informe № 14 tuve el honor de enterar a S.E. 
acerca del nuevo / Reglamento para las Capitanías de 


£.[7]/ 


£.[7v.]/ 


£.[8]/ 
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puertos dictado por aquel Gobierno con el propósito de 
derogar la nota Circular del Ministro Vélez, relativa al 
conocimiento de los delitos cometidos a bordo de los va- 
pores mercantes por tripulantes de los mismos; y señalaba 
los inconvenientes que podrían surgir en caso de regis- 
trarse otro hecho similar al de “Rimassa”, particular- 
mente para nosotros que no tenemos en esas aguas un 
barco de guerra con ayuda del cual habríamos conse- 
guido, tal como hacen las demás Potencias extranjeras, 
sustraer prácticamente al acusado a la pretendida juris- 
dicción de los Tribunales locales. De cualquier manera, 
aprovechando la negligencia padecida por el Gobierno 
Argentino en cuanto a la comunicación / oficial de su 
nuevo Reglamento (y no Ley, como impropiamente ha 
calificado el R.! Cónsul), y el hecho de que aún se man- 
tiene la duda sobre la definición del Canal grande, con- 
vine con dicho R.! Cónsul, antes de mi partida de Buenos 
Aires, en considerar tal Reglamento como inexistente pa- 
ra nosotros. 

He tenido que quejarme ante él, por no haber ido 
en seguida a bordo, apenas recibiera del Capitán La- 
vaggi la noticia del homicidio cometido en el “Lombar- 
día”, y practicado por su cuenta todas las actuaciones 
prescriptas en nuestro Reglamento, dejando luego a las 
Autoridades Argentinas la responsabilidad de las medi- 
das que hubieran creído deber tomar, y a la / Real Le- 
gación la adopción de aquellos pasos ulteriores que juz- 
gara más oportunos. En tal sentido, le he dirigido dos 
oficios, cuya copia tengo el honor de enviar a S.E. 
(Anexos V y VI), los cuales, puesto que él dice carecer 
de instrucciones, habrán de servirle al menos como nor- 
ma рага el futuro, y hasta que S.E. tenga a bien tras- 
mitirme nuevas órdenes. 

Entretanto, hice partir en seguida hacia Buenos Аі- 
res а la R? Corbeta la que, siendo a vela, no logró sin 
embargo llegar a tiempo. A pesar de ello, el envío de esa 
nave siempre ha producido una excelente impresión entre 
aquella numerosa colonia, porque demostraba la solicitud 
del R.! Gobierno en tutelar sus intereses y en velar / por- 
que los italianos puedan disfrutar de ventajas semejantes 
a las que los Gobiernos de Francia, Inglaterra y Estados 
Unidos procuran para sus respectivos connacionales. 

Envío asimismo a S.E. copia de la nota que he di- 
rigido a Buenos Aires al Ministro de Relaciones Exte- 


1.[8v.]/ 


f. 19] / 


f. [9 v.] / 


f. [1] / 
Апехо І 
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riores, S.' de Elizalde (Anexo VIT), y con la cual he plan- 
teado, más bien que una reclamación efectiva, una ins- 
tancia que, apoyándose sobre consideraciones generales, 
deja el campo libre al R. Gobierno para dar aquellos 
pasos que estime más conducentes al respecto. Con igual 
fin, en la respuesta que dí a la nota en la que el S.: Eli- 
zalde me comunicaba / la entrega del acusado “Rimassa”, 
y que envié a S.E. con mi informe № 13, me mantuve 
también cuidadosamente en generalidades, limitándome a 
no discutir al Gobierno Argentino el derecho de legislar 
en el ámbito de su territorio. Quedaría siempre por ver, 
empero, si el Canal grande es territorio Argentino y, so- 
bre todo, si los vapores mercantes al entrar en una rada 
o en un puerto extranjeros deben someterse a la juris- 
dicción local en cosas que sólo se refieren a los compo- 
nentes de la tripulación. 

Conociendo ya un poco la marcha de las cosas en es- 
tos países, creo que en respuesta a las probables nega- 
tivas del Gobierno Argentino, el R.! Gobierno podría de- 
clarar que de ahora en adelante / adoptará las medidas 
oportunas para sustraer a los acusados a la jurisdicción 
local, haciendo estacionar en la rada un barco de guerra 
que tendrá orden de llevarlos a bordo. Una simple caño- 
nera bastaría para ello. Entretanto, me abstendré de dar 
cualquier otro paso, hasta que no reciba las órdenes de 
S.E. 

La temida conspiración no ha tenido aquí, hasta 
ahora, ninguna consecuencia, Las elecciones de Senadores 
se han efectuado en completo orden, y la calma ha rena- 
cido ante el anuncio de que el General Flores había par- 
tido hacia las provincias del Sur, con una comisión del 
Gobierno Argentino. La cuestión eclesiástica permanece 
іпсатріааа. 

/Entretanto, ruego a S.E. que se sirva aceptar el 
testimonio de mi más profundo respeto. 


Devotis.mo y Obed.mo Servidor 
R.[affaele] Ulisse Burbolani 


/Copia Montevideo, 2 de Diciembre de 1862. 


Señor Ministro, 

Acabo de recibir, por el último correo de Europa, 
órdenes perentorias de mi Gobierno de llamar la atención 
de S.E. acerca de numerosas comunicaciones que la 
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Legación de S. M. ya ha tenido el honor de dirigir al 
Ministerio de Relaciones Exteriores de la República, y 
que hasta el presente han quedado sin respuesta. Hay 
sobre todo una que trata de un asunto cuya importancia 
no escapará a la sagacidad del Gobierno Oriental, y que 
el Gobierno de S.M. no podría 


A Su Excelencia S£ D£ Da Carlos Carvallo, Ministro de Rela- 
ciones Exteriores, Montevideo. 


LA 


f. [2] / 


£. (11 / 
Anexo 11 


/dejar más tiempo en suspenso sin perjudicar sus más 
altos intereses; me refiero a las indemnizaciones que nu- 
merosos ciudadanos italianos han reclamado por los per- 
juicios sufridos durante las últimas guerras, y que se han 
acordado ya a los Franceses y a los Ingleses. 

Confío en que S.E. se servirá dar, a la brevedad, 
a mi Gobierno una respuesta satisfactoria sobre este par- 
ticular, así como sobre el asunto Palumbo y el asunto 
Antonini, acerca de los cuales he recibido orden también 
de reiterar mis instancias ante el Gobierno Oriental. 

Si el Señor Ministro me concediera una breve au- 
diencia, creo que nos entenderíamos mejor verbalmente, 
y estoy persuadido / de que podríamos llegar en defini- 
tiva a un acuerdo. 

Entretanto, sírvase aceptar Señor Ministro las se- 
guridades de mi más alta consideración. 

Firmado: 
R.[affaele] Ulisse Barbolani 


/Copia Montevideo, 4 de Diciembre de 1862. 


S.t Ministro, 

Cuando tuve el honor de conversar con S.E. acerca 
del arresto del súbdito italiano б> Emanuele Soriano 
Comandante del vapor de Bandera Argentina “Menay”, 
no dejé de manifestarle que, a pesar de las reclamaciones 
recibidas, la R! Legación, respetando fielmente los dic- 
tados del derecho internacional, se abstendría de inter- 
venir en cosas que competen enteramente a la autoridad 
judicial del país. Esto no impide, sin embargo, que la 
Real Legación cumpla al mismo tiempo con el estricto 
deber de velar por que los ciudadanos italianos aquí re- 
sidentes sean amparados por 


A S.E. el S: D= Р.п Carlos Carvallo, Ministro de Relaciones 
Exteriores de la República Oriental 


t. [1v.]/ 


/las Leyes, y que nada contrario a las mismas se cometa 
en perjuicio de ellas. 


f. [2] / 


£. (1) / 
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Ahora se me ha asegurado que el acusado, б.т So- 
riano, permanece desde hace más de diez días rigurosa- 
mente incomunicado; resulta imposible así saber si las 
prescripciones legales relativas al interrogatorio así como 
a la instrucción y prosecución del sumario se cumplen en 
su caso con la escrupulosidad habitual en el ilustre poder 
judicial de la República, y que por lo demás estoy muy 
lejos de poner en duda. 

S.E. no extrañará pues que me vea obligado a soli- 
citar autorización para poder enviar hasta el S." Soriano 
а una persona de la R.! Legación о del R.! Consulado, con 
el único fin de asistirlo dentro de los límites de la justicia 
y de las leyes vigentes, y / procurar, especialmente, que 
tenga un defensor y cuanto pudiera necesitar. 

En la seguridad de que S.E. se servirá dar una 
pronta y favorable respuesta, aprovecho esta oportunidad 
para reiterarle el testimonio de mi más alta consideración. 


Firmado: 
R.[affaele] Ulisse Barbolani 


/Copia Montevideo, Diciembre 6 de 1862. 


El infrascripto, Ministro interino de Relaciones Es- 
teriores, ha recibido y puesto al conocimiento de S.E. el 
Presidente de la República la Nota de su Señoría fecha 
4 del Corriente manifestando los motivos que le impulsan 
á desear conocer si se han llenado respecto del Señor 
Emanuele Soriano, preso e incomunicado en la carcel 
pública, por disposición del Juzgado L. del Crimen, las 
prescripciones de la ley, y solicitando a la vez autoriza- 
ción para mandar cerca de aquel una persona que pueda 
asistirlo, en los límites de la justicia y de las Leyes vi- 
gentes, procurando especialmente que no le falte un 
defensor. 


A Su Señoría D» Rafael Ulises Barbolami, ete., ete., etc. 


£. [iv.]/ 


Las dudas que ocurren al / Gobierno de la República 
sobre la ciudadanía legal del Señor Soriano, desde que 
una parte de la prensa de Buenos Aires, al ocuparse de 
su prisión, lo considera como ciudadano Argentino, rele- 
varian al infrascripto del deber de aceptar una comuni- 
cación de la Legación de Su Magestad sobre este tópico, 
pero mientras ese hecho no sea constatado debidamente, 
y en el deseo de practicar para con S.S. un acto de de- 


f. [2] / 


1. (0) / 
Anexo IV 
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ferencia, va a pedir informes al Juzgado del Crimen sobre 
la primera parte de su demanda, no comprendiendo la 
que se refiere a la defensa del expresado individuo, por- 
que estando ella prevista por las leyes de la República, 
se limitará solamente a lamentar que S.S. haya podido 
abrigar dudas a ese respecto. 

El infrascripto aprovecha esta ocasion para reiterar 
á S.S. el Caballero Barbolani las seguridades de su 
/distinguida consideración. 


Firmado: 
Carlos Carvallo 


/Copia Montevideo, 8 de Diciembre de 1862, 


El infrascripto, ete., ete., ha recibido la Nota que 
S.E. el S: р, D.” Carlos Carvallo, Ministro de Relacio- 
nes Exteriores, le ha hecho el honor de dirigirle con fecha 
6 del corriente mes, en respuesta a la suya del día 4, 
relativa al arresto del súbdito italiano S.: Emanuele So- 
riano, y se ve obligado a insistir sobre este asunto, con 
el fin de dilucidar algunos puñtos sobre los cuales no ha 
tenido quizás la suerte de explicar bien su pensamiento, 
y otros acerca de los cuales lamenta no estar de acuerdo 
con S.E. 

El infrascripto se ha abstenido cuidadosamente de 
plantear la más mínima duda sobre la legalidad de cuanto 
hasta ahora 


А S.E. el S£ D: Р.п Carlos Carvallo, Ministro de Relaciones 
Exteriores, etc., ete., ete. 


£. [1 v.]/ 


/se ha actuado por las autoridades judiciales de la Repú- 
blica con respecto al S." Soriano, tanto más cuanto ignora 
completamente, a raíz de hallarse el acusado rigurosa- 
mente incomunicado, el procedimiento que se ha seguido 
con el mismo. Teniendo sin embargo la obligación de 
velar por la suerte de sus connacionales, se ha limitado 
a solicitar autorización para poder comunicarse con el 
presunto reo, a fin de saber si necesitaba alguna asis- 
tencia y sobre todo un defensor, no ya el de oficio que 
le acuerda la ley, sino uno de su particular confianza, 
tal como cualquier acusado puede reclamarlo. Es en este 
único sentido que el infrascripto ha dirigido a S.E. la 
solicitud para poder comunicarse con el S.r Soriano, soli- 
citud que ahora se siente en el deber de reiterar a S.E. 


f. [2] / 


1.[2v.]/ 


f [LEZ 
Anexo V 
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En cuanto a las dudas que mantiene el Gobierno de 
la República acerca de la Ciudadanía legal del S." Soriano, 
y / que han determinado a S.E. a aceptar sólo por defe- 
rencia las comunicaciones de la R.! Legación sobre este 
asunto, el infrascripto al tiempo de agradecer al бт Mi- 
nistro su buena voluntad hacia el mismo, no puede a su 
vez aceptar como simple deferencia lo que solo consti- 
tuye, a su juicio, un acto de la más estricta justicia. Las 
maneras en que se pierde la ciudadanía italiana están 
prescriptas por el código italiano; tal pérdida es una 
pena infligida, bajo ciertas condiciones, por las Leyes 
vigentes en Italia, de cuyo cumplimiento sólo el Gobierno 
de S. M. puede ser el juez competente, El infraseripto 
comprendería las dudas surgidas en el ánimo de S.E., si 
el Gobierno de la República tuviera algún motivo de 
reclamar al S.* Soriano como ciudadano oriental; éste se- 
ría entonces un asunto a discutir entre ambos Gobiernos. 
Pero no siendo este el caso, no se advierte sobre cuáles 
bases / el Gobierno de la República podría adoptar una 
medida sobre la ciudadanía del $. Soriano. 

En la seguridad de que estas puntualizaciones serán 
debidamente valoradas y acogidas de buen grado por el 
Gobierno Oriental, el infrascripto aprovecha la presente 
oportunidad para reiterar a S.E. el testimonio de su 
más alta consideración. 

Firmado: 


R.[afíaele] Ulisse Barbolani 
/Copia Montevideo, 10 de Diciembre de 1862 


111,9 S.t Conde, 

Con desagrado he comprobado por su oficio No. 109 
del 9 del corriente mes el hecho ocurrido a bordo del 
bergantín Nacional “Lombardía”, y lamento muchísimo 
que, por no haber quizás aclarado bien mi pensamiento 
cuando preveíamos la repetición de un caso similar al de 
Rimassa, S.E. se haya abstenido de proceder, remitiendo 
al Capitán Lavaggi a las autoridades locales. 

En el caso de “Rimassa”, el R.! Gobierno se apoyó 
principalmente, pero no únicamente, sobre la circular del 
S. Vélez; antes bien, las razones emanadas de los prin- 
cipios generales del Derecho 


Al IU. o 5 Conde de la Ville, Cónsul de S.M. el Rey de Italia,. 
Buenos Aires 


£. [1v.]/ 


£. [2] / 


t. [2 v.]/ 


f. (1]/ 
Anezo VI 
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/de gentes, unidas a la incertidumbre todavía existente 
sobre la calificación del Canal grande eran las que figu- 
raban en primer lugar. Si preferí insistir acerca de la 
aplicación de la circular, fué porque el Gobierno Argen- 
tino se encontraba ligado formalmente a ese documento, 
pero ello no implicaba renuncia de nuestra parte a hacer 
valer otros argumentos. 

De todos modos, nosotros mismos nunca debemos 
hacer ninguna cosa de la cual pueda deducirse nuestro 
consentimiento de principios que no reconocemos; y es de 
esperar, por lo tanto, que el Capitán Lavaggi no haya 
invocado el Nombre de S.E. al dirigirse a la Capitanía 
del Puerto. 

Creo pues que S.E. debió haber procedido a la ins- 
trucción del sumario, sin preocuparse para nada del Re- 
glamento, el cual, por otra parte, nunca nos ha sido co- 
municado / oficialmente, y en consecuencia no se puede 
pretender que estemos obligados a leer cada mañana lo 
que dicen y publican los diarios del país. Ignoro lo que 
pudo haber ocurrido posteriormente. De cualquier ma- 
nera, he solicitado al Comandante Roberti que parta en 
seguida con la Corbeta hacia Buenos Aires. Si arribara 
a tiempo, podría posesionarse del acusado, y S.E. estaría 
en condiciones de instruir el sumario a bordo de la R. 
Corbeta. En cambio si llegara tarde, habría que decir 
que la Corbeta había sido enviada a allí para custodiar 
a los barcos mercantes y averiguar si tales homicidios, 
registrados con tanta frecuencia, obedecen al relajamiento 
de la disciplina a bordo de los mismos, Le recomiendo 
pues la mayor reserva y secreto acerca del viaje de la 
Corbeta. 

Rogándole tenerme informado / de cuanto pueda 
ocurrir posteriormente sobre el particular, aprovecho esta 
ocasión para reiterarle el testimonio de mi distinguida 
consideración, 


Firmado: 
R.[affaele] Ulisse Barbolani 
/Copia Montevideo, 11 de Diciembre de 1862 
ПШ." S.t Conde, 


Habiendo sabido por los diarios que el acusado de 
homicidio a bordo del Bergantín National “Lombardía” 
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se encuentra ya en poder de la justicia local, he pensado 
dirigir a ese Ministerio de Relaciones Exteriores una 
nota para solicitar la devolución del culpable, y para que 
S.E. Ш„та esté al tanto de la manera en que he creído 
iniciar tal gestión, me complazco en enviarle Copia de la 
referida Nota. 

Sin embargo, en el caso — poco probable, por lo de- 
más — de que los diarios se hubieran equivocado у la 
R.! Corbeta pudiera llegar a tiempo para 


Al Пло 81 Conde de la Ville, Cónsul de S.M. el Rey de Italia, 
Buenos Aires 


EZ 


£.12]/ 


f.[1]/ 
Anero VII 


/apoderarse del reo, S.E. se abstendrá entonces de dar 
trámite a mi Nota y procederá, en la propia Corbeta, a 
instruir el sumario. 

También a través de los diarios y de cartas parti- 
culares me he enterado de que el “Lombardía” se hallaba 
en el Canal exterior cuando el homicidio fué cometido. 
S.E. comprenderá fácilmente cuán importante ha de ser 
determinar bien tal hecho, por las consecuencias que pue- 
den derivarse del mismo. Le ruego pues que me dé infor- 
maciones precisas sobre el particular. 

Si el S5. Elizalde aludiera, durante la conversación, 
al nuevo Reglamento de las Capitanías de Puertos, S.E. 
podrá decirle que para nosotros este documento no existe, 
ya que nunca nos ha sido / oficialmente comunicado, etc., 
etc., etc. 


Firmado: 
R.[affaele] Ulisse Barbolani 


/Copia Montevideo, 11 de Diciembre de 1862 


Señor Ministro, 

El R. Cónsul en Buenos Aires me ha referido el 
atroz caso registrado en la noche del 7 del corriente mes 
a bordo del Bergantin italiano “Lombardía”, cuando éste, 
completada su carga y hallándose ya afuera en el “Canal 
exterior”, se aprestaba a hacerse a la vela para retornar 
a la patria. 

Ante todo debo expresar mi gratitud a las autori- 
dades de la República por haberse preocupado, en au- 
sencia de un barco de guerra de Real Bandera, de retener 
al culpable y evitar así que pudiera escapar a las manos 
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de la justicia. Entretanto, no he demorado un solo mo- 
mento en ordenar 


AS.E. el S£ П.х П. Rufino de Elizalde, Ministro de Relaciones 
Exteriores, Buenos Aires 


f. [1y.]/ 


f. [2] / 


f. [1] / 
її? 17 


Ла partida hacia allí de la К.) Corbeta “Iride” con el fin 
no sólo de recibir a bordo al delincuente, sino también 
de averiguar si tales sucesos criminales, tan frecuente- 
mente repetidos a bordo de nuestros barcos mercantes, 
deben atribuirse en gran parte a relajamiento de la dis- 
ciplina o a incuria de los capitanes, en cuyo caso el Go- 
bierno de S.M. tendría que proceder a aplicar un remedio 
eficaz a tan grande mal. La instrucción del sumario al acu- 
sado de homicidio a bordo del “Lombardía” contribuirá 
decisivamente a iluminar al Gobierno de S.M. sobre tan 
importante asunto, 

Confío pues en que el Gobierno de la República no 
tendrá dificultad alguna en hacer remitir al reo a las 
manos de la justicia de su propio país, que está intere- 
sada, más que nadie, en tutelar el buen orden en sus bar- 
cos mercantes, tanto más cuanto el delito fué cometido 
según / todo lo que se me asegura, en el “canal exterior” 
y, por lo mismo, fuera de las aguas territoriales, propia- 
mente dichas, de la República. 

Es con este propósito que tengo el honor de dirigirme 
a la ya probada cortesía de S.E.; y le ruego entretanto 
que se sirva aceptar las expresiones de mi más alta con- 
sideración. 

Firmado: 
R.[affaele] Ulisse Barbolani 


№ 20 — [Raffaele Ulisse Barbolani al Ministro de Relaciones 
Exteriores del Reino do Itala, Gral, Giacomo Durando: se de- 
clara conyencido de que sólo ante la presentación de un ultimatum, 
el Gobierno oriental se avendrá a tratar las reclamaciones ita- 
lianas; entera de que el súbdito Xmanuele Soriano ha sido 
puesto en libertad provisional; y describe las gestiones tendientes 
а crear cn Montevideo una “Sociedad Italiana de Beneficencia”. ] 


[Montevideo, 30 de diciembre de 1862.) 


/Montevideo, 30 de Diciembre de 1862. 


Excelencia, 


Homicidio a bordo Como era de preverse, el Gobierno Argen- 
del bergantín nacional tino no ha querido acceder a la entrega del Real 
“Lombardia”, súbdito Domenico Buscio, acusado de haber co- 
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metido un homicidio a bordo del Bergantin Nacional 
“Lombardía”, hecho sobre el cual tuve el honor de ha- 
blarle en mi anterior informe № 16. Habría dejado por 
ahora sin 


А Su Excelencia el Señor General [Giacomo] Durando, ete., 
etc., ete., Turín 


f.[1v.]/ 


/respuesta la Nota en la que el Señor Elizalde me co- 
munica los motivos de la negativa de su Gobierno; pero 
me vi еп el caso de rectificar una afirmación gratuita de 
no poca importancia, que figura en la mencionada Nota. 
Considero pues un deber de mi parte enviar a S.E. co- 
pias de la Nota Argentina y de mi respuesta (Anexos 1 


y ID. 


Asuntos pendientes En mi anterior informe refería también a 
con la Repúbtica S.E. la difícil posición en que se hallaba esta 


Oriental 


£. [2] / 


f. [2v.]/ 


R.! Legación en Montevideo por la falta de res- 
puesta de este Gobierno a varias importantes notas 
mías. Antes de proceder a escribir nuevamente al $. 
Carvallo para decirle que creía digno de mi parte trasla- 
darme provisoriamente a / Buenos Aires, comuniqué este 
propósito a persona influyente en el Gobierno, seguro de 
que sería trasmitido. Еп efecto, al día siguiente recibí 
del Ministro de Relaciones Exteriores una carta par- 
ticular, en respuesta a la que yo le enviara con el mismo 
carácter, en la cual el S. Carvallo se excusaba por la 
demora en contestarme y me prometía recabar instruc- 
ciones del Presidente de la República, para luego comu- 
nicarme el día en que podríamos celebrar la entrevista 
solicitada. Esta carta, cuya copia tengo el honor de remi- 
tirle (Anexo 111), lleva fecha del 17 del corriente; esta- 
mos a 30, y no he recibido hasta ahora ninguna comu- 
nicación. Reitero a S.E. mi íntima convicción de que 
este Gobierno apelará / a toda clase de dilatorias para 
eludir nuestra demanda, mientras el Real Gobierno no 
se decida a presentar un ultimatum tal como lo han he- 
cho Francia e Inglaterra, es decir, exigiendo una suma 
global y fija por las distintas reclamaciones pecuniarias. 
El tesoro de la República tiene el medio de hacer frente 
a estos gastos, especialmente si se adopta el sistema de 
pago convenido con las dos Potencias mencionadas, vale 
decir, la emisión de bonos extinguibles en un plazo de 
30 años. 
Por cuanto me han referido personas dignas de fe, 
tengo motivo para creer que el Señor Carvallo no me 
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comunicará nada de definitivo y se limitará a decirme 

£. [3] / que, siendo él solamente Ministro interino, / el Presi- 
dente desea esperar la constitución del nuevo Ministerio 
para tomar una resolución. Entretanto, el tiempo pasa; 
y luego el Presidente, a quien le queda sólo un año para 
cumplir su mandato, dirá que estando cercano el término 
de su Presidencia, no puede asumir la responsabilidad de 
tomar medidas que, por su gravedad, comprometen futuro 
de la Nación. 


El КЛ súbdito A consecuencia de las reclamaciones de esta 
Em.e Soriano Кі Legación, el súbdito italiano S.: Emanuele 
puesto en libertad Soriano, acusado — sin que haya existido, por lo 
provisoria demás, el menor indicio para ello — de haber to- 


mado parte en una conspiración contra el presente 
estado de cosas, ha sido puesto en libertad provisoria, bajo 
caución, hasta la conclusión del proceso; y ha podido re- 
f.[3v.]/ tomar, así, el comando / del vapor mercante “Menay”, 
que hace la travesía entre Buenos Aires y Montevideo. 
Vino a agradecerme, y con él vinieron también varios 
otros conciudadanos que se interesaban por su suerte, y 
me expresaron el reconocimiento, de toda la colonia. Ha- 
brá que aguardar ahora el buen éxito del juicio, para 
poder plantear la cuestión pecuniaria. 


Sociedades italianas S.E. conoce ya que en Montevideo existen 
en Montevideo varias sociedades italianas, de índole puramente 
filantrópica, a saber: la de socorro mutuo, otra 

de socorro mutuo para los obreros, una tercera de ar- 

tistas aficionados, y además una Comisión para el Hos- 

pital. Este fraccionamiento de fuerzas, debido en gran 

parte a las intrigas de algunos agitadores políticos que 

f. [4]/ felizmente constituyen sólo / una ínfima minoría, ha 
perjudicado considerablemente el desarrollo de tales so- 

ciedades, determinando que la finalidad perseguida por 

el espíritu filantrópico de los socios se haya vuelto, en 

gran parte, estéril, Desde mi llegada a estos lugares ex- 

presé mi asombro ante un estado de cosas tan poco satis- 

factorio, e hice conocer a varios de los más influyentes 

entre la colonia mi disgusto al comprobar cómo los ita- 

lianos de Montevideo no sabían imitar el ejemplo de la 

Madre Patria que sólo en la unión y en la concordia de 

sus hijos ha podido reencontrar su fuerza y podrá, de 
perseverar, reconquistar inclusive su antigua gloria. Pa- 

rece que finalmente mis palabras y los esfuerzos de varios 

f.[4v.1/  beneméritos italianos han / producido un saludable re- 


17 


£.[5]/ 


£. [5 у.] / 
Extradición 
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acercamiento entre los diversos afiliados, ya que hace 
algunos días se presentaron en la R.! Legación los Pre- 
sidentes de las distintas Sociedades, diciéndome que 
venían en delegación para enterarme de su resolución de 
fundar una nueva Sociedad, denominada “Sociedad Ita- 
liana de Beneficencia”, en la cual se fusionarían todas 
las demás existentes, pero a condición de que yo acep- 
tara la Presidencia de la misma. Como S.E. puede ima- 
ginar, me manifesté dispuesto a apoyar su propósito, 
pero siempre que recibiera la ratificación del К! Gobier- 
no; y los alenté a proceder sin titubeos a la formación 
de la nueva Sociedad, prometiéndoles ser el primero en 
suscribirme. 

Creo innecesario destacar a S.E. la importancia de 
un hecho / semejante, no sólo desde el punto de vista 
filantrópico sino también, y principalmente, desde el 
punto de vista político, si, como es de esperar, llegara a 
cumplirse. La reunión de una gran sociedad italiana bajo 
la dirección inmediata de la R.! Legación, no puede me- 
nos que ejercer en una ciudad como Montevideo, una sa- 
ludable influencia en nuestro favor. Y en cuanto a la fi- 
nalidad filantrópica, ella se obtendría fácilmente, pues 
por medio de suscripciones voluntarias se podría apro- 
vechar el edificio ya construido del Hospital, destinando 
una parte a éste, otra a asilo de los emigrados pobres, 
mientras no encuentran colocación, y otra, en fin, a cla- 
ses gratuitas para los hijos de los Italianos. 

La К! Legación en / Río de Janeiro ya habrá. 
informado a S.E. sobre las reclamaciones que de- 


del ЕЛ súbdito bimos plantear ante estos dos Gobiernos vecinos 
Eugenio Verdese por la extradición de un súbdito italiano llamado 


f. [6]/ 


Eugenio Verdese, acordada por este Gobierno al 
del Brasil, sin el consentimiento del Gobierno de S.M. 
Este Gobierno sostiene que los extranjeros deben estar 
comprendidos en los Tratados de extradición que se esti- 
pulan entre dos Potencias; y yo he tenido que replicar 
con una extensa Nota, diciendo que tanto los principios del 
derecho internacional como la práctica seguida hasta 
ahora coinciden en establecer que la extradición de un 
súbdito extranjero no puede efectuarse sin la previa con- 
formidad del Estado a que pertenece el presunto culpable. 
He citado / fundamentalmente los Tratados al respecto 
firmados entre los Países Bajos y Portugal, y entre esta 
última Potencia y Bélgica, el primero del 22 y el segun- 


f. [17 / 
Anexo 1 
Соріа 


f.[1v.] / 


f. [2] / 
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do del 26 de Junio del año 1854; pero todavía no he гесі- 
bido respuesta a esta última Nota mía. 

Entretanto, ruego a S.E. que se sirva aceptar el 
testimonio de mi más profundo respecto, 


De $. E. 
Devot.mo y ОБей,то Sery,or 
R.[afíaele] Ulisse Barbolani 


/Buenos Ayres, Diciembre 17 de 1862. 


Al Señor Encargado de Negocios de S.M. el Rey de Ita- 
lia D.” Ulises Barbolani 

El abajo firmado ha tenido el honor de recibir la 
Nota de S.S. de fecha 11 del corriente datada de Mon- 
tevideo por la que se sirve manifestar agradecimiento al 
Gobierno por haber procedido a la prisión del individuo 
que en la noche del 7 del corriente cometió un homicidio 
a bordo del Bergantín Italiano “Lombardía” sito en este 
puerto, y comunicarle al mismo tiempo haber despachado 
la Real Corbeta “Iride” con el objeto de recibir a su bordo 
el delincuente que no duda le será entregado para ser 
juzgado con arreglo a las leyes de su propio país. 

/En la Nota que con fecha 31 de Octubre pp.“ di- 
rigió este Ministerio a S.S. en un caso idéntico de homi- 
cidio cometido a bordo de la Barca “Giannello” manifestó 
а 5.5. que el Gobierno Argentino no reconoce el derecho 
que invoca el Señor Cónsul de Italia para juzgar según 
las leyes de su Pais los delitos cometidos a bordo de los 
buques mercantiles de su nacion en puertos Argentinos, 
siendo ese derecho de la esclusiva jurisdicción del Sobe- 
гапо del Puerto. Manifestó en esa misma Nota А S.S. 
que deseando, en ese caso especial y por las circunstan- 
cias que habían intervenido, dar una prueba de sus bue- 
nas disposiciones al Gobierno de S.M., había dispuesto 
entregar a S.S. el reo para ser juzgado, sin que esta 
resolución / pudiera invocarse en ningun tiempo como 
precedente contra la jurisdicción de la República que es- 
presamente quedaba salvada en todos los casos de este 
genero, y muy especialmente en casos de crímenes como 
del que se trataba. 

Despues de tan esplicitas declaraciones aceptadas 
por esa Legacion, S.S. comprenderá que el Gobierno no 


f.[2v.] / 


t. [13 / 
Copia 
Anero П 


А 8. 
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puede acceder á su solicitud de entregarle el criminal 
para ser juzgado con arreglo á las leyes de su país con 
menoscabo de los derechos de la jurisdicción de la Repú- 
blica, sin que pueda invocarse que el delito fué cometido 
fuera de las aguas territoriales porque el tuvo lugar 
cuando el buque se hallaba surto en el canal exterior de 
este puerto que está sujeto como el canal interior á las 
leyes y reglamentos del pais, 

/Yl abajo firmado tiene el honor de adjuntar á S.S. 
en copia el informe de la Capitanía del Puerto del que 
resulta haberse procedido inmediatamente despues del 
delito á la prisión del homicida, y que previo al recono- 
cimiento medico de la herida y al sumario del caso, ha 
sido puesto el reo á la disposicion de la Exma Camara 
de Justicia en lo Criminal para ser juzgado. 

Aprovecha esta oportunidad el abajo firmado para 
reiterar á S.S. las seguridades de su mayor conside- 
racion, 

Firmado: 
Rufino de Elizalde 


/Montevideo, 29 de Diciembre de 1862 


El infrascripto, Encargado de Negocios de S.M. el 
Rey de Italia, recibió la Nota que S.E. el Señor р. Dn 
Rufino de Elizalde, Ministro de Relaciones Exteriores 
de la República Argentina, le hizo el honor de enviarle 
con fecha 17 del corriente mes, para exponerle los mo- 
tivos por los cuales el Gobierno de la República no podía 
acceder a la entrega del súbdito italiano Domenico Bus- 
cio, acusado de haber cometido un homicidio a bordo de 
la nave de Bandera italiana “Lombardía”. Y para mayor 
confirmación de tales motivos, S.E. agregaba que las 
explicaciones dadas por el Gobierno Argentino cuando 
condescendió a entregar a la 
E. el S£ Dx De Rufino de Elizalde, etc., ete., etc., Buenos 


Aires. 


f. [1v.]/ 


/R. Legación el otro acusado de un hecho similar “Fran- 
cesco Rimassa”, habían sido aceptadas por el infras- 
cripto. 

El Inf.'* se ha apresurado a poner en conocimiento 
del Gobierno de S.M. el contenido de la citada apre- 
ciable Nota de S.E. Pero desde ya siente el deber de 


1.12] / 


f. (17 / 
Copia 
Anero ПІ 
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destacar ante S.E. que en el caso de Rimassa la R.! Le- 
gación, animada de los sentimientos más conciliadores 
hacia el Gobierno de la República, y con el propósito de 
corresponder con igual deferencia a la manera suma- 
mente gentil con que fuera ofrecida la entrega del acu- 
sado, se abstuvo cuidadosamente de discutir la cuestión 
de principio y las reservas expresadas entonces por S.E. 
El inf.'* se limitó en efecto a declarar que estaba muy 
lejos de desconocer el derecho del Gobierno Argentino de 
legislar en el ámbito de / su territorio; pero esa decla- 
ración de ningún modo podía comprometer el punto con- 
trovertido, esto es, la cuestión de la extraterritorialidad 
de las naves mercantes por hechos relacionados con la 
disciplina interna de la tripulación, y en segundo ([tér- 
тіпо]) lugar la definición precisa de puertos y de las 
aguas territoriales propiamente dichas de la República 
Argentina. 
El Inf. aprovecha, ete., etc. 


Firmado: 
[Raffaele] Ulises Barbolani 


/ Montevideo, 17 de Diciembre de 1862 


Señor Encargado de Negocios, 

Pido excusas á Su Señoría de no haber acusado re- 
cibo hasta este momento de su comunicación particular, 
solicitando contestaciones á los despachos relativos á in- 
demnizaciones reclamadas por varios subditos Italianos 
у а los asuntos Palumbo y Antonini, 

Mis muchas atenciones y la salida del Paquete de 
Europa me han impedido recabar instrucciones de S.E. 
el Presidente de la República sobre el primero y el últi- 
mo de estos negocios, puesto que respecto al que se re- 
fiere al Señor Palumbo ya tuve ocasión de decir oficial- 
mente el nuevo giro que se le había dado, 


A Su Señoría Dn Rafael Ulises Barbolani, etc., ete., etc. 


£. [1v.]/ 


/á fin de adelantar las informaciones. 

Espero, pues, estar en aptitud de poder responder a 
los deseos de Su Señoría reservándome para entonces 
invitarle á una conferencia cuyo día designaré oportu- 
namente, 

Firmado: 


Carlos Carvallo 


f. [1]/ 
N? 19 
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N? 21 — [Raffaele Ulisse Barbolani al Ministro de Relaciones 

Exteriores del Reino de Italia, Conde Giuseppe Pasolini: narra 

una entrevista mantenida con el Ministro Carvallo acerca del 

caso Palumbo, del asunto Antonini y de las reclamaciones ita- 

lianas por daños de guerra; insiste en la conveniencia de pre- 

sentar un ultimatum al Gobierno oriental; y comunica la par- 
tida de la escuadra española hacia el Pacífico.] 


[Montevideo, 16 de enero de 1863.] 


/Montevideo, 16 de Enero de 1868 


Excelencia, 

El día 2 del corriente fuí, finalmente, invitado por 
este Ministro interino de Relaciones Exteriores a la con- 
ferencia solicitada; y lamento tener que decir a S.E. 
que las previsiones por mí formuladas, en mi anterior 
informe М№ 16, sobre el resultado de la misma, se han 
confirmado plenamente. 


A Su Excelencia el Señor Ministro de Relaciones Exteriores, 
[Conde Giuseppe Pasolini], Turín. 


f. [1v.] / 


t.[2]/ 


t. [2 у.]/ 


/ Соп respecto а la reparación debida al Guardia Mari- 
na S.t Palumbo, el S.t Ministro me confirmó cuanto me ha- 
bía comunicado por escrito, vale decir, que este asunto 
había sido pasado al Juez del Crimen, y agregó que el 
Gobierno de la República había recomendado vivamente 
a dicho Juez que despachara el mismo 'urgentemente y, 
de ser posible, el primer día de la reapertura de los tri- 
bunales, después de la feria judicial, que debía ser el 
día 7. 

Le respondí que veía con sumo desagrado la lentitud 
con que se procedía en un asunto tan claro, al cual el Go- 
bierno Oriental hubiera podido dar facilmente, desde un 
comienzo, / una conclusión satisfactoria y honorable para 
ambas partes. También le dije que las formales promesas 
hechas por el ex-Ministro S." Estrázulas sobre este y otros 
importantes asuntos, habían tranquilizado enteramente al 
Gobierno de S.M., pero que, lamentablemente, las noti- 
cias recibidas después tenían que haber sorprendido in- 
gratamente al Real Gobierno. Agregué, en fin, que cual- 
quiera fuera el resultado del juicio, el Gobierno del Rey' 
nunca dejaría de reclamar el castigo de los culpables; 
si no se individualizaba a los soldados, la responsabilidad 
debía recaer sobre el oficial que los mandaba, o en su 
defecto sobre el Comandante del / Batallón, y así suce- 
sivamente hasta llegar al Ministro de la Guerra. Le hice 


£. [3] / 


f. [3 v.]/ 


f. [4]/ 
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comprender, en suma, que tratándose del honor nacional, 
nosotros jamás transigiríaąamos. 

El S. Carvallo me contestó que no le había sido po- 
sible actuar con mayor rapidez, porque debían respetarse 
las formalidades exigidas por las leyes, y que estaba se- 
guro de que si llegaba a identificar a los agresores, el 
juez cumpliría estrictamente su misión, ete., ete., etc. 

Entretanto, los tribunales se reabrieron el día 7, y 
no habiendo recibido hasta ayer 15 ninguna comunica- 
ción, fuí a visitar al Subsecretario de Relaciones / Exte- 
riores para preguntarle lo que se había hecho. Me leyó 
un oficio del Juez del Crimen, en el que éste se excusaba 
de no haber podido todavía iniciar el juicio Palumbo, 
porque había tenido que ocuparse primeramente del rela- 
tivo a los acusados de conspirar contra el Estado, que 
había quedado en suspenso. 

Respecto del asunto Antonini, el S. Carvallo me dijo 
que las Cámaras volverían a reunirse el 15 del próximo 
mes de Feb.*, y que fiel a la promesa formulada, el Poder 
Ejecutivo habría de insistir para que el Parlamento se 
ocupara urgentemente del mismo. Le manifesté que el 
Gobierno Oriental conocía perfectamente la opinión del 
Gobierno del Rey / acerca de este punto; y por lo tanto, 
yo me limitaba a reclamar la aplicación lisa y llana de 
la Convención de 1859, independientemente de cualquier 
juicio o voto del Parlamento. | 

Tratamos luego el otro importantísimo asunto de las 
reclamaciones italianas para el resarcimiento de los per- 
juicios sufridos en las guerras civiles, y me quejé firme- 
mente de la poca consideración que observa el Gobierno 
Oriental hacia Ја R.! Legación, al no haber contestado 
айп mi Nota del 23 de Agosto del año pasado. El Ministro 
respondió aduciendo el consabido pretexto de que un Мі- 
nistro interino no podía pronunciarse sobre un asunto 
tan serio; que las diversas crisis Ministeriales / ante- 
riores habían sido el motivo de tan larga demora; pero 
que él podía asegurarme, en nombre del Presidente, que 
dentro de pocos días sería nombrado un Ministerio defi- 
nitivo. Le expresé que esas razones, a pesar de no tener 
el mismo peso que tienen en los Gobiernos verdadera- 
mente parlamentarios, podrían ser válidas durante algunos 
días, pero no durante meses y meses, tanto más cuanto que 
la crisis ministerial en el Gobierno de la República empe- 
zaba ya a convertirse en un mal crónico. Yo preveía, 


f. [4v.]/ 


£.153/ 


f. [5 v.]/ 


f. [6]/ 
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pues, que una nueva dilatoria en un asunto tan grave 
acabaría por poner a dura prueba la tolerancia del Go- 
bierno italiano. Estas palabras produjeron al parecer al- 
guna impresión en el S.t Carvallo, y fué entonces que 
/me dijo que él sabía, aunque no podía comunicármelo 
oficialmente, que el Presidente de la República estaba 
preparando un proyecto para resolver todas las recla- 
maciones de ese tipo, y que apenas constituído el Minis- 
terio, seguramente se me informaría al respecto. Le re- 
cordé que seguridades semejantes me había dado el S. 
Estrázulas, pero, lamentablemente, ellas no habían sido 
cumplidas. 

En suma, me permito señalar a S.E. que tales se- 
guridades no deben inspirar fe alguna al R.! Gobierno. 
Quizás ese proyecto tan esperado, vea la luz; será después 
sometido a las Cámaras, y éstas lo rechazarán, como ya 
ocurrió / en el caso del Brasil; de manera que nada se 
obtendrá, sin amenazas y ultimatum. El Representante 
inglés, S." Lettsom, que está aquí desde hace varios años, 
me decía anteayer: “Convénzase de que a este Gobierno 
sólo el temor, y nada más que el temor, lo hace actuar, 
y usted podrá comprobarlo. Basta con mostrarles los dien- 
tes, de una vez por todas”. 

He recibido, y dado traslado del mismo al б. de 
Bécour, el Despacho en que S.E. le anuncia que S.M. el 
Rey Nuestro Augusto Soberano se ha Пірпайо nombrarlo 
Gran Oficial de la Orden de los SS. Mauricio y Lázaro. 
Ya me ha contestado, manifestándose reconocidísimo ha- 
cia S.M., y diciéndome / que se proponía trasmitir a S.E. 
su gratitud, a través de su Gobierno. 

El Sr. Lavezzari, acerca de quien S.E. me pregunta 
en el honorable Despacho del 3 de diciembre de 1862, es 
por ahora Canciller de Legación, pero está propuesto 
para Cónsul. Recientemente fue nombrado Caballero de 
la Legión de Honor, y tiene también una condecoración 
Española, Creo, pues, que se sentiría satisfechísimo si 
S.M. el Rey le confiriera la Cruz de Caballero de la 
Orden Mauriciana. 

En cuanto al Señor de Lucchi, que es Real súbdito, 
como ya ha sido condecorado por servicios prestados y 
yo me propongo seguir valiéndome de él, / en la Comisión 
que va a designarse en Buenos Aires para ultimar, con- 
forme a cuanto tuve el honor de comunicar en mi informe 
N” 14, del 26 de Nov.tre último, la definición de las recla- 


1. [6v.]/ 
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maciones que quedaron pendientes del Paraná, creo que 
el Real Gobierno podría postergar hasta el momento en 
que se terminen los trabajos de la Comisión, la concesión 
de algún testimonio de reconocimiento que considerara 
del caso hacer a dicho Señor de Lucchi. Me permito, S.E., 
aprovechar esta ocasión para recomendar también a la 
benevolencia del R. Gobierno al R. Cónsul en Buenos 
Aires, Señor de la Ville, por la forma satisfactoria en 
que ha concluido el asunto relativo a las reclamaciones 
/italianas contra la provincia de Buenos Aires. 

Hoy parte para el Pacífico la Escuadra Española, 
bajo las órdenes del Almirante Pinzon. Realmente, du- 
rante los dos meses de su permanencia aquí, ella no ha 
dado en estas regiones una idea muy alta de la Marina 
Española, pues ha demostrado falta de disciplina y de 
organización. Ahorro a S.E. el relato de todas las mur- 
muraciones que ha provocado; pero debo sí dar cuenta 
de un hecho que nos concierne, y que los diarios podrían 
exagerar o deformar. 

Cuando la Escuadra Española arribó a Mon- / tevi- 
deo, la В! Corbeta “Iride” hallábase en el puerto de 
Buenos Aires. De vuelta a la rada de Montevideo, la R.! 
Corbeta, al hacer los saludos de estilo, saludó también 
a la bandera del Almirante Español. La Fragata Espa- 
ñola contestó recién después de varias horas, cuando ya 
el Comandante de la “Iride” se disponía a enviar un 
Oficial a bordo, para inquirir el motivo por el cual no 
se respondía al saludo. Sin embargo, el mismo día el 
Ministro de España me presentó excusas en nombre del 
Almirante, por el retardo producido, diciendo que con la 
prisa de la partida de España, había sido olvidada nues- 
tra bandera y que, en consecuencia, fué necesario ir a 
solicitarla en préstamo / a un barco francés que estaba 
bastante lejano, todo lo cual provocó una pérdida de tiem- 
po. Agregó el Ministro que el Almirante había repro- 
chado a sus subalternos tal negligencia y ordenado que 
consiguieran de inmediato, aquí, banderas italianas para 
usar en las Fragatas; el episodio terminó, pues, feliz- 
mente. Sin embargo, cuando anteayer el Almirante Es- 
pañol, que realizaba sus visitas de despedida, se trasladó 
hasta la R.! Corbeta, ésta lo saludó con la salva de rigor, 
pero la Fragata Española no contestó. De la R.! Corbeta 
el Almirante pasó a bordo de una Corbeta Brasileña, que 
hizo también la salva, respondiendo entonces la Fragata 


£. [8] / 
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/Española. El Comandante vino a verme en seguida para 
enterarme de tan extraño hecho, y mientras estábamos 
deliberando sobre la actitud a adoptar, llegó un R.! Guar- 
diamarina enviado por el Teniente de la R.! Corbeta, para 
comunicar que se había presentado a bordo un Oficial 
Español a solicitar una bandera italiana, de la que ca- 
recían, para responder al saludo, y que el Teniente había 
contestado que, a su juicio, no podía entregársela e in- 
formaría sobre el particular al Comandante, De común 
acuerdo con el Comandante, aprobamos la conducta del 
Teniente y resolvimos que si durante la jornada no se 
respondía al saludo, al día siguiente se mandaría a ave- 
riguar el motivo. Pero he aquí que al cabo de un rato 
/se me presenta el Ministro de España, y al ver al Co- 
mandante se dirige a éste para decirle: “¡Y bien! ¿Es 
cierto, Comandante, que usted se negó “a darnos una 
bandera?” Entonces tomé la palabra, manifestándole: 
“Sí, mi estimado Colega, es cierto, y usted no debe sor- 
“ prenderse por ello. Ya, desde el primer momento, con- 
“sideramos, para decirle la verdad, que no era muy co- 
“recto de parte de la escuadra española haber olvidado 
“nuestra bandera, como si se tratara de la bandera de 
“la República de Andorra o de S.” Marino; pero luego 
“ de dos meses, cuando se ha tenido el tiempo suficiente 
“ рага munirse / de todos los pabellones necesarios, venir 
“a pedirnos a nosotros mismos nuestra bandera, franca- 
“mente debe usted reconocer que no ha sido una idea 
“muy feliz la del Comandante de vuestra Fragata. Pero 
“le aseguro”, me contestó el Señor Creus, “que no ha 
“habido intención alguna de nuestra parte; sólo para 
“andar más rápido, fué que se dirigió a ustedes, porque la 
“ Corbeta se hallaba más próxima; el Almirante está 
“muy disgustado con todo lo que pasa; acaba de ordenar 
“ que se consiga inmediatamente una bandera italiana, y 
“ сото el sol ya se ha ocultado, se saludará a la misma 
“al despuntar el día. No / tengo ningún reparo, si usted 
“lo desea, en darle por escrito esta explicación”. Le con- 
testé que me bastaban sus seguridades verbales, y que 
respondiéndose a nuestro saludo, todo quedaría resuelto. 
En efecto, ayer de mañana, muy temprano, la Fragata 
Insignia Española, enarboló la bandera italiana e hizo el 
saludo de respuesta. 

He considerado mi deber informar detalladamente 
a S.E. sobre este hecho, con la esperanza de que el R.! 


f. [10] / 
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м 20 


Nuevo 
inisterio 


CONTRIBUCIONES DOCUMENTALES 267 


Gobierno se servirá aprobar cuanto creímos oportuno ha- 
cer por nuestra parte para salvaguardar el honor de 
nuestra bandera. 

Ruego a S.E. que tenga a bien aceptar el testimonio 
de / mi más profundo respeto. 


De su Excelencia 
Devotis.mo у Obed.™me Servidor 
R.[affaele] Ulisse Barbolani 


N? 22 — [Raffacle Ulisse Barbolani al Ministro de Relaciones 

Exteriores del Reino de Italia, Conde Giuseppe Pasolini: anuncia 

que ha sido nombrado el nuevo Ministerio oriental; y describe 

la entrevista celebrada con el Ministro Dr. Juan José de Herrera, 

sobre el asunto Palumbo y las reclamaciones italianas por daños 
de guerra.] 


[Montevideo, 29 de enero de 1863.] 
/Montevideo, 29 de Enero de 1863. 


Excelencia, 

El nuevo Ministerio ha sido nombrado, finalmente. 
Los componentes del mismo son, en general, hombres de 
poca importancia política, pero tienen fama de honestos 
ciudadanos, y si bien podrían considerarse como dema- 
siado adictos a la política personal del Presidente de la 
República, su designación ha sido 


A Su Excelencia el Ministro de Relaciones Exteriores [Саи 
Giuseppe Pasolini] Turín, 


£.[1v.] / 


1.[2]/ 


/con todo acogida favorablemente por la opinión УНА; 
tanto ега el deseo de que existiese un Ministerio defini- 
tivo. El nuevo Ministro de Relaciones Exteriores es el 
Señor D.” Juan José [de] Herrera, hasta hace poco En- 
cargado de Negocios de esta República en el Paraguay, 
de donde había vuelto recientemente en uso de licen- 
cia. Se ha educado en Europa, y en consecuencia (cosa 
rara en estos países), habla muy bien el francés: ha sido 
además diputado, y fué también mi colega en Río de Ja- 
neiro donde, en 1858, actuaba como Secretario de Lega- 
ción; así que lo conozco muchísimo, y siempre he estado 
con él en las mejores relaciones. Todas estas circunstan- 
cias deberían hacernos esperar que encontraremos en él 
actitudes / más ecuánimes y conciliadoras en las discu- 


Asunto 
Palumbo 


f.[2v.]/ 


г. [3]/ 
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siones que tenemos con este Gobierno; pero cabe observar 
que a menudo aquellos que se han educado y vivido mu- 
cho tiempo en el extranjero, para hacerse perdonar esta 
mancha por los Orientales puros se ven obligados a exa- 
gerar su patriotismo y a mostrarse, más que otros, ani- 
mados del deseo de resistir a las que ellos califican de 
injustas pretensiones extranjeras. Lo he visto ya dos 
veces luego de su nombramiento, y más adelante daré 
cuenta a S.E. del resultado de nuestras entrevistas. 

Tuve el honor de expresar a S.E., en mi informe 
№ 19, que el asunto relativo a la agresión de que fué 
víctima el / Guardiamarina señor Palumbo había sido 
devuelto al Juez del Crimen con recomendación de ur- 
gente despacho. 

Este Magistrado, desconocedor quizás de toda prác- 
tica diplomática y de las prerrogativas de que gozan los 
Representantes de una potencia extranjera, tuvo la ex- 
traña ocurrencia de enviarme una citación judicial, soli- 
citándome que hiciera comparecer ante él al S.t Palumbo, 
y otros tripulantes de Іа К! Corbeta “Iride” y, por úl- 
timo, también al Señor Ulisse Barbolani. Aunque resul- 
taba evidente que el Juez no conocía mi nombre, porque 
solicitaba al Real Encargado de Negocios de Italia que 
hiciera comparecer en el juicio al Өт Barbolani, no por 
ello dejaba de ser menos / curioso y ofensivo semejante 
modo de proceder. Por lo demás, yo advertía en todo ello 
una especie de veleidad, por parte de este Gobierno, de 
quitar en cierto modo a la sanción que se aplicara a los 
culpables el carácter de una reparación, y darle en cam- 
bio el aspecto de un juicio criminal ordinario, 

Decidí, pues, devolver la citación judicial recibida 
al Ministro de Relaciones Exteriores, acompañándola con 
una Nota, cuya copia me honro en enviar a S.E., un tanto 
enérgica y dirigida, al mismo tiempo, a restablecer las 
cosas en su lugar. 

Me parece que esta Nota debe / haber producido el 
efecto deseado. Pues en el intervalo ocurrió el cambio 
Ministerial, y en mi primera visita al nuevo Ministro, el 
Señor Herrera me habló, él mismo, del asunto Palumbo, 
y reconoció que yo había tenido razón para quejarme 
tanto del procedimiento empleado a mi respecto por el 
Juez del Crimen, cuanto de la lentitud con que este asunto 
había sido tratado hasta ahora. Me dijo que, en cuanto 
al primer punto, el Gobierno había formulado una severa 


б. [4]/ 
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amonestación a ese Magistrado, y él no tenía reparo al- 
guno en enviarme, para mi satisfacción personal, junto 
con la Nota de respuesta, una copia de ese / oficio. Acerca 
del asunto en cuestión, me manifestó el Ministro que el 
Gobierno de la República estaba dispuesto a sancionar 
administrativamente a los culpables, sin esperar el resul- 
tado del juicio penal, pero consideraba los términos de 
mi Nota demasiado conminatorios principalmente en lo 
que se refería a aquella especie de responsabilidad inde- 
finida que yo señalaba. Me preguntó: “¿Remontaría, pues, 
“Ja responsabilidad hasta el propio Presidente?” Con- 
testé que el Presidente no tenía nada que ver en todo 
esto, y que no era necesario remontarse hasta él para 
encontrar a quien debía ser responsable del hecho, en 
caso de que no aparecieran ni soldados ni / oficiales; y 
que lo que yo había querido establecer, era que cualquiera 
fuera el resultado de las investigaciones practicadas por 
la justicia, y aunque se afirmara que todas las búsquedas 
habían sido infructuosas, no por ello dejaríamos de re- 
clamar la reparación debida, llamando a responsabilidad 
a los superiores inmediatos, que sin duda existirían. El 
S. Herrera me respondió que el Gobierno tenía la ma- 
nera de conocer y hallar a los culpables, y que los casti- 
garía inmediatamente. Me proponía entonces algo así co- 
mo una transacción, vale decir, que yo modificara sola- 
mente la última frase de mi Nota, aquella en la que aludía 
a una responsabilidad indefinida, y él / me contestaría 
que el Gobierno se comprometía a sancionar en seguida, 
en el terreno administrativo, a los culpables. 

Le expresé que, a decir verdad, eso no bastaba; que 
hasta ahora había recibido promesas a granel, y que me 
avendría a modificar los términos de mi Nota sólo en el 
caso de que él fuera autorizado a contestarme que la 
reparación ya se ha producido y que el asunto se ha li- 
quidado definitivamente. El Ministro me dijo que para 
hacer eso, necesitaba consultar al Presidente, y me invi- 
taba pues a una conferencia para el día siguiente, en la 
cual me pediría que definiera con precisión la reparación 
que dejaría / satisfecho al Gobierno Italiano. 

Depués de haberme entrevistado con el Comandante 
de la R.! Corbeta, fuí puntualmente, al día siguiente, a la 
cita convenida y dije al S. Ministro que si se trataba 
de un oficial, creía que el Gobierno del Rey no podía con- 
tentarse menos que con la destitución del mismo, acom- 
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pañada de una orden del día del Ministro de la Guerra 
en la que se reprobara su conducta, y de la publicación 
de todo el incidente en el diario oficial “La Nación”. Si, 
en cambio, se trataba de un sargento (ya que, al parecer, 
era un sargento quien comandaba el piquete), entonces, 
además de la degradación en público por la villanía co- 
metida, / debían infligírsele por lo menos seis ([años] ) 
meses de prisión, y hacerse asimismo la publicación en el 
diario, de la satisfacción acordada, 

El S. Herrera me contestó que el Presidente había 
aceptado en principio la forma por mí propuesta para 
liquidar la cuestión, y él confiaba en que también con- 
sentiría en la reparación tal сото la deseaba la В! Le- 
gación. Solamente me pedía algunos días de tiempo para 
tomar todas las medidas necesarias, y entretanto me soli- 
citaba, desde ya, que escribiera al R.! Gobierno para tran- 
quilizarlo y presentarle como casi concluido tan desagra- 
dable incidente, Е] Ministro me reiteró varias veces у 
con insistencia esta solicitud, lo que lleva a suponer que 
las medidas enérgicas a que / el Real Gobierno podría 
recurrir para hacerse justicia, provocan aquí no роса 
aprensión. 


Indemnizaciones No quise dejar pasar esta oportunidad sin 


de guerra 


t. [7]/ 


hablarle al Ministro del grave asunto relacionado 

con las reclamaciones por perjuicios de guerra, y de 
mi Nota sobre este mismo particular, que aún permanecía. 
sin respuesta. El Señor Herrera me dijo que estando 
desde hacía pocos días en el Ministerio y hallándose en- 
cargado asimismo del Ministerio del Interior por la 
ausencia momentánea del titular, no había podido ocu- 
parse aún de este asunto. Y agregó luego: “Sin embargo, 
“por lo que sé, creo que acerca de este asunto deberé 
“ oponerme a ustedes, pues aparte de mi obligación como 
“ Ministro, tengo también / que conservar mi crédito 
“ personal, y yo siempre he sido contrario, por principio, 
“ а estos tipos de indemnizaciones. Pero' no se trata de 
“ principios (le contesté); ustedes ya las han acordado 
“a Francia e Inglaterra, y no comprendo con que jus- 
“ ticia podrían rehusarse a acordar las que se nos deben. 
“ Sí, es cierto (me replicó), nosotros las acordamos, pero 
“ cuando nos pusieron la pistola en el pecho; y yo espero 
“ que ustedes no harán eso. “¡Pues bien! (le dije en- 
“ tonces), yo descuento que no nos vamos a malquistar, 
“porque no es sólo una cuestión de dinero; se trata, 
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“sobre todo, de una cuestión de / dignidad, у mi Go- 
“ bierno no habrá de retroceder.” 

Agregué aún otras cosas en el mismo sentido, y él 
concluyó por decirme: “en fin, veremos; quizás consiga 
convencernos; por ahora, no puedo adelantarle nada en 
definitiva, déme un poco de tiempo, volveremos a hablar, 
ete., etc.” 

A través de este coloquio, S.E. podrá advertir la 
poca esperanza que tenemos «de ver resuelta pacífica- 
mente semejante cuestión. Aun cuando el poder ejecutivo, 
arriesgando la impopularidad, consintiera en firmar con 
nosotros una convención similar a la estipulada con 
Francia e Inglaterra, / estoy convencido, como ya he 
tenido el honor de significarlo a S.E., de que las Cáma- 
ras, a no mediar una fuerte presión de nuestra parte, 
la rechazarán. Entretanto, es mi deber señalar a S.E. 
que si se cediera o se mostrase desinterés en un asunto 
de tanta importancia, la influencia moral del R.! Go- 
bierno en estas regiones, especialmente sobre esta nume- 
rosa colonia, quedaría grandemente menoscabada y con no 
poco perjuicio para nuestros más altos intereses, presen- 
tes y futuros. 

Sírvase aceptar, mientras tanto, S.E. el testimonio 
de mi más profundo respeto, 

De 8. E. 
Devotis.mo у Ob,mo Sery,or 
R.[affaele] Ulisse Barbolani 


/Montevideo, 17 de Ener.* de 1863 


El infrascripto, Encargado de Negocios de S.M. el 
Rey de Italia, ha recibido ayer del S.t Olave, Juez del 
Crimen de la 2° Sección, una citación que le ha causado 
la mayor sorpresa; y por lo tanto, se complace en enviar 
el original de la misma a S.E. el S: De D.e Carlos Car- 
vallo, Ministro de Relaciones Exteriores para que se sirva 
leerla y juzgarla. 

El infrascripto ignora cuál es el concepto que tiene 
el S. Juez del Crimen, de los Representantes Extranjeros, 
y de las prerrogativas de que éstos gozan. Bien advierte, 
sin embargo, que él desconoce que los Agentes Diplo- 


А S.E. el S: Dx De Carlos Carvallo, Ministro de Relaciones 
Exteriores, Montevideo. 


LAO 


/máticos no pueden recibir citaciones judiciales de tal 


f. [2] / 


е. [1]/ 
м 21 
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clase; y en cualquier país, sobre todo en la libérrima In- 
glaterra, semejante transgresión sería severamente cas- 
tigada por las leyes. 

Tiene, pues, el infrascripto el honor de manifestar 
a S.E. que rechaza la citación enviada рог el S." Juez 
del Crimen de la 2* Sección; y al mismo tiempo, que la 
R.! Legación jamás permitirá que el Guardiamarina S." 
Palumbo y los otros tripulantes de la Real Corbeta “Iride” 
comparezcan, ni siquiera como simples testigos, ante dicho 
Magistrado. 

El infrascripto ha debido solicitar, en nombre del 
Gobierno de S.M., una reparación por la injustificable 
agresión de que fué víctima el S.t Palumbo; / y para 
documentar mejor su solicitud, ha remitido ya a ese Minis- 
terio las deposiciones del caso. La manera que el Gobierno 
de la República cree más adecuada para individualizar a 
los culpables, es cosa que no concierne para nada a la R.! 
Legación. Cualquiera pueda ser el resultado del juicio 
entablado al respecto, e inclusive en el caso de que nada 
de positivo surgiese del mismo, no por ello dejará el 
infrascripto de solicitar la debida reparación. A falta de 
los soldados y del oficial que los comandaba, él conside- 
rará responsable, entonces, al Comandante del Batallón, 
y así sucesivamente. Tales son las órdenes estrictas que 
el infrascripto ha recibido de su Gobierno, y a las que 
él debe ceñirse. 

Firmado: 


R.[affaele] Ulisse Barbolani 


№ 23— [Raffaele Ulisse Barbolani al Ministro de Relaciones 

Exteriores del Reino de Italia, Conde Giuseppe Pasolini: acusa 

recibo de los despachos рог los cuales se le entera de las nuevas 
funciones de éste y de Emilio Visconti Venosta.] 


[Montevideo, 30 de enero de 1863.] 


/Montevideo, 30 de Ener.* de 1863 


Excelencia, 

Recibo en este momento el honorable Despacho del 
10 de Diciembre último, con el cual S.E. se sirve ente- 
rarme de que ha sido llamado por S.M. el Rey, Nuestro 
Augusto Soberano, a la dirección del Ministerio de Re- 
laciones Exteriores. 
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También he recibido el otro honorable Despacho del 
13 
А Su Excelencia el S. Conde [Giuseppe] Pasolini, Ministro de 
Relaciones Exteriores, Turín. 
f.[1v.]/ /del mismo mes, соп el cual me participa que el Noble 
Emilio Visconti Venosta, diputado en el Parlamento Na- 
cional, ha sido designado por S.M., Secretario General 
del Ministerio de Relaciones Exteriores, en reemplazo del 
S.t Comend.* Melegari. 
Ruego a S.E. que se sirva aceptar el testimonio de 
mi más profundo respeto, con el que tengo el honor de 
repetirme 
De S.E. 
Devotis.mo y Ob.mo Sery,or 


R.[affaele] Ulisse Barbolani 


N? 24 — [Raffaele Ulisse Barbolani al Ministro de Relaciones 

Exteriores del Reino de Italia, Conde Giuseppe Pasolini: informa 

de la conclusión favorable del caso Palumbo; expresa que pa- 

recen tomar un giro satisfactorio el asunto Antonini y el pro- 

blema de las reclamaciones italianas; pero agrega que la lec- 

tura del Mensaje presidencial al Parlamento acaba de decep- 
cionarlo al respecto. ] 


[Montevideo, 15 de febrero de 1863.[ 


£.11]/ /Montevideo, 15 de Feb. de 1868 
N? 21 bis 
Excelencia, 
Asunto Tengo la satisfacción de poder anunciar a S.E. que el 


Palumbo asunto Palumbo debe considerarse como completamente 
terminado. La Nota que dirigí a este Ministerio de Re- 
laciones Exteriores con fecha 17 de Enero, y cuya copia 
tuve el honor de enviar 

A Su Excelencia el Señor Conde [Giuseppe] Pasolini, ete., ete., 
ete., Turín, 

f.[1v.1/ /a8.E. con mi anterior informe № 20, ha surtido todo 
su efecto. El Presidente de la República ha aceptado 
acordarnos la reparación solicitada y el Ministro de Re- 
laciones Exteriores ([me]) ha formulado un proyecto 
de Resolución Gubernativa, que me será comunicado con 
una Nota y cuyo texto, una vez ajustado, aparecerá pa- 
sado mañana en el diario que publica los actos oficiales 


18 


г.[2]/ 


t.|2v.]/ 


f. [3] / 


ї. [3 ҮЛ / 
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del Gobierno. Entretanto, tengo el honor de anticipar 
una copia a S.E. (Anexo 1°). 

Por mi parte, en el deseo de facilitar la conclusión 
de este desagradable asunto, he aceptado quitar а mi úl- 
tima Nota todo carácter conminatorio, y he modificado 
/solamente la frase relativa a la responsabilidad inde- 
finida, como S.E. comprobará en el Anexo 2°, 

El individuo sancionado es el sargento que coman- 
daba el piquete de celadores, contra el cual no existe 
más que la declaración de un solo testigo; sin embargo, 
la sanción será aplicada por ahora en la esfera adminis- 
trativa, independientemente de cuanto pueda derivarse 
para dicho sargento y los demás componentes de la fuerza 
pública, del juicio criminal que aún ha de continuar. Tra- 
tándose de una sanción impuesta por las Autoridades Ad- 
ministrativas, no se ha podido fijar el término de seis 
meses de prisión; pero se ha convenido en que el cul- 
pable será mantenido en arresto aún por un tiempo su- 
perior al que hemos / reclamado. 

La noticia de semejante reparación ha provocado 
cierta impresión, al ser conocida, especialmente entre el 
Cuerpo Diplomático aquí acreditado. Cuando se piensa 
que Inglaterra, por un hecho similar, se vió obligada a 
enviar a aquí, el año pasado, seis barcos de guerra con 
un ultimatum amenazante; cuando España y el Brasil, 
sobre todo, no pueden obtener desde hace más de un año 
satisfacción por ofensas más graves, no podemos menos 
que ver con cierto orgullo cómo la influencia del nuevo 
Reino Italiano se hace sentir en estas lejanas regiones. 

En todo este asunto me he mantenido siempre de 
acuerdo con el Comandante de la R.! Corbeta aquí / esta- 
cionada, el cual para mayor seguridad, procuró conocer 
la opinión del Almirante Inglés; y éste ha considerado 
que podíamos darnos por plenamente satisfechos de la 
forma en que el asunto ha terminado, 

Me lisonjeo con la esperanza de que esta solución 
merezca la aprobación de S.E. y del Real Gobierno. 

También me complazco en informar a 5.Е, de que 
otro asunto de no poca importancia para nosotros, el 
relativo a las indemnizaciones por los perjuicios que sufrie- 
ron los italianos en las guerras pasadas comienza a tomar 
un giro más satisfactorio, y de una manera que, a decir 
verdad, yo nunca podía haber sospechado. 

/Después de largas discusiones con el nuevo Minis- 


f. [4]/ 


f. [4v.] / 


Asunto 
Antonini 


Р.р. — 
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tro de Relaciones Exteriores, cuyos pormenores ahorro 
a S.E. ya que podrá fácilmente imaginarlos, un buen 
día me comunicó que el Presidente de la República había 
concluido por admitir mis razones y acordado reconocer 
el principio de las indemnizaciones de guerra. Anunció 
que se haría alguna alusión al respecto en el Mensaje 
con el cual el Presidente inaugura hoy el período 
legislativo. Hizo entrever, sin embargo, la oposición que 
la medida levantaría en las Cámaras, De todos modos, 
manifestó la intención de discutir las reclamaciones di- 
rectamente con la R. Legación, sin el estorbo de una 
Comisión ([especial]) mixta. Si consiguiera el texto del 
Mensaje antes de que se cierre el / correo, cumpliría con 
el deber de enviarlo a S.E, 

Tan inesperado cambio me causó una agradable sor- 
presa, si bien ésta se viera bastante disminuida por las 
anteriores decepciones. Es preciso reconocer, sin embar- 
go, que nunca habíamos obtenido una declaración tan 
formal y positiva de parte de este Gobierno. Sólo el efí- 
mero Ministerio Estrázulas abundó en vagas promesas, 
habló de proyectos que el Presidente maduraba en su 
mente, pero jamás llegó a concretar nada. Ahora, si se 
cumple lo que el Ministro me dijo acerca del Mensaje, 
tendremos un acto solemne del poder ejecutivo: todo de- 
penderá de la Cámara, y es sobre ésta pues / que debe- 
ría ejercerse nuestra presión, me refiero siempre a una 
presión indirecta y dentro de los estrictos límites que 
nos están permitidos. 

Creo que inclusive el asunto Antonini quedará ter- 
minado en breve. El S.t Herrera me ha hecho las más 
formales promesas al respecto. 

En este momento recibo el Mensaje leído por el Pre- 
sidente. La decepción no podía haber sido mayor ni más 
rápida. No sólo el Mensaje no dice lo que el Ministro me 
había anunciado, sino que dice todo lo contrario. Esto 
servirá para demostrar a S.E. qué confianza puede de- 
positarse en los políticos de este país. 

Sírvase aceptar S.E., entretanto, los testimonios de 
mi más profundo respeto, 


Devotis."o y Ор,то Servidor 
R.[affaele] Ulisse Barbolani 


£. [1]/ 


Copia 


f.[1v.] / 


£.[2]/ 
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/Anexo № 2 
Resolución 


Contéstese al Señor Encargado de Negocios de Italia 
que, inspirado el Poder Ejecutivo de los sentimientos de 
justicia y equidad, que siempre le guían en sus relaciones 
con los Agentes Diplomáticos Estranjeros residentes en 
el País; considerando que la reclamación de la Legación 
Italiana á consecuencia de las heridas inferidas a un 
Guardia Marina de la Estación Naval de esa Nación, por 
uno de los Agentes subalternos de Policía, en los mo- 
mentos subsiguientes al desagradable suceso ocurrido el 
día 12 de Agosto del año último, entre alguna fuerza 
pública nacional, y una parte de la tripulación de la Cor- 
beta Real “Iride”, ha sido precedida del castigo, por parte 
del Señor Comandante de ese buque, de todos aquellos 
tripulantes que, por un deplorable error ocasionaron el 
conflicto; teniendo / en consideración la espontaneidad 
con que ese castigo fué ejecutado, aun antes que el Go- 
bierno hubiese reclamado, como se preparaba a hacerlo; 
constandole por otra parte al Poder Ejecutivo, que la 
conducta del Señor Guardia Marina espresado, durante 
el conflicto, fué la más prudente, limitandose á арасі- 
guar el tumulto y á hacer obedecer á sus subalternos, 
como consta de deposiciones dadas por personas de res- 
pectabilidad y de posición oficial elevada; resultando de 
las averiguaciones practicadas, que el Señor Guardia Ma- 
rina de que se trata fué atacado y herido cuando ya había 
concluido el conflicto, apareciendo complicado (muy) 
principalmente en ese ataque el Sargento de Policía Ra- 
mon Silveira; y resuelto el Poder Ejecutivo a proceder 
gubernativamente, así en el caso presente, como en otros 
análogos, que puedan sobrevenir, / haciendo pesar la res- 
ponsabilidad de actos que comprometan las buenas rela- 
ciones del Gobierno con los Agentes Estrangeros sobre 
aquellos de sus subordinados, que, de trámites puramente 
administrativos, aparezcan haber faltado á sus deberes 
ó ultrapasado sus atribuciones; dispone que por el Minis- 
terio respectivo se proceda a ordenar que el referido Sar- 
gento sea rebajado de su clase á la de soldado raso, y 
puesto en arresto hasta nueva disposición, sin perjuicio 
de lo que pueda resultar de las diligencias judiciales que 
se practican ante el Juzgado del Crimen de la 1° Sección. 


t. [1]/ 


£. [1]/ 
м» 22 


Indemnizaciones 


de guerra 
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/Anexo N°? 2 
Texto primitivo 

cocos»... Cualquiera 
sea el resultado del juicio 
iniciado con tal motivo, y 
aún en el caso de que na- 
da positivo surgiera del 
mismo, no por esto el in- 
frascripto dejará de re- 
clamar la debida repara- 
ción. A falta de los solda- 
dos y del oficial que los 
mandaba, él responsabili- 
zará entonces al Coman- 
dante del Batallón, y así 
sucesivamente. Tales son 
las órdenes concretas que 
el infrascripto ha recibido 
de su Gobierno, y a las 
cuales debe ceñirse. 


Texto modificado 
cualquiera 
sea el resultado del juicio 
iniciado con tal motivo, y 
aún en el caso de que na- 
da positivo surgiera del 
mismo, no por esto el in- 
frascripto podría dejar de 
reclamar la debida repara- 
ción, y confía en que el 
Gobierno de la República, 
con el espíritu de justicia 
que tanto lo caracteriza, 
habrá de hacer recaer во- 
bre quien corresponda, la 
responsabilidad de un in- 
cidente tan desagradable. 
Tales son las órdenes con- 
cretas que el infrascripto 
ha recibido de su Gobier- 
no, y a las cuales debe ce- 
ñirse. 


N? 25 — [Raffacle Ulisse Barbolani al Ministro de Relaciones 

Exteriores del Reino de Italia, Conde Giuseppe Pasolini: da cuenta 

de una extensa entrevista mantenida con el Ministro de Rela- 

ciones Iixteriores oriental, en la cual se le sugirieron nuevas 

bases para tratar las reclamaciones italianas por perjuicios de 
guerra, ] 


[Montevideo, 28 de febrero de 1863. ] 


/Montevideo, 28 de Feb.” de 1863 


Señor Conde, 

Habiéndome quejado, en una larga entrevista que 
mantuve con este Ministro de Relaciones Exterio- 
res sobre el importante asunto de las reclama- 
ciones por perjuicios de guerra, de las contradicciones que 
se notaban entre las promesas que me había formulado y 
las palabras estampadas en el 


A Su Excelencia el Señor Conde [Giuseppe] Pasolini, etc., ete., 
etc., Turín, 


f. [1v.] / 


f. [2]/ 


1. [2v.] / 


f. [3] / 
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/Mensaje del Presidente de la República a las Cámaras, 
el mismo afirmó que tales contradicciones eran sólo apa- 
rentes, y que en el fondo el Mensaje no contenía nada 
contrario a las seguridades que me había dado verbal- 
mente. “Lo que nosotros no podemos admitir, agregó el 
“Sr Herrera (y esto es lo que el Presidente ha querido 
“destacar en su Mensaje), es reconocer como justo y 
“regular el acuerdo que Francia e Inglaterra nos impu- 
“ sieron por la fuerza, y en consecuencia nunca podremos 
“extenderlo de buen grado a las otras Potencias. Fran- 
“cia / e Inglaterra se obstinaron en formular exigen- 
“cias exageradas, y en no querer reconocer siquiera la 
“prescripción en que, legalmente, habían quedado mu- 
“chas reclamaciones; y como el Gobierno de la Repú- 
“blica se negaba a pasar por aquellas horcas caudínas 
“ (prosiguió el Ministro) nos fué impuesto, mediante un 
“ ultimatum, el pago de una suma global, arbitrariamente 
“fijada por los Agentes de esas dos Potencias. No es, 
“ pues, el principio de indemnización que nos negamos a 
“ reconocer, ya que hay una ley de la República que lo 
“sanciona, / sino la forma de su aplicación. Si Italia 
“viniera a aquí con una escuadra a intimarnos el pago 
“de una cantidad, bajaríamos naturalmente la cabeza y 
““pagaríamos; pero no creo que Italia querrá imitar en 
“esto a Francia e Inglaterra; esperamos de ella senti. 
“ mientos más justos y más conformes соп los principios 
“ que regulan la independencia de las naciones. Para de- 
“mostrarle cuán exageradas eran algunas reclamaciones 
“francesas, discutidas por la Comisión mixta, me bas- 
“ {ага citar una de 20.000 patacones por la impresión 
“ que había sentido el propietario de una estancia al oir 
“el ruido de los / escopetazos, impresión que llegó a pro- 
“ vocarle una larga y peligrosa enfermedad. ¿Podía admi- 
“ узе una reclamación semejante? Sería necesario, pues, 
“concluyó el S.r Herrera, que en la discusión de las re- 
“ clamaciones italianas se establecieran normas fijas para 
“juzgar su validez, y poder así entendernos amigable- 
“mente sobre cada una de ellas.” 

“Le contesté que en este como en todos los otros 
“asuntos pendientes, el Gobierno de S.M. persigue la 
- Justicia, nada más que la justicia; y se ([que]) inspira 

(sólo) en su propio decoro y en sus propios inte- 
“reses ([no se preocupa] ) ([poco le importa]) (Па ma- 


£ [3 v.]/ 


£. [4] / 


f. [4 x.]/ 


Asunto 
Palumbo 


£. [5]/ 


Propuesta 
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“nera]) (Теп que se conducen]) ([o se han]) / ([condu- 
“cido Francia e Inglaterra]). Lo que deseamos sí, es que 
“aquellos italianos perjudicados en las guerras pasadas 
“y que poseen títulos, recibos y documentos en regla, 
“probatorios de las sumas desembolsadas o de los perjui- 
“cios sufridos, sean resarcidos por el Gobierno de la Repú- 
“blica. ([No queremos compensaciones por efecto de 
н “ simples sustos, ni queremos imponer sumas exageradas 

“ у caprichosas; sólo queremos que se pague lo justo, y]). 
“ ([en]) En este sentido, podría avenirme a fijar con 

“el S.r Ministro las bases de un acuerdo que debería ser- 
“vir de norma para juzgar el valor de cada reclamación. 
“El S. Herrera me dijo que mucho le satisfacía mi 
“ /declaración, y que dentro de una semana me invitaría 
“а una nueva conferencia para empezar a tratar sobre 
“tales bases.” 

Entretanto, he hecho publicar en los diarios un aviso 
a los italianos para invitar a aquellos que tengan recla- 
maciones a formular ante el Gobierno de la República, 
por perjuicios sufridos en las guerras pasadas, a presentar 
en esta R.) Legación sus documentos justificativos, en 
el término de tres meses. He mandado hacer las mismas 
publicaciones en los diarios del Interior y de Buenos 
Aires. Creo que, para mayor seguridad, sería útil que se 
hiciera una publicación similar en la Gaceta Oficial del 
/Reino, por si hubieran reclamantes ya repatriados, como 
es el caso del General Medici. 

Además de cuanto tuve el honor de referirle en mi 
anterior informe N° 21, me honro en enviar a S.E. copia 
de la Nota que he recibido acerca del asunto Palumbo y 
la publicación hecha al respecto en el Diario oficial. Voy 
a contestar a esta Nota agradeciendo, y comunicando que 
me he apresurado a trasmitir su contenido al R.! Gobier- 
no y estoy persuadido de que quedará satisfecho, 

Tengo asimismo el honor de remitir a S.E. la copia 
de una Nota que me ha sido dirigida por el / Ministerio 

de Relaciones Exteriores Argentino, en la cual 


del Gobierno aquel Gobierno propone al de S.M. exonerar del 
Argentino para pago de la tasa postal a la correspondencia oficial 
exonerar a la co- Де los Ministerios con sus respectivos Agentes en 
rrespondencia el extranjero. Ruego a S.E. que se sirva imponerme 
oficial de la tasa del pensamiento del Real Gobierno al respecto, 


postal 


para obrar en consecuencia. 


ГИ 
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Dígnese aceptar S.E., entretanto, el testimo- 
nio de mi más profundo respecto, 


Devotis."o y Орђ.то Servidor 
R.[affaele] Ulisse Barbolani 


/Copia 
Buenos Aires, Febrero 25 de 1863 

El Gobierno Argentino ha adoptado por regla gene- 
ral no exijir porte á la correspondencia oficial dirigida 
á los Agentes Estrangeros por sus respectivos Gobiernos 
y desearía que igual concesion se hiciera á la correspon- 
dencia oficial que dirige a sus Agentes en el exterior. 

Con este motivo tiene el abajo firmado el honor de 
dirigirse á S. S." para que tenga А bien transmitir а su 
Gobierno este pensamiento y recabar su adhesión á él ó 
á la manifestación de las condiciones bajo las cuales se 
acordaria esta concesion. 

Aprovecho esta oportunidad para reiterar á S.S. 
la expresión de mi alta consideracion y estima. 


Firmado: 
Rufino de Elizalde 


A S.S. el Señor Encargado de Negocios de S.M. el Rey de 
Italia, Caballero "О.п R.[affaele] U.[lisse] Barbolani 


(Continuará) 


f. [1]/ 


Correspondencia del Gral. Fructuoso Rivera con 
Julián de Gregorio Espinosa 


1829 


Doc. 97 — ¡Fructuoso Rivera a Julián de Gregorio Wspinosa: 
con noticias sobre su ejército. Le agradece su intervención ante 
el gobierno de Buenos Aires con el propósito de conseguir retener 
Misiones y califica de quimérica la expedición proyectada a Pa- 


raguay. Hace comentarios Sobre las consecuencias que pueden 

derivarse de la muerto de Manuel Dorrego. Le informa que 

marcha hacia el Ibicuy y que acordó con los brasileños el 

pasaje del Cuareim. Que Lucas J. Obes fue comisionado como 

ropresentanto de las familias misioneras ante el gobierno pro- 

visorio del Estado Oriental, Le agradece las tierras que le ofre- 
ciera en la ¡jurisdicción de Belén.] 


[Cuartel General en Cuarey, enero 3 de 1829.] 


/$.т Юл Julian deGregorio Espinosa 


Cuartel Gen. en Cuarey Еп.° 3 1829 

Mi querido amigo. Dies pliegos de papel escritos 
detu mano tengo ala vista que contienen cuatro Cartas 
con fcha 21 y 28 de Nov.* ultimo 1* y 18 de Diciem.* alas 
que voy a contestar sin orden р. q.* el tiempo que puedo 
robar alas atenciones de mi Exercito y gentio inmenso 
que me sigue es muy corto. Conciderate р.г un momento 
puesto en mi lugar ala margen de un Rio respetable que 
intempestivam.!? ha crecido: con dos mil hombres de Ca- 
balleria y dos batallones de Infanteria enemiga que he- 
mos dejado p. nuestra retaguardia: sesenta carretas, 
trafago correspondiente, y estoy seguro 4.° me diseul- 
paras si mi contestacion no llena todos los objetos, óno 
Satisface tus deseos en la explicacion de pormenores que 
demanda tiempo quietud y desocupacion. Bamos alos ob- 
jetos de importancia dejando los queno lo Son p* cuando 
tenga el gusto de volberte a escrevir 

Me es Satisfactorio que el Govierno haya cubierto 


+ Véase “Revista Histórica”, tomo XXX, págs. 418 a 494, 
tomo XXXI, págs. 386 a 452 y tomo XXXII, págs. 406 a 471. 


t.[1v.] / 


f. [2]/ 
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los cuatro mil pesos metalico de / de Cullen, y que haya 
([p]) estado dispuesto a Satisfacer los cuatro mil y qui- 
nientos quese le devian a ese Circulo de Nadas. Esta 
Clase de hombres son tan infames que no meresen el q.e 
se emplé un minuto en hablar de ellos. Yo desprecio todas 
sus nesedades pero no quedaran sin la reprimenda que 
me encargas 

Sobre las conferencias que tubiste con el Govierno р. 
retener á Misiones hasta la entrega dela Plaza de Mon- 
tevideo, y demas asuntos que guardan consonancia con 
este, nada tengo ya que decir p. que entregada ya aque- 
lla Provincia, y tocando las puertas del nuevo Estado, 
devemos conciderar todo esto, como cosa pasada ([que]) 
en autoridad de Cosa Jusgada. Sin embargo, te doy las 
gracias p" el empeño quete tomastes en este negocio 
queyo siempre concidere inacsequible p." parte del Go- 
vierno. 

La expedicion al Paraguay es un asunto de queya 
no debemos hablar. Mi opinion tela manifeste francam.e 
enla Carta quete entregaria Quintana. Conla misma fran- 
queza hable al Соуіегпо у yo creo que mis razones leha- 
bran satisfecho р.а decistir de una empresa que hoy es 
verdaderam.t* quimerica. 

Los articulos deGuerra q.* рт tu conducto se pidie- 
ron ya no son nesesarios; y de la nomi- / na delos Gefes 
y oficiales que sirven sin despacho no ha querido el Go- 
vierno proverlas por deconfiansas infundadas, no es de- 
nuestro resorte ni facultades el remediar semejante in- 
justicia, Si corrido eltelon delas dudas el Govierno quiere 
marchar sobre sus pasos hara un bien á estos hombres 
que han servido ala Patria con la Cual һап contrai[do] 
meritos que devian ser premiados si el polvo que levanta 
el tropel delas pasiones no segara alos que tienen el poder 
y los destinos del Pais en su mano. Por esto no des nin- 
gun otro paso. El merito yla virtud no pueden estar 
encondidos р." mucho tiempo. Son como la luz que luse 
entre las tinieblas. 

La medida que tu tomaste sobre el asunto del S. 
Berro merese toda mi aprovacion pues Sabes la estima- 
cion que hago de su persona y que cualesquier cosa que 
hagas en mi nombre es lo mismo que si yo lo hiciera. Tal 
es el aprecio que me mereses y la confianza que tengo 
detus prosedimientos. 

Me es muy sensible que los Salvages continuen ha- 
ciendo sus felonias é incursiones en esa Campaña. Esta 
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era la Consecuencia nesesaria dela Separacion y disgus- 
to del Coronel Rauch————Los Indios que mate Echague 
con sus Santafecinos me haras el favor de clavar- / melos 
enla frente. 

Mi Señora ha agradecido infinito el Javon transpa- 
rente delicado y fragante que lehas remitido con elretrato, 
nombre y apellido de Frutos. El lo agradesera mucho y 
se embaneserá al ver quela Europa lo recuerda quedan- 
dole solo el sentimiento que lo hayan retratado en una 
materia que se gasta y disuelbe con la menor umedad. 
Yo estoy seguro que habria tenido mas gusto si lo hubie- 
sen retratado en un pedazo de oro biejo que tubiera 
cuando menos de peso diez o doce quintales y selo hu- 
biesen remitido р.а eternisar su memoria, p. que esto 
es lo real, y no selo lleva el viento ni el agua. 

He recivido los Almanakes las cartillas las Plumas 
y Polvos quete has dignado remitirme, delo quete doy las 
gracias р el cuidado que tienes delas nececidades de esta 
gente y р la oportunidad en que ha llegado todo 
Tambien recivi la Corta pluma que me mando mi com- 
padre Boneo Dignate agradesersela en mi nombre, 

Ciento que se hayan perdido tus Chinitos sino se 
encuentran veremos de proverte con otros. Escriveme 
cuando hayas perdido la Esperanza de hayarlos. 

El Sr Obes y Escalada permanecen. aun serca del 
Govierno provisorio del nuevo Estado / aunque yo сгео 
que el primero no habra llegado todavia p. que hase po- 
cos dias que marcha y no ha de querer imitar alos correos 
de chile. Cuando los vea tendre el gusto de hacerles pre- 
sente tus encargos, 

Quedo impuesto del dinero que has dado a Amala 
y te lo agradesco como devo, 

Me han lisongeado mucho que el Govierno y ese Pue- 
blo se hayan desengañado de las falsas ideas que tenian 
sobre mi comportamiento con respecto a la entrega delas 
Misiones Orientales. Mi corazon ha podido ser sencible 
alas Glorias que perdia la Patria por no continuarse una 
guerra que ofrecia ala Republica grandes resultados favo- 
rables р.г el compromiso de innumerables hombres que se 
habian desidido p." el Sistema Republicano y р. la rein- 
corporacion de Misiones; pero mi dever me mandaba 
cumplir los articulos del tratado en la parte que me co- 
rrespondia y уо no era un insensato p.* cargar sobre mis 
hombros una inmensa responsavilidad ¿hasta cuando se 
querra seguir favoreciendome con supociciones desono- 
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rantes? yo habia creido que los exemplos que les ha pre- 
sentado mi Carrera publica habrian sido bastantes p.e 
desengañar a los alucinados abergonsar y con / fundir 
alos perfidos; pero confieso que en esta parte nohante- 
nido bastante exactitud mis ideas. Ellos continuan gri- 
tando que el perro rabia y dios quiera que al fin nosalgan 
conlaSuya р.г que yo no me creo deSuperior Calidad alos 
hombres que р." un extravio desu razon han cometido 
grandes herrores. Mi dever es poner los medios ре en- 
frenar las paciones quepueden conducirme a un preci- 
picio, pero nopuedo responder del resultado. 

Un Golpe mortal hapadecido mi alma conla lectura 
detu Diario que principia el dia 1° delDiciem.* ultimo y 
que concluye el día 19 ¡Quetropel de ideas tristes se me- 
han agolpado en este momento! La idea de unGobernador 
deBuenos Ayres Sentado en un patibulo: del Magistrado 
enquelas Provincias habian depocitado los destinos dela 
Patria en lorelativo alaGuerra yrelaciones exteriores, es 
ala verdad la mas funesta que nos han presentado los 
acontecimientos de 18 años derebolucion. ¡Mi corazonse 
estremese conla idea delos males futuros que puedetraer 
una medida semejante!! 

Yo no estoy autorisado p." disputar lo Justo o in- 
justo delhecho, pero como hombre que tienelafacultad 
depensar ydiscurrir, creo que mesera licito opinar sobre- 
las consecuencias / que devenSobrebenir al Pais p." un- 
hecho que enla historia dela America del Sur es el pri- 
mero. La imaginacion mepinta una cadena demales inter- 
minables cuyo primer eslavon bañado deSangre nase dela 
tumba del desgraciado Dorrego. 

Acaso los hombres quelo han hecho lohabran creido 
muy justo y combeniente, pero no es esto lo que han de- 
creer las Provincias y el mundo imparcial; ellas sehan 
de creer altamente ofendidas ultrajadas y envilecidas en 
uno desus mas preciosos derechos. Veran en este Cam- 
bio extraordinario elfin desu existencia política, yeste ba 
aser el grande choque dela federacion yla Unidad ¡des- 
graciadas provincias del Rio delaPlata ! 

Diganlo que quieran, todas seban a armar contra 
Buenos Ayres p! los dos grandes motivos quehandeponer 
en accion, aSaber, la muerte del Gefe dela Republica, yel 
Sistema federal amenasado. 

Grandes cuestiones sehan de agitar enfavor delas 
Provincias y contrarias al hecho dequebamos hablando 
yote confieso francamente que metemo del resultado. 
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Bentilado el asunto p.'los principios del derecho / civil 
y Publico el triunfo Sera delas Provincias Buenos Ayres 
podria haber jusgado y condenado aSu Governador, pero 
no en ningun Sentido alGefe dela Republica. Esta atri- 
bucion era innerente ypeculiar atodas reunidas enCon- 
greso aSamblea o Convencion, y deningun modo compe- 
tia a una de ellas el avrogarse facultades que existen 
exencialmente enla Comunidad. 

Yo nose en un Pueblo lleno de ilustración comoha- 
tenido lugar un Пегго tan notable quese ciente ysetoca 
рт elhombre mas Comun. Yo nopuedo atribuir a otra- 
Cosa que a lafatalidad del destino. Está empeñado cier- 
tamente enlegarnos yhacernos marchar р. laSenda de 
nuestra perdicion—Lei la carta de Dorrego, y mi alma 
se cintio conmovida. Mi Señora tubo un dia entero de- 
lamentacion yo le acompañe algunos momentos р.< pagar 
el tributo ala naturaleza y noser indiferente alas des- 
gracias demis semejantes, Luego me entregue alas me- 
ditaciones mas profundas sobre aquellas eternas palabras 
de banitas banitatis. No hay unahora ni un momento que- 
notenga en mi idea clavadala imagen del desgraciado 
Dorrego, ¡Quien hubiera podido hacer que aquel hom- 
bre hubiera rectificado su Juicio enlas medidas po / li- 
ticas quetomaba! ¡quien hubiera podido inducirle a que 
nose mantubiera en divergencia con nosotros ре queno 
seprecipitase en el abismo en quele hemos visto Caer 
con asombro! 

Te confieso que estoy atormentado conla idea de un 
porvenir muy desastroso ytiemblo que este Estado par- 
ticipe del contagio en unos momentos enque nececita 
tanto de buenas doctrinas, y de exemplos mas saludables 
quelos quetiene ala vista. 

Enfin trabajaremos p." conjurarlatempestad ySi te- 
nemos la dicha dever nuestro Pais constituido y tran- 
quilo Sera la mejor recompensa de los Sacrificios фе 
hemos prodigado en obsequio desuCausa y lade todos los 
Pueblos dela Republica Argentina. 

Dejo dehablarsobre esta materia p. q.e me afecta 
demaciado. Si algun dia nos vemos podremos hablar so- 
bre ella con mas detencion pues entonces ya estara visto 
el desenlase y no nos expondremos a errores q.* produce 
la opinion cuando Setrata de asunto politicos yCompli- 
cados. 

Despues dela ultima carta que te escrivi marche 
aS.” Vicente que esta cituado enla frontera del Conti- 
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nente despache Comicionados p.“los Pueblos соп el objeto 
de / protejer la emigracion de los indigenas y familias 
Portuguesas que estaban decididas a Seguirnos, entre en- 
relaciones con el Visconde Ventus Manuel y alos veynte 
dias (no es capas quelo creas) me haye enla margen dere- 
cha del Ibicuy con nueve mil personas emigradas sesenta 
Carretas los Ganados y existencias semovientes delos 
Pueblos Exercito Artilleria bagajes Caballadas y cuanto 
tenia suyo sin la menor contradicion., Te aseguro que un 
movimiento Semejante solo puede tener Exemplo en los 
que nos refiere Cervantes hablando delos encantamientos. 
Es preciso hacerseCargo de las enormes distancias que- 
teniamos q.* andar delas escabrosidades que presenta 
elterritorio dela falta deCaballadas yotros auxilios indis- 
pensables p.“formar una idea algo recta del valor que- 
tiene ensi tal operacion. 

Habiendo pasado elRio Ibicuy inmediato asu con- 
fluencia nos pusimos enmarcha contodo este trafago que- 
tomaba de estencion sobre cuatro leguas luego quellegue 
al Ibiramcay fuy habisado рт los Charruas quelos Por- 
tugueses senos habianpuesto ala banguardia colocandose 
enla margen derecha del Toropaso Sin embargo marche 
con el Exercito hasta unalegua desuCampo y les diriji 
un parlamento pidiendoles explicaciones Categoricas So- 
bre un / prosedimiento tan hostil y el resultado fue ce- 
lebrar unaConbencion p. laque se dejofranco el paso 
hasta la margen derecha del Cuarey al Exercito familias 
Ganados trabajo € € Esde advertir que antes de esto 
mehabian abrumado con reclamaciones sobre las fami- 
lias ylos intereses delos Pueblos pero yo me mantube 
fuerte ySali conla mia. 

Concluidas asi las diferencias conlos Imperiales 
mande aObes serca del Gobierno Provisorio como comi- 
cionado delas familias indígenas llevando ensu compaña 
dos Indios conel mismo Caracter ElObjeto de esta mision 
es prestar omenaje al Govierno del nuevo Estado recla- 
marsu proteccion p." que sean admitidos como miembros 
de esa gran familia dejando aSalvolos derechos quetienen 
alas Misiones Orientales y Ocidentales. 

Yo espero queObes se desempeñara bien y queel Go- 
vierno recivira con placer una micion quepone en sus 
manos nueve mil Colonos llenos de moralidad y actitu- 
des p.a ser felices. 

Tambien fue encargado de instruir al Govierno so- 
brelos ultimos acontecimientos ocurridos conlos Portu- 
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gueses de que yate he hecho una relacion exacta pues 
estando reconocido este Exercito р. el Govierno Oriental 

f.[6v.]/ сотозц / yo todo ultraje quesele haga recae nesesaria- 
mte en aquella autoridad р." cuyas ordenes y preceptos 
dirije sus pasos dicho Exercito. 

Sobrelos terrenos que me ofreses cituados enla ju- 
risdicion deBelen devo asegurarte quenolos desprecio 
pero mientras q. nomeponga de acuerdo con elGovierno 
Provisorio sobre el punto en q.* sehande colocar estas 
familias nopuedo darte una contestacion terminante Cuan- 
do llegue este Caso no me olvidare delaoferta p.'si el 
Govierno tubiese abien poner alli algunapoblacion Tedoy 
las gracias ри el interes quetienes enpromober todos los 
resortes q.* estan a tu alcanse afin deproporcionar como- 
didades a estas desgraciadas familias. Yo ([se]) los hare 
presente tu oferta р.з quete tributen su gratitud y reco- 
nocimiento. 

Mi б.з, Bernave, Carriej.s y todos los am.s te dirijen 
sus finas, y sinceras exprec.s, deviendo tu contar muy 
cierto con el particular cariño q.* te profesa tu eterno 
ат. y apac. do 


Fructuoso Rivera 


Ami Sea Candela mil recuerdos de parte de mi S.2 y 
mia. Dile q.tle contestare mui pronto. 


Archivo General de la Nación Argentina. Buenos Aires, etc. 
Manuscrito original; seis fojas; papel con filigrana; formato de la 
hoja: 212 х 188 mm.; interlínea: 6 a 9 пт; letra inclinada; conser- 
vación buena. Lo indicado entre paréntesis rectos [ ] no figura 
en el original; lo entre paréntesis curvos y rectos ([ ]) está testado. 


Doc. 98 — [Fructuoso Rivera a Julián de Gregorio Espinosa: 

lo impone de su marcha hacia el río Santa Lucía Chico. Sugiere 

los propósitos que pueden guiar al ejército imperial a situarse 
sobre el río Arapey.] 


[Chapícui, enero 15 de 1829.] 


f. [1]/ /Sor D Julian Espinosa 
Chapicui En.? 15— 
, 1829 
Mi estimado Julian: Cuando marcho el Mayor Chi- 
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laver desde el Bacha no tube tienpo p.* escrevirte isolo 
le recomende el que te saludase yte diese noticias detodo 
lo ocurrido desde mi marcha p.* la frontera del rio Pardo; 
pero el no tuvo tienpo de aserlo personalm.'* р que re- 
greso deesa pero me adicho ablo con Juanico Viola aquien 
tu avias manda[do] asaver de mi y Чейз m.s amigos. 


Ahora aotra cosa: —Yo voi en marcha con 800 hon- 
bres segun se me aordenado р. el Gov.” asta Situarme en 
S.ta Lucia chica dentro de 6 dias es- / tare en aquel punto 
aviendo dejado el resto del Ех. en elpaso de ygos en el 
[UJruguai donde tanvien an quedado las familias &а&а 
las que segun mis horden.s se enpesaran a estableser. 


Barreto Bentos Man.! y todas las tropas que vinier.” 
sovre nosotros y regresaron de toro paso Alegrete se 
reunian asen 4 dias en S.” Graviel dicen q.e auna revista 
q.* la pasara el Visconde а.е ya se allava alli pero yo creo 
q.* ellos nos quieren revistar oes pecion." anosotros colo- 
candose con sus / fuersa[s], en el arapei linia q.2 Segun 
el visconde les pertenese Si aci fuese ai nos emos de ver 
las Cara[s] р." que entonces nosotros podemos colocar 
las nuestras en piratini orrio Grande. 


De Canelon.* se me avisa que todo esta tranquilo а.е 
el Gov.* nos espera con ancia ylo mismo todo el pueblo. 


Te escrito р." el comd.'* Calderon q.e marcho con al- 
gun.s oficiales aquien concidero ya en esa 


Mi S. asen 8 dias marcho del Cuarei p." su Casa 
y la / creo ya p. el Durasno por esta razon no escribe a 
р.а Candelaria pero lo ara de aquellos destinos. 


luego que llege a Canelon.s te dare un conocimiento 
de todo inter tanto te saluda Tu ат.° ynvariable q.B.T.M. 


Fructuoso Rivera 


Archivo General de la Nación Argentina. Buenos Aires, etc. 
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Doc. 99 — [Julián de Gregorio Espinosa a Fructuoso Rivera: 

comenta su carta del 3 de enero que se publica con el número 97 

y lo explica por qué ha desistido de darla a conocer. Lo informa 

sobre la situación política de las provincias; que no se tiene nin- 

guna información oficial de Juan Lavalle desde que salió para la 

campaña. Expresa que se ocupa de los funerales de Gregorio 
Funes.] 


[Buenos Aires, enero 29 de 1829.] 


/Sor D. Fructuoso Rivera 
Buenos Ayres Enero 29 de1829. 

Mi amado Fructuoso: mi primo Pedro Calderon me 
entregó luego que llegó à esta tu mui apreciable carta 
de 3 del corriente: no hay mas que leerla para dar A 
tu persona el credito moral que marca tu conducta : llena 
de juicio y reflexiones incontextables me ha hecho vertir 
lagrimas en el teatro de los sucesos que me pronosticas 
con tanta anticipacion: Es verdad que todos los males 
que han subseguido, en que actualmente estamos, y que 
por precicion continuarán aumentandose, son consecuen- 
cia precisa de ese acontecimiento unico hasta ahora entre 
nosotros; pero no todos tienen tu frialdad para consi- 
derar las cosas desde aquel punto de vista, en que un 
verdadero patriota debe colocarse, y asi es que tu calculo 
no ha hecho desmentir á tu pronostico. He estado mui 
en visperas de dar al publico todo lo que me escribes, 
por el merito que todo tiene, y mui particularmente con 
relacion al dicho acontecimiento; pero las circunstancias 
son peligrosisimas, y con exemplares; y aunque me siento 
con bastante resolución para ello, sin temor á / las mis- 
mas circunstancias, es la primera vez que me he retra- 
hido de publicar tu opinion porque no estoy al cabo de 
tu politica en las ultimas ocurrencias: Ya estaria con 
tigo si hubiera podido moverme de Buenos Ayres, y en- 
tonces no tendria que hacerte esta consulta para la dicha 
publicacion, 

Despues del diario que te escribi hasta el 8 del co- 
rriente inclusive, ha sido tanto lo que ha ocurrido de 
disques y conques q.* en mi vida he visto un mentir mas 
desenvuelto; asi es que las ideas que formaba un dia 
para escribirte, tenia al siguiente que olbidarlas, porque 
las encontraba desmentidas, y de consiguiente me encon- 
traba muchas vezes sin asunto para tirar mis cartas, y 
algunas en la necesidad de perder ё inutilizar lo que te 
habia escrito: infiere cual seria el mentidero. 
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La Patria se halla en el dia que no sé como te la 
pintara: ella presenta el cuadro mas cruel y temible que 
nunca mostró en sus convulsiones domesticas: La cares- 
tia de todos los articulos, como еп lo mas critico de la 
guerra, pues las onzas de oro han subido y se mantienen 
á 64 y 65 pesos: la opinion mui dividida en la Ciudad 
aunque en secreto, pues ya observarás que nada hablan 
los periodicos sino los que pertenecen al Gobierno: La 
Campaña empeñada como nunca en la / resistencia con 
las armas, de cuyo encuentro nada sabemos de positivo, 
porque parece que ya se han acabado los boletines del 
Exercito por los cuales algo sabiamos anteriormente; En 
fin todo ello dá una idea la mas funesta de nuestra si- 
tuacion politica, sin fijarnos para mayor abundamiento 
en ciertos pormenores á que no quiero descender por 
ahora, y que no dejan de conducir: Entre tanto, nada 
se sabe del Sor Lavalle oficialmente desde el dia 5 del 
corr.'* que salio de aqui para la Campaña; mas no por 
eso faltan las mentiras: Muy mal se augúra de Rauch. 

Ocupado en los funerales de nuestro amigo el р. р.п 
Gregorio Funes apenas tengo tiempo para reducir mi 
carta y no hacerla en los terminos y tan larga como me 
la habia concebido: Dispensame que por esto no te hable 
mas de Patria, y que lo deje рага la 1% oportunidad. 

Mi amigo D.” Jose Hernandez ha sabido que su hijo 
D.” Juan José se halla bastantemen.'* ([H]) enfermo, y 
siento las lagrimas que este hombre bueno derrama cuan- 
do él habla de su hijo: el quiere que por ahora se quede 
sirviendo con el mismo Bernabe hasta cuando menos se 
reponga de sus males; con que es preciso que tu protejas 
la idea de tan buen Padre, y que hagas por donde ё] se 
quede bien sea á tu lado, ó al de Bernabe. 

Mi amigo D” Joaquin de la Iglesia me ha escrito 
la / la carta que te acompaño рагад.е tu determines sobre 
[su] particular q.2 no tengo conocimiento. 

La muger de Freire, y la de Palomeque, asi como la 
de Cardoso son las mas perennes en averiguar de sus 
maridos y venir á ver si han remitido sus cartas, pero 
ellos parece que no piensan en escribir: diles algo р." q.° 
lo hagan. 

Chilavert ni parecio á verme en el primer viage, ni 
hasta ahora lo ha verificado en el segundo: una carta q.* 
tu le diste datada en Chapicui, la recibi por conducto de 
Agustin Albarez que me la mandó de la Secretaria: me 
he quedado con los anuncios que me mandó hacer de que 
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trahia encargo particular tuyo de verme y hablarme para 
instruirme. 

A Dios mi amado amigo ruegale que pueda yo des- 
prenderme de aqui para ir á darte un abrazo como te lo 
ofreci al tiempo de separarnos en el Barco q.* vine: dales 
memorias á todos y manda como siempre á tu verdadero 
y eterno amigo. 


Julian de Стед.о Espinosa 


P.D. Me aseguran q.° han venido comunicaciones 
del Sor Lavalle; pero por el hecho de no publicarlas con- 
sidero que no hande ser satisfactorias. 

Te encargo mucho las cartas q.* te incluyo para Ол 
Juan José Hernandez y q.* recomiendes la contestacion. 


Archivo General de la Nación. Montevideo. Donación Oliveres. 
Caja 14, carpeta 51. Manuscrito original de puño y letra de Julián 
de Gregorio Espinosa, dos fojas; papel con filigrana; formato de la 
hoja: 256 х 199 mm.; interlínea: 5 a 10 mm.; letra inclinada; conser- 
vación buena. Lo indicado entre paréntesis rectos [ ] no figura 
en el original y lo entre paréntesis curvos y rectos ([ ]) está testado. 


Doc. 100 — [Fructuoso Rivera a Julián de Gregorio Espinosa: 

que aún no ha podido conferenciar con cl gobierno provisorio 

oriental el que se ha trasladado a la Aguada. Se refiere a una 

posible misión a cargo de Manuel Escalada para poner fin a la 
guerra en las Provincias Unidas.] 


[Canelones, febrero 9 de 1829.] 


/Sor D Julian G Espinosa 
Canelones Ееу.° 9-1829 

Mi estimado Julian: por D Blas Desput recibi tu 
ultima carta ami llegada ael arroyo dela virjen: y dejan- 
dome de pormenores solo voi a decirte q.* asta elpresente 
no entrado todavia en esplicacion.s formales con el Gov. 
p. que ami llegada aeste punto estavan prontos р.а mar- 
charse ala aguada donde se an rresuelto irse por haora 
todos los tribunales segun sancion dela representacion 
q.e tanvien se an marchado ael Cordon donde pien san 
continuar sus travajos 

ystruido como tu deves saver lo estoi del estado au- 
tual delos pueblos y por ti mismo de ese erresuelto dar 
un paso q.* si el se concige pondra termino alas agita- 
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cion.s q.e lo afectan y es q.* aciendo juego mi po[silcion 
con los Goviern.s delas provincias de Corrientes Entre 
rios &.а y contando con q.* el autual Соу. de В. Ay.s 
no desconosera lo que tanto conviene la terminacion de 
esas rencillas q.2 si sellevan asu termino sumiran / el 
pais p.“ асіепрге en un avismo de males in reparables: 
р. esta razon pasa aesa (el Cor. Escalada) р. segir des- 
pues derecavar de ese Gov. las autorisacion.s nesesarias 
aserca delos Goviernos de S.t“ Fe y demas con el fin de 
poner en juego todo lo que conbenga ael fin indicado el 
va autorisado рт mi con acuerdo iveneplacito de este 
Gov.2 y no dudo que se lo grara la terminacion dela 
Guerra Sivil q.° atodos nos causara un mal terrible; Tu 
saves que un mal no se puede Curar con otro mal por lo 
mismo es preciso q.* todos todos tomemos un enpeño apre- 
sentarle al pais un remedio q.* le saque del riesgo emi- 
nente q.* corre yo como te digo voi a dar ya todos los 
pasos necesarios y espero q.* vos ylos amigos agan hotro 
tanto en la parte а.е les toca y con tanto con que tu 
ytodos coperaran aeste fin tan loable descanso y cuento 
(con) que mui pronto veremos el orisonte politico dela 
patria mas despe(c)jado а.е ael presente. 

Despues que oigas a Man. nada tendre q.e añadir 
pues el te istruira de / todo cuanto deses saver deste pais 
y de los deseos que animan a los vuenos y atu amigo 
que espera verte tan luego que tus atencion.s te lo per- 
mitan como melo tienes ofrecido, 

yo no tengo tienpo para escrevir alos amig.s ni ala 
familia disculpame contodos ySe Sierto dela mistad in- 
tima que te profesa Tu amigo verdadero q.B. T.M. 


Fructuoso Rivera 
BD: 
Segun lo que te inpuesto veras р. ello que la opinion 
que te di, en mi Carta q.° llevo Calderon solo era р.а mi 
yJulian pero no p." publicarla pues en las SirCustancias 
Seria un mal y me trastornaria no poco en la en presa 
4.9 me propuesto. 
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curvos ( ) y en bastardilla está interlineado. 
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Doc. 101 — [Julián de Gregorio Espinosa a Fructuoso Rivera: 

lo informa de una carta que le dirigiera, en la que lo imponía 

de los sucesos ocurridos desde el entierro de Manuel Dorrego 

hasta cl 8 de enero. Se refiere a una posible revolución promo- 

vida por los partidarios de Juan Lavalle para colocar en el go- 
bierno al Gral, Martín Rodríguez.] 


[Buenos Aires, febrero 9 de 1829.] 


/Sor D. Fructuoso Rivera. 
Buenos Ay.s Febrero 9 de1829. 


Mi mui amado Fructuoso, la falta de tus letras me 
hace creer que no ha llegado á tus manos mi segundo 
diario que te remiti por el correo hace hoy un mes justa- 
mente: ya recordarás que el primero que te mandé con 
el Alferez Cardoso comprendia los sucesos desde el 1° de 
Diciembre hasta el 19 en que lo conclui participandote 
que en aquel acto venia del entierro de Dorrego; pues 
este segundo de que te hablo, comenzaba con una larga 
y prolija relacion de ese solemnisimo acto religioso, en 
que se vio de un modo publico el general disgusto y sen- 
timiento que en todas las clases habia causado la muerte 
que se le dio, y terminaba con una exacta narracion de 
todos los acontecimientos diarios con sus circunstancias 
las mas pequeñas hasta el dia 8 de Enero inclusive; pero 
eché la carta en el correo, ella era bastante abultada, y 
seguramente no la hizo respetar tu nombre, ó quizá tu 
nombre mismo incitaria mas la curiosidad de su conte- 
nido por lo mui ари! [ќа] / [dla: siento muchisimo haber 
perdido aquel trabajo que me tomé, para darte conoci- 
miento de todo lo mas minimo; pero lo siento muchisimo 
mas, porque esta falta te conservará en la ignorancia de 
muchas cosas de que no hacen mencion los periodicos, y 
de otras que tratan mui desfiguradas: lo peor de todo 
es que como yo todas las noches escribia lo que ocurria 
en cada dia, para mandartelo en los mismos terminos que 
lo apuntaba, no me he quedado con borrador, y ya es 
([imposible]) imposible recordar las cosas por el orden 
que fueron escritas en dicho diario. Buen chasco se habrá 
llevado el que ha tomado mi correspondencia, si ha creido 
hallar en ella algunas noticias infames, inciertas, ó del 
otro mundo: estoy cierto de que nada habrá leido que 
no sea justo, verdadero, y escrito con decoro como me 
he lisongeado haberlo hecho siempre en toda mi corres- 
pondencia con tigo, no ahora que ya no se puede ocultar 
tu merito y buen nombre aun á tus mayores ribales, sino 
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antes cuando te vituperaban las mismas plumas que en 
estos dias atrás te han llenado de elogios; ellas son las 
propias que en circunstancias de haber dado tu motivos 
con la increible ё incomparable / toma de las Misiones, 
paraque ellos alabasen tus triunfos, prefirieron ocuparse 
de elogiar á los Griegos, sin recordar al Heroe que te- 
niamos victorioso dentro de nuestra casa, pero ¡con que 
circunstancias! ¡y en medio de que ocurrencias! 

Nro amigo el Coronel D.” Rafael Ortiguera ha es- 
tado á los humbrales de la muerte, pero se halla fuera 
de peligro, y convaleciente: ayer me hizo una visita 
preguntandome por ti con el mismo interes y adhesion 
que siempre: me ha encargado que te haga presentes sus 
recuerdos, y al mismo tiempo si puedes por mi conducto 
informarle algo sobre la realizacion de su asunto, pues 
asi por ese motivo, como por el de su completo restable- 
cimiento, piensa hacer su viage á ese Estado, contando 
para ello con tu aviso. 

En mis dos cartas ultimas se me ha olbidado darte 
las continuas y afectuosas expresiones que nuestro amigo 
D.” Leon Rozas me ha estado encargando siempre, ahora 
te las repito en los propios terminos, añadiendote que me 
ha preguntado si tu no le has contextado á alguna de sus 
cartas, pues te ha escrito dos que yo te he remitido entre 
mis cartas y otra que le encomendó à D.” Mariano Gainza 
con una cigarrera que te mandaba de cuyo recibo no ha 
tenido noticia. 

He resuelto mandarte mis cartas en adelante bajo 
/cubierta de D.n Miguel Antonio Berro por cuyo con- 
ducto recibiras esta, y tu veras el modo que te parezca 
paraque las tuyas lleguen а mi poder con seguridad. 

El Sor D” Antonio Piran ha esta[do] а manifestarme 
sus agradecimientos con respecto à su hijo Юр.» José Maria, 
que me dice haberse quedado con tigo: este joven segun 
informes que me han dado, es de bastantes conocimientos 
en su facultad, y parece que-es de juicio: уо me alegraria 
que llenara tu gusto en todos respectos porque seria una 
satisfacción para mi el que continuase bajo tus ordenes. 

Con toda intencion nada quiero hablarte de politica, 
y solo te diré que la Patria está y estará de luto, mien- 
tras las inquietudes de los partidos no vuelvan a su ser; 
y valgate de prevencion de que algunos de los del partido 
de Lavalle intentan segun dicen formar una revolucion 
con el animo de colocar á otro y se dice ser su General 
D.” Martin Rodriguez = ¡Pobre Patria! ¡Lamenta nues- 
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tra desgraciada situacion! Los que mueren en esta guerra 
civil la mayor q.* hemos tenido en nra revolucion son al 
fin hijos de la America. 

A Dios memorias á todos sin dejar uno y dispon 
como siempre de tu invariable y verdad.* amigo 


Julian de Стед.° Espinosa 


Archivo General de la Nación. Montevideo. Donación Oliveres, 
Caja 14, carpeta 51. Manuscrito original de puño y letra de Julián 
de Gregorlo Espinosa; dos fojas; papel con filigrana; formato de la 
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Doc. 102 — [Julián de Gregorio Espinosa a Fructuoso Rivera: 
sobre la amenaza de los indígenas y la repercusión que tuvo 
la muerte de Manuel Dorrego, ] 


[Buenos Aires, febrero 13 de 1829,] 


/S. D. Fructuoso Rivera. 
Buenos Ayres Febrero 13 de1829. 

Mi mui amado Fructuoso: á consecuencia de la mor- 
tandad que se les hizo á los indios el 22 del mes pasado, 
resolvieron otros de ellos mismos á tomar venganza de 
otros de nosotros que no les habian c[aJusado mal al- 
guno, y bajo la capa de amistad han degollado no sé que 
tantos, entre ellos al comandante, ò Coronel, un tal Morel, 

Ayer á la tarde han entrado como unos 150 prisio- 
neros de los 500 à que райо el Coronel Suares en las 
Palmitas jurisdiccion del Pergamino: ellos iban con di- 
тессіоп а S.t" Fee y al mando de un tal Mesa: este tam- 
bien cayó prisionero y está en seguridad, como otro tal 
Cespedes: D.” Zenon Videla y un oficial Garcia fueron 
rescatados en esta accion y también se hallan aqui, 

Ya pasan de 600 almas las que tiene de menos la 
Provincia desde la jornada de Navarro, contando con 
Infieles y Cristianos: El pais està envuelto en sangre, у 
sangre se respira unicamente. Al que como yo mira las 
cosas, estos sucesos le llenan de angustia. Mi pesadumbre 
se aumenta al considerar que dilatará aun el termino de 
estas desgracias, y / me desespero considerandome en la 
imposibilidad que me encuentro de pasar á tu lado, por 
la indispensable atencion q.° debo prestar à los asuntos 
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que tengo á mi cargo, con abandono de los mios. Yo estoy 
resuelto à desprenderme de los mas principales y urgen- 
tes, para dejarlo todo y trasladarme а mi Estancia, que 
mas que nunca carece de mi presencia, mientras esta te- 
rrible borrasca amahina: alli cuando menos estaré tran- 
quilo, ignorando los sucesos; y en teniendo un disgusto, 
irè à quitarmelo con darte un abrazo, pues nada hay que 
satisfaga mi corazon como la vista de tu persona, y junto 
á ella todo será menos para mi. 

El Alferez Cardoso ni una esquela ha mandado á su 
familia desde que se fue, y la muger cada semana viene 
dos б tres veces á saber noticias q.* no le puedo dar. En 
la misma forma concurren la de Freyre, la de Palomeque, 
la de Bazan, y la de Sousa el escribiente q.* tenias en la 
Secretaria, diceselo asi á todos paraq.* no sean tan omisos. 

A Dios que me voy á Barracas á ver á Conchita que 
hoy cumple años. dale mis expresiones á mi amiga y tu 
Señora D." Bernardina, y muchos besos à tu Concepcion 
en mi nombre. Cuando escribas á Bernabé dale mis ex- 
presiones y lo mismo á todos los demas amigos. Dile á 
nuestro [0."] / Manuel Escalada que tiene cuidadosa А 
р.а Indalecia y demas familia con la falta de sus cartas, 
que casi todos los dias me manda recado á saber si yo 
tengo algunas noticias; pero que sepa que todos estan 
buenos. Tu entretanto dispon como quieras de tu siem- 
pre verdadero y eterno amigo que verte desea 


Julian de Greg. Espinosa 
PD: 

Mi amigo el Sor D. Leon Rozas constantem.'* se 
acuerda de ti con mucho afecto: actualmente está con 
migo y me encarga que te de sus mas cordiales expre- 
siones. x 

Mi amigo el Sor D.” Joaquin de la Iglesia serà Dios 
mediante el portador de esta: te lo recomiendo con la 
mejor voluntad, porque es digno de consideracion, y del 
aprecio que me merece. 
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Пос. 103 — [Fructuoso Rivera a Julián de Gregorio Wspinosa: 

sobre la impresión favorable que le ha hecho José Rondeau. Que 

al día siguiente se recibirá de la Inspección General del Ejército 

у que probablemente conocerá al Gral, José de San Martín que 
está en Montevideo. ] 


[Montevideo, febrero 17 de 1829.] 


/Mont.* Feb.* 17 de 1829 
Querido Julian 
Felizm.t* no todas las tuyas se han extraviado: algunas 
llegaron á mis manos, y á ellas debo lo mas seguro q.* sè 
hta ahora en la situac.” de esa Prov.“ y su Gob." 

Es un mal q.* el diario sufriese el contraste q.* tu 
me anuncias y yo siento, р.° no debes abandonarlo! esto 
seria peor q.* su perdida. Tu escribe y no dudes q.* leo 
tus cartas con el interes q.° debo. 

P.r las mias anteriores habrás comprehendido el ulti- 
mo estado de mis пер.°° Si entonces creiste q.* ellos habian 
[¿mejorado?] actualm.'* puedes asegurarlo. 

A una opinion q.* todo lo arrastra se une el mejor 
circulo de hombres de la Prov.“ esto es los q.* aman el 
verd.? bien de la Patria y lo considera unido al de ellos, 
Sus esper." se han concentrado en mi y yo trato de no 
defraudarlas. 

Ayer me retiré á las 3 de la mañana de una con- 
feren." con el S. Rondeau. / He gustado de el y el pienso 
q.* debe estar satisftho de mi. Esta sera la base de nues- 
tra amist.1 y ojala q.° sea eterna. 

Mañana talvez me recibiré de la Inspecc.” con en- 
cargo espec. de organizar el Exercito, establecer la po- 
licia de campaña & He preferido esta coloc.” á las q.* 
ofrece la Prov.s y se pusieron á mi eleccion р." q.* en 
ella creo poder hacer verdaderos servicios á mi pais. 

Escal.1 cond." de esta te dara mas extensos informes: 
algunos tamb.” recibiras p. la de Obes y de mi debes 
esperar quantos quieras siempre q.* las visitas, como 
ahora sucede, no me lo impidan. 

Nada te hablo delo concern.!* al infeliz Dorrego, Esta 
en el sepulcro y Dios le habra juzgado. Si el llego á ha- 
cerme just.2 alla habra tenido el premio, sino yo se lo 
perdono y espero q.* el mundo hara otro tanto con mis 
defectos. 

Cumple р." mi con mi Sre р.а Candel.a recibe el 
aft de mi S.s y todos los am.* / contando q.* lo es 
siempre tuyo 

Fructuoso Rivera 
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P.D. ру la que te entregara Man. datada en Canelon.s 
veras el plan que me propuesto llevar alcavo yo creo me- 
recera tu aprovacion yla delos vuenos p." lo tanto es pre- 
ciso hovrar con pulso y prudencia. 

provablem.'*hoy omañana conosere al Сеп! San Mar- 
tin q.* esta en Montev.* dime lo que sepas del motivo que 
uvo р.“ no desen varcar en esa yregresarse a Montev.2 
donde como te edicho, se alla 

creo saldre pronto р.а el Durasno y de alli Sin de- 
mora tendre que llegar asta el Cuarei donde se alla el 
Ex.‘ para dedicarme tan luego asu horganisacion aco- 
modamiento de las familias micioneras colocar las fuer- 
sas necesarias en la frontera ytodo lo йет,” conserniente 
ael arreglo dela Canpaña como lo mas esencial por ahora 
/de alli y de todas partes te dare mis avisos yespero con 
esatitud los tuyos 
Dime cual es ([ynteresante]) tu po[siJcion con ese Соу. 
avisame si quieres q.e es criba algo а Paz оа! mismo 
Lavalle con quien estoi marchando en la mejor conso- 
nancia 

Ти ат, 

Rivera 
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Doc, 104 — [Fructuoso Rivera a Julián de Gregorio Espinosa: 

le anuncia que al día siguiente recibirá los diplomas de Jefe del 

Xstado Mayor del Ejército. Expresa que reina armonía entro 

los integrantes del gobierno provisorio y entro éste y la Asamblea 
Constituyente. ] 


[Aguada, febrero 23 de 1829.] 


/S.* р Julian Espinosa 
Aguada Гео 23— 
1329 
Mi estimado Julian: en este istante me avisan que 
sale el correo ala una y son las 12 y no ostante el poco 
tienpo q.° me queda ago un esfuerso р.а saludarte y de- 
cirte q.2 son en mi poder tus ultimas cartas esento la 
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que me anuncias echastes en el correo en la cual me dices 
venia tu 2? Diario sin duda alguno le metio la uña yla 
ronpio como comun mente sease Sin en vargo espero 
continues con el 3? diario ytus cartas dirigiendolas vajo 
la Cuvierta de nuestro comun amigo Berro asu Sovrino. 

Mañana se me estenderan los Diplom.: de Gefe de 
E M. G? del Estado y otras atrivucion.s con q.* el Соу. 
a querido honrrarme р. su vondad, pa 

Este pais ya entra aofreser sociego el Sor. Gov." ylos 
SS. Ministros estan en la mejor consonancia ai un en- 
peño decidido / en todos p.: darle al pais formas q.* lo 
pongan acuvierto de la Guerra Sivil. La onorable aSan- 
blea no pierde un istante desus tareas y guardando el 
Соу.о con esta una armonia conpleta atodos nos ofresen 
(un) pronostico feliz. 

yo como Soldado y todos los ijos del pueblo orient. 
nos prestam.* acoperar al vien de nuestra patria y ofre- 
serle sus ventajas si arriva aellas anuestros conpatriotas. 

Bernavelito esta vueno itodos los demas Amigos mi 
б.ч la espero dentro de 4 dias en el Mig.te un poco en- 
ferma yo saldre p." el uruguai arreglar el Ex.t dentro 
de 20 dias ya te edicho que alli espero tus Cartas. 

Езргесіоп.= ala familia y amigos y tu recibe el 
afe(c)to detu am.° 

Fructuoso Rivera 
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Doc. 105 — [Julián de Gregorio Espinosa a Fructuoso Rivera: 
le recomienda que ayude a Rafael Hortiguera que parte a su 
encuentro. Lo impone de lo que conversó con Manuel Escalada.] 


[Buenos Aires, febrero 25 de 1829.] 


/Sor D. Fructuoso Rivera 
Buenos Ау. Feb.? 25 de 1829 
Mi amado Fructuoso 
Si tengo tiempo te escribiré despues mas largo р.г q.* 
las circunstancias no dejan lugar ni a esa misma pru- 
dencia q. guardo en todas mis cartas 


Суор, 
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Será Dios mediante, el portador de esta nuestro 
amigo el Sor Сог! О, Rafael Hortiguera que pasa con 
solo el obgeto de verte para allanar el entorpecimiento 
с.е ha ocurrido en su asunto: en honor dela verdad debo 
decirte que por dicho asunto está este amigo en peligro 
de q.* se le venda su casa, que es la unica cosa que tiene 
y esta hipotecada al cumplimiento de un compromiso; 
р! cuya razon se hace preciso de que tu metas el hom- 
bro para que este buen amigo no quede en la calle con 
su dilatada familia, cuando lejos de eso tus intereses han 
sido favorecerlo por que justamente lo merece. 

Con dicho amigo te mando la obra completa [en] 
cinco tomos delos juicios Militares de Colon, р. q.* sè 
que no la tienes, y por q.* ninguna otra te será mas util 
atu cargo. 

He tenido varias conferencias con nuestro D. Ma- 
nuel Escalada quien me entrego tus cartas álas que con- 
testaré despues: el fue / fue muy bien recibido del Gob.re 
con espreciones muy distinguidas àtu favor alabando tu 
noble y patriotico pensamiento: se le citó para antes de 
ayer lunes alas ocho dela mañana а una conferencia, q.° 
tubo con el Ministro, en la cual se renovaron las mismas 
alabanzas acia ti, y nada otra cosa hubo de particular 
que pedirle la autorizacion que tu tenias de ese Gob,rno 
para el asunto, y en su consecuencia ayer р. la mañana 
le llebó Escalada el oficio q.* pasaste atu Сорпо sobre la 
materia, у la contestacion q.* él te dió: en este estado es 
que quedan las cosas respecto ala mision de Escalada, 
y p. lo que hace álo demas, el portador es carta viva y 
te instruirá. _ 

Dile а nro Obes que no dejaré de escribirle en pu- 
diendo hacerlo como quiero. 

Dale а mi amiga D." Bernardina todos mis afectos 
de corazon, muchas memorias á todos y dispon como 
quieras de tu siempre constante y verdadero amigo 


Julian de Greg." Espinosa 
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Doc, 106 — [Julián de Gregorio Espinosa a Fructuoso Rivera: 
lamenta no poder dar a conocer sus proyectos conciliatorios cn 
el conflicto argentino, Aprueba que haya aceptado, entre otros 
cargos, la Jefatura del Estado Mayor General del Ejército, para 
el que tiene excelentes condiciones. Califica de prudente la de- 
cisión del Gral. José de San Martín de no desembarcar еп Buenos 
Aires. Opina sobre las consecuencias del movimiento del 1° de 
diciembre de 1828.] 


[Buenos Aires, marzo 7-16 de 1829.] 


/S. D. Fructuoso Rivera 
Buenos-Aires, Marzo 7 de 1829. 
Mi mui amado Fructuoso. 

Despues de haberte escrito con nuestro amigo D. Ra- 
fael Hortiguera, que aun no há salido por un asunto que 
tiene entremanos, voi á ocuparme desde hoy en contestar 
á tus tres cartas de 9, 17, y 23 del proximo pasado 
Febrero. 

Nada deja que desear á ningun hombre de buenos 
sentimientos tu pensamiento en órden á nuestras difí- 
ciles y ruinosas circunstancias: él podrá muy bien ser 
resistido, pero no dejará de ser admirado de los mismos 
que no lo admitan, como no lo há sido de los pocos á 
quienes reservadamente lo hé confiado, antes que el Go- 
bierno esplicase su decision: esta reserva la creí conve- 
niente esperanzado en que, publicada tu idea рог el 
Gobierno, llegaria á noticia de todos, y te llenaria de 
ese honor y gloria q.* mereces рог tu Proyecto tan hu- 
mano, tan patriótico, y tan político; pero como el Сор. 
no piensa declinar de la marcha que se há propuesto, y 
está en su interes el no manifestar su repugnancia á una 
conciliacion, que siempre sería benéfica al país, po[r] 
/que terminarian los males que tan cruelmente le aque- 
jan, con especialidad en la campaña, y porque endulzaria, 
y hasta haría olvidar tan amargos sucesos, como los que 
hemos visto, es llegado el caso en que сгео de justicia 
hacer saber y que corra por todo el mundo tu pensa- 
miento tan grato sin duda á Dios y á los hombres: yo lo 
haría aquí sin consultar tu voluntad, pero esto arrastra 
inconvenientes de muchísima consideracion, y que nece- 
sariamente habrían de estrellarse con mi persona: ejem- 
plos tengo á la vista que me lo confirman: me contento, 
pues, con derramarlo en el seno de nuestra amistad. 

Vivo lleno de satisfaccion por esa general opinion 
qe arras[t]ras, y está cierto que la tienes tambien fuera 
de tu País. 
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Me hé alegrado mucho saber tu buena harmonía con 
el S.” Rondeau, y espero que frecuentando su trato y 
comunicacion, grangearás su amistad, y dispensándole la 
tuya, trabajarán ambos unísonamente por el bien de un 
estado, cuyos esfuerzos le han hecho merecedor de todas 
las consideraciones de los que lo presidan. 

Me há parecido muy bien que con preferencia á otros 
cargos, hayas admitido el de la Inspeccion y Gefe del 
E. M. G. del Estado, porque conozco los grandes servi- 
cios que puedes hacer, y que muy pronto debes empezar. 
La organizacion del Ejército es lo primero, tu frecuencia 
en él debe ser siempre que te lo per- / mitan tus otras 
atenciones: vea el primer soldado y el último tambor 
que tú eres con ellos ahora, el mismo que fuistes perse- 
guido y victorioso: nadie como tú sabe los puntos que 
deben guardarse en la Frontera, por si acaso... ninguno 
mejor conoce el método que debe adoptarse para el arre- 
glo de la campaña, y poner á la cabeza de los Departa- 
mentos hombres que, celozos del bien público, sostenidos 
por la primera autoridad, administren la Justicia como 
corresponde, desterrando esos abusos y arbitrariedades 
de que generalmente há adolecido ese País. Bien conóces 
todos los respectos que quiero indicarte, y tú sabes tam- 
bien las medidas convenientes para desarraigar esos re- 
sábios con que nos inundó la anarquía. 

Somos 16. 

Hasta hoy há estado suspensa esta carta porque ha 
ido retardándose la salida de nuestro Amigo D. Man.! 
Escalada, y por lo que ahora mismo acaba de mandarme 
decir desde la cama, piensa q.° su viage será hoy. 

Yá habrás conocido y tratado al Gen? S. Martin, á. 
q” hacía tiempo que su Madre política le esperaba con 
alojam.'* en su Casa, pues ella misma me lo dijo, demos- 
trándome el placer que esperaba recibir; pero el Gen. 
S. Martin queriendo sin duda no participar de inmediato 
los disgustos que nos hace sufrir esta oscilacion, la mas 
fuerte sin duda que há tenido la Patria, resolvió retirarse 
а Montev.?, donde a su llegada se hubiera quedado, á 
virtud de los informes que allí re[ci] / bió de nuestras 
ocurrencias, pero que (no) le fué posible porque el Buque 
no podía detenerse para descargar el equipaje, y tuvo á. 
bien continuar hasta aquí en el propio Buque, con el 
ánimo de trasladarse á otro, como lo há hecho. No há 
causado poco que decir, y á algunos que murmurar esta 
conducta, mas en mi concepto, y en el de todos los que: 
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juzgan imparcialm.', S. Martin ha hecho lo que debió 
hacer; porque á la verdad un hombre de sufama y ser- 
vicios á la Patria, necesariamente debe arrastrar par- 
tido, y un partido engreído, porque pertenece á los pri- 
meros resultados victoriosos de consideracion que tuvo 
el País: venir, pues, él en circunstancias tan difíciles era 
preciso que, saltando en tierra, declinára su opinion á 
cualquiera de los dos partidos en agitacion, á menos que 
del á que él pertenece, se formára alguna tercera enti- 
dad: la prudencia dicta que esto debió hacer S, Martin, 
y conociendo sin duda que su persona podría añadir com- 
bustible á cualquiera de los dos volcanes, há preferido 
separarse del Teatro, consultando quizá de este modo evi- 
tarse el sentimiento de presenciar los sucesos, siempre 
funestos á la Patria, sea cual fuere el partido victorioso. 
Pero miremos puramente el proceder de S.” Martin en 
cuanto á su persona sola: no hay duda en que el imperio 
de la espada es el que rige: Lavalle creo que no es devoto 
de S. Martin; saca tú ahora la consecuencia para juzgar 
de su resolucion. Él se habrá confirmado en [e]lla desde 
que haya leído lo que se há escrito á su respecto / cuando 
se fué. 

Mi concepto para con este Gob.* debes hacerte cargo 
cual será, siendo mi opinion la de juzgar el movimiento 
del 1° de Diciembre, como el paso mas anárquico, ilegal, 
desmoralizador de las Tropas, origen de los males en 
que estamos envueltos, causa de la muerte de mas de mil 
personas, que al fin son otras tantas que el Pais tiene de 
menos, y lo que es peor un dechado que servirá de ejem- 
plo para que las armas, toda vez que el que las mande 
lo quiera, las hará alzar contra el que Gobierna, violando 
las Leyes é instituciones del País quebrantará toda clase 
de garantías, hollando la Sagrada seguridad individual, 
y vendremos por último á parar en que, las sangrientas 
vias de hecho, harán desterrar todas las formas legales 
que constituyen una República bien ordenada. Pero 
cuando yo te confío esta mi opinion, no te persuadas que 
soy tan imprudente, q.*, haciendo alarde de ella, la vierta 
con una publicidad que llegaría á perjudicarme pues solo 
un temerario podia correr ese gran riesgo en las circuns- 
tancias que vivimos; sin embargo el Gobierno sabe muy 
bien mi opinion, como la de otros infinitos, pero en jus- 
ticia, пип [с]а podrá obligarme á seguir la suya, ni exigir 
de mí otra cosa, que mi obedecimiento; en cuya inteli- 
gencia es escusado que por [...] recomendaciones te 
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sujete yo á un compromiso, de que solo me valdria en el 
único caso: la arbitrariedad. 

El pais está en- / vuelto en Sangre, como ya te lo dije 
en mi anterior; y venganza, y sangre, y muerte, solo es 
que se respira. La opinion sigue siempre dividida, pues 
el terror entablado no cria prosélitos del Gob.*, sino so- 
foca las quejas públicas con que pudiera expresarse el 
partido contrario, esto es por lo que respecta á la Ciu- 
dad, y aunque en los Periódicos verás tratar á los Fede- 
rales de indecentes, canallas, y la escória del Pueblo, 
creeme, Fructuoso, que no es así, y no te doy mas prueba 
que observes quienes son los sugetos que con tanta ti- 
гаша há expulsado de esta Ciudad el Gob.?, sin dispen- 
sarles la menor consideracion para el arreglo de sus par- 
ticulares, ni aun permitir hiciesen disposicion alguna 
sobre los asuntos agenos de mucha importancia que al- 
gunos de ellos tenian á su cargo, ni tomar medidas para 
lo concerniente á sus familias, arrojándolos, quien sabe 
adonde, en un Buque que á mas de no tener comodidad 
para tantos como ván en él, no lleva un rancho decente 
y provisto, como los presos se lo hubieran proporcionado, 
si se les hubiera dado lugar, ya que con tanto misterio, 
desde el principio se les ocultó el destino, que aun hasta 
ahora lo ignoramos, 

El estado de la Campaña es el mas fatal. No quiero 
detenerme en referirte los crecidos destrozos de las Es- 
tancias, porque sería nunca acabar, y me contraeré á 
hablarte de [las] armas. Lavalle, despues que el Ejército 
arrancó de S.” José de Flores el dia 4 del corriente, dicen 
que le pasó revista de mil trescientas plazas, el día 10, 
en el Tala, 50 / leguas de aquí, con direccion á S.ta Fée, 
Córdova «€. Antes de ayer han salido embarcados sete- 
cientos hombres del 2, 4, y 5, de Infantería, que deben 
arrivar á S. Nicolas, para donde iba á salir ayer por 
tierra D. José Maria Paz á recibirse de ellos: en unas y 
otras tropas há habido sus cosas de cuartel, que otros 
te podrán contar; y aunque algo se dice yá de guerrillas, 
y encuentros parciales, no sabemos el resultado: es de 
persuadirse, que si algo há habido de esto la ventaja la 
hayan obtenido los Santafecinos, porque siendo al con- 
trário yá se habría publicado aquí con exageracion, como 
es regular que lo haga cualquiera. 

Luego que el Ejército puso sus miras al norte, se 
dejó sentir en la Campaña del Sud una gran reunion que 
se há estrellado en las Guardias del Monte y Lobos, y 
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aun corre que en la de Salto y Ranchos asegurando que 
en la de Lobos fué fusilado aquel Juez de Paz un tal 
Cabral, con la circunstancia de que dos de los soldados 
que lo ejecutaron, uno era Lancero y el otro Coracero 
de los q.* se le hán desertado А Lavalle. El Coronel Es- 
tomba, q.* habia salido de aquí con gente en auxilio de 
los de la Bahia Blanca, donde estaban afligidos р.г los 
indios, recibió orden de cambiar de direccion p.2 perse- 
guir la citada reunion, y segun noticias parece q.* esta 
lo tiene muy apurado. 

Corre con mucha certeza deq.* en ©. Fee se halla 
Quiroga, Sola, y un Comand." 4.° há mandado Busto[s] 
y q.* el numero de todas aquellas fuerzas, será tres [mil] 
ochocientos hombres. Se asegura mucho tambien q.* 
al[lí] se han fusilado los Señores рг D. Vicente Anas- 
tasio Chavarri[a], D.r D. José. Domingo Achega, y un 
Correo; lo unico q.* yo / sé de cierto es, q. á la salida 
de una persona q.* está aquí los dos D."*s quedaban pre- 
sos en la Aduana. 

Van esas cartas; cuida de ella y de su contestacion, 
q. me mandarás. 

Estando escribiéndote, Escalada está en el Muelle 
esperando la carta, у р." eso vá sin acabar = y á Dios = 

Tuyo 

Julian de Greg. Espinosa 


Archivo General de la Nación. Montevideo. Donación Oliveres. 
Caja 14, carpeta 51. Manuscrito original; cuatro fojas; papel con 
filigrana; formato de la hoja 255x200 mm.; interlínea; 6 a 10 mm.; 
letra inclinada; conservación regular. Lo indicado entre paréntesis 
rectos [ J) no figura en el original, lo entre paréntesis curvos ( ) 
y en bastardilla, está interlineado y los puntos suspensivos entre pa- 
réntesis rectos [...] señalan lo ilegible. 


Doc. 107 — [Julián de Gregorio Espinosa a Fructuoso Rivera: 
lo impone de la situación argentina.] 


[Buenos Aires, marzo 17 -abril 4 de 1829.] 


/8.°* р. Fructuoso Rivera. 
Buenos-Aires, marzo 17. de 1829. 
Mi amado Fructuoso: Sin concluirla te llevó mi carta 
nuestro amigo D, Man.! de Escalada, que ayer dió la vela 
para esa á las 5. de la tarde; y no con menos precipita- 
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cion te escribo ahora con el amigo р." Rafael Hortiguera, 
quien por separado lleva otra carta mia de recomendacion 
á su favor, 

Ayer tarde salió el Сеп! Paz con el objeto sin duda 
que te dije ayer mismo, mas él regresó á la noche, y hoy 
ha vuelto á salir á eso de las 7. de la mañana con solo 
dos ordenanzas. No me detendré en moralizar sobre la 
causa que le obligaría á su regreso; el cual solo puedo 
atribuirlo á lo que encontrarás en ese papel suelto que 
te incluyo, y es por lo que creo se vería precisado á no 
continuar su marcha, sin ponerte al corriente de los 
sucesos, y coordinar nuevas determinaciones, 

Tu carta del 4. del corriente, que me mandastes con 
Galán la recibí recien antes de ayer: él se disculpó de 
esta demora, con que no habia podido desembarcar su 
equipage, porque no lo permitió el Rio q.* estubo muy 
alborotado la semana anterior; y efectivam.t* si Galan 
habia dejado á bordo la carta, no há podido hacerla venir 
á tierra; por cuya demora no hé podido cumplir el en- 
cargo que me haces р.а Rolón, pues me dicen que еп 
estos dias se há embarcado p.* Paisandú; mas si así no 
hubiere sido, se lo diré еп la primera oportunidad. 

Son muy repetidas las súplicas q.° me hacen las per- 
sonas interesadas en las contestaciones de las cartas que 
te hé remitido, y yo me aflijo no poderlas dár esta satis- 
faccion, pero ni aun la de que sus cartas hayan sido re- 

f.[1v.]/  cibidas, por que tú по te has contraído al pequeño / cui- 
dado de avisármelo, y en esto de cartas tu Amigo Julian 
es escrupulosísimo. Las personas que mas me apuran son 
la muger de Palomeque, la de Freire, y D. Antonio Pirán. 
por su hijo D. José María de quien han corrido aquí muy 
malas noticias; es preciso, pues, que tú me dés salida á 
esto, para yó darla á quien se vale de mí. En iguales 
circunstancias se halla mi amigo D. José Hernandez es- 
trañando la falta de las cartas de su hijo D. Juan José, 
estendiendo sus deseos á que él no se mueva de ese Es- 
tado, y permanezca sirviendo en ese Ejército, bien sea 
como está al lado de Bernabé, б bien al tuyo, б segun lo 
dispusieres: la idea de mi amigo Hernandez es ver á su 
hijo separado de las crueles agitaciones en que vivimos 
y рг otra parte está poseido de que su hijo podrá ser 
gente algun dia estando á tus órdenes, pues es locura 
la que el viejo tiene por tú persona y tú crédito. 

Se halla en su hacienda de las Casas Blancas la fa- 
milia de mi amigo D. Juan de Almagro: puede venirte 
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bien en tu viage para el Cuarey pasar por aquel punto, 
y me alegraría que así lo hicieses, y estubieras allí si- 
quiera un dia para que recibieses de aquella familia un 
hospedage obsequioso, que sé que te harian de muy buena 
voluntad: si así lo determinas esprésate con la Señora 
que tienes recomendacion mia para Servirla, en lo que 
fuere su gusto ocuparte, como te pido que lo hagas siem- 
pre que ella se valiese de tí en cualquiera asunto que estu- 
biere en tu mano, y tu influjo dispensarle tus considera- 
ciones y servicios. 

Te incluyo la cópia de una carta bastante intere- 
sante por su contenido, considerando el tiempo y circuns- 
tancias en que fué escrita: ella te impondrá de ciertos 
pormenores, que no constan de publicidad, y que es muy 
preciso que los sepas, porque, necesariamente há de llegar 
dia en que deben hacer juego, cuando lleguen á recla- 
marlos las conductas á quienes pertenezca vindicar sus 
procedimientos. 

Los Federales, ó llámese reunion ó montonera, cons- 
tan en el dia de bastante número, y puede decirse que son 
dueños de toda la Camp[a]- / ña de Sud: todos cuantos 
han venido de aquellos lados, que quieren hablar la ver- 
dad, dicen que no hay vecino ni habitante, que no esté 
decidido contra el presente órden de cosas: en estos dias 
mandó el Gob.? а un oficial con treinta mil pesos, muni- 
ciones, y vestuarios en auxilio de la Division del Coronel 
Estomba, á cuyo cargo está la persecucion de esas reu- 
niones, y una partida de la gente de afuera tomó al dicho 
Oficial y todo lo demas que llevaba para Estomba. El 
Coronel D. Anacleto Medina há ido con cien hombres á 
incorporarse con Estomba; éste, á pesar de sus diligen- 
cias, no há podido lograr hasta ahora toparse con esas 
fuerzas de la Campaña. 

Los Periodicos nada nos dicen del Ejército que mar- 
chó sobre Santa Feé, ni aun del estado de la Campaña del 
Sud: así es que hay una plaga de mentiras, levantadas 
por los partidos, que como cada uno las forja haciéndolas 
declinar segun su antojo ó deseos, no sabe uno á que 
carta quedarse. Yo estoy montado sobre el pie de oir las 
de unos y otros y no creerlas, hasta ver sus resultados, 
porque yá he llevado muchos chascos; y como no quiero 
que tú los tengas tambien, mis noticias serán siempre 
como hasta aquí, reducidas á hechos constantes y posi- 
tivos: por ejemplo: en lo que no hay duda es, que la 
Campaña toda toda, de Flores y Quilmes á fuera, está 
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decididamente pronunciada, y sus habitantes todos, dejan 
sus hogares por buscar las reuniones, y muchos há ha- 
bido que hasta sus familias las han internado en lugar 
de retirarlas а las poblaciones de campo б 4 esta Ciudad: 
la razon es clara, los unos, б porque tienen su opinion, 
б porque no tienen que perder, б porqué, siendo hombres 
sueltos, temen caer de leva: los otros, recelozos del ve- 
jamen de sus familias, perteneciendo á la Campaña, no 
quieren colocarlas en los Pueblos de ella, porque se hallan 
indefensos, y el temor á las incursiones de los de la 
misma Campaña, les obliga á unirse á ellos: algunos que, 
ni tienen relaciones, ni como subsistir en la Ciudad, pre- 
fieren irse á las reuniones, recelozos de que, si los de la 
Campaña llegan á salir con la suya, como es creible que 
asi se los hagan entender, se van con ellos, creidos que 
de este modo podrán salvar sus propiedades; pero mu- 
chos de facultades, y con buenas relaciones, se han reti- 
rado á la Ciudad aunque su opinion sea la de los Fede- 
rales; porque estiman mas la quietud / de su espíritu, 
y seguridad de sus personas (en cuanto á esto Dios sabe 
como andamos) que 1а pérdida de sus intereses. Témo 
que viendo tú este informe que te doy me hagas un ar- 
gumento que está en letra de molde; á saber la renuncia 
que el coronel mayor D. Ignacio Alvarez hizo de la Ins- 
peccion que tenia á su cargo y corre impresa en la Mer- 
cantil; pero yo te satisfaré: D. Ignacio Alvarez, desen- 
frenadam.t* decidido como el mas cruel de los Unitarios, 
aspiraba á la Comandancia General de Armas, ó que- 
darse con el Ministerio de la Guerra; mas como en el 
primer cargo se puso á D. Martin Rodriguez, y el se- 
gundo lo reuniese á los demas que ejerce D. José Miguel 
Diaz Velez, Alvarez lo tomó á desaire, que creyó inde- 
bido á sus grandes méritos y servicios, y de aquí nació 
su renuncia, pues todos estamos viendo q.* no existe la 
causa que él arroja para retirarse al ejercicio de su vida 
privada. La tranquilidad. De la misma renuncia deducirás 
la prueba de su opinion de Unitario, pues dice que queda 
siempre dispuesto á rendir sus servicios á la presente 
administracion, cuando el mas infeliz de los ciudadanos, 
conociendo que nada tiene una regular duracion entre 
nosotros, se hubiera ahorrado un compromiso tan pú- 
blico, con decir que estaba pronto á prestar sus servicios 
siempre que la Patria los necesitase. Ya no temo el 
argum,to 
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Somos 20 del mismo. 


Ayer ha entrado à esta Ciudad el Coronel D. Tomas 
Estomba perdida su razon: todo hoy ha andado por al- 
gunas casas particulares demostrando la falta de su jui- 
cio, y no hay uno que no le haya mirado con lástima : 
son inauditas las cosas que ha hecho en la campaña: 
quiero contarte la mas remarcable: hizo cargar un cañon 
de а 8 con dos tarros de metralla, puso а su voca un 
hombre y le prendio fuego: informado despues del su- 
geto que era, mandó hacer una sepultura en q.° le colocó 
con una arenga, y dispuso que se recogiesen flores y 
yervas del campo paraque / se exparciesen sobre la mis- 
ma sepultura, que regó con lagrimas haciendo otras de- 
mostraciones como hijas de su locura. 

Somos 21 y ha llegado la noticia de que la gente 
de la campaña ha entrado á sangre y fuego en la guardia 
del Monte donde han perecido no sé que oficiales y un 
comisario de Policia, [Es] muchisimo lo que se habla, 
y muchisimo mas lo que se teme: nunca me detendré en 
esto: Se ha hecho gran citacion y un enrolamiento ge- 
neral de todos para tomar las armas y defender la Ciu- 
dad. Hoy 22 por la noche ha habido gran reunion en la 
fortaleza de toda gente, y han salido muchas patrullas 
de á pie y á caballo por toda la Poblacion: una gran par- 
tida llevó el General D.” Martin Rodriguez para esos 
lados del puente de Barracas, y todas las apariencias, y 
medidas son como si los de la campaña lo hubiesen ven- 
cido todo, y ya viniesen á entrar. 

Se ha recogido hoy mismo al Coronel Estomba, y 
puesto como loco y frenetico q.* está en el Hospital. 


Somos 31 de Marzo 


La fuerte agitacion en que vivimos, creeme que no 
me ha permitido llevar el diario con exactitud, y tam- 
bien porque me ha faltado el escribiente como lo verás 
por la diferencia de la letra, mas voy á hacerte relacion 
seguida de lo que ha sucedido en estos nueve dias. 

De resultas del suceso de la guardia del Monte dis- 
puso el Go- / bierno que el Coronel Rauch viniese de la 
parte del Norte donde estaba, y pasase а la del Sud à 
perseguir á los de la campaña, y asi lo hizo, reuniendose 
al Coronel О.» Anacleto Medina que tenia con sigo la 
gente de Estomba y la q.* él llevaba en su auxilio: con 
esta fuerza Rauch emprendio sobre la montone[ra] que 
seria en numero poco menos ф.° otro tanto, y fue batid [o] 


f. [4] / 


t.[4v.] / 


310 REVISTA HISTÓRICA 


y derrotado el dia 28 de cuyos resultados solo sabemos 
que Rauch es muerto, y se asegura mucho que tambien 
lo son el coronel Acha, у D.» Nicolas Medina. D.” Ana- 
cleto Medina pudo replegarse a la Guardia de Chascomus 
con unos ciento y veinte hombres, y aunque ofreció en su 
parte que dio al Gobierno, resistirse y defenderse, porq.* 
tenia probabilidad segun decia que le iban á atacar, co- 
nociendo la inferioridad de sus fuerzas, resolvio reti- 
rarse á esta Ciudad, pero le salieron al encuentro en 
bastante numero, y tuvo que volverse а Chascomus, donde 
se entregó por Capitulacion, que los de la Campaña han 
respetado como se hizo, quedando en su poder tres ca- 
fiones, lanzas, tercerolas, y todos utiles de guerra con lo 
que han fortalecido su division los individuos que andan 
por esa parte, 

Con la derrota de Rauch se vio el Gobierno en la 
necesidad de hacer junta de Generales, y parece que han 
resuelto que vuelva el General Paz, y tambien el Gene- 
ral La- / valle, prefiriendo la atencion de esta Provincia, 
á la empresa que comenzó con el mes de Diciembre: tal 
es el fatal estado que presentan las cosas contra el par- 
tido de los unitarios, de cuyas resultas las providencias 
y medidas que se toman nunca jugaron ni aun en lo mas 
critico y peligroso de la guerra pasada: bien es verdad 
que nos dá el naype рага hace(+)nos la guerra entre no- 
sotros mismos, y sino traslado á la que se te hizo cuando 
ofreciste á la Patria rendir tus servicios contra sus ene- 
migos, que vino á ser mucho mas executiva cuando te 
propusiste ir á buscar á los portugueses, para pelear con 
ellos, y no á incorporarte en sus filas como se intentaba 
persuadir. Te daria lastima con saber los sucesos de la 
campaña, y te llenarias de congoja al considerar los ma- 
les que nos esperan, en lugar de esos bienes, concebidos 
ё impracticables, q.2 parecia querer dar al pais echando 
abajo la anterior administracion: advierte esto sola- 
mente; los muchos trigales que han quedado perdidos 
en los rastrojos, por esta maldita guerra civil, alzaran 
el pan para el і[п]уіегпо à un precio desconocido, y la 
falta de las siembras, pues ya es el tiempo de las aradas 
y ni esperanza hay de comenzarlas, hará poner este ar- 
tículo en la suma escasez; y lo mismo sucederá con la 
carne si la gente toda ocupada en las armas de la dha 
maldita guerra civil, no puede ocuparse en la conducion 
de los ganados á la Ciudad. ¡Yo concibo un cuadro / de 
angustias y miserias que no te puedo bien explicar. 
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Somos 1* de Abril 

El Gobierno ha puesto presos á 9 ó 10 Ciudadanos 
de los cuales conozco al D. D.” Manuel Obligado, al 
Padre Grela, à D” Juan Angel Vega, al Coronel D.” Juan 
Antonio Argerich, à un hijo del viejo (Юл Julian) Car- 
mona, à D.” Beltran Terrada, y à D» Mariano Vega, q.* 
me dicen q.? está entre ellos; de los demas ni se quienes 
son, ni sus nombres. Sé que cuatro de ellos han recibido 
sus pasaportes para irse donde les a[co]mode, y esto se 
ha mirado como un generoso beneficio, segun es el rigor 
de todas las cosas. ¡ Fuerte, triste, y deplorable situacion! 


Somos 2 del mismo. 


Toda ponderacion es corta para manifestar el estado 
de movimiento en que nos ha puesto el Gobierno para to- 
mar las armas contra los de la campaña en el caso de que 
intentaren entrar á la Ciudad: no hay mui buena volun- 
tad para concurrir á alistar, y á los exercicios doctrina- 
les que son diarios, y por haber observado el Gobierno 
esta retraccion ha expedido un decreto imponiendo la 
multa de 50 pesos al que no se aliste, y de 25 al que 
faltase á dhos exercicios, y en su defecto, arresto de la 
persona. De modo que está el Pueblo obligado à tomar 
las armas quiera © no quiera sin distincion de patria 
pues las reuniones á los exercicios no son solamente de 
hijos del pais sino de Españo- / les, Franceses, Italianos, 
Portugueses y toda clase de vicho viviente menos los 
Ingleses porque estos hacen lo que quieren en donde 
quiera que vivan. Estas medidas ofrecen una contradic- 
cion mui grande, con lo que se nos publicó, cuando re- 
cien se hizo ese maldito movim.' militar del 1° de Di- 
ciembre, pues entonces se nos dijo que la fuerza militar 
no era mas que un apoyo de la voluntad general del pue- 
blo tan pronunciada, y ahora se vé practicamente que 
todo fue obra de las armas. Hoy saqué mi pasaporte. 


Somos 3 


Las medidas siguen mui fuertes, y las precauciones 
tambien; de unas y otras se infiere cuando no mucho 
miedo, ó temor de no poder concluir la empresa, al menos 
que nada se ha adelantado en ella, y esto es lo neto, Pero 
¿como adelantar? El Erario Fructuoso, habrá gastado en 
los cuatro meses ya corridos de esta guerra civil dos mi- 
llones de pesos en mi concepto: El destrozo de la cam- 
paña en todos ramos no importará menos que tres 
millones. Ya andarán por 1500 victimas que ha hecho 
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sacrificar esta rebelion. La suma tristeza en que está 
sumida la Ciudad hace enojosa la vida en ella: muchas 
familias gimen el todo ó la mayor parte de la perdida 
de sus fortunas: ningun consuelo queda á las que ha 
cabido alguna de las victimas; y por ultimo la sociedad 
no permite aquel natural desahogo que / justamente 
exige la calamidad que el pais sufre, ni se da lugar á la 
mas leve lenidad. 

D.” Francisco Xavier Garcia de Zuñiga vino dias 
pasados á empeñar sus buenas relaciones de amistad con 
Gallardo, los Barelas, Carril y Castro para obtener tras- 
ladar а su hermano D.” Victorio del punto de la Bahia 
blanca donde lo han arrojado, al Janeiro, S.ta Catalina 
ù otro destino bajo todas las garantias que se quisiera: 
en efecto yo he visto las cartas escritas á Lavalle, y á 
Paz, no podian estar mas empeñosas; pero en una pala- 
bra ni contextacion han merecido, у D.” Fran. Xavier 
con quien he hablado hoy mismo, me dijo que ha [:е]- 
suelto embarcarse mañana para Montevideo. ¿Qué tal me 
habría ido con tu recomendación si la hubiera necesitado ? 

Se ha aumentado hoy el numero de los presos, entre 
ellos estan D.” Felipe Senillosa, y el hijo de D.” Miguel 
Azcuenaga: no sé el nombre á los demás; pero sé que 
se buscan otros y no los encuentran.' Algunos amigos 
mios han mirado como un presente de la fortuna el haber 
conseguido sus pasaportes, y piensan emigrar á diferen- 
tes puntos del Estado Oriental; otros piensan hacerlo sin 
licencia por el rezelo de que no se la darán. De manera 
que entre desterrados, y ausentados por su conveniencia 
ó voluntad componen un numero regular, en el que estan 
muchos de los Ciudadanos mas principales. Pa[re]- / ce 
que algunas familias piensan pasarse á Montevideo, y 
entre ellas me aseguran de la de Albear, y Santiago 
Vasquez. 

Somos 4 

Voy á empezar á disponer y dejar todo arreglado 
para embarcarme en cuanto se abra el puerto, y trasla- 
darme á mi Estancia; por consiguiente á Mercedes es 
donde debes dirigirme tus cartas. 

Ahora dicen que D.” Anacleto Medina no ha capi- 
tulado, y lo cierto es que ya está aqui de vuelta: se ase- 
gura que [Men]daña ha perecido con Rauch, y Gomila 
está herido, este se halla en casa de su madre, y de aquel 
nada se sabe en tantos dias; ¡cuanto mejor le hubiera 
sido а Dn Antonio Mendanha conservarse à tu lado, en 
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lugar de venir à tomar parte en la guerra civil que ha 
causado el cambio. 

A Dios amado Fructuoso que serà hasta nra vista 
en tu patria. Dales memorias à todos, y recibelas tu del 
amigo D.” Leon Rosas q.* está presente. 


Tuyo de Corazon 


Julian de Greg. Espinosa 


Los presos de Martin Garcia se han sublevado, y se 
corre q.* han muerto al comandante q.* era Zelis, que no 
ha tenido un Rivera que vuelva à libertarlo. 


Archivo General de la Nación. Montevideo, Donación Oiiveres. 
Caja 14, carpeta 51. Manuscrito original de puño y letra de Julián 
de Gregorio Espinosa; a partir de "Somos 20 del mismo” en f. 2 v.; 
seis fojas; papel con filigrana; formato de la hoja; 255x200 mm.; 
interlínea: 5 a 10 mm.; letra inclinada; conservación regular. Lo 
indicado entre paréntesis rectos [ ] no figura en el original; lo 
entre paréntesis curvos ( ) y en bastardilla, está interlineado. 


Doc, 108 — [Fructuoso Rivera a Julián de Gregorio Espinosa: 
informa de su partida para Durazno desde donde se dirigirá al 
Cuareim para organizar la colonia con las familias misioneras. ] 


[Santa Lucía, abril 15 de 1829.] 


/Sor, Рр." Julian de Greg.? Espinosa— 
Sta Lucia Abril 15,, de 1829 — 

Mi querido Julian: el interes que dá la amistad á 
tus cartas se aumenta con lo puntual y estenso de las 
noticias que te has propuesto comunicarme y que lo agra- 
desco cuanto debo. 

Las que yo pudiera darte de este Estado son muy 
pocas pero no desagradables; todo marcha en buen orden 
y cada hombre parece penetrado de concurrir á su con- 
servacion. 

Yo habiendo despachado de este campo a José Au- 
gusto con el N. 3 pienso marchar muy pronto con el 
resto dela fuerza prim.” р.“ el Durazno y despues р.з el 
Cuareim. Alli tengo ordenes de formar otro Regim.' y 
una Brig.2 de Art.2 en lo que pondre mi principal aten- 
cion despues de organizar la Colonia formada en aquel 
punto con las fam.“ de Misiones. 


¡ly 


[En la 
cubierta] / 


314 REVISTA HISTÓRICA 


El Gobno parece haber recibido noticia de un ataque 
hecho contra nuestras tropas en Tacuary p." una gruesa 
partida de Bandidos у el perseguirlos es una de las Сот, 
que lleva Augusto. Los aprensivos temen que este mo- 
vim.' parta de causas mas fuertes y distantes que el 
arrojo de alg. bandidos, pero yo no estoy con ellos. 

En tu apreciada que contesto me encargas que dirija 
la contestacion al Pueblo de Mercedes de lo que infiero 
que pronto / nos veremos б sea en el Durazno б sea en 
Sandu ó sea en otro punto mas immediato al de tu resi- 
dencia. Mi derrotero me obligará á tocar en algunos y yo 
sabré elegirlos. 

El Mayor Hern.de continua en el Regim.t* de Dra- 
gones cada dia mas querido de su Comandante y mas 
digno de la estimacion que todos le profesan. 

Piran bueno, contento á lo que me dice Bernabé y 
еп muy buen predicam.'* con todos los Gefes y amigos 
del Cuareim. 

Palomeque sigue А mi lado y actualm.!e casi resta- 
blecido de una rodada. Tu sabes cuanto lo estimo y el 
que tambien lo conoce piensa quedarse al serv.2 de este 
Сорпо. Las fam.“s de estos sujetos pueden tomar mas 
estensas noticias del Comisario Gonzales y del Cap.” 
Lagos que en estos dias regresa p." B.s A.s y si esto no 
basta yo te prometo hacerles escribir р.г vias seguras 
desde luego que me aviste con ellos en su acantonamiento. 

Recibe espresiones de mi Señora y el particular 
afecto de tu amigo. 

Fructuoso Rivera 
PSD: 
No estrañes te aya echo escrevir p." hotro la razon acido 
р." 9.° estado mui ocupado ynuestro Comun amigo el р. 
Obes Se encargo de contestarte atu Carta. 

Mi S.* esta vuena mañana se retira asu casa, en el 
arroyo delavirjen. 


/Sor. D.” Julian de Greg.o 
Espinosa 
Mercedes 


Archivo General de la Nación Argentina. Buenos Aires, etc. 
Manuscrito original con posdata de puño y letra de Fructuoso Ri- 
vera. Dos fojas; papel con filigrana; formato de la hoja: 251 x 195 mm.,; 
interlínea: 5 а 7 mm.; letra inclinada; conservación buena. Lo indi- 
cado entre paréntesis rectos [ ] no figura en el original. 
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Doc. 109 — [Fructuoso Rivera a Julián do Gregorio Espinosa: 
anuncia su Salida para campaña.) 


[Aguada, mayo 4 de 1829.] 


/Julian у am. no ai tienpo р.“ estenderme ата [5] 
el р. tador Se envarca alas 3 ySon las 2 yH pero te 
dirijo esta р. decirte q.* estoi vueno y q.* esto va mar- 
chando vien, yo saldre р.х la Canpaña en estos 8 dias ylle- 
gare asta elpaso deygos escriveme largo avisame detodo 
cuanto ocurra Saluda ala familia y anuestro amigo D Leon 
Rosas ytu recibe el afecto detu ат. 


Fructuoso Rivera 
Арда Mo 4— 
1829 


P.D. Si saves de Rolon aslo venir о aqui o ala 
Sotea de arroyo dela virj." alli tiene Casa y cuanto 
precise. 


/S% D Julian deG Espinosa 
en 
B.s Ду, 


Archivo General de la Nación Argentina. Buenos 'Alres, etc. 
Manuscrito original de puño y letra de Fructuoso Rivera. Dos fojas; 
papel sin fillgrana; formato de la hoja: 256x206 mm.; ínterlínea: 
10 a 20 mm.; letra inclinada; conservación regular. Lo indicado entre 
paréntesis rectos [ ] no figura en el original. 


Doc. 110 — [Fructuoso Rivera a Julián de Gregorio Espinosa: 

lo exhorta a venir a Montevideo, pues teme por su seguridad. 

Le sugiere que se encargue de la administración de sus intereses, 
que tiene abandonados. ] 


[Aguada, mayo 12 de 1829.] 


/Sor D Julian deG.* Espinosa 
Ag.da М.о 12— 1829 
Mi estimado Julian: la falta de tus comunicacion.: 
me tienen lleno de cuidados р.г D.s amigo no vayas afli- 
girme Si corres algun riesgo vente ya ya, avandona todo 
vale m.s la tranquilidad detu espirito ila Seguridad detu 
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persona que cuantos intereces particulares se presenten: 
mi po[silcion es un tanto mas favorable q.* antes соп la 
que tu cuentas р.а el vien estar de esa familia en esta 
virtud espero verte en este pais tan tu amigo el Cual 
al presente presenta un aspeto favorable yo creo q.* el 
se organisara nuestro Соу.о travaja insensantem.'* р.г 
horganisarlo, darle formas, q.° р.< lo futuro tengamos 
horden; aqui ce a dicho que D Mariano Losano estava 
arrestado lo q.° me sorprendio p." que loego inferi q.* Si 
algun asunto politico lo uviese ocacionado tu devias tal- 
ves estar con prendido y como no as es crito Julian estoi 
lleno de reselos. 

quiciera escrevirte mui largo pero ni ai tienpo ni 
me atrevo a decirte nada por que en lo presente estoi 
tan afectado con esos acontecimientos de las provincias 
q.e todo р.= mi es disgusto: 

yo Saldre p.* el Uruguai el Domi[n]go procimo mu- 
cho tengo q.* aser pero decearia q.* tu vinieses para que 
te ісіеѕеѕ cargo delo poco / que yo tengo р.“ que vivamos 
de ello yo nada puedo aser estoi enpliado mis intereses 
no tienen un administrad." Capas ven arreglalos pone un 
Sugeto detu confiansa yluego tu podras atender alo dela 
familia. 

Ajulian como etravajado para q.* las cosas, los hon- 
bres, los amig.*; los malos, y los vuenos, se асотойеп; 
pero en fin los resultados an correspo[n]dido amis es- 
fuersos y aesta hora todo Sige en vuena amistad yprome- 
tiendo feliz resultado. 

Mi Bernardina esta en la estancia un poco enferma 
me aescrito preguntandome р. ti yla familia y me dice 
te escriva ati y a D.2 Candelaria y de m.s familia asu 
nonbre у уо lo ago con gusto р.: que se cuanto ellas agra- 
deceran ese recuerdo deuna tan vuena amiga. 

a D.s Julian escribe largo te saluda tu Amigo ver- 
dacero, 

Е. Rivera 


/Al S: D Julian deG.*” 
Espinosa 
en 
B.: Ду. 


А 


Archivo General de la Nación Argentina. Buenos Aires, etc. 
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papel con filigrana; formato de la hoja: 306x313 mm.; interlínea: 
5 а 9 mm.; letra inclinada; conservación buena, Lo indicado entre 
paréntesis rectos [ } no figura en el original. 


Doc. 111 — [Fructuoso Rivera a Julián de Gregorio Espinosa: 

le expresa su alegría al tener conocimiento de su llegada al 

Estado Oriental. Se refiere a las pretensiones políticas de Juan 

F. Giró y de su círculo y a los recursos que ha puesto en prác- 

tica para desbaratarlas. Lo impone de las medidas que ha tomado 
en campaña.] 


[Durazno, mayo 20 de 1829.] 


/Durasno 20 de Mayo— 
1329 

Mi estimado Julian: Tus estimadas de 23 y 27 de 
Abril ultimo 4 y 9 del corriente ypor ellas veo tu feliz 
llegada aeste suelo de promicion, salido del infierno avre- 
viado, aqui bajo los auspicios dela tranquilidad yla paz, 
almenos podras vibir y vibir р.“ Tu amigo. 

Ahora te voi aponer alcorriente delas cosas de por 
aca, ч.° dan lugar a mil pensamientos ya tristes ya lison- 
geros. Rondeao yla parte Sana del Estado son mis ami- 
gos: los Ministros de Guerra y acienda асі Seme titulan; 
pero eltal Giro se me anegao y esta intrigando, rateram.!te 
por supuesto, para desacreditarme y calsarse el Gov.2 
permanente ayudado de Santiago Vazquez el Gallego 
Diaz y otros periñan.s de este Jaez; masyo separandome 
dela corte me parece quelos estoi con prometiendo a que 
desatinen se desacrediten / y benga atierra todo elaereo 
edificio que estan fundandoce Sin la Solides q.* les con- 
biene: Yo los espero Sovre las querdas para darles el 
golpe mortal; pero asutienpo, por que precipitar las Sir- 
custancias en una tan delicada crises no me parece ati- 
nado: esperemos. 

Mi Cuarein esta floreciente ipienso mientras Sedis- 
cute la costitucion proyetada irme arreglar alli el Ex.t, 
por Si sene[ce]citace aser algun movimientillo para in- 
poner alos malvados. En dias pasados elansado un vusca 
pie diciendoles alos mini[s]tros y amig.s, q. avia Savido 
Se iva a entronisar esa faccioncilla perturvadora paele- 
var a Giro al Govierno permanente: q.* уо no podia ser- 
vir ni 5 minutos vajo un tal Govierno y mas Cuando Se 
añadía que a un Alviar Se le encargarian las armas del 
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Estado q.* tantos males nos acausado: que pediria mis 
pasaportes / y con mis amigos merretiraria de este Caro 
Suelo y vuscar una nueva patria en Corrientes ootra 
parte doliendome y lastimandome Sin en vargo de el 
estado ruinoso miserable idesgraciado еп (q.2) quedava 
Se pultada la mia. Esto mi querido Julian les havra pues- 
to en conbustion iala[r]mado en tonces avre yo conse- 
gido mi intento de que mis amigos puedan hovrar y des- 
pejar los ostaculos para despues se recoja el fruto de 
mis travajos ylos suyos. 

Boi atoda prisa arreglando lo descuadernado en que 
ya yacia esta provincia: Herrelevado Aynacio Oribe dela 
Frontera por un Gefe de mi confiansa Jose Augusto 
ecuvierto el yaguaron y tomado todas las avenidas para 
evitar la irucion delos varvaros del Norte que como des 
moralisados y particularm.'* los malditos Guerrillas en 
señados en Montv.* nos quieren introducir el desorden 
/aciendo algunos robillos con que me quieren alvorotar 
el pais: mas yo los esercado y me an caido algunos por 
maldonado en manos del Bravo Cavallero. Todo Todo mi 
Julian lo voi aponer ala Trinca y pece a quien pesase 
pues cunpla yo con D.s aun que lu(e)go Se quejen de mi 
los Reyes. 

La infeliz B.s Ay.s esta Sufriendo un estado de an- 
ciedad y tirantes en que nunca se vio: bien te lo decia 
amigo mio vien claro te lo viticine y puedes creer fir- 
mem. que la conpadesco pero en fin siento un plaser 
mui bivo de verte fuera del crater de un volcan que 
uviera podido aserte volar. 

Pavia no se apresentado al verificarlo tu recomen- 
dacion como tuya quedara airosa. 

ya saves lo piadoso q.* Soi y por lo tanto no dudes 
q.e cantare una misa anuestra Señora de las Mersedes 
para que nos de el aci- / erto que nececitamos y aqui 
paz y despues Gloria amen. 

Pasemos atu apreciabilisimo Carta pacio. Tu te que- 
jas de que no te escrito lo echo varias veses luego notienes 
razon tal ves las convulcion.s politicas detu Tierra B.* 
Ау. avran intersetado mis cartas Sin envargo tus que- 
jas son la mejor garantia detu cariño, 

Me alegro mucho que este Tavares Serca deti aun 
que lo creo ya en marcha para este destino. Tanbien Se- 
levro el conportamiento delos de Martin Garcia aun que 
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creo q.* el Gov.? dispondra que cada uno setraslade asu 
pais. 

con relacion al varquito que tiene [Puders] este que 
vaya al Cuarein que alli se avilitara para trasladarlo a 
Montv.* donde lo proveremos detodo lo nesesario. En el 
momento que llege al Cuarein te proporcio-' / паге la 
canoa q.2 me pides y por el uruguai laremitire asta la 
estancia de Roca manda pues quien la reciba y de nada 
carescas para tu Servicio interin yo tenga con que con- 
plaserte. 

yo estado no poco enfermo ecido atacado de un dolor 
terible que a mas 2 meses me atenido mui aflixido pero 
en este destino despues de 8 dias de cama y con la acis- 
tencia de un profesor ingles q.° seme mando de Montv.o, 
me allo mejorado y ya me concidero capas de Segir mi 
viaje q.2 en pesare el 21 y llegare D.s mediante el 25 
aSandu de alli te escrevire largo si uviese alguna ocu- 
rrencia de Politica de nuestro Мопќѓеу.° pues aquello no 
anda tanbien como deseavamos. 

Ami regreso vendre aese punto donde estare con- 
tigo aun que sean 15 dias y Si tu no te vienes con migo 
уо me / quedare en [elsa asta pasar la estacion del in- 
vierno yentonses avra tienpo para aserte una relacion 
sircustanciada de cuantos an cido mis pasos desde nues- 
tra Separacion en ytaqui, 

Mi б.з te escribe ypor eso nada te digo asu respeto 
pero te dire de Conchita que este momento me dice te 
salude aun q.* vos note a cuerdas de ella. 

Salao esa vueno en Alegrete estuvo enfermo en el 
Ех. pero mejoro — dile esto asu ermano D.” Juan aquien 
no escrivo por q.* tengo q.* aserlo remitiendole un dinero 
1.2 apedido aquel amigo. 

a D.s mi Julian escribe y mandame como asta aqui 
todas todas las noticias q.* tevengan a B.s Ay.s 


Fructuoso Rivera 
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Doc, 112 — [Fructuoso Rivera a Julián de Gregorio Espinosa: 
lo informa que la Asamblea Constituyente y Legislativa, por in- 
fluencia de Lucas J. Obes votó recursos para la Colonia del 
Cuareim, Que le pidieron influyera en él para que aceptara la 
representación de Durazno en la Asamblcea,] 


á [Durazno, mayo 21 de 1829.] 


/Mi estimado Julian: desde antes de ayer tengo de- 
morado el chasque р.= Ti por que estava esperando de 
un istante ahotro el resultado de la Sala Sovre una reso- 
lucion de finitiva, Sovre nuestras venemeritas familias 
de Micion.s, las q.e mediante lo mucho, mucho, q.* atra- 
vajado nuestro D." орех se concegido que la Sala aya re- 
suelto autorisar al Соу.° р.а disponer de una Suma de 
48 mil p.: p.* las primeras urgencias de aquella Colonia. 
Mandando alli una comicion q.* esplore o vea Suestado 
dando cuenta ala H. Re para nuevas resolucion.s esta 
ocurrencia me adado un buen rrato como deves persua- 
dirte pues siendo yo asta el protetor de estos pueblos 
ellos todo lo esperaban de mi y como notodo es aserlo 
como se decea avia travas teribles а.е уо noce como se 
an lo grado venser y estoi yo con ese peso men.: q.* me 
avrumava sovre todos los q.* traigo opesan sovre mis 
deviles honbros. 

El de ратат. del Durasno tiene que nonvrar un 
diputado p.* la Н. R. p. renuncia / q. aecho D Jo(se) 
Ramir. nonbrado p. este departam.'* el 25— deste Se 
reunen los vecinos para este fin y Segun eoido Gen.m.'* 
te van anonbrar ati digo esto р. 9.° ayer estuvo а cun- 
plimentar ami S." p." su cunple años el consejo y despues 
de aquellos cunplimientos de estilo me ablo el precidente 
sobre esto y aun se me dijo р." este y el fiscal q.. espe- 
ravan de mi q.2 me enpeñase contigo para que no les 
desairasen yo les ofreci aserlo si te nonbravan y les ase- 
gure q.* tu tomarias esto como una prueva nada equivoca 
de el aprecio q.* tan justamente te mereses en este estado. 
Sovre esto no paso amas y ([no]) yo no puedo decirte 
otra cosa q.* lo ya referido. 

Ayer fue como edicho el anibersario de mi 9. des- 
pues dela misa se pusieron algun.s licor.s р. las SS alas 
5 se enpeso acomer y nos levantamos alas 9 dela mesa, 
esegido entraron ala Sala que esta preparada todas las 
S.a principales de la poblacion ytodos los ve / Sinos mas 
decentes del pueblo uvo un vaile lucido q.* se con cluyo 
alas 5 dela mañana tanto al principio como alfin no se 
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alvirtio Sino un contento Gen.! en todos tube un buen 
rato ver ami S.2 con Su familia tan amable q.* todas 
tratavan alas de m.: gentes con amavilidad y respeto. 

Si piensas aser viaje antes q.° yo vaya para Мопіеу.о 
ootro punto avisa ami S.2 р.а quete mande Su carruaje 
q.e es comodo ylucido ymuifuerte р.а la Canpaña. 

a D.s Julian asta q.* tenga elplaser de avrasarte tu 
amigo, 

Fructuoso 


Archivo General de la Nación Argentina. Buenos Aires, etc. 
Manuscrito original de puño y letra de Fructuoso Rivera. Dos fojas; 
papel con filigrana; formate de la hoja: 206 х 250 mm.; interlínea: 
5 a 15 mm.; letra inclinada; conservación buena. Lo indicado entre 
paréntesis rectos Е ] no figura en el original, lo entre paréntesis 
curvos ( ) y en bastardilla está interlineado y lo entre paréntesis 
curvos y rectos ([ ]), testado. 


Doc. 113 — [Fructuoso Rivera a Julián до Gregorio Espinosa: 

al comentar los sucesos de las Provincias, refiere las condiciones 

bajo las cuales ofrecerá la mediación que Juan Manuel do Rosas 

le pidiera. So refiere al conflicto entre la Asamblea Constitu- 

yente y Santiago Vázquez, Lo incita a aceptar la representación 
de Durazno en la Asamblea General Constituyente. ] 


[Durazno, junio 23 de 1829.] 


/S.* D Julian de G. Espinosa 
Durasno Junio 23— 
1829 
Mi estimado Julian: Es en mi poder tu carta de 27 de 
Mayo; ala que no econtestado por allarme sienpre en- 
fermo y por lo que acido mas, por q.* esperava reunir 
mucho q.e decirte como voi aserlo en esta en primer lu- 
gar decirte algo de mui Sierto de nuestra desgraciada 
B.s Ay.s alli acontinuado la Guerra Sibil del modo mas 
varvaro; pero despues de averse Separado el Gov." Esta- 
nislao Lop.: quedo Rosas en la Canpaña yLavalle en la 
Siudad (оеп los tapiales q.* es lo mismo) anvos me ап 
escrito mui largo ytodos se justifican de q.° noan dado 
un solo paso q.* aya perjudicado ael pais: el primero aes 
crito esa carta al S.* Gov." Rondeauo q.* en copia del 
original q.2 merremitio aquel amigo te inCluyo, р." ella 
veras la vuena dispo[silcion q.2 manifesta aentrar en un 
avenimiento q.* traiga lapaz tan nesesaria aquel desgra- 
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ciado pais; mediante esto y otras mil cosas me an puesto 
en el caso de partirme aMontv.* p." deliverar si ede / ono 
yr ala comicion q.* Rosas desea, y el Соу.° del Estado 
esta conforme en mi envio alli, lo q.2 asetare соп Satis- 
facion, toda ves q.* yo tan luego de ponerme alcorriente 
q.* аі una firme dispo[silcion aterminar esas dicencion.s 
tan odios.s en yjos de una misma familia: Si lo contrario, 
menegaré p. q. amigo yo no estoi para conpromisos ni 
apareser en ridiculo en todo lo q.* tenga tendencia con 
los intereses Gener.s Es verda q.° los Susesos de alli 
([los]) me an afectado de maciado, р. q.* los miro como 
nuestros; pero no soi Cap.s detomar ninguna, ninguna, 
ninguna, parte ativa ni paciba en otra cosa q.* no sea 
puram.'* ala terminacion deesa Guerra Sibil. 

Bamos haora anuestros aSuntos politicos, ya avras 
visto algunos papeles publicos de nuestro Montv.* en ellos 
Secontienen largas pajinas sovre el asunto deVazquez 
elrreproche q.* aquel sufrio p. la Sala la incistencia en 
relejirlo p.* el colejio eletoral de Montv.* y Maldonado— 
/ytoda esa bulla q.° ametido ese Solo honbre а.е alfin Se 
a colocado en la representacion y aora ya sedice q.* Sele 
nonbrara de Consul para B.* Ay.s de estas resultas los 
Diputados q.* acian la opo[silcion al mitirlo se an re- 
sentido y muchos de ellos an echo Su rrenuncia y otros 
andan en visperas; (aci nos lo comunican de Mont.? y 
a quello Segun tanvien nos lo disen) no anda mui vien 
Sirvate de Govierno p." Cuando tu alli aparescas р que 
como te anuncie en mi anterior tu de ves alli ir como 
q.* ya perteneses aquella onorable aSanblea pues Segun 
seme aistruido p.” los eletor.s deste departam.'” los Su- 
fragios an cido Generales р.г tu elecion muchos amigos 
anvenido atenerla conmigo afin de que te escriva p< q.e 
no vayas arrenunciar yoles edicho q.* creo en tu delica- 
desa inoficioso р. q.* te conosco vien q.° Sos 1псар de 
desairar la confiansa q.* mereses alo Gen. de los avi- 
tantes de este estado y. mui рагіісшагт.'е alos del Du- 
rasno adonde Caci todos te Conosen, 

yo voi como ya edicho a Мопіу.° alli estare poco р.г 
cuanto ome en varco р.“ B.s Ay.s ome marcho al Cuareim 
don- / [de] como tu Saves es eltodo de mis Conatos, alli 
tengo asta hora aBernabelito y Carriegos y atodos mis 
amigos y Sin en vargo que anciado y ancio р. ir alli los 
Susesos se an repe(ti)do ala ves ime an echo de morar 
mi viaje q.* te anuncie en dias pasados. 

Tu Carta me abla de muchas cosas q.* no puedo Con- 
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testarte р." д.е todo tendra lugar р. despues y Solo te 
digo q.2 yo marchare dentro de 4 dias; mi Bernardina 
serretira ala Sotea de arroyo dela Virj.? y es para tener 
el gusto de avrasarte en tu trancito aMontv.* pues es 
mui regular q.* toquez p. alli Si ases tu viaje р.г tierra 
como lo creo, 

yo te avrasare en Montv.? si vas pronto y si no te 
escrevira detodo tu inbariable y vuen атм. q. B.T.M. 


Fructuoso Rivera 


Archivo General de la Nación Argentina, Buenos Aires, eta 
Manuscrito original de puño y letra de Fructuoso Rivera; Dos fojas; 
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Doc. 114 — [Fructuoso Rivera a Julián de Gregorio Espinosa: 

trata de convencerlo de que acepte la representación de Durazno 

en la Asamblea General Constituyente, argumentando que es 

muy necesaria para él y para el Estado Oriental. Expresa que 

no tiene esperanzas en el pacto ajustado entro Juan Manuel de 
Rosas y Juan Lavalle.] 


[Durazno, julio 14 de 1829.] 


/8.° р Julian de G. Espinosa 

Dur.* Julio 14— 

1829 
Mi estimado Julian: tengo ala vista tus dos apre- 
ciables de 21 del pasado y 4 del presente ¿Ala 1.2 q.* te 
dire que pueda aserte arrivar asta el convencimiento? 
tu (по) acido nonvrado Diputado por ese Departam.'o, 
por que los as podido manejar en tu pro, vien lo veo: 
y yo no puedo aser otro tanto, atu respe(c)to en este, 
que me resultó y aprové tu nonvramiento. ¿haora vien? 
¿Cualquiera jestion mia no me desacreditaria alo menos 
р.а tenerme por inconcecuente? Tu tienes en ese Depar- 
tam.'* mucha confiansa en todos; yo en este ninguna 
asolutam.!*: y lo que Seria en ese р.< ti un asunto de 
pura formalidad; Seria p.* este un agravio, q.* le arias 
con tu renuncia, y Si yo tuviese parte en ella me (con)ci- 
taria, tal ves, la enemistad q.* no pretendo: amas de que, 
yo (esto es en la confiansa de mi primer amigo) yo te 
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/nececito por haora en el Congreso; concedeme un par 
de meses, que despues уо te aseguro, q.° aremos una 
tranpa legal p." que te retires atu casa: esto es mui facil 
y ademas tu cunples con la confiansa, que te merese este 
Departam.'; por que no lo desairaste asetando, y соп 
ese por que no ciendo Su representante, no puedes ni 
quier.s estar mucho tienpo, Sino el preciso, para cunplir 
con anbos. Con el primero, porque eciste poco tienpo en 
el congreso: con el 2° por que asetaste y en los dos ter- 
minos con migo, Creolo de nececidad р. el Estado, р. 
mi, y aun para ti, Si vien lo entiendes, pues de honbres 
como tu no anda el Estado, Ort mui abundante: Sierra 
los ojos as elultimo Serbicio digno de tu patriotismo, y 
nuestra amistad. Esto vaste. Quedo convencido y pene- 
trado de tus inconcusas rason.s, y como incon- / trover- 
tibles las ([rasones que]) que espones con relacion atu 
laserada Fortuna; Sin envargo detodo si resolvieras 
renunciar, no es mi amistad tan ecijente, ni tan mal en- 
tendida, que quiera la ruina detu casa; lejos de mi seme- 
jante pensamiento, punto y aotra cosa. 

Tu quedras que yo me estienda en reflecion.s que tu 
no ases, Sovre la Selevre convencion de Lavalle y Rosas: 
ala verdad, que ai materia; pero Solo te añadire q.* no 
encuentro atadero auna Paz Solida; Sin garantias ni cosa 
que sele paresca, yo no quiciera ser pajaro de mal aguero; 
pero elresultado no creo lisonjee aninguno q.? vea claro, 
pedir intervencion al Gov.* de este Estado, la que podria 
Serbir de Garantias, y sin su resolucion aser una atro- 
pellada paz, sin que aya un solo articulo q.e tienda ala 
seguridad futura delas provincias; Sin contar con Lopez, 
con los resultados dela espedicion del Gen. Paz, ni 
amarrar todos los cavos que eran nesesarios que coinci- 
diesen / con el ojecto deceado; y que digamoslo aci, es- 
trechasen de un modo permanente la diverjencia detodos 
los partidos; acallando todos los intereses, todos los hon- 
bres, y todas las cosas; es una Paz parecida aun grande 
edificio de vronse elevado sovre Simientos de varro; Di- 
rasme tu parecer por si coincidiese con elmio. 

Devuelve las esprecion.s de amistad ala familia y del 
mismo modo alos amig.* de B.s Ay.s y tu Cuenta Sienpre 
con la invariable amistad detu am. verdadero (,t,M,B. 


Fructuoso Rivera 
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papel con filigrana; formato de la hoja: 250x200 mm.; interlínea: 
Б а 11 mm.; letra inclinada; conservación buena. Lo indicado entre 
paréntesis rectos [ ] no figura en el original, lo entre paréntesis 
curvos ( ) y en bastardilla está interlineado; lo entre paréntesis 
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Doc. 115 — [Fructuoso Rivera a Julián de Gregorio Espinosa: 
le anuncia su partida para Montevideo. ] 


[Durazno, julio 23 de 1829.] 


/S.* D Julian de С. Espinosa 
Dur.* Julio— 28— 
1829 

Mi estimado Julian: no quiero perder la ocacion р. 
noticiarte q.* hoi marcho р.“ Montv.? alli espero tener 
el plaser de verte y darte un avraso: 

Nada ocurre p. hora todo esta en cilencio p.: esta 
razon Solo te di(ri)jo esta p.* Saludarte y darte mis no- 
ticias y espero q.* tu me istruyas de tu estado yparadero 
р.х Satisfacion yn telig.“ detu amigo. 

q. T. M. B. 
Fructuoso Rivera 


Archivo General de la Nación Argentina. Buenos Alres, etc. 
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Doc. 116 — [Fructuoso Rivera a Julián de Gregorio Espinosa: 
que lo espera en el Miguelete para conversar antes de su incor- 
poración a la Asamblea General Constituyente, Le trasmite las 
noticias que ha tenido de los sucesos ocurridos en Córdoba,] 


[Agosto 6 de 1829.] 


/S.7 D. Julian de Gregorio Espinosa 
Tu casa Аро 6— 1829 
Mi estimado Julian: tu estimada de 27 del pasado 
la recibi el 1° deste en la estancia de D Gregorio Maz en 
marcha para esta tu casa yla ultima tuya la errecivido 
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ayer por un ermano del Alf.s Ysidro, hoy marcha el T.te 
D Julian Calderon conduciendo el Coche para que puedas 
aser tu viaje a Мопіу.° p.“ donde yo marchare pasado 
mañana yte esperare en el Mig.te en casa de mi madre 
p.“ que ablemos antes de tu incorporacion ala Sala. 

Мі б.а queda р. algunos dias en esta Si tu no demor.* 
tal bes la aleanses y agan Suviaje juntos asta el Mig.!e 
donde ella piensa permaneser algun tienpo р.“ medeci- 
narse pues Su estado de Salud no es vuena. 

Con el Coche van el criado An. y Luis que Segun 
mis encarg.s te Serviran vien amë van 3 Soldados у el 
oficial p." tu conpania todos estaran prontos atu dis- 
po[si]cion para / Cuanto quier.s enpliarle 

En Montev.? Se me espera aSe m.s de un mez razon 
р> q. de alli no etenido noticias del estado de nuestros 
negocios politicos yo llegare alli pronto yme pondre al- 
corriente detodo р. Cuando tu lleg.s Saver lo q.* ay que 
aser pues aquello asta elpresente Sige no mui bien. 

Te yn cluyo manuscrito un tanto de una gaseta de 
Вз Ay. q. me rre miten de Мопіу.° р. ella ver.s los 
ultimos resultados de Cordova de alli tengo еп mi poder 
una comunicacion oficial de Bustos p.2 Lop.? Gov." de 
S.ta Fe entre otras cosas le dice esta errido en el ultimo 
choque del 23 y se pinta p." aquel Gefe q.* anbos partidos 
an quedado enteram.'* destruidos pues se contavan mas 
de mil y Setecientos cadaver en el canpo q.* Paz ocupava 
Cordova con menos de 500 honbres у q.* quiroga y el 
Gov." de Santiago yBarra estavan sovre Cordova con los 
resios de sus fuersas. Bustos pide que vaya / Lopes con 
300 honbres q.* vastaran р.а concluir арат, p." todo 
esto sedeja ver q.* Bustos y Los de m.s Gefes estavan 
pior q.e Paz y que ami modo dever aquello continua en 
el estado mas lamentable. 

Parece 9.° В. Ay.s по cige vien cartas de Escalada 
avisan q.2 aquello esta en mal estado: Seras inpuesto 
detodo anuestra vista que desea tu inbariable amigo 

q.B. T.M. 
Fructuoso Rivera 
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Doc. 117 — [Fructuoso Rivera a Julián do Gregorio Espinosa: 
lo impone del nombramiento de Lucas Ј. Obes como ministro 
de hacienda. Expresa que se marcha de acuerdo con Juan A. 
Lavalleja. Opina que la Asamblea Constituyente debe actuar 
en consonancia con el gobierno provisorio para evitar cl caos. 
Le pide influya sobre el gobernador de Santa Fe para que invite 
a los de las demás provincias a que autoricen al gobierno de 
Buenos Aires a revisar la constitución oriental.] 


[Montevideo, octubre 24 de 1829.] 


/б. D. Julian de Gregorio Espinosa 
Mont.* 24 de Oct.* de 1829. 

Mi querido Julian: Despues que fuiste р.а B.s Aires 
no he tenido un dia bueno y hace ocho б diez dias que 
estoy con una flusion de ojos que ni firmar me ha per- 
mitido y ahora que estoy medio aliviado hago un terrible 
esfuerzo р.а contestarte alas tuyas de 4.6.10.12 у 14, de 
este mes, no pudiendome alargar como quisiera tanto por 
mis ojos cuanto por el poco lugar como te constan los 
pocos momentos de que puedo disponer. 

En cuanto atu resolucion de realizar tus intereses 
y quedarte con el liquido remanente como resultado de 
tu efectiva fortuna, no me parece descabellado y quien 
mejor que tu podra integrar el finiquito de tus opera- 
ciones, esto supuesto coincido con tu pensamiento y para 
ello te ayudaré en cuanto penda de mi arbitrio lo que 
no creo dudes un momento, 

/Me ha parecido muy bien tus espreciones acerca 
de mis intenciones las cosas y no las personas; el pais y 
no los partidos, las causas á un lado y los efectos ade- 
lante. Por una reunion de: Doctos se determinó la cuestion 
de hacer efectivos los preliminares de paz por lo que 
dicen relacion con la banda Oriental. 

En cuanto alos partidos en que esa desgraciada Ciu- 
dad pulula aun que quieres mi querido Julian que yo 
pueda decirte que tu no estes cansado de saber. Y yo no 
quiero aventurar opinion en el asunto por que no acer- 
taria, por lo incierto de las visicitudes humanas. 

Quisiera poder persuadirme del contenido dela tuya 
muy reservada de 12; pero es imposible que pueda creer 
que unos hombres escarmentados sin elementos, opinion, 
ni nada absolutamente intenten contra el parecer de las 
Provincias y sin su examen crear nuevas disenciones 
subvertir el orden y hacer mayores / daños sin funda- 
das esperanzas y efectivas retribuciones. Crees tu ni 
puede crerlo nadie que cuando pudieron nada hicieron 


f.[2v.] / 


f. [1] / 


328 REVISTA HISTÓRICA 


por lo mal consebido y peor ejecutado de sus planes, y 
ahora que de todo carecen aventuren todo para no con- 
seguir nada. Yo no puedo penetrarme de falsas esta in- 
concusas verdades. Finalmente tu eres viejo esperimen- 
tado y alla en tu interior te habras formado algunos cas- 
tillos que yo no concibo: asta aqui escrebia Carrillo yyo 
despues de lavarme mis lagañas sigo esta р.а decirte q.° 
este pais esta por haora bien, hoi Se anonbrado de mi- 
nistro de acienda ael D.” Obes Se marcha en la mejor 
Consonancia con el Conp.* D Juan Ап, LaSala Se ade 
uniformar en un todo соп la marcha del Gov.e pues este 
se ade mantener con prudencia y Sircuspencion asta aver 
logrado el que anbos poderes Sean una misma cosa delo 
contrario este pais Seria un caos y dejaria de ser en el 
momento lo que prom.!t* 

Es preciso q.* tu escribas al Gov." / de $, Fe nues- 
tro ат. p.“ q. el tome sovre su cargo el inbitar alas 
dem.s provincias р.х q.* autorisen p.“ este au(c)to ае] 
Gov.* de B.s Ay.s y q.* sovre esto agas tu Cuanto este еп 
tus relacions y q.* esto Se aga pronto pues la demora 
perjudicara a que este estado se costi[tu]ya de un modo 
estable y duradero. 

ame el gusto de dispensarme q.* no puedo escrebirte 
mas por q.* estoi loco delavista damiles de avrasos ala 
familia ytu recibe el afecto detu verdadero ат. бегу. 


Fructuoso Rivera 
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Doc. 118 — [Fructuoso Rivera a Julián de Gregorio Espinosa: 
lo apresura а que venga a Montevideo a incorporarse а la Asam- 
blea General Constituyente. ] 


[Montevideo, noviembre 11 de 1829.] 


/Snr, D. Julian de Gregorio Espinosa 
Buens Ayr.s 
Mont.* 11 de NP de 1829 
Mi querido Julian tengo ala bista las tuyas de 20, 
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24 y 28 y por ellas veo tus deseos alos que no quiero 
oponerme considerandolos justos. 

No he estado encerrado mas de quince dias sin ber 
la lus á Causa dela terrivle flucion de ojos que he pade- 
cido y sin embargo que aun no estoy restablecido me he 
puesto á escrivirte, no lo he podido berificar de mi puño 
y lo ago por segunda mano por tener el gusto de que con 
tiempo me abises quando te regresas á Mercedes eba- 
ques alli tus dilijencias deves venirte á desempeñar tus 
funciones pues aces falta. 

Nada á ocurrido de particular que poderte comuni- 
car asi es que desde luego puedes determinar del atento 
afecto de tu / amigo que te estima mucho. 


Fructuoso Rivera 
/Sor D,» 
Julián Gregorio Espinosa 
Buenos Ayres 


Archivo General de la Nación Argentina. Buenos Aires, etc. 
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Doc. 119 — [Fructuoso Rivera a Julián de Gregorio Nspinosa: 
lo impone de la sublevación del Regimiento № 2 do Caballería. 
Menciona a los jefes que colaboraron en su represión. ] 


[Montevideo, diciembre 19 de 1329.] 


/S* р Julian Gregorio Espinosa а 
Montv.* Dbre 19— 
1829 

Mi estimado Julian: el 14 ala noche tubimos, un su- 
seso desagradable alas 12 de aquella noche senos suble- 
varon con 100 honbres del ne 22 deCavalleria q.e estava 
acuartelado en el Cordon dedonde se vinieron ala ciudad 
para sacar los precidarios pero felizm.t yo me avia ido 
aquella noche a donde estava Bernabelito y la familia alli 
supe del suseso y cin demora me fui con el al cuart! suge- 
tamos elresto dela tropa y con ella persegimos los demas 
д. despues de aver salido dela ciudad tomaron la can- 
paña en diferentes direcion.s yo el Conp.* Lavalleja el 
Cor.! oribe (D INacio) y otros Gefes nos pucimos a per- 
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segirlos y antes delas 12 ya los aviamos agarrados caci 
atodos Bernabe bolo el 15 alas 11 del dia ya aleanso al- 
gunos en el arroyo dela virjen yo tome algunos en S.ta 
/Lucia chico D Simon del Pino agarro otros y aci pronto 
los devastaratamos: el Conp.* Lavalleja marcho sovre 
el уі Bernabeli[to si]gio para el rio negro (con el fin de 
aprender los restos q.* yvan en fuga) у yo meregrese рага 
esta donde llege antiyer: no an avido mayor.s desgracias 
mas q.* la mu[e]rte de 2 oficiales de un paisano y de 
algunos soldados: la tranquilidad fue perturvada p. mui 
pocos momentos ya esta otraves restablecida te aviso de- 
esto sin entrar en otra cosa р.г que no ai tienpo 

Acavamos detener comunicacion.” de Janeiro Herrera 
da vu[e]nas esperansas sovre sucomicion: detodo te es- 
crebire en adelante. 

El Enperad.! se arroto unas costillas este incidente 
demorara a nuestro agente sin duda pero el asegura q.° 
todo se allana 

Tu ат, y Serbid." 

F. Rivera 
P.D, 
te contestare atus cartas 


Archivo General de la Nación Argentina. Buenos Aires, ete. 
Manuscrito original de puño y letra de Fructuoso Rivera. Dos fojas; 
papel con filigrana; formato de la hoja: 253x203 mm.; interlínea: 
6 a 13 mm.; letra inclinada; conservación buena. Lo indicado entre 
paréntesis rectos [ ] no figura en el original y lo entre рат езе 
curvos ( ) y en bastardilla está interlineado. 


Doc. 120 — [Juan Manuel de Rosas a Fructuoso Rivera.] 


[Montevideo, diciembre 9 de 1829.] 


/8. D. Fructuoso Rivera S 
Bs Ays Dbre 9 de 1829. 

Compatriota y amigo, un orden de sucesos extraor- 
dinarios, que concibio el patriotismo, y realizo el valiente 
honor de V, le llamó a un puesto, que justamente me- 
recio por recompensa para dar tranquilidad y lustre á 
su Patria: otro orden tambien de prolijos acontecimien- 
tos me ha conducido al lugar que ocupo desde ayer. La 
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experiencia que me ha dado la escuela de las desgracias 
de la Patria en sus convulsiones me hace recelar que es 
obra superior á mis exfuerzos, pero que reclama todo mi 
empeño, y el sacrificio de mi existencia. 

Parece q.* la Providencia ha marcado nuestros des- 
tinos, para que uniendo nuestros votos y servicios, obre- 
mos en fraternal consonancia, para arribar á esa feli- 
cidad de que la America se ha hecho digna por sus he- 
roycos sacrificios; y vea V. aqui todo cuanto ([yol) 
puedo yo ofrecerle en mi nuevo empleo, despues de repe- 
tirle el afecto con siempre le ha sido tan apasionado 
amigo y servidor 9 8. М. В. 


Copla manuscrita de puño y letra de Jullán de Gregorio 
Espinosa. Una foja; papel sin filigrana: formato de la hoja: 
258 х 202 mm.; interlínea: 7 a 9 mm.; letra inclinada; conservación 
buena. Lo indicado entre paréntesis rectos [ ] no figura en el огі- 
ginal y lo entre paréntesis curvos y rectos ([ ]) está testado. 


(Continuará) 


Informes Comerciales del Representante de 
Francia en el Uruguay M, Martín Maillefer 


(1854) 


№ 22— [M, Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 

Francia: copia y traducción respectivamente de la nota dirigida 

por Maillefer al ministro Magariños sobre tarifas aduaneras, ana- 

lizando el alcance de las nuevas disposiciones del gobicrno orien- 
tal y respuesta del ministro Magariños.] 


[Montevideo, junio 23 de 1854,] 


1и / Апехо al despacho comercial del 4 de julio de 1854. N* 14 


Nota dirigida al 
Ministro de Rela- 
ciones Exteriores 
por el Encargado 
de Negocios de 
Francia 

Copia 


Tarifas de Aduana 


Montevideo, junio 23 de 1854 


Señor Ministro, 

La Ley de Aduana se encuentra comprendida 
en el número de los objetos que deben ser someti- 
dos a las deliberaciones de la Asamblea General, 
durante el mes de prórroga. Es pues mi deber lla- 
mar seriamente la atención a V.E, sobre varias dis- 
posiciones, tanto de leyes anteriores, como del de- 


creto del 11 de Octubre último respecto a las cua- 
les he (recibido) orden de hacer valer las justas observa- 
ciones de mi Gobierno, 

Sería superfluo Señor Ministro, recordar а У.Е. la 
irritación unánime que produjo en el Comercio la malha- 
dada ley arrancada como por sorpresa el 14 de julio de 
1853. Una de las primeras consecuencias de los aconteci- 
mientos sobrevenidos cuatro días después había sido la 
suspensión del Capítulo IV de esta Ley, relativo al alma- 
сепаје у al derecho de grúa (eslingaje) y el decreto emi- 
tido el 11 de Octubre siguiente por el Gobierno Provi- 
sorio, que tenía por finalidad completar la obra: de repa- 
ración anulando el resto de la Ley y restableciendo el 
régimen de 1837, 


* Véase “Revista Histórica”, tomo ХХХІІ, págs. 529 - 580. 
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Los buenos efectos del Decreto precitado no se han 
/hecho sentir únicamente en los negocios comerciales; 
han influído también en el mundo político y han facili- 
tado la marcha del nuevo Poder en medio de circunstan- 
cias bastantes espinosas. En lo que concierne a sus rela- 
ciones con Francia, estoy particularmente feliz de poder 
anunciar al Gobierno del Emperador que sus exhortacio- 
nes tan fundadas como vivas, contra la nueva tarifa, han 
dejado de tener motivo, 

Sin embargo, Señor Ministro, haciendo justicia a las 
disposiciones liberales del Decreto del 11 de Octubre, el 
Gobierno Francés “ha observado que la tarifa en lo que 
concierne a los vinos y los aguardientes es todavía muy 
elevada y no se ha acordado ninguna desgravación para 
la sombrerería, la perfumería, los cueros labrados y las 
confecciones, cuya tasa varía del 25 al 30 %. Además los 
tejidos de lana que ocupan el primer lugar en las expor- 
taciones de 1852 en Montevideo, continúan sometidos al 
derecho general de los artículos no denominados, derecho 
llevado del 19 al 20 % por la Ley del 14 de Julio y man- 
tenido en esta última tasa por el Decreto del 11 de 
Octubre, 

Tales son en términos textuales las observaciones 
que S.E. el Sr. Drouyn de Lhuys me ha prescripto, por 
el despacho del 7 de Marzo último, dirija al Gobierno 
Oriental, cuando se trate de una nueva revisión de las 
tarifas. 

/Antes de ser informado del decreto de 11 de Ос- 
tubre este hombre de Estado, largo tiempo Jefe de la 
Dirección Comercial en el Departamento de Relaciones 
Exteriores, no se limitó a desaprobar el código fiscal de 
14 de Julio, desde el punto de vista de los intereses fran- 
ceses, sino que lo encontró sobre todo perjudicial para 
la prosperidad de la República Oriental; previendo que 
estos intempestivos rigores no harían más que desviar 
el curso natural de los negocios, esterilizando los dones 
de la naturaleza y enriqueciendo a Buenos Aires, rival 
ubicada menos ventajosamente, pero más hábil para 
aprovechar de las desgracias o de las faltas de Monte- 
video. Supongamos que esta Ley se hubiera mantenido, 
¿qué habría sucedido si a pesar de su supresión, la ruina 
de vuestros campos obliga a la mayor parte de nuestros 
navíos a ir penosamente a Buenos Aires para buscar el 
artículo casi único de retorno que ofrecen los países del 
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Plata? Puedo citar los tres últimos barcos mensuales del 
Havre: el St. François, el Guaraní y el Palmier, acostum- 
brados hasta no hace mucho a hacer acá todas las ope- 
raciones mercantiles y que ahora se dirigen derecho a 
Buenos Aires sin que se detengan ni una hora frente a 
Montevideo. 


¿Por qué medios atraer a esta marina y estas mer- 
caderías Francesas que captan Buenos Aires, Rosario y 
otros puertos interiores? No existe / más que uno: la. 
liberalidad en vuestras tarifas. Que se bajen notablemente 
los derechos sobre los vinos, los aguardientes y los dos 
grandes artículos de nuestras manufacturas: las sedas y 
los tejidos de lana; que se acuerde una desgravación sen- 
sible a los otros artículos sobretasados: la sombrerería, 
la perfumería, los cueros labrados, las confecciones, etc. ; 
los barcos volverán a tomar el camino de esta bella rada 
y los artículos de retorno también, porque la mercadería. 
llama la mercadería. 


Por otra parte, sé, Señor Ministro, que tengo la ven- 
{аја de rogar a un convertido, no insistiré pues. Prefiero 
deciros que mi Gobierno estará tanto más preparado a 
estas mejoras aduaneras cuanto que me he apresurado a. 
participarle las miras extremadamente liberales de V.E. 
en materia de Puertos francos. Impedido en el momento: 
por toda clase de motivos а dar curso a estas ideas fe- 
cundas, el Gobierno de la República comprenderá al me- 
nos, así lo espero, la conveniencia y la utilidad del mayor 
acercamiento posible por la creciente moderación de las 
tarifas. 

Creo deber someter a la atención del Poder Ejecutivo 
esta consideración importante. 


En diversas oportunidades y por diversas vías el Go- 
bierno del Uruguay ha solicitado de Francia ciertas con- 
cesiones con respecto al pago convenido del subsidio. No 
contraeré en este asunto ningún compromiso, pero puedo 
presumir que la solución / más o menos favorable del 
asunto de las tarifas, indicada por la presente nota, no 
dejará de influir sobre la determinación del Gobierno de 
S.M. Imperial. 

Busco gustoso, Señor Ministro, esta ocasión $2 

El Encargado de Negocios de S.M. el Emperador 
de los Franceses 


Firmado: M. Maillefer 
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Respuesta de la Nota 


precedente 
Traducción 


£. [3 v.]/ 


£. [1]/ 


Copia 


Montevideo, Junio 26 de 1854 


El abajo firmado Ministro de Relaciones Exter*s ha 
tenido el honor de recibir la nota fechada el 23 del co- 
rriente por la cual el Sr. Encargado de Negocios de S.M, 
el Emperador de los Franceses juzga conveniente, por 
orden de su Gobierno, hacer diversas observaciones con 
el fin de demostrar la conveniencia que habría en mo- 
dificar las tarifas aduaneras, hoy sobre todo que la ley 
de aduana se encuentra comprendida entre los asuntos 
que deben ser sometidos a la consideración de la asamblea 
General, durante la prórroga de las Sesiones, 

En respuesta, el abajo firmado se complace en hacer 
saber al Sr. Maillefer que el Gobierno / ha recomendado 
al Cuerpo Legislativo la reducción de estas tarifas, por- 
que lo considera conveniente pero someterá no obstante 
las observaciones de S. б.з al Ministro de Hacienda, para 
los fines pertinentes. 

El abajo firmado aprovecha esta ocasión para rei- 
terar &а 

Firmado: M. Magariños 


Por copia y traducción conformes 
El Encargado de Negocios y Cónsul Gral. 
de Francia 

M. Maillefer 


№ 23— [Copia autenticada por M. Maillefer del certificado 
del Dr, J, Leonard sobre el estado de salud del canciller del 
consulado Sr. Ladislao Cochet.] 


[Montevideo, junio 28 de 1854.] 


/Anexo al Despacho Comercial del 4 de Julio de 1854. 
Ne? 14 

El Abajo Firmado Juan Pedro Leonard, doctor en 
medicina de la Facultad de París, Caballero de la Legión 
de honor, médico Jefe de la casa de Salud de la Marina 
Imperial en Montevideo, certifica que el Sr. Cochet, Can- 
ciller del Consulado general de Francia, ha sido atacado 
desde hace varios meses por diversos trastornos en el 
aparato respiratorio, consistentes en una prolongación 
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del segundo tiempo (expiración) y un debilitamiento del 
murmullo vesicular. Se producen también algunos sudores 
nocturnos, un debilitamiento general y trastornos fre- 
cuentes en la digestión. Estos diversos síntomas no nos 
dejan duda sobre la inminencia de una afección orgánica 
y la experiencia de todos los prácticos, la nuestra sobre 
todo, reclama la urgente partida del Sr. Cochet de Mon- 
tevideo, donde el clima es particularmente fatal para las 
afecciones pulmonares. 

En fe de lo dicho, firmamos el presente certificado. 


Montevideo, 28 de Junio de 1854 


Firmado: J. Léonard 
Por la copia conforme el 
Encargado de Negocios de Francia 


М. Maillefer 


№ 21 — [Copia de la nota dirigida por M, Maillefer al Ministro 
de Relaciones Exteriores: da nuevas informaciones sobre la ex- 
posición universal de París de 1855 e insiste en la conveniencia 
de que el país esté representado, Traducción del texto de la 
respuesta del ministro Magariños: agradece la invitación y pro- 
mete que сі gobierno de la República hará cuanto esté a su 
alcance para que el Uruguay contribuya a dicha exposición.] 
[Montevideo, junio 9 de 1854 y Montevideo, junio 12 de 1854.] 


/ Апехо al despacho Comercial del 4 de julio de 1854. 
№ 14 


Nota dirigida al 

Ministro de Relaciones 
Exteriores por el Encar- 
gado de Negos de Francia 


Copia 


Exposición 
Universal 
de 1855 


Montevideo, Junio 9 de 1854 

Señor Ministro, 

Por una nota de fecha 12 de Setiembre último he 
tenido el honor de hacer conocer al Gobierno de la Repú- 
blica el Decreto del 8 de Marzo de S.M. el Emperador 
de los Franceses, ordenando que una Exposición Univer- 
sal de productos agrícolas e industriales y de obras de 
arte, tuviera lugar en París el 1° de Mayo de 1855, Al 
informar a dicho Gobierno que el de S.M. Imperial acor- 
daría a los Expositores extranjeros todas las facilidades 
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deseables, tenía cuidado de comunicarle las soluciones 
verdaderamente liberales dadas por la Instrucción del 23 
de Junio a las consultas que se habían manifestado sobre 
la admisión, la reexportación o la venta inmediata de 
ciertos productos prohibidos por las tarifas del Imperio. 

Hoy, Señor Ministro, cumplo con mis instrucciones, 
trasmitiendo adjunto a V.E. el Decreto del 24 de Di- 
ciembre pasado por el cual se ha establecido una gran 
Comisión encargada de dirigir y vigilar la Exposición, 
presidida por S.A.R. el Príncipe Napoleón y compuesta 
por los hombres más ilustres y más considerados de Fran- 
cia en las ramas de la ciencia, del arte y de la adminis- 
tración; esta Comisión ofrece a los Expositores todas 
las garantías y todos los estímulos imaginables. S.E. el 
Sr, Drouyn de Lhuys / me informa que está definitiva- 
mente constituída y que pronto podré comunicar al Go- 
bierno del Uruguay el reglamento de la Exposición Uni- 
versal del que se ha ocupado de inmediato. 


S.A. I el Príncipe Presidente se complacería en 
saber, se me asegura de su parte, que este Gobierno se ha 
preocupado de formar un Comité con el cual la Comisión 
pueda entrar en contacto por los medios más aptos, con 
los expositores de todos los países. Al expresarle este 
deseo no ignoro, señor Ministro, los inconvenientes que 
se han agregado a los que ya conocía el año pasado, antes 
de que uno de vuestros precedesores me los hubiera se- 
ñalado en su nota-respuesta; sin duda no puede esperarse 
que un Estado tan joven y tan agitado figure con ven- 
tajas en esta gran muestra industrial, pero las produc- 
ciones naturales del país, sobre todo las muestras bien 
elegidas de sus minerales, harían al menos insertar el 
nombre del Uruguay en este catálogo fraternal de las 
Naciones; y la notoriedad es en nuestros días el instru- 
mento casi indispensable del progreso. 

Para facilitar la acción de estos comités que podrían 
establecerse fácilmente por el acuerdo de los jefes de la 
administración departamental con las Juntas económicas, 
creo útil Señor. Ministro, adjuntarle ejemplares de las 
Instrucciones que la Comisión de la Exposición universal 
ha preparado para uso de los comités locales de nuestros 
Departamentos y de nuestras Colonias. El Gobierno de 
la República es el mejor juez de lo que él puede hacer, 
/y la intención de mi Gobierno, como la mía, no es más 
que Ja de provocar la inquietud y la colaboración de un 
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Estado amigo de Francia, en favor de una empresa que 
persigue aún en medio de las preocupaciones y los gastos 
de la guerra, el objetivo magnánimo de desarrollar la 
unión así como las luces y la fortuna del género humano. 

Os quedaría muy agradecido, Señor Ministro, el ha- 
cerme el honor de una pronta respuesta y ruego a V.E. 
acepte las seguridades de mi alta consideración. 

El Encargado de Negocios de S.M. el Emperador de 
los Franceses. 

Firmado: M. Maillefer. 


Respuesta a la 
nota precedente Montevideo, 12 de Junio de 1854, 


El Abajo Firmado, Ministro de Relaciones Exterio- 


Traducción res, ha tenido el honor de recibir la Nota del Sr, Encar- 


1. [2v.]/ 


f.[17/ 


gado de Negocios de S.M. el Emperador de los France- 
ses, referente a la gran Exposición de 1855, así como las 
piezas adjuntas a la misma. 

El abajo firmado ha recibido orden de hacerle saber 
en respuesta a S. Señoría que el Gobierno de la República 
agradece al Sr. Encargado de Negocios la deferencia con 
que se lo ha señalado y hará lo posible para que la Repú- 
blica contribuya, en la esfera de sus facultades, a esta 
gran asociación de la industria de todas las naciones 
/cuyo objeto es tan noble como grandioso. 

El abajo firmado aprovecha &° 


Firmado: M. Magariños 
Por copia y traducción 
conforme. 
El Encargado de Negocios y Cónsul Gral. 
de Francia. 
м. Maillefer 


№ 25 — [Luciano de Brayer al Ministro de Relaciones Exte- 

rlores de Francia: comunica las dificultades que ha tenido para 

trasladarse a la Asunción por ausencia de medios do transporte 
que no sean las embarcaciones a vela de cabotaje. ] 


[Montevideo, julio 4 de 1854.1 


/Montevideo, Julio 4 de 1854 

Señor Ministro, 

Llegado a Montevideo el 17 de Junio, partí para Bue- 
nos Aires el 21 con el fin de entregar al Sr. Сар. Лео 
Lemoyne el despacho que me había sido confiado por 
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Vuestra Excelencia y ponerme de acuerdo con él respecto 
a mi viaje a la Asunción. 

De acuerdo con los informes que he obtenido, tanto 
en Buenos Aires como en Montevideo, resulta que los dos 
barcos a vapor americanos Fanny y Water Which que 
hacían regularmente los viajes al Paraguay, han aban- 
donado esta navegación; y hoy no hay otros medios de 
transporte que los pequeños barcos a vela del cabotaje, 
que en la estación actual en que reinan los vientos del 
norte, casi continuamente, demoran de dos a tres meses 
para llegar a Asunción. 

El Señor / Lemoine se ha dirigido al Sr. Almirante 
de Suin, 


S. Excelencia, Señor Ministro de Relaciones Exteriores. 


Comandante en Jefe de la Estación, para pedirle el barco 
a vapor Le Flambeau, y creo que el Almirante está dis- 
puesto a acordármelo tan pronto como la crecida de los 
ríos permita a este navío remontarlo, lo que no será antes 
de fines de Setiembre o principios de Octubre. Tendré 
entonces que esperar hasta esa época a menos que se me 
presente una ocasión, de la que Vuestra Excelencia debe 
creer que me apresuraré en aprovechar, para trasla- 
darme a mi puesto, 

Tengo el honor de ser con respeto, Señor Ministro, 
el muy humilde y obediente servidor de Vuestra Exce- 
lencia. 

El Cónsul de Francia en Asunción. 


Cte L de Brayer 


N* 26 — [El Ministro de Relaciones Exteriores de Francia a 

М. Maillefer: borrador de una nota en la que le anuncia el envío 

del Catálogo del Musco y del Vivero Central del Gobierno en 

Argelia; pide que informe al respecto al Sr, Bonpland y le agra- 
dezca su gestión en el envío de granos.] 


[París, Julio 20 de 1854.] 


М, Maillefer 
С! С! y Encar. 
de Negocios 
de Francia en 
Montevideo 
№ 87 Bis 


£. [1]/ 


340 REVISTA HISTÓRICA 


/Julio 20 de 1854 


Sr. Por la carta que he tenido el hr de ([dirigiros] ) 
(escribir), el 7 de Junio último, os anunciaba ([que 
había]) (haber) dado aviso al Sr. М" de Guerra del envío 
de semillas de palmera Yatay que le habíais ([dirigido]) 
(hecho) de parte del Sr. Bonpland y que eran destinadas 
al Vivero de aclimatación de Argelia. 


En respuesta a esta comunicación el Sr. Mariscal 
Vaillant (me ha) ([expresado la esperanza de poder 
dirigirse) (hecho saber que podrá, sin duda,) próxima- 
mente (dirigir) a ese ([sabio]) (naturalista,) ([por nues- 
tro intermedio]) los catálogos de las plantas cultivadas 
tanto en el Museo, como en Argelia. Os pido Sr. de hacer 
el bien de informar al Sr. Bonpland, agradeciéndole al 
mismo tiempo ([en nombre del Sr. Ministro de Guerra]) 
la rapidez con que ha querido poner a disposición del 
([Depto]) (Sr. Ministro de Guerra) el detalle de sus 
sabias (y hábiles) búsquedas. 


Recibid 


(P.D. Acabo de recibir del Sr. Ministro de Guerra y me 
apresuro a trasmitíroslo de inmediato, los catálogos del 
Museo y del Vivero Central del Gob." en Argelia. ([...]) 
pedidos en vuestra carta del 7 de Febrero último. Hareis 
el favor de hacerlos llegar lo antes posible al Sr. Bon- 
pland, informándolo al mismo tiempo, que la adminis- 
tración de Guerra verá con placer que, guiado por los 
catálogos de referencia, pueda [agregar] en su próximo 
envío, otros vegetales útiles [cuya] aclimatación le pa- 
rezca presentar [probabilidades] de éxito en Argelia, 


№ 27 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Sr. Drouyn de Lhuys: se refiere al problema de las 
tarifas aduaneras, en particular al informe de la comisión finan- 
сіега de la cámara y al proyecto presentado por ésta a Represen- 
tantes, señalando como única solución para la “penosa” situación 
del comercio montevideano, la liberalidad en las tarifas; propone 
una reducción media del 14 %. Señala que los beneficios del pro- 
yecto han quedado disminuidos sensiblemente por la oposición 
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del ministro de “Finanzas”, al punto de mantener el decreto del 
11 de octubre pasado con algunas modificaciones.] 


[Montevideo, julio 30 de 1854,] 


CONSULADO GENERAL 
DE FRANCIA EN 


MONTEVIDEO 
DIRECCION COMERCIAL 
Ne 15 
t. [1] / /Montevideo, Julio 30 de 1854 
Modificación de algunos Señor Ministro, 


artículos de tarifas de aduanas Respondiendo el 4 de Julio último a 
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vuestro despacho del 7 de marzo, que 
se refería al decreto del 11 de Octubre de 1853 y a las 
satisfacciones que había acordado a nuestro comercio, 
dejando sin embargo subsistir derechos demasiado ele- 
vados sobre varios de nuestros artículos, tales como los 
vinos y los aguardientes, la sombrerería, la perfumería, 
los cueros labrados, las confecciones y los tejidos de lana, 
tuve el honor, al hacer conocer a V.E. las disposiciones 
favorables que me había testimoniado el Sr. Magariños, 
Ministro de Relaciones Exteriores, de prevenirle que lo 
avanzado de la época de sesiones del Cuerpo legislativo, 
hacía poco probable ninguna modificación de las tarifas 
hasta el año próximo. Me habían confirmado en esta 
opinión las declaraciones verbales del Sr. Magariños. Sin 
embargo puede esperarse que dentro de unos días el Go- 
bierno se enmendará. En efecto la Comisión de Finanzas 
de la Cámara de Representantes ha presentado el 6 de 
Julio una relación / muy notable sobre la situación 


S.E. Señor Drouyn de Lhuys, Ministro Secretario de Estado 
en el Departamento de Relaciones Exteriores, Са, ба, ба en 
París 


penosa del comercio montevideano y sobre la urgente ne- 
cesidad de atraer de nuevo, por la liberalidad de las ta- 
rifas, las mercaderías Europeas, que toman directamente 
la ruta de Buenos Aires y de los otros puertos de la 
Confederación Argentina. A continuación de esta rela- 
ción (de la que adjunto la traducción) la Comisión ha 
presentado el 9 un proyecto de ley de aduanas que reduce 
la media de las tarifas al 14 por ciento, como en Buenos 
Aires y que eliminando a esta peligrosa rival su principal 
ventaja, restituye al puerto de Montevideo, las probabili- 
dades que le dará siempre su superioridad natural para 
las procedencias de ultramar. 

No he querido engrosar mi despacho con la traduc- 


£. [27/ 
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ción de este proyecto de ley, en primer término por que 
la relación (adjunta) de la Comisión, encierra toda la 
economía y en segundo lugar, porque, combatido como 
inoportuno por el Ministro de Hacienda, ha desembocado 
en el mantenimiento del decreto del 11 de octubre, salvo 
las modificaciones siguientes: 

Pagarán 15 en lugar de 25р. % los artículos com- 
prendidos еп el nuevo artículo 4%, tales como el azúcar, 
la yerba mate, el café, el aceite comestible, las especies 
y los comestibles en general. 

Art. 6° La Cámara no sólo ha mantenido el derecho 
del 30 % sino que lo ha aplicado a algunas mercaderías 
que pagaban el 25 y que la Comisión quería reducir a 
15 p. %, a saber: el cacao, la canela, la droguería, las 
tablas cepilladas, las maderas trabajadas, / las formas 
de sombreros y el tabaco en hojas. 

Art. 8% La harina y los cigarros continuarán pa- 
gando el 35 р. %, pero el derecho sobre las barajas se 
eleva a un 50 p. %. 

Art. 23 Los dos jurados comerciales encargados de 
asistir al Colector en caso de reclamación contra las ava- 
luaciones de los Vistas, serán echados a la suerte de una 
lista de doce comerciantes designados todos, cada seis 
meses por el Tribunal Consular, que ha tomado el lugar 
del juez de Comercio. 

Así las desgravaciones propuestas por la Comisión 
y que hubieran aprovechado notablemente a nuestros 
principales artículos de exportación, los vinos, los aguar- 
dientes, las lanas, las sedas, los cueros labrados, ete., etc. 
sólo quedan reducidos del 25 al 15р. % de lo que se 
beneficiarán nuestros aceites y nuestros comestibles al 
mismo tiempo que los azúcares, los cafés del Brasil y su 
mate, tan inferior al del Paraguay. 

En desquite, el derecho sobre las formas de sombre- 
ros que era de un 25 p. % y que la Comisión quería bajar 
al 15, ha sido llevado al 30 p. %. 

En suma, Señor Ministro, se ha dejado subsistir en 
conjunto el régimen aduanero establecido por el decreto 
del 11 de Octubre que en los términos de vuestro des- 
pacho del 7 de marzo, “da una satisfacción más o menos 
completa a las reclamaciones que tenía por finalidad tras- 
mitirme vuestra carta del 30 de noviembre”. V.E. ten- 
drá a bien observar, no obstante, que con las ligeras modi- 
ficaciones / introducidas, ganaremos más de lo que per- 
deremos; era de temer con finanzas tan entrampadas y 
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legisladores tan inexperientes que la revisión del decreto 
de octubre desembocara en resultados mucho menos fa- 
vorables. 


Me apresuraré desde luego a trasmitiros el texto de 
la nueva ley, cuando sea promulgada por el Poder eje- 
cutivo. 


Tengo el honor Señor Ministro de renovar a У.Е. 
el homenaje de mi respeto. 


M. Maillefer. 


№ 28 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia: informa sobre los tratados de Comercio del Uruguay con 
Brasil, Bélgica, Cerdeña, España e Inglaterra, Expresa que sólo 
están en vigencia en esos momentos, los tratados con Brasil y 
Francia, Remite un cuadro rectificado de los derechos de puerto, 
gastos de pilotaje, expedición, etc., que se pagan en Montevideo; 
la ley del 7 de julio de 1829 sobre derechos de puerto y el regla- 
mento del puerto de Montevideo. Comenta las aspiraciones del 
hijo del Gral. Geither de ingresar al Consulado y acusa recibo 
de la circular del 22 de mayo sobre venta de navíos enemigos, ] 


[Montevideo, julio 31 de 1854.] 


CONSULADO GENERAL 
DE FRANCIA EN 


MONTEVIDEO 
DIRECCION COMERCIAL 
N? 16 

f. [1]/ /Montevideo, Julio 31 de 1854 

Señor Ministro, 
Envío del tratado de Comer- Por su despacho del 30 de Abril úl- 
cio del Uruguay con el Brasil timo en oportunidad de la exposición 
Consideraciones sobre los de motivos y del proyecto de ley pre- 
tratados con Bélgica, Cerde- sentados a la Cámara de Representan- 
ña, España e Inglaterra. tes Belga para la aprobación del tra- 
Envío de otros documentos tado de comercio y de nagevación con- 
pedidos. cluido el 16 de Setiembre pasado, entre 
Sr. Geither, Bélgica y la República Oriental del 
Circular del 22 de Mayo Uruguay, V.E. tiene a bien decirme 


que, entre los tratados de comercio enu- 
merados en la relación del Sr. Van Iseghem, como exis- 
tentes entre esta República y otros países, se encuentra 


f. [1v.]/ 
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mencionada una Convención del 12 de octubre de 1851 
con el Brasil, y la Administración Francesa no tiene 
conocimiento de esta Convención en la que se encuentran 
estipuladas ciertas condiciones especiales motivadas por 
la situación excepcional del Brasil, como país vecino del 
Uruguay. V.E. me invita, en consecuencia, a enviarle 
para su Departamento un ejemplar del acto precitado y 
otro para el de Agricultura / Comercio y Trabajos Pú- 
blicos. 


S.E. Señor Drouyn de Lhuys, Ministro Secretario de Estado 
en el Departamento de Relaciones Exteriores, ёз a La Paris 


f. [2] / 


Aunque no me explico la ausencia de estos docu- 
mentos en las carpetas del Ministerio, pues han sido tra- 
ducidos y enviados oportunamente por mi predecesor, me 
apresuro, Señor Ministro, a remitir adjuntas las dos 
copias pedidas del texto español, a falta de ejemplares 
impresos que no he podido procurarme, V.E. encontrará 
en efecto allí, algunas condiciones especiales motivadas 
por la situación limítrofe de la Potencia contratante y 
observará en el artículo 18 un reconocimiento formal 
de la neutralidad de la isla de Martín García, una de las 
cláusulas de los tratados concluídos en Julio de 1853 por 
Francia, Inglaterra y Estados Unidos con el Gobierno 
del Gral. Urquiza. Este reconocimiento es tanto más no- 
table teniendo en cuenta que el Brasil, de acuerdo con 
el Gobierno de Buenos Aires, ha tratado de llevar al de 
la República Oriental a una reclamación contra esta im- 
portante disposición de los tratados de Julio. 

En lo que se refiere a los otros tratados o conven- 
ciones de comercio sobre las cuales У.Е. me pide expli- 
caciones, o me invita a estudiar con cuidado en el interés 
de nuestras relaciones futuras con el Estado del Uruguay, 
hoy puedo proporcionarle las informaciones siguientes. 

En primer término el tratado concluido con el repre- 
sentante de Bélgica, en vísperas de la revolución de Se- 
tiembre último / no ha sido sancionado todavía por la 
Asamblea General, cuyas sesiones acaban de concluirse; 
y la experiencia ha demostrado que esta sanción legis- 
lativa es en todos los Estados de América del Sur el punto 
más difícil de obtener, En efecto, el Senado que el año 
pasado rechazó un tratado negociado con Cerdeña, por 
contener concesiones demasiado grandes en materia de 
navegación fluvial, acaba de aplazar un proyecto de tra- 
tado, fechado el 16 de octubre de 1852, entre la Repú- 
blica y Portugal, motivando su rechazo el que este tra- 


f. [2v.]/ 


f. [3] / 
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tado tenía por principal base una reciprocidad, hasta el 
presente imaginaria en materia de comercio y navegación. 

En lo que se refiere al tratado firmado el 9 de octu- 
bre de 1841 entre el Estado Oriental y España y publi- 
cado por el Liberal de Caracas, nunca ha sido puesto en 
vigencia. La antigua metrópolis, actúa acá sobre el de- 
recho común y no se encuentra mal, al decir de su repre- 
sentante. A pesar de que pretenden ser tratados como 
la nación más favorecida, no han obtenido las concesiones 
que yo he logrado en materia de sucesiones. 

En cuanto al tratado inglés expiró el 14 de marzo 
último, tal como tuve el honor de informaros bajo el sello 
de la Dirección política; sugerí al Agente británico Sr. 
Hunt la idea de pedir que él fuera considerado en vigen- 
cia hasta su renovación. El Gobierno Oriental ha con- 
sentido gustoso / y el Gabinete de Londres no ha demo- 
rado en enviar su total aquiescencia. Рог otra parte siendo 
este tratado, en el que me apoyo habitualmente para los 
casos no especificados en nuestra Convención preliminar, 
y debiendo dicha Convención expirar en el correr de este 
año, encontraremos siempre, en el peor de los casos, en 
esta prórroga indefinida, el medio para esperar circuns- 
tancias más favorables para la conclusión de un tratado 
definitivo. 

Así pues, Señor Ministro, de todos los tratados o 
convenciones de comercio arriba mencionados, no hay al 
presente realmente en vigencia en Montevideo, más que 
los que ligan a este país con Francia y con el Brasil. Haré 
todo lo posible por obtener de estos actos los diversos 
datos que reclama vuestra carta del 7 de junio pasado y 
vuestra circular del 1° de marzo de 1853, de la que he 
recibido una copia junto a la carta precitada; tendré cui- 
dado de atenerme en este trabajo al Resumen analítico 
que me habéis señalado como modelo. 

Esperando, Señor Ministro, haber obedecido a las 
prescripciones de vuestro despacho del 30 de Abril, tengo 
el honor de enviaros adjunto: 


1%) Un Cuadro rectificado de los derechos de puerto, 
precio de pilotaje, de sello de expedición y otros que pa- 
gan en Montevideo las embarcaciones (es el trabajo del 
Sr. Van Iseghem corregido de acuerdo con las informa. 
ciones / más seguras). 

2°) El texto y la traducción (en duplicado) de la 


£. [3w.] / 
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ley sancionada el 7 de Julio de 1829 por la Asamblea 
Constituyente referente a los derechos de puerto. 


3%) El reglamento del puerto de Montevideo, im- 
preso en tres lenguas, que se entrega a su llegada a los 
capitanes de todos los barcos. 


He aquí lo que puedo hacer hoy para responder al 
pedido que V.E. me dirige en nombre del Departamento 
de Agricultura, Comercio y de Trabajos Públicos, pero 
espero que por el próximo paquete pueda completar estas 
informaciones mediante un estado sumamente detallado 
de los costos del puerto y un trabajo ya preparado sobre 
la forma de aforar los navíos y las condiciones de su 
nacionalidad o su nacionalización. 


En cuanto al deseo manifestado por el hijo del Gral. 
Geither de ser agregado, aun como supernumerario, a la 
Cancillería de este Consulado general, no habiendo reci- 
bido todavía su visita y no sabiendo de él más que por la 
honorable recomendación del Sr. C'e d'Heilliner, adjunta 
a vuestro despacho del 7 de junio, no puedo decir, Señor 
Ministro, hasta qué punto este pedido es serio o acep- 
table. Me ha sorprendido, lo confieso, que un hijo de 
familia “lleno de porvenir, teniendo instrucción y for- 
tuna” y protectores haya soñado con enterrarse en una 
carrera tan / limitada como la de mis escritorios. Sería 
mejor para él persistir en la del comercio que ofrece al 
menos algunas probabilidades y todavía mejor, regresar 
para gozar en su país, del bien que él arriesga perder 
en éste. Desde luego que buscaré muy gustoso la ocasión 
de servirlo. 

He recibido igualmente рог el último paquete la Cir- 
cular que У.Е. ha tenido a bien dirigirme el 22 de mayo, 
referente a la venta de los navíos enemigos. La ocasión 
de aplicar las disposiciones del Reglamento del 26 de Ju- 
lio de 1778 que recuerda dicha Circular, no se ha pre- 
sentado ni se presentará probablemente nunca en esta 
residencia, pero en el caso fortuito, tendré cuidado de 
atenerme a las prescripciones del Gobierno de S.M. 
Imperial. 

Tengo el honor, Señor Ministro, de renovar a У.Е. 
el homenaje de mi respeto. 


M. Maillefer 


f.[1]/ 


Traducción 


£.[1w.]/ 
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№ 29 — [M. Maillefer al Ministerio de Relaciones Exteriores de 

Francia: anexo al despacho comercial N° 16 del 31 de julio do 

1854 envía el texto en español y la traducción de la ley sobre 
derechos de Puerto del 7 de julio de 1829.] 


[Montevideo, julio 31 de 1854.] 


/Anexo al Despacho Comercial del 31 de Julio de 1854. 
№ 16 

Ministerio de Hacienda 

Derechos del Puerto 

Montevideo, Julio 7 de 1829. 

La Asamblea General Constituyente del Estado en 
sesión de ayer ha sancionado la ley siguiente: 

Art, 1? Desde la publicación de la presente ley, los 
buques nacionales y extranjeros, pagarán por todo de- 
recho de puerto, los que se expresan en los artículos si- 
guientes. 

Art, 2° Los buques de la matrícula del Estado, que 
se empleen en el cabotaje dentro de cabos, obtendrán las 
licencias para cada viaje por medio de patentes selladas. 


Art. 32 Las patentes serán del valor: 


De З а 7 toneladas 4 reales 
Y 8a 15 id 10 ? 
” 16 а 30 id Те: 
"+ gira 45 id 26 Aa 
” 46a 60 id 30 2 
” 61а 80 іа 38 ” 
” 81 а 100 іа 46 z 
” 101 para arriba 54 ” 


Art. 49 Los buques extranjeros pagarán рог cada 
tonelada 3 reales. (1) 

Art. 5% Los buques nacionales que navegan para 
ultramar pagarán dos reales por tonelada. 

Art. 6° El derecho mencionado en los artículos 
/anteriores se satisfará mitad a la entrada y mitad a la 
salida, 

Art. 7% Los buques nacionales y extranjeros que ni 
dejen ni reciban carga, y cuya estación no pase de seis 


(1) TFundándose sobre las disposiciones liberales del de- 
сгеіо del 11 de octubre de 1853 relativo a la libre navegación 
de los ríos, los Agentes Diplomáticos han obtenido que los buques 
extranjeros no estén sujetos más que al derecho de 2 reales, al igual 
que los buques nacionales, 


f. {[1]/ 
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días, no pagarán derecho alguno de los comprendidos en 
esta ley; los que excediesen este tiempo pagarán la ter- 
cera parte de los que se expresan en los artículos 4 y 5. 

Art, 8% Los buques de Cabotaje pertenecientes a las 
Provincias Argentinas, pagarán los mismos derechos que 
en ellas se impongan a los de la matrícula de este Estado. 

Art, 9° Se suprime todo derecho o emolumento des- 
tinado antes de ahora a los empleados de la Capitanía del 
puerto. 

Art. 10% Queda vigente el derecho de Arqueo per- 
teneciente a los fondos consulares y hospital de Caridad. 

Firmado: Silvestre Blanco. Presidente 


” 


Miguel A. Berro. Secretario 


A] Excelentísimo Gobierno del Estado 
Por la copia y la traducción conforme 
El Encargado de Negocios y Cónsul General de Francia 


M. Maillefer 


N? 80 — [Ministerio de Relaciones Exteriores de Francia a 
M. Maillefer: borrador de una nota en la que se le pide, para 
satisfacer un pedido del ministerio de Agricultura, Comercio y 


Trabajos Públicos, muestras de carnes saladas y conservadas con 
el fin de experimentar en el mercado de consumo francés. Señala 
la forma en que esas muestras deben ser enviadas.] 


І París, agosto 7 de 1854.] 


Sr. М. Maillefer Cónsul 
б.о! у Enc. de Neg.cios 
de F.2 en Montevideo 
N° 88 
/Agosto 7 de 1854 

Sr. La Administración Francesa desearía asegurarse 
por algunas experiencias, si sería posible hacer entrar 
fácilmente en el consumo en Fr.ia, las carnes saladas y 
conservadas provenientes de la América Meridional; os 
invito en consecuencia a procuraros por cuenta del 
([...]) Ministro de Ag., С.с y Т. Р. y a trasmitirlo a 
([su]) (este) Dep.'* muestras de distintos lugares y de 
diferentes calidades de ([...]) productos alimenticios; 
estas muestras deberán ser aproximadamente de 25 a 30 
kilogramos para cada clase; se os deja sin embargo una. 


£. [1 v.]/ 


£.[1]/ 
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cierta latitud según lo.juzgueis necesario, para el envío 
de cantidades un poco más o un poco menos considera- 
bles. Las carnes así enviadas como muestras deberán 
estar exactamente en las condiciones de las que el comer- 
cio (de Montevideo) expide habitualmente y tendreis a 
bien en lo concerniente a las dimensiones, la confección y 
el embalaje de los fardos, ajustados en forma rigurosa, 
a los seguidos habitualmente en la práctica comercial y 
cuidar que dicha expedición, en particular la de las carnes 
conservadas, ([...]) sea hecha con todo el cuidado 
deseable. 

Desde luego que os recomiendo Sr., hacerme conocer 
para las carnes de cada especie y de cada calidad, cuál 
es su procedencia, cuál es su precio en el lugar de pro- 
ducción y cuál el que ellas alcanzarán en tiempo ordinario 
puestas en Francia: Comprendereis el valor que (el Dep, 
de Адла, C.o y Т, Р.) asigna, en el interés de la admi- 
nistración pública, a este envío de informaciones lo más 
detalladas posibles, sobre los diversos puntos que acabo 
de indicaros y cuento con que vuestro celo me pondrá 
en condiciones de responder totalmente al deseo expre- 
sado por el Sr. Magnet a ese respecto. 

Aprovecho la oportunidad para acusar recibo de las 
cartas que me habeis hecho / el honor de enviarme bajo 
el sello de la Dirección de los Consulados y As. Comer- 
ciales hasta el № 13 inc.ve 

Recibid Sr. 

[una rúbrica] 


№ 3i — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 

Francia, Sr. Dronyn de Lhuys: anuncia el envío de una caja 

de semillas con destino al Vivero de Argelia, la Meva el buque 
“Coriolan” y contiene semillas de ñandubay.] 


[Montevideo, agosto 8 de 1354.] 


CONSULADO GENERAL 
DE FRANCIA EN 
MONTEVIDEO 
DIRECCION COMERCIAL 
NE II 


/Montevideo, Agosto 8 de 1854 
Señor Ministro, 
A los dos envíos de semillas de este país que he 
tenido el honor de anunciar а У.Е. el 7 de Abril y el 


Tercer envío 
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4 de Julio último con destino al Departamento de Gue- 
rra y al Vivero de experimentación de Argelia, me 


de granos ра apresuro a agregar el de una cuarta caja marcada 
ra Argelia 


f.[1v.)/ 


е. [1]/ 


AS. 
tado 


A. B. № 8, que he recibido esta mañana del Sr. A, 

Bonpland y que partirá mañana por el buque el Co- 
violan de Burdeos, recomendada a los particulares cui- 
dados del Capitán, Sr. Е Pertus. Esta caja encierra 
semillas de Ñandubay y era acompañada por una carta 
explicativa del célebre botánico de la que adjunto una 
copia como en los envíos precedentes. 

Me he decidido a aprovechar la ocasión del Corialan, 
por que otra para el Havre habría podido hacerse espe- 
rar y por que la inspección del contenido de la caja me 
ha probado que no había tiempo que perder; / la carta 
de envío del Sr. Bonpland 
E. Señor Drouyn de Lhuys, Ministro Secretario de Es- 
en el Dept de Relaciones Exteriores ds ёа ба Paris 
se remontaba al 25 de Mayo. 

Tengo el honor Señor Ministro de ofrecer a У.Е. el 


homenaje de mi respeto. 
М. Maillefer 


№ 32 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 

Francia, Sr. Drouyn de Lhuys: responde al pedido de informes 

de ese ministerio sobre; derechos de puerto, costos de pilotaje, 

aforo, nacionalización o naturalización de buques cn Montevideo; 

señala que ha tenido dificultades para obtener esas informaciones 

del Departamento de Marina, no obstante ha logrado por otras 
vías los datos que transcribe, ] 


[Montevideo, agosto 20 de 1854.] 


CONSULADO GENERAL 
DE FRANCIA EN 
MONTEVIDEO 
DIRECCION COMERCIAL 
N? 18 


/Montevideo, Agosto 20 de 1854 
Señor Ministro, 
En el despacho que he tenido el honor de dirigir a 
V.E. con fecha 31 de Julio último y el N* 16, contraje 


Cuadro de los el compromiso de completar por el paquete siguiente 
costos del puer- las informaciones pedidas por el рер, de Agricul- 
to de Montevi- tura, Comercio y Trabajos públicos sobre los dere- 


deo. 


chos de Puerto, costos de pilotaje, etc. en Monte- 
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Modo de aforo video, así como sobre el modo de aforar los buques 
de los buques. y las condiciones de su nacionalización o naturali- 
Condiciones pa- zación; cumplo hoy con esta obligación, trasmitien- 
ra su naciona- doos adjunto un cuadro extremadamente detallado 
lización y su de dichos costos y todas las informaciones que he 
naturalización, podido procurarme referentes a las otras dos pre- 
Legislación re- guntas. 

ferente al pilo- La Administración del Departamento de Ma- 
taje y а la na- , rina reune aquí al de Guerra; es de tal manera igno- 
vegación de los rante o perezosa, у el Ministerio de Relaciones Bx- 
ríos, а refundir teriores ha respondido poco y mal a las preguntas 
enteramente, etc. que le he dirigido sobre estas diversas materias 


ЕБЕ 


f. [2] / 


que he tenido que recurrir a otras fuentes de infor- 
mación / lo que explica el atraso que he puesto, a pesar 
mío, 


S.E. Señor Drouyn de Lhuys, Ministro Secretario de Estado 
en el Dep. de Relaciones Exteriores a Lea ба en Paris 


en satisfacer los pedidos de V.E. en lo que se refiere a 
las fórmulas de aforo y a las condiciones de nacionali- 
zación o de naturalización. Si bien mis informaciones 
no proceden directamente de la autoridad superior, ellas 
han sido al menos controladas y verificadas por los hom- 
bres más competentes y el mismo Presidente de la Repú- 
blica me ha declarado que sus dependencias no habría 
podido informarme tan completamente. 

Respecto a los derechos de puerto, costos de pilotaje, 
de timbre de expedición y otros, pienso que no hay nada 
que agregar al cuadro adjunto. Señalaría solamente que 
las diferencias mantenidas entre los buques extranjeros 
y los nacionales no parecen muchas a la sazón, después 
del Decreto del 11 de Octubre de 1858. El Gobierno a pe- 
sar de la excepción que parece querer establecer respecto 
al puerto de Montevideo, ha consentido sin embargo 
frente a las reclamaciones de los Agentes diplomáticos, 
en reducir de 3 reales a 2, al igual que para los nacio- 
nales, el derecho que pagaban por tonelada los buques 
extranjeros; y no hemos dejado de invocar en esta oca- 
sión el texto y el espíritu del / Decreto de Octubre. Ob- 
servaréis también que la Patente de Salud, que cuesta to- 
davía 5 pesos. 320 reis a los marinos extranjeros, contra 
3 pesos a los Orientales, costaba antes a los primeros 
9 pesos. Existe pues una tendencia manifiesta a igualar 
las cargas; se puede conjeturar que las diferencias más 
bien se mantienen por el interés privado de los pilotos, 


f. [2v.] / 


r. [3] / 
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escribanos, guardas, ete, que por voluntad de la admi- 
nistración. 

En lo referente al modo de aforar los buques he aquí 
la práctica seguida en Montevideo: 

Se multiplica la longitud media del buque por el 
ancho medio y por la mitad de la altura. Se divide el pro- 
ducto por 64, se agrega al cociente 14р. % (o Тр. % ві 
se trata de un pequeño buque) y esta última cantidad 
representa el tonelaje del buque. 

Creo útil precisar esta operación con algunos deta- 
lles y hacerla sensible mediante un ejemplo, 

Para obtener la longitud media, se mide el buque 
sobre el combés у de la cifra que resulte se deduce ?*/, 
para obtener la longitud de la quilla, se suman estas dos 
cantidades, se toma la mitad y así se obtiene la longitud 
mediana. 

/Para obtener el ancho medio se suman los tres cuar- 
tos de la mayor anchura del buque con la mitad de la 
anchura del plano y la suma da la anchura mediana. 

Así se acaba de aforar un buque que resultó ser de 
202 toneladas y se obtuvo esta cifra por los cáleulos si- 
guientes donde parece haberse descuidado alguna fracción. 


Longitud del buque sobre el combés ......78 pies 
1d Пеана CIA 
145 ” 


que divididos por 2 da una longitud media de 72 pies Y 
La mayor anchura del buque era de 23 pies por lo 
tanto los tres cuartos son ................ 17 pies Y, 
La anchura del plano era de 18 pies cuya media es 9 


Anchura mediana .......... 26 pies Y, .... 26 Y, 
La altura del buque era de 12 cuya media es ...... 6 
Había pues que multiplicar 72 10 por 26 14, y por 6 
lo que da 11,418 pies que dividido por 64 da ........ 178 
а loque se agrega 14р: 20 str. caca ana 24 
se llega al producto total ............... Toneladas 202 


Tales son Señor Ministro, las informaciones que he 
podido procurar sobre el modo de aforar / usado en esta 
localidad. Espero que las encontrará suficientes. 

En cuanto a las condiciones de la nacionalización o 
de la naturalización de los buques, no existe hasta hoy 
ninguna ley o disposición especial; y esta República como 
la mayor parte de los Estados Sudamericanos, se man- 


f. [3 v.]/ 


f. [4] / 
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tiene todavía sobre este punto y sobre muchos otros, con 
la antigua Legislación o costumbre Española. Por dispo- 
siciones esparcidas en escasos documentos legales que me 
he procurado y lo que he podido recoger, la nacionalidad 
de un buque está sometida en este país, a las condiciones 
siguientes: 

Ser propiedad de un ciudadano Oriental; 

Estar inscripto en el registro-matrícula del Estado. 

Tener la correspondiente patente de navegación. 

Todo buque construído en un astillero del Uruguay 
es de hecho oriental. 

En cuanto a las condiciones de la naturalización : 

Todo buque extranjero puede hacerse Oriental, si ha 
sido vendido a un ciudadano ante el Cónsul de la nación 
de dicho buque y si el adquirente ha llenado todas las 
formalidades requeridas para que el Ministerio de Ma- 
rina expida la patente de naturalización. 

Los reglamentos de navegación del Paraguay que 
/hasta el presente no han podido referirse más que al 
cabotaje, exigen que el Capitán o el sobrecargo y por lo 
menos la mitad de la tripulación sean naturales. En Mon- 
tevideo se es más tolerante: la Ley del 9 de Enero de 
1834 sobre el cabotaje exige solamente que el patrón sea 
ciudadano legal y que por lo menos haya a bordo un 
Oriental, natural. Agregaría que estas disposiciones bas- 
tante amplias, con todo no son aun aplicadas y los buques 
de cabotaje pertenecen en sus tres cuartas parte a pa- 
trones Genoveses que se cuidan muy poco del título de 
ciudadano legal. 

Por otra parte Señor Ministro a fin de poner a vues- 
tro Departamento y al de Agricultura y Comercio en po- 
sesión completa de los actos Legislativos, Decretos o 
reglamentos que han regido, o rigen todavía acá, la nave- 
gación, a los documentos anexados, sea en el presente 
despacho, sea en los anteriores y especialmente en el 
penúltimo, № 16 de fecha 31 de Julio, adjunto una tra- 
ducción : 


1%) del Decreto administrativo del 31 de diciembre 
de 1833; 


22) de la Ley del 9 de Enero de 1834; 


3%) del decreto del 27 de Junio de 1838 relativo 
al cabotaje; 


4%) una nueva versión de la Ley del 17 de Junio 
/último que sancionando el Decreto del 11 de Octubre de 


23 


f. [4 v.]/ 
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1853, abre la navegación de los ríos en condiciones iguales 
para todos los buques extranjeros y Orientales. 

Habría de parte del Gobierno Oriental una chocante 
contradicción si pretendiera mantener en vigencia las 
excepciones, disposiciones transitorias o derechos dife- 
renciales, establecidos por la Legislación anterior que es- 
tán virtualmente abrogados por esta Ley; y yo buscaría 
gustoso, por mi cuenta, la ocasión de entablar con él una 
discusión sobre este punto de principios, en provecho del 
pabellón Francés, Sin embargo no creo a esta adminis- 
tración dispuesta a rechazar las consecuencia fiscales del 
principio que ha proclamado espontáneamente en bene- 
ficio general del país; pero encuentra en los intereses in- 
dividuales, resistentes rozamientos que le conviene tener 
en cuenta. Si es fácil decretar buenas medidas, no lo es 
cambiar tradiciones administrativas de una antigua co- 
lonia Española. Se me anuncia que el Gobierno va a tomar 
una determinación sobre un trabajo que le ha sido some- 
tido referente a la navegación de los ríos. Es un comienzo 
de aplicación de la Ley. Esperemos que él perseverará 
/y que concluirá por poner su administración de acuerdo 
con la política. 

Tengo el honor Señor Ministro de reiterar a V.E. 
el homenaje de mi respeto. 


М. Maillefer 


P.D. Agosto 25 

Adjunto bajo el № 5 а los documentos acá anexados, 
la nueva Tarifa que acaba de ser publicada, referente a 
los derechos que deben pagar los buques de carga para 
el izado de las mercaderías y agrego en nota las expli- 
caciones necesarias. 


№ 33 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Sr. Drouyn de Lhuys: da cuenta de cómo ha cumplido 
con la disposición de su ministro de Finanzas del 20 de abril 
pasado sobre las escalas autorizadas a los buques en puertos ex- 
tranjeros fuera de Europa. Informa sobre las facilidades acor- 
dadas por el gobierno oriental a partir del 1° de setiembre pasado 
para el pago de los derechos de aduana, Expresa que al cerrar 
este despacho ha recibido una nota del ministerio de Relaciones 
Exteriores sobre la intervención del Uruguay en la Exposición 


£. [1]/ 


Escalas auto- 
rizadas en los 
puertos ex- 


tranjeros 


fuera de Eu- 


ropa. 
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Universal de París, 1855, y en ella se expresa oficialmente que 
“la República contribuirá en lo posible a esta grande y fraternal 
reunión de los pueblos.'] 


[Montevideo, setiembre 2 de 1854,] 


CONSULADO GENERAL 


19 
FRANCIA EN 
MONTEVIDEO 
DIRECCION COMERCIAL 
Ne 19 


/Montevideo, Septiembre 2 de 1854 

Señor Ministro, 

Con la Circular que V.S. me ha hecho el honor de 
dirigirme el 30 de Junio último, referente a la decisión 
del Sr. Ministro de Finanzas de fecha 20 de Abril, que 
autoriza las escalas en los puertos extranjeros situa- 
dos fuera de Europa, he recibido el texto de las ins- 
trucciones que la Dirección general de Aduanas ha en- 
viado a sus agentes poniéndolos en conocimiento de 
esta determinación. 

Llamado a contribuir al cumplimiento de una 
medida tan interesante, aunque todavía provisoria, 


Facilidades 
acordadas 
acá para el 
pago de los 
derechos de 
aduana. 
Exposición 
Universal de 


para nuestra marina mercante y deseando que la expe- 
riencia demuestre sus ventajas, por mi parte me diri- 
giré a nuestros capitanes para convencerlos de la uti- 
lidad que tendrá para ellos a largo alcance, cumplir 
escrupulosamente las disposiciones del Sr. Director 
general de Aduanas y por otra parte cuidaré, en el 
caso opuesto, sus operaciones en forma de probarles 
que no podrán separarse impunemente de dichas dis- 


Paris. 


posiciones, 
Al efecto he hecho ya transcribir la Circular 


S.E. Señor Drouyn de Lhuys, Ministro Secretario de Estado 
en el Departamento de Relac. nos Bateriores, La La & en Paris 


t. [1v.]/ 


/precitada de la Dirección general y por mi orden esta 
copia será comunicada a todos los capitanes franceses a 
fin de que se penetren bien de las prescripciones del 
Gobierno. 

Por pedido del Comercio Montevideano, el Sr. Acosta 
y Lara, Ministro de Hacienda de la República, ha dis- 
puesto por un decreto del 25 de agosto último que a partir 
del 1° de Septiembre en curso, los derechos de aduana, 
pagaderos hasta hoy, la mitad al contado, lo serán a dos 
y cuatro meses de plazo por medio de vales que lleven 
dos firmas válidas y pagando al Tesoro un interés men- 


£. [2] / 


f. [1] / 


Traducción 
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sual de 1p %. Por esta última condición la medida ha 
sido bien acogida por la plaza, pero ¿este paliativo reani- 
mará los negocios que el estado de agotamiento del país 
lleva cada vez más hacia los caminos de Buenos Aires y 
Rosario? 

En el momento de cerrar este despacho recibo del 
Ministro de Relaciones Exteriores una nota relativa a la 
Exposición universal que debe abrirse en París el 1° de 
mayo de 1855. Por la traducción de esta nota que adjunto 
a la presente, У.Е. verá que el Gobierno Oriental, de- 
seando que “la República contribuya en lo posible a esta 
grande y fraternal reunión de los pueblos” acaba de crear, 
por un decreto fechado este mismo día, una Comisión 
central que está autorizada a nombrar Comités / auxi- 
liares en los departamentos y a comunicarse directamente 
con la alta Comisión parisina. 

Tengo el honor Señor Ministro de renovar a V.E. 
el homenaje de mi respeto. 


М. Maillefer 


N°? 84— [M. Magariños, ministro de Relaciones Exteriores del 

Uruguay a M, Maillefer: trasmite para su conocimiento el decreto 

del Poder Ejecutivo por el que se nombra una comisión central 

para ocuparse de la intervención de la República en la Exposición 
Universal de París de 1855.] 


[Montevideo, setiembre 2 de 1854,] 


/Anexo al despacho Comercial del 2 75е de 1854 N° 19 
Ministerio de Relaciones 
Exteriores 


Montevideo, 7*e 2 de 1854 


El Gobierno con fecha de hoy ha dado por la vía de 
este Ministerio el Decreto siguiente: 

“Habiendo sido invitada la República a intervenir 
“en la Exposición universal de productos naturales, agri- 
“ colas e industriales que por disposición de S.M. el Em- 
“ perador de los Franceses, debe tener lugar en Paris el 
“ 1° de Mayo de 1855 y habiendo sido aceptada esta im- 
“ portante invitación, el Presidente de la República ha 
“decretado y decreta: 
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“Art. 1° Una Comisión central será instituída еп 
“esta Capital para velar por que la República contri- 
“buya, tanto como le sea posible a esta fraternal reunión 
“de naciones. 


“Art. 2° Para componer esta Comisión son nom- 
“brados los Sres, Dn Adolfo Rodríguez, р.» Fermín Fe- 
“rreira, р." Florentino Castellanos, р." Francisco Ma- 
“jesté, D.” Jaime Estrázulas, así como los Sres. р." José 
“G, Palomeque, р." Antonio Montero, D.” Francisco Hor- 
“deñana, Ол F.so Ramón Cabré, Dr Juan Manuel В.= 
“ Irigoyen, D. Clemente César, y р.л Doroteo García. 


“Art. 3? La Comisión central está autorizada a 
“nombrar de acuerdo con el Ministerio del Interior otras 
“ Comisiones en / los Departamentos de la República que 
“le prestarán su cooperación para facilitar la realización 
“del pensamiento arriba mencionado. 

“Art, 4° Con el mismo fin se le autoriza igualmente 
“a nombrar de su seno un Presidente y un Secretario 
“para ponerse en contacto con la Gran Comisión Impe- 
“ rial francesa y a este efecto serán puestos а su dispo- 
“sición todos los antecedentes que existen en el Minis- 
“terio de Relaciones Exteriores. 


“Art. 52 Comuníquese, publíquese e insértese en 
“el registro competente 


“ (Firman) Flores — Mateo Magariños” 


Lo que el abajo firmado, Ministro de Relaciones Ex- 
teriores, tiene el honor de trasmitir al Sr. Encargado de 
Negocios de S.M. el Emperador de los Franceses para su 
perfecto conocimiento y los efectos que juzgara conve- 
nientes, haciéndose un placer en reiterar a S.S. las se- 
guridades de su más alta consideración y estima. 


Firmado: Mateo Magariños 
Por traducción conforme 
El Encargado de Negocios, Cónsul g} de Francia 


M. Maillefer 
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№ 35 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Sr. Drouyn de Lhuys: informa sobre las nuevas dispo- 
siciones que favorecen el comercio marítimo, expresa que “no 
puede menos que aplaudirse esta decisión que facilitará las tran- 
sacciones comerciales dejándoles, por un ligero gasto, la elección 
del mercado más ventajoso”. Comunica también la nueva tarifa 
de pilotaje, especialmente рага los “*baqueanos” que navegan por 
el Paraná y el Uruguay; aún la considera elevada pero con 
mayores garantías que la anterior, ] 


[Montevideo, setiembre 29 de 1854.] 


CONSULADO GENERAL 
DE FRANCIA 
EN MONTEVIDEO 
DIRECCION COMERCIAL 
2 20 


f. [17 / /Montevideo, Septiembre 29 de 1854 
Señor Ministro, 

Facilidades da- A petición de los comerciantes de esta Plaza, el 
das al comercio Gobierno acaba de decidir que todo buque despachado 
marítimo. por la Confederación Argentina que se detenga en 
Tarifas para los Puertos de la República Oriental y que le con- 
el pilotaje venga hacer operaciones comerciales pagando el 
en los ríos monto de los derechos consulares, tendrá la facilidad, 
Uruguay que él hubiera adquirido si arribara directamente 
Paraná. despachado por los Cónsules del Uruguay. 


En virtud del mismo decreto, los buques que, 
despachados para los puertos de la República, no trajeran 
los papeles visados por sus Cónsules en los lugares donde 
éstos existen, tendrán que pagar el doble de los derechos 
consulares establecidos. 

En el primer caso la totalidad de lo percibido será 
remitido al fondo de poderes del Cónsul; en el segundo 
la mitad será para el fisco. 


S.E. Señor Drouyn de Lhuys, Ministro Secretario de Estado 
en el Dept de Relaciones Exteriores. dee £a ба en Paris 


е. [1 v.]/ 


/No puede menos que aplaudirse esta decisión que 
facilitará las transacciones comerciales dejándoles, por un 
ligero gasto, la elección del mercado más ventajoso. 

Tengo el honor, Señor Ministro, de trasmitiros ad- 
junto la traducción de la antedicha petición de los comer- 
ciantes y la del decreto del Gobierno. 

En mi despacho № 16 de fecha 20 de Agosto último 
bajo el sello de esta Dirección, hacía presentir a V.E. 
una próxima revisión de ciertas reglamentaciones o cos- 
tumbres en manifiesta contradicción con la Ley del 17 


1217 
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Recopilación 
de los actos 
oficiales re- 


CONTRIBUCIONES DOCUMENTALES 359 


de Junio que acaba de sancionar el Decreto del 11 de 
Octubre de 1853, referente a la libre navegación de los 
ríos; me apresuro a trasmitiros adjunta la nueva tarifa 
establecida el 14 del corriente para los pilotos llamados 
baqueanos que navegan en las aguas del Uruguay y del 
Paraná. Los precios parecen todavía bastante elevados, 
pero una tarifa fija e igual para todos, y para los buques 
de un calado excepcional la intervención obligada del 
Capitán del Puerto de Montevideo, son garantías muy 
preferibles a lo arbitrario y / desigual de la antigua 
práctica, 

Tengo el honor, Señor Ministro de ofrecer a У.Е. 
el homenaje de mi respeto. 

М. Maillefer 


N? 30 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Sr. Drouyn de Lhuys: acusa recibo de cien ejemplares 
еп francés y en español conteniendo el reglamento y diversos 
documentos vinculados con la Exposición Universal do 1835; in- 
Yorma que los ha distribuido entre la comisión central, el cuerpo 
diplomático, los comerciantes, los propietarios, los médicos, fran- 
ceses y extranjeros que le han parecido en mejores condiciones 
de secundar esta empresa. Se preocupa por la situación del 
Sr. Arscnio Isabelle a cuya reclamación no ha hecho lugar el 
gobierno francés y hace un llamado a los sentimientos honorables 
del Sr. Bincau en favor de este “antiguo servidor”, Corrige una 
falta del copista en el registro Че ingresos de Ја cancillería, para 
el primer trimestre de 1854.] 


[Montevideo octubre 19 de 1854.] 


CONSULADO GENERAL 
DE FRANCIA 
EN MONTEVIDEO 
DIRECCION 
COMERCIAL 
№ 21 


/Montevideo, Octubre 1? de 1854 


Señor Ministro, 
Recién el 5 de Setiembre he recibido por el 
Esmeralda del Havre, vuestra Circular fechada el 


_ Ласіопайоз con 28 de abril último y los 100 ejemplares adjuntos, 


la Exposición en francés y español, de la recopilación que contiene 
Universal de el reglamento general y los diversos documentos 
1855. oficiales publicados en relación con la Exposición 
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universal de 1855. Me apresuré a enviar una trein- 
tena de estos impresos al Sr. Castellanos, presidente 
de la Comisión central cuya formación he tenido el 
honor de anunciaros en mi despacho del 2 de Setiem- 
bre pasado, con el N* 19 y el sello de esta Dirección. 
He distribuido más o menos el mismo número entre 
mis colegas del cuerpo diplomático y consular, acom- 
pañando este envío con una carta circular a la que 
han respondido la mayor parte con calurosas pro- 
testas de simpatía; citaré en particular los agentes 
de: Inglaterra, España, Portugal, Cerdeña y Encar- 
gado de Negocios de la Confederación / Argentina, 


que se han comprometido a obtener el con- 


S.E. Señor Drouyn de Lhuys, Ministro Secretario de Estado 


f. [2]/ 


en el Departamento de Relaciones Exteriores La Lu &a Paris 


curso de sus connacionales para esta lucha pacífica pro- 
vocada por Francia en provecho de todos los pueblos. En 
fin he repartido la mayor parte de los ejemplares res- 
tantes entre los comerciantes, los propietarios, los mé- 
dicos, etc. Franceses o extranjeros que me han parecido 
en mejores condiciones de secundar, en esta gran em- 
presa, las miras liberales del Gobierno del Emperador. 

He comunicado al Sr. Arsenio Isabelle la respuesta 
que V.E. ha tenido a bien dar el 7 de Julio último a mi 
carta del 3 de Noviembre de 1853 referente al crédito del 
Tesoro contra este antiguo canciller y la decisión nega- 
tiva del Sr. Ministro de Finanzas respecto a la rebaja 
de la deuda. El Sr. Isabelle me ha repetido que reducido 
a dar clases de idiomas y de cálculo para vivir, no veía 
por el momento la posibilidad de cumplir con el Tesoro, 
pero que nunca le había faltado buena voluntad, aunque se 
creía autorizado por los motivos desarrollados en su me- 
moria y por el testimonio de su propia conciencia, a con- 
siderar la decisión del S." Bineau como excesivamente 
rigurosa. 

En lo que a mí respecta Señor Ministro tendré cui- 
dado de atenerme a vuestras directivas en lo referente 
a la vigilancia a ejercer sobre la situación de fortuna 
del Sr Isabelle y el llamado a los sentimientos honorables 
que vos mismo habeis tenido a bien reconocer en él, pero 
cumpliendo esta severa comisión creo deber cumplir con 
cierta obligación moral recomendando una vez / más a 
este antiguo servidor en desgracia, a las bondades y, aun 
me atrevería a decir, a la poderosa intercesión de У.Е. 

En cuanto al error señalado en su precitada carta 


f. (17/ 
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enviados a 
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del 7 de Julio en el registro de ingresos de mi Cancillería 
durante el ler. Trimestre de este ejercicio puedo asegu- 
raros que es puramente una falta del copista y que está 
bien once primera foja, en lugar de nueve, que debe fi- 
gurar en la columna destinada a indicar el número de 
las actas. La simple sustitución de la cifra 11 por 9 alcan- 
zará para regularizar esta parte de mi contabilidad. 
Tengo el honor Señor Ministro de renovar a V.E. 
el homenaje de mi respeto. 
M. Maillefer 


N? 87 — [M. Maillefer al ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Sr. Drouyn de Lhuys: acusa recibo de los catálogos del 
Musco de historia natural de París y del Vivero central del 
Gobierno en Argelia, que ha remitido a su destinatario Sr. Bon- 
pland, junto con una carta que reconoce “sus sabias y útiles 
búsquedas”, Da cuenta de obrar en su poder el despacho N? 88 
de ese ministerio, pidiéndole muestras de carnes saladas o con- 
servadas; se compromete a cumplir por el primer paquete des- 
tinado al Havre con ese encargo, pero se muestra pesimista en 
cuanto a la calidad de las carnes, “generalmente mal preparadas 
y destinadas exclusivamente por los expedidores a la alimenta- 
ción de los esclavos negros del Brasil y de Cuba”, y a la conve- 
niencia de su costo.] 


[Montevideo, octubre 2 de 1854.] 


CONSULADO GENERAL 
DE FRANCIA 
EN MONTEVIDEO 
Ra is 
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/Montevideo, Octubre 2 de 1854 
Señor Ministro, 
Con la carta que me habeis hecho el honor de escri- 
birme con el № 87 y fecha 20 de Julio último, he recibido 
los dos catálogos, el del Museo de historia natural de 
Paris y el del Vivero central del Gobierno en Ar- 
gelia, enviados al Sr Bonpland por el Sr vuestro 
colega de la Guerra, en respuesta al pedido que yo 
había hecho en nombre de este naturalista, en mi 
despacho del 2 de Febrero, 


das o conser- El 22 de Setiembre aprovechando una ocasión 
vadas enviadas segura he expedido al Sr Bonpland estos catálogos 
al Ministro de llegados acá el 17, acompañando este envío con una 
Agricultura y carta donde tuve la satisfacción de trasmitirle, con 


Comercio, 


el agradecimiento de V.E. y el del Sr Mariscal 
Vaillant, la alta opinión que los dos Departamentos 


АБАУ; 
5. Ех. Señor Drouyn de Lhuys, Ministro Secretario de Estado 
en el Departamento de Relaciones Exteriores. Lea a ёа Paris 


f. [2] / 
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tienen de “sus sabias y útiles búsquedas”. No dudo Se- 
ñor Ministro, que estimulado por estos ilustres sufragios 
y guiado por estas informaciones tan deseadas sobre la 
Flora Francesa y Africana, el Sr Bonpland / pronto 


completará sus envíos a Argelia en la forma más ven- 
tajosa. 


He recibido igualmente Señor Ministro, el despacho 
de У.Е. que lleva el ЇЧ? 88 y fecha 7 de Agosto último, 
por el que me invitabais en nombre y por cuenta del Mi- 
nistro de Agricultura, Comercio y Trabajos públicos, a 
expedirle muestras de las diversas clases y calidades de 
carnes saladas o conservadas provenientes de América 
meridional. “La Administración Francesa, tiene a bien 
decirme V.E., desearía asegurarse por algunos ensayos, 
si sería posible hacer entrar fácilmente en el consumo de 
Francia este producto alimenticio”; se comprende fácil- 
mente, en efecto, que los Gobiernos europeos, sin cesar 
preocupados por este grave problema de la subsistencia, 
quieran utilizar los recursos del Universo entero, cada 
día más accesibles por el progreso de la ciencia, industria 
y navegación. Cumpliré pues con el deseo del Departa- 
mento de Agricultura y Comercio; y, por el primer buque 
que parta para el Havre, estaré muy probablemente en 
condiciones de expedir las muestras de la carne pedida 
siguiendo las directivas de V.E. en lo que se refiere a la 
calidad y al precio de la mercadería como a las dimen- 
siones, la confección y el embalaje de los bultos. 

Quisiera poder agregar que creo en el éxito de los 
ensayos tentados al efecto por la Administración, pero 
/estoy obligado a dudar de ello si considero el alto precio 
y el poco valor intrínseco de estas carnes, generalmente 
mal preparadas y destinadas exclusivamente por los ex- 
pedidores, a la alimentación de los esclavos negros del 
Brasil y de Cuba. No es, por otra parte, la primera vez 
que me veo obligado a tratar este asunto. Hará pronto 
un año, la excesiva sequía hizo morir una porción con- 
siderable de ganado en Sicilia, S.E. el Sr Lugarteniente- 
General Filangieri, Príncipe de Satriano, tuvo a bien, re- 
cordando nuestra antigua amistad, escribirme pidiéndome 
que le enviara informaciones sobre las carnes secas del 
Río de la Plata, con una muestra de 1.000 kilogramos. 
Se había dejado atraer por un artículo del Diario PInde- 
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pendence Belge que afirmaba que “un comerciante de 
Buenos Aires, se comprometería gustoso a entregar, al 
precio de 25 centésimos el kilogramo, cantidades por así 
decirlo ilimitadas de tasajo” o carne salada. Por la veri- 
ficación que hice se encontró que la diferencia entre el 
precio de Bruselas y el de Montevideo o Buenos Aires 
era casi de 100 p. 100, no comprendidos los gastos de 
puerto y el Príncipe de Satriano renunció a pagar tan 
caro un artículo de consumo, que por otra parte hubiera 
sido difícil hacer aceptar a la población de Sicilia. 

El tasajo costaba en Enero último, fecha de mi res- 
puesta al Príncipe, 4 pesos, 400 reis (20 F 25 c) el quin- 
tal u 81 reis (45 е 56 mil/4) el kilogramo, teniendo en 
cuenta aproximadamente la diferencia de pesos franceses 
/y Orientales. Hoy llega a 5 pesos 440 reis (24 Е. 97 с 
50 mil) o 99 reis 8/,, (55 с 68 mil 34) el kilogramo у los 
precios, vistas las circunstancias, tienden más bien a subir 
que a disminuir. 

He pensado, Señor Ministro, que estas observaciones 
preliminares serían útiles pues ellas tienden a disipar las 
ilusiones que podrían hacerse sobre el mérito y la bara- 
tura de un artículo de alimentación que necesitaría gran- 
des perfeccionamientos para hacerse en Francia de uso 
general entre el pueblo o el ejército, Como, por otra parte, 
mi respuesta a la carta del Príncipe de Satriano da alguna 
luz sobre el conjunto de este asunto, he pensado que У.Е. 
no tomaría a mal que le enviara adjunto un extracto que 
podrá, si lo juzga conveniente, comunicarlo al Departa- 
mento de Agricultura y de Comercio. 

Tengo el honor, Señor Ministro, de renovar a V.E. 
el homenaje de mi respeto, 


M. Maillefer 


№ 38 — [М, Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Sr. Drouyn de Lhuys. Acusa recibo de la circular de 7 
de agosto relativa al espacio asignado al Uruguay en la expo- 
sición Universal de París, que ha puesto en conocimiento del 
Dr. Castellanos, presidente de la Comisión Central encargada de 
preparar el envío. Se refiere a las dificultades de esta Comisión 
por falta de recursos económicos y a las gestiones que ha reali- 
zado personalmente ante el Presidente Flores a ese respecto, 
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Expresa haber recibido también otra circular de la misma fecha 
con documentos anexos y la del 10 de agosto sobre pensiones 
civiles y honorarios de los Cancilleres titulares en licencia, ] 


[Montevideo, octubre 30 de 1854,] 


CONSULADO GENERAL 
DE FRANCIA EN 


MONTEVIDEO 
DIRECCION COMERCIAL 
No 23 
f. [1] / /Montevideo, Octubre 30 de 1854 

Señor Ministro, 

He recibido la carta Circular de fecha 7 de Agosto 
último por la que V.E. ha tenido a bien informarme de 
la decisión de la Comisión Imperial que asigna un espacio 

de cincuenta metros cuadrados a los envíos de la 
Circulares del República Oriental a nuestra Exposición Univer- 
1 y 10 de Agos- sal. Me he apresurado a hacer conocer al бс Dr 
to. Castellanos, Presidente de la Comisión Central de 
Exposición Montevideo, esta decisión y los motivos de utilidad 
Universal práctica que han llevado a los altos Comisarios 
Los tratados de parisinos a derogar los artículos de su reglamento 
Comercio, еіс. referentes a la época en que sería cerrada la dis- 


La Ley de pensio- tribución general del emplazamiento. 


nes civiles, 


A 


El Sr Castellanos ha juzgado el espacio acor- 

dado a los expositores Orientales muy honorable 

y más que suficiente, según todas las probabilidades, 

considerando el escaso progreso que han hecho aquí la 

agricultura, la industria o las artes; considerando tam- 

bién las absorbentes preocupaciones de la política, que 

han permitido / al Gobierno nombrar una Comisión 
Cen- 


S.E. Señor Drouyn de Lhuys, Ministro Secretario de Estado 
en el Departamento de Relaciones Exteriores. &а ба &a Paris 


tral, pero le han hecho olvidar poner a su disposición el 
dinero necesario para los gastos de escritorio, de corres- 
pendencia, de compras, etc. Enterado ya hace algún tiem- 
po de esta penuria de la Comisión y del desánimo que 
ganaba a sus miembros, he tomado sobre mi escribir 
confidencialmente al Presidente Flores, entonces de viaje, 
y mi intervención ha valido al Sr Castellanos la promesa 
de una asignación especial de 600 patacones para esos 
diversos gastos. El General Flores me ha confesado inge- 
nuamente la miseria de la República, me ha dicho sin em- 
bargo que se esforzaría de ir, sobre este*capítulo no 
previsto en el presupuesto, hasta la suma redonda de un 


£.[2]/ 


ғ [1]/ 
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millar de pesos. Por otra parte ha prescripto, me lo ha 
asegurado, a las autoridades Departamentales enviar di- 
rectamente a Montevideo los objetos que crean convenir 
a la Exposición. 

Con vuestra otra Circular que lleva la misma fecha 
del 7 de Agosto he recibido igualmente, Señor Ministro, 
el Apéndice y el segundo Resumen analítico de los trata- 
dos de Comercio y de Navegación, continuando con el 
Resumen publicado por el antiguo Ministerio del Interior, 
Agricultura, etc. y trasmitido por vuestro Departamento 
a este Consulado General el 7 de Septiembre de 1852. 
Estas interesantes comunicaciones que me apresuro a 
agradecer a V.E. serán para / mi, objeto de un serio y 
útil examen. 

Еп cuanto a la tercera Circular que me ha hecho el 
honor de dirigirme el 10 del mismo mes, referente a la 
execución de la ley del 9 de Junio de 1853 sobre las pen- 
siones civiles y del decreto del 5 de Agosto último rela- 
tivo a los honorarios y remitidos de los Cancilleres titu- 
lares en licencia, cuidaré de que las prescripciones de У.Е. 
sean bien cumplidas y seguidas exactamente en mi Can- 
cillería. 

Tengo el honor Señor Ministro de ofrecer a У.Е. el 
homenaje de mi respeto. 

М. Muaillefer 


№ 39 — [М. Maillefer al ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Sr. Drouyn de Lhuys: acusa recibo de cinco ejemplares 
del “Sistema de clasificación” adoptado por la Comisión Imperial 
рага la Exposición universal de París, los que han sido remitidos 
а la Comisión Central. Insiste en las dificultades financieras de 
dicha Comisión. Respecto al problema de la carne salada señala 
que las “mismas causas que obstaculizan” la intervención del Uru- 
guay en la exposición perjudican la industria y el comercio, ha- 
biendo cerrado los treinta y dos saladeros que cirenndaban Mon- 
tevideo. Cree que será mejor obtener muestras de carnes saladas 
en Buenos Aires. ] 


[Montevideo, diciembre 2 de 1854.] 


CONSULADO GENERAL 
DE FRANCIA EN 
MONTEVIDEO 
DIRON COMERCIAL 
No 24 


/Montevideo, Diciembre 2 de 1854 


Señor Ministro, 
Recién el 28 бе Noviembre último he recibido la Cir- 
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cular que V.E. me ha hecho el honor de dirigirme con 
fecha 31 de agosto pasado y los cinco ejemplares ad- 


Exposición uni-juntos del Sistema de clasificación adoptado por la 


versal. 


Comisión Imperial de la Exposición Universal. 


Carnes saladas Me he apresurado a trasmitir este interesante 
o conservadas. documento al Ministro de Relaciones Exteriores de la 


рУ 


República у а la Comisión Central nombrada рог el 
Gobierno del Uruguay para entenderse con la de Paris. 
En varias oportunidades, Señor Ministro, os he im- 
puesto de las dificultades políticas o financieras que tra- 
baban la marcha de esta Comisión Central. Desanimada 
por la falta absoluta de fondos y por la futilidad de las 
promesas del Gobierno, en más de una oportunidad había 
suspendido sus sesiones y sin el perseverante celo de su 
honorable Presidente / Sr. Castellanos, ex-Ministro de 
Rela- 


S.E. Señor Drouyn de Lhuys, Ministro Secretario de Estado 
en el Departamento de Relaciones Exteriores da ба La 


В: 2р2 


ciones Exteriores, y sin mi intervención frecuente entre 
él y la Administración, hace tiempo que la Comisión ha- 
bría cesado de existir por una retirada en masa de sus 
miembros. La traducción adjunta de una carta que me ha 
escrito este personaje, os dará Señor Ministro el testi- 
monio de esta triste situación. 

El Gral Flores, Presidente de la República, ha ter- 
minado por escucharme enviando al Sr. Castellanos un 
bono de mil pesos fuertes contra la Tesorería, pero una 
suma tan exigua no puede cubrir los gastos más nece- 
sarios y bien pronto las dificultades, el disgusto y la 
irritación se han reiniciado. El Sr. Castellanos ha venido 
hace algunos días para advertirme que la Comisión había 
enviado al Gobierno su informe general y el anuncio de 
su dimisión si no se le proporcionaban los medios de 
acabar convenientemente su trabajo. He necesitado mediar 
de nuevo ante el Сла! Flores, el Ministro de Relaciones 
Exteriores y de Finanzas. Enseguida se ha proclamado 
la impotencia absoluta del Tesoro. He hecho hincapié 
sobre el honor que la Comisión Imperial ha hecho a los 
Orientales / al acordarles cincuenta metros cuadrados 
de un espacio tan estrecho, tan buscado y tan espléndida- 
mente ocupado; he recordado que el interés moral y ma- 
terial de la República le obligaba a no retroceder en seme- 
jante ocasión y casi se ha prometido una segunda asig- 
nación de 1.000 pesos fuertes. 

Por el próximo ordinario estaré probablemente en. 


f. [2v.]/ 


f. [1] / 


Traducción 
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condiciones de informar al Departamento del resultado 
definitivo de tantas notas, cartas confidenciales, diligen- 
cias y contestaciones. Si este resultado es miserable 
o nulo no será mi falta ni la del Sr. Castellanos, a quien 
me complazco en rendir la justicia de que ha hecho todo 
para obtener el mejor partido posible del país, del Go- 
bierno y de la Comisión, 

En mi Despacho (n* 22) del 2 de Octubre último, 
expresaba la creencia de poder expedir próximamente las 
muestras de carne salada o conservada pedidas por el 
Departamento de Agricultura, Comercio y Trabajos pú- 
blicos, pero las mismas causas que perjudican en la Ex- 
posición al Estado del Uruguay, han también perjudicado 
todas las operaciones de la industria y del comercio. De 
los 22 Saladeros que rodeaban antes Montevideo, no fun- 
ciona ninguno desde hace casi un año. Dos o tres, / se nos 
aseguraba, debían reabrir en Noviembre, pero el alto 
precio de los vacunos (una onza de oro de promedio) 
ha detenido hasta el presente la especulación. El artículo 
de salazón falta pues enteramente y no hay posibilidades 
por esta parte. El Sr. Le Moyne estará posiblemente en 
mejores condiciones que yo para responder inmediata- 
mente al deseo del Sr. Ministro de Agricultura y Comer- 
cio, pues en lo que se relaciona con este país estaré obli- 
gado a esperar que esta mercadería vuelva a producirse 
en las condiciones mercantiles habituales. 

Tengo el honor, Señor Ministro, de renovar a У.Е. 
el homenaje de mi respeto. 

М. Maillefer 


№ 40 — [Florentino Castellanos, presidente de la Comisión Cen- 
tral para la Exposición de París, a M. Malllefer: traducción de la 
nota en que esta Comisión acusa recibo de la comunicación de 
Maillefer anunciándole el espacio concedido al Uruguay en la 
exposición, pero al reconocer el celo de éste en trasmitirle todos 
los detalles necesarios para el éxito de su misión, lamenta ex- 
presarle que la comisión ha suspendido sus trabajos por “las difi- 
cultades que se han presentado en el cumplimiento de su deber”. ] 


[Montevideo, noviembre 7 de 1854,] 
/Amexo al Despacho Comercial del 2 de Diciembre de 
1854, № 24 
Comisión Central 
Montevideo, Noviembre 7 de 1854 
He puesto en conocimiento de la Comisión Central 
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la nota del 28 de Octubre último que el Sr. Encargado 
de Negocios de S.M. El Emperador de los Franceses me 
ha hecho el honor de dirigir anunciando el espacio que 
la Comisión Imperial ha acordado a la República para 
la exposición de sus productos. 

La Comisión agradece esta Comunicación del Sr. En- 
cargado de Negocios y el celo con el cual le ha trasmitido 
siempre todos los detalles necesarios para el éxito de su 
misión. 

Tengo, sin embargo, el pesar de anunciar al Sr. En- 
cargado de Negocios que por resolución del 4 del co- 
rriente la Comisión ha suspendido sus sesiones y ha dado 
cuenta de sus trabajos al Gobierno, a fin de que él tome 
las medidas convenientes en vista de las dificultades que 
se han presentado en el cumplimiento de sus deberes. 

Me complazco en reiterar al Sr. Encargado de Ne- 
gocios, digno representante de Francia, la expresión de 
mi respeto y de mi afecto particular. 

Firmado: Е. Castellanos, Presidente 
2 Antonio Montero, Secretario 
Por traducción conforme 
El Encargado de Neg.sios y Cónsul g! 
de Francia. 
M. Maillefer 


№ 41 — [M. Maillefer al ministro de Relaciones Exteriores de 
rancia, Sr. Drouyn de Lhuys: se refiere al tratado de comercio 
y navegación entre el Uruguay y Gran Bretaña de 1842, cuyo 
pedido de prórroga hasta su renovación, ha sugerido al agente 
inglés. Esta sugestión obedece al deseo de hacer lo propio con 
la Convención Preliminar firmada entro Francia y cl Uruguay en 
1836, pedido que ya ha formulado al ministro Hordeñana quien 
le ha dicho, autorizado por el Presidente de la República, “que 
su Gobierno considerará siempre un deber tratar a la Nación 
Francesa en el pie de los Estados más favorecidos”. ] 


[Montevideo, diciembre 5 de 1854.] 


CONSULADO GENERAL 
DE FRANCIA 
EN MONTEVIDEO 
DIR.S COMERCIAL 


N? 25 
T. (17 / /Montevideo, Diciembre 5 de 1854 
Señor Ministro, 
Convención Pre- Por mi sugerencia el Agente de S.M. Británica 


liminar de 1836 había pedido al Gobierno Oriental en Marzo último 
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Prórroga pro- la prórroga del Tratado de Amistad, Comercio y Na- 
puesta; decla- vegación que unía los dos Estados, hasta la época 
ración satisfac- en que este Tratado pudiera ser renovado. Tuve un 
toria del Gobier- doble objetivo а la vista cuando le di este consejo 
no Oriental espe- al Sr. Lennon Hunt: 1°) asegurarnos las garantías 
rando una nueva que hubiera habitualmente en dicho Tratado, espe- 


decisión. 


t.[1v.] / 


cialmente en materia de sucesiones y 2°) crear un 

precedente que pudiera invocar a mi vez, cuando se 
aproximara el término de nuestra Convención Preliminar 
del 8 de Abril de 1836. La ausencia del Presidente de la 
República y la del Ministro de Relaciones Exteriores du- 
rante los meses de Setiembre y Octubre, más tarde la 
desintegración del Gabinete y las elecciones generales, 
no me han permitido hasta los últimos días de Noviembre 
pasado abordar oficialmente el tema de esta Convención, 
/que expirará el 


S.E. Señor Drouyn de Lhuys, Ministro Secretario de Estado 
en el Dep" de Relaciones Exteriores ба a ба 


£. [2]/ 


próximo 7 de Diciembre., Desde el día siguiente a las 
elecciones para la Cámara de Diputados, aprovechan- 
do los primeros instantes de tranquilidad que supo- 
nía en el Gobierno, le pasé una nota por la que proponía 
prolongar los efectos de nuestra precitada Convención 
(como ha sido hecho para el Tratado Inglés de 1842), 
hasta el día en que pudiera ser reemplazada por un Tra- 
tado definitivo. 

Tengo el honor, Señor Ministro, de poner ante sus 
ojos además de la copia de mi nota antes mencionada, la 
de la respuesta del Sr. Е.с Hordeñana, Ministro de Re- 
laciones Exteriores del Uruguay, con la traducción en- 
frente. V.E. verá allí que si la falta de tiempo y las 
grandes ocupaciones de este Ministro, recién instalado, 
no le han permitido responder categóricamente a mi pro- 
posición, está autorizado por el Presidente de la Repú- 
blica a asegurarme que su Gobierno considerará siempre 
un deber tratar a la Nación Francesa en el pie de los 
Estados más favorecidos. 

Llevando al Gobierno Oriental a hacer esta declara- 
ción y a tomar este compromiso fundado en los más res- 
petables motivos, creo haber / obtenido ya un resultado 
de cierta utilidad para nuestros nacionales, nuestro со- 
mercio y nuestra navegación. Ahora podemos esperar con 
toda seguridad el momento oportuno para que este Go- 
bierno se ocupe en forma de un asunto que, después de 
todo, no es de una importancia tan grave pues no se 


24 
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trata más que de mantener provisoriamente el statu quo 
y que el tratamiento de las naciones más favorecidas sea 
de todas maneras, asegurado a Francia. 

Muy apresurado por la hora del Paquete, hoy no 
podré, Señor Ministro, extenderme sobre el tema. Estaré 
satisfecho de que mi conducta sobre este negocio merezca 
el honor de la aprobación de V.E., a quien reitero el 
homenaje de mi respeto. 

M. Maillefer 


N? 42— [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores del 
Uruguay, Sr. Francisco Hordeñana: copia de la nota por la que 
solicita la prórroga, hasta su renovación, de la Convención Preli- 
minar de Amistad, Comercio y Navegación, concluida en Mon- 
tevideo, cl 8 de abril de 1836, entre Francia y cl Uruguay.] 


[ Montevideo, noviembre 28 de 1854.] 


f. [1]/ /Anexo al Despacho Comercial del 5 de Diciembre de 1854 
Nota dirigida al Sr Hor- Montevideo, Noviembre 28 de 1854 
deñana Ministro de Rela- Señor Ministro, 

ciones Exteriores del Esta- El abajo firmado Encargado de Nego- 


do del Uruguay, por el En- cios de Su Magestad е! Emperador de los 
cargado de Negocios de Fran- Franceses, aprovecha de los primeros 


cia. 5 momentos de que dispone el Gobierno de 
la República después de la elevación de 
Copia У.Е. al cargo de Secretario de Estado en el Dep. de 


Relaciones Exteriores para hacerse el honor de exponerle 
lo siguiente: 

Por los términos del Art. 4 de la Convención Pre- 
liminar de Amistad, Comercio y Navegación concluida 
en Montevideo el 8 de Abril de 1836, entre Francia y el 
Uruguay, el plazo de 15 años fijado para su duración, a 
contar del día del cambio de sus ratificaciones, expirará 
el 7 de Diciembre próximo. No habiendo permitido hasta 
el presente las circunstancias políticas, que este acto pro- 
visorio fuera sucedido por un Tratado definitivo, el 
Abajo firmado cree estar de acuerdo con los puntos de 
vista de su Gobierno y actuar en el interés de vuestro 
país como del suyo, proponiendo al Gobierno de la Repú- 
blica prorrogar y mantener en todos sus efectos la suso- 
dicha Convención hasta la época, probablemente bastante 


t.[1v.] / 
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próxima, en que pueda ser reemplazada por un / Tratado 
en forma. 

Habiendo sido hecho, sin la menor dificultad, un 
acuerdo semejante entre el Estado del Uruguay y Gran 
Bretaña con respecto a su tratado que expiró el 14 de 
Marzo último, hay lugar a esperar Señor Ministro, que 
el Gobierno de la República no pondrá en las circunstan- 
cias presentes, menos celeridad para testimoniar sus dis- 
posiciones amistosas, aceptando una proposición que 
tiende a mantener en toda su regularidad las buenas y 
útiles relaciones que existen entre los dos países, 

Confiando en estas disposiciones el: abajo firmado 
tiene el honor, Señor Ministro, de renovar a V.E. las 
seguridades de su alta consideración. 


Firmado: M. Maillefer 


N? 43 — [Francisco Hordeñana, Ministro de Relaciones Exteriores 

del Uruguay a М. MailMlefer: copia del texto original y traducción 

de la nota en que contesta al pedido de prórroga de la Convención 

do 1836 entre Francia y el Uruguay y, sin dar una respuesta 

concreta por falta de tiempo, muestra la buena disposición del 
gobierno oriental hacia Francia.] 


[Montevideo, diciembre 4 de 1854.] 


/Respuesta de S.E. el Ministro de Кејас» Exteriores a 
la Nota precedente. 


Texto Traducción 
Confidencial Confidentielle 
Montevideo, Diciembre 4 '  Montévidéo, le 4 Xhe 1854 
de 1854 Monsieur le Chargé 

Señor Encargado de Ne- d Affaires, 
gocios, N'ayant pas encore eu 

Sin bastante tiempo aun le temps de me mettre au 
para estar al corriente de courant des nombreuses 
los numerosos asuntos de affaires des Dép.s de 
la repartición de Gobier- PIntérieur et des Rel.°”s 
no y Relaciones Exterio- Extérieures qui viennent 
res que acaba de encar- de m'étre confiés, pressé 
gárseme, y apremiado á en outre par Pexpédition 
más por el despacho del du Courrier qui part de- 
Paquete que parte maña- main, il mest impossible 
na, me es imposible dar de donner à V.S. la 


á V.S. la pronta contes- prompte réponse qwElle 


£. [1 v.]/ 
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tación que me exige sobre 
la prórroga de la Conven- 
ción Preliminar entre la 
República y Francia que 
expira el 7 del corriente, 
que V.S. me propone en 
su Nota fecha 28 del pa- 
sado Noviembre, que he 
tenido el honor de recibir. 

Sin embargo siendo pa- 
ra el Gobierno un princi- 
pio radical de su política 
externa poner y conservar 
las relaciones de la Repú- 
blica con las naciones 
amigas bajo el pié de la 
más completa igualdad, S. 
Ев el Sn." Presidente de la 
República me há autori- 
zado para asegurar a V.S. 
que su Gobierno se consi- 
derará siempre en el de- 
ber de acordar á la Na- 
ción Francesa, / cuyas vi- 
vas simpatías por los in- 
tereses de la República 
tanto le han valido, todos 
aquellos favores que le 
sea permitido acordar, б 
que se hubieren acordado 
á otros Estados. 

Cumplo, pues, con ese 
grato encargo y al hacerlo 
me complazco en reiterar 
a V.S. los sentimientos 
de mi distinguida conside- 
ración y aprecio. 


Firmado: Гс Hordefiana 


me demande sur la proro- 
gation de la Convention 
Préliminaire entre la Ré- 
publique et la France qui 
expire le 7 du courant, pro- 
rogation que V.S. me pro- 
pose par la Note du 28 
Novembre dernier, que J'ai 
eu l'honneur de recevoir. 

Cependant le Gouverne- 
ment ayant pour principe 
fondamental de sa politi- 
que extérieure d'établir et 
de maintenir les relations 
de la République avec les 
nations amies sur le pied 
de la plus complette éga- 
lité / S. Ex. M. le Prési- 
dent de la République m'a 
autorisé a assurer V, 8. 
que son Gouvernement 
considérera toujours com- 
me un devoir pour lui 
@accorder à la Nation 
Française, dont les vives 
sympathies pour les inté- 
rêts de la République lui 
ont été si utiles, toutes les 
faveurs qu'il lui sera per- 
mis dWaccorder, ou qui au- 
ront été accordées aux au- 
tres Etats. 

Je m'acquitte done de 
cette agréable commission, 
et ce faisant, je me plaie 
à reitérer à V.S. les senti- 
ments de ma considération 
distinguée et de mon es- 
time. 

Signé: Е.с Hordeñana 


Por copia y traducción conforme 
El Encargado de Negocios y Cón- 


sul gral de Francia. 
М. Maillefer 


(continuará) 


Contribuciones Documentales 


La Junta Montevideana de Gobierno de 1808 


ADVERTENCIA 


La documentación que hoy recogemos en las páginas 
de la “Revista Histórica” con ánimo de que en ella 
resulte más accesible a los estudiosos del presente y del 
futuro, fue reunida por nosotros en 1957 para acompañar 
la publicación del expediente promovido en 1808 por la 
Real Audiencia de Buenos Aires contra la Junta de Go- 
bierno de Montevideo !. En el seno del Concejo Depar- 


1 Los cuatro cuadernos que forman este documento original 
de trascedental importancia para el estudio de los sucesos de 1808, 
fueron donados al gobierno de la República por el historiador y 
bibliófilo argentino Escribano Don Oscar Carbone y por su esposa 
Doña María Luisa del Pino de Carbone, quienes hicieron entrega 
del manucristo al Ministro de Relaciones Exteriores Dr, Santiago 
I. Rompani en ceremonia efectuada en la Cancillería el 21 de 
noviembre de 1955. La donación estuvo integrada, además, por 
varios manuscritos originales relacionados con el Gral. Don José 
Artigas. En la nota dirigida al Ministro de Relaciones Exteriores, 
el Escribano Carbone y su esposa expresaron que no era una simple 
donación la que realizaban, “sino el cumplimiento de un deber ine- 
ludible: restituirlos al seno de su pueblo donde recibirán la ofrenda 
constante de su veneración eterna”, Mediante oficio de 16 de 
enero de 1956 el Ministro Dr. Santiago I. Rompani hizo entrega 
de esa documentación al Museo Histórico Nacional. “En mi carácter 
de Ministro de Relaciones Exteriores, expresa, me cupo la doble 
distinción de recibirlos y ser temporariamente hasta hoy, su custodio. 
Cumplo en esta forma los deseos de los donantes, de que la referida 
documentación integre definitivamente el rico acervo de ese Insti- 
tuto junto a la espada con que la Provincia de Córdoba homenajeó 
al General Artigas en 1815 y al lado de las insignias ostentadas 
por los integrantes de la Junta de Gobierno de 1808”. La nota del 
Ministro de Relaciones Exteriores fue contestada en los siguientes 
términos: “Montevideo, 15 de marzo de 1956. Señor Ministro de 
Relaciones Exteriores, Dr. Р, Santiago I. Rompani, Señor Ministro: 
Me es muy grato acusar recibo de la nota de fecha 16 de enero 
ppdo,. con la que el señor Ministro se sirviera acompañar el envío al 
Museo Histórico Nacional de la documentación artiguista y el 
expediente relativo a la extinción de la Junta de Gobierno de 
Montevideo (1808), donados a nuestro país por el Esc. D. Oscar 
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tamental que entonces integrábamos propusimos que este 
documento fuese editado por el Municipio de Montevideo 
al conmemorarse los ciento cincuenta años del Cabildo 
Abierto de 1808. Así se hizo por resolución de la Junta 
Departamental que confió al Museo Histórico Nacional el 
cuidado de esa publicación efectuada en tres entregas cuyas 
características tipográficas permitirían su ulterior reim- 
presión en la “Revista Histórica” ? 


Ы 


Los actores de los acontecimientos de 1808 que cul- 
minaron con la instalación de la junta montevideana de 
gobierno, en el trance de justificar hechos y conductas 
dejaron estampados en los alegatos de la época su opinión 


E. Carbone y su señora esposa Da. Maria Luisa del Pino de Carbone. 
Como ya se destacó oportunamente, esas cartas ilustrativas de las 
relaciones del Gral. José G. Artigas con el Paraguay (cartas fechadas 
en 29 de abril de 1812, 26 de enero de 1814, 27 de diciembre de 
1820, 20 de setiembre de 1840, 22 de setiembre de 1840, 14 de 
octubre de 1841 y 1? de diciembre de 1841 respectivamente) así 
como el mencionado expediente formado sobre la extinción de la 
Junta de Gobierno de Montevideo en 1308 (que consta de cuatro 
cuerpos y una nota de puño y letra del Gral. D. Bartolomé Mitre), 
poseen un ¡inestimable valor para los estudios históricos del 
Uruguay. Nuestra institución se honrará en conservarlos, pues, 
соп el espíritu y en la forma que descuentan los generosos donantes 
quienes, con su noble gesto, han querido señalar de modo perdurable 
una instancia muy significativa en la tradicional fraternidad riopla- 
tense. Me complace ratificar el ilustrado juicio del señor Ministro 
en el sentido de que tan valiosa documentación viene a enriquecer 
positivamente el acervo reunido por el Museo Histórico Nacional; 
у debo expresarle, a la уе2, mi vivo reconocimiento por los términos 
en que ha tenido a bien hacernos depositarios definitivos de la 
misma. Con tal motivo, sírvase aceptar el señor Ministro las 
seguridades de mi alta consideración. Juan E. PiveL DEVOTO. 
DIRECTOR.” 

Al publicar en la “Revista Histórica”, como entonces lo prome- 
timos, el “Expediente en representación de los Señores Fiscales de 
S. М. sobre Ја extinción de la Junta llamada de Gobierno, creada 
en la ciudad de Montevideo”, hacemos público nuestro más vivo 
reconocimiento al noble amigo Don Oscar Carbone y a su distinguida 
esposa por la generosidad con que contribuyeron a enriquecer la 
colección de manuscritos del Museo Histórico Nacional. Poco después, 
merced a una nueva donación del Escribano Carbone, la mencionada 
colección fue acrecida con la entrega de un importante conjunto de 
manuscritos relacionados con el Cabildo de Canelones. 

2 JUNTA DEPARTAMENTAL DE MONTEVIDEO, “Documentos Relativos 
a la Junta Montevideana de Gobierno de 1808”, І, 113 páginas; П, 
118 páginas, Montevideo 1958; III, 286 páginas, Montevideo 1960. 
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sobre el sentido y el carácter de aquel episodio histórico, 
El gobernador de Montevideo y los vocales de la junta 
expresaron en el expediente promovido por la Real 
Audiencia que la Junta “erigida por unánime consenti- 
miento del pueblo fue legítima, y acaso inspirada por el 
Cielo”, era compatible con la organización jurídica de la 
monarquía española, exigida por las circunstancias para 
mejor defender los derechos de la corona y los intereses 
generales de la sociedad ante los riesgos que la amena- 
zaban. El Pbo. José Manuel Pérez Castellano defendió su 
actitud en la emergencia en términos esclarecedores: “Los 
Españoles Americanos —dijo al Obispo de Buenos Aires el 
30 de noviembre de 1808— somos Hermanos de los Espa- 
ñoles de Europa porque somos Hijos de una misma Familia 
estamos sujetos a un mismo Monarca, nos gobernamos 
por las mismas Leyes y nuestros dichos son unos mismos”. 

“Los de allá viendose privados de nuestro amado Rey 
el Sr. Don Fernando 7* han tenido facultades para proveher 
a su seguridad común y defender los imprescriptibles 
derechos de la Corona creando Juntas de gobierno que han 
sido la salvación de la Patria y creandolas casi a un mismo 
tiempo y como por inspiración Divina. Lo mismo sin duda 
podemos hacer nosotros, pues somos igualmente libres y 
nos hallamos envueltos en unos mismos peligros”.* Por su 
parte el Dr, Lucas José Obes, asesor de la Junta y uno 
de sus más decididos promotores, al sostener el derecho 
de los americanos para crear esas autoridades en el mismo 
plano en que lo habían hecho los peninsulares, expresó 
en carta dirigida al Dr. Vicente Anastasio Echeverría 
el 24 de octubre de 1808: “Vd me dijo hará dos correos 
que convenía en la retrocesión de facultades al pueblo 
por la destronación de Fernando УП y toda su real 
familia y que esto legitimaba las novedades introducidas 
en la constitución y ¿cuando nombra al pueblo de quien 
habla Vd? no es la monarquia española? y cuando se 
dice monarquía española no se comprende también la 
América del Sur? Luego si el pueblo español o la 
monarquía española reasumió las facultades endosadas 
al soberano y por esta razon es arbitra de introdu- 
cir novedades en el gobierno, también lo será la América 


3 Este documento fue publicado por el Dr. DANIEL García 
ACEvYEDO en su estudio sobre el Pbro. José Manuel Pérez Castellano, 
en “Revista Histórica de la Universidad”, Tomo 1, págs. 252-307, 
Montevideo, 1907. 
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como parte integrante de ese pueblo, nación, reino o 
como Vd. quiera llamarle” +. 

Estas mismas ideas fueron reiteradas por el Dr. 
Lucas José Obes en las reflexiones que escribió en 1808 a 
propósito de la carta dirigida por el Fiscal Dr. Manuel 
Genaro Villota al gobernador Elío, el 25 de setiembre de 
1808. “Los Pueblos de la América no son mas colonias a 
manera de las que con sobrantes de gentes o con personas 
abyectas se fundaban en la antiguedad. Son Pueblos 
Españoles, algo mas que Municipios, pues consta de Espa- 
ñoles europeos gran parte de su población, y son inmedia- 
tos hijos de Españoles Europeos la mayor parte de los 
Españoles Americanos, o descendientes de conquistadores 
que no pasaron a derramar su sangre en aquella tierra 
para desposeerse de sus privilegios”. En el mismo docu- 
mento al fundamentar la posición de los vecinos de Monte- 
video agregó el Dr. Obes: “El amor al Rey y a la Nación 
ha dado origen a la Junta de Gobierno de Montevideo”... 

“La Junta no se ha erigido con otro fin que en obse- 
quio y defensa de la salud de tan honrado y benemerito 
vecindario”. 5 Coincidente con la opinión de Pérez Cas- 
tellano y de Obes, fue el pensamiento del Dr. Mateo Maga- 
riños Ballinas acerca de los fines que inspiraron la сгеа- 
ción de la Junta expuesto en el alegato que en “Defensa 
de Montevideo” redactó en 1808: un pueblo fiel y bene- 
mérito está legítimamente facultado para confiar su des- 
tino al que poseyendo maestría y seso ‘sea capaz de 
acaudillarlo en la hora de peligro tal como lo preveía 
Alfonso el Sabio en las Leyes de partida. Cuando al pueblo 
le amenazan riesgos, cuando se teme traición a la patria 
о se prevee una conmoción, dice Magariños, “se procede 
conforme a la voluntad del Monarca, deslindada en sus 
Leyes, reasumiendo el Pueblo su natural defensa sin agra- 
vio de la suprema regalía, pues obra en favor de su causa 
propia removiendo los obstáculos que puedan comprometer 
su soberanía; y por cuyos motivos aprobó S. M. a la capital 
Buenos Aires la deposición del Exmo Sor. Marqués de Sobre 


4 Гое dada a conocer en su curso de Historia Americana у 
Nacional por el Dr. FALIPE FerrEIRO en 1930. Publicada por Maria 
JUTIA ARDAO Y AÁUROBA С. DE CASTELLANOS en “Artigas, Su signi- 
ficación en los orígenes de la nacionalidad oriental y en la Revo- 
lución del Río de la Plata”, págs. 12 y 13, Montevideo, 1951. 

Б Documento publicado en la Serie VIII de la presente con- 
tribución documental. 


JUNTA MONTEVIDEANA DE 1808 377 


Monte Virrey en propiedad de estas Provincias”... “El 
[pueblo] de Montevideo —agrega— en la conservación de 
su gobernador no miró a otra cosa que al mejor servicio 
del Rey y gloria de la nación, conociendo lo que iba a perder 
con admitir a D. Juan Angel Michelena, y desprenderse 
del actual en unas tan criticas circunstancias” $, 

Los personajes más calificados precisaron con claridad 
los fundamentos legales y políticos de la posición adop- 
tada en 1808 por la ciudad de Montevideo: en presencia 
de los peligros que creyeron amenazaban la seguridad de 
esta región y la seguridad de sus habitantes, la voluntad 
popular decidió obedecer pero no cumplir la orden del 
Virrey y en el mismo plano de igualdad que los demás 
pueblos de la península, el de Montevideo reasumió sus 
derechos soberanos y constituyó en la emergencia una 
Junta de Gobierno leal a la persona de Fernando VII. 

La fórmula mediante la cual se dejaba a salvo el 
principio de la obediencia tenía lejanas raíces en el pen- 
samiento medieval español. En época de Juan Т, las Cortes 
de Briviesca habían consagrado en 1887 este principio: 
“Muchas veces, por importunidad de los que nos piden 
libramientos, damos algunas cartas contra derecho. Et 
porque nuestra voluntad es que la justicia florezca e las 
cosas que contra ella podiessen venir non ayan poder de la 
contrariar, establescemos que si en nuestras cartas man- 
dáremos alguna cosa que sea contra ley, fuero o derecho, 
que la tal carta sea obedescida e non complida, non 
embargante que en la dicha carta faga mencion especial 
o general de la ley, fuero o ordenamiento contra quien se 
da, nin embargante otrosi que faga mencion especial 
desta ley nuestra nin de las cláusulas derogatorias en ella 
contenidas; ca nuestra voluntad es que las tales cartas 
non ayan efecto” 1, 

En la tradición montevideana el antecedente más cer- 
cano en la materia databa de 1806. El 22 de noviembre 
de ese año el Cabildo de Montevideo, en exposición eleva- 
da al gobernador de la plaza para que fuese suspendido el 
comercio con las embarcaciones neutrales, habíale soli- 
citado que pusiera en ejercicio las facultades “que digna- 
mente vemos depositadas en sus manos para suspender, 
obedeciendo, el cumplimiento de las Reales prevenciones 


6 Documento publicado en la Serie antes citada. 
7 Juan BENEYTO PÉREZ, “Textos políticos españoles de la Baja 
Edad Media”, págs. 35 y 36, Madrid 1944. 
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que sensatamente se estimen opuestas a la mente del 
Legislador”. 8 

Después que los sucesos de 1810 precipitaron la re- 
volución en el Río de la Plata el antecedente de la junta 
montevideana de 1808 fue apreciado con distinto criterio. 
El Comandante General del Apostadero de Montevideo 
José María Salazar, opositor radical al movimiento juntis- 
ta americano, afirmó en 1810 que la creación de la Junta 
de Montevideo y la apertura del Comercio con los ingleses 
en 1808 “fue el mas decidido paso hacia la perdida de 
estas Provincias”.? 

En el informe presentado a la Regencia por la Comi- 
sión de Reemplazos datado en Cádiz el 1° de marzo de 
1814, se expresó a propósito de estos hechos: “La ruidosa 
contienda entre el Virrey y el gobernador de Montevideo, 
no solo aumentó los odios particulares de ambos pueblos, 
sino que dividió considerablemente los animos de los habi- 
tantes”,1 

El viajero John Mawe en su conocido libro publicado 
en inglés en 1812 y traducido al italiano y al francés en 
1817, difundió estos mismos conceptos después de narrar 
los hechos en una “Exposición de los primeros aconteci- 
mientos que ocurrieron en las provincias del Virreinato 
del Río de la Plata”, 

“En esta época, escribe ocupándose del año 1808, el 
gobernador de Monte-Video era don Javier Elio, (el mismo 
que se hallaba aun en 1811 cuando Mawe escribe su 
relato) con el título de virrey, con que la Junta de Cádiz 
lo había revestido. 

El tenía poderosos motivos para desaprobar la con- 
ducta del Virrey que comenzaba a llamar la atención. 
No se había proferido una sola palabra sobre el juramento 
de fidelidad que debía prestarse a Fernando VII, y las 
medidas que el gobierno tomaba al efecto, eran tan indi- 
rectas, que no se precisaba mucha penetración, para en- 
contrar motivos de duda sobre la sinceridad de sus inten- 
ciones. Don Javier Elio se eximió de toda sumisión hacia 


8 “Colección de Documentos para la Historia Económica del 
Uruguay”, publicada por Juan E. Рікі, Devoro en “Revista de 
Economía”, N* 13, pág. 726, Montevideo, 1950. 

9 Oficio a GABRIEL Ciscar fechado en Montevideo el 6 de 
diciembre de 1810. Archivo General de Indias. N* 2737. 123,2,4. 

10 “La Comisión de Reemplazos representa a la Regencia del 
Reyno el estado de insurrección en que se hallan algunas provincias 
de Ultramar”, еіс. pág. 14, Cádiz, 1814. 


JUNTA MONTEVIDEANA DE 1808 319 


el virrey y formó una junta en Monte-Video, imitando las 
diferentes juntas provinciales de cuyo establecimiento en 
España se había tenido conocimiento, declarando que no 
obedecería ninguna orden emanada de la capital del vi- 
rreinato, porque según su opinión, estaba como oprimida 
bajo el comando de un jefe perfido. Era dar un ejemplo 
muy peligroso, El pueblo no perdio la oportunidad de 
aprovecharse, y aunque uno se esfuerze en disculpar la 
conducta rebelde de un gobernador subalterno, que de 
ningún modo habría comprometido la causa de su nación 
actuando con prudencia, y en todo caso hubiera podido 
adoptar las medidas de una precaución moderada, no se 
puede negar que este ejemplo escandaloso de insubordi- 
nación, debió costarles caro a sus instigadores. El virrey 
envió una expedición armada contra Monte-Video, y por 
primera vez, desde los tiempos de Pizarro, estalló una 
guerra civil entre los jefes europeos de la América Espa- 
olaa 

El comentarista que en 1823 anotó el “manifiesto 
que escribió en un calabozo el General Don Francisco 
Xavier Elio, con el objeto de vindicar su honor y persona”, 
se hizo eco de estos juicios que responsabilizaban a Elio 
de haber señalado en 1808 a los pueblos del Río de la Plata 
el camino de la revolución al acaudillar el movimiento que 
desacató al Virrey y formó la Junta de Gobierno. “Esta 
acción —dice— entonces y aun después de la vuelta del 
Rey a España, se ha querido y se ha conseguido aunque 
ocultamente por los enemigos de Elio, (que ya ha dicho 
que son muchos y muy poderosos) presentar como prin- 
cipio de la insurrección de la América: y ella es hermana 
de las que hicieron las provincias Españolas, cuando se 
vieron o sin Gobierno, o con uno, que aunque con nombre 
de Español, no les acomodaba”.!? 

Tal explicación no fue bastante eficaz para rectificar 
la idea de que Elio sin proponérselo, en su disputa con 
Liniers había contribuído a desarticular el sistema de 
gobierno en el Río de la Plata. En 1828 José de Presas 


11 Joux Mawe, “Travels in the interior of Brazil”, pág. 342, 
London, 1812, 

12 “Manifiesto que escribió en un calabozo el General Don 
Francisco Xavier Elío, con el objeto de vindicar su honor y persona, 
ilustrado con Apéndice y Notas para conocimiento exacto de lo 
ocurrido en las causas que se formaron y en su muerte”, por 
D. JosÉ ANTONIO SomBIELLA, nota 6, Valencia, 1823. 
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afirmó de manera rotunda “que una de las principales 
causas de la revolución de toda la América fue la junta 
creada en Montevideo por el soberbio y atolondrado bri- 
gadier Don Javier Elio”.13 

Manuel Moreno y el Deán Gregorio Funes fueron los 
primeros autores del Río de la Plata que se ocuparon 
de este episodio. En la “Vida y Memorias del Dr. Don Ma- 
riano Moreno” publicada en Londres en 1812, recordó el 
primero la actitud de Montevideo y la repercusión que ésta 
tuvo en Buenos Aires el 1° de Enero de 1809. “Un pueblo, 
que en sus operaciones publicas se ha dirigido por prin- 
cipios de una necia rivalidad hacia la Capital, Montevideo 
—subraya— se había separado de la autoridad del Virrey, 
ё incitaba á Buenos Ayres a seguir su ejemplo”. Por su 
parte Funes en el “Ensayo de la Historia Civil del Para- 
guay, Buenos Aires y Tucumán”, interpreta los hechos 
como frutos exclusivos de la enfurecida actitud de Elio, 
de sus designios criminales y de los “delirios de su fanta- 
sía”, que condujeron a la formación de “una junta sedi- 
ciosa, e independiente de toda autoridad”. A manera de 
comentario, apunta: “Nada tenía de criminal un gobierno 
de juntas considerado en si mismo. La ausencia del Rey 
Fernando УП había hecho perder al Estado su inmuta- 
bilidad, é introducido en la península las formas colec- 
tivas: querer que la América participase de esta mudanza 
era seguramente un deseo saludable de orden público. 
No abonamos la conducta del virrey Liniers por el lado 
en que miraba en estas juntas echada la semilla de una 
insurrección general”. 

“La América tenía títulos muy robustos para no de- 
pender sino de ella misma, y estaba en estado de hacerles 
valer a despecho de cualquier sistema gubernativo”. En 
la opinión de Funes el “crimen del gobernador Elio” con- 
sistió en haber abierto “el camino de una independencia 
antojadiza y sin apoyo”, en haber precipitado la ruptura 
de la unidad administrativa en el Río de la Plata. :5 


13 José eE Presas, “Juicio Imparcial sobre las principales 
causas de la revolución de la América Española y acerca de las 
poderosas razones que tiene la metrópoli para reconocer su absoluta 
independencia”, págs. 50 y 51, Burdeos, 1828. 

14 MaxnueL Moreno, “Vida y Memorias del Dr. Mariano Moreno, 
Secretario de la Junta de Buenos Ayres”, pág. 108, Londres, 1812. 

15 GrecorIo Funes, “Ensayo de la Historia Civil del Paraguay, 
Buenos Ayres y Tucumán”, Tomo Tercero, pág. 474, Buenos Aires, 
1817. Esta opinión fue recogida en 1844 por Francisco Sacuí en su 
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Transcurridos los años, cuando los sucesos de 1808 
eran juzgados de muy diversa manera, los actores prin- 
cipales, excepto Lucas José Obes, guardaban silencio o 
ensayaban artificiosas explicaciones justificativas. Los que 
se habían mantenido leales a la corona, rehuían hacer 
mención a la Junta de 1808, por que ésta era considerada 
como un funesto ejemplo precursor de la crisis de 1810. 
Los que por el contrario adhirieron a la revolución que se 
orientó luego hacia la independencia, tenían a menos ha- 
ber sido acaudillados por Elío que adquirió luego fama 
de absolutista y haber contribuído, bajo su influencia, a 
precipitar la ruptura de la unidad política del Río de la 
Plata. 

Entre estos últimos se hallaba Pedro Feliciano Cavia, 
Secretario de la Junta, quien en 1820, aludido en ese 
carácter por el Padre Castañeda, balbuceó una interpre- 
tación de los hechos presentándose como un prisionero de 
las circunstancias, 16 


“Memoria Histórica Militar”, Sostiene en ella que la conducta 
“criminal y anárquica” de Elío señaló el “fatal principio de una 
separación que mas tarde tantos males trajera a las Provincias 
Unidas del Río de la Plata; y que al fin, y derramada la sangre 
de todos, había de producir la triste amputación de esa porción 
apreciable de su cuerpo!” Francisco Saqur, “Los últimos cuatro 
años de la Dominación Española en el antiguo virreinato del Río 
de la Plata desde el 26 de junio de 1806 hasta el 25 de Mayo 
de 1810, Memoria Histórica Familiar”, pág. 109, Buenos Aires, 
1874. 

16 En la réplica a Castañeda, Cavia explicó en estos tér- 
minos su actuación en la Junta montevideana de 1808: “Cuando 
á fines de Octubre del año 1808 comenzaron las rivalidades que son 
bien notorias entre el virey de estas provincias D. Santiago Liniers, 
y el gobernador de Montevideo D. Francisco Xavier Elio, hubo un 
cabildo abierto en aquella plaza, а que fuimos invitados сото 
uno de sus antiguos vecinos. En esa asamblea se estableció una 
junta independiente de la autoridad del virey, y en ella obtuvimos 
por aclamacion general el destino de secretario, La junta sancionó 
por señal distintiva de sus miembros una banda encarnada con 
flecadura de oro mas arriba de la sangria del brazo izquierdo. 
Tuvimos que usarla, como tuvimos que acomodarnos al órden de 
cosas que alli se estableció, He aqui la sangre y excomuniones 
que vomitabamos contra Buenos Ayres. ¿O quiere el libelista, que 
hubiésemos sido entonces mártires obscuros de una inútil oposi- 
ción á los proyectos de aquel pueblo? Y si en esto cometimos 
algun crimen ¿porque causa no comprende en su censura á un 
Reverendo P. de su mismo orden, el guardián de San Francisco 
[Fr, Francisco Javier Carvalho] que fue miembro de aquella junta 
de observación, y que hace tiempo se halla en esta capital y en 
contacto con nuestro detractor, asi como entonces se hallaba en 
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El Dr. Lucas José Obes puntualizó en 1823 su opinión 
sobre cuales habían sido los factores determinantes de la 
ruptura de la unidad del Virreinato del Río de la Plata 
producida a su modo de ver, antes de 1810. “Se vé por 
este bosquejo que así la rivalidad como la separación de 
Bs. Ayres y Montevideo es muy anterior á la revolución 
pues existe la una desde que el Río de la Plata empezó 
a gozar del Comercio libre y la otra empezó en el virrey- 
nato de Liniers, sino queremos que sea, cuando refugiado 
a Montevideo el Marques de Sobremonte sostubo dentro 
de esta plaza la autoridad que revestía contra el Cabildo 
de Buenos Ayres y facciones que suscitó la invación 
Inglesa baxo la conducta del General №. С. Berresford” 


Montevideo, y en contacto con nosotros? ¿Por que no ataca tambien 
a otro individuo que se halla obteniendo un destino de distincion 
cerca del Soberano Cuerpo, y que fue uno de los asesores de 
aquella junta?.” 

En 1820 Cavia no consideraba un mérito haber sido Secretario 
de la Junta de 1808. Creía compensada su presencia en ella con 
la participación que se atribuía en los sucesos de 1810. “Debe 
saber el amonestador, que despues de haber representado el papel, 
а que las circunstancias nos obligaron en aquella época, se nos 
presentó poco despues ocasion de figurar en otro negocio, que 
hacia todas nuestras delicias. Pregunte al señor diputado de la 
primera junta gubernativa, Dr. D. Juan José Passo, quien fue 
el único que auxilió su comision, cuando pasó á Montevideo en 
nombre de este gobierno con el objeto de docilizar aquel pueblo, 
y aconsejarle siguiese el mismo sistema que habia adoptado esta 
capital. Pregúntele al mismo señor, igualmente que á su hermano 
D. Ildefonso, y á р, Santiago Cavenago los riesgos а que nos 
expusimos en la introducion que hicimos por nosotros mismos de 
varias cartas y otros documentos que llevaba el emisario para el 
buen éxito de su comisión, Pregúnteles quien les dió las noticias 
convenientes, y cuantas veces llegaron á temer fuésemos víctimas 
de nuestro exaltado patriotismo. Otras inquisiciones de esta natu- 
valeza puede hacer а D. Joaquin Correa Morales, individuo que 
escogió el Dr. Moreno secretario de la junta, para que pasase á 
Montevideo ,y se estrechase соп nosotros а efecto de conseguir 
lo que solicitaba Buenos Ayres. Pregunte por último А todos 
los individuos que hay en ésta emigrados de Montevideo, cual 
habria sido la suerte que hubiese corrido nuestro pescuezo, si 
de resultas de la triste jornada del 12 de Julio de 810, nos 
hubiese podido echar el guante aquel gobierno... Sí, tenemos á 
mucha gloria ser cual otro fugitivo Eneas. En esta parte, y en lo 
de pane lucrando, pareciera que nuestro detractor se hubiese pro- 
puesto hacer nuestra apologia. Pero él ha conseguido hacerla sin 
intencion, y contra sus intenciones. Бп. esta materia es testigo 
que по puede tacharse”. (“Respuesta del Americano а la Primera 
Amonestación, que le ha hecho un díscolo, dada a la luz por la 
Imprenta de la Independencia. Apéndice-Buenos Ayres”. Imprenta 
de Alvarez. 1820). 
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La creación de la junta de 1808 se había producido por 
la desconfianza que inspiró la vacilante conducta de 
Liniers y por influencia del espíritu localista de Monte- 
video cuyos dirigentes obraron bajo el impulso de un 
sentimiento de lealtad a la corona y de rivalidad con 
Buenos Aires. Expresó Obes que esta lucha contra Buenos 
Aires respondió al propósito de “enervar su influxo sobre 
el resto de las Provincias y hacer que estas nombrando 
Juntas gubernativas á exemplo de las de España se gover- 
nasen con independencia de los Virreyes”.Recordaba que 
la junta montevideana había proclamado esths ideas: 
“... O pesa sobre nosotros la dura ley de la Conquista 
o podremos elegir juntas a imitación de la península...” 
“ ..Ya la America es libre: no es este el siglo de 
Felipe V”... “Veanse —expresa el mismo Obes— los 
manifiestos y proclamas de la junta Gubernativa donde 
se concita а los Pueblos р.а q. usasen sus Dros. retro- 
vertidos al Pueblo p." incapacid.2 del monarca”, 17 

En 1829 volvió el Dr. Lucas J. Obes a ocuparse de 
los sucesos de 1808. En su relato aportó valiosa informa- 
ción para la crónica y agudas apreciaciones рага la іп- 
terpretación histórica. Sostiene Obes que Elio, leal a su 
Rey, conocedor de todos los males del régimen borbónico 
y de las acechanzas que ponían en peligro la Corona, pensó 
que ésta podría salvarse buscando refugio en América. Su 
embestida contra el Virrey sospechado de afrancesado y 
la decisión de éste para suplantarle por Michelena, pre- 
cipitó la formación de la Junta de Montevideo, para la 
defensa y custodia de los derechos del Rey de España e 
Indias “no permitiendo cosa que según la calamidad de 
los tiempos pudiese extraviar la obediencia y el vasallaje 
jurado del Pueblo de Montevideo”. 

Reconoce Obes el carácter leal del movimiento con- 
tra Liniers que equivalía a exaltar la figura del Rey 
cautivo; pero afirma que entre los sostenedores de la 
junta había “Americanos amigos de la Independencia” y 
que en el desarrollo de los sucesos influyó el “odio reci- 
proco y separación probable entre Porteños y Orientales. 
La razón de éste hecho notorio, —agrega— tal vez no 
fuese otra por entonces que el prevalecer en Montevideo 
tanto el influjo de los Españoles Europeos, como en Buenos 
Aires el de los Americanos...” 


17 Véase Juan E. Рік, Devoto, “Raíces Coloniales de la 
Revolución Oriental de 1$11”, págs. 194 y 195, Montevideo, 1957. 


384 REVISTA HISTÓRICA 


“No estaba ya en América el Gobernador Elio, pero 
sus partidarios existían y los principios proclamados por 
la Junta de Observación dominaban aqui de tal modo, 
que al recibirse las primeras noticias del suceso, no fueron 
pocos los americanos que acusaron al pueblo de Buenos 
Aires de imbécil, por haber diferido tanto lo que hecho 
cuando ellos lo aconsejaron habría dado a la causa del 
país una multitud de ventajas que el tiempo y la política 
habian imposibilitado”.,!8 

El concepto de que el Cabildo abierto del 21 de se- 
tiembre de 1808 había anticipado las soluciones revolu- 
cionarias abrasadas en mayo de 1810, tendía ya a gene- 
ralizarse entre nosotros. ¡Lo había enunciado еп 1816 
Dámaso Antonio Larrañaga en el discurso inaugural de 
la biblioteca pública de Montevideo, al expresar, respecto 
de las reservas que en algunos espíritus suscitaba la 
glorificación del 25 de Mayo de 1810: “Hay quien con un 
ojo de indignación miraba el veinte y cinco de Mayo como 
un día de la usurpación de vuestra gloria. ¿Que se ha 
hecho, decían, en este día que ya anticipadamente no lo 
había hecho esta ilustre ciudad el 21 de Setiembre de 
1808? Montevideo fue el primer pueblo de la América del 
Sud que proclamó sus derechos, formó su junta y se puso 
al nivel de todos los pueblos de Europa”. 19 En 1830 cuando 
se consideró en la Asamblea Constituyente el proyecto 
para celebrar el 25 de Mayo el Pbro. Solano García dijo: 
“Creo que sería mas justo que se celebrase el aniversario 
del establecimiento de la Junta de Montevideo que fue la 
primera que se instaló en América”, Esta opinión fue 
refutada por Ramón Masini quien sostuvo que la Junta 
de Montevideo “solo tenía por objeto la conservación de 
este País bajo la dominación de Fernando УП y bastaba 
que se viese a la cabeza de ella un don Xavier Elio para 
convencerse de ello”, 20 

Una década más tarde Florencio Varela empeñado 


18 Publicado por el Sr. Fravio García en “Apuntes de Lucas 
Obes sobre la Revolución de Mayo enfocada desde Montevideo”, 
“Historia”, “Colección Mayo”, IV págs. 187 a 192, Buenos Aires, 
1960, 

19 “Escritos de Don Dámaso Antonio Larrañaga”, publicados 
por el INsTITUTO HisTÓrICO Y GEOGRÁFICO DEL URUGUAY, Tomo III, 
pág. 137, Montevideo, 1924, 

20 “Actas de la Asamblea General Constituyente y Legisla- 
tiva del Estado”, Sesión del 4 de Mayo de 1830. Tomo III, pág. 
443, Montevideo, 1899, 
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en descubrir el pensamiento original que había animado 
a los revolucionarios de 1810, asoció también en sus re- 
flexiones sobre la Junta de Mayo a la montevideana de 
1808: “¿La Junta de 25 de Mayo —se preguntaba— empe- 
zó a marchar determinada á emancipar al país de Ја 
tutela peninsular, б siguió solamente al principio un 
impulso igual al que había movido a las provincias espa- 
fiolas y a Montevideo mismo año y medio antes? Amar- 
guisima duda es esta; pero he de llegar а aclararla”, 2! 

En 1849 al publicar “algunos documentos relativos 
al desconocimiento del virei Liniers y al establecimiento 
en Montevideo de la primera junta de gobierno creada 
en América en 1808,” Andrés Lamas trazó un cuadro 
de los sucesos del Río de la Plata desde 1806 en el que 
señaló la importancia de la deposición de Sobremonte y 
la repercusión producida en América por la crisis dinás- 
tica española. “Los pueblos de la peninsula con el mismo 
título con que se depuso a Sobre-Monte para la mejor 
defensa de la tierra contra el estranjero, crearon y colo- 
caron а su frente a las autoridades que juzgaron mas 
idóneas”. 

“Pero, por una contradicción, propia de las ideas de 
toda metropoli, las Juntas creadas por algunos pueblos 
de la Peninsula se erijieron motu-propio supremas por el 
gobierno de los pueblos de América y les exijieron, sin 
consultarlas, la misma obediencia y vasallaje que estos 
tributaban а los reyes decaidos”., 

“Era natural que alguien preguntase ¿como revierte 
en algunos pueblos de la Península la soberanía de los 
de América? ¿por que no usarían estos del mismo derecho 
de que usan aquellos” ? 

“Resaltan, prima facie, las dudas, las confusiones, 
las vacilaciones, que, en gobernantes y gobernados, debían 
originar en América tan estupendos sucesos”. De la ex- 
posición de Lamas la Junta de 1808 surge como resultante 
de una crisis y de la lucha entablada entre Liniers, apo- 
yado por las tropas criollas, y el gobernador Elío, que 
coincidió en su actitud con el Cabildo de Buenos Aires, 
representantes ambos, según Lamas del partido europeo. 
En el desconocimiento del Virrey por las autoridades de 


21 Biografía de Florencio Varela por Luis DOoMÍNGUEZ, еп 
“Galería de Celebridades Argentinas”, págs. 191 y 192, Buenos 
Aires, 1857. 
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Montevideo, Lamas no hace mención a la influencia que 
pudo haber tenido la lucha de intereses entre las dos 
ciudades del Río de la Plata; no atribuye a los promo- 
tores móviles independentistas, califica la actitud asumida 
de “gravísima” y sostiene que la influencia de los sucesos 
montevideanos se proyectó en el resto del virreinato. 
“La nueva junta de gobierno, estrechó sus relaciones con 
los conjurados de la capital y sus ideas derramándose por 
todo el wirreinato, fueron a preparar los sangrientos 
episodios de las ciudades de la Plata y de la Paz”. 2? 

José Raimundo Guerra, que fue apoderado del Cabil- 
do y de la Junta de Montevideo ante la Regencia, en los 
“Apuntes Históricos” trazados en colaboración con el 
P. Dámaso A. Larrañaga, narró los sucesos de 1808 con 
detalles muy prolijos a través de los cuales surge el gober- 
nador Elío como un ardiente guardián de los derechos 
de la Corona. La junta formada en Montevideo, “a ejem- 
plo e imitación de la peninsula”, no aparece señalada en 
los “Apuntes” como un acontecimiento relevante que 
hubiera influído en el posterior estallido de la revolución 
cuyo punto de partida los cronistas derivan de los acon- 
tecimientos peninsulares de 1808. “Desde este año —ез- 
cribe— debe contarse la revolución de estas provincias, 
originada en el centro mismo de la Monarquia. 

La sublevación de Aranjuez dio impulso a las grandes 
agitaciones de que hasta el día se halla esta América 
conmovida. Ella fue un contagio e insubordinación que 
rasgó el velo político con que se encubrían a los ojos de 
los pueblos algunos principios filosoficos ignorados hasta 
entonces”, 23 


22 “Colección de Memorias y Documentos para la Historia 
y Geografía de los pueblos del Río de la Plata”, por ANDRÉS 
Lamas, Tomo Primero, págs. 468 y 469, Montevideo, 1849. 

23 En el manuscrito original de estos apuntes, de puño y 
letra de José Raimundo Guerra, se lee la siguiente anotación de 
Manuel Errázquin, sobrino de Larrañaga: “Esta mem.a fue escrita 
рт encargo del бл Lecor Baron da Lagoa, de q.e se sacaron cuatro 
copias una delas cuales se remitio ala corte de Rio апо —La 
escribió en su mayor parte Dn р, А, Larrañaga: segun 105 арип: 
tes q.e existen, y segun lo que recuerda, y la puso en limpio, am- 
plio y escribio los ultimos años D.n Jose К. Guerra, y asi es que 
se encuentran algunos rasgos dela exentricidad de su caracter, 
alpar q.e honrado y franco, en los dhos ult.s años q.e amplio y 
escribio— v, g., la pinta de Otorguez Barreyro € ERRAZQUIN”. Los 
“Apuntes Históricos” fueron publicados en 1861 en la Biblioteca 
de “La Prensa Oriental” bajo el título de “Apuntes Históricos 
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Con la información extraída de los “Apuntes” de 
Larrañaga y Guerra y de los documentos publicados por 
Lamas en 1849, Isidoro De María ubicó los acontecimien- 
tos de 1808 en las páginas del “Compendio de Historia 
de la República Oriental del Uruguay” cuyo tomo segundo 
dio a conocer en 1873. De María no asoció la instalación 
de la Junta de Gobierno presidida por Elío a propósitos 
separatistas; la consideró, si, como resultante del pro- 
ceso de quebrantamiento de la autoridad que se operó 
en el Río de la Plata desde las invasiones inglesas. 


“La separación de Montevideo de la obediencia de 
Liniers —escribe de María— y la erección de su Junta 
provisional de gobierno independiente, por mas que el 
virrey la afease, tenía su justificación en los precedentes. 
Era la consecuencia, si se quiere, de los ejemplos que se 
habían venido dando desde la reconquista y que acababan 
de producirse en la Peninsula y recientemente en las Ca- 
narias, donde se había instituido también una Junta de 
gobierno”, 

“Diversas circunstancias habían concurrido desde la 
reconquista a relajar la disciplina y subordinación a los 
mandatarios del Rey, a la vez que á ir dando a los pueblos 
la conciencia de su fuerza. La capital había dado el 
ejemplo, deponiendo al virey Sobremonte y constituyén- 
dolo en arresto, colocando en el gobierno a Liniers por 
un acto popular, invocando la defensa del suelo contra el 
amago estrangero. Insensiblemente desde entonces se 
había venido operando una revolución de ideas”, 


sobre la Banda Oriental del Río de la Plata desde el descubri- 
miento de este territorio hasta el año de 1818, formados en Mon- 
tevideo”, 56 páginas, y reproducidos en la “Revista Histórica”, 
Tomo VI, págs. 611-627 y Tomo VII, págs. 81-108; 532-57, Monte- 
video, 1913-1915. El manuscrito original se custodia en el Archivo 
General de la Nación de Montevideo. Colección Clemente L. Fre- 
geiro, Caja 7. 

El 13 de noviembre de 1826 José Raymundo Guerra, en su ca- 
rácter de Síndico Procurador, presentó al Cabildo de Montevideo 
una exposición para que fuese anulada la declaración acordada el 
6 de febrero de 1809 por el propio Cabildo contra р. Tomás García 
de Zúñiga por haberse rehusado a reconocer la junta de 1808 cuan- 
do ejercía las funciones de Síndico, exposición en la que relata 
someramente los sucesos de la época sin atribuirle a la junta pre- 
sidida por Elio y al Cabildo del 21 de Setiembre, al que no asistió, 
mayor trascendencia. (“Actas del Cabildo de Montevideo”, tomo 
noveno, págs. 267-270 y tomo quince, págs. 130-136, Montevideo, 
1919 y 1941, respectivamente). 
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“Los pueblos de la Península con ocasión del cauti- 
verio de Fernando, habían erijido Juntas de gobierno. La 
monarquia á quien todos prestaban vasallaje, estaba acé- 
fala. Los pueblos de América que vivían de sus propios 
recursos, en justicia, no podían ser inferiores en derechos 
a los de la Metrópoli para atender a su conservación, sin 
dejar de mantenerse fieles al Soberano. Montevideo por 
su sola inspiración y con los arbitrios de su vecindario, 
había emprendido la reconquista de la capital del virey- 
nato, sin haberse hecho objeción á su Cabildo al conferir a 
Ruiz Huidobro la Autoridad del vireinato en ausencia del 
virey y en fuerza de las circunstancias”. 2 

En 1877 Bartolomé Mitre, en la tercera edición de la 
“Historia de Belgrano”, presentó a Elío secundando los 
planes de Martín Alzaga contra la autoridad del virrey 
Liniers. “Era este personaje —escribe al referirse a Elío— 
que hemos dado a conocer ya como un militar fanfarrón, un 
fanático absolutista, enemigo de Liniers y de los атегі- 
canos, y enteramente devoto de los intereses de la madre 
patria y del predominio de los españoles en América. 
Bajo el pretexto de que Liniers traicionaba la causa de 
la nación, levantó contra el Virrey la bandera de rebelión, 
que él llamaba de la lealtad, estableciendo en Montevideo 
una Junta independiente á imitación de las de España, 
compuesta esclusivamente de españoles europeos”. 

“Asegurado este punto de apoyo, Alzaga preparó todos 
sus elementos para dar el gran golpe en Buenos Aires, y 
al finalizar el año de 1808 los españoles solo esperaban la 
señal para levantar sus armas y seguir el ejemplo de Mon- 
tevideo”. 25 

El episodio juntista promovido por Elío, en el relato 
publicado por Mitre en 1877, no había sido otra cosa que 
una reacción de los elementos españoles contra el partido 
de los criollos, un conato absolutista sin el menor asomo de 
expresión de la voluntad soberana. Vicente Fidel López 
había señalado con agudeza la importancia de estos sucesos 
en la ruptura de la unidad rioplatense, al comentarlos 
como “antecedentes de la independencia del Estado 


24 “Compendio de la Historia de la República Oriental del 
Uruguay”, por Isinoro De Marfa, Libro Segundo, págs. 70 y 11, 
Montevideo, 1873. 

25 BARTOLOMÉ MITRE, “Historia de Belgrano y de la Inde- 
pendencia Argentina”, Tomo 1, Tercera y unica edición completa, 
pág. 219 Buenos Aires, 1876. 
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Oriental”. Mientras que Liniers había actuado “ligado 
al patriotismo local de los pueblos argentinos”, Elío lo 
había hecho —dice— solidarizado con el “antagonismo 
local de la otra Banda”. 

Según López “la Junta Central de Sevilla, que ejer- 
cía la soberanía Central del Reino, se alarmó de una 
situación tan tirante y peligrosa, que servía de campo 
de batalla á dos tendencias que nada tenían verdadera- 
mente de españolas: la de los criollos que solo sostenían 
un gobierno que ellos mismos se habían dado, y la de los 
portugueses, que se aprontaban claramente a hacerse los 
protectores de la segregación oriental, de acuerdo a sus 
antiguos conatos; y apercibida asi del peligro, retiró el 
mando de manos de Liniers, enviando a Hidalgo de 
Cisneros рага que le sucediese”. 26 

López había emitido estas opiniones en su estudio 
sobre “La Revolución Argentina. Su origen, sus guerras, 
y su desarrollo político hasta 1830”, publicado en las 
entregas de la “Revista del Río de la Plata”, que recogió 
en cuatro volúmenes en 1881. 27 

En la “Introducción” a la “Historia de la Revolución 
Argentina”, editada también en 1881, López insiste en 
afirmar que Elío prevenido contra Liniers, fomentó la 
rivalidad que existía entre Montevideo y Buenos Aires 
“que no se puede explicar —dice— por otro motivo que 
por la supremacía que allí tenían los españoles europeos 
contra la supremacía que aquí tenían los criollos, refor- 
zada, diremos así, por aquellos celos y rivalidades que 
un sistema político imperfecto produce siempre entre sus 
respectivos centros de autoridad y de сотегсіо”,28 

En el mismo año 1881 Bartolomé Mitre en las “Com- 
probaciones Históricas a proposito de la Historia de Bel- 


26 “Revista del Rio de la Plata”, N. 18 pás. 424-27, Buenos 
Aires 1873 y “La Revolución Argentina”, etc, Tomo I, págs. 222-27, 
Buenos Aires, 1881. 

27 Та obra de ViceNTeE Е. Lóvez fue publicada en la “Revista 
del Río de la Plata”, números 16 a 50, Buenos Aires, 1372-1877, 

28 “Historia de la Revolución Argentina desde sus prece- 
dentes coloniales hasta el derrocamiento de la tiranía en 1852”, 
por VICENTE Бірыг. Lórez, Introducción, págs. 272-75, Buenos Ai- 
res, 1881. Al referirse al antagonismo entre Montevideo y Buenos 
Aires, acentuado con motivo de las invasiones inglesas, López se 
remite a las “Noticias Históricas de la República Argentina”, de 
lexacio” Nuñez publicadas en Buenos Aires en 1857, en cuyo ca- 
pítulo V el cronista se extiende sobre el tema, 
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grano” en las que refutó las apreciaciones críticas que 
sobre esta obra hiciera Vicente Fidel López, se ocupó de 
manera especial de lo que llama “La Escición de Monte- 
video en 1808”. “La junta de Montevideo en 1808 
—escribe Mitre— siendo como es un hecho imperfecta- 
mente narrado y generalmente mal apreciado en si mismo, 
es, sin embargo, un punto hacia el cual converjen las 
líneas de la historia y de que parten todos los que de él 
se han ocupado, sea que lo hayan interpretado del punto 
de vista juridico o en sus relaciones con el desenvolvimien- 
to futuro de la revolución que él contenia en gérmen, y que 
debía producir la descomposición del gobierno colonial, 
como acertadamente lo establece el señor Lopez al asig- 
narle su importancia causal en el momento preciso en que 
se produjo”. 

“La creación de la Junta de Montevideo en 1808, a 
imitación de las que se habían formado en España con 
motivo de la desaparición de la autoridad suprema del 
monarca de España é Indias, fue la primera repercusión 
de la revolución de la metrópoli sobre su colonia, que su- 
girió la teoría y dió el tipo de la revolución que debía 
producirse mas tarde. Por esta vez los españoles fueron 
sus fautores; luego debían ser los criollos los que adaptan- 
do la forma, sacasen de su teoria las deducciones lógicas, 
llevándola hasta sus últimas consecuencias revoluciona- 
rias”, 20 

“No entraba en el plan de nuestra obra —alude Mitre 
a la “Historia de Belgrano”— dar mas amplitud á este 
episodio, o mas bien dicho, no cabía en el molde estrecho 
en que vaciabamos la historia de un pueblo en la vida 
de un hombre. Ahora que la ocasión se presenta, le 
daremos mayor desarrollo en los límites de la natu- 
raleza de este escrito, historiandolo concisamente por 
primera vez, según nuevos documentos, de modo que todo 
queda en su verdadera luz, con su crónica y su cronología 
completa”, 3% Mitre disponía en estos momentos de una 
fuente de información hasta entonces desconocida e inex- 
plotada para el estudio del tema: los cuatro cuadernos que 
formaban el expediente promovido contra la Junta de 
Montevideo por la Real Audiencia de Buenos Aires. 


29 “Comprobaciones Históricas a propósito de la HISTORIA 
DE BELGRANO” por BARTOLOMÉ МіткЕ, Tomo І, pág. 204, Buenos 
Aires, 1881. 

30 “Comprobaciones Históricas”, citadas, Tomo 1, pág. 282. 
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Después del relato de los hechos que precedieron a la for- 
mación de la Junta, escrito con la información prove- 
niente de aquel legajo y de los Apuntes Históricos de 
Larrañaga y Guerra ya recordados, Mitre anticipó la 
siguiente conclusión: “Asi fué como se produjo la ruptura 
entre Liniers y Elio: de ella debía venir fatalmente la 
escisión entre dos pueblos hermanos llamados a vivir 
unidos: y mas tarde, por el orden de las cosas, la separa- 
ción de la colonia y de su metrópoli, realizando en escala 
mayor lo que aquí tuvo lugar en punto menor por las 
mismas causas, con la misma doctrina bien que con otros 
propositos, otras fuerzas eficientes y otros hombres”. 


“La escisión entre Montevideo y Buenos Aires no 
se volvió á soldar jamás: la hija predilecta arrastrada 
por el partido español, se separó por siempre de la madre, 
y dominada por la España como colonia, o dominada por el 
partido español que estableció alli su cuartel general; 
ó dominada por sus caudillos como provincia indepen- 
diente, dejó desde entonces de formar parte integrante 
del organismo argentino, acostumbrandose al antagonis- 
mo político y desligando sus intereses de las demás pro- 
vincias del Río de la Plata”. 


“Elio, estableciendo el predominio de los españoles 
en Montevideo, preparó el cisma que debía manifestarse 
al tiempo de la revolución de Mayo entre una y otra 
ciudad, dando origen a la guerra de la Banda Oriental 
con los españoles y a los sitios de Montevideo que dis- 
trajeron sus fuerzas y debilitaron su acción reguladora, 
preparándose asi la guerra civil y la guerra con el Por- 
tugal y el Brasil que vinieron a su tiempo”. 

“Instrumento de intereses extraños, movido pro- 
miscuamente por pasiones propias y agenas, Montevideo, 
sin embargo, fue el primer teatro en que se exhibieron en 
el Río de la Plata las dos grandes escenas democraticas 
que constituyen el drama revolucionario: el Cabildo 
abierto y la instalación de una Junta de propio gobierno 
nombrada popularmente”, 


“Es asi como el mas empecinado absolutista que 
haya tenido jamás la España, que murió en un suplicio 
profesando como un fanático la religión política del rey 
absoluto, sin constitución y sin pueblo, sirvió a la liber- 
tad de un pueblo que odiaba, dando con el primer ejemplo 
revolucionario el modelo del gobierno futuro, y legando 
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a la vez la anarquia y las cuestiones internacionales que 
fueron su concurrencia definitiva”. 

“Este suceso tuvo gran repercusion en América, y 
su alcance no se ocultó a la observación de los espíritus 
perspicaces, que presentian la revolución y la independen- 
cia. Entre ellos el famoso Dr. Cañete, fue uno de los que 
en este sentido vió mas largo y mas lejos, y propuso en 
oportunidad los medios de contener o neutralizar el pro- 
greso de las ideas que conducian fatalmente a las colonias 
a la emancipación”. “Este sagaz observador, oriundo del 
Paraguay y residente en Potosí, que en el Alto Peru era 
considerado como el oráculo del derecho, de quien todos 
los gobernantes se aconsejaban, dió tanta importancia 
a la forma municipal de la sublevación de Montevideo y 
la instalación de una Junta gubernativa, que fué la in- 
mediata consecuencia, que cual si tuviese el presentimiento 
de la influencia que esta innovación debia ejercer, 
escribió con su docta pluma un tratado, desacreditando 
este medio de gobierno del comun, autorizado por las 
mismas leyes de Indias”. 

“Después de epilogar en el estilo algo pedantesco 
que le era propio, los inconvenientes de un sistema de so- 
beranía popular o democracia pura, sobre todo cuando el 
gobierno es compuesto de varios miembros, decia Cañete: 
“Atendiendo a estos gravisimos inconvenientes, es con- 
forme al derecho público, según la autoridad del sabio 
Bobadilla, que ya no es menester ni se usa en las ciudades 
populosas el hacer Cabildo abierto (que asi se llama la 
congregación de todo el vecindario), porque los regidores 
representan al pueblo, y todos los estados de la Repú- 
blica, y tienen el poder de ella para todas las cosas que 
le tocan y conciernen. De suerte, que los Regidores segun 
posteriores alteraciones que se han hecho en los ayun- 
tamientos desde el Reynado del señor Don Felipe П, se 
hallan constituidos a la manera del cuerpo casi aristo- 
cratico Municipal, para todo lo relativo al gobierno eco- 
nómico de las ciudades, para que ayuden a los Goberna- 
dores y Corregidores en el cumplimiento de sus obliga- 
ciones”, 31 

Luego de narrar los pormenores que culminaron en 
el Cabildo Abierto del 21 de Setiembre y la formación 


31 “Comprobaciones Históricas”, citadas, Tomo І, págs. 287 
a 289, 


JUNTA MONTEVIDEANA DE 1808 393 


de la Junta de Gobierno y de comentar el infructuoso 
intento de la Real Audiencia para disolverla expresó a 
manera de corolario: “De este modo fué como Elio quedó 
triunfante de hecho en su gobierno independiente: Liniers 
humillado y la Audiencia desautorizada revelándose la 
impotencia fisica y moral del gobierno de la colonia; y 
como, por fin, los criollos triunfantes mas tarde en Buenos 
Aires por la victoria obtenida el 1% de enero de 1809 
sobre los españoles reaccionarios, quedaron á su vez a 
merced de la decisión del gobierno peninsular, que debía 
necesariamente pronunciarla contra ellos, como sucedió”. 

“Pero la nueva teoría estaba en todas las cabezas, 
y los mismos españoles por pasión en Montevideo y por 
impaciencia en Buenos Aires habian dado el ejemplo: 
la Junta de 25 de Mayo de 1810, sería con otros elementos 
y tendencias, la repetición de la de 1808 en Montevideo, 
y de la abortada en Buenos Aires en 1809, y encontraría 
en las autoridades coloniales la misma impotencia por 
efecto del quebrantamiento de sus fuerzas, á impulso de 
los ataques de sus mismos sostenedores”. 32 

Vicente Fidel López salió de nuevo a la palestra para 
proseguir el debate histórico con Mitre en torno a la 
“Historia de Belgrano”. En su “Refutación a las Compro- 
baciones Históricas” que publicó en 1882 dedicó más de 
un pasaje a lo que llamaba “el motín de Montevideo”, 
“oscuro y estéril”, “hecho nulo, sin programa y sin alcan- 
ce” promovido por Elío, “un fanfarrón famoso”, del que 
traza una semblanza cargada de pasión. 33 López reitera 
su opinión: la Junta Montevideana de 1808 fue un hecho 
sin contenido ideológico y sin derivaciones. Se rehusa a 
admitir que ese episodio perteneciera a la misma filiación 
política y social que la revolución de mayo. Fue a su 
modo de ver una reacción colonial. López valora los hechos 
por sus proyecciones, La revolución de Mayo constituyó 
una nación. “¿Hizo eso Elío en Montevideo, pregunta, o 
hizo y quiso por el contrario hacer lo más opuesto que 
puede imaginarse en el orden de los hechos políticos?” Еп 
el capítulo titulado “El motín de Elío y su esterilidad his- 
tórica”, López argumenta para demostrar que el motín no 
tuvo la trascendencia política que Mitre le atribuía. “Cuan- 


32 “Comprobaciones Históricas”, citadas, Tomo I, pág. 303. 

33 VICENTE Fioez López, “Debate Histórico. Refutación a las 
Comprobaciones Históricas sobre la Historia de Belgrano”, Tomo 
II, pág. 436, Buenos Aires, 1882. 
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do una sociedad antigua se desorganiza bajo el influjo pro- 
gresivo del tiempo, brota la anarquía de una manera 
espontánea. Los exagerados hacen motines contra los mo- 
derados: los hacen los retrógrados; los hacen los utopistas : 
los hacen los reconstructores. Todos son motines, es decir, 
anhelos, mas ó menos felices, para imponer por la fuerza 
sus respectivas ideas ó intereses. Pero cada uno de ellos 
tiene su carácter propio y su propia fisonomía; y tan 
lejos de que todos se encadenen en la misma tradición y 
sean fenómenos de la misma influencia, como los presenta 
el señor Mitre, son entre sí actos de guerra y de combate, 
que se escluyen, se contradicen y se ultiman”. 

“La historia no puede identificarlos, pues, en un 
mismo símbolo, ni en una misma série, so pena de anular 
su críterio, de ser falsa y arbitraria, y de caer en un 
hibridismo de absoluta insignificancia y de absoluta este- 
rilidad moral”. 

“Ahora bien: si el motin de Elio no tuvo —-““acción 
perniciosa”— en Buenos Aires ni el Vireinato, ¿dónde 
la tuvo, y dónde causó esos —*'males incurables”— que 
le atribuye el señor Mitre”? 

“No nos queda otro terreno donde ubicar este filo- 
sofismo simbólico con que el señor Mitre nos hace esta 
historia, si no es Montevideo mismo, ó la Banda 
Oriental”, 34 

El movimiento de segregación nacional “se produjo 
en 1811 como un efecto natural de la disolución del go- 
bierno colonial”, por la influencia de factores locales de 
cada provincia, de cada región, “donde se puede asegurar 
—dice— que nadie conocía el motín de Elio de 1808”, 35 
“Por otra parte —agrega— el sentimiento nativo де: los 
hijos de Montevideo y de las masas del territorio orien- 
tal no estuvo jamas en concordancia con los propósitos 
de Elío, ni con las miras del motin que éste encabezó. El 
partido español europeo nunca fué allí un partido territo- 
rial, ni tuvo adeptos entre ellos. Por el contrario, todos 
los orientales de nacimiento, lo que puede llamarse pue- 
blo y opinión pública, se manifestaron siempre ardientes 
partidarios de la Revolución de Mayo; y fueron patrio- 
tas que tomaron su lugar en las filas de los ejércitos que 
lucharon рог la independencia en todos los campos de ba- 


34 VICENTE FIDEL Lórez, obra antes citada, Tomo II, pág. 571. 
35 VICENTE FIDEL LóPRz, obra antes citada, Тото Il, pág. 576. 
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talla, desde el principio hasta el fin de la guerra contra 
la España. Con esto solo bastaría para probar la incom- 
patibilidad en que incurre el señor Mitre al levantar el 
motín reaccionario de Elío al rango de causa oriental, 
para hacerlo el origen de las montoneras de Artigas, y 
el punto de partida de las segregaciones provinciales, que 
todo pudieron ser menos realistas, ó compatibles con la 
bandera que levantó Elío en 1808 en defensa del gobierno 
colonial”, 86 

Resumiendo su opinión, expresa sobre el movimien- 
to acaudillado por Elío: “No tuvo mas “objetivo” que 
impedir la destitución de Elío, y crearle un punto de 
apoyo al partido español de Buenos Aires (nótese que 
decimos de Buenos Aires, y no de Montevideo) para de- 
poner a Liniers. Nada mas quiso: nada mas se propuso. 
No tuvo teoría ni mas principio social. Ni tuvo conse- 
cuencia ninguna, benéfica ni perniciosa. Ni aceleró la 
ruina del partido español, ni influyó en los intereses del 
partido revolucionario. A nada más aspiró, nada más 
formuló, que la simple remoción de Liniers. La mejor 
prueba de todo ello es que se disipó todo sin ulterioridad 
conocida de ningún género, cuando el francés fue reem- 
plazado con un español puro, por nombramiento de las 
autoridades peninsulares”. 37 

López hace derivar la impopularidad de Liniers en 
Montevideo, de las medidas adoptadas por el virrey que 
perjudicaron a los comerciantes de aquella ciudad, los 
mismos que en un principio intentaron resistir a Elío 
cuando se hizo cargo del gobierno por suponerlo identi- 
ficado con el Virrey. Con agudeza López intuye el mo- 
mento en que Elío se hizo intérprete de los sentimientos 
de la ciudad que lo convirtió en su caudillo. 

“Los españoles de allí, que por todo esto estaban tan 
mal predispuestos contra Liniers, recibieron á Elío con 
manifiesta antipatía, suponiéndole favorito y agente suyo 
intimo. Pero como él era petulante, díscolo, y bastante 
envidioso por carácter, no tardó mucho en ver que esta 
situación, tan agitada por partidos y por intereses anár- 
quicos, le ofrecía ancho campo para mayores aspiracio- 
nes en el vireinato; y como en esos momentos mismos vi- 
nieron á conmover su patriotismo los sucesos de España 


36 ViceNtE Fines Lórez, obra antes citada, Tomo II, pág. 577. 
37 VICENTE Еірғг, Lórez, obra citada, Tomo II, pág. 585. 
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y los atentados de Napoleon, Elío tardó muy poco en adhe- 
rirse á los enemigos del virey, que solo por ser Frances, 
tenía ya lo bastante para provocar todos sus furores. Sin- 
cera, á nuestro modo de ver, era esta predisposicion de 
pasiones; porque bajo el punto de vista de español y de 
leal servidor de su tierra nadie rayó jamas mas alto 
que él”, 

“Entregado á las inquietudes y tribulaciones de su 
ardiente patriotismo, y no teniendo en el Río de la Plata 
mas frances a mano que Liniers en quien saciar su in- 
dignación, Elío hizo tronar su despecho contra él, hacien- 
do de su ódio personal una misma causa con la guerra 
de la insurreccion peninsular; y como el Virrey, ademas 
de frances, era el caudillo popular de los criollos, 'епе- 
mistados en espíritu popular contra los españoles euro- 
peos, y un obstáculo local por consiguiente para sus aspi- 
raciones, vinieron á complicarse asi sus intereses políti- 
cos con su exaltacion patriótica, preparando la rencilla 
que los puso en abierta pugna”. 38 

Mitre había expresado que la formación de la Junta 
de 1808 produjo la ruptura de la unidad platense, y que 
la “escisión entre Montevideo y Buenos Aires no se vol- 
vió a soldar jamas: La hija predilecta arrastrada por el 
partido español se separó por siempre de la madre”, “Es 
incomprensible —agrega— que el señor Mitre no haya 
tenido presente que con la llegada del virey Cisneros todo 
se soldó: que las cosas quedaron como antes: que Monte- 
video continuó siendo una plaza fuerte bajo la depen- 
dencia del Virey de Buenos Aires; y por último, que si 
continuó en aquel vecindario una rivalidad y ojeriza local 
contra la Capital, no fué por el motín de Elío, que al fin 
y al cabo triunfó contra Liniers, sino porque en toda la 
humanidad existe ese fenómeno del egoismo local, y por- 
que en este caso tenia causas, como se ha visto, muy an- 
teriores А Elío”. 3° 

En 1881 publicó Francisco Bauzá el tomo segundo 
de la “Historia de la Dominación Española en el Uru- 
guay”. Al bosquejar el proceso de “la descomposición del 
régimen colonial” narra con sobriedad los sucesos de 
1808, siguiendo las fuentes más conocidas: Larrañaga y 


38 VICENTE FIDEL López, obra antes citada, Tomo ІІ, págs. 
588 y 89. 

39 Vicente Ере, LórPEz, obra antes citada, Tomo II, págs. 
602 y 603, 
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Guerra, Mitre, De María, Pero cuando interpreta los he- 
chos y abre juicio sobre los mismos, lo hace con pene- 
trante agudeza. “Por ministerio de sucesos complejos 
habíase formado aquella Junta, cuyos miembros dividi- 
dos en ideas, vinieron por último á uniformarse dentro 
de una sola aspiracion. El carácter estravagante de Elío, 
preparó en los primeros momentos la ruptura con el Vi- 
rey de Buenos Aires, sin darse cuenta del limite á que 
le conduciria tan arriesgada empresa; y luego que el pue- 
blo tomó parte en la reyerta, el rompimiento salió de los 
contornos mezquinos de una disputa por preeminéncias 
de mando, para elevarse á una revolucion de principios 
con exigencias formales y programa necesário. La Junta 
Central de la Península, perpleja ante la magnitud de 
un acto tan sério, no se atrevió á castigar la insubordi- 
nación, y disolviendo la Junta de Montevideo satisfizo 
empero sus pedidos y agradeció su proceder”, 

“Pero este temperamento era tardio como curativo 
del mal, y demasiado leno para ejemplo. En el fondo, to- 
dos conocieron que se habia operado una revolución y 
que esa revolución triunfaba por el hecho de satisfacerse 
sus exijéncias sin castigar á los promotores de ella. Com- 
prendieronlo de sobra los vireyes de Buenos Aires y el 
Perú, cuando al trascender la insubordinación á Chuqui- 
saca, Quito y la Paz, emplearon férrea mano para con- 
tenerla, sintiendo que se les iba la autoridad si consen- 
tian en usar las mismas contemplaciones que les habían 
servido de norma en Montevideo y Buenos Aires. El 
prestijio de la Metrópoli se habia desvanecido, desde el 
dia en que el pueblo pudo resolver por sí, viniendo á en- 
contrarse tan soberano como el monarca á quien acatara 
antes con señalado respeto. Será siempre honroso para 
el pueblo de Montevideo, haber sido él, quien abriese un 
horizonte tan vasto á la América, franqueando el cami- 
no por donde un año mas tarde habia de lanzarse la revo- 
lucion americana а conquistar la independencia y la liber- 
tad del Continente”, 40 

La importancia que adquirió la experiencia juntista 
de Montevideo en 1808 a raíz de la polémica Mitre-López, 
impulsó a Carlos María Ramírez a reprochar a Francis- 
co Berra la reducida mención que hacía de esos hechos 


40 Frawcisco Bauzá, “Historia de la Dominación Española 
en el Uruguay”, Tomo II, págs. 258 y 89, Montevideo, 1881. 
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en su “Bosquejo Histórico del Uruguay”. En el “Juicio 
Crítico” que dedicó en 1882 a la tercera edición de esa 
discutida obra, Ramírez siguiendo la opinión de Mitre 
señaló la trascendencia de la junta de 1808: “En esta 
aventura política, entraron los españoles ya por envidia 
y recelos de Liniers, ya por hostilidad natural al partido 
nacional que se agrupaba en torno del caudillo francés; 
y entraron también los criollos de Montevideo, segun lo 
evidencian los documentos de la época, movidos princi- 
palmente por tendencias incipientes á esquivar el yugo 
centralista de la metrópoli porteña. No obstante los pro- 
pósitos reaccionarios que se bifurcaron con la audacia 
insurreccional de Montevideo, todos los jurisconsultos del 
Vireinato desde Potosí á Buenos Aires, oráculos empol- 
vados del régimen colonial, dieron el grito de alarma 
ante las innovaciones subversivas que aquel movimiento 
entrañaba, prediciendo que la influencia de su ejemplo 
trastornaria la sabía constitucion de la América. Y la 
profecia fué cumplida, porque en el Alto Perú, en Cará- 
cas, en Buenos Aires, en todas las ciudades importantes 
de los dominios españoles, surgieron sucesivamente y con 
vária fortuna Juntas Gubernativas cuyo orígen y cuyos 
fundamentos jurídicos fueron idénticos á los de la Junta 
de Montevideo, si bien su programa de política ulterior 
se caracterizaba por la circunstancia capital de que en 
otras partes tenia la direccion del movimiento del ele- 
mento criollo en pugna con el elemento español, mientras 
una série de circunstancias singulares habían uniforma- 
do las pasiones y los intereses de ambos elementos en las 
poblaciones de la Banda Oriental”. * 

Esta opinion del Dr. Carlos María Ramírez sobre el 
origen de la Junta Gubernativa de 1808 fue motivo de 
un detenido análisis por parte del Dr. Francisco A, Be- 
rra en las páginas de los “Estudios Históricos acerca de 
República O. del Uruguay” en las que hizo la defensa 
documentada de su “Bosquejo Histórico”. Si los criollos 
de Montevideo se aliaron con los godos por espíritu 
localista, para combatir al Virey, sostenido por el par- 
tido americano de Buenos Aires, según la interpretación 
de Ramírez, actuaron como elementos reaccionarios, opi- 


41 Carios María Ramirez, “Juicio Crítico del Bosquejo His- 
tórico de la República Oriental del Uruguay por el Dr. D. Fran- 
cisco Berra”, págs. 22, Buenos Aires, 1882. 
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na el Dr. Berra. Este había sostenido en el “Bosquejo” 
que Liniers se habia convertido en caudillo de los ameri- 
canos, Alzaga en jefe de los españoles bonaerenses y Elío 
en el caudillo de los montevideanos. Estos dos últimos se 
entendieron para derribar a Liniers. La Junta de 1808 
surgió para desconocer su autoridad. No puede descu- 
brirse en la actitud de los montevideanos aspiraciones 
segregacionistas ni federalistas contrarias a la unidad de 
los dominios de la monarquía española, dice Berra; Elío 
y el Cabildo sólo se propusieron derribar al Virrey en una 
actitud esencialmente española sin las miras de sustraer 
el territorio de Montevideo de las autoridades de Buenos 
Aires “y mucho menos de las autoridades de la Penín- 
sula”. “Los acuerdos, los documentos y los hechos que 
acompañaron y sucedieron a aquella revuelta, prueban 
del modo mas pleno, como se ha visto, que no entró en 
el propósito de los montevideanos ni el mas leve pensa- 
miento de desligarse de Buenos Aires, ni de emanciparse 
de la autoridad española; y que, al contrario, combatie- 
ron a Liniers juzgando que por haber nacido en Francia 
y puéstose en comunicación con Napoleón І, cuando éste 
conquistaba la península, favorecería la causa de los ame- 
ricanos con perjuicio de la integridad de la soberanía del 
rey Fernando VII. Su conducta obedeció solo á móviles 
eminentemente españoles y fue el acto de lealtad mas 
acabado para con el Monarca que había sucedido á 
Carlos IV”, *2 

Cuando Mitre publicó la “cuarta y definitiva edición” 
de la “Historia de Belgrano”, los hechos que en 1808 
culminaron en la formación de la junta de gobierno ha- 
Мап sido ya expuestos en sus detalles esenciales. Еп la 
interpretación de las mismas, dos tendencias podían ad- 
vertirse. La representada por Mitre, Bauzá, Ramírez, que 
otorgaba a la junta de 1808 el carácter de precursora 
de la revolución y de haber sido factor originario de la 
segregación del territorio de la Banda Oriental, frente 
a la tesis de López y de Berra de que había sido tan sólo 
un movimiento contra el Virrey Liniers en defensa de la 
integridad de estos dominios y sin ningún contenido polí- 
tico. En el tomo primero de su precitada obra, Mitre 


42 Francisco A. BeErra, “Estudios Históricos acerca de la 
República O. del Uruguay. Defensa documentada del Bosquejo His- 
tórico contra el Juicio Critico que le ha dedicado el Doctor Don 
Carlos María Ramírez”, págs. 44 y 45, Montevideo, 1882. 
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ratificó en 1887 el juicio expuesto en 1881 transcribiendo 
con pequeñas variantes de forma en el capítulo VII las 
páginas dedicadas al tema en las “Comprobaciones His- 
tóricas”, El resultado de la polémica con el Dr. Vicente 
Г. López, a cuyo término había “quedado en definitiva 
con la palabra y con la razón que le daban los documentos 
exhibidos”, no impulsaron a Mitre a modificar su aprecia- 
ción sobre el carácter de los hechos, ** 

Francisco Bauzá completó en 1895 el cuadro histó- 
rico utilizando todas las fuentes hasta entonces descubier- 
tas y exploradas, Mitre le facilitó copia del “Expediente 
formado por la Real Audiencia”. El Cabildo abierto del 
21 de setiembre aparece en el libro VIII de la segunda 
edición de la “Historia de la Dominación Española en 
el Uruguay” como el episodio central del proceso de 
descomposición del régimen colonial. Bauzá señaló la tras- 
cendencia del recurso a que se apelaba. “Hasta aquel 
momento, escribe, el carácter y tendencias de la agitación 
producida, podían considerarse como resultado de una 
lucha personal entre Liniers y Elío; provocada por éste, 
con el designio de imponerse, y aceptada por aquél, bajo 
la imperiosa necesidad de resistirlo. Pero una vez que 
la solución del asunto se libraba al recurso excepcional 
establecido para los casos arduos, ya asumía la cuestión 
otra faz bien distinta. Un Cabildo abierto, era la forma 
extrema en que el ejercicio de la soberanía pudiera prac- 
ticarse, porque á la acción conjunta de las autoridades 
ejecutiva, municipal y judiciaria, representadas por el 
Gobernador á nombre del Rey, y por el Cabildo á nombre 
de la ciudad y del monarca, se agregaba la diputación po- 
pular, de nombramiento accidental y directo, con voz y voto 
en el caso ocurrente. Rezago, cual otros muchos, del pri- 
mitivo derecho institucional romano, cuando las leyes 
del Senado no obligaban, si inconsulto el pueblo se pre- 
tendía ponerlas en vigor, aquella sanción de la soberanía 
imperatoria había quedado vigente en la legislación espa- 
ñola, como un tributo á las libertades comunales, que el 
poder de los reyes absolutos no se había atrevido á extir- 
par de raíz. 

Luego, pues, todo asunto cuya gestión se trasladase 
ante un Cabildo abierto, era sacado de su jurisdicción 


43 BaRrtToLoMÉ MrrrE. “Historia de Belgrano y de la Inde- 
pendencia Argentina”, Tomo 1, Prólogo de la cuarta edición, pág. 
LXI, Buenos Aires, 1887. 
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natural, para la de una Asamblea deliberante, cuyas de- 
cisiones se formaban con el voto de la mayoría, repután- 
dose por simples unidades concurrentes á los individuos 
que la constituyesen, sin consideración al cargo oficial 
ó popular de que estuviesen investidos. No podía darse 
una apelación más franca al pueblo, ni acto que aparejase 
consecuencias más importantes. Aparte de que se le hacía 
árbitro en la solución de sus asuntos, se le declaraba, sin 
quererlo, fuente originaria de los poderes ejercidos. Por- 
que si los gobernadores argiiían ser representantes direc- 
tos del Rey, y si los cabildos invocaban también su nombre 
diciéndose agentes suyos para la administración de jus- 
ticia, semejante mandato era pospuesto al confundirse con 
los diputados del pueblo, en una asamblea llana, actuando 
cabildantes y gobernadores como simples mandatarios de 
la multitud”. 

“En el caso litigado, todavía era más clara y resuelta 
que en ningún otro, esta retroversión de poderes. Elío, en 
su condición pública, era dos veces subalterno de Liniers, 
quien, si como Virrey asumía la autoridad política del 
Virreinato, como Capitán general tenía el mando de las 
armas, La deposición del Gobernador de Montevideo había 
sido decretada en ese doble carácter. “Por convenir al 
mejor servicio del Rey —decía el oficio que la anunciaba— 
he tenido por conveniente relevar á V. S. de la comisión 
que le tenía encargada del Gobierno político y militar de 
esa Plaza”. Seguíase de estas palabras, que cualquier 
retardo de obediencia debía considerarse, no como una 
maniobra política, sinó como una infracción de la discipli- 
na. Bajo tales precedentes, apelar al pueblo para resolver 
el litigio, era declararle dueño de las últimas soluciones 
gubernamentales y árbitro de emplear la fuerza organizada 
para hacerlas efectivas. Y eso fué lo que sancionó el 
Cabildo de Montevideo, al decretar durante la noche del 
20 de Septiembre, á instancias de la multitud congregada 
en la plaza pública, la reunión de un Cabildo abierto”. 
“El pueblo quedó dueño del campo desde aquel instante 
mismo, é inmediatamente se sintieron los efectos de su 
victoria. Los grupos reunidos en los corredores y avenidas 
del Cabildo, echándose á las calles, arrastraron á su paso 
una abigarrada multitud, en cuyas filas predominaban 
elementos de las clases infímas. La manifestación recorrió 
toda la ciudad, en aire victorioso, disolviéndose después, 
bajo condición de permanecer sus miembros á la expec- 
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tativa de las ocurrencias subsiguientes. Cada uno de ellos, 
cumpliendo lo convenido fué á alentar sus relaciones y 
amistades, para que mantuviesen vivo el entusiasmo. 
Contra las costumbres habitualmente tranquilas del ve- 
cindario, sentíase el continuo tránsito de personas y gru- 
pos que iban y venían de un lado á otro, como si anuncia- 
ran la próxima realización de un acontecimiento extraor- 
dinario y nuevo”. + 

Penetrando luego en el alcance de los hechos, expresa : 
“Excepción hecha de un eírculo reducido, el espiritu publi- 
co que la ayudó y sostuvo en los primeros momentos de la 
lucha, estaba enfermado, mas bien de malquerencia a 
Buenos Aires, que de antipatía a Liniers, y anhelaba ante 
todo la independencia local. Por eso es que Elío, cuando 
ya Virey, volvió a recomenzar la lucha, tuvo que desterrar 
de Montevideo ó incluir en la lista de los desafectos, á 
muchos de los que habían formado en sus propias filas. 
Era que el movimiento iniciado bajo sus auspicios y con el 
concurso de todos, habia seguido las proyecciones natu- 
rales á que debian conducirle el tiempo, y los intereses y 
aspiraciones de un pueblo”, *5 

“Un Cabildo Abierto, —agrega luego— convocado por 
la voluntad del pueblo, acababa de crear nuevos organismos 
institucionales con jurisdicción propia sobre todas las 
cosas. Para que la inteligencia de esa jurisdicción no 
sufriera obstáculos, se concedía á la Junta de Gobierno, 
no solamente facultad para aumentar ó disminuir el nú- 
mero de sus miembros, sinó para corregir, ampliar ó modi- 
car las deliberaciones relativas a su erección y procedi- 
mientos consiguientes. Representados la Iglesia, la Ad- 
ministración, el Municipio, y el Ejército en aquella Junta, 
semejante amplitud de facultades equivalía á desvincular 
el país de toda obediencia externa dentro del régimen 
colonial. Las consecuencias de hecho se evidenciaron in- 
mediatamente, promoviendo actos y discusiones que cons- 
tituyen el preliminar de la independencia uruguaya y de 
la Revolución sud-americana”, * 


44 Francisco Bauzá, “Historia de la Dominación Española 
en el Uruguay”. Segunda Edición, Tomo Segundo, págs. 564 a 567. 

45 Francisco Bauzá, obra citada, Tomo Segundo, pág. 556. 

46 Francisco BAuzá, obra antes citada, Tomo Segundo, pág. 
575. VicTOR ARREGUINE, fundándose en la información de Bauzá, 
escribió en eficaz estilo el capítulo XXVIII de su “Historia del 
Uruguay”, 1892, y el animado relato “Rebelión de Elío y sus resultas” 
en el que expresa al referirse a la decisión adoptada por el Cabildo 
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Paul Groussac en su libro “Santiago Liniers conde 
de Buenos Aires” publicado en 1907 enjuició al Cabildo 
Abierto del 21 de setiembre y a la Junta de Gobierno 
de Montevideo con una argumentación formalista más 
rigurosa que la esgrimida en 1808 por los propios inte- 
grantes de la Audiencia de Buenos Aires. De la seve- 
ridad crítica con que aprecia los hechos y califica a los 
actores en el capítulo “El conflicto colonial”, parecería que 
Groussac hubiera sentido en carne propia la herida causada 
por la tacha de traidor que Alzaga y Elío aplicaron al 
héroe de la reconquista bajo la influencia de sentimien- 
tos e impresiones generados por circunstancias excep- 
cionales, perdiendo de vista que nada extraño habría 
resultado que el francés Liniers pudiera ser sospechado 
de “afrancesado” cuando en la época lo fueron de verdad 
tantos españoles sin que por eso creyeran incurrir en 
acto de traición a la patria. 

Groussac resta significación al cabildo abierto de 
1808 y a los cabildos abiertos en general, a los que acusa 
de haber promovido la anarquía, por que ésta clase de 
reuniones no fue considerada un procedimiento regular 
entre los pueblos modernos, de donde resulta que las 
revoluciones tendrían que producirse con sujeción a fór- 
mulas canónicas y tradicionales. “Lo componían, —expre- 
sa con ironía— además de los capitulares, jefes militares, 
funcionarios civiles y unos veinte diputados del pueblo, 
quien, por las puertas y ventanas abiertas, asistía a la 
discusión, formando la mosquetería de esa comedia”. 

“Sabíase de antemano el resultado, habiéndose dis- 
tribuído pasquines firmados por el alcalde Parodi (¡nom- 
bre simbólico!), que contenia la invariable consigna, entre 
alabanzas a Elio e insultos a Liniers. Pero, como abun- 
daran en la asamblea los togados y teólogos, salieron a 
relucir las argucias legales, sosteniéndose la doble tesis 
contradictoria de que, por una parte, el relevo de Elio 
era nulo por no haber sido consultada la Audiencia, y 
por la otra, había caducado la autoridad de Michelena, 
por haberse ausentado sin anuencia del Cabildo! Menos 
vergonzosa que esta sofistería de leguleyos fué la moción 


del 21 de Setiembre: “¿No era esto un aleteo de soberanía revolu- 
сіолагіа, aunque española?”. (Artículos publicados en “El Siglo” en 
1905 reunidos luego en “Los Orientales. Tierra Salvaje”, págs. 167-179, 
Buenos Aires, 1924). Otro tanto había hecho ya con menor jerarquía, 
JACINTO SUSVIELA en su opúsculo “Junta de Gobierno de 1808”, 
77 págs., Montevideo, 1897. 
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de los diputados, que al fin se impuso, y consistía sencilla- 
mente en desconocer la orden del virrey y mantener a 
Elio, elevándose el expediente de protesta a la Audiencia 
de Buenos Aires, a la vez que la Junta de Sevilla. Enton- 
ces intervino el “pueblo soberano” compuesto de unos 
doscientos mirones reclutados por el Cabildo: oyéronse 
desde afuera los gritos de ¡Junta como en España! 
¡Abajo el traidor Liniers!. Y este patriótico programa 
fue puesto en deliberación y aprobado por la asamblea, 
nemine discrepante. La primera parte era de realización 
inmediata: quedó erigida una Junta de gobierno, inde- 
pendiente del virreinato y presidida por Elio. La ejecución 
de la segunda cláusula parecía más laboriosa; pero se dió 
hacia ella un paso importante, decretando que ninguno de 
los jefes y oficiales existentes en la provincia debía obede- 
cer las ordenes del virrey. Para la consecución del resto 
del programa, ó sea hechar abajo a Liniers, se despachó 
a Sevilla el ya nombrado don José Guerra (¡otro nombre 
simbólico !), portador de un expediente de cargos pueriles 
o calumniosos contra el virrey, el cual, agregado a otras 
denuncias elaboradas en Buenos Aires, habia de surtir a 
su tiempo el efecto apetecido”, 

“Así quedó erigida en Montevideo la Junta de des- 
gobierno, é inaugurada en aquel suelo fecundo la serie de 
alzamientos y motines que, mejorando lo presente, había 
de dar tan alto color local a la historia uruguaya”. * 

Carlos María de Pena señaló oportunamente los exce- 
sos verbales de Groussac, asi como la artificiosidad de 
sus argumentos. “Dentro del régimen legal existente, es- 
сгіріб, podría sostenerse que la revolución está en Elio 
y la legitimidad de la autoridad, toda en Liniers; y para 
hacer la defensa de éste no se necesitaba que la musa 
alegre retozara y el espíritu caústico de la crítica corro- 
siva llegase hasta el punto de considerar como un sainete 
los sucesos de Montevideo, ó como una simple pueblada las 
manifestaciones que estaban socavando todo el edificio co- 
lonial, hasta el extremo de doctrinar los asesores letrados, 
sosteniendo en los mas rudo del conflicto: que la Real 
Provisión debería cumplirse siempre que no peligrase la 
salud del pueblo”. Y agrega con acierto el Dr. de Pena: 
“Del punto de vista del estado de cosas, o de la sombra 
de la legalidad existente era realmente escándalo inaudito 


47 PauL Groussac, “Santiago Liniers conde de Buenos Aires 
1758-1810”, págs. 243 y 44, Buenos Aires, 1907. 
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el del Gobernador de Montevideo, dirigiendo abiertamente 
la sublevación de una provincia contra la autoridad del 
virrey, pero esos eran los signos de los tiempos, y asi 
aparecían los síntomas precursores de la caída del poder 
colonial que se debatía en los estertores de la agonía y se 
devoraba a si mismo. Esos signos de los tiempos preparan 
el triunfo de la Revolución: / hoc signo vices! y esa 
herencia no puede ser repudiable por los que defienden la 
causa de la Revolución”. 985 Con la misma rigurosidad. or- 
todoxa de un oidor del viejo régimen, Groussac arremete 
luego contra la Junta montevideana surgida del cabildo 
abierto para señalar su carácter ilegal: “Aun prescindien- 
do de su desastroso funcionamiento, —dice— cuyos ejem- 
plos se exhibían en la metrópoli con sobrada elocuencia, 
esta pretendida imitación americana de las juntas espa- 
ñolas descansaba en un error gfosero, que ni en la vista 
fiscal antes citada ni en la carta del oidor Cañete se 
evidenciaba bastantemente. Por sobre los argumentos ge- 
nerales, fundados en la entidad monárquica y la única de- 
legación legítima del soberano en el jefe del virreinato, 
contra cuya constitución se atentaba abiertamente, pudie- 
ra formularse una objeción tópica y patente en los mismos 
ejemplares que se invocaban y era que en ningún reino 
ó provincia de la Península había ocurrido el caso de 
fraccionarse la autonomía política que cada uno de estos 
representaba, intentándose multiplicar los organismos pa- 
rásitos. En todas partes el furor anárquico habíase dete- 
nido ante la mutilación de los moldes seculares que, vacan- 
te el trono y secuestrado el príncipe, eran todo lo que 
de la estructura nacional quedaba subsistente”. “No se 
habían creado juntas provinciales sino en las capitales б 
ciudades con voto en Cortes; y por esto, cuando un ex- 


48 Caros Maria De PENA, “Santiago Liniers рог Р. Groussac”, 
comentario crítico publicado en la “Revista Histórica de la Univer- 
sidad”, Tomo І, págs. 569 y 70, Montevideo, 1908. Groussac carica- 
turiza el perfil de Elío, del “navarrote Elío”, al que califica de 
“soldadote”, “rompe esquinas”, “gato navarro” y al que, por su 
calidad de español exaltado por el fanatismo que “arde en la sangre 
semiafricana de la raza”, supone dominado por un sentimiento de 
odio hacia Liniers por el simple hecho de ser éste francés. En pre- 
sencia del inobjetable relato de los hechos trazado por Bauzá, al que 
no puede señalar errores, reacciona calificando al autor de la “His- 
toria de la Dominación Española en el Uruguay”, de historiador “que 
nunca sonríe”, reparo pueril de orden menor que no alcanza por 
cierto a desmerecer la jerarquía indiscutida del más ilustre de 
nuestros historiadores. 
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perimento de pocos meses bastó a revelar los estragos y 
peligros de su coexistencia, fue posible refundirlas —á 
la hora misma en que estos rezagados las discurrían— 
en la Central de Aranjuez, que revistió cierto viso de 
legalidad por componerse de delegados de aquellas б sea 
de supuestos representantes de dichas ciudades”. 

“El propio criterio informó la representación de las 
colonias en las asambleas de la Península, así en la Junta 
Central como en las Cortes de Cádiz. Aun bajo el influjo 
de la corriente innovadora, á nadie le ocurrió fragmentar 
territorios que, en sus relaciones políticas con la metrópoli, 
constituían otras tantas unidades indivisibles; fueron los 
virreinatos y las capitanías generales, en globo y personi- 
ficados en los ayuntamientos de sus capitales respectivas, 
los que hubieron de elegir y mandar diputados a España. 
Ahora bien: á ser admisible, en estas dependencias direc- 
tas de la corona, la existencia de juntas populares, no 
puede ponerse en duda que hubiera regido para ellas el 
mismo principio que allá: vale decir, que no se habría 
erigido sino una en cada virreinato, y ésta, naturalmente, 
en su capital y única ciudad, con voto en Cortes, Recono- 
cido el principio, huelga enseñar las consecuencias lógicas 
que de su violación se desprendían: la erección de una 
junta en Montevideo, no era más ni menos arbitraria que 
la de otras tantas en las Intendencias, aún suponiendo 
que hubiera razón legal para negar igual derecho á las 
subdivisiones departamentales. Sin extremar la conjetura, 
y ciñendonos á la realidad, basta advertir que el funcio- 
namiento de una junta “suprema” significaba la reasun- 
ción por ésta de {ойс el poder público y la proclamación 
de la autonomía local. Tal ocurrió efectivamente en Mon- 
tevideo: la provincia oriental se disgregó del virreinato; 
y la semilla separatista caía en terreno tan bien pre- 
parado, que hechó raices definitivas”. 

“En lo que respecta al escándalo inaudito del gober- 
nador de Montevideo, que aparecía fomentando y diri- 
giendo abiertamente la sublevación de una provincia con- 
tra la autoridad del virrey; el desacato administrativo 
se agravaba singularmente por la condición personal del 
culpable, militar en servicio activo y subalterno de aquél. 
Aunque fueran más positivos y menos estúpidamente for- 
mulados, los pretextos de “sospechada infidencia” con 
que, tanto el Cabildo como el Gobernador, quisieron jus- 
tificar su alzamiento, nunca pudo éste erigirse, con insul- 


JUNTA MONTEVIDEANA DE 1808 407 


tos y jactancia, en juez del superior; mucho menos sen- 
tenciarle con su espeso discernimiento de soldadote ig- 
norante, después que la misma Audiencia pretorial 
-—cuya autoridad y leyes invocaban los rebeldes— había 
demostrado lo infundado de su acusación. Pero, supuesto 
el caso de ser impermeable á la razón y á la evidencia 
ese duro casco navarro, no llegaba su insipiencia hasta 
ignorar que en circunstancias tales, las leyes de Indias y 
las Ordenanzas le prescribían obedecer y elevar su queja 
o protesta al Soberano”. 4 

En la obra ya clásica de Pablo Blanco Acevedo la 
exposición sobre los acontecimientos de 1808 está prece- 
dida por diversos capítulos en los cuales la aspiración 
autonomista de Montevideo, impulsada por factores de 
orden geográfico, político, militar y económico, presagia 
el desenlace protagonizado por Elío. “La ruptura de re- 
laciones políticas con Buenos Aires y la separación de 
Montevideo del resto del Virreinato, expresa Blanco 
Acevedo quedaban asi definitivamente consumadas. Largo 
había sido el tiempo transcurrido y muchos los factores 
que intervinieron para llegar a concretarse en esa rea- 
lidad. Primero, los gobernadores y virreyes labraron el 
surco de las distancias después, el Consulado con su polí- 
tica cerrada e inexorable, ahondó y exarcerbó las dife- 
rencias; la Real Audiencia, con resoluciones notoriamen- 
te injustas, hirió y lastimó intereses: el Cabildo virreynal, 
con sus emulaciones y recelos, tomando para sí toda la 
gloria en la defensa contra los ingleses; hasta la Iglesia 
había tenido parte importante en la creación de las 
odiosidades y malquerencias. Los últimos virreyes del 
Rio de la Plata quizá representaron la única categoría 
de autoridades que no plantearon un conflicto a Monte- 
video, pero Liniers, atropellando los fueros de la ciudad 
al nombrar a Elio, al promoverle un pleito sonado de 
competencia privativa, el desposeer de sus grados a los 
oficiales de la milicia local, había concluído también por 
acarrearse las antipatías, completando así todo el fon- 
do de las resistencias y rebeldías”. 

“En el Cabildo Abierto del 21 de setiembre de 1808, 
sentáronse todos los que tenían un agravio que vengar. 
Estaba Elio, actor principal en la acusación lanzada 
contra Liniers; estaban los miembros del Cabildo, los 
de ese año y los que integraron los cuerpos representa- 


49 PauL Groussac, obra antes citada, págs. 244 a 246. 
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tivos de la ciudad desde mucho tiempo atrás, y que fueron 
testigos y actores de la acción tenaz y perseverante de las 
altas corporaciones coloniales en contra de Montevideo; 
encontrábanse los sacerdotes y religiosos tildados de anár- 
quicos y que fueron separados de sus cátedras del Con- 
vento de San Francisco, o heridos en su amor propio por 
resoluciones caprichosas del obispado de Buenos Aires; 
hallábanse aún los jefes y oficiales de los cuerpos y los 
de la milicia, que combatieron contra los ingleses en la 
reconquista, en la defensa de Montevideo y de la capital, 
para quienes no hubo sino el olvido como premio o sanción 
de sus merecimientos; estaban todavía los representantes 
del alto comercio, que sostenían sin tregua una lucha 
desigual con el Consulado y la Real Hacienda; en fin, el 
pueblo presente en la plaza, fiel guardador de todas las 
injusticias y vejámenes y dispuesto ahora a la gran obra 
reparadora”, 

“No hay duda —agrega Blanco Acevedo— de que la 
solución encontrada, era absolutamente revolucionaria y 
sin precedentes dentro de la organización social. La Junta 
Suprema de Sevilla, habiase constituído en virtud de los 
sucesos de Bayona y de la prision de los reyes españoles. 
A falta del poder real, se instituyó una autoridad repre- 
sentativa. Pero, en е] Río de la Plata el andamiaje vi- 
rreinal estaba intacto y los centros representativos de 
gobierno, mal o bien, cumplian sus funciones como depo- 
sitarios de la potestad real. Cierto es que Goyeneche, a 
su paso por Montevideo, en los días de agosto de aquel 
año, habia hablado de la creacion de Juntas de América, 
semejantes a las de Sevilla; pero esto, además de haber 
sido una manifestación personal del brigadier español, no 
tenía explicación satisfactoria, cuando las autoridades 
todas estaban en su pleno ejercicio. Más fundamento, para 
encontrar el origen de la Junta de Montevideo, sería la 
convicción de Elio por las conversaciones que tuviera con 
Curado, de que Liniers procedia de acuerdo con Napoleón, 
del cual era su lugarteniente. Es creíble, que en un carác- 
ter exaltado como el de Elio, la idea de la Junta hallase 
entonces asidero, creyendo que las situaciones de España 
y del Rio de la Plata eran idénticas: en la primera, una 
Junta de Regencia, sostenedora de los derechos de Fer- 
nando VII, frente al rey intruso José Napoleón; en la 
otra, una Junta igual de Gobierno, defensora de los 
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mismos derechos, frente al virrey francés de Buenos 
Aires”. 

“Eso pudo ser la apariencia y dar motivo a la crea- 
ción de la Junta de 21 de setiembre; la realidad no fué, 
sin embargo, asi. Liniers, victima de la intriga portuguesa, 
fraguada posiblemente en Rio de Janeiro рог el Ministro 
Sousa Coutinho y de la cual fuera instrumento Elio, era 
tan fervoroso y patriota, como lo fuera el gobernador de 
Montevideo. No hubo, pues, en esta decisión rioplatense, 
españoles reaccionarios y afrancesados, ni menos, tampoco, 
como se ha afirmado, iniciacion o comienzo de las ideas de 
independencia y concentración exaltada de los sentimien- 
tos españolistas. Si esto hubiera ocurrido, si el virrey de 
Buenos Aires pudiese haber representado una fuerza mo- 
dificadora del regimen imperante, el fusilamiento de Ca- 
beza de Tigre, ocurrido apenas dos años después, habria 
sido la contradicción más grande la historia”. 

Blanco Acevedo resume su opinión en el siguiente 
parágrafo sobre la teoría de las juntas: “la instalación 
de Juntas en España surgió como consecuencia de la 
guerra napoleónica. Ausente la autoridad real, caduca la 
monarquía, se crearon en las ciudades Juntas de Gobier- 
no que sirvieron de núcleos de resistencia contra la inva- 
sión y de las cuales la de Sevilla proclamóse la Suprema. 
Su programa era la restauración borbónica y la lucha de 
reconquista se hizo bajo el nombre de Fernando VII, 
con cuya bandera creían reaccionar contra la política 
nefasta de Carlos IV, que había conducido a la nación 
al borde de la ruina. Las Juntas, pues, además de ser 
gobiernos de hecho, tenían un carácter revolucionario, en 
cuanto implicaban una modificación fundamental en los 
sistemas establecidos. Era una España nueva la que se 
intentaba organizar, libre de los extremos perniciosos que 
habían señalado la actuación de los últimos reyes, para 
lo cual, los hombres del momento, buscaban la inspira- 
ción en los primeros soberanos de Castilla y en las tra- 
diciones antiguas del pueblo hispano, La Constitución de 
Cádiz marcaría el fin de esta tendencia, que infelizmente 
haría crisis al término de la contienda”. 

“Pero los principios, las ideas modernas, se cono- 
cían ya en América, llevadas por los mismos agentes es- 
pañoles, y Elío, cuyo legitimismo no era de dudar, en sus 
réplicas airadas a las Audiencias de Buenos Aires, ha- 
bíase hecho eco de esta fuerza, con la cual creía batir las 
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organizaciones antiguas del Rio de la Plata, producto de 
situaciones que en la Madre Patria se abominaban. La 
instalación de la Junta Gubernativa de Montevideo tuvo 
así, en esencia, ese germen revolucionario. Cierto es que 
su base, y de ahí su vitalidad, se afirmaba en los senti- 
mientos del pueblo, de mucho tiempo atrás estimulados 
en contra de las corporaciones virreinales, a las cuales 
se las consideraba causantes de grandes injusticias y 
despotismos”, 50 

A la luz de la documentación que se publica en las 
páginas siguientes, de la que han aportado sobre el mis- 
mo tema otros autores e investigadores más recientes, la 
reacción montevideana de 1808, enjuiciada por los acto- 
res е historiadores del Río de la Plata a través de un si- 
glo y medio, se nos ofrece hoy con rasgos claros y de- 
finidos, 51 

Fue en su origen una manifestación de lealtad a la 
Corona que se exteriorizó a través de formas de expre- 
sión del sentimiento popular que denunciaban la presen- 
cia de una voluntad soberana, que al irrumpir en la es- 
cena desde el 18 de julio de 1806 y consumar sucesivos 
episodios de desacato a las autoridades legítimas, preci- 
pitó la descomposición del sistema político imperante. 
Los dirigentes de Montevideo procedieron con la сопуіс- 


50 Pano BLANCO ACEVEDO, “El Gobierno Colonial en el Uruguay 
y sus orígenes de la Nacionalidad”, págs. 425-26; 427-28, у 463 - 64, 
Montevideo, 1929. 

51 ALBERTO Risco, “Don Santiago Liniers y Don Francisco 
Elío”, en “Estudios”, Tomos XVII, págs. 361, 466 y XVIII, págs. 5, 
81 у 161, Buenos Aires, 1920; Direo Luis MOLINARI, “Antecedentes 
de la Revolución de Mayo. El protectorado portugués en el Río de 
la Plata. Marzo - Mayo - 1808.”, Buenos Aires, 1922; “Antecedentes 
de la Revolución de Mayo. ЕІ Virrey. Mayo - Julio - 1808”, Buenos 
Aires, 1923; “Antecedentes de la Revolución de Mayo. El levan- 
tamiento general y la política portuguesa. Agosto - Setiembre - 1808.”, 
Buenos Aires, 1926. Monografías números XIV, XX y XXXIII pu- 
blicadas por el Instituto de Investigaciones Históricas de la Facultad 
de Filosofía y Letras de Buenos Aires; Favio García, “En torno 
а la misión del Brigadier Mariscal Curado en 1808 - 1809”, en “Bo- 
letín Histórico” del Estado Mayor del Ejército, N? 50, Montevideo, 
1951, y “Secuelas Documentadas de la Junta Montevideana de 1808”, 
en “Boletín Histórico” del Estado Mayor General del Ejército, № 70, 
Montevideo, 1956; Ермохю Naranco, “Las ideas políticas en el 
Río de la Plata a comienzos del Siglo XIX”, en “Facultad de Huma- 
nidades y Ciencias”, Revista, N* 14, pág. 97. Montevideo, 1955; 
Luis Heureros DE TEJADA, “El Teniente General D. José Manuel de 
Goyeneche. Primer Conde de Guaqui. Apuntes y datos para la His. 
toria”, Apéndice. Doc, V, págs. 452-58, Madrid, 1923. 
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ción de que acéfala la monarquía, los derechos soberanos 
habían retrovertido al pueblo el que podía darse las 
autoridades que juzgase más convenientes para mejor 
defender los derechos de la corona y los intereses de la 
comunidad. 

En el mismo grado en que se puso de manifiesto 
aquel sentimiento de lealtad a la monarquía, se hizo 
caudal de la igualdad de derechos que asistía a peninsu- 
lares y criollos, para enfrentar la crisis dinástica y para 
remover todos los males del viejo régimen mediante re- 
formas sustanciales que impidieran el regreso del abso- 
lutismo. “¡Cuanto se engañan algunos si creen que como 
antes con papeles y dinero han de hacer valer su razón 
en Madrid”, expresó Elío el 25 de enero de 1809. “El 
pueblo de España, agregó, ha comprado a costa de mu- 
cha sangre su libertad y sus derechos, pero los ha com- 
prado y ahora tarde se enajenará de ellos”, 5 El propio 
Elío, al contestar las imprecaciones del gobernador de 
Potosí Francisco de Paula Sanz, que se mostraba alar- 
mado ante el hecho de que la Junta de 1808 erigiese al 
de Montevideo en “un pueblo demócrata, en el seno de 
un Estado Monárquico por constitución”, reiteró sus crí- 
ticas a los “agentes del despotismo del gobierno antiguo 
de España”, y se refirió a los “buenos Españoles que 
estamos en estas Américas con los buenos Americanos 
que somos una misma cosa”. % Arraigóse en Montevideo 
en 1808 el concepto de que América formaba parte de la 
monarquía española en un plano de igualdad. 

En el panorama general de la Colonia, el Cabildo 
del 21 de setiembre y la Junta de Gobierno de 1808, sig- 
nificaron el primer acto de reasunción de la soberanía 
por el pueblo y el primer intento para introducir refor- 
mas en el régimen político de España e Indias. La riva- 
lidad entre las dos ciudades, manifestada gradualmente 
desde 1778 y acentuada desde 1806, contribuyó a preci- 
pitar el desconocimiento de la autoridad del Virrey 
contra el que gravitaba la malquerencia de los comer- 
ciantes de Montevideo, quienes en la ruptura de la uni- 
dad platense entrevieron la posibilidad de alcanzar los 
reiterados anhelos autonomistas que venían sustentando. 
“La Providencia tiene ya demarcadas las Jurisdicciones 

52 Serie VI de la presente contribución documental, docu- 


mento 4. 
53 Serie XI de la presente contribución documental, docu- 


mentos 2 y 3. 
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con el Río de la Plata”, expresó la Junta en 1809 al aus- 
piciar la creación del Obispado para la “Banda Oriental 
de Montevideo”. 5+ 

El espíritu portuario de Montevideo vio contempla- 
das sus aspiraciones durante el período en que actuó la 
Junta presidida por Elío. La gestión cumplida рог este 
órgano de gobierno no ha sido suficientemente estudia- 
da. No disponemos aún de su Libro de Acuerdos. Pero es 
evidente que contribuyó a acentuar la ruptura de la 
unidad platense producida el 21 de setiembre, ruptura 
que, en el proceso de nuestra independencia, señalaba 
una etapa fundamental. El pronunciamiento de lealtad a 
la corona, el acto de reasunción de la soberanía por el pue- 
blo, el desacato a la autoridad del virrey, la formación 
de la Junta, la aspiración reformista y los reclamos 
autonomistas de Montevideo, que respondieron a tan di- 
versas circunstancias y factores, fueron promovidos por 
un caudillo que asumió el papel de primer protagonista : 
Francisco Javier Elío. Es hora de que lo reconozcamos 
sin adjetivos y sin semblanzas caricaturescas. Poco im- 
porta que después de su viaje a España, Elío hubiera 
rectificado el rumbo que tomó en 1808 y que quince años 
más tarde hubiera muerto en el patíbulo por defender el 
absolutismo. Poco importa que al presidir la Junta no 
pensara en nuestra independencia, a la que entonces 
nadie aspiraba, y que después hubiera combatido contra 
ella, despreciando a los hombres del medio rural que la 
impulsaron, como lo hicieron tantos otros. 

En los albores de nuestra formación Francisco Ja- 
vier Elío personificó el espíritu rebelde y reformista de 
Montevideo, a la que se dio por entero para labrar su 
destino económico, su poderío militar y su autonomía 
política; su “amado hijo Montevideo”, la ciudad, cuya 
arrogancia se avenía con su carácter, plaza fuerte y 
puerto de mar, a la que, ya distante, evocó con afecto y 
en la que su genio inquieto y apasionado promovió el 
memorable episodio que abrió el camino al turbión revo- 
lucionario de 1810. 

JUAN E. PIVEL DEVOTO 


54 Facultad de Filosofía y Letras. Sección Historia, “Docu- 
mentos relativos a los antecedentes de la Independencia de la 
República Argentina. Asuntos Eclesiásticos”. Exposición de la Junta 
de Gobierno de Montevideo fechada el 11 de Febrero de 1809 en 
el expediente iniciado para la creación del Obispado, págs. 221-22, 
Buenos Aires, 1912. 
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Valga para el Reynado del Sr. D. Fernando VII. 


M. P. S. 


Los Fiscales de S. M. Dicen: Que habiendo sido convo- 


cados con V. A. de orden del Ехто S.* Virrey Presi- 
dente con el objecto de ver las contextaciones dadas р.г 
el Governador y Cabildo de Montevideo à las disposiciones 
а.е S. E. les havia comunicado, oyeron con sorpresa la 
lectura de un Acta en q.* consta q.° de resultas de cierta 
commocion popular ocurrida en dha Ciudad, se celebró 
un Cabildo abierto el dia 21 del corriente á que asistieron 
diferentes Personas de todas clases, en el qual de con- 
formidad se adoptó un medio tan escandaloso, como 
opuesto á nra constitucion, esto es: la creacion de una 
Junta de Gobierno á imitacion de las establecidas en las 
Poblaciones de España, las q.* obligadas de la opresion 
y circunstancias q.* son notorias, han ocurrido á este 
arbitrio para repeler las fuerza enemiga, viendose privadas 
de la presencia de su legitimo Soberano, y no pudiendo 
ser gobernadas por sus immediatos Representantes en 
razon de hallarse estos oprimidos por la fuerza, y violen- 
tados / acaso á mandar lo q.* fuese en perjuicio de los 
mismos Pueblos. No siendo pues iguales aquellas circuns- 
tancias, ni en algun concepto semejante nra situacion, 
es inaplicable el exemplo q.° abusivam.? se ha propuesto 
Montevideo. En estos Dominios gobiernan los Represen- 
tantes del Monarca q.* se ha jurado y proclamado: Ellos 
tienen expedita su Autoridad q.* les confirmó Fernando 7° 
en el momento de su exaltacion al Trono y están en abso- 
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luta libertad para el gobierno y administracion de Jus- 
ticia en estas Provincias con arreglo á las leyes que deben 
subsistir en todo su vigor y observancia, qual corres- 
ponde а un Gobierno Monarquico en q.* felizm.* han 
vivido estos leales Vasallos, y nuevam.* acaban de afirmar, 
no solo con sus gloriosos hechos, sino tambien con el 
solemne Juramento con q.* han proclamado à Ито Augusto 
Rey Fernando. 

El procedimiento de Montevideo, efecto sin duda de 
un desgraciado momento de efervescencia popular sus- 
citada por algunos discolos, q.e no dexó à su Govern.” 
y Cabildo toda la reflexion de q.* son susceptibles, podia 
ocasionar la ruina de estas Provincias, la absoluta sub- 
version de го Gobierno, el trastorno de su sabia consti- 
tucion, ё ímponer una mancha sre aquel Pueblo que 
tiene acreditada su noble fidelidad; y sin embargo q.* 
los Fiscales no dudan q.* apagado el acaloramiento in- 
/voluntario q.* ocasionó aquel mal, los mismos Vecinos, 
mirarán con horror un acontecimiento que indudablem.* 
los conducia al precipicio, estimulados de los deberes de 
su Ministerio, ocurren à У. A con el objecto de q.* te- 
niendolo á bien, se sirva librar la Real Provision corres- 
pondiente cometida al Gobernador de Montevideo р.а q.* 
citando à Cabildo haga entender à sus individuos q.* el 
Gobierno de aquella Ciudad y su jurisdiccion existe ínte- 
gro en su persona y Empleo sin q.* las ocurrencias sobre- 
venidas puedan haver alterado ni disminuido las facul- 
tades q.* le son propias: Que haga separar de los libros 
Capitulares el Acuerdo ó Acta en q.* se extendió la for- 
macion de аһа Junta, haciendo saber separadam.? à cada 
una de las personas 4. la сотропіап q.° queda suprimida 
por ser contraria á la constitucion del Gobierno estable- 
cido y opuesta á la legislacion de estos Dominios: Que 
se abstengan de practicar directa ni indirectam.* gestion 
alguna referente á ella y en caso de contravención seran 
condenados en las penas q.° prescribe la ley: Que cele el 
cumplimiento exacto de estas disposiciones, procesando 
y remitiendo а las ordenes de У. A la persona q.* contra- 
viniere á ellas en qualquier manera, estando entendido 
q.e queda responsable como Gefe y Gobernador de aquella 
Ciudad á su observancia. Que prevenga al Cabildo se 
abstenga en / 
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lo sucesivo de celebrar ninguno abierto ni invertir el 
orden establecido en sus resoluciones capitulares, y por 
ultimo q.e à la mayor brevedad dé cuenta à V. A ins- 
truidam.* del puntual cumplimiento en quanto V. A tenga 
á bien resolver. Buenos Ayres 26 de Sept.* de 1808, 


Villota Caspe 


Autos y Vistos: Librese la Real Provision que piden los 
Señores Fiscales con insercion de su solicitud dirijida 
al Governador de Montevideo para que se arregle y obre 
en todo segun la Representacion de aquel Ministerio. 
[Rúbricas de Lucas Muñoz Cubero, Francisco Tomás de 
Anzotegui, Juan Bazo y Berry y Manuel de Velasco] 
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anterior auto los Señores Presidente Regente y oidores 
del Consejo de Su Magestad de esta Real Audiencia Pre- 
torial en Buenos Ayres a veinte y seis de septiembre de 
mil ochocientos y ocho. 


Dr Marcelino Callexa Sanz. 
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En el mismo dia 6 hise saber alos Señores Fiscales doy 
fee 
Callexa 


Con la misma fhá se libró la Real Provision quese 
ordena en seis foxas escritas, у р.“ q.° conste lo anoto 


[Rúbrica de Callexa] 


/[En blanco] 
/[En blanco] 
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/[En blanco] 

/М.° 1,2 

Combiniendo al mejor servicio de Su Magestad el Señor 
Don Fernando Septimo: esclarecer los terminos en que 
se produjo el 5.0 Brigadier Don José Manuel de Goye- 
neche la noche del dia desu arribo á este Puerto en 
ocacion de hallarse congregados enla Casa de mi Abita- 
cion el Ilustre Cabildo de esta Ciudad y diferentes ve- 
cinos de ella que havian venido afelicitarle relativamente 
alas medidas que por consequencia delas ordenes dela 
Suprema Junta de Sebilla debia adoctar asu llegada ala 
Capital de Buenos Ayres, procedera Vsted á actuar en 
el asunto por testimonio del Escrivano de este Gobierno 
la Correspondiente imformacion, sumaria para Cuyo 
efecto le confiero la mas bastante comision ebaquandolo 
ala brevedad posible, y dando cuenta conla misma de 
su resultado. Dios guarde a Vsted muchos años. Mon- 
tevideo tres de octubre de mil ochocientos ocho = Xavier 
Elío — Señor Sargento Maior dela Plaza D.” Diego Pon- 
ce = Montevideo, y octubre tres de mil ochocientos, y 
ocho = ([Certifico]) (Cúmplase), y al efecto pasese el 
competente oficio al Muy Ilustre Cabildo р.а que como 


Copia de 
Oficio 
f. [5 v.]/ 


Declar.n f 
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se hallaba presente en el acto que se refiere sesirva Cer- 
tificar lo que le conste y hagase comparecer alos demas 


que puedan dar razon = Diego Ponce de 

León = Ante my = Manuel José Sains de [Rúbrica 
Cavia Escrivano de su Magestad = Por Comi- de 
sion del Govierno de esta Plaza debo actuar Cavia] 


una Justificación que / acredite los terminos 

en que apresencia deVsia y debarios becinos de este 
Pueblo se espresó el S.” Brigadier Don José Manuel de 
Goyeneche la noche del dia de su arribo á este Puerto 
en circustancias de hallarse Vsia en el Fuerte donde 
havia Pasado acumplimentarle ¡relativamente alas me- 
didas que cumpliendo conlas ordenes q.* sele havian co- 
municado porla suprema Junta de Sebilla debia tomar 
immediatam.'* que llegase ala Capital de este Virreynato, 
en su birtud para que en el expediente obre un testimonio 
tan irrefagable como el que constituye, la testificacion 
deVsia; espero se sirva Certificar a continuación de este, 
o separadamente segun fuere desu grado, lo que consta 
aVsia en el particular haciendolo conla brevedad posible; 
por combenir asi al mejor Servicio de Nuestro Soberano 
el Señor Don Fernando Septimo = Dios guarde aVsia 
muchos años Montevideo y octubre tres de mil ocho- 
cientos y ocho = Diego Ponce De Leon = Muy Ilustre 
Cabildo Justicia y Regimiento de esta Ciudad = Es copia 
del oficio dirigido asu titulo aque me refiero. Montevideo 
fecha Vt Supre = Manuel Jose Sains de Cavia = En 
Montevideo aquatro de Octubre de mil ochocientos ocho = 
Habiendose hecho comparecer à Don Mateo Gallego Ca- 
pitan delas Milicias de Cavalleria de esta / Plaza para 
que declare, le recivio su merced Juramento que presto en 
debida forma ofrecie(ndo) decir berdad епо que sepa y 
sele pregunte, y siendolo por lo que aya presenciado, y 
oydo en el punto de que se trata, enterado dijo, que ha- 
llandose el Declarante en el Fuerte el dia Diez y nueve 
de Agosto en que arribó a este Puerto el S.* Brigadier 
D.” Jose Manuel de Goyeneche oyó decir à este alli entre 
otras muchas cosas que en España servia de mucha satis- 
facion el saber que estava aqui el Señor Governador de 
esta Plaza Don Xavier Elio, por el que tenia mucha Con- 
fianza en quanto ala seguridad de estas provincias cuyas 
expresiones le repitio al que declara quando le acompaño 
cinco leguas de esta Plaza en su viage para Buenos Ayres 
añadiendole (a consequencia de haverle espresado el tes- 
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tigo de que el Pueblo estava receloso de que la superio- 
ridad nos quitase à este Señor Governador como antes lo 
havia intentado) de que no selo quitaría p." ningun titulo, 
y que para ello, y hacer rebivir los servicios y sacrificios 
de este Pueblo Escriviria ala Suprema Junta de Sebilla 
que del mismo modo le оіб el testigo decir al dicho Señor 
Goyeneche en el Fuerte el dia de su llegada, que luego 
qe llegase aBuenos Ayres antes de tres dias 


s A : [Rúbrica 
pondria en planta las Juntas de govierno, asi s T 
enla Capital como enlos demas Pueblos, segun сибт 


y enla forma que quedava establecido еп Es- 
paña alos / que se hallaron presentes en el Fuerte segun 
hace memoria algunos Señores del Cabildo, y otros Indi- 
viduos que no tiene presentes aora quienes eran; todo lo 
д.° dijo ser la verdad en cargo de su Juramento, en que 
se ratifico, y lo firma con su merced de que yo el Escri- 
vano doy fee = Mateo Gallego — Diego Ponce de Leon = 
Manuel José Sains de Cavia Escribano de su Mages- 
tad = Montevideo cuatro de octubre de mil ochocientos 
ocho = Con esta fecha con noticia que tubo su merced 
de que el comandante D Prudencio Murguiondo podia 
testificar sobre este asunto le pasó oficio para que sobre 
ello certificase lo que supiese y para que conste lo anoto = 
Cavia = Hallandome con comision del Señor Governador 
de esta Plaza para formalizar justificacion acerca delos 
terminos en que se espresó en el Fuerte el Señor Bri- 
gadier Don José Manuel de Goyeneche el dia de su arrivo 
á esta Plaza con relacion aque luego que llegase a Buenos 
Ayres havia de establecer las Juntas de Govierno сот- 
forme al Plan delas de España se hace preciso que Vsted 
como q.* presenció estas conbersaciones se sirva certi- 
ficar a continuacion de este lo que hubiese oido, al dicho 
Señor Brigadier sobre los indicados puntos, y remitirme 
el certificado para que en el Expediente dela materia obre 
los efectos q.* aya / lugar. Dios guarde a Vsted muchos 
años Montevideo quatro de octubre de mil ochocientos 
ocho = Diego Ponce de León = Señor D Prudencio Mur- 
guiondo = Don Prudencio de Murguiondo Comandante 
en Gefe del Regimiento de Boluntarios del Rio dela Plata: 
Certifico que haviendo pasado al Fuerte a cumplimentar 
al Señor Brigadier DrJose Goyeneche la noche de su lle- 
gada desde España habiendome enterado p. el mismo 
Señor del estado delas cosas de España lepregunté si en 
las Americas se deberia adaptar el mismo sistema de 
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Govierno que en la Metropoli alo que me contestó que 
immediatamente de su llegada a Buenos Ayres se crearia 
una Junta de Govierno que seria la Superior del Virrey- 
nato — Cuya autoridad seria mayor que la del mismo 
Virrey, y que subcesivamente hirian estableciendo en 
todas las Ciudades del Virreynato Juntas de Govierno 
subalternas de Buenos Ayres. Montevideo quatro de oc- 
tubre de mil ochocientos ocho = Prudencio Murguiondo = 
Por comision del Govierno de esta Plaza devo actuar una 
justificas.n q.e acredite los terminos enq.* apresencia 
deV.S. y varios vesinos de este Pueblo se espresó el Sór 
Brigadier D. Jose Manuel de Goyeneche la 

noche del dia de su arribo á este Puerto donde [Rúbrica 
avia pasado а cumplimentarle, relativam.ts álas de 
medidas, que cumpliendo con las ordenes que Cavia] 
se / le havian comunicado por la Suprema 

Junta de Sevilla devia tomar inmediatamente que llegase 
ála Capital de este Virreynato. En su virtud para que en 
el expediente obre un testimonio tan irrefragable, como 
el que constituira la certificasion de У. S. espero se sirva 
sertificar à continuacion de este ò separadamente segun 
fuere de su agrado, lo q.* conste à V. S. en el particular, 
haciendolo соп la brevedad posible, por conbenir asi al 
mejor servicio de Nuestro Soberano el Señor D. Fernando 
7°eptimo = Dios guarde à У. S. muchos años. Montevideo 
tres de octubre de mil ochocientos ocho = Diego Ponze 
de Leon = Muy Ilustre Cavildo, Justicia y Regimiento de 
esta Ciudad = Sala Capitular de Montevideo á quatro de 
octubre de mil ochocientos ocho = Certifiquese como se 
solicita por el oficio que precede del Señor Mayor dela 
Plaza = Parody = Berro = Ortega = Gutierrez = El 
Cavildo Justicia, y Regimiento de esta Ciudad cuyos indi- 
viduos delos que en la actualidad le conponemos al final 
firmamos asaver los Señores D. Pasqual Jose Parody 
Alcalde de primer voto, D. Pedro Fran. deVerro de Se- 
gundo, D.» Manuel de Ortega Alferez Real, р. Manuel 
Vizente Gutierrez Fiel Ejecutor, y D” Tomas Garcia de 
Zuñiga Sindico Procurador General = Certificamos en 
quanto podemos, y há lugar de derecho: Que havien- / do 
llegado á este Puerto el dia diez y nuebe de Agosto ultimo 
una Goleta con Pabellon Español de Guerra comisionamos 
à un vesino para que se asercase А] Muelle afin de que 
nos comunicase despues las noticias que pudiese inquirir; 
En efecto cumplio bien nuestra comision pues haviendo 
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dado fondo dicho Buque bino diciendo que luego que llegó 
á el la falua dela Plaza se embarcó en ella un sujeto gri- 
tando viva el Rey, yhaviendo cambiado la vandera que 
llevava en la popa dicha falua á la proa se dirijio al 
Muelle y conocieron por su distintivo ser un Brigadier: 
se desembarcó diciendo viva Fernando Septimo, y el inu- 
merable Pueblo que lo esperaba respondio del mismo 
modo: que el Señor Governador vajó а resivirlo; y se 
dirijieron al Fuerte acompañandolos todo el 


Pueblo con gritos de viva Fernando Septimo. [Rúbrica 
El Señor Alcalde de segundo voto, y el Señor de 
Alferez Real se dirijieron de sus casas al Cavia] 


Fuerte, ylos demas Señores luego que supieron 

estas noticias menos el Señor Alguacil Mayor, y el Señor 
Defensor de Menores que estaban enfermos, y fuera dela 
Ciudad el Defensor de Pobres, salieron deCavildo, y se 
unieron en el Fuerte con el Señor Alcalde de segundo 
voto, y / Alferez Real para cumplimentar à dicho Señor 
Brigadier, considerando el Cavildo por el modo de traer 
la vandera que devia de ser algun sujeto de superior 
mando, en efecto luego que nos presentamos à dicho Bri- 
gadier, el Señor Governador le hizo presente que eramos 
los individuos del Ilustre Ayuntamiento, y despues delos 
cumplimientos nos refirio sucintamente los sucesos de 
España, los padecimientos de Nuestro amado Soberano el 
Señor D. Fernando Septimo, y el objecto de su comision, la 
que veya con gusto ya realizada en esta fidelisima Ciudad, 
y que no teniendo aqui nada que hazer marchaba àl mo- 
mento àla Capital donde juntaria todos los Tribunales, y 
despues de haverla impuesto de su mision trataria de que 
se hiziese en el dia la proclamacion, y al otro se publi- 
caria la Guerra contra la Francia, y el armisticio con la 
Inglaterra, y que despues trataria de formalizar la Junta 
à imitacion de la Suprema de Sevilla, que para ello traia 
especial encargo, y despues se formaria en esta otra subal- 
terna, y nos remitiria varios impresos que conducia para 
los Cavildos del Reyno, y èl seguia su comision has- / ta 
Lima, y que para Chile venia con igual comision el Caba- 
llero Cortès Comandante dela Goleta; entonces nosotros 
nos dirijimos al dicho Señor Brigadier y le dijimos, señor 
nosotros tenemos la dicha de tener ala cabeza de este fiel 
vesindario á un Governador que sabra defender á toda 
costa los sagrados derechos de nuestro Amado Soberano, 
y moriremos á su lado en su defensa, y nos respondio que 
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asi estaba presuadido, y en la misma creencia estaba la 
Junta Suprema de Sevilla, y toda la Nacion que en el 
Señor Elio confianban de la seguridad de esta Provincia 
porque conocian su dispocición militar, su lealtad, y pa- 
triotismo, como tambien estaban impuestos del valor, y 
noble entusiasmo de este noble vesindario, y que el Sobe- 
rano premiaria sin dificultad sus muchos sa- 

crificios delo qual toda la Nacion estaba [Rúbrica 
tambien impuesta. Y siendo todo lo expresado de 
quanto ál pie dela letra há ocurrido y relata- Cavia] 
dose; lo certificamos y firmamos los Capitu- 

lares arriba mencionados á exepcion del Cavallero Sindico 
Procurador, que / por hallarse en el campo con lizencia 
desde el veynte y nuebe de agosto no subscrive, Sala Capi- 
tular de Montevideo Cuatro de Octubre de mil ochocientos 
ocho = Pasqual Jose Parody = Pedro Fra[n]cisco de 
Berro = Manuel de Ortega = Manuel Vizente Gutié- 
rrez — А efecto de adelantar y completar la justificasion 
que á Usted cometi sobre acreditar las expresiones que 
asu llegada de España nos dijo el Señor Brigadier D. Jose 
Manuel de Goyeneche comisionado de la Junta Suprema 
de Sevilla, relativas а que luego que llegase à Buenos Ayres 
avia de poner en planta las Juntas de Govierno conforme 
álas de España, certificara Vsted а continuacion de esta 
lo que ubiese oido á dicho Señor enlos indicados puntos, 
y demas que diga á ello relacion, y evacuado me lo remi- 
tira = Dios guarde á Vsted muchos años. Montevideo 
octubre cuatro de mil ochocientos ocho = Xavier Elio = 
Señor D. Diego Ponze de Leon -—————— 
D.” Diego Ponze de Leon Theniente de Navio dela Real 
Armada y interino / Mayor de esta Plaza = Certifico que 
hallandome en la casa del Señor Governador de esta Plaza 
el dia diez y nuebe de Agosto en que llego de España el 
Soñor Brigadier D. Jose Goyeneche comisionado por la 
suprema Junta de Sevilla, entre las varias noticias que 
nos comunicó dela situacion dela Metropoli, y delas espe- 
ranzas lisonjeras que hacian naser el nuevo Govierno 
añadio que traia encargo particular de establecer enla 
Capital de Buenos Ayres una Junta de Govierno que devia 
ser la superior delas que se formasen en los Pueblos subal- 
ternos del virreynato = Es quanto puedo certificar en 
cumplimiento al oficio que antecede, Montevideo y Octu- 
bre cinco de mil ochocientos ocho = Diego Ponze de 
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Leon = Entre reng.s — Cumplase = ndo = r-* test-do 
Certifico = по vale -= U 
Concuerda con el exped.'* original de su tenor 4 q.° me 
refiero; y demandato del Señor Gob.* signo y firmo la 
presente constante de seis foxas; en Montevideo А cinco 
de Octubre de mil ochocientos ocho, y en este papel comun 


/por no usarse sellado 


[Signo del Escribano] 

Мап! José Sainz de Cavia 

І55.ло de б. М. 

/N.2 2-0 
Muy Ilustre Cavildo = Е] avajo firmado Don Rodrigo 
de Sousa Coutinho Ministro y Secretario de Estado delos 
negocios extrangeros y dela Guerra, és encargado por su 
Augusto amo y Señor Su Alteza Real el Principe Re- 
gente nuestro de informar а V.S., que constando enla 
Real presencia latotal Sujección dela Monarquia Espa- 
ñola en Europa ala Francia, у la casi entera aniquilacion 
dela misma por los perfidos consejos del mayor enemigo 
del nombre Español, y solo aparente amigo de donde 
resulta el total abandono delos Pueblos Españoles que 
havitan la America, y quese hallan de nuebo grabados 
con nuebos y excesivos impuestos despues de tantos servi- 
cios practicados enla ultima ebacuación delos 
Ingleses y Reconquista dela ciudad de Buenos (Rúbrica 
Ayres, y conociendo su Alteza Real que su de 
proxima llegada á este continente no podia Cavia] 
dejar de ser agradable a V.S. y de / traerle 
ala memoria que por su medio podria hevitar la ruina 
de su comercio y las fatales catastrofes a quese halla 
expuesto el Rio dela Plata si su Alteza Real en lugar 
de ofrecer medios de conciliacion quisiese aun tiempo 
obrar con toda la fuerza de sus Armas y conlas de sus 
aliados: Por tanto me encargó Su Alteza Real el par- 
ticipar à V.S. su llegada А esta capital del Rio Janeyro 
que espera le sea agradable; y al mismo tiempo el ofre- 
cerle tomar al Cavildo y Pueblo dela ciudad de Buenos 
Ayres y todo el virreynato vajo su Real Proteccion con- 
servandole todas sus excepciones y jurisdicciones, y ет- 
peñandole su Alteza real su real palabra no solo de no 
grabarlos con nuebos impuestos sino aun de asegurarle 
su comercio libre ё integro, y de evitar que qualesquiera 
nacion aliada pueda conservar contra los mismos havi- 
tantes alguna memoria de lo pasado, / y pueda querer 
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cometer contra ellos qualesquiera acto de hostilidad ò 
venganza. Igualmente no puede su Alteza real dejar de 
mandar participar a V.S. que en el caso que estas pro- 
posiciones amigables y dirijidas solamente à evitar toda 
efusion de Sangre no sean oidas entonzes su Alteza Real 
será obligado à obrar en comunidad con su poderoso 
aliado, y con los grandes y fuertes medios quela pro- 
videncia deposíto en sus Reales manos, y tal vez á ver con 
dolor el glorioso y esperable subceso desus Armas, y 
á considerar con lastima que Pueblos unidos porlos es- 
trechos vinculos dela misma sagrada religion, 

porlas mismas costumbres, y por idioma que [Rúbrica 
és casi el mismo, se buelban enemigos, y sa- de 
crifiquen sus más sagrados intereses. V.S. que Cavia] 
compone el cavildo que es el Padre dela Patria, 

debe tomar estas Pro- / posiciones enla más seria con- 
sideracion, y queriendo someterse ála proteccion y Vasa- 
llage de su Alteza Real, deve por otro igual oficio pro- 
poner las condiciones y medios que el Cavildo juzgare 
combeniente para la reuníon de estos Paises vajo el Do- 
minio de un tan grande Principe, de que resultará su 
felicidad, y la delos Pueblos que con el mas justo título 
nombrarán entonzes a V.S. Padre dela Patria = Quedo 
esperando la respuesta de V.S. para ponerla vajo los 
ojos desu Alteza Real el Principe Regente Nuestro Señor, 
y me lisongeo que tendré asi la satisfaccion de haber 
contríbuido ála union y gloria de dos Pueblos vajo el 
mas Pio, Benigno, y Poderoso Soberano, que son hechos 
para ser hermanos, y nó Enemigos = Tengo la honrra 
de ser con los sentimientos dela mas perfecta conside- 


racion = Muy Ilustre Cavildo = De V.S. su obsequio- 
/so y reverente Servidor р-" Rodrigo de Sousa Cou- 
tinho = Rio de Janeyro trece de Marzo de ochocientos 


ocho = Es copia traducida del idioma Portugues al cas- 
tellano & = Alzaga —————— — — _— 
Sabe vm que esta Canalla de Portugueses quieren jugar 
con nosotros con dos Barajas, al propio tiempo que nos 
quieren alucinar con el Embio deun Embajador; escriben 
al Cavildo estimulandolo 4 quese ponga vajo la protec- 
cion dela Familia real de Portugal, ahorrando por este 
medio la efusion de sangre, pues reunidas las fuerzas 
Portuguesas con su poderoso aliado embadirán desde 
luego el Río dela Plata y su Territorio Ф.а £.2 б.а no se 
irrita vm solo al ver la sandes, la ignorancia, la per- 
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versidad y el atrevimiento de semejantes pro- [Rúbrica 
posiciones quien la haze? un jumento que solo de 
[a] la noticia que venian á atacar á su País Cavia] 


/no tubo bastantes piés para correr, sin tro- 

pas, sin Dinero ni sin credito y á quien se dirige para 
proponer una Felonia al Pueblo mas leal y mas lleno de 
energia, ([al pueblo mas leal y mas lleno de energia,]) 
al Pueblo mas amante á su Rey, y á su Patria, que há 
desprendido y arrollado bajo de su Piés alas mejores 
Tropas de Inglaterra, verdaderamente és un hecho tan 
extrahordinario que parece una ilusion y que solo conlos 
Documentos ala vista se puede creer... este acaecimiento 
há mudado todo mi Plan, el enunciado Brigadier no 
debemos considerarlo mas que como el satelite de un 
facineroso, una Espia, un Bribon decorado que víene á 
sorprendernos, pero nos combiene el desimular para ase- 
gurar nuestra venganza: vm recibalo sin mas honores 
quelos quele corresponden á su grado, digale / vm que 
usted se halla revestido de todos mis Poderes para tratar 
con el á ver por donde se manifiesta y despachele mui 
breve no perdiendolo un momento de vista ni ё] ni los 
desu acompañamiento. Bamos ahora à tratar delo que 
nos queda que hacer. Prescindiendo de que somos auto- 
rizados porla Corte en hostilizar contra los Portugueses, 
el procedimiento de estos en este ultimo caso és un verda- 
dero rompimiento de todos los Vinculos de Paz y una 
Felonia que sanciona qualquiera represalias que usemos 
con ellos és maxima infalible que toda la ventaja de una 
Guerra depende enlas primeras operaciones que siendo 
felizes aturden al Enemigo y le cuesta infi- 


finito trabajo el desbaratar, bajo este prin- [Rúbrica 
cipio soy de opinion que ataquemos á nuestros de 
Contrario enlos dos puntos ([que]) porlos Cavia] 


quales pueden solo in- / [qui]etarnos enla 

Banda del Norte, esto ès el Rio Grande, y el Rio Pardo, 
estas dos hazañas sele estàn à vm brindando, y me pa- 
rece no le pueden escapar, yò pienso que con el tercer 
Batallon de Patricios que no vajarà de quinientos hom- 
bres, el cuerpo de Arribeños de otro tanto, y de doscientos 
Andaluzes con cien hombres de Artilleria para manejar 
un tren Bolante de seis cañones y dos obuzes, y ultima- 
mente quinientos hombres del cuerpo de Murguiondo, 
con estas fuerzas me parece quese merendara vm cinco 
mil Portugueses. Podria la Expedicion salir de Monte- 


г. (15] / 


N 3 


reserv.do j 


f. [15 v.]/ 


£. [16] / 


JUNTA MONTEVIDEANA DE 1808 427 


video y desembarcar á Maldonado de donde dirijia vm 
su marcha sobre el Rio Grande preventivamente desde 


ahora me parece combendria mandase VM algunos ofi- 
ciales de confianza que le pudiesen dar una idea caval 
del estado de este Puesto para combinar con / mas cer- 
teza el plan de operaciones en fin mi Amigo el Señor 


. AE [N ` 
Don Martino pasará à verse con vm en el Belen à me- 


: ` IX . 
diado dela Semana y podrá vm conferenciar sobre la 
materia: A Dios mi estimado amigo, conlo apuntado yá 


. AS 
tiene ўт margen bastante para formar Almanaque, paselo 


vm bien y mande como puede á su afectisimo amigo = 
Liniers — Hay una rubrica del Escribano de Gobierno — 
Excelentisimo Señor = Suplico aV. E. se digne examinar 
las reflexiones siguientes — Deve detenerse mucho la 
atencion en el designio de atacar el Rio Grande conside- 
randolo por todos lados antes de ponerse en 

practica quelos hierros en materias de Guerra [Rúbrica 
no tienen remedio y ocasionan casi siempre fu- de 
nestas consequencias = Nuestro estado actual Cavia] 
se limita por necesidad ala Guerra defensiva, 

por que / á penas tenemos suficiente numero de Tropas 
para defender nuestras principales Plazas, y estas Tropas 
podrán ser vtiles al abrigo de muros y otros reparos 
pero mui expuesto el Abenturar con ellas accion en cam- 
paña abierta, nadie puede asegurar mejor que yó esta 
verdad = De dos clases puede considerarse nuestra Mi- 
licia, la vna de vecinos á quienes la defensa de sus 
Hogares les obliga á tomar las Armas, y la otra de vn 
compuesto de hombres Mercenarios que han acudido á 
tomar el sueldo, de extrangeros, desertores del Pabellon 
Britanico; y de vagos condenados todos ellos sin pasar 
dela raya de meros reclutas. Aquella tropa no seria justo 
ni vtil sacarla á Campaña; y estos nos promete poca 
seguridad en su efecto, en su instruccion, constancia, y 
disciplina; el armamento escaso, y tan malo que despues 
de una tan dilatada marcha apenas se podria contar con 
la mitad de gente / armada. No está ella acostumbrada 
àla fatiga de Campaña y puede asegurarse porlo mismo 
que en cien leguas de marcha á pie enel rigor del Im- 
bierno, sin abrigo enlas noches muchas de ellas de Llubia 
llegarian postrados ё inutiles al sitio dela empresa = El 
objeto dela jornada reducido á infundir terror sise con- 
siguiese la Quema de quatro ranchos de paja no se concibe 
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pueda corresponder alos dispendios y las perdidas quese 
han de experimentar. Porque ò el Enemigo està pre- 
parado en aquèl punto ò nò, silo està la empresa ès 
perdida probablemente, nos esperan descanzados atrin- 
cherados y en sitios ventajosos con Artillería. 

Sino lo està nada habremos conseguido, sino [Rúbrica 
hacerle un corto daño è irritarle para que de 
entre desolando y quemando la Campaña vnico Cavia] 
fondo de / nuestras riquezas abierta por todas 

partes y desguarnecida. El Boquete que se piensa imbadir 
por nosotros no ès el unico que perjudica la campaña 
sinò toda la frontera Enemiga del otro lado delas lagunas, 
Mini, y Guazu: con que bastarà para cubrir este Boquete 
tener regularmente guarnecido el Castillo quele guar- 
da. = Por otra parte ¿Quien save el conzepto que hà 
formado del sistema de estas Colonias el Principe del 
Brasil? por el procedimiento de su Ministro se puede 
considerar nos reputa tal vez en estado de Anarquia, y 
ès denuestro honor demostrar la evidencia delo contrario 
ala faz de todo el Mundo, conlo que devíamos esperar 
variase aquèl Principe sus conzeptos, y nosotros limitar 
nuestra conducta à vna prevencion y recelo de rom- 
pimiento para prevenirnos con tiempo y hacer los reparos 
y el vso que nuestras fuerzas y situacion exigiesen = 
Hasta ahora / permanecen nuestras Comarcas en pro- 


. funda tranquilidad. El paso abanzado por un Ministro 


à quien sospechamos Enemigo se puede graduar de ten- 
tativa obrepticia y subrepticia contra nuestra acrisolada 
lealtad y nunca como una declaracion ostil, por que estos 
actos deven autorizarlos los Principes porsi mismos = 
Dela declaracion de Guerra por nuestra parte se seguiria 
infaliblemente la debolucion de nuestras campañas. Del 
rompimiento delos Comarcanos, no, por que ès regular 
conservasen en sus propiedades alos indefensos Hacen- 
dados que subyugasen, y enel primer caso siempre se 
atribuiría à nuestra hostilidad primera los 

efectos dela reciproca benganza, quando en el [Rúbrica 
segundo ò vna paz, ò la misma estension dela de 
campaña que ellos no pueden abrazar harian Cavia] 
quela abandonasen ò sele haria abandonar. 

Abracemos / pues una especie de Guerra diplomatica 
reducida á contextaciones, para cuya entrada nos auto- 
riza la agresion del Ministro Portugues y experimenta- 
remos ventajas conocidas en quanto ganemos mas y mas 
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tiempo para ponernos en mejor estado de defensa. No 
tenemos la menor noticia de que por nuestra Metropoli 
se haya declarado la Guerra á nuestro confinante ¿no 
seria acaso expuesto quela declarasemos nosotros? y ¿ese 
Papel apocrifo y desautorizado del Ministro será bas- 
tante а declarar vna Guerra ofensiva; pero puestos en 
el caso; © estamos iguales en fuerzas ò nò; y silo estamos 
poco podemos temer de sus ataques y podemos escar- 
mentarlo silos intenta, sino lo estamos será vna indis- 
crepcion el mostrarnos agresores divi[dilendo nuestras 
fuerzas en vez de reunirlas enlos puntos mas preciosos 
y capaces deser defen- / didos; Que nos ocuparon parte 
dela campaña: de todos modos lo executará por que és 
imposible cubrirla conla diferencia de que en siendo agre- 
sores nosotros la talaran y desolaran, y no siendolo se 
comportarán con distintos miramientos: estrecharán és 
verdad nuestros Limites, pero mientras mantengamos 
nuestros principales puntos conservaremos la esperanza 
de ser socorridos, y entonzes será lo mas facíl arrojarlos 
de unas Campañas abiertas tan subsceptíbles de recu- 
perar como faciles de perder. Y ¿de que modo podremos 
suponernos iguales en fuerzas devemos dar por sentado 
que esta campaña será precisamente el Teatro de sus 
ostilidades por el grande foso que resguarda la 


otra banda, pero ¿podrá la Capital desmem- [Rúbrica 
brarse dela fuerza que tiene para su defensa ? de 
espuestos a vna nueba imbasíon delos Ingleses Cavia] 


de que aqui estamos igualmente / amenazados? 

no seria prudente ¿y lo seria el desmembrar nuestras 
fuerzas á distancia deciento y treinta leguas, quando el 
Enemigo podrá reunír alo menos quadruplicadas bien ar- 
madas, y que nunca deben despreciarse? y quanto tiempo 
és necesario para la reunion de vna tropa que tiene que 
andar ciento y treinta leguas y otras tantas de buelta? 
Ademas de todo lo dicho el Terreno que deve andar la 
tropa está todo intermediado de arroyos algunos ітргас- 
ticables despues de llover, у А catorze leguas del Rio 
grande esta elTay de mucha profundidad; á distancia 
de tres ӧ quatro leguas antes dellegar ala Guardia del 
Arroyo todo el transito está Пепо de Arenales pesadísimos 
particularmente para carruages y artilleria, en el largo 
desfiladero que estas cojen pueden ser atacadas, y como 
noseles puede poner escolta numerosa por que se des- 
membraría la fuerza están / expuestas á ser tomadas por 
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mui corto numero de Enemigos que en acercandonos al 
sitio neutral devemos esperar. Enla Guardia del Arroyo 
havia y deve existir, un fuertecíto de campaña con Arti- 
llería para la defensa de aquèl preciso paso que puede 
ser cruzado porlos fuegos de esta y delos Buques que 
puedan ponerse enla Laguna que ofrece este recurzo, y 
en cuyo parage aun despues de tomar el Rio Grande se 
puede experimentar grandes descalabros: «demodo que 
despues de una marcha inmensa y dela vaja que deve 
experimentar mi division porla enfermedad porla deser- 
cion «а devemos pensar que enlas continuas acciones 
que ellos nos proporcionaran de dia y de noche 

como que están en su casa, nuestro soldado [Rúbrica 
deve llegar excedido de fatiga, y esponernos de 
а perder nuestro credito yla gente: ès preciso Cavia] 
ver que nò / ёз tropa, у oficialidad de Buena 

parte la que llebo, ёз menester conocer que hay mucho 
que rebaxar ala prímera, y pocos motivos de esperar 
mucho dela segunda, y que quatrocientos hombres suyos 
regularmente dirigidos podrian sin recivir daño hacerme 
perder antes de llegar la mitad de mis fuerzas: vuelbo 
á repetir que la empresa haria templar aun General que 
llebase las mejores tropas, y no se deve olvidar delas 
nuestras el quelas conoce, excelentes para guardar su 
casa, pero no para una Guerra la mas dura quese hace 
en vna campaña; aun en Europa se eligen para estas 
expediciones jamas excedentes de diez ù doze leguas de 
distancia lo mas selecto delas Tropas: los duros y agiles 
Catalanes, el Intrepido Aragones y Nabarro, y el ligero 
y audaz Valenciano ¿que tropas tenemos que se parezcan 
á estas? — De todo deduzco que el sistema prudente y que 
imponga al Enemígo suponiendo / que el se declare és el 
de guarnecer bíen el Fuerte de Santa Teresa, y establecer 
quatro compañias de á cien hombres al mando de buenos 
oficiales, de espiritu y de Campo que yá los tengo ojeados, 
que colocados en situacion aparente caigan sobre sus par- 
tidas, roben y talen quanto encuentren de Portugueses 
vsando dela pena del Talíon, alo que ellos habrán dado 
lugar si son los primeros en romper injustamente la paz, 
y teniendo esta Plaza en respetable estado de defenza se 
espere con anímo resuelto y tranquílo а qualquiera Ene- 
migo, esperando con mucho fundamento experimentará 
la misma suerte que há esperimentado en sus ultimas 
tentatibas. = Mi vida Señor Exmo está sacrificada al 
Servicio del Rey y dela Patria, ella seria vn corto sacri- 
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ficio contál de que se consiguiesen ventajas para tan 
Sagrados obgetos, pero alpaso que mi deseo y 

mi ardor natural me hacen como buen oficíal [Rúbrica 
abrazar qualquiera accion, como General de- de 
ella, preveo que nuestros deseos enérgicos Cavia) 
sin / los datos precisos que deven acompa- 

ñarlos, podrían acarrearme a mi la perdida de mi honor 
y concepto mucho mas ínteresante q.* la vida y al paso 
atrasos irremediables. = Suplico aV.E. tenga á bien 
el examinar menudamente estas reflexíones ò hacerlas 
examínar porlas respetables personas que У.Е, estime 
mas combenientes por ser de tanto interes al Servicio del 
Rey, y del Pais que con tanta gloría há libertado del poder 
del enemígo. Montevideo diez y ocho de Mayo de mil 
ochocientos ocho == Exmo Señor = Xavier Elío — Exmo 
Señor Don Santiago Liniers = — _—_—_—___ 
Нё leido con suma satisfaccion el oficio deV.S. en que 
me anuncia sus ideas y reflexiones sobre la expedicion 
proyectada del Rio Grande, y las hallo sumamente arre- 
gladas y mui conforme ala pericia Militar y solidos cono- 
cimientos de que V.S. se halla adornado; otro Gefe de- 
menos instruccion y ambicíoso de gloria sin reflexionar 
los incombenientes quasi insuperables porla qualidad 
delas / Tropas dificultad delos caminos rigor dela esta- 
cion £s: hubiera caido enla dibilidad enque incurrió vn 
grande hombre bien conocido de V.S. y mio el Conde de 
Orreyli para la espedicíon de Argel: Don Pedro Zeballos 
pidió quarenta mil hombres y veinte Navíos para efec- 
tuarla y nuestro Conde creyó que con veinte mil hombres 
y seis Nabios lo lograria, y las resultas fueron vna 
orrenda catastrofe. Verdaderamente debo confesarle 
aV.S. con ingenuidad que siempre mi ínterior concepto 
fué siempre el apurar todos los medíos para ganar tíempo 
antes de hostilizar, de tomar todas las medidas que dicta 
la prudencia para obrar con energía quando me veria 
forzado á ello, pero pareciendome vn aten- 


tado contra toda buena politica emprender hos- [Rúbrica 
tilidades sin la menor instruccion dela corte y de 
sobre unos datos que aunque de indícios vehe- Cavia] 


` 


mentes, sin pruebas reales è irrefragables / de Felonia 
por parte del aliado pueda autorizar las vias de hecho, 
pues hasta ahora el unico dato que tenemos ès la carta 
del Ministro Coutiño al Cavildo y quien puede ase- 
gurar que recombenido S. A, R. sobre el particular no 
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deniegue semejante hecho, y en este caso que compro- 
miso no seria el nuestro?... en vista de todo lo ex- 
puesto me conformo en todas sus partes enlo que V.S. 
me expone y siguiendo el sistema de disimulo q. quiero 
practicar, insisto en que V.S. reciba en su Plaza à el 
embiado Curado el que naturalmente se reusarà en entre- 
garle las credenciales y enpretender pasar à esta capital, 
el prímer correo no contextaré, el segundo lo haré elu- 
diendo la pretensíon, y mientras estas entretenidas ira 
navegando al Rio Janeyro el Intendente de Provincia Don 
Lazaro de Ribera con amplias instrucciones y poderes 
para tratar con sus Altezas Reales y aclararnos estas 
/ enigmas, esperando q.° mientras la providencía que tan 
conocidamente nos há auxíliado nos proporcionará los 
auxilios y las luces que nos son necesarias para rematar 
la grande obra que tan gloriosamente hemos conducido 
hasta ahora. — Nuestro Señor guarde à V.S. muchos 
años. Buenos ayres y Mayo veinte y uno de mil ocho- 
cientos ocho = Santiago Liniers — Señor Don Francisco 
Xavier de Elio Gobernador de Montevideo 


ЕХћо. Señor = Veo que У.Е. se há servido aprobar las 
reflexiones que mis cortas luces, y mi patriotismo sugi- 
rieron а У.Е. en punto à la yá tratada expedicion. У.Е. 
me honra más que yó merezco con su buen conzepto pero 
debo estar bien Seguro que ni la ambicion 

en ningun caso me hará emprender ni adaptar [Rúbrica 
ideas lisongeras, ni lo dificil y peligroso de de 
vna accion me hara trepidar vn punto cuando Cavia] 
precediendo / datos probablemente bastantes 

se Interese la vtilidad dela causa que defendemos, asi 
V.E. me hallará siempre desbelado para tan Sagrado 
dever = Dios guarde aV.E. muchos años. Montevideo 
veinte y cinco de Mayo demil ochocientos ocho = Exmo 


Señor Xavier Elio — Exmo Señor Don Santiago Liniers — 
Por el oficio de V.S. de diez y siete del corríente me hè 
enterado delas ocurrencias relatívas al Vergantin Imperíal 
desde su avistamiento porla vigía de Maldonado hasta su 
perdida y boladura porlos Ingleses; y aprobando a V.S. 
quantas disposiciones tomó antes y despues deestos acae- 
cimientos, y de que me dá cuenta, y en quanto al destino 
que iba ádar alos oficiales y Maríneros del expresado Ver- 
gantín combengo en que á estos los haga V.S. perma- 
necer enla Casa dela Compañia de Filipinas evitando 
quanto sea posible su comunicacion conlos vecinos de esa 
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Plaza, y aun custodiandolos de modo que / sin hacerse 
mui notable puedan mantenerse en seguridad; pero con 
respecto alos primeros estimo no combenir que sean con- 
finados ala propia Casa, pues esto seria vna especie de 
hostilidad para la que hasta ahora no estamos autorizados, 
pareciendome mejor que manifestandoles V.S. ser mas 
propio asu misma seguridad evitar su estada en esa y lan- 
zes à que podrían exponerse con el Pueblo díficil de con- 
tener en ciertos casos, les induxese á que fixaran por 
ahora su residencia en alguna casa de Campo algo dis- 
tante dela poblacion, y en que pudiesen permanecer con 
mayor comodidad, y sin riesgo, sobre que dejo al celo, 
actividad y politica deV.S. obrar como juzgue mas opor- 
tuno respecto á tener presentes algunas otras 

circunstancias que nome ocurran, dandome [Rúbrica 


cuenta delo que determine para mi noticia de 
y demas providencias que correspondan. = Cavia] 
Dios guarde / aV.S. muchos años. Buenos 

ayres veinte de Agosto de mil ochocientos ocho = San- 
tiago Liniers = Señor Gobernador interino de Monte- 


video = Hay una rubrica del Escribano deGobierno = — 
Sin embargo delo que digo a V.S. en orden reserbada 
deesta fecha à cerca del destino delos oficiales de Marína 
Franceses quehan venido en el Vergantin Imperíal que 
dio á esa costa prevengo ahora a V.S. que despues de 
haverles exigido su palabra de honor de no hablar ni dar 
à conocer el estado de Europa y de haverles hecho en- 
tender que porsu propia seguridad combendria mucho que 
viviesen en alguna casa de Campo, puede dejarlos en li- 
bertad de escojer la morada que mas les acomode, avi- 
sandome siempre V.S. delo quese resuelba para mi 


gobierno = Dios guarde a V.S. muchos años. Buenos 
Ayres veinte de Agosto de mil ochocientos ocho — Santiago 
Liniers = Señor Gobernador interino de Montevideo = 


Hay / vna rubrica del Escribano de Gobierno 

Combiene mucho al Real Servício que V.S. haga apre- 
surar quanto sea posible la salida del Vergantín Español 
procedente de Cadíz que llegó á ese Puerto ultimamente, 
disponiendo llebe á su bordo para desembarcarlo en qual- 
quiera delos Puertos desu recalada al Comisionado Fran- 
ces que condujo los Pliegos del Emperador Napoleon Bo- 
naparte — En otra proxima primera ocasion hará V.S. 


28 
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embarcar igualmente los oficiales de Marina del Vergantin 
Imperíal perdido, admitiendo al Servicio de Mar ò Tierra 
á su Tripulacion que quiera voluntariamente 

tomar partido; refiriendome enlo demas de que [Rúbrica 
trata el oficio de V.S. de diez y siete del co- de 
rriente, alo que con esta fecha le digo en orden Cavia] 
separada. = Dios guarde a У, S. / muchos 

años. Buenos Ayres veinte de Agosto de mil ochocientos 
ocho = Santiago Liniers >= Señor Gobernador interino 
de Montevideo = Hay una rubrica del Escribano de 
Gobierno 
Instruccion para M. de Sassenay = Му de Sassenay, há 
sido yá impuesto dela mision con que S. M. há querido 
honrrarlo, ella tiene por obgeto de llebar ala colonia Es- 
pañola dela Plata Pliegos dirigidos al Gobierno de ella. 
M.: de Sassenay se embarcará en el Vergantin del Empe- 
rador, el consolador mandado por M." Dauriac Teniente de 
Navio. El Vergantin lo conducirá ala Costa del Rio dela 
Plata alli sobre las noticias tomadas en ella y el conoci- 
miento que М.г de Sassenay tiene del Pais Juzgará en 
qué parage combiene su desembarco para que pueda ir 
por Tierra à Montevideo ò Buenos Ayres; desembarcan- 
dose del Buque combendrá con el capitan de èl dela derrota 
que / deve hacer para reunirse á el S. de Sasenay. Este 
no se determinará á continuar su viage en el Vergantin 
hasta Buenos Ayres (hasta estar seguro de no tener q.. 
temer delos cruzer.s Ing.s), y parece preferible que el 
Vergantin espere à M.r de Sassenay en Montevideo, M.: de 
Sassenay entregará al General Liniers los Pliegos de 
que está encargado, el sabe lo que deve decirle sobre el 
estado actual dela España, dela Francia, y dela Europa. 
El no hará mas que contarle lo que ha visto, lo que ha oido 
en Bayona. El podria no ser sinó el eco del idioma actual 
delos Españoles quese felicitan al presente de una mu- 
danza obrada de un modo tan pacifico, que 

promete á su Patria el remedio de tantos abu- [Rúbrica 
sos y tantos males de que ella se quejaba há tan- de 
to tiempo y le dá la esperanza de ver renacer Cavia] 
su antigua gloria y su antigua / prosperidad. 

Hablará de esta Asamblea combocada en Bayona para 
empezar esta vtil regeneracion y dela esperanza que ella 
hace nacer en toda la España, cuyos Pueblos piden con 
ardor al Soberano prometido José Napoleon Rey de Na- 
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poles y Sicilia. M-" de Sassenay hará conocer ala America 
esta gloria dela Francia que llena toda la Europa y esta 
influencia de vn genio poderoso que extendiendose sobre 
toda esta parte del mundo parece haver llegado á ser la 
Ley. Recojerá todas las noticias que le sea posible ad- 
quirir sobre el estado dela America Española y particular- 
mente del Virreynato de Buenos Ayres. Dará vna atencion 
particular al efecto que hayan producido enel Gobierno las 
noticias de la feliz mudanza obrada en España. Si le és 
posible recojerá iguales Informaciones / del Peru y Chile. 
Pero la importancia delas noticias que tenga que traer á 
Europa, y otras cireunstancias relativas al estado de su 
Buque podrian ponerle enel caso de apresurar su buelta. 
La eleccion del momento de su partida se deja á su Sabi- 
duria, El se encargará delos Pliegos del General Liniers. 
El con El consolador los traera à Francia. = Dado а M" 
Sassenay por orden de Su Mageéstad el Emperador. Bayona 
veinte y nuebe de Mayo de mil ochocientos ocho = Cham- 
pagny = Hay una rubrica, -———————————— 
Bayona veinte y nuebe de Mayo de mil ochocientos ocho = 
Señor, tengo el honor de embiaros las Instrucciones que el 
Emperador me há encargado de daros, no tengo 

necesidad de deciros que vuestra Comision ёз [Rúbrica 


un Secreto, despues de mis votos por vuestro de 
feliz viaje yla seguridad de mi perfecta con- Cavia] 
sidera- / cion = Champagny = Hay una 

rubrica 


Combiniendo al mejor Servicio desu Magestad esclarecer 
todo lo ocurrido con M." Sansenè Emisario del Imperio 
Francés desde su salida de esta Plaza para la capital, hè 
resuelto comisionar à Um para que asociado de Escribano 
arregle la Informacion respectiva procurando indagar los 
sucesos del viage enla ida y buelta; el modo en que fué 
recivido por el Exmo Señor Virrey y Capitan General 
dela Provincia; el permiso de su regreso, si fué con ca- 
lidad de bolber á Europa, 0 quedar detenido en esta Plaza; 
las instrucciones quese dieron al oficial encargado de es- 
coltarle, ylo demas que hubiese mediado hasta el momento 
desu regreso y detencion efectuada el diez y nuebe del 
proximo pasado Agosto. Cerrando el Sumario con un Cer- 
tificado sobre la conformidad dela copia inclusa con el 
original delas Instrucciones del dho Emisario que demi 
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orden / tradujo usted en consorcio del Capitan de Fra- 
gata Don José Posadas. Para todo lo qual doy á vm la 
comision bastante con encargo particular de ebacuarla 
sin perdida de instantes y dar cuenta á este Gobierno. = 
Dios guarde á ýM muchos años. Montevideo veinte y seis 
de Septiembre de mil ochocientos ocho = Xavier Elio = 
Señor Don Diego Ponze de Leon —$——————— 
En Montevideo á veinte y seis de Septiembre de mil ocho- 
cientos ocho = El Señor Don Diego Ponze de Leon Sar- 
gento Mayor interino de esta Plaza, poniendo en ejecu- 
cion lo prevenido por el Señor Gobernador de ella en su 
anterior orden, hizo venir ante si à р.п Francisco Xavier 
de Igarzabal Capitan graduado del Regimiento 

de Infanteria del Rio dela Plata, al que recivió [Rúbrica 
juramento que prestó en forma y estilo militar de 
ofreciendo al Rey decir verdad enlo que sepa y Cavia] 
sele pregunte; / y siendole si en esta Plaza se 

recibio, y por q.* orden, del Francés Mr, de Sassenay, 


А 
` 


con que obgeto è instrucciones; si sabe que este havia 
llegado à esta Ciudad como Emisario del Imperio Fran- 
cès; dijo: Que el onze de Agosto habiendo recivido del 
Señor Gobernador orden verbal para acompañar al dho 
Francès Bernardo Sassenay, saliò con èl alas onze del 
dia en posta conla prevencion que le diò Su Señoria de 
que luego que llegase à Buenos Ayres lo presentase al 
instante al E%mo Señor Virrey, como asi lo verificó el 
dia trece, presentandolo enla Sala de Recibo del Fuerte, 
en donde recibio orden de Su Excelencia por medio de- 
su hijo Don Luis Liniers para que se mantubiesen alli 
hasta que seles avisase: que en efecto permanecieron en 
dicha Sala ambos (sin que hasta entonzes hubiese ha- 
blado alli ni visto al Francés S.E.) hasta quelos hicieron 
pasar á otra / havitacion en que se hallava el Exmo Señor 
Vírrey con varios Cavildantes y Oidores, en donde entre- 
gando al dho Mr Sassenay le ordenó Su Excelencia al de- 
clarante se retirase como asi lo verificó; Y que asi de 
notoriedad, como por que selo oyó al mismo Sassenay, 
sabe que este bino de emisario del Imperio Francés. = 
Preguntado, si despues que dejó ante aquellos Señores al 
dho Francés Sassenay lo bolvió á ver, y quando: dijo, que 
desde quelo dejó ante aquella Junta alas onze del citado 
dia treze, y por haversele dho quese retirase, como asi lo 
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hizo á su casa, ya nolo bolvio aber hasta eso delas quatro 
y media dela tarde del dia catorze en que haviendo ído á 
recivir ordenes del EXMo Señor Vírrey le previno Su 
Excelencia se embarcase inmediatamente enla 

Zumaca Belen en donde yá lo estaba esperando [Rúbrica 
el citado Emisario Frances para regresar de 
А Montevideo. = Preguntado sile advir- Cavia] 
tio / Su Excelencia la conducta que devia ob- 

serbar сопе! Emisario, en que Buque devia verificar su 
regreso, y que cuente por menor las circunstancias y pre- 
venciones con que lo verificó: dijo, que las prebenciones 
y ordenes quele dio Su Excelencia, se redugeron à quelo 
bolbiese á traer А esta Plaza conforme lo havia llebado, 
y quelo cuidase y tratase con esmero segun lo havía hecho 
enla conduccion para allá: Que encargandole Su Exce- 
lencía que anadie revelase cosa alguna delo que le hubiese 
dicho el citado Emisario por el viage, le exigio su palabra 
de honor á cerca del cumplimiento de ello: Que havien- 
dose embarcado como alas quatro dela tarde encontró 
enla Belen al citado Emisario quese hallaba comiendo con 
su Comandante Don Luis Liniers, el Teniente de Fragata 
Don Federico Lacose, y el Alferez de Navio Don José 
Aldana, y alpoco rato entró enel Puerto vn Bote Ingles 
Parlamentario procedente de vna corbeta / de Guerra 
quese hallaba fuera, y conducia del Jeneyro al Conde 
Liniers, por cuya razon se preparo la citada Belen para 
ir a buscarlo, transbordando al Emisario y al declarante 
ala Zumaca Aranzazú del mando del Teniente de Fragata 
Don Joaquin Toledo, en donde detenidos dia y medio por- 
los tiempos escribio el Emisario Francés al Señor Vírrey 
para quele proporcionase vn Falucho con que verificar su 
paso ala Colonia, y asi se verificó ala respuesta de S. E. 
que fué al momento, dando la vela alas tres dela tarde 
del dia diez y seis del dicho Agosto: Que el Emisario 
Francés se mantubo enel Fuerte todo el dia treze hasta 
la madrugada del catorze en quese embarcó 

segun el mismo selo dijo: Que quando llegó [Rúbrica 
el Bote Ingles Parlamentario se ocultó el Emi- de 
sario enla Camara dela Belen, y encargó al Cavia] 
declarante y а D. Luis Leal Piloto de ella / no 

dijesen quien era él alos Ingleses que fueran А bordo, 
Que el diez y siete alas siete dela mañana desembarcaron 
enla Colonia de donde á eso delas diez del dia salíeron 
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para esta ciudad, en donde entraron el diez y nuebe ala 
vna del dia, en que presentando al Emisario al Señor 
Gobernador lo recibio este de vn modo quelo sorpreendio 
diciendole era Prisionero de Guerra como todos sus com- 
pañeros, y mandando al Ayudante de Plaza Don Matias 
de Larraya lo condugese á donde aquellos estaban le sig- 
nificó al mismo tiempo que todos los Franceses quese 
hallaban dentro de España habian sido pasados á cuchillo, 
y que igual suerte debian correr todos los que serbian 
aun Tirano semejante; que consternado el Emisario con 
este recibo entregó al declarante una carta havierta del 
Emo Señor Vírrey Don Santiago Liniers rotulada à Don 
Manuel Ortega, para quela diese asu / titulo, la qual en 
seguida pasó á entregarla al Señor Gobernador de esta 
plaza como asilo verificó á presencia de Su merced y 
con orden desu Señoria la entregó al citado Ortega = 
Preguntado sise impuso del contenido dela carta que cita, 
y á quese reducia: dijo, que haviendole dicho por el ca- 
mino el Emisario Francés trahia ordenes del Señor Vi- 
rrey para que sele preparase Buque en que regresar á 
Europa, y deseoso el declarante de descubrir su obgeto, 
viendola abierta se enteró de su contenido que se reducia 
á que Don Manuel Ortega le proporcionase todo lo nece- 
sario para reponer su equipage perdido enel Vergantin 
quelo condujo de Europa y poder efectuar 


su regreso á ella — Preguntado si quando pre- [Rúbrica 
sentó de regreso al Emisario Francés al Señor de 
Gobernador de esta Plaza el dia diez y nuebe Cavia] 


de Agosto sabia el declarante la llegada del 

Brigadier Don / José Goyeneche procedente de España 
y comisionado porla Junta Suprema de Sevilla: dijo que 
si, y quelo vio enla sala inmediata ala en quesu Señoria 
los recivió. = Preguntado enque Buque pasó dela Co- 
lonia á Buenos Ayres con dho Emisario: dijo que enla 
Zumaca Belen del mando de D. Luis Liniers, que al efecto 
havia ido desde este Puerto ala Colonia para pasarlos á 
Buenos Ayres: Que haviendo desembarcado ambos con 
el citado D. Luis, se adelanto este à ver al Exmo Señor 
Virrey su Padre, y despues de haver hablado èl con Su 
Excelencia pasó ò salio à decirles esperasen enla Sala 
de recibo, segun antes há expuesto. — Y que quanto deja 
declarado és la verdad en cargo desu juramento, en que 
se ratificó; y siendo mayor de veinte años de edad lo 
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firma con Su merced de que doy fe — Diego Ponze de 
Leon = Xavier de Igarzabal = Manuel José Sainz de 
Cavia Escribano desu Magestad -—————— 
/Seguidamente hizo Su merced comparecer al Ayudante 
de Plaza Don Matias de Larraya, à quien recibio jura- 
mento que prestó en devida forma á estilo militar pro- 
metiendo al Rey decir verdad enlo que sepa y sele pre- 
gunte; y siendole si regresado de Buenos Ayres el Emi- 
sario Francès M.” Sassenay, fué puesto arrestado рог el 
declarante, con que orden, y que otras diligencias practicó 
con él: dijo que el dia diez y nuebe del mes de Agosto А 
eso delas dos dela tarde llamó al declarante el Señor 
Gobernador, y le ordenó que condugese preso al Emisario 
Francés quese hallaba alli presente con el Capitan Igar- 
zabal recien llegados de Buenos Ayres; y haviendolo en 
seguida conducido preso, segun sele mandó ala Pana- 
deria devn tal Simon en donde se hallaban 


presos los demas oficiales Prisioneros que ha- [Rúbrica 
vian venido con dicho Emisario, lo entregó con de 
calidad de incomunicado al Ayudante de Plaza Cavia] 


Don Francisco Celada quese hallaba y está 

/encargado de ellos: Que al momento se regresó á dar 
cuenta al Señor Gobernador de haver dejado al dho Emi- 
sario en el destino expresado: y pasadas como dos horas 
de esto llegó el Señor Mayor de Plaza al Fuerte con el 
Capitan Igarzabal, yle dijo el dho Mayor al declarante 
fuesen á traer para la Ciudadela al citado Emisario de 
orden del Señor Gobernador, y en efecto haviendo ido 
con Sumerced, y traidolo al Emisario, al entrar por el 
Portón, separandose el Señor Mayor le ordenó al que 
declara lo condugese ala Real ciudadela, y lo dejase alli 
incomunicado con centinela de vista lo que asi dejó cum- 
plído el que declara: Que al dia siguiente de esto lo llamó 
el Señor Gobernador y le dio la orden de que pasara ala 
Ciudadela en busca de todos los Papeles que tubiera el 
Emisario Francés, y haviendolo verificado le encontró 
vn Pasaporte desu Emperador y vna Instruccion en 
idioma Francés, / vna Balija cerrada sin Llave, y vna 
Cartera con algunos Papeles; todo lo qué entregó el de- 
clarante en persona al Señor Gobernador. Y que todo lo 
dicho és verdad en cargo desu juramento en quese rati- 
fico; expresó ser de treinta y vn años de edad, ylo firma 


Copia 
de oficio l 


£. [32 v.] / 
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con Sumerced de que doy fee = Diego Ponze de León = 
Matias de Larraya — Manuel José Sainz de Cavia Es- 
cribano desu Magestad ———————————- 
Hallandome comisionado por el Señor Gobernador de 
esta Plaza para la aclaracíon deciertos puntos intere- 
santes al Servicio del Rey, necesito que vm benga à de- 
clarar sobre ellos. — Dios guarde à Ўћ muchos 

años, Montevideo Septiembre veínte y seís de [Rúbrica 
mil ochocientos ocho = Diego Ponze de Leon = de 
Señor Don Manuel Ortega = Es copia del oficio Cavia] 
de su tenor dirigido en su fecha al Regidor Don 

Manuel Ortega. Montevideo fecha / vt supra = Manuel 
José Sainz de Cavia Escribano de Su Magestad = En 
Montevideo dicho dia mes y año, havíendo comparecido 
ante Su merced el Regidor Alferez Real de esta Ciudad 
р. Manuel Ortega despues de haverle exigido juramento 
de decir verdad, y prestadolo en devida forma, le interro- 
gó si conoce al Emisario Frances Mr de Sassenay que 
vino enel Vergantín Consolador: si há tenido alguna re- 
comendacíon hacia él, y si és cierto tuvo sobre ello vna 
carta del EXmo Señor Vírrey, exprese qual era su con- 
tenído, ò la manifieste y exhíva, y por que conducto ò 
mano la гесіуіо; dijo, que conoce de vísta desde el año 
denobenta y ocho al Francés quese cita, y sabe vino de 
Emisario del Imperio Frances el mes de Agosto de este 
año, pero nolo vio ahora eneste viage; que despues que 
regresó de / Buenos Ayres recibió el declarante por mano 
del capitan Igarzabal vna carta del ЕХ№ћо Señor Vírrey 
Don Santiago Líniers en que selo recomendaba, la qual 
sele há extraviado y porlo mismo no puede manifestarla ; 
pero su contenido se reducia á que le franquease al dho 
Emisario el dinero que necesitase para havilitación del 
equipage que havia perdido enel Vergantín y compra de 
rancho, y que librase ala vísta contra Su Excelencia 
qualquiera cantidad quele subministrase: que esto no ha 
tenido efecto porla prision del citado Emisario а quien 
no há visto ni visitado en su prision. Y quelo que deja 
declarado és la verdad so cargo desu jura- 

mento en quese ratificó y expresando ser [Rúbrica 
mayor de edad lo fírma con su merced de que de 
doy fee = Diego Ponze de Leon = Manuel de Cavia] 
Ortega = Manuel José Sainz / de Cavia Es- 

cribano de Su Magestad = 


Certific.do 


f. [34] / 


Nota 4 
f. [34 v.] / 


Decreto 
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с Don Diego Ponze de Leon Teníente de Nabio dela Real 
| Armada y Sargento Mayor ínterino de esta Plaza. — 


Certifico quelas dos copias que ban por Cabeza deeste 
Expediente (y rubrico ahora asu pie para que conste su 
identidad) son la traducion líteral que hize en consorcio 
del capitan de Fragata dela Real Armada Don José Po- 
sada, de cuya letra se halla escríta, delas Instrucciones 
originales quesele encontraron por el Ayudante de Plaza 
Don Matias Larraya á el Emisario Francés Mr. Bernardo 
Sassenay, y me fueron entregadas por el Señor Gober- 
nador de esta Plaza para hacer la dicha traduccion. = Y 
para que conste y sirba alos fines que combenga doy esta 
en Montevideo á veinte y seis del mes de septiembre de 
mil ochocientos ocho = Diego Ponze de Leon 

/El Sargento Mayor dela Plaza Don Diego Ponze de 
Leon, pasara à tomar vna Declaracion al Francés Sasse- 
nay sobre la entidad dela carta de recomendacion del 
Señor Líníers, quien sela entregó, con que motivos, y 
todo lo que diga conexion á ello. Montevideo primero 
de Septiembre de mil ochocientos ocho = Elio = 
Evacuada la justificacion que V.S. se há servido come- 
terme con esta fecha, la incluyo con debolucion de las 
dos copias de la traduccíon delas Instrucciones de Mr, Sas- 
senay que encabezan el Expedíente, el qual ра cerrado, 
como se me encarga con mi certificacion sobre 


este particular. = Dios guarde a V.S. muchos (Rúbrica 
años. Montevideo Septiembre veinte y seis de de 
mil ochocientos ocho = Diego Ponze de Leon = Cavia] 


Señor Gobernador Don Xavier Elio. 

Montevideo Septiembre veínte y síete demil ochocientos 
ocho = / Con esta fecha de mandato del Señor Gober- 
nador saqué testimonio de este Expedíente en diez 
foxas = Cabia = 


; Montevideo octubre primero de mil ochocientos ocho = 
¿ El Sargento mayor de Plaza Don Diego Ponze de Leon 


pasará con èl Escribano de este Gobierno y el Interprete 
Don Pedro Sagrera à recivir' declaracíon al Francés 
Sassenay sobre el obgeto desu comision, carta de reco- 
mendacíion à Don Manuel de Ortega, conformidad dela 
traduccion delas Instrucciones y demas conducente con 
arreglo al merito que ministra este Expediente = 
. Elio = 


Declara.on 


f. [35] / 


f. [35 v.] / 


t. [36] / 


} 
| 
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En Montevideo atres de Octubre de mil ochocientos 
ocho. = A efecto de cumplir conlo mandado, el Señor 
Don Diego Ponze de Leon Sargento Mayor de esta Plaza, 
pasó ala Real Ciudadela (en que se halla preso Mr. Sas- 
senay) en consorcio / del Interprete Don Pedro Sagrera 
y demi el Escribano, y para recivir á aquél su declaracion 
le exigio Su merced juramento que prestó ofreciendo А 
Díos decir verdad enlo que sepa y sele pregunte; y sien- 
dole por su nombre, edad, Patria, estado, caracter ò ejer- 
cicio, y que religion profesa: dijo, por medio del Inter- 
prete que se llama Bernardo Sassenay, que ès natural 
de Dijón en Borgoña, casado en Borgoña, que estaba des- 
tinado enla Secretaría del Ministro Maret, de quarenta 
y ocho años de edad, y de religion Catolico. = Pregun- 
tado como © con que cargo ha venido á este Puerto, de 
donde salio, que dia, en que Buque: dijo: Que 


há venido conduciendo vnos Pliegos del Mi- [Rúbrica 
nistro de Relaciones extrangeras de Francía; de 
que salio de Bayona al efecto con destino А Cavia] 


este Puerto ò Rio / dela Plata para entregar 

dichos Pliegos en Buenos Ayres al Virrey el Señor- de 
Liniers, dando la vela de Bayona à vltimos del mes de 
Mayo de este año del treinta al treinta y vno, en el Ver- 
gantin Francès el Consolador al mando de Dauríac Te- 
niente de Nabío dela Marina Francesa. = Preguntado 
que dia llegó a este Puerto ò saltó en Tierra en la costa 
del Rio dela Plata, en que punto, y por que motivo, y donde 
ha permanecido desde su llegada, contando todo lo quele ha 
ocurrido desde entonces: dijo que el nuebe de Agosto se 
desembarcó en Maldonado, y desde alli se vino por tierra 
á esta Plaza conduciendo dichos Pliegos, conlos que llegó 
el díez del mismo mes, y al siguíente partio con los Pliegos 
por tierra para Buenos Ayres en compañia del Capitan 
Igarzabal y llegando / ala Colonía se embarcó alli con 
este enla Zumaca que mandaba el hijo del Señor Líníers, 
la qual havia salido de aqui al íntento: Que el dia treze 
porla mañana llegaron à Buenos Ayres, en quese desem- 
barcó junto con èl dho hijo del Señor Líniers, y el Ca- 
pitan Igarzabal, y llegando todos tres al fuerte, quedando 
este con el declarante seles desapareció el hijo del Señor 
Liniers sin que sepa á donde fue: Que pasadas como mas 
de dos horas, quesele hizo esperar con Igarzabal en una 


£. [36 w.]/ 


f. [37] / 


£. [37 v.]/ 
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gran Sala, sele hizo despues entrar à otra píeza en quese 
hallaba el Señor Virrey con otros síete, ù ocho, y alli sele 
pidieron y entregò todos los Pliegos que con- 

ducia: Que luego que dio estos, lo hicieron [Rúbrica 
salir y se mantubo enla misma sala grande de 
en que antes havía estado, hasta que pasado Cavia] 
un rato sele llamò ante dicho Tribunal / ò 

señores, y alli le previnieron queno querian se trasluciese 
en el Pueblo la comisíon à que iba, pues que nose queria 
otro Soberano que à Fernando Septimo, y que el Señor 
Líníers y demas Señores le ordenaron debia debolverse 
á Montevideo para desde aqui pasar á Europa, y quela 
respuesta sela mandarian aqui: Que aquél dia comio alli 
conel Señor vírrey y demas familia suya, y otros Caba- 
Пегоз, y aunque devia pasar esa tarde ala Zumaca Belen 
nolo verificó por el tiempo malo, Llubia y Truenos, y se 
quedo enel mismo Fuerte à dormir esa noche; haviendo 
hablado vn corto rato con el Señor Vírrey á solas en 
combersacíon sobre la reconquista de Buenos Ayres, en 
que le prometio daria vna carta de recomendacion para 
su apoderado Don Manuel Ortega: Que al dia siguiente 
/porla mañana se embarco enla Belen para pasar ala 
Colonia, pero que haviendo havido mal tiempo por dos 
dias se mantubo á bordo hasta que fatígado escribio al 
Señor Vírrey para quelo mandase en un Falucho, á quele 
respondio que quedaba yá dada la orden para quelo lle- 
base vn Falucho, lo que se verifico luego, y estando yá 
transborda ([n])do enla Aranzazd llegó el hijo del Señor 
Liniers con la carta de recomendacion que Su Excelencia 
le havia ofrecído, y conla orden de que pasase al Falucho, 
como asi lo ejecutó atrabesando en él ala Colonia ala que 
llegaron el diez y síete del dho Agosto conel 

capítan Igarzabal (que habia ido á bordo el [Rúbrica 
mismo dia que el declarante se embarcó con el de 
hijo del Señor Liniers acompañandole) : Que Cavia] 
el propio dia desu arribo ala colonía partieron 

por / tierra para esta Plaza ambos llegando а ella el diez 
y nuebe y presentandose al Señor Gobernador le dijo 
que era Prisionero de Guerra y lo mando como tal con vn 
Ayudante de Plaza á vna casa Panaderia de extramuros 
dela que fué despues pasado à esta ciudadela. = Pre- 
guntado á quese reducia el contenído dela dicha carta de 


г. [38 v.] / 


f. [39] / 


444 REVISTA HISTÓRICA 


recomendacion, y si esta era extensiva à quesele propor- 
cionase modo de regresar á Europa, á que destino: dijo 
quese reducia á que Don Manuel Ortega le facilitase todo 
el Dinero que necesitase para equipage, rancho, y que 
no contenía cosa alguna relatíva á quesele proporcionase 
el pasar А Europa, bíen que el declarante benia con ín- 
tencion de regresar a Francia, б pasar á America pro- 
porcionandosele algun Buque extrangero, ù otro = Pre- 
guntado si en dha carta de recomendacion se decia А 
ortega quelo quele facilitase lo librase / contra Su Exce- 
lencia: dijo, que nose acuerda si comprehendia este punto; 
ù expresion. — Preguntado à quese reducían los Pliegos 
desu Comision, y las Instrucciones que trahia de palabra 
de Napoleon 0 su Ministro: dijo, que ignora el contenido 
de dhos Pliegos, y que solo sabia los tratados hechos entre 
los Reyes de España y Bonaparte, y que este pensaba 
poner sobre el Trono de España á su hermano José, lo 
qual tambien selo hizo presente al Señor Gobernador el 
dia que llegó à esta Plaza: Quelas instrucciones que re- 
cibio de palabra del Ministro fueron de que indagase los 
sentimientos delos havitantes de estos Países 


sobre lo ocurrido en Europa, y de que mani- [Rúbrica 
festase lo que havia visto en Bayona. = Pre- de 
guntado si contestó S.E. alos plíegos quele en- Cavia] 


trego, dijo, que solamente le previno que man- 

daria / à Montevideo la contextacion y recomendaria А 
su Ministro la conducta oficiosa y moderada que havia 
observado el declarante. = Pusosele de presente la tra- 
duccion delas Instrucciones quese halla por cabeza de 
este Expediente, y sele impuso de su contenído ё in- 
terrogó si esta traduccion considerà esta igual у con- 
forme alas instrucciones originales quesele encontraron 
y recogíeron por el Ayudante de Plaza: á que dijo, (en- 
terado desu tenor por entender regularmente el Idioma 
Español) quele parece que está arreglada esta traduc- 
ción А sus originales quesele quitaron por vn Ayudante 
de Plaza, 0 al menos está conforme enla substancia. = 
Leyosele esta declaración y sele interrogó si es lomismo 
que há dho, © si tiene algo que enmendar, а que dijo que 
és lopropio que há declarado, que en ello se ratifica, y 
lo firma con Sumerced / y el Interprete, de que doy 
fee — D. Diego Ponze de Leon — Bernardo de Sasse- 


М? 10 
reserb.do l 


f. [39 ¥.]/ 
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пау = Pedro Sagrera — Manuel José Sainz de Cavia, 
Escribano de Su Magestad. = -—  ——— 
Нё recivido el oficio de V.S. de tres de este mes en que 
me manifiesta que á virtud dela Real Cedula que direc- 
tamente há recivido, há hecho publicar por Bando la 
ехаќасіоп al Trono del Señor D. Fernando Septímo, 
añadiendo haver dispuesto se haga la Proclamacíon el 
doze del corríente, dia que igualmente se havia señalado 
para verificarla en esta capital; pero como se há гесі- 
vido por vn vecino particular de ella el Impreso publi- 
cado con fecha de ocho de Mayo vltimo de 

que remito a V.S. vna copia para su privado [Rúbrica 
gobierno, y su contenido altera lo díspuesto de 
enla citada Real Cedula, parece combeniente Cavia] 
suspender / por algun tiempo aquella diligen- 

cia, lo que puede hacerse sin violencia vajo el pretexto 
de dar lugar alas disposiciones necesarías para ejecutarla 
con mayor decoro y lucimiento, © con otros decentes que 
no dén al publico idea dela verdadera causa de esta sus- 
pensíon, mientras quese reciben nuebas Ordenes conse- 
cuentes al expresado Impreso, 0 las prevenciones corres- 
pondientes; todo lo que me һа parecido conducente ma- 


nifestar а V.S, para su gobierno. = Dios guarde А V.S. 
muchos años. Buenos Ayres seis de Agosto demil ocho- 
cientos ocho = Santiago Liniers = Señor Gobernador 


interino de Montevideo + _—a>-——— 
Después de vn serio y maduro examen sobre el estado 
violento y complicado en quese hallan los negocios Po- 
liticos y Militares de Europa, y despues de haver com- 
bínado la influencia que directa © indirectamente pue- 
/den tener enla suerte de España y sus Indias, me há 
sido forzoso establecer enel momento los principios que 
V.S. obserbará enel adjunto Impreso principios que supe- 
rando enlo posible las dificultades que pudieran deríbarse 
dela incertidumbre delos sucesos, cuyo exito devemos es- 
perar, Перап por obgeto principal cimentar vn plan de 
fuerza y armonia capaz de mantener en su integridad la 
autoridad de nuestro legitimo Soberano, y consolidar el 
grande edificío de nuestra constitucion Monarquica. Estas 
miras sonlas que deben llamar toda nuestra atencion enlas 
presentes criticas circunstancias, dando ejemplos de fír- 


meza y constancia con nuestra conducta á imi- 


f. [40 v.] / 


f. [41] / 


f. [41 v.] / 
N. 
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tacion de nuestros fíeles y gloriosos antece- [Rúbrica 
sores; y el Omnipotente, cuya mano segura y de 
poderosa se ha dignado tantas veces decidirse Cavia] 


á nuestro fabor, dará / nuebo ímpulso á su 

Divina proteccion, para que triunfemos delos obstaculos. = 
El mismo enlaze y exito delos acontecimientos han hecho 
ver demostrativamente que esta capital és el punto central 
dela defensa y seguridad detodas las Provincias, las qua- 
les deben enel dia dar un movimiento rapido al Entu- 
siasmo yfidelidad de que están posehidas, para quelas 
vírtudes desus moradores ocupen vn lugar distinguido en- 
los anales dela Monarquia Española. La armonia y la 
unidad de ideas y pensamientos harán imbencibles nues- 
tros esfuerzos poniendonos en estado de manifestar al 
vníberso que los Americanos nada temen quando setrata 
de erigír un templo al honor y ala inmortalidad. El gene- 
roso Pueblo de Buenos Ayres, y sus ilustres Magistrados, 
de acuerdo con el Gefe / que tiene la honrra de mandarlos, 
han jurado perder sus vienes y existencias en defensa de 
todo el Virreynato: los fieles Vasallos que V.S. dirige 
seguirán el mismo exemplo inflamados por su acreditado 
celo, de cuya prudencia y talento debo esperar felizes re- 
sultados teniendo ala vista los sacríficios que há hecho y 
está haciendo esta Capítal para socorrerla con quanto 
pueda contribuír ala defensa y conserbacíon de estos Do- 
minios de Su Magestad. Esta ёз la obra que lleno de con- 
fianza dejo enlas manos haviles de V.S., y la que le 
colocará dignamente enla clase delos Gefes mas distin- 
guídos y amantes del Estado. = Dios guarde 

aV.S. muchos años. Buenos ayres diez y siete (Rúbrica 


de Agosto de mil ochocientos ocho = Santiago de 
Liniers = Señor Gobernador interino de Mon- Cavia] 
tevideo. 


/Buenos Ayres y Agosto ocho de mil ochocientos ocho = 
Mi estimado amigo que dice { de estas novedades? En 
que parará este trastorno del orden? quando el Gobierno 
nuestro tomará la estabilidad y libre delos Cuídados inte- 
ríores se acuerde vn poco delos vltramarinos! en medio 
de todo me hallo con una esperanza que no és fribola de 
que por vn medio indirecto senos podrá atender. Entre 


г. [42] / 


f. [42 v.] / 
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las instrucciones que di а mi Ayudante Vandevil la mas 
estrecha fué de pasar á remitir en manos propia del Em- 
perador delos Franceses la relacion del Suceso del cinco 
de Julio la que terminaba conla expresíon, de que si Su 
Magestad Imperíal queria detal[l]es mas circunstanciados 
de esta accíon selos podria dar berbalmente mi Ayde de 
campo Vandevil varios obstaculos impidieron á este el 
cumplir con esta parte de mis instrucciones y se contentó 
con entregar al Embajador del Imperio mi Pliego para 
su soberano. / Y ahora me escribe Vandevil de que acaba 
de recivir vna orden del Embajador para que pase inme- 
diatamente ala presencía del Emperador, añadiendole 
quelas tenía bíen estrechas para facilitarle todos los re- 
cursos que podria necesítar para el viage. Vandevil tíene 
talento conoce nuestra situacion у no dudo que esforzará 
la necesidad de Armamento que padecemos (haviendoselo 
encargado de palabra y por escrito en mis instrucciones), 
у que sin duda alguna el Emperador por si ò por su ín- 
fluxo no active lo que tanto necesitamos = Ahi le remito 
un par de bueltas para vn Fràque (а. aunque) ruin no 
dudo apreciará ma por ser un regalo de mi Luis y vna 
memoria devn Amigo. = Ofrezcame (їйї alos píes de estas 
Señoras y disponga vm del imbariable afecto de este su 
imbariable amigo = Liniers — Posdata = Tengo notícias 
por vn Barco que salio del Jeneyro el quatro del pasado 
/ que mi hermano estará embarcado envna Corbeta In- 
glesa que venía como Parlamentaria, conduciendo á barios 
Españoles, á quienes como atodos los Extrangeros seles 
haviá íntimado laorden de ebacuar el Brasil enel termíno 
perentorio de seis meses = Hay упа rubrica del Escri- 
bano de Gobierno = 

Enm-“ — a = tu = eraci = e = Entrerengs = hasta 
estar seguro deno tener q.* temer delos cruzeros Ingle- 
ses = que aunque = Todo vale = test. = п = no у.е 
Asi enmendado y correxido concuerda este Traslado bien 
y fielmente con el Legajo de documentos desu tenor que 
debuelbo bajo la respectiba nota, rubricado cada упо à 
su conclusion dela que acostumbro al Señor Gobernador 
Militar y Politico de esta Plaza que melos exivio al efecto, 
y de cuyo mandato signo y firmo la presente por dupli- 
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cado en Montevideo á quatro de Octubre demil ochocientos 
ocho, y en este papel comun por novsarse del sellado 


[Signo 
del Pedro Felic.? Sainz de Cávia 
Escribano] Еѕѕ,ло de S. М. 
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letra inclinada; conservación buena. Lo indicado entre paréntesis 
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Facsímil de la foja 49 del Segundo Cuaderno, que luce las firmas 
de los integrantes de la Junta. 
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acsímil del documento mediante el cual el Gobernador Elío certifica 


que el Capitán de Fragata Bernardo Bonavia fue miembro de la Junta 
de Gobierno. 
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Sobre la disolución de la Junta llamada de Соу.по creada 
enla Ciudad de Montevideo, y recurso de Sup.“* interp.' 


por ella, 


Ез.по de Cam." 


Callexa. 
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A sus an 
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y Vista 

a los SS. 
Fiscales— 
[Rúbricas 
de Lucas 
Muñoz 
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Juan Bazo 
y Berry, 
Manuel de 
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Marcelino 
Callexa 
Sanz 
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/1.° 


El Governador de Mon- 
tevideo, y los Vocales 
de la nueba Junta crea- 
B.s A.s y Oct.re 7 de 1808— da representan con do- 
cumentos, precediendo 
vista a los S S Fiscales. 


El Governador politico y militar de la Plaza de Mon- 
іеу.° y los Vocales de la nueba Junta creada ante У. A. 
con el rendim.'* y decoro devido dicen: que el dos del 
corriente se recivio del enviado de ese Regio Tribunal 
Юл Juan Jph. Rocha una R.! Provision, q.° en lo prin- 
cipal es dirijida а que inmediatam.!' se disuelva la Junta 
que a solicitud de este N. F. y generoso Pueblo se erigio 
con el laudable, Catolico y Religioso designio de conservar 
incolumes, ё intactos los sagrados derechos de nuestro 
Augusto Señor y Rey natural D. Fernando Septimo en 
el universal contraste que ha padecido el Estado y que 
se intentava hacer transcendental á este imperio, cuia 
fiebre debia no solo curarse, sino precaverse para que 
fuera menos formidable el ataque. Recivida dha R.! Pro- 
vision p." / el Governador fue obedecida como carta de 
Su Rey y Señor, y mando se notificara á los Vocales se- 
paradam.' quienes asi mismo obtemperaron reverentes, 
como resulta de las dilig.ss puestas à su continuacion; 
y сгеіепао que no se oponia al cumplimiento el congre- 
garse para representar a У. A. lo verifica este digno 
Cuerpo р.а q.° por el recurso que mas haya lugar en 
dro. se digne vuestra Soberania declarar con precedente 
audiencia de los SS. Fiscales los siguientes puntos con- 
cernientes à la augusta persona del S.t D.n Fern. Septi- 
mo por quien han jurado morir. 

Primero: Si el juramento de fidelidad obliga a 
quíalq."] Vasallo а tomar las medidas que afiansen [la] 
diadema al Monarca; y si no es responsable ni a Dios 
ni al Rey el que sofoca, © no descubre los indicios, © sos- 
pechas por leves que sean, que puedan directa ò indirec- 
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РА 


tam. atentar contra la Magestad еп todo, ó en parte. 

Segundo: Si son de este linage los adjuntos docum.!os 
testimoniados en f—. 

Tercero: Si a merito de estos indicios pudo erigirse 
la Junta. 

Quarto: que en caso que los referidos document.s 
no sean de tal calidad, y 9.° por lo mismo se haya de 
disolver la Junta, se digne V.A. proponer el arbitrio para 
contener / á un pueblo, q.* conspira contra los vocales 
hasta exterminarlos por timidos ё inconstantes protex- 
tando con furor y colera q.* procederan á crear nuebos y 
mas robustos representantes. 

No es conflicto en el que se ропе à V, A. quando se 
solicita la declaracion sobre el primer articulo. El Go- 
vern. y los Vocales creen que ese problema lo decide 
una regla inspirada por Dios comun á todas las clases 
del estado, y tan amplia, que no hay persona ni criatura 
humana exenta de tan rigurosa obligacion conforme á 
los dros naturales, humanos, y divinos. ¿Que Leyes no 
vemos escritas y promulgadas? ¿que maximas no se han 
transmitido de posteridad en posteridad para embuir al 
hombre en unos principios tan santos y saludables? El 
deseo, la intencion, el afecto sin efecto, el conato han 
bastado y bastan segun las reglas de la Moral Cristiana, 
y aun de la Pagana para procesar; castigar, y proseribir 
a los reos de Magestad lesa. De lo contrario, seria to- 
lerable permitir el proyecto hasta el punto de su consu- 
mación. У.А. sabe mucho de esto. 

Supuesta la oblig.on ghrl de todo buen vasallo, à У A toca 
decidir tambien si el merito de los docum." es suficiente 
pa sospechar dela conducta del Gefe relativa à nuestro 
Augusto Monarca el Señor / Юр.» Fern. Septimo; o si 
las gestiones de este no menos fiel q.e invicto pueblo son 
un puro efecto de su nimio amor, y zelo por la sagrada 
persona del Soberano, por la Religion, por la conserva- 
cion del Reyno entero, por la de esa heroyca Capital, y 
por la de esta su pupila contra quien se conspira, despues 
q.* por gages de su valor solo ha sacado una opinion que 
es la Orla de sus armas, y las tunicas ensangrentadas 
de sus heroes, Si, se conspira, por que ¿que otra cosa es 
aquella providencia para dirijir contra este pueblo las 
fuerzas navales? ¿que otra cosa es poner entre la madre 
y la hija un entredicho p.'“ la comunicacion? ¿que otra 
cosa es aquella horrorosa produccion, y contextacion dada 


f. [45] / 
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al Exmo. Cabildo de interesar poco ò nada la conserva- 
cion de este pueblo? Estas noticias M. P. S. agregadas 
al merito de los documentos, cuia menuda glosa se omite 
por q.* los S.S. Fiscales cumpliran con sus deberes, son 
los materiales para la resolucion del articulo segundo, 
y ellos parece q.* no solo justifican, sino hacen digna 
de elogios, y de aplausos la conducta de este pueblo. 
Por q.* 6.°© ¿a q. se ha de aguardar? 

Un Sabio Gentil, Ciceron, en una oracion por Sextio 
trae un paso que quadra perfectam.'* à nuestra timida 
/constitucion, censurando la indolencia de los que aguar- 
dan los momentos fatales para decidirse. La Republica 
dice: siempre es atacada bien, y siempre se defiende mal. 
La razon consiste en q.° los viciosos y corrompidos son 
siempre audaces, y se inclinan á hacer daño voluntaria- 
mente poniendose en movimiento asi q.* ven la ocasion; 
y los hombres de bien, no se save por que fatalidad obran 
siempre con infinita lentitud, y quasi con repugnancia, 
no haciendoles fuerza los desordenes á los principios, y 
esperando à q.* la necesidad los fuerse à tomar medidas 
para remediarlos. Su irresolucion, y sus dilaciones suelen 
ser causa de su ruina; pues quando por fin buscan algun 
remedio, р.г= q.* los dejen en paz, aunque sea con poco 
honor, ordinariamente lo pierden todo. 

Esta es una leccion para dispertar los espiritus aletar- 
gados, y q. convence q.* nunca obra con mas juicio el 
vasallo, que quando en virtud de su jurada fidelidad toma 
las medidas para precaver el mal en sus principios. V. A. 
tan sabia sabra ilustrar y adelantar las reflexiones que 
se omiten, por q.* se cree que participando de mas cerca 
de los reflexos del Solio, defendera mejor q.* ningun otro 
su causa. 

Qualesquiera que sea el juicio de ese Regio Tribunal, 
en orden à los referidos docum.!'s le parece al Governador, 
y á los Vocales que debe declararse q.* la Junta erigida 
por unanime consentim.' del pueblo fue legitima, y acaso 
/inspirada por el Cielo. Es calculo politico que no está 
por demas ninguna medida dirijida à la estabilidad del 
Estado. Si esta maxima corre sin discidio aun quando 
goza aquel de una paz Octaviana, y se hechan а la puerta 
de Jano Cerraduras, con maioria de razon quando se ve 
la patria circundada de peligros y amenazada de una 
espada sacrilega y filuda. Lo contrario seria incurrir 
en la nota que reprehendio el politico Romano: la irreso- 
lucion, y dilaciones suelen ser la causa de la ruina. 
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Señor mui poderoso: estamos, ò no estamos en pe- 
ligro? Si lo primero, p.'“ q.e no se necesitan datos mas 
irrefragables que la tristisima situacion de nuestro So- 
berano y de la España con las miras ambiciosas de Na- 
poleon q.° ha abierto fauces tamañas para devorarse estas 
Americas, ¿a q. se aguarda? Y si no estamos, que es 
una quimera, estando la Metropoli, ¿como no se ve res- 
tituida la antigua tranquilidad? ¿A q. tantos prepara- 
tivos y precauciones por si llega el momento de una hos- 
tilidad ё invacion exterminadora? ¿hay, por ventura, en 
la Europa alguna otra potencia declarada enemiga? 

([Yo, los vocales, y el Pueblo vnido oye con dolor la 
produccion de ser esta Junta opuesta á nuestras Leyes, 
y constitucion Monarquica. ¿Monarquica nuestra consti- 
tución? ¿Esta acaso / sentada y en posesion del Trono 
de Castilla la sagrada Persona de Fernando, deese Prin- 
cipe vngido de Dios que sino lo lloramos mas, es, porque 
avn hemos llorado nuestros ojos? ¿Monarquica vna Cons- 
titucion, en cuyo lugar se ha subrrogado vna respetable, 
temida y benerable democracia delos Varones mas yntre- 
pidos y fuertes del Imperio? ¿y en esta repentina meta- 
morfosis, habra delinquido esta parte del estado obrando 
á ymitacion del que le da la ley? ¿Podra sostenerse vna 
Constitucion compuesta de vn estado Monarquico y Demo- 
eratico? Pero conviene el Gobernador y los Vocales en 
que es Monarquica la constitucion por quanto reyna en el 
alma y en el corazon nuestro Soverano como por vn sa- 
grado derecho de poselinimio, y el sistema legislativo no 
ha padecido alteracion. ¿En que altera la Junta y la que 
debe crearse en esa Capital este Estado ?]) * 

Permanezcan como deben permanecer las Leyes: 
permanezcan las Autoridades y Magistrados con todo su 
explendor ceñidos siempre con el singulo de la pureza, 
y con la vara de la justicia en la mano; рл sin embargo, 
criese la Junta por exijirlo el cumulo de extraordinarias 
circunstancias sin otros objetos q.° los q.* tienen relacion 
y tendencia à la felicidad publica, q.2 Astrea no quedará 
desairada. ¿Que / cosa mas sencilla y natural? ¿que tiene 


* Estas líneas fueron testadas por resolución de la Real Au- 
diencia de Buenos Aires de 15 de Octubre de 1808. Las transcribimos 
de la copia del oficio de 5 de Octubre remitido en la misma fecha 
por la Junta de Montevideo a la Junta Suprema de Sevilla. (Archivo 
General de Indias. Est, 123, Caja 1, Leg. 14). Nos valemos de la 
versión de la copia existente en la Biblioteca y Archivo Pablo Blanco 
Acevedo, Museo Histórico Nacional. 
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esto de violento? La proteccion de Dios se declarará por 
la justa causa de nuestro Monarca, y entonces se habrá 
disuelto el Congreso por los mismos principios que se hizo. 
Quando la Junta tomada en sentido riguroso no de- 
biera susistir en el alto concepto de V.A.; no se puede 
negar al menos que la Ley no ha desautorizado al Go- 
vernador p.“ llamar à consejo à los hombres provectos 
quando lo exija una ocurrencia de bulto, y el intereses de 
la tierra. Este es el origen de los cuerpos Municipales, 
y una maxima de la divina sabiduria. Asi no se aventuran 
los aciertos. ¿Pues por que ha de mirarse con horror lo 
ч.° puede influir en las resoluciones q.° afianzen la ar- 
monia, y dulce tranquilidad, y exterminen los desordenes. 
Ya ha dicho el governador,y quisiera repetirlo con cien 
lenguas, que esto es compatible con su autoridad, y la 
de el Cabildo sin que se hayan disminuido en un apice 
las Leyes fundamentales de su ereccion, ni infringido 
los estatutos del Reyno en el todo ni en la minima parte; 
por que el pedir consejo es querer edificar y no destruir. 
Esta es como una fuerza de reserva que de- / bera em- 
plearse en los apuros, y peligros inminentes. Sera la ancora 
q.* asegure esta паре fluctuante contra la q.* se ha le- 
vantado una tempestad formada de combustibles infer- 
nales, y que aviva el soplo de Napoleon. Seria alfin una 
Junta que obraria en todo con acuerdo de la Capital. 


Este pueblo siempre suceptible de las ideas altas 
magnificas, у nobles fue animado рог D. José Мап! Go- 
yeneche para la creacion de aquella, y se explico en ter- 
minos tan energicos, y ponderativos de su utilidad, que 
atribuia á ella la tal qual convalecencia de la Peninsula 
prometiendo un exito triunfante y glorioso; no saviendo 
qe fatal constelacion trastornó su sensorio comun p." 
omitir en esa Capital un paso prometido premeditado, y 
de peculiar encargo, Asi resulta de la informacion que 
se acompaña como el unico comprobante de esta notoria 
publica y constante explicacion. 

Por otra parte, es inconcuso, q. desde esa Capital 
se ha transmitido а este pueblo el rumor de q.* el Go- 
vernador de Montevideo por una cabala criminal con el 
Enviado de la Testa limitrofe le cedia esta Plaza y sus 
adyasencias orientales. Esta calumnia fraguada por la 
maledisencia insuflada, y sobstenida, acaso, por el partido 
de la iniquidad quedaba desmentida con que si el Gover- 
nador lo hubiera pensado / tiempo tenia de perpetrar 
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el crimen; y quedaba desmentida solo con ponerles al 
frente las heroycas pruebas de su religion y patriotismo 
heredadas y adquiridas; pero como sin embargo, la іпо- 
cencia vulnerada no siempre es patente á los que observan 
con telescopio obliquo, ni a los espiritus perturbadores 
de la tranquilidad y del honor; р.а cortar de raiz quales- 
quiera presunciones tendria á bien este pueblo erigir la- 
Junta como una atalaya desde donde se observasen hasta 
las intenciones del Governador. 

Es un honor el que me ha hecho el vecindario, аппа.» 
se crea comprometida mi reputación, y yo paso por estos 
sacrificios para que en este crisol quede purificado el 
proceder. V. A y el mundo me hara justicia, pero yo debo 
hacersela al enviado del Principe TFidelisimo, confesando 
su politica y su moderacion con todas las demas prendas 
q.e constituyen а un hombre de estado y digno de tales 
confianzas. 

Ya bamos á concluir M. P. S. tocando el ultimo 
punto, que era reducido á que en el caso de deberse re- 
solver la Junta, proponga V. A, el medio q.* contenga á 
un pueblo intrepido q.* protexta trucidar à sus vocales 
en el momento mismo de su disolucion, y subrrogar otros 
representantes. Es imposible concebir / a que grado se 
ha exaltado el entusiasmo. Cree el pueblo, que con la 
actual constitucion se asegura el Cetro en las manos de 
su Principe y se consulta simultaneamente con su segu- 
ridad individual. Cree, que disolver el cuerpo es abando- 
narlo á la zaña de la autoridad armada, y suponiendo 
complices á los vocales, en publico gritan, y por pasquines 
conminan соп la venganza. Al Señor Brigadier D.” Bern.%o 
Lecocq le intimaron saliera de la Ciudad dentro del ter- 
cero dia. 

Acaba de presentarseme uno de estos papeles que 
arranco de las puertas de la Iglesia el Presbitero D.” Angel 
Sauco, en el que despues de aquellas generales conmina- 
ciones, se dirijen en particular contra la persona del 
Asesor del Govierno por su debilidad y falta de energia, 
vociferando que lo separaran de la Sociedad sin temer 
las resultas por ser justa la causa. А su pastor y Parroco 
se han atrevido ofreciendo sacrificarlo sobre las aras; 
y ha sido necesario que este govierno tome dobles pre- 
cauciones para su seguridad evitando su marcha. ¿Creera 
V. A. ese lenguage? 

¿Se baldra el Governador de las armas рга hacerse 
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obedecer? ¿Se fomentara una guerra dentro de unos 
muros levantados p.'* repeler la fuerza del enemigo dando 
al mundo lecciones de vizarria y heroismo? ¿Peleara el 
padre con el hijo, el amigo con el / amigo, el deudo con 
el deudo? ¿Pelearan los compatriotas, y pelearan entre si 
aquellos brazos velludos que supieron sacar del cautiberio 
a la madre? ¿Estamos acaso en los tiempos y en las 
edades del fierro en que los Coriolanes venian contra su 
patria, y los Nerones se deleitaban en ver arder aquella 
en vivas llamas? S. M. P. se permitira este desastre y 
esta scena sanguinaria solo por q.* estos esforzados cam- 
peones toman las medidas q.* les parecen mas exactas 
р-а asegurar la dominacion de sus Catolicos Monarcas? 
Ni lo espero de la prudencia de V. A. ni yo me atrevo à 
ser executor de esta tragedia, mucho mas quando la tropa 
no basta por q.* constituye una parte del mismo pueblo 
с.е ha tomado interes en la creacion de la Junta; siendo 
difícil que otras ingresen si conciben que bienen con miras 
ofensivas. 

Dipute V. Soberania los individuos que guste de 
esa Capital para la disolucion, que yo prometo y juro 
salir de la Ciudad hasta q.* se consiga. El pueblo ha 
llevado hasta el extremo su proyecto, y para justificarse 
ha ocurrido y dado cuenta á la Suprema Junta de Sevilla 
en señal de q.* ha obrado a su exemplo, y no por sacudir, 
antes / p? consolidar mas y mas los dros. de Dios, del 
Rey y del Reyno. Por tanto = 
A. У. A. piden y suplican los subscritos se digne resolver 
este importante negocio como fuere de justicia q.* sabra 
hermanar V.A. con la prudencia, jurando no proceder 
de malicia, 


Xavier Elio Pasq! Jose Parodi 
Pedro Fran.“ deBerro 
Jph Man.! Perez 
Ег. Frane Xavier Carvallo Diego Ponze de 
Leon 
José Man. de Ortega 
Juan Balbín Vallejo 
Prudencio de Murgiondo 
Josef Prego de oliver 
Fran. Antonio Luaces 
Miguel Antonio 
Vilardebo Pedro Josef de Errazquin 
Joachin de Chopítea Matheo Gallego, 
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/[En blanco] 
/[En blanco] 
/[En blanco] 


У 
/Un quartillo 


SELLO QVARTO, VN QVAR- 

TILLO, AÑOS DE MIL OCHO- 

CIENTOS QVATRO, Y OCHO- 
CIENTOS CINCO.— 


Valga para el bienio 
de 1808 y 1809. 
Valga para el Reynado del Sr. D. Fernando VII. 


MPS: 


Los Fiscales de Su Magestad teniendo à la vista lo repre- 
sentado con documentos por el Governador y Vocales de 
la Junta establecida en Montevideo à consequencia de lo 
qe V. A. se sirvió mandar en su R.! Provision de veinte 
y seis del pasado cometida à dicho Governador dicen: 
Que por el expresado R.! Despacho se preceptuo termi- 
nantemente la supresion de la dicha Junta, y que sus indi- 
viduos se abstuviesen de practicar directa, ni indirecta- 
mente gestion alguna referente á ella; y se representa, 
que el Governador obedeció, y mandó notificar separada- 
mente á los Vocales, quienes asi mismo obtemperaron re- 
verentes, y creyeron, que no se oponia al cumplimiento, 
el congregarse nuevamente á efecto de representar. 

Si solo el Governador lo huviese executado / ni era 
ilegal el procedimiento, ni opuesto diametralmente á el 
precepto de Vra Altesa, con el qual se cumple de palabra 
pasando inmediatamente á practicar vn acto de contra- 
vencion manifiesta: Se resistió á la creencia de los Fis- 
cales la q.* suponen tuvieron para este procedimiento hasta 
que vieron el todo de la Representacion, texido monstruoso 
de contradicciones, dudas capciosas e impertinentes, he- 
chos falsos, aplicaciones erroneas y documentos que 
prueban todo lo contrario del objeto conque se presentan: 
Ban а а demostrarlo siguiendo el orden de la misma repre- 
sentacion por los quatro puntos sobre que piden decla- 
ratoria. 

El Juramento de fidelidad y Vasallaje obliga a todo 
lo q.* contiene el primer punto, y obliga a practicarlo por 
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los medios q.* la constitucion en q.* se vive tiene pres- 
criptos; esto es á descubrir y denunciar á qualquiera que 
atente directa, ò indirectamente contra el Rey; para esto 
son los Magistrados y Tribunales, á quienes es devida 
la obediencia, y respeto por todos los derechos: Si á qual- 
quiera del Pueblo fuese lícito bajo aquel pretexto proceder 
contra otro, sobre estar todos sugetos a las pasiones, y 
víolencias particulares, el Estado / se hallaria en una 
continua agitacion. mucho mas. si el Pueblo se conside- 
rase autorizado para sacudir la autoridad de los Gefes 
а la sombra de aquel, и otro motivo aunqe fuese cierto. 

Segundo: Los Documentos conque se instruye la re- 
presentacion, no solo no son de la clase que se supone, 
sino q.* son pruebas constantes de lo contrario, como se 
hara ver despues tratando de cada uno de ellos con la 
devida separacion. 

Tercero: La Junta no pudo erigirse á merito de los 
indicios q.* se exponen producidos por dichos Documentos, 
ni con otro ningun motivo, porque en Montevideo tiene 
el Rey un Governador en quien á puesto su confianza para 
que defienda aquella Plaza, y administre Justicia А sus 
Vasallos, subordinado á las autoridades de esta Capital 
en sus respectibos casos, y aquien ademas, no le esta pro- 
hivido dar cuenta à Su Mag.* de lo q.* entienda ser con- 
veniente á su R.! Servicio, 

Quarto: Por este punto se infama notablemente al 
Pueblo de Montevideo imponiendole una mancha que deve 
suponerse solo en algunos pocos díscolos sedíciosos cri- 
minales, cuyo castigo, deve ser pronto y executibo; em- 
buelve ademas una notoria contradiccion, pues repitien- 
dose, q.? el Pueblo es fiel, y leal á su Soberano / 


Un quartillo 
SELLO QUARTO, VN QVAR- 
TILLO, AÑOS DE MIL OCHO- 
CIENTOS QVATRO Y OCHO- 
CIENTOS CINCO 


Valga para el bienio 
de 1808 y 1809. 


Valga para el Reynado del Sr. D. Fernando VII, 
no puede menos que obedecer á sus representantes en 
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estos dominios, y ser sumisos à sus ordenes у Leyes q.° 
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son invariables, à menos que un acto emanado de la 
misma autoridad Soberana no las derogue. 

Si а V. A. toca decidir, si el merito de los Docu- 
mentos es suficiente para sospechar de la conducta del 
Gefe superior de estas Provincias como afirma el Gover- 
nador y los Vocales de la Junta, à V. A. devieron dirigirse 
desde luego los vecinos de Montevideo p." los medios q.e 
estan autorizados antes de proceder à el escandaloso esta- 
blecimiento de aquella, subversivo del orden, y opuesto 
à los justos y terminantes principios de nuestra consti- 
tucion, sin prevalerse del más aplicado exemplo de la 
Metropoli, cuya situacion es absolutamente diversa á la 
de estas colonias, como manifestaron los fiscales en su 
representacion; Y concediendo, q. à dicho procedimiento 
huviese dado impulso vn zelo extraordinario y amor por 
la persona del Soberano, luego q.° V. А. declaró en su В! 


` 


Provision à nombre / 
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de él mismo, que se disolviese la Junta ¿que le resta al 
Pueblo que hacer sino sugetarse а la decision del Tribunal 
Superior que representa aquella Sagrada persona en estos 
Dominios? De lo contrario es usar del nombre de fidelidad 
sin compreender su significado, 0 abusando de este Sa- 
grado Titulo, su zelo seria criminal, y su amor pernicioso 
como opuesto à su voluntad, q.* es la deque se respeten 
las Leyes, y la primera de todo buen Vasallo es obede- 
cerlas: La Junta ni es legitima, ni inspirada por el Cielo, 
sino por una efervescencia popular tumultuaria: La de- 
testan los muchos vezinos honrrados y de probidad de 
Montevideo, como a V. A. consta yá: Es ofensiba al pu- 
blico, y al mismo Governador, de mal exemplo, y de 
perniciosas consequencias, de que no pueden menos los 
Fiscales que hacer responsable al dicho Governador y a 
sus Vocales. como desde ahora lo protextan solemnemente 
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à nombre de S. M. para que entienda, que à su cargo está 
en desempeño de sus deveres restablecer el Govierno А 
su Sistema / legál, la tranquilidad publica, y el sosiego 
del Pueblo: Siendo un absurdo preguntar, si se baldrá de 
las Armas para hacerse obedecer, bien estraño en un 
Governador politico, y Militar, que en esta duda devió 
consultar las Leyes y Ordenanzas, y ellas le advierten 
qual es su obligacion y su autoridad p." castigar los Sedi- 
ciosos y perturbadores, como se castigan en toda sociedad; 
para lo qual no se necesita otra fuersa q.* la q.e en si 
Heban las ordenes de los Gefes, que no deven dejarse 
arrastrar de bulgaridades despreciables, que si son pro- 
pias, y sugeridas por la malicia para alarmar los animos, 
devió como Gefe repelerlas, quando no las vehia apo- 
yadas de ninguna certeza: ¿Que otra соза es la conspi- 
racion soñada de las fuersas Navales contra aquella 
Ciudad, y el entre dicho de comunicacion con esta Capitál 
de que no podrá jamas darse una prueba, ni que tenga 
apariencia de tal? Y que otra cosa es, la produccion que 
se atribuye a S. E. contestando al Cavildo de esta Ciudad 
de interesar poco, ò nada la conservacion de Montevideo, 
en cuya especie desfigurada se observa toda la malig- 
nidad conq.* se extendio esta y otras semejantes para 
inflamar los animos, y activar / el fuego de la discordia ? 
El sentido de la clausula de esta expresion (quando la 
oyeron los fiscales) fue relativo á la fuerza de Monte- 
video que nada importaba con respecto á la que podía 
sugetarla а los deveres de la Subordinacion; y quando se 
huviese extendido а la falta de importancia en su conser- 
vacion, tiene un concepto comparatibo, que es elque devio 
compreenderse si se huviera oido sin prevencion: Quando 
se trata de la felicidad de un Reyno, y de sobstener en el 
la autoridad del Rey, nada importa una Provincia, quando 
de el de una Provincia, nada es una Ciudad, y quando de 
un Pueblo, nada importa un vecino, 

Los que goviernan las Provincias q.* el Rey há puesto 
á su cargo, no deven proceder por las producciones popu- 
lares, ni por rumores, sino por las reglas que les pres- 
criven las Leyes, prescindiendo de todo lo que no sea 
ajustado á ellas, y castigando al infractor á proporcion 
de su delito: se há supuesto q.* en Montevideo serán pocos 
lo[s] hombres q.* se opongan à la legitima autoridad, q.* 
es el mayor crimen; Pero si fuese todo, ó la mayor parte 
del Pueblo, como se indica en la antecedente representa- 
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cion, entonces no seria acreedor à los Titulos, q.* ha adqui- 
rido con sus gloriosos hechos, ni dejaria de sufrir las 
penas, q. las mismas Leyes señalan para este preciso 
caso, En las primeras Córtes que celebró el Rey Don= / 
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Enrrique Tercero prometió al Reyno no emprender 
guerra alguna sin consejo de las Cortes, á no ser q.* se 
viese imbadido el Reyno por Enemigos, © que algunos 
Vasallos no obedeciesen sus preceptos, 0 los de sus tri- 
bunales, porque en estos dos casos, devia tomar inmedia- 
tamente Venganza, sin necesidad de consultar las Cortes ; 
Tal es la necesidad, y urgencia de mantener la obediencia 
de los Vasallos a la legitima autoridad. 

Ya digeron los Fiscales, que no pueden persuadirse 
q.* los havitantes de Montevideo conspiren al transtorno 
del orden, sino que es obra de la sugestion de pocos in- 
quietos, y atrevidos, que por desgracia existen en toda 
sociedad, aquienes estaria mas adequado el pasaje de Cí- 
ceron q.* se cita, sin embargo de q.* hablaba un Ciudadano 
de una Republica y no un Vasallo de un Monarca; si señor 
Monarquica es la constitucion de España à pesar de q.° 
cause dolor al Governador y Vocales de la Junta de 
Montevideo / 
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el oír que esta es opuesta a aquella constitucion: Monar- 
quica, á pesar de que el Rey nuevamente jurado no ocupe 
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en el día materialmente el Trono de sus Padres: Monar- 
quica será mientras que del mismo modo q.* se erigió 
tàl, no se altere su constitucion: Monarquica, es, apesar 
de q.* à nombre del Soberano mande упо, o muchos, como 
lo ejecuta la Suprema Junta de Sevilla por las circuns- 
tancias q. son notorias, y q.* ninguna conexion tienen 
con las de estas Colonias; Y aun quando la tuviesen, nunca 
podia ser Montevideo dependiente en todo de esta Capital, 
autor de vna novedad, y alteracion tan extraordinaria, y 
mas quando aquella Ciudad se confiesa pupila, e hija de 
Buenos Ayres, y parecia devido á este Titulo el respeto 
de esperar su resolucion; Pero aun es mas justo, q.* У. А. 
se sirva mandar testar de la dicha representacion las ex- 
presiones enque se niega, o se concede de gracia á la 
Nacion Española / el apreciable dictado de ser en el dia 
su Govierno la Monarquia de Fernando Septimo, por ofen- 
derse á este gravemente, y á aquella en lo que mas le 
honrra. Muchos de los Vocales de la Junta q* subseriven 
en la representacion no conocen el fondo de esta expresion 
p. que ignoran acaso los principios que distinguen los 
goviernos, y de aqui proviene q.* hayan sentado en ella 
las mas notables contradicciones: Quieren que perma- 
nezcan las Leyes q.* rigen еп la Monarquia para un Sis- 
tema democratico, que permanezcan las autoridades rea- 
les erigiendo otras populares que goviernen, pero pro- 
textan que Astrea no quedara desayrada, que es lo mismo 
que decir: Habra administracion de Justicia: sin duda 
que aun se proponen que pudiera existir alguna clase de 
Govierno sin ella, Siendo lo mas particular, q.° el Gover- 
nador de Montevideo haya podido persuadirse q.* la tál 
Junta, ni es incompatible con su autoridad, ni altera las 
Leyes; V.A. calificará el merito de esta asercion, y el del 
concepto en que vltimamente pretenden fundarla, es decir, 
que seran sus Consejeros los Vocales de ella, para no aben- 
turar las resoluciones; como si el Rey no le huviese puesto 
á el efecto vn Asesor Letrado con quien consultarlas, y 
como / si no presidiese un Cavildo, sin prohivirle tambien 
que tome quantos Consejos quiera de otras personas Sen- 
satas; Pero esto no es lo mismo que elegir el Pueblo á su 
Arbitrio personas q.* tengan parte en la Autoridad. Lo 
que no se puede comprender es, la confianza ponderada 
del Pueblo de Montevideo en Su Governador, y pasar a 
ponerle una Atalaya desde donde observe hasta sus inten- 
ciones: con cuyo procedimiento se acomoda para desmen- 


С. [56 v.] / 


[Dos sellos] 


f. [57] / 


464 REVISTA HISTÓRICA 


tir, y estar acubierto de los Rumores comunicados desde 
esta Capitál sobre su fidelidad; Parece imposible q.e el 
Govern.” proceda con acierto, si ha de nivelar sus Pro- 
videncias por el tono de los Rumores, los quales quando 
no tienen autor, se desprecian, y se sigue la senda ener- 
gica de la rectitud; Y si se presenta alguno con tanto 
atrevimiento a imponer semejante Nota aun Gefe auto- 
rizado por tantos respetos, sele hace experimentar todo 
el rigor de las penas q.* las Leyes imponen a los falsos 
calumniantes. Es peor aun'que crea haverle hecho el 
Pueblo un honor sinembargo q.e seguidamente dice т.е 
pasa px estos sacrificios; si lo juzga honor ¿donde está 
el sacrificio? La autoridad del Rey mal sobstenida en este 
establecimiento p.” el Governador de Montevideo, si es, 
la q.* há sufrido el sacrificio / 
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y la que se vee prostituida, y atropellada. Es una prueva 
categorica de esto su expresion en el vltimo punto de la Re- 
presentacion donde descubre yá el estado de Montevideo, y 
su imposivilidad para desempeñar en esta parte las fun- 
ciones del empleo q.? le há sido confiado: Pinta la insu- 
bordinacion de él А las ordenes superiores, los insultos 
hechos à las personas Sensatas, у de Caracter q.* han 
tenido valor, para resistir las atentadas pretensiones del 
bulgo, atrebiendose à su mismo Vicario ofreciendo sacri- 
ficarlo sobre las Aras. No es la precaucion mas adequada 
para q.* el Pueblo conozca su desarreglo, apoyarle sus 
delirios con el objeto de sus buenas intenciones, y consen- 
tirle su resolucion á no prestar obediencia á las autori- 
dades. El repetido exemplo de insubordinaciones, ha fo- 
mentado todo este màl, p." el qual se ve el Gov." preci- 
sado à confesar hoy, q.* no hay mas remedio que dejar 
al Pueblo impune en sus desordenes. / 
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Bien pudiera У. А. esperar este lenguage de los 
criminales q.* temen el Rigor de la Justicia, mas no devía, 
ni podía presumir que asi se explicase el Governador de 
Montevideo, aquien el Rey, y no el Pueblo, ni la Junta 
confiaron aquel Govierno. Para no obedecer al ([Pueblo]) 
(Gefe) del Virreynato, se tomo el pretexto de imputar 
á su persona y conducta, especies, y presunciones malig- 
nas destituídas de todo fundamento, y el Pueblo q.* las 
vió apoyadas, se há acalorado en terminos, q. ya segun 
se explica el Governador, trata de oponerse abiertamente 
á toda autoridad; La obcecacion há sido la causa del 
desorden, y lo es de todas las fatales consequencias q.* 
pueden seguirse: Si él, q.2 era un subalterno de este Su- 
perior Govierno, y Capitania General, se huviese com- 
portado con el modo que prescrive la Ordenanza Militar, 
y disposiciones R.s no habria llegado el caso en q.* hoy se 
encuentra, ni el de la decadencia aq.* pueden conducirse 
las facultades de / aquel Govierno, si continuan los pasos 
de la condescendencia y de la insubordinacion; pues nun- 
ca podra verse libre de tan grave responsabilidad, por q.° 
su zelo, ё intenciones huviesen sido buenas, si los medios, 
y modos de que se valió fueron destructores del orden, y 
de la obediencia, q.2 es la base sobre que descansa toda 
Sociedad y Govierno, y la mas recomendable prenda de 
un buen Militar. 


Los Fiscales pasan yá á manifestar á V. A. el con- 
cepto que han formado de los Documentos presentados 
por el Governador y Junta de Montevideo en donde apo- 
yan la infiel conducta del Exmo Sor Virrey de estas 
Provincias hacia el Soberano: protextando á V, A. con 
toda la energia de q.* los hace capazes el Ministerio q.* 
les está confiado, que si en ellos observaran alguna reali- 
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dad del fin conque se presentan, levantarian su voz contra 
él, sin que les arredrase el explendor de su alta dignidad: 
Mas si solo prestasen margen para deducir indicios, o 
presunciones remotas, pondran ante la justificada pene- 
tracion de V. A. que la persona contra quien devían gra- 
duarse aquellas es, si, un Estrangero de Origen, pero 
dedicado y consagrado á el servicio de España / desde 
su mas tierna edad, en ella hizo su carrera, hasta el grado 
de Capitan de Navio en la que se hallaba quando los 
Ingleses ocuparon esta Capital: que partio á Montevideo 
por su mera voluntad, donde activó, y consiguió se dis- 
pusiese la expedícion q.* vino à reconquistarla, que fue el 
Gefe de ella; que cercado Montev.? se ofreció y dispuso 
pasar á su socorro, como partio efectivamente á su exe- 
cucion; que rendido р." los enemigos trató de hir à su 
reconquista: que atacada nuevamente esta Capital con 
fuerzas muy considerables la defendio con las tropas que 
el mismo havía organizado: que en su capitulacion con- 
siguió gloriosamente reconquistar à Montev.? sinque sus 
habitantes sufriesen los horrores de una nueva guerra, 
que en premio de estos heroicos servicios, le honrro el Rey 
con los grados de Brigadier yGefe de Esquadra, conce- 
diendole à demas una encomienda que le nombró p." Gefe 
y Virrey de estos Dominios, y por vltimo, él es aquien 
han colmado de elogios la Europa y America, y su nombre 
se ha hecho estimable en todo el mundo ¿Y podria haber 
indicios, ò congeturas capazes de inclinar à creer, que 
este hombre tuviese en su corazon tanta vileza, y des- 
precio de si mismo, Ч.° borrase con un solo hecho tantos 
honores y glorias, cubriendose de / 
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ignominia, y á su posteridad? Seria crehible tanta in- 
gratitud á vn Soberano, y auna Nacion aquien tanto deve, 
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y а Ја q.* esta enlazado соп los mas estrechos vinculos? 
La mas fuerte prueba de q.* un hombre há podido cometer 
un delito, es el interes q.* ha tenido en cometerlo, este es 
el testigo mas fidedigno: Señor: ni prueba, ni indicio, 
ni congetura, ni interes, presentan los tales Documentos. 
El primero es el Oficio ò papel dirigido por el Ministro de 
Portugal a este Cavildo con fecha doce de Marzo de 
este año, cuyo contexto está reducido a inclinar, © se- 
ducir а dicho Cuerpo, para q.* esta Ciudad, y todo el 
Virreynato se ponga bajo la proteccion del Princípe Re- 
gente de Portugal: No se da aplicacion a este documento 
para inferir la infidencia del Gefe de estas Provincias: 
Mas el siguiente dá clara prueba de su modo de pensar 
en la materia. 


2.2 Segundo es la Carta, que / 
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con noticia del anterior Oficio escrivio S. Ex.% al Соух 
de Montev.*: En ella se vé bien patente la sensacion q.2 
le causó un modo de proceder tan contrario a la buena 
fee, y descubre completamente quanto es el celo, amor, 
y fidelidad de este Gefe hacia Su Soberano, aq.” yá le 
faltaba tiempo y reflexion para tomar la justa ven- 
ganza en defensa de una agresion tan iniqua, e inme- 
diatamente pasa а comunicarla à aquel Gov.* para q.* 
se disponga à el efecto; haviendo antes dado cuenta à 
У. A. q.* fue del mismo sentir, q.* el Gov." de Montev.* 
cuya contestacion es el numero Tercero, y sus reflexiones 
Militares, con las q.* ya le havía manifestado el Acuerdo, 
hicieron variar en su resolucion à el S.t Virrey; lo que 
comprueba, no solo su ardoroso fervor por el servicio 
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del Soberano, sino (su) docilidad, y prudencia p." pres- 
tarse al mejor Consejo. 


/3.2 El numero Tercero, es la contestacion del Gov." 
de Montev.? à elSeñor Virrey enque discurriendo militar- 
mente pretende disuadirle del Plan q.* le comunicó, 


4о El Quarto, es la respuesta de S.E. a dicho Ооу. 
conformandose con su díctamen, donde esta pintado al 
vivo el caracter bon[da]doso y docíl del S. Virrey que 
movido de las reflexiones del Govern.” relatibas a Guerra, 
y de las Politicas que le havía manifestado el Acuerdo, 
retrocede de su idea, y le dá ordenes sobre el modo con- 
que deve comportarse con el Embiado de Portugal. 


5.2 El Quinto, es la contestacion del Gov." a S. E. 
enq.* le dá las gracias por lo q.* le honrra en la de el 
anterior documento. 


б.о El Sexto es contextacion de S. E. à el oficio que 
aquel Gov." le dirigió dandole cuenta del arribo del Ber- 
gantin Frances, en el qual el Señor Virrey dice, le aprueba 
quantas disposiciones havía tomado en el asumpto rela- 
tivamente á los Oficiales, y Marineros de dho. Bergantin, 
encargandole q.* evíte la comunicacion de aquellos / con 
los vecinos de Montevideo: que los custodie de modo, 
que sin hacerse notable se puedan mantener en seguridad, 
y que respecto А los oficiales trate de persuadirles se 
alojen en alguna casa de campo, por que no parezca vna 
hostilidad para la qual, aun no se consideraba autorizado. 


т.о Numero siete, es otro oficio del S. Virrey al 
Gov." соп la misma fecha del anterior veinte de Agosto 
en q.* le ordena, que exija palabra de honor à los Ofi- 
ciales de Marina Franceses de no hablar, ni dar á conocer 
el Estado de Europa, y precediendo el persuadirles se 
alojen en vna casa de Campo, les dege elegir la Morada 
а.е mas les acomode: De estos dos Documentos y dispo- 
siciones dadas en ellos por S. E. nadie puede inferir otra 
cosa, q. la prevision prudente y politica de un Gefe, q.* 
trata de impedir, que dhos Franceses pudieran extender 
ideas contrarias al Govierno, y seducir los havitantes de 
este Pais. 


8.2 Numero ocho, es la orden q.* el Virrey comu- 
піса à el Gov." para que / 
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apresure la salida de vn Bergantín Español, que devía 
salir de aquel Puerto, y que embarque à bordo de ё], à el 
Emisario Frances q.° trajo los Pliegos del Emperador 
Napoleon: Que en otra ocasion q.* se presente execute lo 
mismo con los oficiales Franceses, y q.2 admita al Ser- 
vicio de mar, o tierra а los de la tripulacion q.° volunta- 
riamente quieran tomar partido. Para la verdadera inte- 
ligencia de este Documento, es necesario sentar, q.* ha- 
viendo llegado a esta Capital el Emisario Frances Mr. de 
Sassenay con Pliegos para el Govierno, S.E. no quiso reci- 
virlo por si solo atendiendo a ser de una Nacion extran- 
gera, é hizo llamar al Fuerte á los Alcaldes Ordinarios y 
Fiscales exponentes, con el Ministro Subdecano de este 
Tríbunal, y haviendo concurrido con sola la diferencia de 


que / 
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en lugar del Alcalde de primer Voto asistio el Rexidor 
Decano, mando S.E. entrar a dicho Emisario, que а pre- 
sencia de todos abrio la Maleta donde venian los Pliegos, 
y reconocidos todos, a escepcion de las Instrucciones de que 
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se hace merito en el Documento sigte eran el Pasaporte 
del Emperador a dho. Emisario, la Renuncia de nro. Rey 
Fernando en su Padre con motibo de haver protextado 
este su primera abdicacion, la dey Rey Carlos quarto, 
Fernando Septimo, e Infantes р.» Carlos y d. Antonio 
afabor del Emperador, impresas unas y otras en Francia, 
y autorizadas del Minro. de Relaciones Extrangeras: Los 
Oficios de este mismo Ministro, algunos de ellos sin firma 
manifestando la eleccion q.2 havía hecho, o trataba de 
hacer Napoleon de su hermano Jose Rey de Napoles р.а 
la Corona de España y las Cortes q.* se havian congre- 
gado en Bayona / para exigir el consentimiento de la 
Nacion bajo del concepto de su independencia, e inte- 
gridad: Venian Pliegos sellados, y cerrados de las Secre- 
tarias de España para los Governadores de este Virrey- 
nato, y el de Lima, y algunos para Mexico, Santa fee, € 
Islas Filipinas: Vna Carta reservada del Ministro de 
Hazienda: Dos Ordenes de las Secretarias de Haz.da y 
guerra con una R.! Provision q.* incluian del Consejo de 
Castilla, comunicando la declaracion de la nulidad de la 
abdicacion del Rey Padre, y la voluntad de su hijo Fer- 
nando, para que aquel volviese à ocupar el Trono, que 
ya havía reasumido: A la primera vista de estos pliegos 
se mando salir al Emisario, y reflexionando sobre lo que 
deviá hacerse en vn caso tan extraordinario, se adopto 
desde luego el parecer de q.* convenia tener a dho. Emi- 
sario incomunicado, y hacerlo reembarcar inmediatamente 
q. huviese proporcion, yá para evitar q.2 pudiese comu- 
nicar aqui estas noticias tan peligrosas á nuestra consti- 
tucion y govierno / y ya para que pudiese manifestar en 
Europa el modo de pensar en estas Colonias, por lo que 
havia advertido en su recivimiento y conferencia que tanto 
influxo devía tener en la suerte y opinion de la España 
à fabor de nuestro Soberano legitimo : Sele llamo de nuevo, 
sele pregunto si havía entregado papeles á alguna per- 
sona, o comunicado el Estado de Europa, contexto q.* 
ningun papel havia dado, pero si las noticias al Gover- 
nador de Montevideo, y despues sele dijo, que era nece- 
sario partiese a Europa inmediatamente, y sele previno, 
д. seria tratado con todo rigor sino callaba absolutamente 
todo lo concerniente al estado de las cosas, manifestó en- 
tonces el apuro, y escasos en que se hallaba para reto(7)- 
nar a Europa; pues havía perdido el Equipage, y quanto 
tenia en el Bergantin, aqui contexto S.E. que la genero- 
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sidad Española nunca se havía negado А los Oficios de 
humanidad, añadiendo el Rexidor Decano, q.* si a los 
f.[62v.]/ mismos Ingleses en la ocasion de / 
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causarnos el mayor daño, seles havia socorrido y tra- 
tado con vna generosidad propia del Caracter Español, 
con mas razon se executaria con él, q.* no tenia mas parte 
qe haver sido mandado para esta perfida comision: Esto 
mismo manifestaron los demas, asegurando ál Emisario 
que S.E. daria ordenes para que sele subministrase lo 
necesario; Y tratando de recoger la Maleta enque condujo 
los Pliegos, se reconoció, y hallaron en la otra division 
varios exemplares impresos en Frances y Español de un 
Anonimo sedicioso q.* se recogió, y se hizo quemar pos- 
teriormente, quedando los demas pliegos y papeles ence- 
rrados en vna caxa, cuya Llave se entregó por S. E. al 
Rexidor Decano à pesar de las instancias q.e hizo con 
el Alcalde de Segundo Voto para no recivirla, teniendo 
una justa consideracion ala persona de el Exmo $8. 
f. [63] / Virrey, y á la confianza q.* de ella devia hacerse. / 
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Esta es la relacion puntual, y exacta de lo acae- 
cido con el Emisario Frances, y ella sola basta para ilus- 
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trar el concepto, y motibo conque S. E. puso la orden q.* 
contiene este Documento, y q. ninguna otra cosa hizo, 
q.e conformarse con el parecer y dicte men de los q.* 
concurrieron а el Acto de abrir los Pliegos, procediendo 
con tál cordura y precaucion, como si previese las cavi- 
losidades y congeturas malignas aque havía de quedar 
expuesta su conducta. 

9,2 El Documento numero nueve contiene las Ins- 
trucciones traducidas al Castellano q.* trahia Mr. Sasenay 
dadas por el Emperador para su comision: Ellas mismas 
manifiestan la duda que agitaba á Napoleon sobre el 
efecto q.2 produgesen en este Govierno las Noticias q.° 
conducía, las disposiciones q.° se tomaron con el Emisario 
le impedian cumplir todas sus instrucciones á escepcion 
de la parte q.* es relatiba á la entrega de los Pliegos, y 
por vltimo, entienden los Fiscales, q.* ni el Gov." de Mon- 
tevideo, ni su Cavildo, tratará de formar un cargo al 
S. Virrey sobre vn hecho ejecutado рт el Emperador de 
los Franceses, asi como nadie / podra sospechar de la 


“infidencia del Governador porque expresen las Instruc- 


ciones 4.° el Emisario se dírija por Tierra à Montevideo, 
y q.* prefiera este Puerto para q.* el Bergantin esperase 
en el al Emisario. 

10. El numero diez es una justificacion mandada 
practicar por el Gov." de Montevideo para exclarecer lo 
ocurrido con el Emisario Frances: La Declaracion reci- 
vida al Capitan а. Fran." Igarzabal que por orden de 
aquel acompaño al Frances á esta Capitál, esta puntual 
y contiene todo lo necesario para remover cualquiera pre- 
suncion q.* pudiera haver contraría: Ella contesta q.* el 
S. Virrey no quiso recivir al Emisario hasta q.* estuvo 
acompañado de las personas q.* ya se expresaron, y q. 
S. Е, le encargo el Sigilo, exigiendole palabra de honor 
para 4.° no revelase alg.ra cosa de lo q.* el Frances le 
huvíese manifestado. La segunda declaración, q.e es del 
Ayudante de Plaza D. Mathías de la Raya dice que p. 
orden del Gov." puso preso al Frances a su regreso А 
aquella Plaza de esta Capitál; Y nosaviendo р.“ q.* pueda 
conducir esta declaracion se deve inferir, q.° se quiso dar 
а la cosa un ayre de zelo y vigilancia para q.° sobresaliese 
más la falta de по haverlo hecho en esta Capitál, donde 
fue confiado el Emisario à la Zumaca Belem, (y Ciuda- 
dela de Montevideo hasta su regreso 4 Europa) dando 
lugar a q.* el Pueblo forme juicios comparatibos sobre 
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fantasmas quimericos q.° figuran el ardor y zelo indis- 
creto en unas materias q.° la Politica y prudencia / dictan 
lo contrario: Savemos pues р." esta declaracion q.* el 
Emisario Frances fue preso á su llegada á Montevideo, 
quando el Brigadier Goyeneche havia llegado tambien y 
comunicado las verdaderas noticias de la Nacion, y la 
guerra q.* esta habia declarado al Emperador de los Ггап- 
ceses: Nos resta saver p. 4° no fue preso quando arrivo 
la primera vez á aquella Plaza, siendo asi, q.* el dho 
Emisario havia entonces manifestado al Gov.” el objeto 
y circunstancias de su mision, sin q.* se crea por esto q.* 
se forma al Соу.о un cargo de lo que no estaba en sus 
facultades, y si solo, q.* los Fiscales distinguen de Epocas, 
y de las opiniones q.* en cada vna de ellas forman las 
noticias adquiridas para no confundir los procedimientos 
de los Gefes. Sigue la declararcion de D. Manuel de Or- 
tega con motibo de la Carta de recomendacion q.* para 
este entrego б. E. al Emisario: Ella era el cumplimiento 
de lo q.* sele habia ofrecido А este, es decir: que sele 
subministraria lo necesario para su avilitacion y embar- 
que, y ella prueba el caracter notorio de S.E. q.* dará 
quanto tenga y del mismo modo al Español, q.* al Fran- 
ces, al Ingles, y al Turco, si lo vee en necesidad: esta es 
cosa tan savida, q. há pasado à ser proverbio en estos 
paises. Concluye esta justificacion con la declaracion re- 
civida al Emisario Frances, q.* es tan puntual, y conforme 
à lo ocurrido а su llegada a esta Capital, q.* ni deja duda 
р.“ vacilar en la verdad, ni sobre q. deducir el mas leve 
indicio ni sospecha / 
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como no lo sea la manifestacion al Ministro de Francia 
de la conducta moderada y oficiosa q.* havía observado 
el Emisario, en lo q.* qualquiera advierte, q.* es muy con- 
ciliable este procedimiento con el desprecio del objeto de la 
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comision; aun q.9 sea cierta en esta parte la declaracion 
de el Emisario. | 

11. El numero onze es carta de S.E. contestando al 
Gov." q. le dio cuenta de haver hecho publicar Bando 
declarando la exaltacion al Trono del S.t Fernando Septi- 
mo y dispuesto su Proclamacion para el doce de Agosto: 
En ella le díce, el motivo q.* havía ocurrido para consi- 
derar conveniente la suspension de dicho acto: Es ne- 
cesario expresarlo sin embargo de q.* es bien notorio а 
У.А, para q.° no puedan confundirse las ideas que se 
forman de este Documento sin presencia del Impreso q.* 
devío acompañarle: El dia treinta de Julio en la noche 
se llevó a S.E. dicho impreso, q.* se dirigía desde Cadiz 
а vn Vecino de esta Ciudad p." el qual y los diversos Do- 
cumentos q. contenia se vino en conocimiento de q.* 
haviendo protextado el Rey Carlos quarto la abdicación 
с.е hízo de la Corona en su hijo Fern.“ Septimo, y de- 
clarada como violenta dicha abdicacion / 
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se havia considerado con la plenitud de dro. para reasu- 
mir nuevamente la Corona, como lo havia hecho por medio 
de vna Real Manifestacion: La perplexidad en q.* puso 
а 5. Е. el contenido de este Impreso, de cuya certeza se 
dudo entonces, hasta q.* lo confirmaron otras Cartas, le 
obligó á tomar dictamen de este Tribunal, y del Cuerpo 
Municipal, acuyo efecto concurrieron sus individuos al 
Fuerte en la misma noche, donde de comun consen- 
timiento se resolvio, q.* no se hiciese novedad en la pu- 
blicacion del Bando q.* estaba preparando para el siguiente 
día, y 9.° respecto aque las Monedas q.* se havían man- 
dado batir en Chile, y demas disposiciones necesarias para 
la Jura pedían algun mas tiempo, q.* el q.* se havia se- 
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ñialado, no havía necesidad de apresurarla, quando entre 
tanto podian llegar acaso noticias mas seguras de vna 
¿novedad de tanto bulto, y que se suponia hecha yá y 
admitida por la Nacion: entonces no se tenian, ni podian 
tenerse las noticias q.* condujo el Emisario Frances el 
dia trece de Agosto, y antes bien la Carta de Napoleon 
daba en parte ideas muy contrarias de su perfidia, se 
trataba unicamente de la restitucion al Trono de Carlos 
quarto, р. mas q.* viniese embuelta con el disgusto de 
una desagradable, aunque temporal, Delegacion, y el res- 
peto devido aun Soberano lexitimo, exigia entonces de 
nuestro Vasallage esta justa consideracion, mucho mas 
quando vemos q.* casi todas las Provincias de España 
obraron del mismo modo hasta el momento en q.* cono- 
cieron el engaño aq.* se dirigía esta seductiva transfor- 
macion: Es bien claro q.* esta deliveracion fue uniforme 
creyendola combeniente al Estado y circunstancias de las 
cosas; Y asi, aun quando ella pudiese ofrecer qualquier 
indicio de sospecha, no recaería solo sobre S. E. sino 
tambien en los individuos del Tribunal y del Cavildo q.* 
todos son Españoles, y ninguno se considera mienos leal 
y amante á su Soberano / que el Governador y Capitu- 
lares de Montevideo; Pero al mismo tiempo reflexionan 
con prudencia las resoluciones en materia tan delicada; 
siendo una prueba cierta de aquella verdad la anticipa- 
ción con q.* se procedio á la solemnidad de la jura, luego 
q.* vinieron de Oficio las R.s Ordenes y Provision del 
Consejo de Castilla para q.° esta Ciudad reconociese nue- 
vamente a Carlos quarto, suspendiendo levantar Pen- 
dones por Fernando Septimo, las quales se recivieron 
mezcladas con los oficios del Ministro de Relaciones Ехіе- 
riores de Francia, y posteriores renuncias, q.* daban una 
idea puntual de la felonia conque havia procedido el Gefe 
de los Franceses, 


12,2 El numero doce, es la circular q.* S. E. pasó à 
los Gefes del Virreynato con fecha de diez y siete de 
Agosto, en cuyo contexto ninguno há encontrado motivo 
de Sospecha, р.г q. estan libres de las prevenciones q.° 
se han visto apoyadas en Montevideo, ni menos la han 
hallado en la Proclama q.* con fecha del quince del mismo 
publico S. E. con Acuerdo, y parecer de los mismos dos 
cuerpos, q. por muchos motibos deven suponerse mas/ 
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instruidos en el particular, que los q.*, o nó la han en- 
tendido, 0 han abusado de nuestro Idioma para darle un 
significado sospechoso, 

13. El numero trece es una Carta confidencial del 
б. Virrey al Governador en q.* le manifiesta haver es- 
crito al Emperador de los Franceses, dandole cuenta de 
la defensa de esta Ciudad: Los Fiscales no aprobarán 
un parte de esta clase dirigido à un Soberano extrangero; 
Pero este es un procedimiento nacido del tiempo, y de 
la opinion que se tenía del Emperador, con respecto al 
interes q.* se crehía entonces, q.° se tomaba por la feli- 
cidad de nuestra Nacion: S. Ex.“ decía à todos q.* havía 
escrito al Emperador, y fundaba en esto su esperanza de 
Socorro para estas Provincias: crehía haver ejecutado 
vna accion recomendable, pues como quando lo hizo mí- 

г. [67] / raban todos á aquel vsurpador / 
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como vn verdadero auxiliar, Aliado, y amigo de la Es- 
paña en cuyo herror incurrieron nuestra Corte, y toda 
la Monarquia. No era extraño que de el esperase el Señor 


t. [67 v.] / 


f. [68] / 
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Virrey el auxilio de Armas por q.* tanto ansiaba; Y si 
pudiese haver algun rezelo del contexto de dicha Carta, 
lo remueve absolutamente la clausula siguiente con q.° 
concluye: ,Bandevil tiene talento (es el portador del 
"Pliego al Emperador) conoce nuestra situacion, y no 
”dudo que esforzará la necesidad de Armamento, que pa- 
”decemos, haviendoselo encargado de palabra y por es- 
”crito en mis instrucciones, sin duda alguna el Empe- 
"rador por si, © por su influxo activará lo q. tanto 
”necesitamos.,, 


Solo al Governador y Cavildo de Montevideo pudo 
ocurrir q.° este paso del Virrey fuese contrario à la fide- 
lidad: El mismo está / manifestando que excediendo sus 
deveres de representar á nuestra Corte la necesidad de 
tal socorro, у haviendolo executado repetidamente sin q.* 
huviese surtido el efecto deseado, р. las circunstancias 
en que se hallaba, se vale de la ocasion de participarle 
la gloriosa defensa de esta Capital en q.* consideraba 
tomaria interes por los respetos de Aliado y Amigo, para 
q.2 por si, ò influyendo en nuestro Govierno se consi- 
guiese el Armamento, vnico obstaculo que encontrabamos 
todos para confiar absolutamente de ponernos á cubierto 
de toda imbasion enemiga. 

A los expresados Documentos se acompaña рог 
separado el Testimonio de una Justificacion recivida en 
Montevideo de orden de su Governador para averiguar 
los Terminos en que se produjo el Brigadier а.» Jose de 
Goyeneche á su arribo á aquella Plaza, relativamente al 
punto de la ereccion de las Juntas de Govierno, de ella 
resulta q.* efectivamente le oyeron varias personas que 
trahia esta comision: Los Fiscales prescinden de la fee 
q.° merezca el Comisionado que / actuó la tàl justifica- 
cion, y las personas q.* testifican; Porque teniendo У. А. 
а la vista el Despacho que á nombre del Rey dió la Junta 
de Sevilla á dicho Brigadier, es escusado cansar su supe- 
rior atencion con reflexiones, quando el mismo esta ma- 
nifestando, que habla con las autoridades constituidas, 
y las confirma en su exercicio, sin tratar ni remotamente 
de la Ereccion de tales juntas, q.° seria implicarse tor- 
pemente, como sucede en Montevideo, queriendo hacer 
vn compuesto de Autoridad Real, y Popular; sin que la 
preocupacion deje lugar a su Cavildo p.“ conocer q.e lo 
que expresa en su certificacion, es opuesto à lo mismo q.* 
ejecuta, pues asegura, q.* el dicho Brigadier dijo trataria 


t. [68 v.] / 
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de formalizar la Junta en esta Capital, y despues se for- 
maría otra Subalterna en aquella Ciudad: No haviendo 
traido semejante facultad el Brigadier, no trató de lo 
que no podia, y Montevideo devio esperar las ordenes 
а.е sele comunicasen: sobre lo dícho hay, que el propio 
Brigadier há sido el primero, y mas tenazmente opuesto 
á el procedimiento de Montevideo / 


2 
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no pudiendo portarse de otro modo quando su despacho 
no es dirigido a variar el sistema De Govierno fomen- 
tando discordias entre los Vasallos, sino terminante А 
conservarlo, mantener la quietud y constante fidelidad 
de estas Provincias, y á reunir los animos y las authori- 
dades, a que se conformen en la Proclamacion de Nuestro 
Augusto Rey Fernando: Plan que yá alló realizado en 
esta Capitál, y que no se duda abrazarán las demas Pro- 
vincias del Virreynato y aun todas las Americas, con el 
qual cimentaran su felicidad y sosiego sin tener q.* temer 
р> ahora, ni de el Usurpador atrebido, ni de otras Po- 
tencias, con quienes la misma Conbulsion de la Europa 
nos ha reconciliado, y quando huviesen algunas miras 
hostiles sobran fuerzas р.а resistirlas si se conserva la 
vnion; Y al contrario, seran victimas estas Colonias, si 
se establece la confusion / 
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se desorganiza el Govierno, y se toleran los hombres 
discolos que por pasiones particulares pretenden alterar 
el sosiego y el sistema adoptado en que dichosamente 
han vivido tantos años. 

Vuestra Alteza há oido la exposicion en los Docu- 
mentos que acompaña á su representacion el Governador 
y Vocales de la Junta de Montevideo con el objeto de 
justificar el establecimiento de esta proveniente de la 
desconfianza q.* aquellos inducen de la conducta del Gefe 
Superior de estas Provincias: Há oido las reflexiones q.* 
los Fiscales han hecho sobre ellos, y que en su concepto 
los hacen, no solo despreciables, sino maliciosamente apli- 
cados, о al menos con ignorancia de los anteced.tes, que 
es vicioso ё injusto el motibo ò causa de el establecimiento 
de la Junta, perturbativo del orden y tranquilidad de 
estas Provincias, y dimanado de las ideas de algunos 
hombres, q.* fijandolas sobre un solo punto de estos Do- 
minios, no preveen las consequencias, y peligros aque los 
deja expuestos una autoridad popular diseminada en cada 
vno de los Pueblos sin un preciso enlaze entre si, y de- 
pendencia inmediata / Del Superior Govierno establecido 
y confirmado por 8. М. y que ni el zelo, ni el buen intento 
del Governador, pueden disminuir su culpavilidad en un 
negocio tan grave, ni en el motibo que le ha dado origen: 
Un animo recto, y estimulado del bien de la Monarquia 
devia conducirse con el Secreto y recato que una materia 
tan importante exigia, dirigiendose a V. A. y consultan- 
dole qualquiera rezelo que tuviese, mas no se ha condu- 
cido asi, sino q.* lo ha executado de un modo muy diverso 
despues q.* el negocio lo há hecho publico de mil maneras, 
impoliticas, ё indíscretas para desconceptuar al Gefe ё 
inmediato representante de 5. М. en estos Dominios, de 
que há provenido el escandalo, y alarma de los habitantes 
de Montevideo y de esta Capital; Еп cuya consideracion 
у no siendo necesario q.° У. А. tome el conocimiento de 
este asumpto en la parte q.* es relativa á las infundadas 
sospechas q.* se han querido formar contra la fidelidad 
de aquel Gefe, puede servirse si lo tiene a bien dar cuenta 
à S.M. por medio del Supremo Govierno de la Nacion, 
instruida con testimonio del Expediente, para q.* en su 


е. [70] / 
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vista se digne tomar las Providencias q.° su Soberana 
justificacion estime correspondientes en caso tan grave y 
extraordinario: A el mismo tiempo se hade servir V. A. 
mandar librar la Real Provision correspondiente sobre 
Carta de la anterior con insercion de esta respuesta, si 
se jusgase comben.-'* / cometido su cumplimiento al Gov." 
de Montevideo para que proceda á executar puntualmente 
lo que en ella sele previno, sin consentir se congreguen 
con ningun pretexto los Vocales de la Junta, que no deve 
existir un solo momento, ni practicar acto alguno, q.* 
indique jurisdiccion ni mando, que reside solo en el Go- 
vernador, encargando a este, д. el cumplimiento, y dili- 
gencias que practique para el efecto sean con el Dictamen 
de su Asesor que tenga entendido, y lo haga entender 
con separacion à los Vocales de la Junta, q.° de nó pun- 
tualizar immediatamente, cada qual en la parte que le 
toca el cumplimiento de lo que en dicho Б! Despacho bà 
prevenido seran declarados incursos en las penas q.* las 
LL. señalan para estos casos, con las demas conmina- 
ciones y declaraciones, q.2 У. A, tenga à bien hacer en 
los puntos que se expresan para sosbstener la Real auto- 
ridad que le esta confiada: Buenos Ayres y Octubre 15 
del808. = entre reng.: — Y ciudadela de Montev.* hasta 
su regreso a España = у.е 
Villota Caspe 


Autos y vistos: Teniendose por temerarias, ё injus- 
tas las sospechas vertidas contra la Persona del Exmo / 
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Señor Virrey por el Governador y demas Individuos de 
quienes aparece firmada la representacion de f— segun 
lo que resulta delos mismos documentos en que han pre- 
tendido fundarla, y lo que acerca de ellos han convencido 


f. [71] / 
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los Señores Fiscales en su antecedente Respuesta; y admi- 
tiendose la protexta que hacen a nombre de Su Magestad 
contra el referido Governador, y Vocales dela Junta por 
las resultas, y malas consequencias que su conducta puede 
ocasionar en las Provincias y Pueblos de este Virreynato, 
librese Real Provision Sobrecarta dela primera come- 
tida al mismo Governador, para que immediatamente, y 
con dictamen desu Asesor propietario proceda a cumplir, 
y executar quanto en dicha primera Real Provision se le 
previno, debolviendo ambas originales diligenciadas sin 
la menor demora, enla inteligencia de que en el caso de 
nueva contravencion, asi dicho Governador como los Indi- 
viduos del Cavildo, los dela Junta que llaman de Govierno, 
y demas a quienes en alguna ma- / 
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nera corresponda serán condenados en las penas, que 
prescrive la Ley 16, titulo 15, Libro 2.2 de estos Dominios, 
en que por el mismo hecho, y desde ahóra para entonces 
seles declara incursos, Testense las escandalosas expre- 
siones contenidas enla Representacion, que há dirijido la 
citada Junta, de que se encargan dichos 55. Fiscales, que- 
dando reserbado testimonio de ellas en el Archivo Se- 
creto de este Tribunal, con prevencion de que el referido 
Governador será responsable dela menor perturbacion que 
se note enla tranquilidad publica de aquel vecindario de 
que conforme asus primeras obligaciones debe, y há de- 
bido cuidar, tomando con anticipacion las providencias, y 
precauciones convenientes de facil prevision, y suceso en 
iguales casos; teniendo asimismo entendido, que ni con 
motivo de representar, ni baxo de ninguno otro por fun- 
dado que parezca; hade consentir que la Junta buelva á 
congregarse. Dese cuenta А Su Magestad con testimonio 
de todo, y el Informe / oportuno; y lo acordado 


31 
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[Rúbricas de Lucas Muñoz Cubero, Francisco Tomás de 
Anzotegui, Juan Bazo y Berry, Manuel de Velasco y 
Manuel José de Reyes.] 


Proveyeron y rubricaron el anterior auto los Señores Pre- 
sidente Regente y oidores del consejo de su Magestad de 
esta Real Audiencia Pretorial siendo Jueces los del mar- 
gen en Buenos Ayres a quince de octubre de mil ocho 
cientos y ocho. 

D.: Marcelino Callexa Sanz. 


En el mismo dia lo hice saber alos Señores Fiscales doy 
fee 
Callexa 


En dicho dia se libro la Real Provision sobrecartada 
que se ordena escrita en diez foxas y para que conste lo 
anoto 

[Rúbrica de Callexa] 


En diez y siete del mismo formé certificacion con inser- 
cion del parrafo textado en su consequencia en la repre- 
sentacion, Y para q.* conste lo anoto. 

[Rúbrica de Callexa.] 


/[En blanco.] 
/[En blanco.] 
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/Bs Ayres y octubre 7 de 1808 


М. Р, 8. 

Hallandome legitimam.' constituido en el empleo de 
Sindico Procurador de la Ciudad de Montevideo, me vi 
precisado á ausentarme con licencia de aquel Cavildo para 
atender à unas urgentes labores q.* se ofrecian en mis 
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Haciendas de Campo, y q.* exigian 


[Rúbricas de Lucas Muñoz Cubero,  indispenzablemente mi personal asis- 
Francisco Tomás de Anzotegui tencia. Еп el tiempo de mi ausiencia 
y Juan Bazo y Berry.] han succedido las graves ocurren- 


Dr 
Marcelino 
Callexa 
Sanz 


f. [73 v.] / 


cias de aquella Ciudad q.* despues 
de incidentes conciderables han terminado por el es- 
tablecimiento de una Junta, q.* ha avocado à si el Go- 
vierno de aquella Plaza, con inmediata dependencia á la 
Suprema Junta de Sevilla y aun q. al rumor de estas 
noticias traté de prolongar mi permanencia en estas Ha- 
ciendas, asegurandome con esta separasion contra toda 
sospecha, q. podria algun dia imputarseme p." unos pro- 
cedimientos en q.* no he tenido parte alguna, по he lo- 
grado los efectos de mi estudiada prescicion, por q.* con 
fha de 29, de Septiemvre p.* р.° me ha dirigido un Oficio 
aquel Cabildo en que me llama al desempeño de mi empleo. 
Esta circunstancia me ha reducido á un Conflicto, 
д. dexandome vacilante entre las Opuestas incertidum- 
bres q.2 me rodean, aumenta mis apuros à proporcion de 
las funestas Consequencias q.* debe producir una determi- 
nacion en q.* se aventure el acierto. ¿Si me mantengo firme 
en no entrar en Montevideo hasta la total terminacion de 
estas novedades, se me haran despues / algunos Cargos 
р. la debilidad con que he huydo de los peligros? ¿Se me 
reprochará algun dia q.* no he sostenido con varonil ente- 
reza las obligaciones de mi empleo, y q.2 he reusado el 
trabajo еп los momentos q.* era mas necesario? Podra 
decirseme q.° el q.2 desempeña un Ministerio publico deve 
resignarse à las amarguras q. ofrece la Ciudad en q.* 
vive, q.* constituido en el exercicio de mi empleo conten- 
dria algunos males, pues quando no pudiera afrontar una 
oposicion preponderante, podria con una prudente defe- 
rencia suavisar la acritud de algunos animos exaltados, y 
moderar transportes q.* pudieran conducir à extremos 
lamentables ? 
A esta concideracion tomada de las obligaciones de 
mi empleo, se allegan las de mi propia familia. La hon- 
rrada conducta, y recomendables servicios de mi Anciano 
Padre no han sido bastante antemural para libertarlo de 
imputaciones indevidas à un Vecino q.* no se propone 
otro fin q.e mantener la Obediencia, y Subordinacion à 
esta Superioridad, de q.° siempre se ha manifestado tan 
zeloso. Si se rompe la barrera del respeto, y se enciende 
con mi ausiencia el encono del Pueblo, de quantos males 


f. [74] / 
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no serà Victima mi numerosa familia! tenemos quan- 
tiosos bienes en Montevideo, y_su perdida serà el menor 
mal à q.° quedarán expuestas nras personas. 
Si cediendo à estas reflexiones entro à Montevideo 
y al desempeño de mi Cargo à que Comprometim.t no 
queda expuesto mi buen nombre? / Unos diran q.* he 
ratificado con mi posterior Conducta los Anteriores Ѕис- 
cesos en q.* no tube parte; otros а.е no me he opuesto con 
la devida entereza à aquellas resoluciones; otros q.. me 
he dexado inficionar y seducir, otros, q.* en ningun caso, 
p. ningun respeto he podido exercer Cargo publico ante 
una Junta q.* esta Superioridad ha disuelto, y quiza ante 
V. A. mismo vacilará el concepto de mi Subordinacion, 
fidelidad, y obediencia. 
Por todas partes se me presentan grandes Sacrificios, 
y aun q.° Yo no reuso los q.* sean justos y necesarios, temo 
perder el fruto de los q.* pudiera abrazar equivocadam.!e 
Un tan apurado conflicto me precisa á hacer uso del re- 
medio q.* las Leyes me franquean, quando autorizan al 
Vasallo, р.а q.e pueda implorar de su Soberano la reso- 
lucion de sus dudas en orden al desempeño de sus pri- 
meros deberes. En V. A. reside una inmediata represen- 
tacion del Monarca, y si en sus Superiores Conocimientos 
deve buscarse la medida de la Justicia © injusticia de 
nuestras acciones ¿ p." q.* no se buscará tambien una regla 
segura, q.° fixe mis incertidumbres, у me liberte de erro- 
res q.° detesto, y q.* no esta en mi mano precaver? Dignese 
pues V. А. en obsequio de la pureza de mis intenciones 
comunicarme una resolucion, а q.* pueda sujetar mis pro- 
cedimientos sin riesgo de quebrantar las obligaciones que 
me ligan. а) 
Dios gue а У. A. т.з а.з Hacienda dela Calera 5, de 
Octuvre del808. 
Thomas Garcia 
de Zuñiga 


/M. Р. 8. 
Los Fiscales de Su Magestad en/ 
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consulta que hace el Sindico Procurador de Montevideo 
en la antecedente representacion dicen: Que podra V. A. 
mandar se libre Acordada en q.* sele prevenga q.* se su- 
gete en todo à las disposiciones de las LL. sin reconocer 
en su oficio otras autoridades que las del Governador y 
Cavildo, q.* aquellas establecen y reconocen, con los limites 
prefijados á cada una, con lo que continuará el exemplo 
de su obediencia y sumision á la Voluntad del Rey y Au- 
thoridades legitimas q.° la representan, segun el concepto 
q. notoriamente se há adquirido, y há confirmado el Tri- 
bunal por su juiciosa y sumisa representacion. Buenos 
Ayres y Octubre 15,, de mil ochocientos y ocho — 


Villota Caspe 


Contestese con testimonio dela respuesta de los SS. Fis- 
cales, y fha / corra con los autos 


[Rúbricas de Lucas Muñoz Cubero, Juan Bazo y Berry 
y Manuel de Velasco,] 


Proveyeron y rubricaron el anterior auto los Señores 
Presidente Regente y oidores del consejo de su Magestad 
de esta Real Audiencia Pretorial en Buenos Ayres a 
quince de octubre de mil ochocientos y ocho. 


D? Marcelino Callexa Sanz 
En el mismo dia lo hice saber a los Señores Fiscales doy fe 


Callexa 


En dicho dia saque testimonio de la acta delos Señores 
Fiscales y de su continuacion p." los efectos que se ordena 
para que conste lo anoto 


[Rúbrica de Callexa.] 


Haviendo visto esta Real Audiencia / la representacion 
de У. М. de cinco del corriente consultando las dudas que 
le asistian para pasar a Montevideo a ejercer el cargo de 
Sindico Procurador por las actuales circunstancias ha 
resue[1]to en providencia del dia se dirija a ут como lo 
ago testimonio dela vista delos Señores Fiscales para que 


Nota 
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obre vm con arreglo a su tenor. lo que comunico a vm para 
su inteligencia = Dios guarde a vm muchos años Buenos 
Ayres y octubre quince de mil ochocientos y ocho — 


D.: Marcelino Callexa Sanz = Аал Tomas García de 
Zuñiga — Hacienda de la Calera 
Es copia 


[Rúbrica de Callexa.] 


En veinte de octubre de mil ochocientos y ocho saque 
testimonio integro de este expediente en cinquenta y nue-/ 
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be foxas primer pliego del sello quarto y el intermedio 
comun el que entregue ala Real Audiencia para que conste 
lo anoto 

[Rúbrica de Callexa.] 


Con la misma fecha saque otro testimonio del certificado 
de expresiones testadas y lo entregue ala Real Audiencia 
de la orden verbal 

[Rúbrica de Callexa.] 


([Con fha veinte y nue]) 

No haviendose re[c]ivido resultas de la r.! Provicion so- 
sobre cartada, en el Correo q.° acaba de llegar a Montevideo 
Vista à los S.S. Fiscales. 


[Rúbricas de Lucas Muñoz Cubero, Francisco Tomás de 
Anzotegui, Manuel Velasco y Juan Bazo y Berry.] 


Proveyeron y rubricaron el anterior auto los Señores 
Presidente [Continúa en la f. 80.] 


/He recivido del Sargento Veterano de Cavalleria dela 
Colonia Antonio Acebal el Pliego que al efecto ha condu- 
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cido dela R? Audi. Pretorial de Buenos-Ayres, à cuio fin 
le doy el Presente que firmo en Montevideo á 21 de Oc- 
tubre de 1808.— 


Elio 

f.[17vy.]/ /[En blanco.] 

ї. [78] / /Buen* Ay.s 1.2 de Noviembre de 1808 — 

Contestese a 8. Ex. Acava de llegar á mis manos el ad- 
el recivo de el que se junto recivo del Gov.* іпёо de Mon- 
acompaña y corra tev.o q.e acredita haversele entre- 
conla vista dada a gado en 21 del mes proximo ant.” el 
los Sres Fiscales. — pliego de ese Tribunal q.° compre- 


hendia la R.! Provision sobrecartada 


[Rúbricas de Lucas Muñoz Cubero, q.e se le dirigió por el; y lo paso 5 


Francisco Tomás de Anzotegui, V.S. para que havilitando el dia pue- 
Juan Bazo y Berry dan tomarse las prontas provídencias 
y Manuel Velasco.] а.е correspondan 

Callexa Dios gue à V.S. m.* a.s B.s А. 1.9 de 


Nota ) 


f. [78 v.] / 
£. [79] / 
f. [79 v.] / 


f. [80] / 


[Dos sellos] 


Nov.** de 1808. 
Santiago Liniers. 


Con fecha tres de dicho mes se contesto a S Ex el recibo 
р“ que conste lo anoto. 
[Rúbrica de Callexa.] 


Sor Regente dela R.! Audiencia 


/[En blanco.] 
/TEn blanco.] 
/ [Еп blanco.] 


eN 
/Un quartillo 


SELLO QVARTO, УМ QVAR- 
TILLO, AÑOS DE MIL OCHO- 
CIENTOS DOS Y OCHO- 
CIENTOS Y TRES. 


Valga para el bienio 
de 1808 y 1809. 
Valga para el Reynado del Sr. D. Fernando VII. 


Regente y oidores del Consejo de Su Magestad de esta 
Real Audiencia Pretorial en Buenos Ayres a veinte y 


f. [80 v)] / 


f. [81] / 


f. [81 v.] / 
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nuebe de (octubre de) mil ochocientos y ocho = enmen- 
dado = mil = vale епігегт.з — octubre de = Vale 


Dr Marcelino Callexa Sanz 
En el mismo dia lo hice saber alos Señores Fiscales doy fe 


Callexa 


M. $. P. 

Los Fiscales de S. M. cumpliendo con el Decreto 
ultimam.t? dado por У. А. en este exped.'* dicen: Que la 
conducta observada hasta áora por el Gov.” de Monte- 
video, y el estudiado silencio q.° / se nota sre el recivo y 
diligencias que ha devido practicar para el cumplimiento 
de vuestra R.! Provision, manifiesta que llevando ade- 
lante su primer sistema de insubordínacion quiere cali- 
ficarla mas, estendiendo su desobediencia hasta el extremo 
de considerarse independiente de toda Autoridad legitima 
que no acceda siegam.te à sus perniciosas ideas. Los males 
que puede causar este repetido mal exemplo son incalcu- 
lables, y tanto mas temibles quanto és mayor la compli- 
cacion de peligro á que están hoy mas que nunca expuestos 
los Dominios del Rey, mientras sé desconoce baxo crimi- 
nales pretextos su R.! Autoridad, sé establece una nueva 
y parcial forma de Govierno, y sé desenlaza el orden gra- 
dual de los mandos conforme al sistema Legislativo. 

La obediencia al Rey y á las Autoridades que imme- 
diatam.'e / le representan hace fieles, y leales А su Señor 
А los Vasallos que le aman, y temen verdaderam.!' y por 
el contrario no hay cosa que no pueda temerse de los que 
obstinadam.'* faltan à ella; porque por desapoderado de 
su Señorio lo tiene en su voluntad, los que no quieren 
conocer el dro que tiene á mandarles y hacerse obedecer. 
El Gov.* de Montevideo protextó someterse à la respe- 
table Autoridad de V. A. y que sumiso obedeceria sus 
disposiciones: su conducta ha acreditado yá que este ha 
sido un arvitrio para conciliar los deberes de Vasallo con 
la falta de subordinacion al primer Gefe del Virreynato 
baxo el escandaloso medio de imputar à su Persona sos- 
pechas de infidencia, despues de publicarlas para imbuir 
al Publico en ellas, y hacerse de sectarios que le sostengan; 
pues sin embargo de la prudencia y suavidad con que V, A, 
ha pulsado sus determinaciones, soste- / 


[Dos sellos] 


f. [82] / 


[Dos sellos] 
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eN 
Un quartillo 


SELLO QVARTO, VN QVAR- 
TILLO, AÑOS DE MIL OCHO- 
CIENTOS DOS Y OCHO- 
CIENTOS Y TRES. 


Valga para el bienio 
de 1808 y 1809, 
Valga para el Reynado del Sr. D. Fernando VII. 


niendo en su Persona la Autoridad que el Rey le ha con- 
fiado para evitar males de peor consequencia, sé ha em- 
peñado en oprimir esta misma Autoridad, dividiendola en 
una Junta Popular dimanada de principios revoluciona- 
rios, sin que hayan bastado los mas sagrados preceptos 
para suprimirla, y restituir al Govierno á su antigua 
organizacion; parece por el contrario q.* se ha obstinado 
más el animo obcecado de aquel Gefe en resistirlos, sin 
с.е sé descubra esperanza de restituirle á la recta senda 
de sus deberes: sus procedimientos son cada dia mas 
escan- / 


eS 
Un quartillo 


SELLO QVARTO, УМ QVAR- 
TILLO, AÑOS DE MIL OCHO- 
CIENTOS DOS Y OCHO- 
CIENTOS Y TRES. 


Valga para el bienio 
de 1808 y 1809, 
Valga para el Reynado del Sr. О. Fernando VII. 


dalosos, arvitrarios y despoticos para sostener con inde- 
pendencia la Autoridad de aquella Junta, son publicos 
los insultos con que ha contextado al Rev.“ Obispo de esta 
Diócesi en razon de haver mandado á los Eclesiasticos 
que eran individuos de ella se retrajesen de su asistencia : 
no és menos irrespetuoso el modo con que sé ha produ- 
cido en este Tral sre el mismo objecto aun despues de 
haverse librado la primera R.! Provision: У, A. ha visto 
ya arrojados de Montevideo à los Oficiales del Rey que 


f. [82 v.] / 


£. [83] / 


£. [83 v.] / 


[Dos sellos] 
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han preferido este sacrificio á la falta de los deberes que 
les impone la ordenanza y su mismo honor; ha visto que 
пі aun la sangre q.* han derramado en la defensa de esta 
Ciudad para conservarla, en el Dominio del Rey se ha tenido 
en consideracion para libertarlos de la nota de sospec- 
/hosos, por que han tenido rostro firme para desconocer 
aquella Junta Revolucionaria: Y esto solo es bastante 
para conocer el animo decidido А despreciar quantos man- 
damientos se libren para suprimirla, y restituir el Go- 
vierno de aquella Plaza а su antigua dependencia de la 
immediata representacion de S. M. y és una nueva prueba 
de esto mismo el oficio dirigido por 8. Ex.* en el dia de 
hoy al S.o Regente de este Tral, à que acompaña el recivo 
que dió el Gov.” al Sargento conductor del R.! Despacho 
en veinte y uno de Octubre ultimo, sin que hasta áora lo 
haya devuelto diligenciado como se le previno lo hiciese 
sin la menor demora, constando por notoriedad que la 
Junta subsiste en su exercicio, y en contravencion á lo 
que repetidam.'* ha resuelto V. A. y el Sup.” Govierno. 

Los Fiscales sin embargo no teniendo una segura y 
judicial constancia de que el Соу.ло de Montevideo / haya 
desobedecido abiertam.!* la R.! Provision sobre cartada, 
ni que haviendolo hecho sean culpables los demas Vo- 
cales de la Junta á quienes puede haver ócultado su Reso- 
lucion para facilitar la continuacion de su primer desig- 
nio, son de parecer, q° У.А. se sirva mandar sé libre 
Acordada al Governador extrañandole su falta de con- 
textacion y cumplimiento en los terminos y con la bre- 
vedad que se le previno, dirigiendola por medio del Admi- 
nistrador de Correos de aquella Plaza, á quien sé pre- 
venga recoja el recivo del Pliego y lo remita á este Tral, 
para proceder segun sus resultas à la execucion de las 
penas en las Personas y bienes de los que han sido decla- 
rados incursos en ellas para el caso de faltar á su cum- 
plimiento, Y considerando por una parte que aun quando 
llegue el caso de hacer uso de todo el rigor de las Leyes, 
despues de ha- / 


EN 
Un quartillo 
SELLO QVARTO, VN QVAR- 
TILLO, AÑOS DE MIL OCHO- 
CIENTOS DOS Y OCHO- 
CIENTOS Y TRES. 


f. [84] / 


[Dos sellos] 


?. [84 v.] / 
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Valga para el bienio 
de 1808 y 1809, 
Valga para el Reynado del Sr. D. Fernando VII. 


ver llenado V. A. sus funciones, carece de una fuerza 
efectiva para atajar los daños q.* trahe consigo la insu- 
bordinacion, puesto que la unica que le ha confiado el 
Rey es la de la Autoridad y respeto á sus Reales mandatos, 
la qual se halla tan devilitada por las ocurrencias que 
desde la invacion de los Ingleses en esta Capital sé han 
ido succediendo, y han aumentado las de la Metropli de 
que és buena prueva lo mismo que sé experimenta con el 
Gov." de Montevideo: y reflexionando por otra el peligro 
urgente en que sé demoren las providenc.s / 


e] 
Un quartillo 
SELLO QVARTO, VN QVAR- 
TILLO. AÑOS DE MIL OCHO- 
CIENTOS QVATRO Y OCHO- 
CIENTOS CINCO. 


Valga para el bienio 
de 1808 y 1809, 
Valga para el Reynado del Sr. D. Fernando VII. 


que el Exmo S.* Virrey Capitan Gral pueda adoptar con 
arreglo à las Leyes especialm.** à la 6.2 И. 4.2 Lib.? 8.2 
promulgada contra los inovedientes, de un modo que evi- 
tando los horrores y desastres de una Guerra puedan con- 
tenerse los males q.* amenaza el mal exemplo del Gover- 
nador de Montevideo ё Individuos de la Junta, y las ideas 
que á su sombra pueden abrigar algunos facciosos con- 
trarias à la causa del Rey y del Estado, estiman los Fis- 
cales conveniente á la conservacion de estos mismos dros, 
q.e У. А. sé sirva pasar oficio à S.Ex.* en que manifes- 
tandole las Providencias q.* ha tomado el Tral en este 
asunto, y que hasta aora no tiene noticia alguna de ha- 
verse cumplido y presume desovedecidas las / q.e dictó 
en Justicia y р. medidas de prudencia que vé con dolor 
frustradas, sé le haga asimismo presente, que áunque 
nunca eran incompatibles, ni lo serán las que en lo suce- 
sivo expidiese con las que S. Ex.“ haya adoptado para 
hacer respetar su Autoridad, hoy exige la necesidad que 
como Gefe Superior de estas Provincias abraze las que 
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su prudencia y zelo tenga por convenientes, y estime ca- 
paces de poner áquella Ciudad, y su Campaña á cubierto 
de toda invacion extrangera que pueda excitar la divi- 
sion de animos, y sean asimismo energicas para restituir 
la tranquilidad á sus havitantes, sugetandolos al respeto 
debido á las Leyes y Autoridades: base sre que estriba 
la quietud y sosiego del resto de estas Provincias q.* el 
Rey le ha confiado. Buenos Ау. 1.2 de Nov.bre de13808. 
Caspe 
Villota 


Autos y 

f. [85] / /Vistos: Dirijase a el Governador de Montevideo la acor- 
dada que piden los Señores Fiscales en los terminos que 

proponen por su anterior respuesta; y sacandose testi- 

monio de el auto proveido por este tribunal con fecha de 

quince de octubre proximo pasado; de el recivo de la Real 

Provision que en el se mandó despachar adicho Gover- 

nador y de la citada respuesta pasese con el correspon- 

diente oficio a el Exmo Señor Virrey alos fines que en 

ella se expresan, lo qual verificado se procedera a recivir 

por el Señor Ministro Semanero sumaría informacion 

dirigida a descubrir y justificar los principales delinquen- 

tes con dicho Governador de Montevideo en las ocurren- 

cias de aquella Plaza formandose ael efecto por el Señor 

Fiscal del crimen el interrogatorio oportuno, y pasandose 

con el mismo obgeto oficio separado a S. Ex. en que se 

solicite el allanamiento de el fuero de los oficiales que 
combengan examinar, cuyo numero y circunstancias se 

dexa ael arbitrio y prudencia de dicho Señor Semanero 

f.[85v.]/ que ten- / 


+ 
Un quartillo 

SELLO QVARTO, VN QVAR- 
[Dos sellos] TILLO, AÑOS DE MIL OCHO- 
CIENTOS QVATRO Y OCHO- 

CIENTOS CINCO. 

Valga para el bienio 
de 1808 y 1809. 
Valga para el Reynado del Sr. О. Fernando VII. 


dra presentes las dela gravedad de el asunto; obgetos dela 

indagacion, y personas contra quienes se dirige. 

[Rúbricas de Muñoz Cubero, Anzotegui, Bazo y Berry 
y Velasco.] 


ғ. [86] / 


£. [86 v.] / 
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Proveyeron y rubricaron el anterior auto los Señores 
Presidente Regente y oidores del consejo de su Magestad 
de esta Real Audiencia Pretorial en Buenos Ayres a tres 
de Nobiembre de mil ocho cientos y ocho = 

Dr Marcelino Callexa Sanz. 


En el mismo dia lo hice saber alos Señores Fiscales doy fe 
Callexa 
En el mismo dia saque testimonio / 


+ 
Un апа Шо 


SELLO QVARTO, УМ QVAR- 

TILLO, AÑOS DE MIL OCHO- 

CIENTOS QVATRO Y OCHO- 
CIENTOS CINCO. 


Valga para el bienio 
de 1808 y 1809, 
Valga para el Reynado del Sr. D. Fernando VII. 


del auto de Quince de octubre, recibo y vista de los 
Señores Fiscales que se ordena en presedente auto el que 
entregue ala Real Audiencia escrito en siete foxas para 
que conste lo anoto 


[Rúbrica de Callexa.] 


Exmo Señor: V. E. se alla ya informado por las noticias 
que berbalmente le hadado el Tribunal de los exfuerzos con 
que ha procurado reducir a sus deveres al Gov.” de Mon- 
tevideo, y de que despues de haber tentado los medios de 
suabidad y prudencia que creyo oportunos y propios delas 
circunstancias se bio obligado a usar de el rigor exten- 
diendo su autoridad a todo aquello de que las Leyes le 
hacen capaz, y no ignora V. E. que ni los vnos ni lo otro 
aproducido el efecto que se deseaba y que por el contrario 
obstinado dicho Governador en desobedecer y llebar ade- 
lante el sistema desconcertado que / se propuso, se desen- 
frena en contestar con desacato o se desentiende de ha- 
cerlo: El Tribunal ve con desconsuelo que el temor de las 
terribles penas en que declare comprendido a el referido 
Gov.” al Cavildo de Montevideo y alos individuos dela 
Junta que alli se ha establecido para el caso de continuar 
en su desobedi ([ecimiento]) (encia), no ha echo la menor 


f. [87] / 


f. [87 v.] / 


[Dos sellos] 
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impresion en el animo de aquel Xefe subalterno y no me- 
nos yeren su sensibilidad los grandes peligros que el mal 
exemplo repetido puede causar en otras Provincias o pue- 
blos del Virreynato. У Ex. conoce que enla autoridad del 
Trib.! no reside vna fuerza efectiba para hacerla respetar, 
y que agotados todos los arbitrios que caben dentro de su 
Esfera nada mas le resta que instruir aV.Ex. formalmen- 
te como lo executa = por medio del adjunto testimonio, 
afin de que en obsequio del serbicio del Rey emplee aquella 
que corresponde ala suya y le dictare suprudencia de modo 
que puedan conseguirse los fines propuestos por los Se- 
ñores Fiscales en su respuesta de primero / del corriente 
que incluye el citado testimonio, haciendo presente a V. 
Ex. que ni las disposiciones que anteriormente haya te- 
nido abien tomar sobre tan ruidosos asuntos ni las que 
enlo subcesivo dictare pueden ser incompatibles conlas 
que ael Tribunal se proporcione acaso dar en adelante, pues 
(diriñiendose todas а vn fin y siendo regladas por nras 
Leyes) ninguna repugnancia puede haber en que У.Е, por 
su parte y el Tribunal por la suya exerciten respetiba- 
mente su autoridad y celo por el mejor servicio del Rey, 
conserbacion de sus dominios, buen orden y tranquilidad 
publica. Nuestro Señor guarde a V Ex muchos años 
Buenos Ayres y Nobiembre tres de mil ochocientos y 
ocho = Exmo Señor Lucas Muños y Cubero = Francisco 
Tomas de Ansotegui — Juan Bazo y Barry, Manuel de 


Velasco = Exmo $S.* Virrey Presidente dr Santiago 
Liniers 
([Es copia]) Entre renglones = encia = dirijiendose 


todas ауп fin y siendo regladas por nuestras Leyes = 
Vale — testado = cimiento = no bale -—— 
Es copia 

[Rúbrica de Callexa.] 


Exmo Señor= Aunque este Tribunal / 


+ 
Un quartillo 
SELLO QVARTO, VN QVAR- 
TILLO, AÑOS DE MIL OCHO- 
CIENTOS DOS Y OCHO- 
CIENTOS Y TRES. 


Valga para el bienio 
de 1808 y 1809. 


f. [88] / 


[Dos sellos] 


1. [88 v.] / 
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Valga para el Reynado del Sr. D. Fernando VII. 


adirijído sus providencias en el ruidoso y peligroso 
asunto de Montevideo, contra el Gov.* Cavildo y Vocales 
dela Junta que llaman de Govierno, cree necesario por 
medio de vna justificacion sumaria descubrir y acreditar 
quienes son los principales delinquentes con el Governador 
de aquella plaza entre todos los relacionados, y si tal bez 
fuera de ellos ay algunos mas en quienes deben recaer 
las penas correspondientes ala calidad de sus excesos: 
aeste fin ha mandado por auto de este dia que con otro 
oficio se ha pasado a V. E. en testimonio, que el Señor 
Ministro Semanero proceda a recibir dicha sumaria jus- 
tificacion. Supuesta la proposicion que para ello franquea 
la llegada delos oficiales del Rey que existian en Monte- 
video y han sido testigos de sus ocurrencias, pero nece- 
sitandose que V. E. allane el fuero atodos los oficiales 
que combenga examinar / 


eN 
Un quartillo 


SELLO QVARTO, VN QVAR- 
TILLO, AÑOS DE MIL OCHO- 
CIENTOS DOS Y ОСНО. 
CIENTOS Y TRES. 


Valga para el bienio 
de 1808 y 1809, 
Valga para el Reynado del Sr. D. Fernando УП. 


segun las cireunstancias, las de la grabedad del asunto, 
objeto dela indagacion y personas contra quienes se dirije, 
espera el Tribunal que V. Ex difiera a dicho allana- 
miento por medio del oficio u orden combeniente ala qual 
dichos oficiales deberan prestarse — Nuestro Señor guar- 
de a V Ex muchos años Buenos Ayres y Nobiembre tres 
de mil ochocientos y ocho — Exmo Señor = Lucas Muñoz 
y Cubero = Francisco Tomas de Ansotegui — Juan Bazo 
y Berri — Manuel de Velasco = Exmo Señor Virrey Pre- 
sidente d” Santiago Liniers 

Es copia 


[Rúbrica de Callexa.] 


Que de orden del Tribunal se suspenda / librar la acor- 


Nota | 


£. [89] / 


t. [89 v.] / 


[Dos sellos] 


f. [90] / 
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dada prebenida en el anterior auto al Governador de 
Montevideo y para que conste lo anoto 


[Rúbrica de Callexa.] 


/Lucas Muñoz Franco Thomas Juan Bazo y 
yCubero de Ansotegui Berry 
[Rúbrica de Bazo y Berry.] 


Escribano de Camara D.n Marcelino Callexa Sanz. 
De oficio 
[Rúbrica de Callexa.] 


Provision Real Sobrecartada cometida á vuestro Governa- 
dor dela Ciudad de Montevideo para el puntual y debido 
cumplimiento de la que vá inserta, y auto de no conti- 
nuacion transcripto en la presente. 

Corregida 


[Rúbrica de Callexa.] 


E 
/Un quartillo 


SELLO QVARTO, VN QVAR- 
TILLO, AÑOS DE MIL OCHO- 
CIENTOS DOS Y OCHO- 
CIENTOS Y TRES. 


Valga para el bienio 
de 1808 y 1809, 
Valga para el Reynado del Sr. D. Fernando VII. 


D.” Fernando por la gracia de Dios Rey de Castilla, 
de Leon, de Aragon, delas dos Sicilias, de Jerusalen de 
Navarra, de Granada de Toledo, de Valencia de Galicia, 
de Mallorca, de Sevilla, de Cerdeña de Corcega de Murcia, 
de Jaen, delos Algarves, de Algeciras, de Gibraltar, delas 
Islas de Canarias, delas Indias Orientales y Occidentales, 
Islas, y Tierra firme del Mar Oceano, Archiduque de Aus- 
tria Duque de Borgoña, de Brabante y Milan Conde de 
Abspurg de Flandes, Tirol, Barcelona, Señor de Viz- 
сауа, y de Molina Gra. A vos El nuestro Governador dela 
Ciudad de Montevideo, a quien toca la execucion, y cum- 
plimiento delo que en adelante se hará mencion en esta 
nuestra Carta y Provision Real / 


[Dos sellos] 


БК Prov,on 


[Rúbrica 
de 
Callexa] 


f. [90 v.] / 


f. (91) / 
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1+ 
Un quartillo 


SELLO QVARTO, ҮМ QVAR- 
TILLO, AÑOS DE MIL OCHO- 
CIENTOS DOS Y OCHO- 
CIENTOS Y TRES. 


Valga para el bienio 
de 1808 y 1809, 
Valga para el Reynado del Sr. D. Fernando VII. 


Salud, y gracia: Saved, que con fecha veinte y seis de 
Septiembre ultimo tubimos abien libraros nuestra Carta 
y Provision del tenor siguiente = Santiago Liniers = 
Lucas Muñoz y Cubero = Juan Bazo y Berry = vna 
rubrica = Escrivano de Camara Don Marcelino Callexa 
Sanz = De Oficio = una rúbrica = Provision Real come- 
tida a vuestro Governador de la Ciudad de Montevideo, 
paraque en puntual cumplimiento del auto inserto, pro- 
ceda, obre, y se arregle en todo a lo pedido por el Minis- 
terio Fiscal, dando desu execucion, y observancia іпѕ- 
truidamente cuenta a la mayor brevedad = Corregida = 
vna rubrica = Don Fernando рог la gracia de Dios Rey 
de Castilla, de Leon, de Aragon, delas dos Sicilias, de 
Jerusalen, de Navarra / de Granada de Toledo de Va- 
lencia de Galicia de Mallorca, de Sevilla, de Cerdeña, de 
Cordova de Corcega de Murcia, deJaen, delos Algarbes 
de Algeciras de Gibraltar delas Islas de Canaria delas 
Indias Orientales y Occidentales Islas y Tierra firme del 
Mar Occeano, Archiduque de Austria, Duque de Borgoña 
de Brabante y de Milan, Conde de Abspurg de Flandes, 
Tirol, y Barcelona, Señor de Vizcaya y de Molina ra = 
A vos el nuestro Governador dela Ciudad de Montevideo, 
a quien toca la execucion,y cumplimiento delo que en ade- 
lante se hará mencion en esta nuestra Carta y Provision 
Real, Salud, y gracia: Hacemos saver, que ante la nuestra 
Real Audiencia Pretorial que reside enla Capital de Bue- 
nos Ayres se presentó por nuestros Fiscales dela misma 
nuestra Real Audiencia la peticion que sutenor con el del 
auto ensu virtud provehido és como sigue = Muy Pode- 
roso Se- / 


32 


[Dos sellos] 


[Rúbrica 
de 
Callexa] 


£. [91 v.] / 


"£. [92]/ 
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eS 
Un quartillo 


SELLO QVARTO, VN QVAR- 
TILLO, AÑOS DE MIL OCHO- 
CIENTOS DOS Y OCHO- 
CIENTOS Y TRES. 


Valga para el bienio 
de 1808 y 1809. 
Valga para el Reynado del Sr. D. Fernando VII. 


йог = Los Fiscales desu Magestad dicen: Que habiendo 
sido convocados con vuestra Alteza deorden del Exmo 
Señor virrey Presidente conel objeto de ver las contex- 
taciones dadas porel Governador y Cavildo de Monte- 
video a las disposiciones que Su Excelencia les habia со- 
municado, oyeron con sorpresa la lectura de una Acta, 
en que consta, que de resultas de cierta Commocion Po- 
pular ocurrida en dicha Ciudad, se celebró un Cavildo 
abierto el dia veinte y uno del corriente, a que asistieron 
distintas Personas de todas clases, en el qual de confor- 
midad se adoptó vn medio tan escandaloso, como opuesto 
a nuestra Constitucion; esto és: la creacion de una Junta 
de Govierno a imitacion delas establecidas enlas Pobla- 
ciones de España / las que obligadas de la Opresion y cir- 
cunstancias que son notorias han ocurrido aeste arbitrio 
para repeler la fuerza Enemiga; viendose privadas de la 
presencia desu lexitimo Soberano, y no pudiendo ser go- 
bernadas por sus immediatos representantes en razon de 
hallarse estos oprimidos, y privados por la fuerza, y vio- 
lentados acaso amandar lo que fuese en perjuicio delos 
mismos Pueblos. 

No siendo pues iguales aquellas circunstancias, ni en 
algun concepto semejante nuestra Situacion, és inaplica- 
ble el exemplo que abusivamente se ha propuesto Monte- 
video: En estos Dominios goviernan los representantes 
del Monarca, q.° se ha jurado y proclamado: Ellos tienen 
expedita su autoridad que les confirmó Fernando Septimo 
en el momento desu Exaltacion al Trono, y estan en abso- 
luta libertad para el govierno, y administracion de Jus- 
ticia en estas Provincias con arreglo alas Leyes que deben 
Subsistir en todo su vigor, y observancia / 
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qual corresponde а vn Govierno Monarquico, еп q.° fe- 
lizmente han vivido estos leales Vasallos, y nuevamente 
acaban de afirmar no solo con sus gloriosos hechos sino 
tambien con el Solemne juramento, con que han procla- 
mado a nuestro Augusto Rey Fernando = El procedi- 
miento de Montevideo, efecto sin duda de un desgraciado 
momento de efervescencia Popular suscitada por algunos 
discolos, que no dejó asu Governador y Cavildo toda la 
reflexion, de que son susceptibles podia ocasionar la ruina 
de estas Provincias, la absoluta subversion de nuestro 
Govierno, el trastorno desu Sabia Constitucion, é imponer 
vna mancha sobre aquel Pueblo, que tiene acreditada su 
noble fidelidad; y sin embargo que los Fiscales no dudan, 
que apagado el acaloramiento involuntario, que ocasionó 
aquel mal, los / mismos Vecinos miraran con horror un 
acontecimiento, que indudablemente los conducia al pre- 
cipicio, estimulados de los deberes a su Ministerio, ocu- 
rren a Vuestra Alteza con el objeto de que teniendolo à 
bien se sirva librar la Real Provision correspondiente, co- 
metida al Governador de Montevideo, para que citando 
a Cavildo, haga entender a sus Individuos que el Go- 
vierno de aquella Ciudad, y su Jurisdiccion existe inte- 
gro ensu Persona, y Empleo, sin que las ocurrencias so- 
brevenidas puedan haber alterado ni disminuido las fa- 
cultades, que le son propias: Que haga separar de los Li- 
bros Capitulares el Acuerdo, ó Acta en que se extendió 
la formacion de dicha Junta, haciendo saber separada- 
mente a cada una de las Personas que la componían que 
queda suprimida por ser contraria a la constitucion del 
Govierno establecido, y opuesta ala Legislacion de estos 
Dominios: Que se abstengan de practicar directa, ní indi- 
rectamente gestion alguna referente a ella, y en caso de 
contravencion serán conde- / 
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nados, enlas penas que prescribe la Ley: Que zele el 
cumplimiento exacto de estas disposiciones, procesando, 
y remitiendo a las ordenes de Vuestra Alteza la persona 
que contraviniere á ella en cualquier manera, y estando 
entendido que queda responsable como Gefe, y Gover- 
nador de aquella Ciudad ásu observancia: Que prevenga 
al Cavildo se abstenga enlo subcesivo de celebrar ninguno 
abierto, ni invertir el orden establecido ensus resoluciones 
capitulares; y por ultimo que á la mayor brevedad de 
cuenta a Vuestra Alteza instruidamente del puntual cum- 
plimiento en quanto Vuestra Alteza tenga abien resolver: 
Buenos ayres veynte y seis de Septiembre de mil ocho- 
cientos ocho = Villota = Caspe = Autos y vistos: Librese 
la Real Provision, que piden los Se- / ñores Fiscales con 
insercion de su Solicitud dirijida al Governador de Mon- 
tevideo para que se arregle, y obre en todo segun la re- 
presentacion de aquel Ministerio — hay quatro rubricas = 
Proveyeron y rubricaron el anterior auto los Señores Pre- 
sidente Regente y Oydores del Consejo desu Magestad de 
esta Real Audiencia Pretorial en Buenos ayres a veintey 
seis de Septiembre de mil ochocientos ocho — Don Mar- 
celino Callexa Sans = En cuya conformidad fue acordado 
que debiamos mandar dar esta nuestra Carta y Provision 
Real y tubimoslo por bien, por la cual os mandamos a 
Vos el expresado Nuestro Governador dela Ciudad de 
Montevideo que siendo con esta requerido, o que de ella 
os conste en cualquiera manera que sea, veais el auto 
proveido por la mencionada nuestra Real Audiencia, que 
desuso vá inserto, y lo guardeis, cumplais, y executeis 
segun su tenor y forma; y ensu virtud procedereis in- 
mediatamente a poner en execucion todo / quanto se ex- 
presa por nuestros Fiscales enla petición inserta, arregla- 
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quejas dadas á la Audiencia y cabildo con motivo de du- 
dar de la lealtad del Virrey origen de las presentes tur- 
baciones del Reyno, sobre cuyo punto habia ocurrido á 
V. М. concluyó: dexando en mis manos hacer uso de los 
medios para llegar al deseado termino con tal que quedase 
afianzada la seguridad comun é individual segun recono- 
сега У. М. del documento N° 1°, 

Para no perder momentos ni la favorable ocacion 
que me proporcionaba este acto, oficie incontinenti con 
ambos Xefes № 2 у № 3 haciendoles entender, que repre- 
sentando Yo á la Nacion Española y no siendo decoroso 
á ella admitir el arbitramiento de un Xefe Estrangero 
siempre que su autoridad no dimanase del Supremo Go- 
bierno de España, entendia no debian prestarse á el, pues- 
to que con mi arribo acababa de hacersa del todo innece- 
saria su mediacion. Las contextaciones № 4 y № B те 
fueron igualmente satisfactorias, expresando que en ma- 
nera alguna lo consentirian. 


Un nuevo suceso ocurrido el 19 del mismo Noviembre 
detubo mi partida ya meditada, y resuelto á verificarlo 
por agua á Buenos Aires, y fue el que dio merito a la 
prision de un medico Ingles nombrado Diego Paroisfin, 
que por aviso de la propia Señora D* Carlota Joaquina fue 
arrestado, y sorprendidole su equipage y papeles. El Go- 
vernador que formó el sumario me dio cuenta de su ac- 
tuacion, y es la misma que en testimonio acompaño 4 
У. М. соп el № 6. De este modo quedó sofocado el intento 
de Saturnino Peña y sequaces de la meditada revolucion 
de estas Provincias para admitir y reconocer á la Infanta 
Princesa del Brasil сот) Soberana de esta parte de la 
América. 

Casi a un mismo tiempo se recibió por el Correo de 
la Capital la noticia de haber salido de ella mil hombres, 
que debian obrar contra la Plaza y su campaña, los qua- 
les quedaban ya en la Colonia del Sacramento; y con- 
vencido con esta novedad, de que era mas aproposito con- 
tinuar mi viage por tierra, desembarque mi viage, y lo 
emprendi, despues de haber escrito al Governador la carta 
№ 7 y al Virrey las № 8 y № 9 suplicandole que bajo 
de qualquier decoroso motivo mandase retirar esas tropas, 
porque con el estrepito de las armas no haria mas que 
entorpecer los efectos de mi Comision y causar males á 
unos Pueblos inocentes, porque nunca seria conveniente 
derramar entre hermanos la apreciable sangre Española, 
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porque podria ser funesto para nosotros mismos qualquiera 
pretencion de nuestros vecinos a la vista de estos deba- 
tes, y finalmente por que haviendo encontrado en todos 
una feliz disposicion acia la paz, y mas que nunca estrecha 
union y respeto á las autoridades, no convenia exasperar 
los animos de los habitantes á defenderse; antes que ten- 
tar los medios de suavidad y dulzura. Estas reflexiones 
que debieron hacer variar la resolucion al Virrey de Bue- 
nos Aires, no merecieron en su concepto contextacion 
alguna, lo que quiza no ha influido poco en la retardacion 
que se advierte en este negocio y dado lugar á las conge- 
turas que el Governador hace en su carta № 10 acerca 
de la desconfianza que debian inspirarle las providencias 
del Virrey contradictorias con los pasos del Comisionado 
representante de la Nacion. 

El 27 llegué á la Colonia y logré instruir al Coman- 
dante General Brigadier Don Bernardo Velasco de mis 
medidas, y convenir con este prudente oficial en que no 
permitiria que se hiciese la menor agresion á aquellas 
gentes que no tenian la menor parte en las contextaciones 
de los Governadores, En los Pueblos que median, y en los 
Puestos de tropas procuré inspirar sentimientos de paz 
y union entre hermanos y compatriotas, y en todos en- 
contre la mas recomendable flexibilidad y dulzura, exepto 
en el Comandante de una partida de las tropas de Buenos 
Aires (por desgracia Francés) que no solo repugno los 
suaves y templados consejos que quise infundirle sino que 
intentó entrar en altercados que evité por moderacion. 

Quando el tiempo lo permitio que fue el 30, me em- 
barque para la Capital y desde el mismo dia me hallo em- 
peñado en la grande obra de amistar á los dos Xefes, 
restituir á estos vecinos el sosiego y tranquilidad de que 
estan pribados, y alejar por este medio los males que nos 
amenazan. Mas esto no sin trabajo porque á pesar del 
caracter docil que se atribuye al Virrey, las personas que 
lo cercan abusando de esa qualidad, lo hacen obrar del 
modo que les parece, б es mas conforme á sus intereses 
particulares, 

Los documentos remitidos por el Governador á mi 
instancia, son una representacion que incluyo con el N* 11 
en que se recapitulan los cargos formados al Virrey por 
sospechas de alta traicion en que fundaron la necesidad 
de removerlo del mando de estas Provincias y la forma- 
cion de su Junta: las cartas de la Señora Infanta diri- 
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gidas al Governador Elio y sus contestaciones № 12 N° 13 
y № 14 cuya correspondencia juzgo incompleta segun 
el contenido de las que se acompañan. Una informacion 
recibida en aquella Plaza N° 15 acerca de la conducta 
que observo en ella el anterior Comisionado D. Joséf Ma- 
nuel de Goyeneche, y sus ofrecimientos sobre la formacion 
de Juntas en América: Otro papel simple № 16 de las 
noticias que dio el Teniente de Fragata Don Eugenio Cor- 
tés al Mayor interino de la Plaza D. Diego Ponce sobre 
un proyecto de independencia de esta América, formado 
por Liniers, y remitido á Inglaterra: y bajo el № 17 tres 
representaciones formadas por la Junta establecida en 
Montevideo y dirigidas á esta Audiencia sobre su subsis- 
tencia. 


Omito dirigir á V. M. otros, como los partes dados 
por Liniers á Napoleon sobre la reconquista y defensa de 
esta Ciudad las providencias dadas con ocacion de la pro- 
puesta ó requerimiento del Ministro Portugues: proyecto 
al Virrey para atacar á Rio grande, plan é instrucciones 
que trajo el emisario de Napoleon Mr. de Sasenay y orde- 
nes al Virrey para su regreso &.: el expediente que acre- 
dita los servicios hechos por el Cavildo de Montevideo en 
la guerra con Inglaterra: otro por que consta la incomu- 
nicacion en que se puso á Montevideo y la campaña por 
disposición del Virrey: un testimonio de varias ordenes y 
oficios sobre la salida de los Individuos de Marina de 
aquella Plaza, por no haber reconocido la Junta; y final- 
mente una representación al P. Fr, Xavier Carballo sobre 
que se le eximiese de vocal de ella, porque ademas de 
que entiendo que se han remitido ya á V. M. por el propio 
Governador, seria imposible trasladarlos en el corto tiem- 
po que queda para el despacho del Correo: faltando per- 
sonas de sigilo á quien confiarlos. 

El 2 de Diciembre llevé personalmente al Acuerdo 
(que no pudo convocarme el dia anterior) mis despachos, 
y no obstante que el Publico anunciaba que no serian re- 
conocidos, logre que se aceptasen y mandasen guardar y 
cumplir, reconociendo en la Junta de Sevilla la autoridad 
del Supremo Govierno de España. Mediante lo qual rever- 
tido al carácter de representante de la Nacion, propuse en 
clase de mediador la reconciliacion provicional de aquella 
Plaza por el oficio N* 18 exforzando de palabra mi suplica 
para que en consideracion á los riesgos que amenazaban 
de todos lados al territorio, no se difiriese por mas tiem- 
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po esta ú otra medida que pareciese al Regio tribunal mas 
adequada y mas pronta para asegurar la integridad del 
Pais que consideraba desde luego en gran peligro. Discu- 
rrida la materia se acordó, que en ninguna manera con- 
venia sujetar la autoridad al humillante acto de una capi- 
tulación, qual se podian conciderar las condiciones pro- 
puestas en el citado oficio, y que eran de parecer, se 
dirigiese por mi orden al Governador para disolver la 
Junta sin condicion alguna, remitiendome el documento 
que lo acreditase, en cuyo caso se concederian las seguri- 
dades que propuse, y restablecimiento de todo el estado 
que antes tenia hasta la resolucion de У. М. 

Yo cumpli con dirigirla en los propios terminos como 
parece de la copia № 19 acompañandola con la particular 
de que tambien es copia la № 20 y ellas produxeron la 
contestacion № 10 en que como he dicho antecedente- 
mente renovando los motivos de desconfianza la continua- 
cion de las providencias del Virrey, bolvimos al principio, 
ó estado que este negocio tenia antes de mi llegada а 
estos dominios. No dire que sea arreglado este proceder 
al Governador ni concequente á sus promesas constantes 
al N° 1 y № 21 pero si, que la imprudencia con que este 
Superior Govierno continuaba sus providencias, llenas 
de amenazas y acres reconvenciones, pendiente la media- 
cion entablada, nada menos parecia indicar, que el animo 
sinceramente dispuesto á reconciliarse. 


No obstante lo qual y á pesar de que me consideraba. 
aislado, y sin persona sana é imparcial á quien consultar 
sobre tan delicados puntos, insistiendo en que la necesi- 
dad de la reconciliacion ега cada dia mas urgente, y los 
medios de suavidad los unicos para conseguirla; y que 
sin ellos se aventuraria б se perderia todo, repeti al Go- 
vernador el oficio y Carta № 22 y № 28 para inducirlo 
á un paso con el que y no de otro modo podria resistirse 
á las tentaciones y acechanzas de enemigos internos y 
externos, de cuyos particulares se hallaba bien instruido 
pero el fruto de este trabajo lo vera V. М. en su res- 
puesta № 24 produciendome el desconsuelo de que la divi- 
sion se mantiene y á varios pretextos ninguno mira por 
el interes, y gran riesgo en que se hallan estas Pocesiones. 
La seduccion crece y aprovechandose de los momentos de 
discordia extiende con libertad sus Planes haciendo tras- 
cender sus miras hasta lo mas interior de esta América 
meridional, segun se me asegura. Lo que no tiene duda 
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es que por relaciones del Comandante de la Fragata 
Prueba D. Joaquin Somoza y del Teniente gral. D. Pas- 
cual Ruiz Huidobro que venía de transporte en ella, los 
Planes del Jeneyro no varian: el primero: tubo orden 
expresa de transportar a la Señora Infanta á estos Domi- 
nios y el segundo asienta que ve acercarse á gran prisa es- 
tos momentos. Entretanto pasa el tiempo y Yo obligado á 
detenerme por las intimaciones que se me han hecho para 
ello, y por una obligacion que creo imponerme la misma 
Comision, para no dexar abandonado ninguno de los pun- 
tos que abraza, espero con impaciencia el momento de ver- 
me desembarazado, para continuar á mi destino. 

Este es el estado de la Comision que la Junta se 
sirvió conferirme: quanto con relacion á ella he podido 
practicar en desempeño de su honrosa confianza; y esta 
la critica situacion de este Virreynato. Pero no debiendo 
dexar de instruir á V. M. en descargo de mi honra y 
conciencia de las circunstancias de los Xefes y demas 
yndividuos de este Virreynato, para que con conocimien- 
to de todo recaigan sus altas providencias, aunque sea 
extendiendo este informe, pasare á exponer á V, M. el 
juicio que me merecen y he podido formar á presenci 
de las cosas. 

En las chozas del campo y en los Pueblos por donde 
he transitado hasta llegar á esta capital, no he advertido 
mas en sus moradores que ardor inexplicable por la causa 
de nuestro Fernando Rey y Señor natural, cuyo entusias- 
mo igual al de la Peninsula ha exitado muchas veces mi 
ternura y admiracion al ver la rapidez con que se han 
comunicado los sentimientos de aquellos á estos Españo- 
les; y es por tanto que veo con sumo dolor los males que 
les ha ocacionado la conducta de sus Xefes y la de algu- 
nos agentes de la discordia, de que son solo miserables 
victimas los Pueblos que ninguna parte han tenido ni 
podido tener en la desgraciada causa que los agita. 

Por esto y porque hasta la fecha no han recibido 
premio alguno por las gloriosas acciones de esta Capital 
y asalto de la Plaza de Montevideo, entiendo y aun tengo 
por muy justo, que se les conceda una exempcion para 
que la recompensa sea comun á todas las clases sin per- 
juicio de atender en justicia á los militares segun el orden 
de sus grados y recomendacion de sus respectivos Xefes, 
Una demostracion de esta especie les hara formar justo 
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concepto de nuestro presente Govierno, afirmara, y con- 
solidara su fidelidad y amor al Soberano. 


Prescindiendo del valor que V. М. haya dado á los 
documentos en que fundaron los de Montevideo 6 pretex- 
taron las sospechas de alta traicion de que acusaron al 
Virrey D. Santiago Liniers, á mi me parece que puedo 
asegurar á V. M. que su reconocimiento á la España y 
amor á mi Pueblo compañero de sus glorias, y con el cual 
se halla relacionado hacen increible tal procedimiento; 
pero lo que no puede dudarse es que el abandono de los 
negocios, su inmoralidad que en estos ultimos tiempos ha 
llegado al mayor exceso: su demasiada condescendencia 
en ciertos asuntos y la mayor obstinacion en otros de 
suma importancia del servicio, lo ponen muy distante de 
desempeñar dignamente el elevado empleo de Virrey que 
exerce, 

Conozco que la precipitacion de D. Xavier Elio no es 
la mas aproposito para mandar los Pueblos: pero esta falta 
no disminuye ni obseurece su fidelidad talentos militares, 
y una actividad que tiene pocos exemplares en Xefes de 
América; y si no fuese por los presentes acontecimientos, 
opinaria por la utilidad y aun necesidad de conservarlo 
en estos Dominios. Pero porque es del interes de la Na- 
cion y de ambos que comparezcan en la Peninsula para 
la discucion y examen de los cargos que mutuamente se 
forman, deberan regresar, si V. M. tiene á bien ordenarlo 
asi, en los primeros buques con la conveniente separacion. 

El sosiego de estas Provincias es el que mas se inte- 
resa en su relevo: de otro modo es dificil ó casi imposible 
lograrlo estando á los principios y al modo conque se ha 
conducido este negocio. El Governador y Cavildo de Mon- 
tevideo delatan al Virrey por sospechoso de infidencia á 
este Cavildo y Acuerdo: el tribunal ordena la compare- 
cencia de Elio y para el efecto nombra Liniers de propia 
autoridad y contra el dictamen del Acuerdo, segun dicen 
los Fiscales al que debia sucederlo. Va este.: el Pueblo 
se conmuebe, y lejos de darle posecion, por ser hechura 
del acusado le obliga á salir fugitivo de la Plaza. De aqui 
se procede á erigir la Junta de govierno de Montevideo, 
la qual embaraza la venida de Elio á la Capital, donde 
mandaba su enemigo: entretanto el Acuerdo absuelbe á 
Liniers, ó da por infundadas las sospechas que se produ- 
jeron contra él, y manda disolver la Junta, lo que no se 
obedecio; y empleandose siguientemente ya la dulzura 
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ya las amenazas, hemos venido á parar en que por mas 
que hoy se ofrezca, solo el relevo de uno y otro, ó á lo 
menos del Virrey será el medio de restablecer la obedien- 
cia de la Plaza, porque sus individuos siempre firmes en 
la mala opinion del Virrey, creen de una parte hacer un 
servicio en no sometersele, y de otra desconfian de su 
palabra y promesas. 

De aqui es que la providencia tomada en el Acuerdo 
que á mi peticion se formó el 30 con asistencia del General 
Ruiz para tratar de los asuntos de Montevideo con refe- 
rencia á los del Brasil, de donde ultimamente procede, 
sobre que se ponga en posecion a dicho General del Go- 
vierno de la referida Plaza, á que viene provisto con des- 
pachos de la Suprema Junta de Galicia, no tendra en mi 
concepto cumplimiento, porque comprendiendo que ella 
importa tanto como la disolucion de la Junta, en quien 
ellos creen que estriba la integridad del Estado, y su pro- 
pia seguridad procuraran eludirla á la sombra de varios 
pretextos entre los quales podrá ser uno, el mismo con 
que estaban preparados aqui para no admitir el nombra- 
miento que se decia traer para Virrey de estas Provincias 
el propio Ruiz, y que me comunicó el Fiscal de lo Criminal 
D. Antonio Caspe: es decir no reconocerse la autoridad 
de la Suprema Junta de Galicia. 

En la persona que haya de nombrarse para el mando 
de este Virreynato, me parece que deben concurrir des- 
pues de los requisitos necesarios, los de energia y sagaci- 
dad que conviene. 1° Para desarmar un Pueblo que desde 
que se presentaron en el los enemigos se halla con las 
armas en la mano, sin que haya podido encontrarse arbi- 
trio para hazerselas deponer. 2° para hacerse respetar del 
Cavildo y Vecinos particulares, acostumbrados á insultar 
la autoridad, pidiendole conocimiento de los negocios, y 
aun el fundamento de sus resoluciones. 8° para proponer 
y llevar á su fin las reformas que necesitan los Tribuna- 
les y Cuerpos, 

Con estas providencias que ruego á V. M. se digne 
tomar incesantemente en su alta consideracion, creo que 
se asegurara la posecion de estas Colonias, La critica 
situacion de España me retiene para pedir á V. М, un 
numero competente de tropa, confiado en que la pru- 
dencia del oficial general que se nombre suplira la falta 
que aqui hace para conservar el respeto a su autoridad, 
punto siempre interesante, y mucho mas en el dia. Sos- 
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tenido por el Govierno, y auxiliado con un Secretario y 
Asesor de probidad y conocimientos, no dudo que reme- 
diara abusos intolerables y restablecera el orden que se 
ha enervado ó perdido en las quatro causas, y es la fuente 
de donde nacen los presentes acontecimientos, pues se 
desconoce enteramente la subordinacion en todas las 
clases: no se teme al Govierno y el interesante ramo de 
Administracion se halla en el deplorable estado que de- 
muestran las razones que acompaño А У. М. con el № 25, 

Hasta aqui se hallaba este informe que me hizo 
abanzar la noticia del pronto despacho del buque que 
habia de conducirlo pero habiendose demorado y dado 
lugar para instruir а У. М. de otras nuebas ocurrencias 
paso á executarlo en la manera siguiente: 

A la una y media del dia 1° del año fui solicitado 
por el Teniente General О, Pascual Ruiz Huidobro para 
informarme de que las representaciones que el Cavildo 
habia hecho en el dia anterior al Acuerdo y Virrey le 
hacian temer en esta Ciudad los estragos semejantes á 
un dos de mayo en Madrid lo que combenia embarasar 
desde luego. Puseme inmediatamente en camino á la Casa 
del R. Obispo y despues de haberle instruido del caso, 
y convencidole de la necesidad de atajar el fuego sin 
dilacion nos dirigimos á la casa del Virrey, se le instruyo 
de quanto pasaba y conferenciada la materia por los tres 
se concluyó encargandome Yo de pasar á la Casa del 
Alcalde de 1° Voto Don Martin de Alzaga А efecto de 
acordar un medio termino conciliador de la autoridad 
del Virrey con los privilegios del Cavildo y que no fuese 
trascendental al Publico. 

Con efecto entre en ella como a las cinco de la ma- 
ñana le hice llamar y en calidad de representante de la 
Nacion hice los mayores cargos á Alzaga por las noticias 
que habian llegado á mis oidos: á que me contextó que 
ignoraba el fundamento de ellas, y que lo que unicamente 
habia ocurrido en el dia anterior era una representacion 
del Cavildo al Regente y Acuerdo consultando la Persona 
a quien dirigia sus actas, puesto que el Virrey se hallaba 
incurso en la pena de la Ley por haber casado sin licencia 
á una hija con Mr. de Perichon; y que la contextacion 
del Regente en que declaraba deber sin embargo de todo 
entenderse con el Virrey habia terminado la question. 
Que en la noche del mismo dia habia recibido el Ayunta- 
miento un Superior Decreto nombrando á D, N. Riva- 
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davia para Alferez Real y que siendo esta facultad pri- 
vativa del Cuerpo se habia representado asi, cuya reso- 
lucion se esperaba con el animo de apelar al Acuerdo en 
el caso de no ser conforme á las prerrogativas del Ayun- 
tamiento pero que esta seria una competencia que en 
nada trascendia al Publico como se queria suponer. Ase- 
gurado por las mayores protestas de Alzaga de ser este 
el verdadero estado de las cosas parti sin detenerme А 
dar cuenta lleno de satisfaccion al Virrey, quien la re- 
cibio con las mas decisivas muestras de su aprobacion. 


Mas á pocas horas esto es á las doce y media del 
mismo dia primero del año, me sorprendio el ruido de 
una campana que sonaba á rebato y el de algunos tam- 
bores que tocaban la generala por las Calles: puesto en 
ella y advertido de que era un movimiento popular. ó 
tumulto me dirijo incesantemente al Cavildo hago cesar 
el toque de la campana hechando á los que se habian apo- 
derado de ella, y reconviniendo á Alzaga con la acritud 
que pedia el caso, me manifestó su sorpresa por un acaeci- 
miento que decia serle inexperado: intimole que se en- 
cargue de serenar al Pueblo como era de su principal 
obligacion y me encamino á la Casa del Virrey haciendo 
las mismas exortaciones á quantos encontraba sobre mis 
pasos aunque con poco exito por los vehementes gritos 
de Viva España, Viva Fernando 7°: no queremos ser 
mandados por Franceses: pero logre evitar la muerte de 
un Ayudante de Patricios que puesto á mi lado entro en 
el Fuerte б Casa del Virrey cuya entrada se le defendia. 

No me es posible asentar con toda certeza el prin- 
cipio, ó fundamento de la conmoción, pero si me es per- 
mitido informar por congeturas en mi concepto el origen 
no es otro que el que tienen los sucesos de Montevideo 
exaltado á mas alto punto con los proyectos del Virrey 
sobre creacion de Vales, á que pueden agregarse resen- 
timientos particulares de algun capitular con el Xefe: el 
celo de haberse puesto sobre las armas desde la vispera 
de la eleccion de oficios Corregiles varios Cuerpos de 
milicias excluyendo las de Catalanes, Vizcainos, Gallegos, 
y los Veteranos de la guarnicion y sobre todo la autoridad 
con que en otro tiempo se alentó al Cavildo introducien- 
dolo, ó permitiendole introduzirse en los negocios de Go- 
vierno de que aora siente verse despojado. Con este as- 
cendiente logro deponer al Marques de Sobremonte y lo 
hubiera conseguido ahora si como entonces hubiera ha- 
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bido un aspirante al mando, ó si el conocimiento del actual 
Virrey en aquellos negocios no le hubiese dado el nece- 
sario para destruirlo convocando anticipadamente como 
se dice y recibiendo juramento á los Comandantes y ofi- 
ciales de los Cuerpos milicianos que cita su proclama 
No 26. sigo la narracion. 

En este intermedio ocurrieron varias solicitudes del 
Pueblo y Cuerpos de milicias que indistintamente fueron 
negadas y concedidas quando llegó el R. Obispo con los 
dos Cavildos entrante y saliente, y con ellos, los pocos 
Oidores que pudieron juntarse, algunos Comandantes de 
Milicias, y el Teniente gral. Ruiz y Yo que nos hallabamos 
alli se formó una Junta en la que propuso el Virrey dimitir 
voluntariamente el mando con tal que se jurase por todos 
morir antes que consentir en el establecimiento de la 
pretendida Suprema Junta de Govierno, ni variar un 
punto las Leyes constitucionales del Reyno. Resolucion 
que agrado generalmente y que la corroboró el Oidor 
D. Juan Bazo añadiendo que esta era la idea comun, y la 
unica que pondría termino á la ruidosa causa de Monte- 
video, y sus resultas y bastante para sofocar el descon- 
tento de esta Capital y su Cavildo: pero apenas se pro- 
nunciaron estas palabras y se trataba de extender el acta 
quando una voz que se levanta de los oficiales que se 
hallaban en el salon inmediato para impedir la dimision 
del Virrey, y asegurarle de nuebo que contase con sus 
brazos para sostener su autoridad afirmó la del mando 
en el Virrey, quien desde aquel momento se emplea en 
indagar los autores del tumulto. La presencia de él me 
ofrecio varias observaciones que paso á exponer á V. М. 
para su mayor ilustracion. La desunion y falta de orden 
y regimen, el corto numero de los tumultuados, sus mo- 
vimientos dirigidos sin concierto á la voluntad de cada 
uno, la falta de artilleria, y aun de Caudillo, todo con- 
tribuyó felizmente á que se serenase la sedicion sin derra- 
mamiento de sangre al entrar en la Plaza ordenadamente 
los Cuerpos que cita la expresada Proclama: siendo de 
notar que en medio de todo no vi, ni supe que se huviese 
dedicado á procurar el sosiego otra Persona que la del 
R. Obispo cuyo celo se empleó eficazmente en propor- 
cionar los medios de restablecer la quietud. 

Por resultas de todo no puedo menos que quejarme 


de un suceso que ha puesto en peor estado la causa de 
Montevideo para la que no alcanzo ya otro medio que 
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esperar las deliveraciones que V. M. se digne tomar en 
su particular: y de lamentarme del paso falso é impo- 
litico del Virrey en elegir y despreciar ciertas tropas con 
que estubo el Pueblo expuesto á hacerse una guerra san- 
grienta, de la cizaña que queda sembrada entre Europeos 
y Patricios, porque siendo estos superiores en numero no 
me atrebo á calcular sus consecuencias en la Capital y 
Reyno, cuyo obstaculo tiene que destruir el que se en- 
cargue del mando de estas Provincias, 

Este nuebo incidente ratifica mi concepto de que es 
del todo necesario el nombramiento de un Virrey que á 
la sagacidad y dulzura reuna las demas qualidades que 
se requieren para hacerse respetar que entable la buena 
armonia y subordinazion en los Cuerpos Militares: re- 
forme el abuso de las contratas conque se erigieron; recoja 
en Almacenes del Rey las armas que tienen en sus propias 
casas: castigue los delitos: ordene la distribucion de 
premios: arregle los Tribunales; y finalmente que atien- 
da á la justa inversion y economia de este atrasado Erario. 

Todo esto es urgente pues si ahora es trabajoso el 
remedio es por lo que tiene de antiguo el mal, y será mas 
dificil si se le deja incrementar por mas tiempo, 

V. М. en vista de lo expuesto se servirá determinar 
lo que estime por mas conveniente al interés de la Patria 
у de nuestro Augusto Soverano. Buenos Aires Enero 10 
de 1809 1.. 
= Señor = Joachin de Molina = (Rubricado) 


Archivo General de Indias. Sevilla, Documento número 1536 del 
Catálogo de Pedro Torres Lanza. Copia en el Museo Histórico Na- 
cional, Montevideo. Archivo y Biblioteca Pablo Blanco Acevedo, 


Doc, 4 [Anexo 1. — Acta suscrita por Joaquín do Molina y 
Francisco Javier de Elío] 


[Montevideo, Noviembre 15 de 1808] 


Número 1° 
Estando en el Fuerte de Montevideo en quince de No- 
viembre de mil ochocientos ocho los Señores Don Joaquin 
de Molina, Brigadier de la Real Armada, y Don Xavier 
de Elio Brigadier de los Reales Ехегсііоз, y Governador 
de esta Plaza, el Sargento Mayor de ella Don Diego Ponce, 
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y los Señores Don José Perez, y Don Lucas Oves, á quie- 
nes pidió el Señor Governador se les admitiese en clase 
de vecinos honrados, deseosos de la tranquilidad publica : 
se leyeron los Despachos que la Suprema Junta de Sevilla 
á nombre de la Nacion, ha conferido al expresado Señor 
Don Joaquin, y reconocida su autoridad pasó á exponer 
= La sensacion que ocasionaria á la Madre Patria, la 
noticia de las presentes disenciones en vn tiempo tan 
calamitoso, y en que tanto necesita del reposo, y auxilios 
de la América para llevar adelante los grandes objetos 
que se ha propuesto; y la necesidad de ocurrir de pronto 
al remedio de los males que la amenazan, restituyendo 
á este Pueblo el sosiego de que carece, y á la Capital la 
devida obediencia: haciendo cesar las funciones de vna 
junta que tenia noticia haverse erigido, y reconociendo 
las autoridades lexitimamente constituidas por nuestro 
Soverano: Que para la consecucion de tan laudable fin, 
expresasen sus pretensiones, solicitudes, y quanto tuvie- 
sen que decir sin restriccion alguna, y sin detenerse en 
hacer proposiciones que examinadas, y hallandolas justas, 
servirian de baza б una reconciliacion, para la qual in- 
terpondria la suprema autoridad de la Nacion en favor 
de la quietud de dos Pueblos que devian reputarse vno 
solo por sus recientes glorias, por sus vinculos, y por el 
entusiasmo con que se disputan el amor y lealtad á nues- 
tro amado Fernando septimo = oydo este discurso, juzgó 
el Señor Governador preciso hacer relacion de las quexas 
dadas al Tribunal de la Real Audiencia, Excelentisimo 
Cabildo de Buenos Ayres, con motivo de dudar del Exce- 
lentisimo Señor Don Santiago Liniers, Virrey de este 
Reyno, en que havia fundado el Pueblo la necesidad de 
la ereccion de la Junta para mantener esta Plaza, y Te- 
rritorio en la ovediencia de nuestro Soverano Fernando: 
Que le era muy doloroso que el exceso de su celo, y el de 
este vecindario, pudiese ocasionar el menor sentimiento 
á la Metrópoli, y que su allanamiento á todo partido de 
que resultase la tranquilidad del Pais, era la prueba, y 
testimonio mas irrefragable de su fidelidad, y del deseo 
de terminar unas discusiones, cuyo resultado podia ser 
muy funesto á la Patria: Que influiria, y propenderia 
con toda su autoridad, y la opinion que pueda tener en 
el Pueblo para infundir la confianza que se deve al Re- 
presentante de la Nacion. Y que en su consequencia 
dexava en manos del Señor Comisionado hacer uso de 
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los medios que creyese oportuno, y combenientes para 
llegar á una reconciliación, con tal que quede afianzada 
por este la seguridad comun é individual. Con lo que se 
concluyó este acto que firmarun dichos señores de que 
certifico == Joaquin de Molina = Xavier Elio = José 
de Morales Secretario = Es copia = Molina = (Hay 


una rúbrica) 


Archivo citado; número 1471 del Catálogo de Pedro Torres Lanza. 


Doc. Б [Anexo 2. — Joaquín de Molina al Virrey Liniors.] 
[Montevideo, Noviembre 15 de 1808] 


Número 2 
Excelentisimo Señor = Con fecha ocho de este mes, par- 
ticipé á Vuecencia desde Maldonado que interesantes ne- 
gocios del Real Servicio me conducian á Montevideo, He 
llegado en efecto el dia de ayer, y no pierdo momento 
para dar principio á ellos con aquel pulso y madurez que 
exigen nuestras presentes circunstancias, y la energia 
que corresponde al honor de la Nacion Española. Las 
publicas noticias que corren en esta Ciudad, me han ins- 
truido de la salida del Almirante Sir Siney Smith del 
Jeneyro: De su proximo arribo á este Rio, y designios 
á que viene comisionado expresamente = Tales notables 
acaecimientos, me obligan á explicarme mas, y á noticiar 
á Vuecencia que mi venida á Montevideo, ha sido con 
objeto de informarme de cerca de lo ocurrido hasta el 
dia entre esa y esta Ciudad, Y como Comisionado de la 
Junta Suprema de Sevilla, procurar los medios de que se 
terminen pronta y pacificamente sus diferencias, = Yo 
creo que nunca seria decoroso á la Nacion hacer arbitro 
á un Extrangero de las disensiones ocurridas entre Xefes 
vasallos de un mismo Soverano, sea qual fuere la repre- 
sentacion que aquel tenga, sino dimana de la autoridad 
suprema de España: mayormente, quando no hace falta, 
ni puede dictar Providencia que no sea con la fuerza, 
que es la que yo juzgo no devera emplear contra vasallos 
tan fieles como los de esta América = En cuyo concepto, 
y deseando que Vuecencia forme conmigo una propia 
opinion, espero que tome las medidas que juzgue conbe- 
nientes á embarazar el efecto de vna Comision Extran- 
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gera que atraeria males de mucha consecuencia muy per- 
judiciales á los intereses del Señor Don Fernando 7° y 
al honor de los Gefes encargados de la conservacion de 
estos Dominios = Dios guarde á Vuecencia muchos años. 
Montevideo Noviembre 15 de 1808 = Excelentisimo 
Señor = Joaquin de Molina = Excelentisimo Señor 
Virrey de estos Reynos. = Es copia = Molina = (Hay 
una rúbrica). 


Archivo citado; número 1472 del Catálogo de Pedro Torres Lanza. 


Doc. 6 [Anexo 3. — Joaquín de Molina al gobernador Elío.) 
[Montevideo, Noviembre 17 de 1808] 


Número 3 

Por noticias fidedignas que corren en esta Ciudad, me 
he instruido hallarse proximo á salir de Rio Janeyro 
con destino á este el Almirante Yngles Sir Sidney Smith 
autorizado por la Princesa del Brasil para entender y 
componer amigablemente las diferencias ocurridas entre 
este Govierno, y el de Buenos Ayres, y que este sujeto 
reune al mando de la Escuadra con que ha de venir la 
Comandancia General de las Armas Portuguesas = Al 
llegar á esta Plaza indiqué á Usia la sensacion y sorpresa 
que me havian causado tales noticias; y variando el plan 
de mis ideas, juzgué preciso manifestarle antes del tiempo 
que havia pensado los Despachos que la Suprema Junta, 
de Sevilla, me ha conferido á nombre de toda la Nacion, 
para casos de igual, ó mayor importancia que el pre- 
sente = La propia diligencia, he practicado ya con el 
Virreynato, haciendole saber mi Comision, á efecto de 
embarazar por todos medios, que autoridades descono- 
cidas, y Extrangeras, lleguen á tomar conocimiento de 
vnas discusiones que deven terminarse entre Españoles 
por decoro de la Nacion, y para salvar á la Patria del 
mas remoto riesgo — Enterado Usia de todo, y particu- 
larmente de mis designios, espero que concurra al logro 
de ellos, con aquel celo, amor, y fidelidad que ha acredi- 
tado siempre al Soverano = Dios guarde á Usia muchos 
años. Montevideo Noviembre 17. de 1808 — Joaquin de 
Molina = Señor Governador de esta Plaza = Es copia = 
Molina (Rubricado). 


Archivo citado; número 1473 del Catálogo de Pedro Torres Lanza. 
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Doc. 7 [Anexo 4. — El Gobernador Elío a Joaquín de Molina.] 
[Montevideo, Noviembre 18 de 1808] 


Número 4 

Enterado del oficio de Usia fecha del 11 que recivi ayer, 
contexto á Usia, que jamas mi entereza y Patriotismo 
permitiran que ni Sir Sidney Smith; ni Soverano alguno 
que no sea mi lexitimo Fernando septimo quiera sirviendo 
de mediador atribuirse ningun derecho de Juez, ni parte 
en los acontecimientos, б diferencias interiores entre el 
Ixcelentisimo Señor Virrey y este Govierno y Junta 
Guvernativa; si esta y yo sin degradar nuestro caracter 
fiel, y Español que nos distingue, sin que tengamos que 
avergonzarnos de no seguir el Empleo eroico de nuestros 
Compatriotas, nos determinaramos á adoptar el partido 
de la composicion, haciendo sacrificios por la publica 
tranquilidad, Usia solo por el caracter de Comisionado de 
la Junta Suprema de Sevilla, por Español, y condeco- 
rado, seria el unico que decorosamente podria remediar = 
Este Pueblo y Campaña que tengo el honor de mandar, 
es muy fiel Español, y muy valiente; por lo 1% sofocara 
toda intriga, ó sugestion que pudiera intentarse y por 
lo 2° le importarian poco las amenazas y fuerzas de un 
Ехігапрего = Asi puede Usia bivir tranquilo, y puede 
asegurarselo al Govierno de nuestra amada Peninsula, 
que se hara digno de llamarse Pueblo Español, que con 
esto esta dicho todo = Dios guarde а Usia muchos años. 
Montevideo 18 de Noviembre de 1808 — Xavier Elio = 
Señor Don Joaquin de Molina = Es copia = Molina (Ru- 
bricado). 


Archivo citado; número 1474 del Catálogo de Pedro Torres Lanza. 


Doc. 8 [Anexo 5. — Santiago Liniers a Joaquín de Molina.] 


[Buenos Aires, Noviembre 18 de 1808] 


Número 5 
Copia — Anoche he recivido por el Correo semanal de 
esa Plaza la carta reservada de Usia, de 15 del que corre 
por el que me participa que consiguiente á la indicacion 
que me hizo en la que me dirigió desde Maldonado con 
fecha del 8 habia Usia pasado á ella para evacuar los 
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interesantes negocios del servicio de que ha venido en- 
cargado en lo que me dice Usia hallarse ocupado del modo 
correspondiente; como también qual es su concepto con 
relacion á la venida desde el Janeyro del Almirante Sir 
Sidney Smith á este Rio para los designios que ha podido 
entrever por las noticias publicas que corren en esa Ciu- 
dad, motibo unico por que ha creido Usia hallarse obli- 
gado á explicarse mas conmigo; manifestandome que su 
objeto en haberse dirigido á esa Plaza fue el de infor- 
marse de cerca de lo ocurrido hasta el dia entre ella y 
esta, y como Comisionado de la Junta Suprema de Go- 
vierno de Sevilla procurar los medios de que pronta y 
pacificamente se terminen sus diferencias sin dar en- 
trada en una mediacion semejante, б bien el caracter 
de arbitro á un Xefe Extrangero sea qual fuese su repre- 
sentacion, mayormente quando no hace falta en el dia, 
ni podria dictar providencias que no fuesen por la fuerza, 
que en su concepto no debe emplearse contra Vasallos 
tan fieles como los de este Continente = Al considerarme 
Usia como Virrey de estas Provincias, y suponerme como 
debe qual debe ser mi vigilancia y cuidado para llenar 
las grandes obligaciones que son consiguientes á aquella 
elevada dignidad, igualmente que al carácter de mi leal- 
tad y amor al Rey, é interes que debo tomarme por su 
mejor servicio ligado intimamente con el decoro de la 
Monarquia Española, no podria Yo convencerme sin 
hacer á Usia un notorio agravio de que por un solo mo- 
mento me hubiese creido tan débil y mal politico que 
por respeto alguno hubiera llegado á prestarme al arbi- 
tramiento que hayan juzgado algunos hombres menos 
instruidos que Usia de que viene encargado el referido 
Almirante degradando mi alta dignidad, compromiso en 
que me ha puesto ese Governador por las gestiones que 
ha practicado y que podra acaso comprometer los dos 
Gobiernos en razon de que yo nunca permitire que quede 
ajada aquella siendo este uno de los cargos á que el re- 
ferido Xefe de esa Plaza responderá á su tiempo, y por 
lo mismo ya Usia se persuadira que bajo tales principios 
no habre omitido manifestar á quien corresponda el ter- 
mino hasta que le permitiria ingerirse en dichas mate- 
rias, ni incidiria en el desacierto de esperar la llegada 
de aquel Xefe Estrangero, ni aun la de otro alguno Na- 
cional para poner en exercicio los indicados medios con 
el tino y prudencia que debe nivelar las operaciones del 
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primer representante del Rey en estos dominios y juz- 
gase conveniente para conseguir los enunciados fines, po- 
niendo en la debida obediencia de esta Superioridad á 
esa Plaza, y restituyendo á esta Provincia quanto antes 
sea dable la tranquilidad publica de que la ha privado 
la delinquente conducta de ese ynterino Governador. Asi 
pues para llenar mis deberes en esta parte del modo que 
apetezco y corresponde Yo ruego á Usia que propenda 
con todo el lleno de mis luces y patriotismo а hacer co- 
nocer al referido Xefe el error en que se halla y la ne- 
cesidad que tiene de disolver inmediatamente una Junta 
que no ha debido erigirse en esa Ciudad Subalterna, ni 
aun en esta Capital sin necesidad, y con infraccion de 
las leyes de estos Reynos pues que si ellas han podido ser 
utilisimas en las circunstancias en que se halló nuestra 
Peninsula, son contrarias y opuestas al Sistema Consti- 
tucional en América, y muy funestas para su tranquilidad 
y conservacion como tambien de sujetarse asi él como 
los demas Xefes á quienes concidero responsables de los 
desordenes y delitos cometidos hasta aora al juicio que 
por derecho y ordenanza corresponda - - Entre tanto puede 
Usia suspender qualquier concepto critico de los motibos 
que me han impulsado á tomar algunas medidas pura- 
mente precaucionales con respecto á esa Plaza y su Cam- 
paña, pues seria aventurarlo demasiado si se fixase en 
la persuacion que no se me oculta procuraran inspirarle 
los desgraciados autores de tantos males - - Dios guarde 
á Usia muchos años. Buenos Aires 18 de Noviembre 
de 1808 -- Santiago Liniers = Señor Don Joaquin de 
Molina = Es copia = Molina (Rubricado). 


Archivo citado; número 1475 del Catálogo de Pedro Torres Lanza, 


Doc. 9 [Anexo 6. — Inventario del equipaje de D. Diego Pa- 
roisslen] 


[Montevideo, Noviembre 20 de 1808] 


Ynventario == En Montevideo á veinte de Noviembre de mil ocho- 
cientos ocho, á efecto de proceder al reconocimiento é in- 
ventario del equipaje de Don Diego Parosini, que anoche 
se ha traido á tierra de la Fragata Ynglesa nombrada 


Maria que se halla en este puerto, en virtud de comision 


Numero 


Numero 


Numero 


Numero 


Numero 


Numero 


Numero 


Numero 
Numero 


Numero 
Numero 


668 REVISTA HISTÓRICA 


del Señor Governador el Ayudante de Plaza Don Fran- 
cisco Celada le ordenó al dicho Don Diego abriese con 
las llabes que en su poder tiene la papelerita que es parte 
de su equipaje y verificado se encontró en ella lo si- 
guiente = Diez relojes de bolsillo = Dos medias onzas 
de oro Portuguesas = dos quartas de onza de idem idem 
= Peso y medio portugues y dos vintenes — Sesenta у 
ocho pesos с ——— 
1 ,, fuertes = Упа cajita ó estuche de instrumentos 
2 , matemáticos = Уп libro en blanco = Un quadernito 
en quarto impreso en idioma Yngles, que parece trata 
de cosas de Medicina 
3 ,, Otro idem manuscrito en Yngles forrado en papel 
pintado —-—— AAA 
4 ,, Otro idem forrado en cuero colorado con algunas 
fojas escritas en Yngles ——————_—____—_——_ 
5 ,, Otro dicho mas grande que parece copeador de cartas 
en Yngles forrado en papel pintado ———————— 
6 ,, Упа carta en Español dirigida al reverendo Señor 
Don Antonio Josef Rivero de Matos á Buenos Ayres, 
escrita y firmada al parecer por el manifestante Don 
Diego, quien, entre otras cosas, dice que pensaba pasar 
inmediatamente á Buenos Ayres, y propone la venta de 
un cargamento de generos пара1ез, su fecha Diez y nuebe 
del corriente ———____IAA<AIIA 
T ,, Otra idem sin fecha ni conclusion en que manifiesta 
el mismo la prontitud de pasar á Buenos Ayres y que 
trae muchas Cartas para varios de aquella Capital que 
es preciso darlas en manos propias — 
8 ,, Otra dicha del mismo tenor que la anterior firmada 
y fechada en diez y seis del corriente por el propio Don 
Diego —_—_o__a—__ __ _ 
9,, Un Memorial en Portugues, como para formula y guia 
para hacer otro, segun expresa el interesado — 
10 ,, Una Carta cerrada, rotulada al Señor Don Nicolas 
Rodriguez Peña Buenos Ayres ———————— 
11 ,, Un lio de papeles impresos, rotulado al dicho Peña 
12 ,, Una Carta ó copia, segun expresa el Don Diego escrita 
de su puño en quatro fojas, pero hecha y formada por 
el Doctor Saturnino Rodriguez Peña de cuyo original dice 
aquel la sacó, su fecha en el Janeyro á quatro de Octubre 
de este año, y se le dice circular. Trata de cierto asunto 
que podrá verse —-———— 
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Numero 13 ,, Una esquela escrita en Yngles fechada en Hachey á 
siete de Julio de este año dirigida al Don Diego 
Numero 14 ,, Una factura en Yngles escrita en quatro pliegos 
15 ,, Una copia de la antedicha factura en español en 
quatro fojas —_ _u _ _ _——— 
16 ,, Una factura de siete Baules de Hacienda vendida 
á Don Saturnino Rodriguez Peña y abordo del Navio 
Yngles Mary de aqui para Buenos Ayres (segun su en- 
cabezamiento) no tiene fecha ni firma -— 
17 ,, Un borrador de factura de varios generos á bordo 
del mismo Buque, segun parece ————— —~ ———— 
18 ,,Seis papeles de varios apuntes de Cuentas de nin- 
guna utilidad, segun parece — _ _a—u—_a 
19 ,, Una carta esquela firmada por Sofia Baté, en Yngles 
Ytem se procedió á abrir la caja grande del equipaje de 
dicho Don Diego con la llabe de ella que este tenia y 
contubo dentro lo siguiente = veinte y cinco tomos de 
Tilloch, coleccion filosofica en idioma Yngles 
Quatro dichos de Cullen practica de fisica 
Un tomo de la misma practica de Londres 
Un Diccionario del idioma Yngles y frances 
Diez tomos de varias Materias en Yngles y frances 
Numero 20 ,, Un libro manuscrito que parecen apuntaciones y 
cuentas en Yngles ————-————— 
21 ,, Otro idem de algunas Palabras y voces Ynglesas y 
Españolas >—_——_———_—__—_———————— aM 
22 ,, Otro idem papel pintado de Aritmética Manuscrito 
Numero 23 ,, Dos Quadernos de Planos y vistas —————____ 
24 ,, Un libro forrado en pasta de idem 
25 ,, Una factura de siete Baules de Hacienda vendida 
á Don Saturnino Peña la qual se halla en un envoltorio 
de las muestras de dicha factura ————_m..a_—_ 
26 ,, Un lio de sesenta y quatro Cartas y Papeles todo 
en ¡idioma Үпрјез ————. 
27 ,, Otro idem con setenta idem en idem 
28 ,, Una Carta de Don Luis Perison dirigida á Don 
Diego Parosin, fechada en el Rio Janeyro y Julio de 
este año ——_—_—_—__—_u—_—__————Áa 
29 ,, Otra de Don Saturnino Peña al mismo Don Diego, 
fecha en el Janeyro á veinte y ocho de Julio del presente 
айо > n 
Y no haviendo en dicha caja mas papeles ni otra cosa 
que la rropa de uso del Don Diego se concluia la presente 
diligencia; pero llegando el Señor Governador á este tiem- 
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po, ympuesto que fue de algunas de las cartas que quedan 
inventareadas, principalmente de las del numero seis, 
siete, y doce, reconvino al Don Diego por las otras cartas 
que se citan en aquellas y que dice debe entregar en pro- 
pias manos en Buenos Ayres, á que primeramente se 
denegó con varios pretextos el dicho Don Diego, mas 
ultimamente se allanó á entregarlas, y al efecto abriendo 
nuebamente la papelerita que antes ya se inventario sacó 
de ella de vn rincon secreto las Cartas que aqui siguen 
ex presan dose —_— —_—_u—_—_—_a_———_——_ —_—_—_ _—_——- 
Una carta cerrada rotulada al Señor Don Martin de Al- 
zaga 

Otra dicha idem al Señor Don Felix Casamayor 

Otra dicha idem al Señor Don Antonio Josef Rivero de 
Matos —_—_—_—_—_—_—_—_——————— 

Otra dicha idem 
Otra dicha idem 
vero —— a  ____z mmm 
Otra dicha avierta por un lado para el Doctor Don Do- 
mingo de Esguerrenea con otras dos aviertas dentro, una 
para el mismo Esguerrenea y otra al Señor Don Santiago 
Florencio Bor —_ a u a 
Otra avierta en Yngles para Mr. James Paroissin —— 
Otra avierta para Don Nicolás Rodriguez Peña, en la que 
dentro se hallan otras dos aviertas, una de ellas rotulada 
al Señor Almirante Don Guillermo Sidney Smith y la 
otra а Don Santiago Florencio Bork —————___ 
Otra tambien avierta dirigida á Don Diego de Sousa 
Otra idem idem para Don Claudio Clavijo 

Otra idem idem rotulada al Doctor Don Juan Josef Cas- 
telli con otra dentro avierta para el Almirante Sidney 
Smithe сёге аш сы е Т ы ИЕЫ a T 
Otra avierta para Doña Gertrudis Rodriguez Peña 
Otra idem rotulada, reservada á Don Diego Parosino, 
que comprende instrucciones de lo que debe practicar en 
Buenos Ayres, Todas estas Cartas van dirigidas para 
Buenos Ayres excepto las de Don Diego 

Una copia de apuntamiento entre el Dueño de la Fragata 
Ynglesa Maria y el Don Diego en Yngles 

Ytem ocho muestras de paños y otros efectos 

Con lo que se concluyó la presente Diligencia que firma 
el dicho Ayudante con el interesado Don Diego, reco- 
giendo este nuevamente las llabes de la dicha papelerita 


la Señora Doña Concepcion Amores 


á 
á la Señora Doña Maria Geronima Ri- 


JUNTA MONTEVIDEANA DE 1808 671 


y caja, cerradas por el mismo, de todo lo que yo Escri- 
bano doy fee = Francisco Celada = Diego Paroissien =. 
Manuel Josef Sainz -—_—_a—_a —_—_—_____—___—_ 


Archivo citado; número 1479 del Catálogo de Pedro Torres Lanza. 


Doc. 10 [Anexo 6. — Auto disponiendo la apertura de la corres- 
pondencia de Saturnino Rodríguez Peña y constancia de las dili- 
gencias practicadas] 


[Montevideo, Noviembre 21 de 1808] 


Auto = Montevideo Noviembre veinte y uno de mil ochncientas 
ocho = Resultando del reconocimiento y lectura de las 
Cartas é instrucciones aviertas que anteceden desde fojas 
doce á cinquenta y dos el Plan trazado por el pérfido Sa- 
turnino Peña para la independencia de estas Américas 
segregandolas de la Corona Real de los Reyes de Castilla 
con horrorosa injuria y criminal atentado contra los de- 
rechos y justos titulos de Dominio con que las han ocu- 
pado los Señores predecesores de nuestro Amablisimo Se- 
ñor Don Fernando Septimo, á quien Dios guarde y pros- 
pere con aumento de mas dilatados Reynos y que sin duda 
las Cartas que aparecen cerradas para diferentes sujetos 
de la Capital son dirigidas al mismo punible objeto de 
dislocar de la dominacion Española estos bastos domi- 
nios, cuya tentatiba no solo ofende sacrilegamente, como 
se ha dicho, el derecho de nuestros legítimos Soberanos, 
sino que altera la tranquilidad, perturba y trastorna la 
Paz y Justicia conque siempre han sido regidos y gover- 
nados los Vasallos de este feliz Ymperio, que tienen jurada 
su fidelidad á sus Monarcas, acreditada autenticamente 
роѓ este noble Pueblo que desea derramar su sangre еп 
defensa de sus causas; para acabar de esclarecer y exa- 
minar prolijamente las medidas de tan detestable y me- 
lancolico proyecto, procedase á la apertura de las referi- 
das cartas cerradas que ha exivido Parosini, por mi el 
Governador y Presidente de la Junta Gubernativa de esta 
Ciudad y comisionado de ella para la formacion de esta 
sumaria; y por quanto el asunto de la presente fatal ocu- 
rrencia, ni puede ser mas grande, ni mas arduo, nimas 
raro, se Declara que sin embargo de la religiosa prohi- 
bicion de la Ley septima libro tercero titulo diez y seis 


Apertura 
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de las del Reyno que impone grabes penas á las personas 
Eclesiasticas Ó seculares de qualquiera calidad que sean, 
que ábran, ó detienen cartas б despachos del Rey, ó de 
particulares, se esta en el caso de proceder á la apertura 
conforme al literal y genuino espiritu y sentido de dicha 
Ley, que lo permite quando hay sospecha de ofensa de 
Dios nuestro Señor, ó peligro de la Tierra, como lo hay 
al presente de cuyo modo se corte en su raiz el germen 
de la sedicion antes de que tome un cuerpo irresistible. 
Y por quanto asi mismo en el reconocimiento de Papeles 
aparece una factura de efectos pertenecientes ó dirigi- 
dos por Saturnino Peña á su hermano Don Nicolás resi- 
dente en la Capital; saquese testimonio de ella y con las 
demas noticias y recaudos que deberan adquirirse y faci- 
litarse, sigase en cuerda separada la Causa de Comiso, 
pasandose oficio al Capitan del Buque para que dé una 
exacta de las propiedades que bienen á bordo tanto del 
recordado Saturnino como del Yngles Paroissien, debien- 
do presenciar y dar fée de la apertura el Escrivano de 
Govierno con quien se actua en esta Causa = Elio = 
Doctor Elias — Manuel Josef Sainz de Cavia Escrivano 
de su Magestad -———————————— 
== Ynmediatamente procedio su Señoria con asistencia 
de su Asesor General y de mi el Escribano á la apertura 
de las cinco cartas cerradas que son las siguientes = Una 
dirigida por el Doctor Saturnino Rodriguez Peña á Don 
Felix de Casamayor, Ministro Factor de Real Hacienda 
su fecha en el Janeyro á veinte y quatro de Octubre del 
presente año, y trae inclusas la circular de que antes se 
ha hecho reminiscencia firmada por el mismo Peña y fe- 
chada en el Janeyro á quatro de Octubre del presente, 
comprehende asi mismo otra Carta escrita por Peña en 
el Janeyro á veinte y quatro de Octubre del que corre, 
la qual debe entregar Don Felix de Casamayor al Almi- 
rante Sidney Smith = Otra idem del mismo Peña á Don 
Martin de Alzaga. Contiene igualmente ynsertas la cir- 
cular citada y otra Carta para el Señor Almirante Smith 
= Otra idem del mismo Peña а Don Antonio Josef Ri- 
bera de Matos, sin inclusion de otras, pero con una pre- 
vencion en posdata relativa á esos papeles = Otra idem 
de Doña Gertrudis á mi amada Concepcion fecha en el 
Janeyro á veinte y nuebe de Octubre = Otra dicha de 
Doña Gertrudis Amores á Doña Maria Geronima Ribero 
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.— Montevideo Fecha ut supra = Manuel Josef Sainz de 
Ауа _—_ == шю Еа 
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Doc. 11 [Anexo 7. — Joaquín do Molina al gobernador Blío.] 
[Montevideo, Noviembre 18 de 1808] 


Número 7 


Por la contextacion de Usia á mi oficio de 17 del corriente 
y por equibocacion de pluma del 11 se ratifica mi con- 
cepto en quanto desde mis primeros pasos llegué á con- 
cevir de la noble sincera, y leal intencion de Usia en todos 
sus procedimientos, y de las que califican al valiente y 
fidelisimo Pueblo de Montevideo. En honor de la verdad, 
devo hacer constante por medio de una declaracion expon- 
tanea, no advierto otra cosa en las disposiciones mutuas 
de Usia y de los Yndividuos de su Govierno que con tanta 
razon aman que ardor inexplicable por la causa de Fer- 
nando septimo y adhesion igual por los intereses verda- 
deros de la Patria — Hacenme esperar tales disposiciones 
que la armonia y confraternidad mas perfecta va á ser 
restablecida entre los dos igualmente ilustres y valerosos 
Pueblos de Buenos Ayres y Montevideo, y en las Cavezas 
de ellos quanta deferencia se acorde con la Ley para go- 
vernarlos con dulzura, y con aquella union y conformidad 
de dictamenes y auxilios mutuos que hacen inpenetrables 
los Estados á los tirog ocultos de la falsa Politica = Yo 
parto а Buenos Ayres, puedo asegurar á Usia deborado 
del deseo de ver libres estas posesiones de las asechanzas 
que recelo contra su dependencia lexitima, por medio del 
restablecimiento de la mas sincera amistad entre el Señor 
Virrey, y Usia ó lo que con seguridad se puede acercar 
á esto. Para mis diligencias en lo absoluto, sera bueno 
que Usia me pasase copias autorizadas de lo que consi- 
derase mas oportuno deve estar á mi vista entre lo que 
yo por mi parte allo que deban serlo las correspondencias 
enteras de Usia con la Corte de Janeyro, y con el Almi- 
rante Smith — Felicito á Usia este Ylustre Ayuntamiento 
y digno Pueblo, y me felicito á mi mismo por el concen- 
tramiento y unidad de voz y autoridad que segun las ul- 
timas noticias residen ya en España con la ereccion de 


48 
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la Junta Central antemural unico, segun la prevision hu- 
mana de la presente gloria, independencia, y Dignidad 
de ella, en toda la extension de su vasto Ymperio, y á su 
futura estavilidad, y dicha = Dios guarde á Usia muchos 
años. Montevideo 18 de Noviembre de 1808. Joaquin de 
Molina = Señor Don Xavier Elio = Es copia = Molina = 
(Rubricado) 


Archivo citado; número 1476 del Catálogo de Pedro Torres Lanza. 


Doc. 12 [Anexo 8. — Joaquín de Molina al Virrey Liniers.] 
[Montevídeo, Noviembre 21 de 1808] 


Número 8 
Excelentisimo Señor = En este instante que seran como 
las tres de la tarde, acava de llegar el correo de esa Ca- 
pital y difundiendose inmediatamente la noticia de venir 
mil hombres armados para obrar hostilmente contra esta 
Plaza, ha alterado la quietud del vecindario de manera 
que ninguno se cree libre de la Guerra = Esto ha ocurrido 
en circunstancias de allarme ya con mi equipage y vn 
pie en la lancha que havia de conducirme á esa Ciudad 
á los fines que he manifestado á Vuecencia en mis ante- 
riores cartas en desempeño del cargo y autoridad de que 
me allo revestido á nombre de la gloriosa Nacion Espa- 
ñola = Aunque he dado á este rumor popular el resguardo 
combeniente, suponiendo que el objeto de estas tropas 
sea muy distinto de aquel que ha ocasionado su temor; 
con todo no he podido ser insensible á la angustia, y des- 
consuelo en que veo sumergido á vn Pueblo que no ha 
tenido la menor influencia en los suvesos que han sobre- 
venido desgraciadamente á este Pays. = Por otra parte 
haviendo yo dado principio á la delicada comision á que 
he sido nombrado de vn modo tan satisfactorio á Vue- 
cencia y tan conforme á sus netas ideas, sentiria que 
qualquiera alteracion la atrasase, y juzgo muy propio de 
mi obligacion en este caso pedir á Vuecencia, como lo 
hago con el mayor encarecimiento, mande retirar las ex- 
presadas Tropas vaxo vn decoroso motibo que deje bien 
puesta la autoridad del elevado Empleo de Vuecencia para 
evitar como combiene el escandalo que causará á lo inte- 
rior el estrépito de las Armas: los inevitables males que 
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Vuecencia save muy bien comete el Soldado en sus mar- 
chas, frustrando la vigilancia de sus oficiales y la mas 
vigorosa disciplina; y finalmente, porque podria ser fu- 
nestisimo para nosotros qualquiera pretension de los ex- 
pectadores de estos debates = Me extenderia а nuevas 
y mayores reflexiones, sino creyese hacer en ello vn agra- 
vio á los conocimientos de Vuecencia, y porque el deseo 
de hacer pasar esta en toda diligencia á manos de Vue- 
cencia по me lo permite. Asi concluyo repitiendo que tengo 
la mayor satisfaccion en anunciar á Vuecencia que es 
muy lisongero, y muy conforme á sus justificadas miras 
el termino que veo deven tener las presentes ocurren- 
cias = Dios guarde А Vuecencia muchos años. Monte- 
video Noviembre 21 de 1808 — Excelentisimo Señor = 
Virrey de este Reyno = Posdata = Despues de escrita 
esta me ha entregado el Administrador de Correos vn 
Pliego de Vuecencia, sobre, cuyo contenido, nada puedo 
decir por ahora por no atrasar el correo de esta dexando 
su contextacion para el presente correo — Es copia = 
Molina = (Rubricado) 
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Doc. 18 [Anexo 9. — Joaquín do Molina al Virrey Liniers.] 
[Maldonado, Noviembre 21 de 1808] 


Número 9 


Excelentisimo Señor = Muy Señor mio y de mi mayor 
respeto у estimacion: Ruego А Vuecencia por quanto hay 
de sagrado, acceda á la restitucion de las Tropas ya exis- 
tentes en la Colonia del Sacramento á esa Capital como 
se lo propongo en el adjunto oficio. Oyga Vuecencia en 
la voz mia el grito de toda España que unanime se lo 
insta á nombre del sagrado objeto de su entusiasmo y de 
sus delicias Fernando septimo. No dexe Vuecencia des- 
ayrada la intervencion del caracter con que le suplico en 
favor de vnos vasallos los mas loables del universo, que 
con su misma sangre han hecho tan considerado y aplau- 
dido el nombre de Vuecencia en España y fuera de ella. 
Apague Vuecencia en su origen la maldita Tea de la dis- 
cordia civil en el momento que con su primer paso va á 
sumergir estas Regiones en vn caos de miserias y desgra- 
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ciadas interminables disenciones, tan contrarias á la hu- 
manidad como á la integridad de la soverania Española. 
¿Porque Señor Excelentisimo las Espadas que tan glo- 
riosamente desembaynaron los vecinos de Buenos Ayres 
y Montevideo contra los Enemigos de la Patria han de 
sumergirse en los senos mutuos de estos mismos Her- 
manos? Yo he allado vnas disposiciones tales en estos 
Xefes y naturales acia la reconciliacion y mas que nunca 
estrecha paz, union y respeto á todas las Autoridades 
que he podido prometerme daria á Vuecencia vno de los 
dias mas felices de su vida quando se los anunciase por- 
que el gozo de la concordia que proporciona el perdon, 
tiene una cosa de celestial que en vano se buscaria en las 
ponderadas delicias de la victoria. Consulte Vuecencia en 
este caso no mas que los avisos de su nobilisimo Corazon, 
y estoy seguro, va á dar con su conformidad á mi su- 
plica, vno de los momentos mas agradables de consuelo, 
y de reposo que despues de mucho, ha logrado la Na- 
cion = Lo espero asi Señor Excelentisimo, y casi me 
anticipo á reconncerlo al mismo tiempo que con el mas 
profundo respeto y cordialidad por sus altas prendas me 
protexto = Excelentisimo Señor = verdadero y reverente 
Servidor de Vuecencia que su mano besa M. Joaquin de 
Molina = Maldonado Noviembre 21 de 1808 = Excelen- 
tisimo Señor Don Santiago Liniers = Es copia = Mo- 
lina = (Rubricado) 
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Doc. 14 [Anexo 10. — El gobernador Elío a Joaquín de Molina.] 
[Montevideo, Diciembre 7 de 1808] 


Número 10, 
Copia. La concideracion en que Usia contemple esta 
junta gubernativa no debe ser un punto de discusion 
quando solo se trata de restablecer el orden á precio de 
qualquiera sacrificio. Que Usia la llame tumultuaria y 
delinquente, como el Excelentisimo Señor Virrey de la 
Provincia, ó que la juzgue legitima: Que su instalacion 
fuese un exceso, ó efecto preciso de la necesidad mas im- 
periosa es un problema de mui pequeño influxo para 
nuestro asunto. Puede extablecerse qualesquiera ramo de 
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la disyuntiva porque en ambos se ha de concebir igual- 
mente que la supresion de aquella autoridad ni pende 
absolutamente de mi mano, ni es obra de un solo mo- 
mento: Un Pueblo entusiasmado y celoso de sus dere- 
chos: Un Pueblo que ha librado su seguridad en la exix- 
tencia de la Junta: Un Pueblo que con razon ó sin ella 
llega á desconfiar de la cabeza del Virreynato es el pri- 
mero tropiezo que se presenta á la meditacion de un en- 
cargado para aquel gran golpe. Descargarlo acaso es lo 
menos, pero deben temerse funestas consequencias sino 
se dirige con tino. Hemos de empezar persuadiendo las 
ventajas del Plan de Usia destruyendo sospechas, y ase- 
gurando la conclusion sin resultas de estas ocurrencias, 
y vease aqui un empeño sino imposible al menos mui 
dificil. Yo anunciare el restablecimiento de la buena ar- 
monia, mandaré disolver la Junta, y me constituiré el 
garante de la seguridad publica, pero mis promesas seran 
miradas con la mayor desconfianza, si al mismo tiempo 
no puedo publicar que ya se ha franqueado el puerto de 
Buenos Aires: que las tropas de la Capital regresan á 
sus quarteles: que los oficiales civiles y militares y aun 
los individuos de ambos cleros, que se hallan suspensos 
por los respectivos superiores quedan restituidos al uso 
de sus funciones y Empleos en toda la plenitud de goce 
que los tubieron antes: finalmente que Yo soy el Gover- 
nador de Montevideo á pesar de la segunda suspension 
que se me intimó en oficio de 19 de Noviembre ultimo. 
Al aspecto de estas pruebas nadie dudaria que se tra- 
taba de una reconciliacion sincera; pero sin ellas, ni Yo 
mismo llegaria á persuadirmela á no contar quanto debo 
con el honor, y poderosa mediacion de Usia. — Tan 
amargo es mi conflicto que ni aun de las ultimas propo- 
siciones del Superior puedo hacer el uso conveniente, 
por que su acritud y vehemencia nada menos anuncian 
que un animo dispuesto á perdonar agravios caso que 
existan, ó disculpar excesos si se han cometido. La Junta 
es pintada con negros coloridos. mi conducta es rebajada 
hasta lo sumo: se nos señala un exercito dispuesto á 
nuestro castigo en caso de no ceder: todo indica que la 
causa de Montevideo no se haya tramado, sino que esta 
decidida. ¿Y cree Usia que el Pueblo no se resienta de 
esta conducta? Todo puede ser pero Yo me guardaré 
mucho de hacer una prueba tan peligrosa á su modera- 
cion. Usia tiene un derecho á exigir de mi sin condicio- 
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nes aquello que solo penda de mi arbitrio; pero para 
lo que sale de esta esfera conviene me prepare medios, 
pues de otro modo en vano se me culpara de no haver 
procurado los fines. Esto quise significar quando en mi 
oficio ultimo hable á Usia de la reconciliación de ambos 
Goviernos como de una cosa segura con ciertas limita- 
ciones, y no tengo embarazo en repetir que bajo las 
mismas podemos felicitarnos de un exito el mas fabo- 
rable á los intereses de la Monarquia. Si el Excelenti- 
simo Virrey se ha ofendido de ellas, ó no las admite por 
indecorosas á su elevado caracter, esta es una delicadeza 
que pudiera sacrificarse á una concideracion mas sólida 
y á un objeto mas sagrado, que es el bien publico. No 
se exige ni se necesita otra cosa que una linea de doci- 
lidad por parte de su Excelencia, ¡quan lastimoso seria 
que un inconveniente tan pequeño frustrase los buenos 
deseos de Usia! En quanto á mi nada podrá imputarseme 
sobre este punto: pronto estoy á ceder sin la menor res- 
triccion, y tambien haré por inclinar al Pueblo á lo 
mismo con la persuacion y exemplo dandome Usia una 
instruccion intervenida por las autoridades de esa Ca- 
pital del modo con que he de comportarme para disolver 
la Junta sin quejas, ni comprometimiento de la tranqui- 
lidad publica. Entre tanto me aplicare con esmero á pre- 
parar los animos y borrar las impresiones del Pueblo 
contra el Xefe de la Provincia para que sea menos ex- 
puesta la execucion de qualesquiera ordenes que se me 
comuniquen. Dios guarde á Usia muchos años. Monte- 


video Diziembre 7 de 1808. — Xavier Elio. — Señor 
Brigadier Don Joaquin de Molina Comisionado de la Su- 
prema Junta de Sevilla. — = Es copia = Molina = 
(Rubricado) 


Archivo citado; número 1499 del Catálogo de Pedro Torres Lanza. 


Doc. 15 [Anexo 11. — El Cabildo de Montevideo recapitula los 
cargos contra el Virrey] 


[Montevideo, Setiembre 7 de 1808] 


Número 11. 
Muy Poderoso Señor y Excelentisimo Ayuntamien- 
to = Despues de haverse retirado de esta Plaza еп 5 
del corriente el Mariscal de campo Portugues Don Joa- 
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quin Xavier Courado dejando en poder del Governador 
Don Xavier Elio un Pliego rotulado al Señor Virrey de 
estas Provincias para serle remitido á S. E. por el primer 
Correo Semanal, paso ayer dicho Governador al camino 
de Pando á dar á aquel General la ultima despedida; 
con cuyo motibo tomando ocasion el Mariscal Portugues 
de reencargar al Governador la remesa mas pronta del 
Pliego, le reveló sigilosamente la substancia de su con- 
tenido expresandole incluye una amonestacion á nombre 
del Serenisimo Señor Principe Regente de Portugal, re- 
lativa á que hallandose en cautiverio el Rey y familia 
Real de España por violencia del perfido Napoleon, y 
constandole á S. A. R. que la Francia hace y hará todo 
genero de esfuerzos por apoderarse de estos Dominios 
en exercicio de sus felonías y tiranicas usurpaciones, 
siendo indiferente á la expresada Potencia por lograrlo 
el uso de la fuerza de las armas б el ardid de la intriga 
y de la seducion se forma un debér dicho embiado Por- 
tugues de requerir á nombre de su Soberano (á quien 
atribuye la prerrogatiba de Deudo mas cercano de nues- 
tro Monarca,) se le permita apoderarse de toda esta 
vanda oriental del Rio de la Plata por via de Deposito 
con el fin de guardarla y conserbarla hasta la Paz para 
nuestro amado Rey y Señor Don Fernando 7° en inte- 
ligencia de que en caso de no admitírsele esta proposi- 
cion tenia estrechas ordenes de su Corte para retirarse 
incons-tantemente á los territorios de Portugal — El Go- 
vernador D.” Xavier Elio, reconvino con la mayor energia 
a dicho Embiado, haciendole gravisimas objeciones sobre 
su conducta en este particular; á que le satisfizo escu- 
sandose con los deberes de su Vasallage y particular 
obligacion á que le estrechaba su encargo: pero subiendo 
de pronto las replicas y tratando de evitar el Embiado 
Portugues que se le atribuyese á su soberano algun con- 
cepto menos decoroso, declaró al Governador podia ase- 
gurarle con arreglo a sus Instrucciones que nunca hu- 
biera llegado su Principe á dar este paso, si estubiese 
satisfecho de la seguridad de estas Provincias, y que no 
estandolo de ningun modo pues constaba á S. A. R. que el 
Señor Don Santiago Liniers havia mantenido correspon- 
dencias privadas con el perfido Tirano Napoleon y que 
se hallaba iniciado y de acuerdo en los secretos y Planes 
ambiciosos de este Monstruo, no podia su soberano sin 
faltar á las consideraciones que debe al Monarca cautibo, 
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у a sus peculiares derechos de succesion, dejar de tomár 
una providencia que poniendo á cubierto estos territorios 
limitrofes de sus Dominios, conciliase igualmente los in- 
tereses de su persona y familia. — Luego que el Gover- 
nador Don Xavier Elio regresó á esta Plaza, convocó á 
su havitacion los capitulares que pudieron mas pronto 
hallarse, y haviendo comparecido los abajo subscriptos 
D.” Pasqual Parodi Alcalde de 1° voto, Don Pedro fran- 
cisco de Berro Alcalde de 2° voto, Don Manuel de Ortega 
Alferez Real, y Don Manuel Gutierrez fiel executor nos 
introdujo en su Gabinete donde expresandonos que en 
calidad de Presidente del Cabildo nos havia convocado 
alli á Junta extraordinaria, hizo puntual relacion pala- 
bra por palabra de todo lo ante dicho, y pidió que sobre 
ello conferenciasemos para formar la resolucion conve- 
niente, de cuya conferencia resultó por unanime general 
parecér, que los recelos del Serenisimo Señor Principe 
Regente de Portugal eran legitimos: que no lo eran tanto 
sus derechos de mas inmediato Parentesco para optár á 
la sucesion de España en defecto de nuestro muy amado 
Rey y Señor Don Fernando, pero que la seguridad de 
sus fronteras le daba justo Titulo á garantirse contra 
las asechanzas de alguna oculta sedicion: que en pre- 
caucion de estos rezelos era de presumir adoptase el 
Principe Portugues miras hostiles contra estos territo- 
rios, respecto á que de ninguna manera consentimos ni 
consentiremos ponernos vajo la proteccion de sus armas 
y Dominio: que de consiguiente tenemos necesidad de 
prepararnos á sostener una guerra ruinosa contra una 
nacion á quien considerabamos aliada en virtud de la 
guerra declarada ayér por nosotros al comun Enemigo 
Napoleon y sus sequaces: que en el mismo caso nos ha- 
llaremos respecto á los Ingleses por la alianza ofensiba 
y defensiba que tienen con Portugal: que de este acci- 
dente resultaron rotas todas las relaciones de comunica- 
cion en nuestra Metropoli y una deformidad horrorosa de 
sistema pues habremos de estár en guerra con las mis- 
mas Potencias que han abrazado en Europa la defensa 
de su causa: que este desconcierto nace del empeño que 
se advierte en querer sostener su mando el Señor Don 
Santiago Liniers debiendo haverlo renunciado por el solo 
hecho de ser Francés у hacér mas alarde de serlo que 
Vasallo de nuestro Monarca: que a ello debió obligarle 
el paso delincuente de haver dado parte á un Principe 
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Extrangero, antes que á nuestra Corte, de los sucesos y 
circunstancias de estas Provincias, cooperando tal véz 
con esta accion á que el Gefe de los franceses conciviese 
el deprabado designio de destronar á nuestro soberano 
contando con la posesion de America: que M.r Giegriel, 
y M. de Perichon encargados de estos partes, lo fueron 
tambien de dár informes de palabra cuyos contenidos se 
ignoran: que por la ultima Barca tubo cartas de Peri- 
chon el señor Liniers dandole noticia de haver sido lla- 
mado á presencia del Emperador de los Franceses, y 
esperanzas de ser socorrido por medios indirectos con 
armas y Municiones en circunstancias de no poder igno- 
rar Perichon los Planes que ya habia comenzado á des- 
cubrir Napoleon segun lo indicaban los papeles que la 
misma Barca condujo: que poco despues llegó un Emi- 
sario Frances conduciendo Pliegos de Napoleon para el 
señor Liniers quien abrió entre otros Pliegos en la pri- 
mera Junta diminuta celebrada al intento un Pliego del 
Ministro de Estado Francés donde le manifestaba los 
iniquos Planes de su amo, la abolicion de la Dinastia 
de Borbón la inauguracion de José Bonaparte en el Trono 
de España, haciendole responsable de la inobediencia á 
las Providencias que se le comunicaban: que estas no 
puede concevirse se proveyesen en francia sin el allana- 
miento anterior del señor Liniers, ni menos que sin con- 
tarse con su prestacion á las voluntades del tirano se 
remitiesen pliegos por su conducto á todos, los Gefes de 
la America: que para las Juntas celebradas en esa са- 
pital en negocio de tanto bulto, jamas se há contado con 
el señor Obispo consejero nato de S, M., ni con el señor 
Sub-Inspector cabo subalterno del Virrey: que en virtud 
de los referidos datos, abusó el señor Virrey de la fide- 
lidad de estas Provincias en la Proclama de 15 de Agos- 
to: que las retardaciones de la Jura del Rey Don Fer- 
nando indicadas por el señor Virrey no han podido con- 
siderarse sino como torcidas y delincuentes: que по 
consta se hayan abierto y reconocido los Pliegos que el 
Emisario Francés entregó al señor Liniers para los Gefes 
Españoles de la America: que si consta quiso el señor 
Liniers en cumplimiento de sus encargos remitir al Virrey 
de Lima el Pliego que le vino destinado: que quiso el 
señor Liniers permitir el regreso del Emisario francés 
que debía conducir sus respuestas: y que se acongojó 
mucho el señor Liniers sabiendo la Prision de su Emi- 
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sario Perichon siendo preciso para tranquilizarle que el 
Brigadier Don José Manuel de Goyeneche le asegurase 
no tendria resultas (prueba de que tenia porque temer- 
las.) En fin estos cargos de que no podemos dudár uni- 
dos á la conducta que observamos en el Gefe relatiba 
al estado militar, al empleo de los caudales del Estado, 
y á una miscelanea bizarra de inmoralidad y sobocion 
nos dan margen sovrado para juzgar que el mando 
superior de estas Provincias se halla mal puesto en 
manos del señor Don Santiago Liniers: que debe renun- 
ciarlo ó ser depuesto; y que por ultimo en ello estriba el 
que vivamos tranquilos б nos veamos precisados А sufrir 
una guerra lastimosa cuyo teatro habrá de serlo esta 
vanda oriental. = Penetrados pues de la importancia y 
vrgencia de una pronta resolucion en la materia, hemos 
acordado de unanime consentimiento dirigir á V. A. y 
Excelencia esta incitatiba, comisionando al Regidor Don 
Manuel Gutierrez para conducirla, y con ella incluimos 
el Pliego del Mariscal Portugués rotulado al señor Virrey 
afin de que cumpliendo dicho Regidor con la instruccion 
verbal que le hemos dado, se sirban disponer V. A. y 
Excelencia reunirse con asistencia del Excelentisimo 
señor Presidente, del señor Obispo y del señor Sub-Ins- 
pector: que abierto el pliego por el señor Regente a quien 
va rotulado, ponga en manos del señor Virrey el que se 
incluye á su Titulo, sin romperse antes la cubierta del 
dirigido a esa Real Audiencia y Excelentisimo Cavildo : 
que se le diga al señor Virrey que salga de la sala que 
ban á tratarse asuntos relatibos a su persona. Entonces 
se abrirá y leerá el Pliego rotulado 4 У, A., y Excelen- 
cia, como lo suplicamos y en su vista resolvér lo mas con- 
veniente á la causa de la Religion, del Rey y de la Pa- 
tria; protextando nosotros respetuosamente que despues 
de practicada esta gestion, hemos cumplido con los es- 
trechos deberes de nuestra lealtad y vasallage, sin que 
pueda en ningun tiempo hacersenos legitimo cargo, en 
siendo como no lo esperamos adversas las resultas. = 
Dios guarde á V. A. y Excelencia muchos años. Casa del 
Govierno de Montevideo siete de septiembre de mil ocho- 
cientos y ocho. = Muy Poderoso Señor y Excelentisimo 
Cavildo. = Señores de la Real Audiencia Pretorial, y del 
Excelentisimo Cavildo de Buenos Ayres. = Es copia 
Molina = (rubricado) 


Archivo citado; número 1392 del Catálogo de Pedro Torres Lanza. 
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Doc. 16 [Anexo 12. — Oficios cambiados entre la Princesa 
Carlota y el gobernador Elío; entre éste y el Virrey Liniers] 


[Río de Janeiro, Agosto 27 de 1808. — Montevideo, 
Setiembre 14 y 23 de 1808] 


Número 12, 


La fidelidad y particular adhesion que siempre has ma- 
nifestado a mi augusto Padre y demas individuos de 
mi Real Familia me constituyen en la firme esperanza 
que proseguirás con la misma esactitud que siempre ha 
distinguido tus meritos, y servicios, los que en mi con- 
cepto son de tanta concideracion, que me han movido 
á embiarte los actos publicos que los dichos Encargados 
de la Administracion recibiran por el conducto regular 
y ordinario; у а decirte al mismo tiempo que será mui 
de mi aprobacion el tener contestacion tuya, en cuyo 
tiempo no dejaré de aprovechar las ocaciones que se me 
presenten para remunerar la lealtad, y honor que te hacen 
recomendable como y tambien la de aquellos tus subor- 
dinados que jusgues dignos de mi estimacion, y confian- 
za. — Rio de Janeyro a los 27 de Agosto de 1808. — Tu 


afeccionada. — La Princesa doña Carlota Joaquina de 
Bourbon — hay una rubrica del Governador de Monte- 
video. 

Consulta 2% — Excelentisimo Señor. — Por mano del 


Capitan de la Fragata de Guerra Inglesa nombrada el 
Presidente recibi el Jueves 3, del corriente mes un qua- 
derno de impresos en 18 numeros que son reimpresiones 
de Proclamas de la Metropoli, y de actas de la Suprema 
Junta de Govierno, entre las quales hay quatro papeles 
procedentes de la Corte del Brasil el primero con el n 14, 
intitulado Justa reclamacion que los representantes de 
la Casa Real de España doña Carlota Joaquina de Bour- 
bon, y Don Pedro Carlos de Bourbon y Braganza hacen 
á S. M. el Principe Regente de Portugal para que se digne 
atender proteger y conservar los sagrados derechos que 
su Augusta Casa tiene al trono de las Españas é Indias 
y que el Emperador de los Franceses por medio de una 
abdicacion ó renuncia excecutada por la violencia mas 
atroz y detestable acaba de arrancar de las manos del Rey 
Don Carlos 4° y de las Altezas Reales el Principe de As- 
turias é Infantes Don Carlos y don Antonio. El segundo 
con е] n? 15 intitulado. Respuesta de S. A. К. La Princesa 
del Brasil, y del Infante de España Don Pedro Carlos. El 
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tercero con el n 16 intitulado. Manifiesto dirigido á los 
fieles Vasallos de S. М. С. el Rey de las Españas é Indias 
por S. A. R. doña Carlota Joaquina Infanta de España 
Princesa de Portugal y Brasil; y el 4° una intimacion del 
Serenisimo Infante dirigida á los fieles Vasallos del Rey 
de las Españas é Indias que comienza: Don Pedro Carlos 
de Bourbon y Braganza Infante de España, Gran Almi- 
rante de las Esquadras de S. А, R. el Principe Regente 
de Portugal + — En estos papeles se hace de notar prin- 
cipalmente el que las Personas Reales sus autores no re- 
conocen la abdicacion del Señor don Carlos 4° en nuestro 
muy amado Rey y Señor don Fernando 7* lo qual es dia- 
metralmente contrario al sistema justisimo que tenemos 
recibido y jurado todos los fieles Vasallos de S. M. en 
España é Indias. El expresado Capitan Ingles me dijo 
debia pasar á esa Capital en primera ocasion de orden 
de su Almirante para entregar á V. E. con sus despachos. 
iguales exemplares. Aqui se le aprontaba una Embarca- 
cion para conducirlo pero habiendo recalado el dia si- 
guiente sobre los Navios y Fragata una Goleta que venia 
de afuera supe que el Capitan antedicho se habia embar- 
cado en ella y seguido su rumbo á dicha Capital: con 
cuyo motibo no me he dado prisa hasta la proporcion del 
Correo para dar á V. E. este aviso. — El mismo Capitan 
me entrego el citado dia ocho una Carta en cuyo sobre 
se leia mi nombre: la abri y su contenido es el siguiente. — 
Aqui la Carta п 1° de la Señora Doña Carlota Joaquina. — 
Como Yo no conozco el caracter de letra de S. A. В. dude 
algun tanto de su autenticidad por no hallarme con ante- 
cedentes algunos para ser honrado con tan alta corres- 
pondencia: pero reflexionando no me era licito revocarlo 
en duda sin hacer agravio al personage honorifico por 
cuya mano se me entrego me ha parecido mi deber tras- 
ladar su contenido al superior conocimiento y juicio de 
У. E. suplicandole me diga si estare obligado á contextar 
pues S. A, R. lo exige sin que padesca mi lealtad y Va- 
sallage, comunicando con una Princesa que aunque In- 
fanta de España debe respetarse como Potentado Extran- 
gero, 

Dios guarde á V. E. muchos años. Montevideo 14, 


de Septiembre de 1808. — Xavier Elio. — Excelentisimo 
Señor Don Santiago Liniers y Bremond. — 
Contestacion. Señora. — No he tenido hasta aora el 


honor de poder contextar á la mui honorifica Carta de: 
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27. de Agosto en que У. A. R. ha tenido la dignacion de 
favorecerme, porque esperaba respuesta del Virrey de 
estas Provincias a quien participé en 14, del corriente la 
honra que V. A. R. tuvo á bien dispensarme para veri- 
ficarlo en toda regla. — Por el correo semanal de Buenos 
Aires que salio de aquella Capital el 10 y llego á esta Plaza 
el 13 del corriente mes se recibieron varios impresos de 
una Carta de V, A, К. dirigida al expresado Virrey, igual 
en todo á la que tube la dicha de recibir de V. A. R. y 
en el siguiente correo que salio de dicha Capital el 20 y 
llego aqui el 22 se recibieron otros impresos que con- 
tienen la expresada Carta de V. A. R. y la contextacion 
del Virrey fechas ambas de 13 del actual, la primera en 
respuesta á V, A. R. y la segunda tocando distintos 
puntos. — Aunque el Virrey no me ha dado contextacion 
alguna el hecho publico de su determinacion me ha puesto 
en deber de no retardar más mi justa correspondencia á 
tan altos favores. Tributo pues á V. A. R. mi mas pro- 
fundo respeto y reconocimiento protextando sobre mi 
honor á fée de Español y Caballero que la misma fidelidad 
y adhesion que he manifestado al Augusto Padre de 
у. А. Б. mientras fue mi Soberano esa misma manifes- 
tare inalterable por mi legitimo Rey y Señor Don Fer- 
nando 7° actualmente reynante, у por todos los legitimos 
sucesores descendientes del Gran Pelayo segun el orden 
de sus grados reconocidos por la Nacion Española hasta 
el ultimo termino de mi vida, ó hasta derramar la ultima 
gota de mi sangre. Esto prometo á V. A. R. Esto prometo 
a V. A, R. delante del Ser Supremo y esto puede prome- 
terse V. A, R. de todos los Españoles siempre honrados 
y siempre leales, — Dios guarde а У. А. К. por largos у 
felices años. Montevideo 23 de Septiembre de 1808. — A 
los Reales Pies de V. A. R. su mas reverente Criado, — 


Xavier Elio. = Una rubrica del Governador. — Son co- 
pias de los borradores que existen en mi poder. — Elio. = 
Es Copia = Molina = (una rubrica) 


Archivo citado. Copla en el Museo Histórico Nacional. Monte- 
video. Archivo y Biblloteca Pablo Blanco Acevedo. El tercer oficio 
corresponde al número 1414 del Catálogo de Pedro Torres Lanza. 
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Doc. 17 [Anexo 13. — Carlota Joaquina de Borbón a Francisco 
J. de Elío.] 


[Río de Janeiro, setiembre 16 de 1808.] 


Z/N? 13 

Copia Ha producido particular complacencia en mi espiritu 
el singular celo q.* manifiestas por la conservacion de los 
derechos de mi Real Casa y Familia como se vé por la 
Carta que has dirigido al Almir.'* Sir Sidnay Smith con 
quien tengo interpuestos mis respetos para q.* acceda no 
solo a tu solicitud sino tambien q.* haga los mayores ex- 
fuerzos para asegurar esas Costas contra qualesquier 
imbasion q.* puedan intentar los Franceses, Repito los 
deseos que por mi anterior te tengo manifestado, y espero 
q.* en breve tendré oportunidad de realizarlos procurando 
remunerar tus distinguidos meritos y servicios entre los 
quales podras contar como mui particular la remision de 
los adjuntos pliegos a sus respectivos Titulos p." algun 
sugeto de tu satisfaccion q.* por la via de 5. Fe se interne 
al Peru, distinguiendo los q.* se extravien de la vereda 
R.! por el conducto del Correo general, o por el q.* estimes 
p." mas oportuno. Immediatamente q.* recibas esta mi 
carta, convocaras el Cavildo y poniendo en manos de su 
Secretario la Carta q.* le remito, ordenaras q.° se lea еп 
tu presencia, despues de cuyo acto, le darás de mi parte 
las mas singulares gracias, manifestandole los grandes 
deseos q.2 me asisten de distinguir su fidelidad, y afecto. 
D. Xavier de Elio = Tu afecta. — La Princesa р. Carlota 
Joaquina de Bourbon. — Rio de Janeyro 16 de Sep.* de 
1808. 


Es copia 
Molina 


Rubricado 


Archivo General de Yndias. Sevilla, Audiencia de Buenos Ajres. 
Duplicados del Gobernador de Montevideo. Años 1776-1810. Es- 
tante 123. Cajón 1 Legajo 14 (141). Copia en el Archivo General de 
la Nación. Montevideo. Colección Mario Falcao FEspalter. Perfodo 
Colonial. Tomo IX (1805 - 1822); foja 44. 
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Doc, 18 [Anexo 14. — La Princesa Carlota al gobernador Blfo.] 
[Río de Janeiro, Octubre 19 de 1808] 


No 14, 
Copia. Ha sido muy apreciable y digna de recomenda- 
cion la fidelidad y celo con que has mirado y miras los 
intereses de mi augusta casa y Familia a quien segura- 
mente sabrá como hasta aqui premiar tus meritos y servi- 
cios. — El solo consuelo que podia aliviar mi afliccion 
durante la desgraciada persecucion de mi familia era el 
ver la unanimidad con la qual se unieron con mis senti- 
mientos todos mis amados Compatriotas y que los xefes 
trabajaban de comun acuerdo para dar una sola direccion 
a sus exfuerzos contra los enemigos externos alejando 
obgetos de menor importancia para ocuparse enteramente 
en conservar la Monarquia y sus Dominios ilesos; pero 
este consuelo ha sufrido una muy sensible diminucion, 
por la noticia llegada de las desavenencias ocurridas entre 
ti y el Virrey de Buenos Aires desavenencias que no 
pueden existir entre hombres tan honrados y celosos de 
la buena causa como son ambos; sino por algun error y 
mal concepto. Este mi modo de pensar fundado sobre las 
pruebas que tengo presentes de vuestras corresponden- 
cias conmigo y con el Almirante Sir Sidney Smith me 
da la esperanza de ver dos hombres tan dignos unidos en 
amistad como es evidente que lo son de sentimientos y 
para realizarlos propongo á ambos dos de poner á mi di- 
reccion vuestra defenza, como vna compatriota celosa de 
vuestros intereses. Veo con satisfaccion que ambos tienen 
la misma confianza que Yo en Sir Sidney Smith Almi- 
rante de nuestro Aliado, y por esta razon os ruego á ambos 
encarecidamente de hacerle depositario de las quejas 
mutuas que pueden existir, y de sacrificar sus resenti- 
mientos reciprocos para conservar la armonia tan deseada 
para la causa publica y dar valor á todo lo que este hon- 
radisimo y sabio Almirante os dira en mi nombre. En 
esta distancia no puedo pretender jusgar quien tiene mas 
razon pero un oficial de tanto merito como es este que 
amistosamente se encargó de una comision tan delicada, 
teniendo muchas qualidades propias y teniendo mucha 
experiencia de semejantes casos jusgará con imparcia- 
lidad é influirá А ambos de unirse con el segun mis deseos 
para oponer al enemigo Comun que pretende amenazar 
nuestro Continente de una invasion hostil: а este fin el 
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dicho Almirante está en la intencion de marchar para el 
rio de la Plata: las tropas Portuguesas de aquella Ve- 
cindad han sido desde ayer puestas á sus ordenes, y te- 
niendo él la confianza general como la merece por su ta- 
lento honradez, y celo de defender la justa causa de mi 
familia, no habra mas lugar de temer, y todos se unirán 
y convinaran para un solo obgeto de defenza de la inte- 
gridad de los territorios respectivos igualmente amena- 
zados..... Yo espero que tu contribuiras como hasta 
aqui á la realizacion de estas ideas tan justas como nece- 
sarias, y que accederas á quanto te propongo, viviendo 
en el interin seguro del buen afecto que te profeso. — La 
Princesa Doña Carlota Joaquina de Borbon. Rio de Ja- 
neiro 19 de Octubre de 1808. — Don Xavier Elio = Es 
Copia = Molina = (una rúbrica). 


Archivo citado; número 1115 del Catálogo de Pedro Torres Lanza. 


Doc. 19 [Anexo 16 *, — Relación de las informaciones propor- 
cionadas por el Alférez de Navío Eugenio Cortés] 


[Montevideo, Noviembre 19 de 1808] 


Numero 16 


Breve resumen de quanto me ha asegurado probar con 
documentos, el Alferez de Navio Don Euxenio Cortés á 
su llegada de España con el Brigadier Don José María 
Goyeneche, en la Goleta Cármen de su mando. 

Don Eugenio Cortes contrajo conmigo su primer co- 
nocimiento en el enquentro casual de la Corbeta Descu- 
bierta en que yo yba para Malbinas con la Fragata De- 
seada del Comercio de Cadiz que el mandaba y se dirigia 
para Lima, este oficial al parecer lleno de conosimientos 
en la facultad, y con su caracter franco me merecio una 
estimacion particular y fue cavsa de que á su llegada de 
España lo trajese á mi casa y á pesar de la incomodidad 
que proporciona su estrechez, le hice quanto obsequio 
merece vn compañero de tan bellas prendas, sin que este 
merezca relacionarse sino para que sirva de base á las con- 
fianzas que me hizo y de que se queja amargamente he 


+  Omitimos la publicación del anexo 15 porque los docu- 
mentos en él copiados figuran en el cuaderno № 1, fojas Б a 11 
que pueden leerse en el tomo І de esta compilación, págs. 14 a 20. 
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correspondido tan mal, concluyendo estas advertencias 
con informar á Vuesa merced ha sido testigo de todas 
aquellas, el Capitan de Fragata Don Francisco Xavier 
de Ygarzabal que vive conmigo, y ha oydo de su boca 
quanto boy á detallar. 

Don Eugenio Cortes fue hecho prisionero en las 
quatro Fragatas del mando de Bustamante á su regreso 
á España con caudales, y conducido á Ynglaterra, en 
donde por una feliz casualidad encontró una acogida y 
proteccion en casa del Lord Grenville Ministro de aquella 
Nacion hermano ó primo de Pitt, de quienes dice, merecio 
distinciones singulares, y con particularidad del General 
su Sovrino el Señor Sidney Smith contrayendo con él 
frequente trato vna estrecha amistad con el citado Ge- 
neral. 

Que aviendo presentado la Casa de Comercio de Lon- 
dres, nombrada Guayt y Murfi vn plan de yndependencia 
de la Colonia del Rio de la Plata hecho por el Señor Li- 
niers, y el Guillermo Guayt nombrandose aquel presidente 
del Congreso que devia gobernar la citada Colonia, y este 
Cecretario, á el Capitan General y Governador de todas 
las Colonias Ultramarinas el Lord Cornuallis, este lo hizo 
al Almirantazgo, y despues de examinado dicho Plano, se 
encargó al citado Sidney Smith, para su execucion; pero 
informado este General por Don Eugenio Cortes ser falzo 
quanto exponian los partidarios de la yndependencia sobre 
la opinion, que decia tenian los Yngleses en estos Payzes, 
y conbencido dicho Smith por Cortes de lo desatinado 
del proyecto hecho por hombres enemigos de su Patria, 
disuadio completamente de aceptar tal empresa y fue 
conferida al Comodoro Sir Home Pophan, que en efecto 
paso al Rio de la Plata con pequeñas fuerzas (respecto 
á las que detallaba el plan indicado) y sorprendio á la 
Capital apoderandose de ella. 

Esta nueba conmobio de tal modo al Pueblo de Mon- 
tevideo para yr á su reconquista, que lleno su Governador 
de reprecentaciones energicas asi del Cuerpo de la Ar- 
mada, como de todas las clases de su noble vecindario, 
resolbio desmenbrar las cortas fuerzas que tenia, y con- 
firio el mando al Señor Don Santiago Liniers, el que habia 
llegado pocos dias antes de aquella Capital despues de 
haber tenido en ella (segun asegura el mismo Cortes) 
vna secion con el general Beresford, este le hizo cargo 
para que pusiese en planta el Plan concertado, pero viendo 
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el Señor Liniers el corto numero de Tropas, y que debian 
ser batidas por el Bi-Rey con cualquier gente que revniese, 
eludio la proposición del General enemigo, y se escapó 
de Buenos Ayres tratando de poner en execucion lo que 
temia verificase el Bi-Rey y se descubriese su plan; asi 
lo consiguio en efecto consiguiendo reconquistar aquella 
Capital con el exercito de Montevideo, y la reunion de 
los vecinos armados de ella, dio al enemigo aquella capi- 
tulacion para que contento sepultase en el silencio su con- 
ducta, le proporciono su escapada despues, y en fin nada 


z 


omitio para que su opinion quedase á cubierto. 


Se toma á Montevideo por la nueba expedicion de 
Samuel Acmuti, y posteriormente viene á mandar en Gefe 
todas las fuerzas enemigas el General Vuyteloh; este á 
la altura del Rio Janeyro enquentra una Fragata Ame- 
ricana (cuyo nombre no me acuerdo) y reconociendola 
enquentra en la fragata vn Barril de Pliegos de Napo- 
leon para el General Liniers en los que se descubrio es- 
taban ambos acordes para perder estos Payzes, y que re- 
convenido el citado Uviteloh, en el concejo de Guerra, 
que por que habia atacado con tanta precipitacion А 
Buenos Ayres, sino esperar mas fuerzas en Montevideo, 
y fomentar la opinion en los havitantes, contesta al cargo 
manifestando, los Pliegos, y que su contenido le autori- 
zaba para que quanto antes se apoderase de aquella Plaza, 
antes que Napoleon se apoderase de ella. 


Todo esto me aseguro Cortes tenia documentos para 
probarlo y que el mismo Smith sabe mejor que el por las 
razones arriba expresadas, y aun añadio delante del ci- 
tado Capitan Ygarzabal, y dijo igualmente al Señor Go- 
vernador que al quarto de hora de hacerle cargos de Pa- 
labra á el Señor Don Santiago Liniers, sobre el yndicado 
plan de yndependencia, lo haria ahorcar en qualquiera 
Tribunal. 


Esto es en compendio quanto el citado Cortes me [ha] 
asegurado repetidas veces, con otras varias expreciones de 
que por ahora solo requerdo, la de que en el expresado 
Plan pedia para su execucion diez mil hombres de los que 
la mitad debia reunirse en el cabo de buena Esperanza 
y venir al Rio de la Plata, y la otra pasar desde la Yndia 
á la Costa de Chile que esto no se verifico porque la Corte 
de Londres necesito en otra parte (que no me aquerdo) 
de las citadas tropas y si mando al Comodoro Pophan 
apresurase su venida con las que pudiese reunir en el Cabo 
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como asi lo verifico, y que viendo el Señor Liniers no se 
cumplia lo concertado y que las cortas fuerzas que man- 
daba Beresford debian ser desbaratadas, se separo de lo 
tratado y determino destruyrlas el mismo para ocultar 
asi su primer pensamiento. 

Tambien me aseguro que el Brigadier Don José Go- 
yeneche comicionado de la Suprema Junta de Sevilla (a 
quien havia traydo en su Goleta á este Puerto) lo havia 
sido antes por el infame Murat reziviendo del los Pliegos 
que debian poner esta Colonia bajo la ynicua proteccion 
de Napoleon; que habiendo salido dicho Goyeneche en 
Mayo de Madrid para Cadiz Перо en el mismo aquel 
Puerto acordo con su General Solano el preparar quanto 
antes su salida, y que al efecto oficio este con el Señor 
Moreno Capitan General del Departamento á fin de que 
preparase vn Buque; en efecto se preparo vna Barca, y 
en estas circunstancias sobrevino la muerte del sitado 
Solano y entonces el Señor Moreno dio aviso á la Suprema 
Junta de Sevilla y dispuso su Alteza ynmediatamente pa- 
sase á Cadiz el Señor Barreda, y que vnido con el Señor 
Morla recien electo Governador de Cadiz sorprendiesen 
á Goyeneche echandose sobre todos sus papeles como se 
verifico acompañados estos Señores del Brigadier de la 
Armada Don Miguel Gaston. Que sorprendido Goyeneche 
con todos sus Pliegos fue conducido á Sevilla por el Señor 
Barreda, y comparecio ante la Suprema Junta, y ocupada 
su Alteza con los ynfinitos negocios de primer orden que 
la rodeaban diputo dos de sus miembros el Padre Gil, y el 
Padre ([Albares]) (Ramirez) para que examinasen menu- 
damente este negocio. Que Goyeneche sedujo á estos dos 
miembros y lo declararon ynocente; ynformando á su Alte- 
za que para cubrir el honor de Goyeneche debia continuar 
la comicion en su nombre; que en efecto su Alteza accedio 
y Goyeneche paso á Cadiz, y se embarco con el citado 
Cortes en la Goleta de su mando; Que en la mar de re- 
sultas de una indisposicion que tubieron le hizo Cortes 
conocer no desconocia su conducta y que en el momento 
se reconcilio, manifestandole un oficio de Murat para el 
Señor Liniers, en que le prevenia aquel tomase de este 
las instrucciones á boca; Que lo leyo Cortes admirandose 
ynteriormente como había podido sustraer este oficio del 
examen hecho en Cadiz y Sevilla de sus papeles; Que re- 
conciliados de su yndisposicion le dijo Goyeneche no tenian 
que temer ser apresados, porque á los franceses se les 


Copia. 
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enseñaba el oficio citado, y á los Yngleses el pase de 
Collingod. 

Que el citado Cortes se hallaba en Sevilla quando 
todos los sucesos expresados, y que sabe hasta las me- 
nores pequeñeces de la yntriga con que Goyeneche sor- 
prendio la Justicia de la Suprema Junta, y que solo 
hayandose su Alteza tan Пепа su atencion de negocios 
tan grabes, y numerosos, hubiera podido Goyeneche salir 
bien. 

Que el citado Goyeneche estaba impuesto de quanto 
me dijo acerca de la conducta de Liniers. 


Esto quanto me ha asegurado, no solo á mi sino á mi 
compañero de quarto el citado Ygarzabal, al Señor Gover- 
nador ygualmente y algunos mas quizas, 


Montevideo 19 de Noviembre de 1808. = Nota. Este 
papel me fue entregado en su fecha por el Teniente de 
Navio Don Diego Ponce Sargento mayor actualmente ynte- 
гіпо de esta Plaza para mi Govierno = Molina = 

Esta es copia enteramente conforme con el informe 
por escrito que para mi inteligencia me dio de su propia 
letra aunque no firmado el Teniente de Navio Don Diego 
Ponce actual mayor de la Plaza de Montevideo. = Mo- 
lina = (Rubricado) 
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Doc, 20 [Anexo 18 *, — Joaquín de Molina al Virrey Tiniers.] 


[Montevideo, Diciembre 1% de 1808] 


Numero 18 
Excelentisimo Señor = La confianza que Vuecencia 
merece á la nacion por las distinguidas reiteradas pruebas 
que le ha dado de su celo, lealtad, y patriotismo, y mas 
confiado Yo que le represento en este Reyno en la pru- 
dencia y dulzura que lo caracterizan, me han determinado 


*  Omitimos la publicación de los documentos del anexo 17 
porque figuran en el cuaderno N? 2, foja 43 y en el cuaderno N? 4, 
fojas 103 a 105 v., los que pueden leerse en el tomo 1 de esta 
compilación págs. 40 a 55 y tomo П, págs. 113 a 115. 
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á hacer al Governador de Montevideo ofrecimientos me- 
diante los quales va á restablecerse luego la quietud y 
obediencia de dicha Ciudad. — No es mi animo ymplorar 
el perdon en lo absoluto de los que han tenido parte en las 
disenciones que afligen á este Pais, pues aunque conosco 
que Vuecencia es bastante generoso que lo concederia sin 
detenerse por el bien de la Patria, tambien se que por el 
conocimiento que nuestra Corte tiene ya de estos negocios, 
no esta en manos de Vuecencia ni de otro alguno el otor- 
garlo. Esto si Señor Excelentisimo ocurrir con pronto y 
eficaz remedio para terminar los males que se padecen, y 
prevenir otros nuevos que acaso podrian temerse. — Bajo 
de estos principios he procedido oyendo al Governador de 
Montevideo, y haviendole prometido en nombre de la Na- 
cion la más completa seguridad individual y comun del 
Vecindario han producido el allanamiento que verá Vue- 
cencia por la copia de la diligencia que acompaño. — En 
vista de vn allanamiento de esta naturaleza parece que 
no resta mas que tratar qual deba ser la providencia que 
nos conduzca á tan importante objeto sin perder de vista 
el decoro del elevado caracter y Empleo de Vuecencia. — 
Esta en mi concepto podria motibarse en vista del alla- 
namiento del Governador de Montevideo А prestarse 4 
todo partido que se dirija á establecer el orden, la tran- 
quilidad, y la debida obediencia á la Capital; de la media- 
cion é informes mios en favor de dicha cavsa, y mi inter- 
posicion con este Superior Govierno para alcanzar el per- 
don ú olvido de las faltas que se hubieren cometido en 
este tiempo por qualesquiera Personas ó Cuerpos, sin pro- 
ceder ahora ni nunca contra ellos & menos que asi lo dis- 
ponga el Supremo Govierno de España cuya resolucion 
debe esperarse; que en su concequencia de reponer á sus 
empleos y cargos á todos los que han sido suspendidos de 
ellos, volbiendo todo al mismo estado que tenia antes de 
las presentes desgraciadas ocurrencias, y que finalmente 
se les ofrece la mas completa seguridad comun é individual 
atendiendo al sagrado nombre de la Nacion que media 
como se les ha asegurado por su representante. — Asi 
Señor Excelentisimo me complazco de ser el organo por 
cuyo medio se van á terminar estas ruidosas contexta- 
ciones, y mucho mas de que la favorable disposicion de 
Vuecencia sea el eficaz resorte que da el movimiento: 
dexando en esta parte tan poco exercicio á mi celo, que 
confirmo no deberse en ello nada á mi diligencia, — Dios 
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guarde а Vuecencia muchos años. Buenos Aires: 1° de Di- 
ciembre de 1808. — Excelentisimo Señor Joaquin de 
Molina — FExcelentisimo Señor Virrey de este Reyno. 
Es copia = Molina = (Rubricado) 
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Doc. 21 [Anexo 19. — Joaquín de Molina al gobernador de 
Montevideo] 


[Buenos Aires, Diciembre 3 de 1808] 


Número 19, 

Para entablar la solicitud de vna reconciliacion y 
restablecer el sosiego y tranquilidad de esa y esta Ciudad, 
es absolutamente necesario que disuelba Usia luego la 
Junta formada en esa, y que me diriga vn Documento que 
lo acredite. Avnque esto es lo mismo en que hemos con- 
benido, y que aparece de la Acta de 15 de Noviembre 
vltimo, como ella contenga vna clausula sobre la segu- 
ridad que pudiera graduar darse por condiciones, y por 
consiguiente ofensiva á las autoridades, a fin de remober 
todo inconbeniente, es lo mexor que de contado quede 
disuelta sin condicion alguna, y el Documento que deve 
Usia remitirme acreditara tambien la predisposicion con- 
que Usia y ese vecindario anhelan por la concordia: per- 
suadiendose que tengo los más seguros datos para creer 
que todo se hará conforme á mis intenciones — Usia sabe 
bien que si en todos tiempos es combeniente la union, y 
paz interior, es de la mayor importancia hoy que los ene- 
migos del reposo y de la Patria tratan de aprovecharse de 
nuestras diferencias para hacerle vna cruel herida, y con 
sus desconcertados barvaros proyectos, llenar de horrores 
y miseria esta parte la mas feliz del Universo: por lo que 
es necesario no perder momentos. = Dios guarde А Usia 
muchos años. Buenos Ayres Diciembre 3. de 1808 = Joa- 
quin de Molina — Señor Governador de Montevideo = 
Es copia = Molina = (Rubricado). 
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Doc. 22 [Anexo 20. — Joaquín de Molina a Elfo.] 
[Buenos Aires, Diciembre 3 de 1808] 


Número 20. 

Buenos Ayres Diciembre 3 de 1808 — Amigo mio: En 
este momento la obra de la reconciliacion, esta ya hecha 
con las seguridades que Usted apetece y yo he ofrecido. 
No hay pues en que trepidar, y quando Usted crea que soy 
vn hombre a quien no mueve otro interes que el bien de 
la Patria, no dude proceder en todo conforme á mi oficio 
de esta fecha. = Se han reconocido con mucho honor de 
la Junta de Sevilla mis despachos y han oydo con atencion 
la mediacion que interpongo en esta causa, como repre- 
sentante de la Nacion. Aproveche Usted la ocasion, y el 
feliz momento que ella le proporciona, sin dilaciones que 
atrasen, ni otro entorpecimiento que pudiera traducirse 
con detrimento de la opinion y buenos deseos que me ha 
manifestado Usted siempre = El tiempo es corto, y asi 
concluyo, repitiendo que todo es hecho: hay seguridad en 
el modo que Usted la ha propuesto, y por consiguiente 
ninguna escusa salvará á Usted hoy de la inovediencia 
у avn de las resultas que puedan tener las tentativas de 
esos hombres infames que acava de pasar por sus manos = 
Adios mi amigo: no olvide Usted el encargo de mi an- 
terior oficio pues pienso dar cuenta á la Central de todo 
lo ocurrido hasta el dia & = 


Es copia = Molina = (Rubricado) 
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Doc. 23 [Anexo 21, — El gobernador Elío a Joaquín de Molina.] 
[Montevideo, Noviembre 24 de 1808] 


Numero 21. 
El restablecimiento de la tranquilidad publica y buena 
armonía con el Superior Govierno es vn objeto que jamas 
perdio de vista el Pueblo de Montevideo avn quando co- 
nocia mas empeñados los lances, y mas remotas las espe- 
ranzas de conseguirlo. Hoy pues que todo cambia de as- 
pecto por la respetable mediacion de Usia, facilmente se 
puede apreciar la benebolencia y gusto con que se dedica 
á tratar de tan ymportante asunto, pero su conclusion 
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no pende tanto de nosotros, quanto de vna condescen- 
dencia la mas justa, pero por desgracia la menos con- 
forme á las yntenciones del superior á quien hemos dela- 
tado en fuerza de los poderosos datos que acompaño con 
oficio separado рага la ynstruccion de Usia. = En quanto 
á lo demas Montevideo ya lo ha dicho. Si la Provincia 
fuese garantida de todo peligro si se corta todo principio 
capaz de producir en la presente crisis vna desmembra- 
cion del Virreynato б llamase sometimiento á el pesado 
yugo de que se vé amenazada la Monarquia: Si el Patrio- 
tismo de Fernando 7° se ропе А cubierto de la menor sor- 
presa, ya se considere esta como proveniente de vna fuerza 
exterior yá como proyectable dentro de nosotros mismos 
por los faccionarios y agentes del Usurpador. Entonces 
vna reconciliacion sincera sucedera con placer de ambos 
Pueblos á las turbulencias del dia pues conseguido el fin 
de nuestros anhelos y satisfechos de haber desconcertado 
enteramente qualesquiera proyectos que el Tirano hubiese 
formado en agravio de nuestra fidelidad, no habra el me- 
nor motibo para desconocer las estrechas relaciones que 
nos ligan á la Capital — Y aunque en tal caso siempre 
quedara expuesta á funestos consiguientes la seguridad de 
aquellos yndibiduos que arrostrandolo todo generosamente 
sobstuvieron hasta aqui la buena cavsa; como este es vn 
objeto de segundo orden, como no sea dable ymponer con- 
diciones á el que debe darlas, ni decoroso formarle vn 
plan tan preciso que resulten coartadas sus facultades en 
aquello mismo que deben mostrarse mas estendidas no 
dudo ofrecer por mi y á nombre del noble Vecindario di- 
ferir en este punto а quanto el Ylustrado Zelo ё yncli- 
nacion de Usia á tan fieles Vasallos, jusgue mas propio 
para defender sus personas y bienes de todo ynsulto, en 
tanto al menos que el Soberano, ante quien penden nues- 
tros recursos, se digne poner el ultimo termino á la fa- 
тоза cavsa que los motiva = Montevideo reconose en 
Ucia el representante de la gran Nacion Española y esto 
basta para ynspirarle vna confianza sin limites: Se ne- 
garia á si mismo si procediera de otro modo. La Capital 
le ha visto entrar en una lucha desigual y llena de ries- 
gos por vengar las afrentas de la fidelidad, hoy quedará 
convencida, que asi como le sobra esfuerzo para tan loable 
empeño, no le falta generosidad para librar su suerte en 
manos de vn Juez verdaderamente ymparcial— Yo me 
felicito de que este caracter haya recaido en la persona 
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de Usia y tendre vna sin par complacencia de haber con- 
tribuydo en algun modo á la feliz conclusion del primer 
negocio que le han deparado las circunstancias para des- 
plegar su providad y esmerado Zelo por los yntereses del 
Pueblo Español y su ynfelice Monarca = Dios guarde á 
Usia muchos años. Montevideo 24 de Noviembre de 1808 — 
Xavier Elio = Señor Brigadier de la Real Armada Comi- 
sionado de la Suprema Junta de Sevilla. = Es copia = 
Molina = (Rubricado ) 
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Doc. 24 [Anexo 22, — Joaquín de Molina a Francisco J. Elfo.] 
[Buenos Aires, diciembre 13 de 1808.] 


Copia № 22 
De la resolucion de la Suprema Junta de Gobierno de 
España á quien У. S, y este superior Gobierno han ocu- 
rrido con sus quejas depende unicamente la calificacion 
de la establecida en esa Ciudad. Entretanto Yo como me- 
diador de sus diferencias y un Agente de los intereses 
de la nacion la he considerado como ilegal é innecesaria 
hasta aqui, y en adelante deberé mirarla como perjudicial, 
por quanto se opone a los medios de una reconciliazion 
que las supervenientes ocurrencias no permiten diferir por 
mas tiempo. Conciliar el respeto y decoro debidos a las 
autoridades con la seguridad comun é individual mientras 
se reciben las supremas deliberaciones ha sido y es el 
objeto de mis desvelos. Esto ultimo lo he ofrecido á V. S. 
antes á nombre de la nacion y del Rey contando como de 
hecho positibo con que nadie habra que lo quebrante atro- 
pellando los sagrados nombres que intervienen sin hacerse 
reos de un gran Crimen, y para lo primero he exigido de 
У. S. que proceda á disolver la Junta sin condiciones. Sino 
se executa asi, ¿qual es el sacrificio que se hace para la 
tranquilidad publica? ¿Cual su docilidad para llegar al 
termino de un avenimiento tan pronto como piden las 
circunstancias de que У. S. esta bien instruido? y final- 
mente: ¿qual es la confianza que he pedido a У. $. y le 
merece mi comision? Esté V, S. y todos ciertos de que 
siendo concedido por mi interposicion quanto se desea: se 
estima sin embargo importante y justo no se manifieste 
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hasta que la disolucion de la Junta se haya verificado. 
Para concluir el Superior Gobierno ha abierto la comu- 
nicacion entre ese y este Puerto: ha mandado suspender 
la marcha de las tropas que estan a la otra banda del 
rio; y oyendome como al organo de la nacion está dis- 
puesto á admitir los terminos de mi mediacion asi por el 
caracter reconocido de representante de ella como porque 
es evidente que nadie querra hacerse responsable de las 
resultas que pueden ocacionar estas demoras. El pueblo 
de Montevideo por su acreditada fidelidad se allanará y 
lo facilitará todo desde el momento que llegue á compren- 
der que se asoma el mas remoto peligro a la Patria. Asi 
como hizo la Junta quando la creyo necesaria, del mismo 
modo la disolverá en el instante que se le haga ver que 
es inutil y perjudicial al importante objeto de la conser- 
vacion de estos Dominios. ¿Qué tiene que temer el que 
procede bien? Las resultas de la Corte son solo las deci- 
sivas: ellas fallaran contra los que aparezcan delin- 
quentes: en el interin nada se innovara por mi media- 
cion; y la misma Corte tendrá que aprobar y aun aplaudir 
la docilidad franqueza y patriotismo con que se preste 
ese Pueblo y Gobernador. Concluyamos de una vez. ¿Que 
mas da esa Junta que el Cavildo? Qué haria ella que no 
haya hecho ese Ilustre Cuerpo en circunstancias y tiem- 
pos de mas calamidad? Luego la subsistencia de la Junta 
se dira es un empeño temerario que se sostiene por solo 
el capricho de obligar a las autoridades al humillante 
acto de una Capitulacion escandalosa sobre puntos cuio 
cumplimiento estriba en mi garantia; o un interes en 
mantener la dislocazion y el desorden con escandalo de 
todo el mundo, causar mal ejemplo, y dar lugar á discolos 
y hombres inícuos para que nos inquieten todos los dias 
con nuebos intentos. Por toda instruccion juzgo que bas- 
tara indicar al Pueblo la urgente precision de disolver la 
Junta_por las razones predichas, y las que У. 5. escribia 
al Exmo. Sor. Virey en 22 de Septiembre del corriente 
año: que ella es un inconveniente para restablecer la de- 
seada tranquilidad; y los perjuicios que se seguirian de 
la tardanza. Que es quanto me ocurre decir a V. S. en 
contestacion a su oficio de 7 del presente. Dios gue. á 
У, S. m.: a.s Buenos Aires Diziembre 13 de 1808. — Joa- 
quin de Molina = S% Governador de Montevideo. 

Es copia. Molina = (Rubricado) 


Archivo citado; número 1503 del Catálogo de Pedro Torres Lanza. 
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Doc. 25 [Anexo 23. — Joaquín de Molina a Francisco J. Elío.] 


N? 23 

Amigo y Señor La prueba mas concluyente que puedo 
dar á Vmd. del concepto que me merecen su concequencia 
y verdad caracteristicas es esta contestacion a su carta 
del 6 cuyo contenido en muchos de sus puntos no sé como 
consiliar sino apelo á la consideracion de que es Ута. el 
que la escrive y yo a quien la dirige: para prueba de esto 
no hay mas que confrontar el principio y medio con el 
fin de dha carta. En la una parte nada se omite para 
hacer manifiestos los motivos que impiden la disolucion 
de la Junta á que Vmd. propende y desea; y en la ultima 
concluye Vmd. diciendome “tenga Vmd. presente que Ruiz 
aparecera aqui de un momento a otro y que yo creo que 
viene de Virrey ¿Quando mas precisa una Junta que en 
tal caso quando es tan espinoso para esta y esa ciudad 
el modo con que nos hemos de manejar y recivirlo? Refle- 
xione Vmd. bien quantos nuevos males nos podra esto 
acarrear y nunca mas que aora necesito de una autoridad 
que me aconsege y dirija, porque este Vmd. seguro que 
para este caso no puede venir de esa el buen consejo” No 
procedere á hacer una sola observacion sobre el contraste 
que resulta de dos tan encontradas opiniones como desear 
y propender Vmd. por un lado a disolver la Junta que en 
carta de 22 de Septiembre del corriente año califico Ута. 
al Señor Virrey de incalculable en los males que podra 
producir y de otro la urgente Causa que existe de man- 
tener la autoridad de ella para manejarse en las proximas 
criticas cireunstancias. Juicio mas ilustrado que el mio 
sacara la verdadera deduccion de tamañas diferencias. 

Haceme Vmd. el cargo de que lo comprometo exi- 
giendole luego 1а disolucion de la Junta. Quando Vmd, re- 
civio este oficio, bien me parece se habrían pasado 15 
dias poco mas o menos desde el de mi salida de monte- 
video, plazo en mi dictamen mas que suficiente para que 
ese Cabildo y Pueblo siendo Prebenidos por Vmd. del 
fin de mis intenciones y procedimientos estubiesen dis- 
puestos a recivirlos sin extrañeza y á ayudarlos con el 
consentimiento gustoso de un sacrificio sin el qual era 
imposible depararles el apetecido exito. Mas quando para 
las preparaciones que Vmd. me particulariza este tiempo 
nos bastase, me parece tambien que sin el recelo de in- 
curir en la nota de temerariamente exigente, podia su- 
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poner que el de dos meses y medio corridos desde que 
Ута. oficio al Señor Virrey proponiendo a S.Es! el par- 
tido de disolver la Junta, era espacio bastante para que 
ni al Cabildo, ni al Pueblo les cogiese de nuevo su veri- 
ficacion en la presente coyuntura. 

Las citas que hago del mencionado oficio de Ута. 
a esta Superioridad y las que haré en adelante espero no 
le han de permitir dudar de que ha estado en mis manos: 
y con efecto es de su mismo original que he sacado la 
copia existente en mi poder; lo que digo а Ута. tan solo 
para que comprenda no hablo quando le hago referencia 
por relacion de alguno. 

Aora que esta a mi vista en union de la carta ultima 
de Vmd. procedere a hacer algunas reflexiones a conce- 
quencia de las particularidades que observo en la siguiente 
clausula de su misma carta; “qual piensa Vmd, puede 


ser mi ascendiente sobre el Pueblo para 9 con sola mi 
palabra depongan y cedan en una determinacion que 
han jurado y juran sostener a toda costa, y mas quando 
creen y justamente que con ella han hecho y hacen un 
gran servicio a su Patria?” 1° reflexion. El ascendiente 
que en mi caso le he supuesto yo a Ута. sobre el Pueblo 
no es ni mas ni menos que aquel que en el suyo promete 
Ута. al Señor Virrey por la expresion fiado en el influjo 
que puedo tener sobre este Pueblo, 2% — Si con este іп- 
flujo contaba Ута. factible la reconciliacion con el Señor 
Virrey instigado del solo impulso de su recto corazon, 
¿porque no basta a la que yo propongo con mejores datos? 
esto es con datos que en la diligencia de Vmd. puede du- 
darse si aun serian oidos? 32 — Siendo en voz de Vmd. 
justa la persuasion en que estan los individuos de Mon- 
tevideo de que han hecho y hacen un gran servicio a la 
Patria en sostener la Junta ¿porque la considera Уп. 
ante el Señor Virrey en su oficio del 22 de septiembre 
citado origen de incalculables males y propende a desha- 
cerla para remediar males que puede acarrear cortar la 
semilla de la discordia; sofocar quanto hasta ahora se 
ha hecho; someterse Ута. con todos al Virrey, y Ута, 
en particular con sus asuntos a la decicion del Soberano 
a pagar las ideas equivocadas de la multitud a quien se 
ha hecho creer es su causa la que se hace? — — 4° — Ya 
se que el allanarse en la actualidad á Disolver la Junta 
estriva en el supuesto preciso de que a todos los suspensos 
se les repongan en las funciones y gozes de sus respectivos 
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dos, y obrando en todo, segun y conforme a su tenor, y 
dando ala mayor brevedad ala mencionada nuestra Real 
Audiencia cuenta instruida desu puntual cumplimiento, 
de que nos daremos por bien servidos, Todo lo qual execu- 
tareis y cumplireis, así precisa y puntualmente pena de 
nuestra merced, y de quinientos pesos ensayados, para 
nuestra Real Camara, baxo la qual tambien mandamos a 
qualquiera nuestro Escrivano publico, o Real, y en su 
falta a Persona que sepa leer, y escrivir, que ante dos 
testigos os la lea, intime y notifique, y asiente a conti- 
nuacion la diligencia, que hiciere, para que conste y se- 
pamos como se cumple nuestro mandado. Dada en la 
Muy noble y Muy Leal Ciudad dela Santisima Trinidad 
Puerto de Santa María de Buenos ayres aveynteyseis de 
Septiembre demil ochocientos ochos años = Yo d.” Mar- 
celino Callexa Sanz / 


E 
Un quartillo 


SELLO QVARTO, VN QVAR- 
TILLO, AÑOS DE MIL OCHO- 
CIENTOS DOS Y OCHOCIENTOS 

Y TRES. 


Valga para el bienio 
de 1808 y 1809, 
Valga para el Reynado del Sr. D. Fernando VII. 


Escrivano de Camara del Catolico Rey nuestro Señor 
de esta Real Audiencia Pretorial la hize escrivir por su 
mandado con acuerdo desu Presidente Regente y Oydo- 
res = vna rubrica = Rexistrada = Antonio José de Es- 
calada = Lugar del Real Sello Chanciller — Antonio José 
de Escalada. е ——————————— 


Pero aunque, notificada que ós fué, prestasteis el debido 
obedecimiento como à Rescripto nuestro, suspendisteis el 
puntual cumplimiento delo que en ella se os preseribia, 
y ordenaba, interponiendo suplica consecutivamente de 
acuerdo con los Individuos de ese Cavildo, y Junta llamada 
de Govierno al pretexto de consultar varias dudas, y 
puntos que han creido indispensables, y que deben pre- 
venir á su observancia, y cumplimiento, en representa- 


f. [95] / 


Auto. 
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cion, que dirijis- / teis ala mencionada nuestra Real 
Audiencia, la qual con vista delo expuesto por nuestros 
Fiscales ala que les confirio de dicha representacion, ha 
provehido el auto del tenor siguiente = Autos, y vistos: 
Teniendose por temerarias, ё injustas las sospechas ver- 
tidas contra la Persona del Excelentissimo Señor virrey 
por el Governador y demas Individuos de quienes aparece 
firmada la representacion de foxas segun lo que resulta 
de los mismos documentos, en que han pretendido fun- 
darlas, y lo que acerca de ellos han convencido los Señores 
Fiscales ensu antecedente respuesta; y admitiendose la 
protexta, que hacen a nombre de Su Magestad contra el 
referido Governador, y Vocales dela Junta por las resul- 
tas, y malas consequencias, que su conducta puede oca- 
sionar enlas Provincias, y Pueblos de este Virreynato; 
Librese Real Provision Sobrecarta dela primera, come- 
tida al mismo Governador, para que inmediatamente, y 
con dictamen desu Asesor Propietario proceda a cumplir, 
y executar, quanto en dicha primera Real Provision se 
le previno, de- / 


`+ 
Un диаго 


SELLO QVARTO, VN QVAR- 
TILLO, AÑOS DE MIL OCHO- 
CIENTOS DOS Y OCHOCIENTOS 

Y TRES. 


Valga para el bienio 
de 1808 y 1809, 
Valga para el Reynado del Sr. D. Fernando VII. 


bolviendo ambas originales diligenciadas sin la menor 
demora, en la inteligencia de que en el caso de nueva 
contravencion, así dicho Governador, como los Individuos 
del Cavildo, los dela Junta que llaman de Govierno, y 
demas a quienes en alguna manera corresponda seran 
condenados enlas penas, que prescrive la Ley diez y seis, 
titulo quince, Libro segundo de estos Dominios, en que 
por el mismo hecho, y desde ahora para entonces seles 
declara íncursos. Testense las excandalosas expresiones 
contenidas enla representacion, que há dirigido la citada 


£. [96] / 


Juec.s 

los SS. 
Regente 
Decano 
Bazo 
Velasco 
Reyes 
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Junta de que se encargan dichos Señores Fiscales, que- 
dando reservado testimonio de ellas en el Archivo Secreto 
de este Tribunal, con prevencion de / que el referido Go- 
vernador serà responsable dela menor perturbacion, que 
se note en la tranquilidad publica de aquel Vecindario, 
de que conforme a sus primeras obligaciones debe y hà 
debido cuidar, tomando con anticipacion las providencias, 
y precauciones convenientes de facil previcion, y suseso 
en iguales casos, teniendo asimismo entendido, que ni con 
motivo de representar, ni baxo de ninguno otro por fun- 
dado, que parezca, ha de consentir, quela Junta buelva 
a congregarse: Dese cuenta a Su Magestad con testimonio 
de todo, y el Informe oportuno, y lo acordado = hay 
cinco rubricas = Proveyeron y rubricaron el anterior 
auto los Señores Presidente Regente y Oydores del Con- 
sejo desu Magestad de esta Real Audiencia Pretorial, 
siendo Jueces los del margen en Buenos Ayres a quince 
de Octubre de mil ochocientos ocho = Don Marcelino 
Callexa Sanz = En cuya conformidad fue acordado, que 
debiamos mandar dar esta nu- / 


eN 
Un quartillo 


SELLO QVARTO, УМ QVAR- 
TILLO, AÑOS DE MIL OCHO- 
CIENTOS DOS Y OCHOCIENTOS 

Y TRES. 


Valga para el bienio 
de 1808 y 1809, 
Valga para el Reynado del Sr. D. Fernando VII. 


estra Carta y Provision Real sobrecartada, y tubimoslo 
por bien, por la qual mandamos y ordenamos a vos el 
expresado nuestro Governador dela ciudad de Monte- 
video, que siendo con esta requerido, ó que de ella os 
conste en cualquiera manera que sea veais el auto prein- 
serto proveído por los dichos nuestros Presidente, Regente 
y Oydores, y lo guardeis, cumplais y executeis segun su te- 
nor y forma, y en su virtud procedereis immediatamente, y 
con dictamen de vuestro Asesor propietario a cumplir, 
y poner en execucion nuestra preinserta Carta en todas 
sus partes, en inteligencia de que en el caso de nueva con- 


£. [97] / 
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travencion, asi vos, como los Individuos de ese Cavildo, 
los dela Junta lla- / mada de Govierno, y demas a quienes 
en alguna manera corresponda seran condenados en las 
penas preseriptas enla Ley diez y seis, titulo quince, libro 
Segundo de estos mis Dominios, en las quales por el mismo 
hecho, y desde ahóra para entonces os declaramos, y 
damos por incursos alos Contraventores, con prevencion 
de que sereis vos responsable dela menor perturbacion, 
que se note enla publica tranquilidad de ese Vecindario, 
de que conforme a vuestras primeras obligaciones debeis, 
y habeis debido cuidar tomando con anticipacion las pro- 
videncias, y precauciones convenientes de facil previcion, 
y suceso en iguales casos; teniendo asi mismo entendido, 
que ni con motivo de representar, ni con ninguno otro 
por fundado, que parezca debeis, ni habeis de consentir, 
que buelva a congregarse la insinuada Junta, en cuya 
parte obrareís, y procedereis con sugecion, y arreglo a 
lo que se os tiene prevenido, y ordenado en nuestra Carta, 
y Provision susoinserta, la qual igualmente que esta 
presente / 


eS 
Un quartillo 


SELLO QVARTO, VN QVAR- 
TILLO, AÑOS DE MIL OCHO- 
CIENTOS DOS Y OCHOCIENTOS 

Y TRES. 


Valga para el bienio 
de 1808 y 1809, 
Valga para el Reynado del Sr. D. Fernando VII. 


debolvereis originales diligenciadas sin la menor demo- 
ra. Todo lo qual executareis, y cumplireis asi precisa, y 
puntualmente so las penas en ellas contenidas; Y orde- 
namos y mandamos bajo la de quinientos pesos ensayados 
para nuestra Real camara a qualquiera nuestro Escrivano 
Publico, o Real, y por su falta a qualquiera Persona, que 
sepa leer, y escrivir, que por ante sí y dos testigos os 
léa, intime, y notifique esta nuestra presenta Carta, y 
Provision, y asiente a su continuacion la diligencia, que 
hiciere, para que conste y sepamos como se cumple nues- 
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tro mandado. Dada enla Muy Noble, y Muy Leal Ciudad 
dela Santissima Trinidad Puerto de Santamaria, y Corte 
f. [98] / nuestra de / 


eN 
Un quartillo 


SELLO QVARTO, VN QVAR- 


[ Dos sellos] TILLO, AÑOS DE MIL OCHO- 
CIENTOS DOS Y OCHOCIENTOS 
Y TRES. 


Valga para el bienio 
de 1808 y 1809, 
Valga para el Reynado del Sr. D. Fernando VIT. 


Buenos Ayres a quince de Octubre demil ochocientos y 
ocho años. Yo р.’ Marcelino Callexa Sanz Escrivano de 
camara del Catolico Rey Nuestro Señor de esta Real 
Audiencia Pretorial la hice escribir por su mandado con 
acuerdo de su Regente Decano y oidores 


[Rubrica de Callexa] 
Registrado Chanciller 
Antonio José de Escalada Antonio José de Escalada 


[Lugar del Sello Real.] 


En Montevi- 
f.[98vy.]/  /deo á veinte y uno de Octubre de mil ochocientos ocho. 
El Señor D.” Xavier Elio Gob.* militar y político de esta 
Plaza, teniendo en sus manos la Real Provision de estas 
foxas, y acatandola en debida forma, enterado de su 
contenido dijo q.* р. la ovedecia como á Carta de su Rey 
/. y Señor natural, y ([ч.°]) рага su cumplimiento se pase 
al Asesor propietario de este Gob.” a fin de q.e preste su 
dictamen como se ordena, y lo firma de q.e doy fe = 
testado = q. = no у.е — 


Xavier Elío 
Ante mi 
Man. José Sainz de Cavia 
Esc.”o de S. М. 


f. [99] / 


t. [99 v.] / 


506 REVISTA HISTÓRICA 


S.o Governador 
El Asesor de Govierno a quien V.S. pide dictamen / sobre 
el cumplimiento de la В. Provision para la disolucion 
dela Junta Governativa erigida en esta Ciudad imitando 
el exemplo de toda la Peninsula dice: que el empeño en 
que se le pone es arduo por su objeto, y peligroso por la 
actual constitucion de las cosas. Arduo por que debe 
ajustarse, 0 deslindarse por unas leyes, que no han pre- 
visto un caso sin exemplar en los fastos de España. La 
obediencia de los R.s Rescriptos, Cedulas y Provisiones 
aun en los tiempos pacificos suele padecer sus falencias, 
q.* no ignoran los Tirones de la ciencia legal. El cumplim.' 
y execucion se lleva hasta cierto punto, y no mas, y la 
Magestad misma tiene esto encargado y ha dado a sus 
Ministros muchas veces las gracias. El Asesor omite 
aglomerar resoluciones, por q.* deben ser y son familiares 
á los Sabios. Recuerda sin embargo una decretal de 
Alexandro tercero concordante con nuestro Derecho 
Рл libenter sustinemus, dice, si mandatum nostrum non 
duxeris esequendaum., Si esto sucede por q. solo ocurre una 
circunstancia, que hace variar los casos accidentalmente 
¿que será quando la ocurrencia á que quieren aplicarse 
las LL. es nueba, peregrina, y no prevista por el Legis- 
lador? ¿Como ha de aplicarse la ley dictada р.а los casos 
comunes á uno que ha alterado el sistema universal del 
mundo? ¿Y como podrá el Asesor en tan asombroso evento 
dar un dictamen ajustado á las LL.? ¿Donde estan las 
с.е tocan este caso? ¿ Acaso se deberá dirigir por una сою, 
vinacion de principios como sucede en diferencias fre- 
quentes del foro? En estas cierta analogia, б similitud 
basta, y aun suele bastar q.e milite la misma razon para 
q.e eadem sit juris dispositio. Pero qual es la analogia del 
caso presente con otros de la ley ni donde está esa iden- 
tidad de razon рге aplicar las Leyes? S.o Governador: 
todo esto es lo q.° hace arduo el empeño en q.* se le pone 
al Asesor por razon del objeto. 


/No obstante todo esto, el Asesor dice, que la R.! 
Provo debería cumplirse siempre qe no peligre la 
salud del Pueblo. Con esta expresion lo ha dicho todo, 
y le ha costado rebestirse de toda la rigidez de un 
Caton, y de toda la constancia y fortaleza de un Re- 
gulo. Si le ha costado: por q.* el Asesor cree q.* este 
temperamento acaso irritará à un Pueblo, q.* no entiende 
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el dialecto de la razon quando está enfurecido. A un Pueblo 
ч.° no encuentra medio entre la permanencia de la Junta 
y el derramam.' de sangre. A un Pueblo q.° no adapta 
arvitrios, que puedan hacer fluctuar el amor á su Mo- 
пахса. A un Pueblo q.* se jacta del mas fiel, у q.* jura 
á gritos llevar á sangre y fuego quanto se le oponga. Si 
esta se juzga una exageracion hiperbolica, q.e bengan à 
poner la ley algunos Diputados, q.* se abriran las puertas 
de los muros. Yo recuerdo q* У S. ya propuso este arbi- 
trio, pero sin embargo se opina que el cañon de la pluma 
del Asesor será incapaz de oponerse ò destruir la fuerza 
de este Pueblo. Si asi pudiera ser y si a costa de su vida 
se restablecieran las cosas sin perjuicio de los dros. del 
Soberano, el Asesor habria acabado sus dias gloriosam.!* 
y no habria sucedido quando mas otra cosa, que anti- 
cipar por unos momentos un tributo natural y forzoso; 
pero es cierto, q.* el exito no seria otro q.* hacer perecer 
á un Vasallo sin fruto. 


Despues de esto el Asesor pasa á aberiguar si este 
dictamen será conforme á razon y á las leyes, y aun no 
siendolo ¿q.* dicta la prudencia? No seria pequeño triunfo 
mover quando no se lograra convencer. Un brocardico 
tan antiguo como el mundo dice: ad exemplum regis totus 
componitur orbis. El hombre p.'* hacerse visible y espec- 
table se propone los dechados mas sublimes: cree q.* con 
la imitasion participa del aplauso, y esta propension in- 
nata siempre ha sido laudable. El q.* obra al exemplo del 
Soberano no equivoca su conducta, y quanto es mas exacto, 
es mas / recomendable, De esta compaginacion de uni- 
formes ideas resulta la armonia y el concierto, а.е hace 
un compuesto perfecto. De q.* se sigue, q.° haviendo exi- 
gido esta Ciudad una Junta Regis ad exemplum У.о con- 
cilii ad exemplum, su resolucion по debe merecerse el odio 
de las Superioridades del Reyno. Se ha dicho q.* no se 
está en el caso; pero se repone q.* nunca dejamos de estar 
en la precision de imitar el Soberano exemplo, y q.* no 
es cordura buscar los remedios despues de vulnerada la 
causa. Si nuestra Peninsula hubiera prevenido estos pe- 
ligros, no hubiera hecho con arroyos de sangre lo q.° podia 
hacer con un plan de operaciones. V.S. dice q.° ha visto 
caer en España los cedros mas encumbrados del Libano, 
y @.° no es mas fuerte q.* ellos, ni tiene sus virtudes y 
meritos: q.° es hombre y q.* quiere verse rodeado de va- 
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rones q.* opongan su valor у su firmeza à la humana 
devilidad. Se acuerda del apotegma del Viejo Isocrates 
еп la primera oracion, o admonicion А Demonico: по des 
á nadie en rostro con su miseria, por que en todos domina 
la fortuna, y nadie save lo q.* puede sucederle. 


El exemplar de Canarias es otro fundamento que 
debe suavizar el rigor dela R. Prov.” Los docum.ts q.e 
ya se han remitido à la R.. Audiencia demuestran, д. la 
creacion de una Junta de Govierno se creyó un paso esen- 
cial рга uniformar las ideas y sentimientos con la Metro- 
poli, y juzgaron aquellos havitantes, q.2 no debian aguar- 
dar el resultado de la Peninsula р.а resolverse, 

La unidad de nra. Santa fee Catolica, los intereses del 

Estado han sido los principales agentes de su heroyca 

resolucion, Aquella Audiencia no menos zelosa del cum- 

plim.t> de las leyes q.e nra. Pretorial discernió la dife- 

rencia de casos, y viendo q.* aquellas no eran aplicables 

а la ргеѕ.е Constitucion, no solo há aprovado el proyecto 
f. [100 v.]/ sino q.* dos de sus ministros son vocales / de la Junta. 


Quando estas razones sino decisivas á lo menos con- 
gruensiales no persuadan la estabilidad de la Junta creada, 
hablará el Asesor con el testo, acaso unico, terminante, 
y categorico p.'“ la presente duda. Tal es la Ley 36, L.e 
2.2 T. 15 de las municipales por la q.* se ordena se deje 
obras à los Virreyes, y Presid.!tes librem.'* aun exediendose 
y transerediendo los ordenam.'s sin otro arbitrio en los 
SS. Oidores; q.* el de hacer las dilig.os prevenciones sita- 
ciones y requerimentos q.* segun la calidad del caso, © 
negocio pareciere necesario: y si hechas las dilig.“s ё ins- 
tancias sobre q.* no pase adelante el Virrey perseverare 
en lo hacer y mandar executar, no siendo la materia de 
calidad, еп 9.° notoriamente se haya de seguir de ella 
movim.' ò inquietud. de la tierra, se cumpla y guarde lo 
que el Virrey ргоуеіеге con solo la calidad de q.* se dè 
aviso particular p.'“ q.* se mande remediar como convenga. 


Si sin embargo de la plenitud de potestad de los pri- 
meros Gefes de Indias se ponen estas travas para q.* no 
proceda quando se teme el movim.' de la tierra, у temien- 
dose en esta poblasion q.* ocurra el caso prevenido р.г la 
ley si se disuelve la Junta, de q.* son documentos el pu- 
blico furor contra algunos vecinos de q.* ya se instruyó 

7 à 5. A. en la suplica, opino q.° siguiendo el espiritu de la 
ley no solo no deve disolverse la Junta sino q.e su cons- 


f. [101] / 
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titucion deve ser tolerada quando menos por la Б! Au- 
diencia Pretorial, interin Nro. Catolico Monarca el S.o 


D.” Fern. Sept.mo ò la Suprema de la nacion resuelva lo 
q.* convenga. 


El Asesor cree q. ha dho. quanto puede en la ma- 
teria sin embargo las angustias del tiempo; solo resta 
p.“ concluir ver q. dicta la prudencia, aun quando no 
hubiera ley decisiva y terminante. 


El S.* р," Juan de Solorzano L.e 3.2 Сар. 6.2 dice 
lo siguiente: en provincias tan remotas donde tan facilm.te 
/se truecan las cosas, muchas dispensaciones, y disimu- 
laciones pide la ocurrencia y la diferencia de los tiempos 
y las personas, y la prudencia consiste en la connivencia 
q.2 es no lo querer apurar todo ni llevarlo por el sumo 
rigor del dro. haciendonos desentendidos de sus puntos y 
tolerando semejantes transgresiones algunas veces. Si asi 
hablaba este Politico de Reyno aun en los casos 4.° su- 
ponia leyes dispositibas ¿que seria si fuera consultado en 
las cireunst.“s extraordinarias del dia? La misma maxima 
buelbe à recomendar en el libro 4.2 Cap.* 7.2 encargando 
q.e se eviten las ocasiones de escandalizar la Republica 
abriendo puerta á sediciones y tumultos populares lo qual 
(añade) si en todas partes puede, y suele ser peligroso, 
mucho mas en las Indias donde estan mas expuestos à 
tales movimientos los animos de los hombres, y se veri- 
fica mejor q.° en otras lo q.* dijo Tacito á otro proposito, 
q.2 son mas tardos los remedios, q. los males y daños 
q.e los demandan = емтӣо = opino = vale = 


Montev.* 23 de Octubre de 1808 
D.” Josef Eugenio de Elias 
Montev.* Oct.* 26. de 1808. 
Conformado; y en consecuencia debuelbase esta y la an- 


terior Real Provision à la Real Audiencia con el compe- 
tente oficio, quedando testimonio 


Elio 


Ante mí 
Man. José Sainz de Cavia 
Ess.” de S. M. 
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f.[i01v.]/ /[En blanco.] 


f.[102]/  /[En blanco.] 
t.[102v.]/ /[En blanco.] 
f. [103] / /M. Р. 8. 
Agreguese al expediente Devuelvo a V, A. diligenciada la ad- 
de la materia, y sin perjui- junta Real Provision expedida р.< la 
cio de lo mandado, vista a los  disolucion de esta Junta Gubernativa, 
Señores Fiscales como en ella seme ordena, Juzgando q.* 
[Rúbricas de Muñoz Cubero, las circunstancias delas cosas no exijen 
Anzotegui, Bazo y Berry otro temperamento que el que aparece 
y Velasco] | del dictamen Asesorado. 
Nuestro S. G. la С. R. Р. de У. А. т.з y mayores а.з 
con aumento de Reynos y Señoríos. 
Mont.* 2 de Nov. de 1808. 
MPS 
Xavier Elio 

Al Rey Nuestro б. en Su R.! Audi. de B.* Ay.: 
f.[103v.]/ /[En blanco.] 
f.[1041/  /[En blanco.] 
f. [104 v.] / /Proveyeron y 

eN 

f. [105] / /Un quartillo 


[Dos sellos] 


SELLO QVARTO, УМ QVAR- 

TILLO, AÑOS DE MIL OCHO- 

CIENTOS DOS Y OCHOCIENTOS 
Y TRES. 


Valga para el bienio 
de 1808 y 1809, 
Valga para el Reynado del Sr. D. Fernando VII. 


rubricaron el anterior auto los Señores Presidente re- 
gente yoidores del consejo de su Magestad de esta Real 
Audiencia Pretorial en Buenos Ayres a quatro de No- 
biembre de mil ochocientos y ocho. ` 


Dr Marcelino Callexa Sanz. 
En el mismo dia lo hice saber alos Señores Fiscales doy fe 
Callexa 


f. [105 v.] / 


f. [106] / 


f. [106 v.] / 
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М. Р. 8. 
Los Fiscales de б. M.: en vista delas dilig." practicadas 
рг el Gov." de Montev.? à consequencia dela R.! Р.п sobre- 
carta q.* le fue cometida р. la disolucion dela Junta 
establecida en aquella Сіп. con el titulo de Govierno = 
Dicen: q.* р.г ellas se combence de fundado lo q.° como 
recelo / espusieron los Fiscales á V, A. haciendo ver la 
esperiencia q.° aquel Gov." há sacudido la debida subor- 
dinac.” à toda autor.“ pretendiendo escudarse con las 
circunstan.: y resistencia del Pueblo, à quien p." vna parte 
elogia de fiel, leal, y obediente, y p." otra le presenta como 
causa de q.* no tengan cumplim.'* los Decretos de У. A.: 


Esta notable contradic.” y otras muchas q.* comprenden 
los escritos del (тоу, соп el origen q.* tubo dha Junta, у 
la opinion pp.“ han sido sin duda las prudentes consi- 
derac,nes q.e hàn impulsado à V. A. а mandar recibir 
sumaria informac.” р.а esclarecer los hechos criminales у 
escandalosos ocurridos en Мопќѓеу.о y sus Autor.* pre- 
biniendo à el efecto se forme р." el Minist,? del Crimen el 
interrog.” oportuno; р. lo q.° se reserban pedir lo comb.!e 
en vista delo q.* resultare de dha sumaria informac.” 
Buen.: Ду,» 6 de Nov.* de 1808, 


Caspe Villota 


Pa- / sen al 
Señor Ministro Semanero, y evacuada la Sumaria, corra 
la Vista — 


[Rúbricas de Muñoz Cubero, Anzotegui, Bazo y Berry 
y Velasco.] 


Proveyeron y rubricaron el anterior auto los Señores 
Presidente regente y oidores del Consejo de Su Majestad 
de esta Real Audiencia Pretorial en Buenos Ayres a diez 
de Nobiembre de mil ochocientos y ocho. 


D.: Marcelino Callexa 
Sanz 


En el mismo dia lo hice saber alos Señores Fiscales, 
doy fe 

Callexa 
/[En blanco.] 
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eN 
Un quartillo 


SELLO QVARTO, VN QVAR- 
[Dos sellos] TILLO, AÑOS DE MIL OCHO 
CIENTOS DOS Y OCHOCIENTOS 
Y TRES. 


Valga para el bienio 
de 1808 y 1809. 
Valga para el Reynado del Sr. р. Fernando УП. 


f.[107]/ /Нё recibido con el Oficio de V.S. de 3. del presente el 
testimonio que me incluye de lo obrado con motivo de 
las ocurrencias de Montevideo, y providencias que há 

A los autos dictado declarando incursos en las penas 

[Rúbricas de Muñoz Cubero, de la Ley ál Gobernador, Cabildo, ё indi- 

Anzotegui, Bazo y Berry y  vyiduos que componen aquella Junta, y 

Velasco] expresando que tiene agotados todos los 

arbitrios que caben en sus facultades, y 
solo resta emplear los que corresponden á este Superior 
Gobierno; y en su consecuencia voy á dictar las provi- 
dencias que sean de justicia. 

Dios guarde А V.S., m.s а.з Buenos Ayres 5. 
de Noviembre de 1808, 


Santiago Liniers 
A la Real Audiencia. 
f. [107 v.]/ /[en blanco]. 
f.[108]/  /[en blanco]. 


f. [108 v.] / /Proveyeron y 
Р 

f. [109] / . /Un quartillo 

' 

SELLO QVARTO, VN QVAR- 
[Dos sellos] TILLO, AÑOS DE MIL OCHO 
CIENTOS DOS Y OCHOCIENTOS 
Y TRES, 


Valga para el bienio 
de 1308 y 1809. 
Valga para el Reynado del Sr. D. Fernando VII. 
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rubricaron el anterior auto los Señores Presidente re- 
gente y oidores del consejo de su Magestad de esta Real 
Audiencia Pretorial en Buenos Ayres a siete de No- 
biembre de mil ochocientos y ocho, 


р." Marcelino Callexa Sanz 
En el mismo dia lo hice saber alos Señor.s Fiscales doy fe 


Callexa 
f. [109 v.]/ /[en blanco]. 
f.[1107/ /Рага dictar yo las providencias, que corresponden en 
el asunto delas ocurrencias de Montevideo, segun lo que 
Pasese a V. S. ha acordado en las providencias de que me incluye 
S Eel testimonio con oficio de 3 de este mes, necesito, se me 
testimonio pase uno integro detodo lo actuado en ese Tribunal refe- 
que solicita rente á este asunto, y espero de V.S. la disposicion nece- 
saria para que asi se verifique ála posible brevedad. 


[Rúbricas de Muñoz Cubero, Dios gue 4V.S, muchos añ.: [B.s] A.s 9 
Anzotegul, Bazo y Berry y  deNoviembre de 1808,, 
Velasco] Santiago Liniers 


A la Real Audiencia. 


£. [110 у.]/ /[en blanco]. 
ft. [111]/ / [еп blanco]. 


f. [111у.]/ /Proveyeron у 
eS 
f. [112] / /Un quartillo 
SELLO QVARTO, VN QVAR- 
[Dos sellos] TILLO, AÑOS DE MIL OCHO- 
CIENTOS DOS Y OCHOCIENTOS 
Y TRES. 


Valga para el bienio 
de 1808 y 1809 
Valga para el Reynado del Sr, D. Fernando VII. 


rubricaron el anterior auto los Señores Presidente re- 
gente y oidores del consejo de su Magestad de esta real 
Audiencia Pretorial en Buenos Ayres a nuebe de nobiem- 
bre de mil ochocientos y ocho. 


D.” Marcelino Callexa Sanz 
En el mismo dia lo hice saber alos Señores Fiscales doy fe 
Callexa 
33 
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f. [112v.]/ /[en blanco]. 


f. [118]/ /Aun que tengo contextado соп fha de 5 del corriente 
Buens Ays al oficio de V.S. de 8 del mismo relativo á las ocurrencias 
y Noblembre de Montevideo; como quiera que su tenor y èl del Tes- 
18 de 1808 timonio con que está instruido no ministran todos los 

conocimientos q.* exije la gravedad ё importancia 
Pasese el testimo- dela materia, y deben desde luego Juzgarse in- 


nio que se pide dispensables para las Providencias que à cerca 
como esta man- de ella correspondan expedirse por la elevada 
dado autoridad de este Superior Govierno, y Capitania 


Gral en puntual observancia de las Leyes, y 
[Rúbricas desempeño de sus altos encargos, prevengo á V.S. que 
de con el obgeto que dejo indicado, me remita á la maior 
Auzotegul brevedad Testimonio integro delos autos obrados en ese 
y Velasco] Tribunal sobre el particular. 
_Dios guarde а V. 8. 
f. [113v.]/ /m.: años. Buenos Ayres 10 de Novre de 1808 


Santiago Liniers 


Ala R.! Audiencia Pretorial. 
f. [114J/  /[en blanco]. = 
f. [114v.]/ /En veynteyseis deNoviembre de dho. 


+ 
f. [115] / /Un quartillo 


SELLO QVARTO, УМ QVAR- 
[Dos sellos] TILLO, AÑOS DE MIL OCHO- 
CIENTOS DOS Y OCHOCIENTOS 
Y TRES. 


Valga para el bienio 
- de 1808 y 1809 
Valga para el Reynado del Sr. D. Fernando VII. 


año saque testimonio integro de estos dos Quadernos 
en ochenta y seis foxas el que entregué ala Real Audien- 
cia, y para que conste lo anoto 


[Rúbrica de Callexa] 
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КҮ f Con la propia fecha se pasó a S. Ех. con el respectivo 
Oficio por el Tribunal el testimonio, que se expresa en 
la nota precedente. Y para que conste lo anoto 


[Rúbrica de Callexa] 


f. [115v.]/ /[en blanco]. 

1. [1168]/ /Соп oficio de V.S. de 26 del corr.te he recivido el Testi- 

A los autos monio integro delos autos obrados sobre las ocurrencias 
de Montevideo. EN 

[Rúbricas de Muñoz Cubero, Dios gue а V.S. т.з a.s Buenos 

Anzotegui y Ваго y Berry] Ayres 29 de Novre de 1808. 


Santiago Liniers 


Ala R. Audiencia Pretorial. 


f£. [116у.]/ /[en blanco]. 
f.[117]/  /[en blanco]. 


f. [117 v.] / /Proveyeron y 
eN 
f. [118] / /Un quartillo 
4 
1 

SELLO QVARTO, УМ QVAR- 

[Dos sellos] TILLO, AÑOS DE MIL OCHO- 
CIENTOS DOS Y OCHOCIENTOS 
Y TRES. 


Valga para el bienio 
de 1808 y 1809 
Valga para el Reynado del Sr. D. Fernando VII. 


rubricaron el anterior auto los Señores Presidente re- 
gente y oidores del Consejo de su Magestad de esta real 
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Audiencia Pretorial en Buenos Ayres, a primero de Di- 
ciembre de mil ocho cientos y ocho, 


Dr Marcelino Callexa Sanz 


Museo Histórico Nacional. Montevideo. Colección de manus- 
critos, Tomo 858. Expediente sobre la Junta de Gobierno de Monte- 
video. Cuaderno número 2. Donación del Escribano Oscar E. Carbone. 
Original manuscrito: 76 fojas; papel con filigrana 44 fojas, el resto 
sin ella; formato de la hoja 309 x 216 mm.; interlínea 7 a 16 mm.; 
letra inclinada; conservación buena. Lo indicado entre paréntesis 
rectos [ ] no figura en el original; lo entre paréntesis curvos y 


rectos ([ ]) está testado y lo entre paréntesis curvos ( ) у bastar- 
dilla está interlineado, 


Oi 
empates delir 29, ES A: „е“ уду: Y cercar ceda 
Oeezorda A лот. ТА № Моён) бы; 7d E лае 4 С7, a Zæ ») 


AN DOS 
£ ANS ar Усто И рон мр GAS, ro": S) gute e) 
nds ЛЛ 2 ES 7 
‚ АККУУ СР) 
X. VE Tia ciet Р 


В. 
АГ, 
О" гер de (бот 


С) 


Е.! Audiencia N 1944,, 
Quad.” 3,9 


Compréénsivo dela Informacion Sumaria recivida á cerca 
delas ocurrencias de Montevideo enla formación dela titu- 
lada Junta de Govierno y Resistencia a cumplir las БВ. 


Prov.s en que se mandó disolver. 
Ез.ло de Camara 


Callexa. 


0и. 


A los autos, 
[Rúbricas 
de Muñoz y 
Cubero, 
Anzotegui, 
Bazo y 
Berry y 
Velasco.] 
Callexa 


t.[1v.]/ 
t. [2]/ 
t. [2 v.]/ 


£. [3] / 


[Dos sellos] 
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¿Qu 3.2 

В.з А.ғ Nobiembre 7 de1808 
Enterado del objeto con que V. S. en oficio de 3. del 
corriente solicita el allanamiento del fuero álos oficiales 
que existian en Montevideo, han sido testigos de sus 
ocurrencias, y se hallan hoy en esta Capital, hé condes- 
cendido en ello, permitiendo á dhos oficiales que declaren 
ante el S.r Mintro. Semanero, á virtud de esta orden, 
que hará entender á cada uno de ellos. 

Dios gue á V. S. m. а” Buenos Ayres Б, de No- 
viembre del808. 


Santiago Liniers 


Al Tribunal dela Real Audiencia. 
/[En blanco]. 
/[En blanco]. 
/[En blanco]. 


US 
/Un quartillo 


SELLO QVARTO, VN QVAR- 

TILLO, AÑOS DE MIL OCHO- 

CIENTOS QVATRO, Y OCHO- 
CIENTOS CINCO. 


Valga para el bienio 
de 1808 y 1809. 


Valga para:el Reynado del Sr. D. Fernando VII. 


Por las Preguntas sig.tes seran examinados los testigos 
ч.° el Sr Ministro Semanero tenga р. comb.'* ps la Su- 
maria informac.” q.* el Tribun?! dela R! Aud." há man- 
dado recibir en Decreto de tres del corr.'* mes de Nov.* 
con el objeto de esclarecer los criminales, y escandalosos 
hechos ocurridos en Мопіеу.° con motibo dela Junta titu- 
lada de Соу. establecida en dha Ciu.2 y resistencia А 
cumplir los R.s Despachos del Tribun.! Superior q.* man- 


£, [8 v.] / 


f. [4] / 
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daba disolverla como perjudicial, y opuesta á las Leyes 
de estos Dominios, y turbatiba dela tranquilidad рр. 


Т, 


бс. 


Primera.!* sé les preguntará, si estaban enla Plaza 
de Montev.” despues del 15, de Ав. tiempo en q.* 
alli debio estenderse la Proclama q.* con aquella 
fecha publicó el Ex.mo S.o Virrey, y la Circular 
ч.° con la de 17. del mismo dirijio S. E. á aquel 
/Govierno, y demas del Virreynato. 

Si han visto у oydo la Carta, q.*corre á rfe de 
dho Gov." en q.° annota la citada circular, si saben, 
ó presumen q.* efectibam.!* sea de dho Gov." ex- 
presando las causas de su certeza, ó presumcion. 
Si con motibo delo q.* espresa la anterior preg.ta у 
otros, han oydo á el Gov." ó sus confidentes (mani- 
festando quienes son) hablar contra el S.: Virrey, 
suponiendo su conducta sospechosa de infidencia, 
expresando á q.* atribuyen semejante conducta, б 
motibos q.° puedan en su concepto haver impul- 
sado á el Gov." А este procedim.!te 

Si se hallaban en aquella Plaza, quando llegó á 
ella el Emisario Franses Mr. de Sasneys q.* con- 
ducia Pliegos del Emp." Napoleon, ó зі hán oydo, 
ó sabido, como sé portó соп él el dho Gov.", y si lo 
trató del mismo modo que á su regreso de esta 
Capital, en cuya epoca yá estaba en Montev.* el 
Brigadier D.” Josef Maria Goyeneche. 


.. Si saben q.e el S.* Virrey como Сар." С! / sus- 


pendió de aquel Gov.* à dho б.т Elio, nombrando 
en su lugar á el Cap” de Navio D.” Juan Angel 
Michilena, que pasó á dha Plaza á recibirse de 
el mando de ella: si con su llegada se commovió 
el Pueblo á vna asonada escandalosa р.а impedirlo; 
si vieron, б hán sabido q.* personas fueron los Mo- 
tores de ella, ó practicaron gestion.s delas quales 
entiendan pueda presumirse ser los verdaderos 
cabezas б fomentad.s del alvoroto; exponiendo in- 
dividualm.t* la conducta q.° en este caso obserbó 
el Соу Elio, ylas provid.s q.2 adoptó р. cortar la 
tumultuaria Commosion, 


. Si con motibo delo expuesto enla anterior pre- 


gunta, se celebró vn Cavildo abierto, donde sé 
acordó el establecim.' devna Junta de Gov.*; quien 
fue el Autor de este Plan y sus sequaces, y si 


z 


obligaron á alg.s vez. а q.° concurrieren ó subs- 


JUNTA MONTEVIDEANA DE 1808 521 


cribieren lo acordado en dho Cavildo, ó con pos- 
terior.d 4 ser vocales dela mencionada Junta. 
7.4... Si les consta q.* noticioso el S. Virrey, y КІ Aud." 
dela Ereccion de dha Junta, libraron sus ves y 
f. [4 v.]/ Provis.s R. р.а q.* se disolviese, y q.* / 


eN 
Un quartillo 


SELLO QVARTO, УМ QVAR- 
[Dos sellos] TILLO, AÑOS DE MIL OCHO- 
CIENTOS QVATRO, Y OCHO- 

CIENTOS CINCO. 


Valga para el bienio 
de 1808 y 1809, 


Valga para el Reynado del Sr. D. Fernando VII. 
con ningun pretesto se volviese á congregar: si 
cumplió el Gov." lo prebenido enlas exp.tws Super.’ 

IN s А . 

ornes, y q. motivos pudo tener enla intelig.2 delos 
testigos р.а no haverlo executado, expresando ter- 
minantem.'* si creen, ó saben q.* sea el Gov." el 
с.е resiste su cumplim.'* ó bien el Pueblo ó su 
mayor пит,° 

8.9,,..Si tienen noticia, de q.° no haviendo cumplido el 
Gov." con lo q.* se le preceptuaba enla primera 
R. Р.а, libró el Tribun.! la Sobrecarta, y q.° ges- 
tiones practicó aquel en su vista, delas quales deba 
inferirse su volunt. ó resistencia á cumplir. 

9.2.. Vltimam.'* espondrán qual és su juicio, ó concepto 
p7 lo que han presenciado, visto, oido, б enten- 
dido en órh à el estado del Pueblo de Мопіеу.° y 

f. [5]/ el modo de pensar de sus / 


eN 
Un quartillo 


SELLO QVARTO, УМ QVAR- 
[Dos sellos] TILLO, AÑOS DE MIL OCHO- 
CIENTOS QVATRO, Y OCHO- 

CIENTOS CINCO. 


£.[6v.] / 


£. [6)/ 


[Dos sellos] 


t. [6 v.] / 
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Valga para el bienio 
de 1808 y 1809. 


Valga para el Reynado del Sr. D. Fernando VII. 


Havitantes enlo general sre la dha Junta, y q.° medios 
entienden serian oportunos, y comb.tes р.а disol- 
verla, ó si seria nesesario separar de aquel Pueblo 
alg.s Personas inquietas (manifestando las q.* 
sean) р.а restablecer la tranquilidad pp.“ y de- 
bida subordinac.r á las LL. y autoridades le- 
gitimas. 

10.. De pp. y notorio g.s & 

Caspe 

/ [en blanco] 


+ 
/Un quartillo 


SELLO QVARTO, VN QVAR- 

TILLO, AÑOS DE MIL OCHO- 

CIENTOS QVATRO, Y OCHO- 
CIENTOS CINCO. 


Valga para el bienio 
de 1808 y 1809. 


Valga para el Reynado del Sr. D. Fernando VIT. 
M. P. S. 


El Fiscal de S. M. enlo Criminal: cumpliendo con lo 
mandado р> V. A. en Decreto del dia tres del corr.te, 
enlos autos sre la disolucion dela Junta de Соу.о esta- 
blecida enla Ciu.¿ de Montev.2 há formado el adjunto 
interrog.? y mereciendo su sup." aprobac.r podrá mandar 
q. p7 su tenor, proceda el S.o Ѕетап.о А examinar los 
testigos q.2 hayan de declarar enla Sumaria informac.” 
mandada recibir en su citado Decreto. Buen.s Ay.s 6 de 
Nov.* de 808. 
Caspe 
Lo pro / veido á la 
vista del Señor Fiscal de lo civil - 
[Rúbricas de Muñoz y Cubero, Anzotegui, 
Bazo y Berry y Velasco.] 
Proveyeron y Rubricaron el anterior auto los Señores 
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Presidente regente y oidores del consejo de su Magestad 
de esta real Audiencia Pretorial en Buenos Ayres a Diez 
de Nobiembre de mil ocho cientos y ocho. 
D.r Marcelino Callexa Sanz 
En el mismo dia lo hice saber al Señor Fiscal doy fe 
Callexa 


En Buenos Ayres á diez y ocho del expresado mes el 


1.8 Señor "Юп Francisco Tomas de Ansotegui del 
Declaracion Consejo desu Magestad, Su Oydor р.п Alcalde 


del S.r Brigadier | Че corte y Ministro Semanero deesta Real 


D. Bernardo Lecoq 


£. [1]/ 


{Dos sellos] 


1.а 


Audiencia Pretorial en virtud dela precedente 
Comision, y allanamiento defuero porel Ex.mo 
б.о Virrey Capitan general, por antemi el presente Es- 
crivano de Camara/ 


eN 
Un quartillo 


SELLO QVARTO, VN QVAR- 
TILLO, AÑOS DE MIL OCHO- 
CIENTOS DOS Y OCHOCIENTOS 
Y TRES. 


Valga para el bienio 
de 1808 y 1809. 


Valga para el Reynado del Sr. D. Fernando VII. 


recivió juramento al Señor р." Bernardo Lecoq Brigadier 
delos Reales Exercitos del Real Cuerpo de Ingenieros, 
que lo hizo y celebro bajo palabra de honor puesta la 
mano sobre la cruz dela espada prometiendo decir verdad 
de quanto supiere y fuere preguntado; Y siendolo al 
tenor delas preguntas contenidas en el antecedente In- 
terrogatorio: 

Ala primera dixo: Que és constante se hallaba en Mon- 
tevideo antes y despues del quince en que se publicó la 
Proclama dirijida porel Exmo Señor Virrey; y en punto 
ala Circular que se cita dirijida tambien a aquel Gover- 
nador, y demas del virreynato no tubo noticia deella y 
responde ———— — 
Ala segunda dixo: que sí oyó corría porel Pueblo a nombre 
de dho Governador vna Carta que se titulaba contextacion 
ala Circular Seductiva reservada: que no tiene presen- 


3.a 
t.[7v.]/ 


5.a 


f. [8] / 
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tesu contexto, y solo sí que se oponía alo quese trataba 
en dicha reservada, admirandose de que siendo reservada 
se hubiese hecho publicar, sin constarle que efectivamente 
fuese de dho S.* Governador, y responde ——————__— 
А la tercera dijo: Que no ha oydo adho S.* Governador 
/ni sus Confidentes (que ignora quales pueden ser con 
evidencia) hablar contra el Señor Virrey suponiendo su 
conducta sospechosa de infidencias, ni menos aque pueden 
atribuír este defecto, ni impulsado a dho Governador a 
este procedimiento y responde ___ 
Ala quarta dixo: Que sí se hallaba en aquella Plaza 
quando llegó aella el Emisario Frances M." Sametey, que 
conducía Pliegos; y que оуб decir.que havia tenido buen 
recivimiento, por haber venido a proveernos de armas 
de parte de el que crehíamos nuestro aliado Napoleon; 
pero que no sabe como lo trató a su regreso de esta Ca- 
pital, y solo que sele puso preso enla Ciudadela, y res- 
ponde  —_a_ ——— 
Ala quinta dixo: Que le consta por oficio que tubo del 
Exmo Señor Virrey de diez y siete de Septiembre haber 
suspendido de aquel Govierno al citado Señor D.” Xavier 
Elio, nombrando ensu lugar al Capitan de Navio Don Juan 
Angel Michilena, que pasó ala expresada Plaza a reci- 
virse del Mando deella, y que con su llegada oyó decir 
se había commovido alguna Gentualla del Pueblo con 
asonada escandalosa para impedirlo, sin saber que Per- 
sonas fueron los motores de ella; pero que está vehemen- 
temente persuadido, que no fue ninguna delas verda- 
deras Cavezas del Pueblo los del Alboroto, ni fomenta- 
dores deel, ignorando, qual fué la conducta, que en éste 
caso observó el Governador Elio, ni las providencias, 
que adoptó para / cortar la tumultuaria Commocion, y 
respon de —_—_a—_a—_ ___________——— 


A la sexta dixo: Que és positivo que al siguiente dia dela 
llegada del expresado Michilena se celebró Cavildo abier- 
to; pero que no asistió ael; y que por consiguiente no sabe 
a punto fixo aque se dirigia, ni quien fue el Autor de 
аһо Plan, ni sus Sequaces, y que sí oyó decir, que obli- 
gaban a todos los vecinos asistiesen ael, y subscriviesen 
lo que en el se habia acordado, y en prueba de ello, y deno 
haber asistido el Exponente a dicha opertura, concurrió 
al siguiente dia a su casa el Alcalde desegundo voto, y 
Alferez Real acompañados del Jurisconsulto Obbes que 
expuso ser Asesor de dicho Cavildo, solicitando firmara, 


f. [8 v.]/ 
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ó diera su dictamen a cerca delo que se había tratado 
en dhó Cavildo abierto, exponiendo las razones, que me- 
diaban para no haberse admitido al citado Michilena 
enla Subcesion de aquel Mando, a todo lo que, no ha- 
biendole hecho fuerza las razones que expusieron, para 
dexar deobedecer las ordenes de Su Excelencia, se negó 
redondamente a todo, diciendo, que nunca podia adherir 
á semejante atestado infundado, que le reproduxeron di- 
ciendo, que tubiese a bien asistir a vna Junta, que debía 
celebrarse al dia siguiente en Casa del S.o Governador, 
y habiendole convidado este aella por vn Ayudante dela 
Plaza, se negó аргеѓехіо de hallarse indispuesto; у que 
a conse- / 
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qiiencia delo referido, se presentaron la noche del vein- 
teytres del mismo mes vnos En-mascarados armados ensu 
casa, solicitando hablar conel, y no habiendolo hallado 
enella, se negaron a dexar dicho a su Esposa lo que pre- 
tendian, y esta por ningun pretexto les quiso abrir la 
puerta dela Sala, temiendo que la atropellasen, conlo que 
se retiraron diciendo, que volverian mas tarde, y habien- 
dolo repetido a eso delas nueve y media conel mismo 
empeño, а que igualmente se resistio su dicha Esposa, 
le dexaron el papel del tenor siguiente "Caballero Lecocq 
"por el termino detres días sele manda a V. S. en nombre 
"del Pueblo salga de Montevideo, y delo contrario peligra 
”su vida = Somos veinteytres de Septiembre de ocho- 
cientos ocho” = Cuyo original remitió con Oficio al 
Exmo Señor Virrey, y que conesta prevencion empreendio 
su viaje el veintey cinco a la madrugada, sin poder dar mas 
razon delos acontecimientos sucedidos conel Governador, 
ysu Junta desde dicha fecha en adelante, y responde 


7.a 
t. [9] / 
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A la septima dijo: que se refiere alo que lleva dicho en/ 
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la anterior y responde —_———_——___—— 
A la octava y novena dixo: que del mismo modo se re- 
mite alo que lleva contextado ala sexta y responde 
A la decima dixo: que lo que ha declarado lo tiene por 
publico y notorio publica voz, y fama, y todo ello la 
verdad encargo del juramento prestado, que no le com- 
preenden las generales dela Ley, y lo firmó con SSria 
quelo rubricó de que doy fé- 


Bern. Lecocq 
[Rúbrica de Anzoteguil] 


D.: Marcelino Callexa Sanz 
En el mismo dia, y en virtud del mismo allanamiento 
Y recivió S Sria juramento á D.” Jose Posada Ca- 


DnJosé Posada | pitan de Fragata dela КІ Armada el qual hizo 
Сарп deFrag.ta J ofreciendo a Dios y al Rey bajo palabra de honor 


f. [9 v.]/“ 


de decir verdad en lo que supiere y fuere pre- 
guntado, y siendo por el tenor delas preguntas que con- 
tiene el precedente Interrogatorio Ala primera dijo: 
/Que se hallaba en la Plaza de Montevideo con licencia 
del Exmo Señor comandante gral de Marina antes y 
despues del dia quince en quese publicó la Proclama, 
habiendola oido leer al Governador de dhá Plaza en pre- 
sencia de varios oficiales, y el Brigadier Goyoneche Co- 
misionado por la Junta Suprema de Sevilla, el que contextó 
q.* estaba buena, respecto а que en esta Capital no tenia 
noticias dela situacion de España; Y en quanto ala Circu- 
lar que se cita no tubo noticia deella el exponente hastaque 
se extendió vn papel que corrió por Montevideo contex- 
tacion de aquel Governador a la dicha circular, yresponde 


3a 


4,a 
f. [10] / 


5.a 


f.[10v.]/ 
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A la segunda dijo: Que tiene datos para creer que fuese 
del Governador la contextacion dedhá circular pues era 
la opinion general del Pueblo, y ademas le fué manifes- 
tada al que declara porel Mayor interino de aquella Plaza, 
y responde — _—_——____  — 
A la tercera dijo: Que no sabe los motivos que el Gover- 
nador pudo haber tenido para publicar enel Pueblo que 
la conducta del $.°т Virrey era sospechosa de infidencia, 
pues lo unico, que se le oía éra de que tenia papeles, 
quelo acreditasen, los que manifestaria al Publico; pero no 
lo ha verificado, y responde ——_—_—__ 
A la quarta dixo: Que no sabe el recivimiento, 
/que hizo al Comisario Frances М.г de Sassenay por 
quanto no lo ha presenciado, pero sí Sabe que ala buelta 
de dhó Emisario de Buenos ayres le dixo éra prisionero 
de guerra, y le hizo conducir ala Ciudadela, a quien puso 
sin comunicacion, y con Centinela de Vista pues ya se 
sabia en Montevideo la declaracion deguerra a la francía 
por haberla traido el Brigadier а." Jose Maria Goyo- 
neche y responde -—— _ _———__—_— 
А la quinta dixo: Que sabe ha suspendido el Ex.mo S,or 
Virrey del Govierno al S.* а.» Xavier Elio, nombrando 
ensu lugar al Capitan de Navio а." Juan Angel Michilena, 
que pasó a dhá Plaza á recivirse del Mando de ella, ha- 
viendo ido el que declara a visitar a dhó Michilena en 
la misma noche desu llegada, y que en aquel acto estaba 
el Pueblo enla mayor tranquilidad, habiendo permane- 
cido mas de hora y media con otros Oficiales del mismo 
Cuerpo enla casa desu Morada que era la del Adminis- 
trador de Aduana; y viendo la tardanza de dho Señor 
Michilena, se retiró el que declara a su casa con el Te- 
niente de Fragata Ол Pedro Corcuera, permaneciendo el 
Pueblo en latranquilidad аһа; y a cosa de las diez dela 
misma noche poco mas, o menos se оуб vna griteria enla 
Plaza del fuerte (aunque porel / 
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alboroto era de poca gente) diciendo enella Viva Elio, 
muera Liniers, y muera Michilena, y como esto fue de 
noche no era posible distinguir alas Personas, que for- 
maron el alboroto, pero hay algunos antecedentes para 
creer, queel Governador fuè la principal Causa por quanto 
no dió las disposiciones que son consiguientes en casos 
semejantes; y ademas sabe porel Contador de Marina 
йл Jose Villegas que aquella noche despues de haber 
hablado Michilena conel Governador fue el Sub-teniente 
de Infanteria de Buenos ayres Larraya al Café, en donde 
pidió a dho Villegas el Sombrero y tomó vn capote para 
ir disfrazado a avisar a varios Vecinos para formar el 
escandaloso alboroto, que sucedió aquella noche, ignorando 
el que declara, quienes fueron los avisados, pero por la 
voz general del Pueblo se sabe que los principales Albo- 
rotadores salieron del café / 
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de Comercio; y al día siguiente sabe el que declara hubo 
Cavildo abierto, al que asistió el Governador, y varios 
vecinos del Pueblo, los que no puede indicar por que 
permanecio en su casa el Exponente toda aquella mañana, 
y responde — —_—_a——_—___—__Q_z____— 
A la sexta dixo: Que en quanto al cavildo abierto que se 
pregunta se refiere ala anterior respuesta añadiendo que 
de aquí resultó la titulada Junta gubernativa: que ignora 
quien fuese el autor, y si han obligado alos vecinos a que 
concurriesen, у responde. ———___——— 
A la septima dixo: Que sabe fueron ordenes deeste Su- 
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perior Govierno para que se disolviese la Junta, lo que 
no se verifico, y compreende, que el motivo que nose haya 
dado cumplimiento alas Superiores Ordenes pende enla 
dicha Junta, y no enel Pueblo, pues sabe, quese reunió 
dicha Junta para enterarse de las superiores ordenes, y 
no dieron cumplimiento a ellas, y responde 
8.a A la octava dijo: Que ignora en orden ala segunda R.! 
f. [11 v.]/ Provision Sobrecartada, y las gestiones que practico / el 
Governador en su vista y responde —————______ 
9.а А la novena dixo: Que los habitantes de Montevideo enlo 
general parecia estar contentos conla Junta, y que no 
alcanza los medios que serian oportunos para disolverla, 
y responde —_—_—e Á  —__—_—_ a 
10.а A la decima dijo que no le compreenden las generales dela 
ley y que lo que ha declarado lo tiene por publico y no- 
torio publica voz y fama, ytodo ello laverdad en que se 


afirma y ratifica y lo firmó con S Sei de que doy fé = 
[Rúbrica 
de Jose de Posada 
Anzotegui] 
D.: Marcelino Callexa Sanz. 
3.a 


Dn Pedro TORERE] Seguidamente recivió # juramento a Dn 
de Corcuera ` Pedro Corcuera Teniente de Fragata dela R. 
Тепе de Frag.ta ) Armada el qual hizo ofreciendo а Dios у al Rey 
baxo su palabra de honor de decir verdad en 

lo que sea preguntado y siendolo altenor delas preguntas 

La del precedente Interrogatorio: A la primera que se ha- 
Пара еп la Plaza de Montevideo con destino de Coman- 

dante enel Arcenal quando se publicó la Proclama del 

Exmo Señor virrey, que oyó hablar deuna Circular diri- 

jida al Governador de aquella Plaza pero que no la ha- 

visto y resp. —————.  —_ _ Q_P>roo__zPo_ __—_—_— 

2а A la segunda dijo que leyó la carta que corria a nombre 
е. [12] / del 5.0: Governador сопе] titulo de res- / puesta a vna 
Circular Capciosa; que créé sea del dhó S. Governador 

por haverselo oido al Capitán de Fragata d.” José Po- 

sadas, que lo supo del Sargento mayor dela Plaza, y 

responde — A — _——_ ____-z>z> > >>>_——_—_—_—_—_—_—_—_— 

3.a A la tercera dijo: que no habiendo tenido trato con dho 
S.: Governador no le ha oido hablar nada ni sabe quienes 

puedan ser sus confidentes, síno delos que publicamente 


se habla en aquella Plaza como son log Comandantes delos 
34 


(15717 
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Cuerpos, y el Teniente deNavío dela К! Armada d.” Do- 
mingo Aliende a quíen en publico Café ha oido el Expo- 
nente expresarse en terminos poco decorosos devn Oficial 
veterano particularmente contra su Gefe principal, y 
responde - ——_ A = a a 
A la quarta dijo: Queignora como fue recivido el Emisario 
Frances, y si sabe que asu regreso de esta Capital hallan- 
dose ya alli el Brig." d.” José Maria Goyoneche pusieron a 
апо Emisario sin Comunicacion enla Ciudadela y resp.d* — 
A la quinta dijo: que sabe que aquel S.: Govern.” fué sus- 
pendido desu govierno, y nombrado ensulugar el Capitan 
de Navio d.” Juan Angel Michilena, а la llegada del qual 
fué averlo asu casa el Exponente consu hermano Politico 
dr Jose de Posada, y habiendo estado endhá Casa que era 
la del Administrador de aquella R.! Aduana mas de / 


>} 
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una hora, viendo que no venia, se retiraron, y aeso delas 
diez dela noche oimos enel Patio del fuerte que gritaban 
„MUERA LINIERS, MUERA MICHILENA, y VIVA 
ELIO” la qual griteria ignora hasta quando siguio pues 
seretiró asu Casa, y ala mañana siguiente supo queel Ca- 
pitan de Navio ал Juan Angel Michilena se ausentó con- 
ducido porvnos quantos Oficiales de aquellos cuerpos los 
que le intimaron serìa asesinado, sino salia de la Plaza: 
Que ignora quienes hansido los motores detal desorden, 
y que tampoco sabe queel Governador de aquella Plaza 
hubiese tomado providencias algunas para impedirlo, pues 
asu parecer primero estubieron enel Patio del Fuerte q* 
en la Morada del Señor Michillena: Que oyó decir al Con- 
tador de la Real Armada D.”José villegas que estando el 
enel Café de Mariño, el Ayudante dela Plaza d.n Matias 
dela Larraya le quitó el Sombrero redondo y fué / 
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disfrazado a commover a algunos Individuos y respde — 
A la sexta dixo: que sabe que al dia siguiente se celebró 
vn Cabildo abierto, en donde se acordó el Establecimiento 
de vna Junta de Govierno, mas ignora quien fué el autor, 
y que nunca le han llamado a que concurra ní subseriva 
nada, hasta queel dia diez y nueve recivio vn Oficio alas 
tres dela tarde, en queel Governador como Presidente dela 
Junta exhigía, ó que se reconociese esta, ó saliese del 
Pueblo entermino deveintey quatro horas; a lo que res- 
pondió al Ayudante Portador del Oficio, queel no podia 
responder, y que iba aver ásu Comandante de Marina, 
quien lo hizo por todos los quese hallaban enel mismo 
caso, cuyo Oficio de contextacion fué llevado porel Expo- 
nente al S. Governador, el que haviendolo leido le ([resp]) 
dixo, que no havia respuesta, sino que se obedeciese lo 
que tenia mandado la Junta; ha- / biendo buelto ésa misma 
noche a exhigir la respuesta del Oficio, lo halló que es- 
taba hablando conel Capitán de Fragata d.” José Obregon 
a quien quería hacer creer queel S.o virrey ёга sospe- 
choso, alo que este contextaba que ni lo creia, ni podia 
creerlo por expresiones que no tenian mas fundamento 
que producirlas verbalmente: Que en esto se encaró conel 
declarante y preguntandole que quería al oir que era pi- 
diendo segunda vez larespuesta del Oficio que por la 
tarde le havia entregado le respondio, que no havia mas 
respuesta que lo mandado en el Oficio dela Junta. Que 
el no andaba con tapujos: Que asi selo dixese asu Coman- 
dante, y que se atubiesen a las resultas, sino se daba el 
cumplimiento debido, y responde -—_—___—__ 
A la septima dijo: quele consta, queel S.* Virrey y R. 
Audiencia mandaron sesuprimiese аһа Junta pero ignora 
por que no se há disuelto, como tambien quienes sean la 
causa y responde — 
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8.а А la octava dixo: Que nada puede exponer enel particular 
у responde _—_—_—___—__ —— ~~ 
9.а А la novena dijo: Quesu juicio, © Concepto por lo que ha- 


f. [14] / presenciado visto y oido en Montevideo / no créé que 
tenga el Pueblo parte, y si algunos Oficiales delos Cuer- 
pos nuevamente lebantados que guarnecen aquella Plaza 
pues han sido los que se han hallado enel alboroto dela 
noche en que entro el бт Michilena, ylos mismos que 
arrastraron al día siguiente el Coche del S." Governador 
Que en quanto alos vecinos del Pueblo conlos queel tra- 
taba les oia atodos quexarse del manejo desu Governador : 
Que ignora los medios necesarios para restablecer la tran- 
quilidad de aquel Pueblo, yla subordinacion alas Leyes y 
Autoridades lexitimas y responde ——_——————— 

10.a A la decima dixo: que no le compreenden las generales de 
La ley, teniendo porpublico y notorio lo que lleva decla- 
rado, lo qual és la verdad, y enello se afirma y ratifica; 
y lo firmó con SSria, de que doy fé = testado = resp = 


no vale, 
Pedro Hurtado de Corcuera 
[Rúbrica 
de 
Anzotegui] 
D.: Marcelino Callexa Sanz 
4 р 


D.nJosé Obregon ) En diez y nueve del propio mes en prosecucion 
Cap.n de Frag.ta $ deesta Informacion recivió SSria juramento al 
Capitan de Fragata dela R! Armada d.”Jose 
Obregon que lo hízo segun forma de derecho ofreciendo 

f.[14v.]/ bajo su palabra de honor de decir ver-/ 
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dad en quanto ѕиріеге, y fuerre interrogado; Y siendolo 


f. [15] / 
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porlas preguntas del arttecedente Interrogatorio: А la pri- 
mera dixo: Que se hallaba en la Plaza de Montevideo al 
recivo en ella dela Proclama que con fecha del quince de 
Agosto publicó alli el Exmo Señor Virrey; y que aunque 
oyó citar despues vna Circular del mismo Superior Gefe 
jamas lavió original, ni en copia hasta la publicacion del 
Papel publico los dos Gemelos donde se halla insertada 
y responde — —_———_—___—— AAA  — 
A la segunda dixo: Que vió una copia dela carta que cita 
esta pregunta, y que por voz publica se creia en Monte- 
video era producción desu Governador así como se lo 
aseguró enseñandosela al Exponente el Mayor interino 
de aquella Plaza а.» Diego Ponce Teniente de Navio: Que 
despues oyó enel café de Mariño de aquel Vecindario re- 
petir la publica lectura de este papel, sin querer jamas 
acercarse a investigar, quien lo conducía / 
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alli porque desde el principio lo miró como vn aborto ro- 
mancesco, y muy distante su idioma de aquel que debe 
observar todo buen Militar, y Ciudadano y responde, 
A la tercera dixo: Que en una Sesión particular que el 
Ехропепќѓе tubo con el Governador de Montevideo la noche 
antes desu salida de aquella Plaza le oyó producirse con 
poco decoro, agitado por la fogosidad desu genio respecto 
àeste Exmo Señor virrey y Señores dela Real Audiencia 
Pretorial, y que la voz publica esparcida en aquella Plaza 
por los adictos a su nuevo Sistema era demostrar sospe- 
chosa de infidencia ala primera Dignidad deestos Do- 
minios, fundando su invectiva sobre el merito dela Pro- 
clama y Circular ya citadas, sobre el parte que se dice 
dió al Usurpador del Trono dela Francia, sobre la reco- 
mendacion que hizo a Montevideo del Emisario Frances, 


f. [15 v] / 


f. [16] / 
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para que alli se le facilitasen medios para volver a Europa, 
y sobre otra porcion de pequeñezes dela misma clase que 
no tiene pre- / sente el Exponente, aunque las ha leido 
recopiladas en dos Papeles que corrieron publicos en 
Montevideo, y se decian copias á la letra delos Oficios 
pasados por aquel Cavildo a el deesta Capital y res- 
Pond. см ——_ 
A la quarta dixo: Que se hallaba en Montevideo quando 
llegó alli el Emisario Frances, y que oyó decir general- 
mente havía sido recivido con bastante civilidad por el 
Governador de aquella Plaza, asi como соп alguna dureza 
al regresar aqui para Montevideo dicho Emisario, y 


res p onde  _—_—_—_—————— a 
A la quinta dixo: Que se hallaba enesta capital quando 
el Señor Virrey Capitan General suspendio al S.o Elio 
desu Govierno interino, nombrando para reemplazarlo al 
Capitan de Navio d” Juan Angel Michilena: Queel veinte 
del anterior Septiembre haviendo regresado el Exponente 
á Montevideo enla Zumaca de Guerra la Belen oyó decir 
ávarias Personas Sensatas, era vna invectiva la Commo- 
cion general de aquel Vecindario, resistiendose al recivo 
de Michilena: Que solo se hallaba compuesto el corto 
numero de Sediciosos de algunos Oficiales delos Cuerpos 
de Balvín y Morriondo con sus Musicas, varios / Vecinos 
blancos dela clase mas infima con vnos quantos Escla- 
vos: Que en medio deesta porcion de Alborotadores se 
vieron disfrasados el Mayor, y Ayudantes de la Plaza 
con alguno que otro vecino de caracter, y añade el Expo- 
nente sabe hallarse perfectamente orientado de estas 
Circunstancias el Alferez de Fragata D.” Agustín Al- 
decoa, a quien ha oido decir andubo dizfrazado toda la 
noche entre los Actores dela Scena cuya circunstancia 
le proporcionó orientarse afondo de las Ocurrencias de 
aquella noche, y muchas delas subcesivas, que conoce 
igualmente por principios el Alferez de Navio d.” Fran- 
cisco de Nava, y responde -— 
A la Sexta dixo: Que no se hallaba en Montevideo al 
celebrarse el cavildo abierto, пі al establecimiento dela 
Junta, pues a su arribo alli ya habia acaecido vno y otro 
hecho, y responde 
A la septima dixo: Que ha oido decir generalmente que- 
este Señor Virrey y Real Audiencia libraron ordenes y 
repetidas Provisiones Reales para la disolucion dela nueva 
Junta de Govierno de Montevideo, y que es imdudable no 
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se ha dado cumplimiento alo prevenido porlas referidas 
Superiores Autoridades, quando el / 


eN 
Un quartillo 


SELLO QVARTO, VN QVAR- 
TILLO, AÑOS DE MIL OCHO- 
CIENTOS DOS Y OCHOCIENTOS 
Y TRES. 


Valga para el bienio 
de 1808 y 1809. 


Valga para el Reynado del Sr, D. Fernando УП. 


Exponente y sus Compañeros fueron expulsos con vio- 
lencia de dicha Ciudad de Montevideo porno querer re- 
conocer en nada a aquella imperfecta constitución desu 
Govierno, y responde $——————— 
A la octava dixo: que ignora haya tomado el Governador 
de Montevideo ninguna clase de providencia para res- 
petar y obedecer las que se le han hecho repetidas por 
el S. Virrey у Real Audiencia, y que se refiere asu 
contextacion anterior, y responde -—_—_—a__ 
A la novena dixo: Que compreende muy distante al Ve- 
cindario de Montevideo de ser adicto al Sistema de su 
actual Govierno: Que sele han quexado con dolor varios 
vecinos dela primera representacion: Que crée seducidos 
muchos delos que sostienen el error, y que verdadera- 
mente cómplices en él solo juzga a su Governador, a los 
Comandantes Mugriondo, y Valbin, el Asesor Obbes, el 
Secretario / 
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dela Junta Cavia, el vocal dela misma Capitan de Valvin 
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Milar de Boo, el Mayor dela Plaza d.n Diego Ponze Te- 
niente de Navio, y el Capitan de Fragata ап Bernardo 
Bonabia, de cuyos Sugetos ha oido decir el Exponente 
generalmente son los mas adictos, a que en ningun sen- 
tido deban ser reconocidas las Autoridades deeste Señor 
Virrey y Real Audiencia hasta la resolución del Superior 
Govierno Nacional enla Peninsula a quien han consul- 
tado: Que compreende el Exponente indispensable y pre- 
cisa la tranquilidad publica de que carece Montevideo 
siempre que seconsiga extraér de aquel honrado Vecin- 
dario el numero de Individuos, que cita, y le parece se 
oponen ala debida Subordinacion delas Leyes y autori- 
dades, у responde -——_—_——_——_ _—____—_—— 
A la decima dijo: Que no és compreendido enlas generales 
dela Ley, y que és publico,y notorio lo que lleva ex- 
/puesto y todo la verdad en cargo del juramento fecho, 
en que se afirma y ratifica: Y lo firmó con SSria quelo 
rubricó de que doy fe - 
Jose de Obregon 

[Rúbrica de Anzotegui] 


D.: Marcelino Callexa Sanz 


En veintey vno del referido mes en continuacion deesta 


informacion recivió SSria juramento а D” Fran- 


D.nFranco Nava cisco Nava Alferez de Navio quelo hizo y cele- 
Alferez de Navlo | bró poniendo la mano sobre la cruz de su Espada 


1,a 


t. [18] / 


2,4 


y prometiendo a Dios y al Rey bajo palabra de 
honor de decir verdad enlo que supiere y fuera pregun- 
tado. Y siendolo porel orden del precedente Interroga- 
torio. А la primera dijo: Que en la fecha que se cita en 
esta pregunta se hallaba el declarante enla Plaza de Mon- 
tevideo, y aunque no se acuerda dela que tenia la Pro- 
clama de quese hace mencion, porel contexto de ella se 
asegura haberla leido diferentes ocasiones impresa: Que 
no ha vísto la Circular que conla deel diezy siete del 
mismo dirijió Su Ex." a aquel Govierno y demas del 
Virreynato hasta dos meses despues que la leyó enla Co- 
lonia inserta en vn impreso titulado los dos ge- / melos 
у responde === == AAA 
A la Segunda dijo: que ha visto y leido varias veces la 
carta que corre a nombre de dho Governador, еп que nota 
la citada Circular, y que presume sea déél, pues vno delos 
primeros, quela manifestaron con interes de que circulara 
fue el Mayor interino de aquella Plaza D.” Diego Ponce 
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Leon: Que poresto y por leerse frequentemente en Caféés, 
ydemas Sitios publicos infiere sea de dhō Señor, pues 
llegando asu noticia como debió suceder, hubiera dado 
disposiciones para recogerla, y no tiene antecedentes se 
haya dado ningun paso parael efecto, y responde 

A la tercera dijo: Que ni a consequencia de dhá carta ni 
despues ha oido al Señor Governador sobre la materia de 
que sele pregunta, pues lo visitaba poco el Exponente; 
pero que al Teniente de Navio Sargento mayor interino 
de aquella Plaza con quien ha tenido conversaciones yle 
trataba con frecuencía, en el Cafee, le ha oido hablar con 
poco decoro del 5.9: Virrey deestas Provincias atribuyen- 
dole ahesion al Govierno Frances con perjuicio dela Pa- 
tría en que Sirve: Que ha observado igualmente queel 
Teniente Coronel de Artillería d.»José Rodríguez no per- 
donaba medio de acriminar de infidencía / 
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al citado Exmo Señor Virrey, y que entre otros dias le 
oyó uno en el Cafée sostener con acaloramiento, despues 
de haberse leido publicamente la Proclama, que se cita 
enla primera pregunta interpretandola tan maliciosamente 
que decia, que aun prescindiendo de otros papeles que 
decia haber visto bastaba lo que contenia el de que se 
trata paraque ningun hombre racional dexara de con- 
vencerse que éra sospechoso el Virrey, y aun traidor, y 
el Teniente de Navio D.” Domingo Allende apoyaba lo que 
aquel decia en esta, y otras conversaciones que segun 
las ocurrencias se suscitaban; las que no le és posible 
detallar al Exponente por hacer mucho tiempo que pa- 
saron, sin que pueda tampoco hacer ahora memoria de 
otros sugetos que ordinariamente hablaban del mismo 
modo quando se versaban dichas materias, y que Ígnora 
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quales sean los motivos que hayan movido al 8.0 Gover- 
nador a semejante procedimiento y responde 
A la quarta dijo: Que se hallaba en aquella / 
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Plaza quando llegó alli el Emisario Frances, que con- 
ducia Pliegos del Emperador Napoleon: Que ignora queel 
Señor Governador le haya tratado como Enemigo; mas 
haviendose hallado el declarante movido dela curiosidad 
enel Patio del Fuerte a saber las resultas dela Sesion 
entre dicho Emisario, y el Señor Governador, salió al 
anochecer para su casa desesperanzado de no haber con- 
seguido el objeto, pues a esta hora aun permanecia la 
consulta: Que luego quese supo enel Pueblo el regreso 
del citado Emisario se esparció la noticia dehaberlo hecho 
prisionero el Señor Governador, y tambien a los Oficiales 
del Bergantin que lo transportó a este Rio, y responde — 
A la quinta dixo: Que vna tarde, cuya fecha no tiene 
presente, hallandose el declarante enel Café de Maríño 
le mandó salir el comandante Subdelegado de Marina 
D.” Joaquín Ruiz, y dijo le siguiera; y habiendose parado 
á distancia de dos quadras le entregó reservadamente 
varios Oficios que decia ser del S.* Virrey para que en- 
tregara / en mano propia alos Comandantes militares 
dela Guarnicion y le añadió quese esperaba dentro demedia 
hora al Capitan de Navio D.nJuan Angel Michilena, y 
era del mayor interes la entrega de dichos Oficios antes 
desu entrada enel Pueblo en cuya consequencia pasó el 
Exponente immediatamente a efectuar dhá diligencia que 
lo consiguio como se pretendia; pero observó que d.” Juan 
Balvin caminó al' Fuerte con dicho oficio reservado, cuyo 
contenido (que ignoraba el exponente) se dibulgo imme- 
diatamente por ал Ventura Gomes que habia recivido 
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otro como Oficial Real, sin embargo dela reserva que le 
encargó como se le havia ordenado: Que haviendo sabido 
la llegada de р." Juan Angel Michilena y que paraba en 
casa del Administrador dela Aduana pasó en Compañia 
del Teniente de Navio d.“Manuel La Iglesia a visitarlo; 
pero que antes hallandose enel Café de Mariño yá de 
noche, habia llegado el Ayudante de Plaza d Matias 
Larraya bastante sobresaltado, y acercandose al decla- 
rante lepidió Su Sombrero redondo de vle, y a otro que 
estaba cerca queno tiene presente le pidió el capote; mas 
como le huviese causado curiosidad no solo el sobresalto, 
sino el executivo disfraz que pretendia Larraya, le pre- 
guntó que adonde iba de ese modo, alo que le contextó 
bastante turbado que / iba deorden del Governador a 
dar varias interesantes alos Quarteles, y Guardias, a lo 
que le dixo que extrañaba mucho se disfrazase ocultando 
sus insignias por las que debia ser respetado a donde se 
dirijia: Que aeste tiempo fue quando pasó el declarante 
a Casa de d.” Juan Angel Michilena y no encontrandolo 
enella, regresó ala suya atravesando varias calles, sin que 
en ninguna deellas hubiera notado la menor novedad, 
que indicase proximo alboroto enel Pueblo; y asi le sor- 
préendió tanto mas la griteria que oyó a poco rato es- 
tando en su casa, cuyas voces resonaban como en el 
Fuerte; y habiendo subido a la azotea, notó que quien 
causaba el alboroto eran algunas gentes de color, y varios 
Oficiales delos Cuerpos de Balvin y Murriondo conla 
Musica del primero, y que empezaron a discurrir porlas 
Calles gritando despues de haber quedado convenidos enel 
Fuerte, en que al dia siguiente se haria Cavildo abierto, 
cuya peticion fué hecha porvn Comerciante llamado Cerma 
Yerno del Administrador de Correos, siendo este el que 
mas agitaba la commocion a cara descubierta, cooperando 
otros varios al mismo fin, pero que por ìr disfrazados 
no se conocieron: Que poresto,y por haberse oido algu- 
nos gritos de conspiracion contra la Marina se / 
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reunió en casa del Alferez de Navio D.”Juan dela Garma 
con otros Oficiales del Cuerpo, à donde fue necesario 
concurrir con toda precaucion, huyendo encontrarlos pocos 
amotinados, cuya Situacion indicaba la Musica; y estando 
juntos acordaron mandar vestidos de Paysanos varios 
Soldados con vn Sargento, paraque observasen de cerca, 
quienes eran los que alborotaban, y avisasen immediata- 
mente en caso de conspirar contra la vida de Michilena, 
para tomar medidas de salvarlo, teniendo para el efecto 
reunidos los Marineros dela Каша enel Barracon; pero 
delos reiterados avisos quetubieron durante la noche, su- 
pieron quelos principales motores fueron los siguientes: 
El Capitán de Balvín el Relogero Monfre: El de Morrion- 
do Cano: Otro del anterior Ortega: El Teniente Coronel 
graduado N. Bustamante: Que estos, y otros que no tiene 
presentes se convinieron a salvar la vida de Michilena / 
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que nunca estubo en riesgo, y solo si lo hubiera corrido 
si se hubiese obstinado mas en no acceder ala aparente 
proteccion quele dispensaban, lo que se infiere porla con- 
ducta, que observaron la que han dicho despues al Expo- 
nente Bustamante, y otro que no tiene presente delos 
ya citados, y fue haber convocado tres marineros par- 
ciales, y que habían navegado en vn Corsarío, con Ortega, 
Cano, y otros varios del Pueblo que no selo dixeron, que 
a vnos y otros seles había dado la contraseña de Cigarro, 
a la que debian entrar en Casa de Michilena, y sacarlo 
de alli violentamente, quando se empeñase en no querer 
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salir dela Plaza; pero como accedió despues devarias per- 
suaciones, y ruegos dela Señora dela Casa a Salirse deella, 
y dela Plaza, no tubo lugar la violencia indicada, porla 
bien desempeñada farsa delos Individuos citados, con la 
que consiguieron alucinar al referido Michilena, y con- 
vencerlo pretendian libertarlo devn riesgo, que no existía : 
Que ignora las providencias que adoptó el Governa / dor 
dela Plaza á efecto decontener el alboroto; aunque créé 
no hubo ninguna, y responde ——_———____ 


A la Sexta dixo: que ala mañana siguiente aparecieron 
fixados enlos Sitios publicos anonimos enlos quese con- 
vocaba el Pueblo paraque concurriera al cavildo abierto, 
que havia de celebrarse aquella misma mañana; Que 
ignora lo que pasó enel; pero que зі sabe precisaron acon- 
currir ael al Comandante de Marina con repetidos reca- 
dos, y del mismo modo lo hicieron conel Coronel de Mi- 
licia; que no sabe si entre los que componen la titulada 
Junta han entrado en ella porsu gusto, ó violentados, 
y responde ——— —————— qq AA 


A la Septima dixo: Que le consta que luego que tubo no- 
ticia el S. Virrey, y Audiencia libraron las correspon- 
dientes Ordenes y Provisiones Reales paraque se disol- 
viera dha Junta; pero cree, que no se dió cumplimiento 
á ellas, porque siempre se dieron disposiciones dimanadas 
de аһа Junta: que ignora si es el Governador, los Vocales, 
ó algunos del Pueblo en quienes consistió el no haber 
dado cumplimiento a las superiores Ordenes referidas 
y responde —_—_—_—_—_—___—___———————————————_—————_. 


A la octaba dixo: Que ignora quanto contiene y responde 
A la novena dixo: Que porlo que há observado alas Per- 
sonas Sensatas del Pueblo a quienes ha oido discurrir 
muchas ocasiones delo que se pregunta, deduce que és 
muy pequeña parte del Vecindario la que toma / interés 
enla permanencia dela Junta; y que el mayor numero 
deellas discurren alucinadas, ó seducidas, por lo que ade- 
lante se expresaran las vnicas perjudiciales que con el 
especioso pretexto deel buen Servicio dela Patría, y de- 
cantado amor a nuestro Soberano Fernando Septimo, se 
conocen interesadas, aunque realmente ocupadas de su in- 
terés personal el que creen progrese a beneficio delas 
calamidades publicas que desean fomentar en aquel des- 
graciado Pueblo: Que entre las Tropas le consta al Expo- 
nente que el mayor numero deseaba obedecer las Ordenes 
Superiores, pero intimidados no solo porlos Gefes delos. 
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Cuerpos, sino también por algunos perversos Oficiales, 
que tambien se expresarán, los que exercen vn absoluto 
despotismo ensus Compañias, les privan obrar libremente, 
pero separando asi avnos como А otros créé se conse- 
guiria calmar las presentes agitaciones, siendo los Su- 
getos, cuya Salida compreende conveniente parael resta- 
blecimiento dela publica tranquilidad en Montevideo, los 
siguientes asaver 

D.” Xavier Elio Governador interino y Presidente 
D.” Prudencio Mugriondo 

D.” Juan Balvin 

р." Bernardo Bonabia Capitan de Fragata 
D” Diego Ponze Mayor interino de Plaza 
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D.” Lucas Obbes Asesor 

Ю» Е, Milar de Boo, Capitan de Balvin 

Юл F. Berro sA AAA 
р. F. Cavia Secretario dela Junta ——————_— 
Don Domingo Allende 
D.” Pedro Sarrasqueta de Olabe — 
Юл Jose Espina 
р. Е. Navia Ayudante de Plaza ——— 
"Рр." F. Piris Capitan del Fijo 
D.” Mateo Magariños 
D.” Francisco vera Ayudante de Plaza 

D.” Mateo Gallego 

р." Е. Igarzabal Capitan de Meorriondo ————————— 
entre los quales deben igualmente compreenderse los ci- 
tados enlas anteriores respuestas, y responde ; 
A la decima dijo: Que lo que leva expuesto lo tiene por 
publico y notorio publica voz y fama: Que / 
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no le compreenden las generales dela Ley, y que todo 
esla verdad en cargo del Juramento prestado en que se 
afirmo y ratificó, y lo firmó con Su Señoria que lo ru- 
bricó de que doy fé. 


[Rúbrica 
de Fran. Nava 
Anzotegui] 
D.” Marcelino Callexa Sanz 


En veintey dos del propio mes en prosecucion 
| dela propia Informacion y por antemi el citado 


D.” Manuel dela Iglesia Teniente de Navio dela 
Real Armada, que lo hizo segun forma de dro 
bajo palabra de honor ofreciendo a Dios y al Rey decir 
la verdad de lo que supiere y fuere preguntado, Y siendolo 
con arreglo al precedente Interrogatorio: A la primera 
dijo: Que estubo en Montevideo en diezy siete de Agosto 
de este año, y vió la Proclama que confecha del quínce 
se publicó en esta Ciudad; pero по la Circular,q.? / diri- 
jió el Exmo Señor virrey a aquel Governador, y se man- 
tubo en Montevideo hasta el veinte de Octubre, en que le 
pasó (asi ael, como a todos los Oficiales dela Real Ar- 
mada que existian alli) vn Oficio el 5.0: ал Xavíer Elio, 
como Presidente dela Junta Guvernativa, para recono- 
cerla y obedecerla, ó salir de aquella Plaza y su Campaña 
enel termino de veintey quatro horas; y aunque el Co- 
mandante particular de Marina de aquel Puerto le pasó 
en nombre detodos vn Oficio con las mas solemnes pro- 
textas todo fuè en vano; у responde ———————— 
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A la segunda dixo: Que fué publica en Montevideo la Carta 
que contextó su Governador al Exmo Señor Virrey, en la 
que se refiere a vna reservada, pero ignora si és la circu- 
lar de que se trata la pregunta: Que todo el mundo tubo 
Copias de esta carta, la qual se leia enlos Cafees, y Casas 
particulares; demodo quesi hubiese sido apocrifa la hu- 
biera hecho recojer, ó al menos desmentido, no habiendo 
la menor duda que la oyeron leer en aquellos Sitios el 
Mayor de Plaza D.” Diego Ponze, y el Ayudante Larraya; 
y no podia menos de llegar a noticia del Governador que 
circulaba aquel papel; pero nunca se dijo lo quisiese, ó 
mandase recoger y responde ——— 


A la tercera dixo: Que nada ha oido hablar ael / Gover- 
nador particularmente desde la Epoca del quince de Agosto 
contra el Señor Virrey, pues dexó de concurrir ásu Casa 
desde aquel tiempo; pero si ha oido generalmente, д.а 
mañana que hubo Cavildo abierto, dixo en alta voz que 
tenia documentos, porlos que probaria que el Señor Virrey 
era Sospechoso de infidencia: Que sabe que al Capitan 
de Fragata d.” José Obregon le ha hablado el Governador 
del particular, y lo mismo al Comandante del segundo 
Batallon delas Milicias del Rio dela Plata Dr Juan del 
Pino. Que igualmente sabe que el Capitan de Fragata 
d.” Bernardo Bonabia tambien ha hablado contra el Señor 
Virrey, segun les há oído а los Alfer.s de Fragata Ол 
Juan Patiño y Don Francisco de Nava; y responde 

A la quarta dixo: Que se hallaba en la plaza de Monte- 
video quando llegó el Emisario Frances М.г de Sassenay 
el que fué publico y notorio lo trató bien el Governador, 
y se dijo que habiendole pedido se suspendiese la Jura 
de Nuestro Soberano el S. РлЕегпапао Septimo, q.e 
se preparaba para pocos dias despues, le havía contex- 
tado el Governador que si pudiera la haria en el acto: 
Que a su regreso (quando ya havia llegado el Bri- / 
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gadier d. Jose Maria Goyeneche) lo puso preso, ё inco- 
municado enla Ciudadela, y responde. ——_—_—_—_—_—__ 
A la quinta dixo, que supo que el Señor virrey como Ca- 
pitan General suspendió de aquel Govierno a Don Xavier 
Elio, nombrando ensu lugar al Capitán de Navio d.” Juan 
Angel Michilena: Que este llegó a aquella Plaza alas 
Oraciones, y se encerró segun fué publico con el Señor 
Elio, pero el Pueblo no hizo ningun movimiento al prin- 
cipio: Que entresiete y ocho dela noche estando el decla- 
rante enel cafe llamado de Mariño llegó el Ayudante de 
Plaza Larraya, y pidió le emprestasen un sombrero re- 
dondo y vn Capote diciendo iba acia el Cavildo, donde 
tenia que hacer; que aeste tiempo se aseguró que (л 
Juan Angel Michilena estaba alli, y que havia sido reco- 
nocido y admitido por aquel / 
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Cuerpo Municipal: Que entre once y doce llego a noticia 
del Exponente que andaba porlas calles la musica delas 
Milicias del Rio dela Plata con algunos Individuos del 
Pueblo gritando VIVA ELIO: Que entonces pasó ala casa 
de d.-Juan de Garma donde encontró a Dr Francisco Nava 
quienes le informaron que andaba la musica; y que con 
efecto ya la havía oydo aunque distante, el declarante 
ensu transito, sinque enlas Calles de SrSebastian, San 
Benito, ni Porton hubiese encontrado a nadie, ni visto la 
menor alteracion. Que enseguida mandaron al Sargento 
de Marina Ruiz paraque aproximandose acia la Casa de 
d.nJosé Prego de Oliver, donde estaba hospedado el S.or 


36 
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de Michilena, les informase delas ocurrencias que fuesen 
acaeciendo, y que conefecto enlas varias ocasiones que fué 
siempre les dijo, que en las immediaciones no habria mas 
que de quarenta a cinquenta hombres del baxo Pueblo; 
y que en las Conversaciones particulares trataban de 
matar a Michilena, Que tambien havia visto a los Ofi- 
ciales del Rio dela Plata y tropa lixera р.п Е. Ortega, 
Da F. Diaz, /D. Е. Cano, Dr Е Monfrey, y algun otro 
que no conoció: Que el Governador no tomó las medidas 
que podia para contener este principio de tumulto, ó des- 
orden; pues con dos, ó tres patrullas fuertes habría sido 
suficiente para quelos pocos alborotadores se hubiesen 
retirado a sus casas a mas de que con haber prohivido el 
que saliese la musica tal vez ni aun esto hubiera habido,y 
responde —— es a II III A 
A la Sexta dixo: Que el dia siguiente hubo vn Cabildo 
abierto, segun opinion general pedido,y dispuesto porel 
S. Elio: Que en el se acordó el Establecimiento devna 
Junta, segun creyó todo el Mundo, porlos mismos, que 
havian contribuido al cavildo abierto, y de acuerdo con 
los Comandantes Murriondo y Balvin, y de algunos del 
Cavildo, de а» Perez, y Dr Е. Obbes. Que para preparar 
el animo del Pueblo a esta resolucion amanecieron Pas- 
quines enlos Sitios publicos, convidando a todos los ve- 
cinos paraque concurrieran ala Plaza, y paraque victo- 
reasen a d” Xavier Elio: Que tambien fué publico que al 
Coronel de Milicias de aquella Plaza Ял Juan Francisco 
Garcia sele amenazó, obstigó, y quasi obligó a que fir- 
mase el Acuerdo, siendo vno delos que mas se distin- 
guieron el expresado Morriondo: Que al Comandante par- 
ticular de Marina DrJoaquin Ruiz Huido- / bro porque no 
habia concurrido, sele llamó primera, segunda, y tercera 
vez y aun se agregó y dixo publicamente que sino hubiera 
concurrido, el y todos los demas desu cuerpo hubieran 
sido llevados ala Ciudadela; y responde 

A la septima dixo: Que fué publico que semandó por la 
Superioridad disolver la Junta; pero que esta, sin que el 
Pueblo, ni nadie interviniese en ello, no quiso obedecer, 
aunque ignora si alguno delos vocales seria de parecer 
contrario, pues sus Sesiones son secretas en casa del Go- 
уегпайог: Que tampoco és facil interpretar la Causa por- 
que no quisieron obedecer, siendo vn misterio entre éllos 
los motivos que puedan tener a pesar de que siempre 
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hablan de defender la justa causa de Fernando Septimo, 
y responde - 
A la octava dixo: Que todos supieron y fue notoria la 
llegada dela R.! Provision Sobrecartada para que se di- 
solviera la Junta; pero que en los mismos terminos que 
quando llegó la primera R.! Provision, esto és sin queel 
Pueblo ni Individuo alguno (salvo que no fuese algun 
Confidente particular con quien se consultase) intervi- 
niese en ello, se vió que no se quiso obedecer, y aun se 
hablaba ya de repeler conla fuerza si de esta Superio- 
ridad se tratase demandarla contra aquella Plaza: Que 
eran publicos los Oficios, que aquel Cavildo pasaba aeste 
implorando su auxilio, y pintando los motivos, que tenian / 
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para no obedecer; y algunos Papeles anonimos que tra- 
taban de hacer patentes los cargos que suponian contra 
elS.* Virrey, y responde 
A la novena dixo: Que ya enla epoca dela llegada del 
Escrivano D.” Е. Rocha era publico quela Junta estaba 
determinada a no obedecer ninguna orden que esta Supe- 
rioridad le mandase, y ya por seducion, ya por engaño, б 
temor iba creciendo el numero delos particulares, y cada- 
uno hablaba del asunto en razon dela mayor, ó menor con- 
nexion, que tenia con los Vocales dela Junta, y con res- 
pecto al Caracter, ó situacion de cada uno: Que puede 
asegurarse que hasta el momento dela Salida del Expo- 
nente y demas desu Cuerpo eran mui pocos los Verda- 
deros Partidarios del nuevo Plan, y muchos los que te- 
mian que qualquiera innovacion pudiera serles muy per- 
judicial, y contraria ásus intereses particulares: Que de 
esta / 
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diversidad de Opiniones nacia que los Sensatos y hom- 
bres de juicio deseaban con viva ansia quetodo setran- 
quilisase y volviese a su antiguo estado; pero no Se atre- 
vian adecirlo en publico, pues se interpretaban sus expre- 
siones por Facciosos que trataban porqualquier modo de 
indisponerlos conla multitud. Que los dos exemplares del 
Brigadier D.” Bernardo Lecoca, y del Vicario Ѕ. d» F. 
Ortiz, a quienes vn cierto numero de Emmascarados dexa- 
ron ensus Casas anonimos, en que les anunciaban que 
saliesen de Montevideo en tres dias, ó queseles quitaria 
la vida, contribuyen no poco para queel hombre temiese 
hasta ensu propia Casa, si se hacia odioso por sus jui- 
ciosas ideas alos malvados: Que veían por otra parte 
que el Governador, ni la Junta no precavian estos desor- 
denes, y con facilidad deducian que tal vez eran ellos 
mismos los quelos promovian, Que conocian muy bien 
que enlas questiones de opiniones era muy facil hacer 
sospechoso á qualesquiera, y veian, / y oian que hasta 
enel Teatro publico se animaba ala insurreccion y des- 
obediencia bajo el pretexto de defender los intereses de- 
nuestro Soberano, cantando que con los de Montevideo 
no se había de sacar partido: Que la conducta tenida. 
contodos los Oficiales dela Armada residentes en Mon- 
tevideo tambien debia contribuir a que nadie se atreviese 
a hablar contra la Junta, pues eran testigos delos ultra- 
ges, que se les hacia por haber seguido los principios mas 
sagrados de Ordenanza: Que si a todo lo dicho se agrega 
quela Junta y sus Sequaces no perdonaban medio para 
deslumbrar a todos ya esparciendo anonimos, y libelos 
contra el Señor virrey, y apoyandose las causas porque 
se havia formado la Junta, ya dibulgando noticias in- 
faustas dela Capital, ó queel mayor numero desus habi- 
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tantes pensaban como ellos, ó ya haciendo creer que deun 
momento a otro se verian las resultas de (lo) que se 
estaba preparando en esta Ciudad a favor de aquella, 
no se extrañará que las Opiniones hayan sido varias aun 
entre Gentes imparciales; pero que no hay lamenor duda 
que los mas desaprobaban la formación dela Junta, y 
deseaban verla disuelta: Que era opinion general quela 
tropa tampoco estaba contenta, pero ni podia resistir áel 
in- / fluxo desus Gefes, ni ala suprema Vigilancia que 
se tenia con ella. Que enla clase de Artesanos y Menes- 
trales y mucho mas en el infimo Pueblo se sabe que no 
obra la reflexíon, ni el discernimiento, y que asi son mo- 
vidos y conducidos porlos Gefes y Personas que los rodean, 
y deeste modo es que sin saber porque, ni para que victo- 
rean en el dia a aquel Governador, y ala Junta; pero le 
parece al Exponente que no obra enellos espiritu de par- 
tido, y mucho menos convencimiento delo que se exponen: 
Que delo dicho resulta que seria muy util separar de 
alli a toda costa no solo a los mas delos Vocales dela 
Junta, sino tambien a algunos particulares que por sus 
conversaciones influyen enel animo general. Que tales 
son el Teniente de Navio Don Domingo Allende: El Ca- 
pitan de Dragones d.n Jose Espina: El Contador dela 
Aduana а." Luis Herrera, D.” Mateo Magariños: algunos 
Oficiales delos Cuerpos Urbanos como Cano, Ortega, Diaz, 
lllarzabal Beldon, y los Paysanos Sierra, Tenorío y al- 
gunos otros, que concurren diariamente al Café llamado 
de comercio, y donde ёз publico que profieren las mas 
escandalosas proposiciones con(tra) la Superior autori- 
dad y de donde dimanan, y se esparcen las noticias no- / 


>} 
Un quartillo 


SELLO QVARTO, VN QVAR- 
TILLO, AÑOS DE MIL OCHO- 
CIENTOS DOS Y OCHOCIENTOS 
Y TRES. 


Valga para el bienio 
de 1808 y 1809. 


Valga para el Reynado del Sr. D. Fernando VII. 


civas para la tranquilidad publica: Que si estas Personas 
no existiesen en Montevideo su Pueblo estaria sosegado, 
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y todo volvería a el antiguo regimen, y debida Subor- 
dinación y obediencía a las lexitimas autoridades; y res- 
ponde 


A la decima dixo: Que lo que lleva expuesto lo tiene por 


10.a 
publico y notorio, publica voz y fama, y todo ello la verdad 
en cargo del juramento prestado, en que se afirmó, y 
ratifico: Que no le compreenden las generales dela Ley 
y lo firmó соп Su Señoria, quelo rubricó de que doy fé = 
lo = vale. Entrer.s tamb.” — tra = vale. 
[Rúbrica Man.! de Layeglesia 
de 
Anzotegui] D.: Marcelino Callexa Sanz 
7,9 
DnJoaqa Ruiz Hui En veintey dos del mismo mes en continua, 
dobro Capitán de Eez y БА ^у б 
блена сібп de esta información SSria por antemí el 
referido Escrivano de / 
f. [29] / 
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Camara recivió juramento А D.Joaquin Ruiz Huidobro 
Capitan de Fragata dela Real Armada, que lo hizo segun 
forma de derecho bajo su palabra dehonor, so cuyo cargo 
siendo examinado por eltenor delas preguntas contenidas 
en el antecedente Interrogatorio: A la primera dixo: 
Quese hallaba enla Plaza de Montevideo, quando alli se 
extendio la Proclama, que con fecha asu parecer de quince 
de Agosto publicó el Exmo Señor virrey, la que leyó; 
pero que la Circular no lavió, aunque oyó decir que la 
havia recivido el governador, y responde 

A la segunda dixo: Que en dicha Plaza vió Copia dela 
Carta contextacion a la citada Circular, y que éra en 
Montevideo publico; que la havía contextado el Gover- 
nador, y que aun antes delaSalida del Correo, en que se 
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dirijió, yá se andaba leyendo porel Pueblo, y resp. de —— 
A la tercera dijo: Que era bien publico queel Governador 
se inclinaba ensus expresiones a criticar la conducta / del 
Señor virrey, y que por consiguiente lo éra entresus Con- 
fidentes, que aunque decía, el citado Governador que 
haría publicos los motivos, nunca supo el declarante lo 
hubiese hecho, y por consiguiente los ignora y responde — 
A la quarta dixo: Que se hallaba el declarante en aquella 
plaza cuando llegó a ella el Emisario Frances M." Sasney, 
que conducía pliegos del Emperador Napoleon: que fue 
recivido porel Governador con urbanidad y le franqueo 
los auxilios que le fueron necesarios parasu transporte 
a Buenos ayres: Que despues quando volvió М.г Sasney 
desdesu presentación enla habitacion del Governador fue 
mandado preso poreste ala Ciudadela, en cuya epoca se 
hallaba alli el Brigadier Goyoneche yresp.de 
A la quinta dixo: Que le consta al declarante por haberlo 
visto por escrito, que el Señor Capitan General suspendio 
de aquel Govierno a dho Señor а." Xavier Elio, nombrando 
en sulugar al Capitan_de Navio D.” Juan Angel Michi- 
lena, el que paso a dha Plaza a recivirse del mando, y 
entró enella a las oraciones dela noche del día veinte de 
Septiembre: Que supo havía pasado a verse con el Go- 
vernador, y que estubo enlas Casas Capitulares: que las 
ocurrencias / en estos Sitios no las sabe: Que á eso delas 
nueve dela noche oyo bulla porlas calles de gritos y Sil- 
vidos, y que decían no queremos mas Governador que à 
Elio, q. aunque el declarante no vio el golpe de gente 
de que se componía la bulla, compreendió no fuese mucha, 
ni creyó fuese sublevacion. Que este bullicio se sosegó, 
y quedó en su lugar la musica delos Regimientos, que la 
acompañaban pocos Paysanos, y sí Oficiales de aquellos 
Cuerpos como era publico se dixo al dia siguiente por 
varias partes, y puede dar razon deesto el Oficial de 
Marina D.” Agustin Aldecoa que sabe el declarante lo 
vió: Que no vio, ni supo el declarante que el Governador 
hubiese tomado providencia alguna para aquietar este 
alboroto, y solo se dixo que se decia porlas calles, que 
se retirasen, que ala mañana siguiente habría Cavildo 
abierto: Que el declarante no sabe quienes hayan sido 
los que commovieron el Pueblo, delo que pueden dar al- 
guna idea pues algo presenciaron el Oficial de Marina 
Don Francisco Nava, y el ya citado Aldecoa y responde — 
A la Sexta dixo: Que la mañana siguiente amanecieron 
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Carteles, llamando a las diez y media a Cavildo abierto: 
Que el declarante, que en aquel / 
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entonces comandaba la Marina recivió hasta tres recados 
del Governador, para que concurriese a Cavildo, diciendo, 
que el Pueblo pedía la asistencia del declarante: Que 
efectivamente fue temeroso de algun ultraje alos del 
Cuerpo, que por ser Apostadero de Marina andaban porel 
Pueblo, cuya sospecha le fue confirmada al Declarante 
porlos Oficiales de Marina а." Francisco de Nava, y 
D.” Bruno Escandon: Que quando fue a Cavildo el de- 
clarante encontró en su Puerta como doscientos hombres 
entre Soldados, Paysanos, y Negros, y en lo interior Ofi- 
ciales dela Guarnicion, y enla Sala Capitular una por- 
cion de Individuos: Que el Governador le dixo al Expo- 
nente que el Pueblo estaba levantado desde la noche an- 
terior, y como no sele podia entender, le habia pedido 
Diputados, que / 


+ 
Un quartillo 


SELLO QVARTO, УМ QVAR- 
TILLO, AÑOS DE MIL OCHO- 
CIENTOS DOS Y OCHOCIENTOS 
Y TRES. 


Valga para el bienio 
de 1808 y 1809. 


Valga para el Reynado del Sr. р. Fernando VII, 


eran aquellos Señores, y que se había acordado por aquie- 
tar el Pueblo formar vna Junta: Que no queria el Pueblo, 
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que el fuese relevado, ni que se reciviese а d.” Juan Angel 
Michilena; que de todo se havía dispuesto dar parte ala 
Superioridad deesta Provincia parasu determinación: 
Que al Declarante, ó al que mandase en aquella Plaza 
la Marina sele havia elegido vocal. Lo que oido por el 
Exponente se resistió ásemejante Eleccion, exponiendo 
quela Marina ó sus Individuos en nada estaban sugetos 
alos Acuerdos que ellos hiciesen, pues dependian desus 
Orden.s Que esta resistencia demostró enlo subcesivo, que 
por no haber reconocido la citada Junta acorde conlas 
Providencias del Superior Govierno, le hicieron salir, y 
alos demas Oficiales dela Armada enel termino de veintey 
quatro horas. Que supo / el Declarante que fueron areco- 
ger firmas de varios sugetos como del S.o Vicario, del 
Comandante de Ingenieros, ydel Comandante de Milicias 
de Cavalleria, queriendo al primero obligarlo a ser vocal; 
y responde — n< -a 
A la Septima dixo: Que le consta al declarante por noto- 
riedad queel Señor Virrey, y Real Audiencia libraron sus 
ordenes, y Provisiones Reales paraque se disolviese di- 
chajunta, y éra publico enel Pueblo quelos vocales no 
quisieron obedecer. Queel declarante no cree, que en el 
Pueblo hubiese havido novedad si la junta se hubiera di- 
suelto; y responde —————— —— — — ——————— 
A la octava dijo: Que sabe igualmente el declarante que 
como no se disolvió la Junta a Virtud de lo mandado, se 
bolvió a librar Real Provision, y que tampoco obedezieron : 
Que por el Pueblo créé el declarante no seria, pues estaba 
quieto, y que no sabe el Exponente lo que alegarían en- 
tresí los dela Junta, pues desde aquel entonces yá iban 
mas circunspectos enlo que trataban, y resp.de 


A la novena dijo: Que en concepto del de- / clarante no 
estubo el Pueblo sublevado, ni la menor idea forma de 
esto: que no fué mas que obra de unos pocos: Que el 
deshacerse la Junta, lexos de sentirlo la totalidad del 
Pueblo, se alegrarian: Que la mayor parte no son sabe- 
dores delo que imputan al S.* Virrey, pues nada sele ha 
enseñado, aunque el Governador decía que tenia docu- 
mento que acreditaba el tenerlo por sospechoso: y que 
con concepto ala docilidad del Pueblo (pues es publico, 
que este no tiene parte, ni interes enla continuacion dela 
Junta) juzga el Exponente seria conveniente para tran- 
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quilizarlo quitar al Governador y a d.” Prudencio Murrion- 
do y responde 


A la decima dijo: Que lo que lleva expuesto lo tiene por 
publico y notorio publica voz y fama, y todo la verdad 
encargo del juramento prestado en q.* se afirma y rati- 
fica: Que no le compreenden las grales dela ley, ylo firmó 
con SS.1 q.° lo rubricó de q.* doy fé, 


[Rúbrica Joaquin В. Huydobro 
de 
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D.: Marcelino Callexa Sanz 
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En veintey tres del propio mes en prosecucion 
| deesta Informacion por ante mi el Escrivano de 


Camara recivio ssíia Juramento a Ол Agustin 
Aldecoa Alferez de Fragata dela R. Armada el 
qual hizo conforme adro ofreciendo a Dios y al 
Rey bajo palabra de honor decir verdad en lo que Supiere 
y fuere preguntado, y siendolo por las preguntas del pre- 
cedente Interrogatorio: A la primera dixo: que se ha- 
llaba en Montevideo despues del quince de Agosto tiempo 
enque alli Senotorió la llegada dela Proclama quese cita 
en dicha pregunta, y que no sabe dela circular que se 
dice fue enese mismo tiempo y responde ———————— 
A la segunda dixo: Que tiene presente haver oido decir 
que el S. Governador Elio habia pasado vn oficio al 
Ехо 8.9 Virrey Юр." Santiago Liniers, cuyo contenido 
le havia de ser desagradable; mas como hubiese mirado 
con indiferen- / 
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cia la especie, nunca supo la verdad de ello; pero que 
si es cierto no duda el que declara sea del mismo Go- 
vernador, por quanto siempre se há puesto alas dispo- 
siciones de esta Superioridad, desde que empezaron estas 
displiscencias, segun ahora hace reflexion y responde — 
A la tercera dixo: Que es cierto se hablaba en Monte- 
video contra el Señor Virrey principalmente enlos Caféés 
acumulandole infidencia; pero que jamas oyó fundar a 
ninguno su dicho, ni hasta ahora ha podido traslucir el 
declarante el motivo que puedan tener para ello; bien 
que como está intimamente persuadido el amor, y fide- 
lidad de Su Ex.“ y lo tiene acreditado así, en toda esta 
America del Sur, y con particularidad ala vista de Mon- 
tevideo, y su Governador; há mirado con desprecio, y 
aun con indignacion tales conversaciones, porlo mismo 
huyendo deellas no se ha detenido en meditarlo: Que 
tampoco puso cuidado en los que las tenian, y por éso 
no puede dar razon de Persona determinada a quien le 
oyese, y que se manifestase / apoyando, y responde 
A la quarta dixo: Que se hallaba en Montevideo quando 
llego el Emisario Frances conlos pliegos que se citan, y 
quele consta queel S. Governador Elio le hospedó aquel 
día ensu casa, y que al siguiente lo acompañó hasta la 
Colonia y esta Capital por tierra el Capitán del Cuerpo 
de Murguiondo D. F. Irrázal, y que ignora la comporta- 
cion de dicho Emisario para con el expresado S.° Gover- 
nador, ni si fue el mismo trato el que le dio este quando 
llegó, que quando regresó, estando alli el Brigadier d.” Jose 
Maria Goyoneche, aunque entiende no podria ser igual, 
por que la primera vez lo alojó ensu Casa, y la segunda 
lo puso preso, y responde ——_—_—_—_—__— 
A la quinta dijo: Que le consta que de orden del Ех.то 
S.o Virrey fue a Montevideo el Capitán de Navio d.” Juan 


г. [34] / 


б.а 


С. [34 v.]/ 


[Dos sellos] 
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Angel Michilena a relevar al Governador Elio, y que la 
noche que éste entró ala Plaza, hubo vna commocion tu- 
multuaria enel Pueblo; pues hallandose el que expone en 
vna visita habiendo percivido alli la voceria, salió á la 
Calle, y como oyese gritar viva Elio y muera Michilena, 
receló ir asu Casa temeroso de que como el éra del cuerpo, 
y que no ignoraban que tambien era opuesto álos Suble- 
vados pudieran atropellarlo y quizá asesinarlo, y que 
porlo mismo trató de disfrazarse para no ser / conocido, 
como hubiera sido forzoso, porque justamente las Mu- 
sicas delos Cuerpos de Murguiondo y Balvín que eran 
las que andaban porlas calles, y a cuyo compaz repetían 
viva Elio y muera Michilena, estubieron tocando cerca 
dela Casa del Declarante. Que estas Musicas eran se- 
guidas de algunos oficiales delos expresados Cuerpos, los 
que no pudo conocer por ir muy ocultos conel disfraz, y 
porque como la noche era tempestuosa, no dexaba dis- 
tinguir, y tambien de algun Populacho: Que como se 
mantubo enla calle el que expone hasta que aquello se 
disipó, vió que el Governador fué a Cavildo esa misma 
noche, pero que ignora a que, ni sabe hubiera tomado 
providencia para contener al Pueblo, Que estando el Ca- 
pitan D.nJuan Angel Michilena en Casa де D.” Jose Oliver 
lo sacaron entre los capitanes D.” Patricio Monfreir, РБ. 
Martin Ortega, y Ол F. Cano, у lo llevaron hasta la 
Aguada esa misma noche, para que tomara el coche, que 
lo tenía vn quarto delegua distante, para evitar le qui- 
taran la vida, cuya disposicion seignora por quien fué, 
уле u 
A la sexta dixo: serle constante que al dia siguiente se 
celebró en aquella Ciudad Cavildo abierto, y que asistió 
ael el Governador, pero que no sabe si enel setrató la 
Ereccion dela Junta, que despues se entabló, y que se 
hace cargo quelos Parciales, del autor del Plan son D.F. 
Vilardeboo, йг а." José Perez, D. Prudencio Murguiondo, 
D.” José Oliver, el Guardian de S.»Francisco: D.” Mateo 
Gallegos, yD"Joaquin Chupitea / 


EN 
Un quartillo 
SELLO QVARTO, VN QVAR- 
TILLO, AÑOS DE MIL OCHO- 
CIENTOS DOS Y OCHOCIENTOS 
Y TRES. 


7.a 


f. [35] / 


[Dos sellos] 
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Valga para el Reynado del Sr. D. Fernando VII. 


puesto que son los Vocales de dicha Junta. Que és verdad 
exhigian la obediencia alas disposiciones dela prenotada 
Junta y queel resultado, que tenían los que no aceptaban, 
éra hacerlos salir dela Plaza, como sucedió al que expone 
de orden del Governador como Presidente dela Junta, 
y responde —_—_—_—a—— AAA 
A la septima dixo: Que le consta delas superiores ordenes 
y Reales Provisiones, que se libraron con el fin que ex- 
presa la pregunta,y tambien que han sido todas desobe- 
decidas, pero que no alcanza el declarante el motivo de 
esta resistencia, respecto a que tampoco concive haya 
causa alguna para ello, y detodo infiere algun fin par- 
ticular enel Governador,y que este séa el principal motor 
apoyado delos menos de aquel Pueblo, porque a no ser 
asi no obrarla en varias providencias con tanto rigor, 
deel que sevale sin duda para tener sugetos a todos asu 
obediencia aunque no quieran y resp.de —__ 


eN 
/ Un quartillo 


SELLO QVARTO, VN QVAR- 

TILLO, AÑOS DE MIL OCHO- 

CIENTOS DOS Y OCHOCIENTOS 
Y TRES. 


Valga para el bienio 
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A la octava dixo, que ignora su contenido y responde 
A la novena dixo, que no ha podido formar juicio del con- 
cepto delos habitantes de Montevideo sobre la Junta por 
que no se percive alli otra cosa que vn capricho, sin decir 
en que lo fundan, y una preocupacion delo que les han 
hecho concevir los que sean motores deestas turbulen- 
cias; en cuyo modo solo arrestando las Personas de aquel 
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Governador,y de los dos Comandantes Murguiondo,y 
Balvin, que sostienen todo conla fuerza, podrá quizá res- 
tablecerse la quietud publica, y demas, pues entonces no 
habria inconveniente dehacer vna averiguacion hasta 
descubrir el origen deeste transtorno, pero este remedio 
manifiesta a primera vista los graves males que traerá, 
mediante la resolucion, que manifiestan de oponerse alas 


determinaciones Superiores, y responde 
10.a A la decima dijo: que quanto lleva dicho és publico y no- 
torio publica voz y fama, y todo la verdad en cargo del 


juramento fecho, en que se afirmó y ratificó exponiendo 
f.135v.]/ по com- / preenderle las generales dela Ley, y lo firmó 


con Su Sria que lo rubricó de que doy fé — 


Agustin de Aldecoa 
[Rúbrica 
de 
Anzotegui] 
Рх Marcelino Callexa Sanz. 


В. ayr.s y Noviembre 25 4е1808. 


Mediante á estar evacuada la Sumaria Informacion que 
se ordena, pasese todo al Tribunal dela Real Audiencia. 


[Rúbrica 
de 
Anzoteguil D.: Marcelino Callexa Sanz. 


f. 136] / / [en blanco] 


+ 
f. [36 у.] / / Un quartillo 


SELLO QVARTO, VN QVAR- 
[Dos sellos] TILLO, AÑOS DE MIL OCHO- 
CIENTOS DOS Y OCHOCIENTOS 

Y TRES. 


Valga para el bienio 
de 1808 y 1809. 


Valga para el Reynado del Sr. D. Fernando VII. 


г. [37] / /El Comandante de los Resguardos О.» Miguel de Cabra 
Pase al Se que acaba de llegar de la Plaza de Montevideo, y que há 
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йог Ministro sido testigo presencial de todas las ocurrencias de ella 
comisionado con motivo de la formacion de aquella ilegal Junta de 


[Rúbrica 
de 
Velasco] 


f. [37 v.] / 
f. [38] / 
f. [38 v.] / 


г. [39] / 


[Dos sellos] 


9 a 

D.n Mig. de 
Cabra Сот іе 
delos Res 
guardos. 

1.a 


f. [39 v.] / 


Gobierno, puede exponer con bastante conocim.'* de todo 
lo ocurrido en ella, у lo aviso à V. S. à fin de que à con- 
secuencia de la providencia que há dictado p." q.* se reciba 
informacion por el Sór Ministro Decano del Tribunal, 
pueda ser examinado el citado Cabra, á cuyo efecto le hé 
allanado el fuero que goza. 

Dios guarde á V.S. т.з a.s B.s Ayres 26 de Noviem- 
bre 4е1808. 

Santiago Liniers 

A la Real Audiencia. 


/[en blanco] 
/Ten blanco] 
/Proveyeron y 


eN 
/Un quartillo 


SELLO QUVARTO, УМ QVAR- 
TILLO, AÑOS DE MIL OCHO- 
CIENTOS DOS Y OCHOCIENTOS 
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rubricaron el anterior auto los Señores Presidente regente 
y oidores del consejo de su Magestad de esta Real Au- 
diencia Pretorial en Buenos Ayres a veinte y seis de 
Nobiembre de mil ochocientos y ocho 


D. Marcelino Callexa Sanz 


En el propio dia, y en virtud del precedente allanamiento 
recivió S Sria por ante mi el Escrivano de camara jura- 
mento à D.” Miguel de Cabra ([q.]) Comandante delos 
Resguardos deeste virreynato el que hizo segun forma 
de dro, y bajo deel examinado altenor delas preguntas del 
precedente Interrogatorio. A la primera dijo: Que se ha- 
llaba en Montevideo despues del dia quince tiempo en que 
alli se publicó la Proclama del Exmo S.*” Virrey pero 
quela Circular de diezy siete del mismo no la vió hasta 
haver / llegado à sus manos vn impreso dela Carta queel 


4a 


f. [40] / 


f£. [40 v.] / 
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Ex.mo S.o virrey escrivia а la St“ Infanta Princesa del 
Brasil, y responde 


A la segunda dijo Que leyó la carta que corre a nombre 
del S. Gov.” de Montevideo, y que cree sea suya, pues 
el Capitan ал Xavier de Igarzabal que fué el que sela 
manifestó le aseguró ser de aquel Gefe y resp.de 


A la tercera dixo: Que ha oydo repetidas veces alos mis- 
mos Individuos dela Junta expresarse contra el Ex,mo S,oz 
Virrey, tratandole de traidor, y que aunque a dho Gover- 
nador nunca le ha oido cosa alguna, como la Junta se 
compone de hombres desu faccion, y sabe que todas las 
resoluciones se dan por solo el dicho de aquel Gefe, cree 
el Exponente, queel Governador ès dela misma opinion. 
Que atribuye el que habla esta conducta á que dhó Señor 
Governador porsu ambicion queria por este medio ver si 
lograba quela ciudad de Buenos ayres conspirase contra 
Su Ex.“, y colocarse aquel Gefe enla primera autoridad 
del Reyno -—————————_ 


A la quarta dixo: Quese hallaba en aquella Plaza quando 
llegó áella el Emisario Frances con Pliegos del tirano 
Emperador Napoleon: Que dhó Emisario fué recivido con 
la mayor atencion, y que / aunque a su regreso lo mandó 
poner preso conlos demas Oficiales dela Dotacion del Ber- 
gantin, fué porque ya havía llegado el Sor Brigadier Dn 
José de Goyoneche; pero que cree queel Governador de 
Montevideo és traydor ala Nacion, ó alo menos debe el 
declarante juzgarlo asi porlo siguiente: Desde fines de 
Abril recivió por lavia del Janeyro vna Carta anonima 
escrita en Lisboa confecha diezy nueve de febrero, en que 
le manifestaban habia llegado el momento dela extincion 
dela Dinastia dela Casa de Borbon porla iniquidad del 
traydor Godoy de acuerdo con el Emperador delos Fran- 
ceses; y aunque la Carta manifestaba que toda la Nacion 
defenderia la causa del Rey, como pudiera suceder ser 
subyugada, suplicaban al declarante, que eneste caso con- 
tribuyese a que esta parte dela America se llamase ala 
independencia antes que Sugetarse ala Francia hasta tanto 
que apareciese alguno dela Casa de Borbon a quien de- 
berían prestar obediencia: Que conestos antecedentes y 
las noticias recividas por el Bergantín Amigo Fiel que 
son publicas luego que supo la venida a Montevideo del 
Emisario Frances, enel momento que iba a presen- / 


[Dos sellos] 


£. [41] / 


[Dos sellos] 
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tarse al Governador hallandose el declarante envn Balcon 
desu Casa preguntó alos muchos que acompañaban al 
Emisario, que noticias habia de Europa; y siendole con- 
textado, que ninguna, salió ala calle, y dirijió al Muelle 
del mismo Puerto a dar la orden al Resguardo. Que asu 
regreso a Casa encontró ásu muger d.2 Maria Francisca 
Martinez llorando é inquiriendo la causa lefué respondido, 
que nuestro Soberano Fernando Septimo sehallaba preso 
en Francia segun exposicion del Capitan de Balvin М.г 
Simonet dicha a D.Francisco Hurtado vecino de Mon- 
tevideo que se hallaba presente acompañando ala expre- 
sada D.2 Maria Francisca. Que conesta noticia salió el 
Exponente ala calle para averiguar mejor la cosa, y ápocos 
pasos desu casa encontró а M.: Godrefoy уп / 


eN 
Un quartillo 


SELLO QVARTO, VN QVAR- 
TILLO, AÑOS DE MIL OCHO- 
CIENTOS DOS Y OCHOCIENTOS 
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Valga para el bienio 
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su Dependiente y М.г Proyehet, a quienes preguntó con 
toda atencion se sirviesen decirle que noticias habia de 
Europa, y siendole respondido que ninguna, los reconvino 
que a que efecto guardaban tanto silencio, quando havian 
salido arecivir al Emisario en compañia de Simonet y 


este habia dicho queelS» Fernando Septimo estaba preso 
36 


1. [41 v.] / 


£. [42] / 


1. [42 w.] / 
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en Francia, pero que Napoleon, y todos los Franceses 
podian tener entendido no llegaria el caso de sojuzgar la 
España, y que solo lo conseguirían, extinguiendo hasta el 
ultimo Español, pues su lealtad sin igual acreditaba sería 
causa de que hasta las Mugeres tomasen las armas; yque 
porlo que tocaba a Montevideo tubiesen entendido, que 
solo el declarante acabaría con todos los Franceses habi- 
tantes en dicha Ciudad yla rebolucionaria paraque to- 
masen las armas / contra las Tropas Francesas que vi- 
niesen de Europa, a cuyas expresiones no contextando 
aquellos se retiró el Exponente asu casa, y persuadiendo 
asu muger lo mejor que pudo para que no diese credito 
a aquella voz la llevó al Teatro y dexandola enel Palco, 
salió a hablar сопе] Teniente de Navio d” Pedro Cor- 
cuera, y supo alli mismo como los Franceses se havian 
quexado del declarante al 8.0: Governador, quien igual- 
mente andaba informandose deeste hecho, siendo vno de- 
los que quiso saberlo d.” Pedro Lazaro de Contamina, 
quese halla enesta Ciudad. Estando ya para empezarse la 
Comedia fué llamado al Fuerte por medio del Ayudante 
de Plaza d.” Matias Larraya, y puesto en presencia del 
So Governador fué interrogado, que cosa habia tenido 
conlos Franceses, a que respondio lo que lleva declarado, 
y ensu consequencia le fué mandado porel S. Governador 
Se abstubiese de obrar asi, y mas enuna calle. Que el de- 
clarante no pudo menos que extrañar / este modo de 
hablar en vn Gefe Nacional, y asi le contextó, que habia 
treintay dos años Servia al Rey: Era Español, y no tenia 
otra cosa de que subsistir, que el Salario que Su Mag. 
le havia siempre dispensado, y que estaba tan lexos de 
contenerse quelo que havia dicho no solo lo repetiría enla 
calle sino enla Plaza, enla Iglesia, y enla Comedia. A que 
le contextó el Señor Governador q* de no obedezerle to- 
maria vna providencia quele seria muy sensible; pero el 
declarante haciendo poco caso desus amenazas, le con- 
textó, que defendiendo vna Causa tan justa como la desu 
Rey, miraba con indiferencia las providencias que pu- 
diera tomar; y repitiendole dho 8.7 Governador, que ala 
mañana siguiente la tomaría, se despidió, y se fuè ala 
Comedia. Que luego que Salio deella trato de arreglar Sus 
papeles porque no dudaba que dho 5.9 Gov.” hubiese to- 
mado la providencia quele ofrecia, pero no sucedió. 

Que el dia que llegó a Montevideo el S. Brigadier 
а^ Jose Goyoneche, fué tanto el re- / 


[Dos sellos] 


f. [43] / 


[Dos sellos] 
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gocijo detoda la Ciudad, que traían a este Oficial rodeado 
detoda clase de gentes en continuos Vivas; y aclamacio- 
nes, en obsequio de nuestro Rey, y pasando por la puerta 
del difunto Capitan D."Sebastian dela Calle se hallaba en 
vna reja de dicha casa la Muger del declarante conla del 
Capitan d.” Е. Duran, que recide enésta Ciudad, у vna 
hermana Suya, y todas gritaban viva España, viva Fer- 
nando Septimo, en ocasion que pasaba М.г Godefroy y 
llegandose ala reja les insultó diciendo, y mueran las 
Putas. De este hecho tubo noticia el que declara, pasadas 
algunas horas, y aunque quiso arrebatado, tomar la sa- 
tisfaccion correspondiente, los ruegos desu Muger selo 
impidieron / 


А 
Un quartillo 
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pero no siendo justo que unas expresiones anatematizadas 
por ley quedasen sin castigo pasó la misma noche a que- 
xarse al S.o Governador, quien le contextó уа lo sabía, 
pero tambien estaba informado quelas S.'“s habían dicho 
viva España, y mueran los Franceses! A que el declarante 
respondió no sele havía informado asi; pero que dado 


f. [43 v.] / 


f. [44] / 
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caso lo hubieran dicho habian obrado bien, pues no me- 
recia otra cosa vna Nacion que sin causa correspondía 
tan mal a otra de quien tantos beneficios habia recivido; 
y por ultimo, que esperaba tomase la providencia que 
juzgase justa; pero hasta ahora ninguna ha dado, lo qual 
hasido causa de q.* el declarante haya hecho recurso sobre 
los dos pasajes ala Suprema Junta de Sevilla por el Вег- 
gantín El Amigo Fiel, conociendo, que negando la obe- 
diencia el S.* Gov.* de Montevideo alas Supremas Auto- 
rídades de / este Reyno, nunca conseguiria la satisfaccion 
queexhige la justicia a la vindicación desu honor. 


Que para que juzgase queel S.* Governador de Mon- 
tevideo éra vn verdadero Español deberia haber puesto 
preso al Emisario Frances enel momento q.* lemanifestó, 
que Jose Primero éra el Rey de España, pues ya debia 
graduarlo vn reo de Estado, y solo lo hizo quando por 
el S.t Goyoneche supo el entuciasmo dela Nacion en de- 
fender ásu Rey, y Castigar traydores; y responde 
A la quinta dixo: que sabe por publico y notorio queel 


Exo 8.9 Virrey suspendió del Govierno de Montevideo 
al S. Elio, nonbrando ensu lugar al S. d” Juan Angel 
de Michilena, a quien no vió, pero esta enterado dehaber 
llegado a aquella Plaza, y que no se encargo del Mando 
por haberse commovido el Pueblo á influxo de Dr Juan 
Manuel dela Cerna, D” José de Costa Rexidor, vn tal 
Abelleyra, y otro de cuyo nombre no se acuerda, y son 
los que con d.” Matías Larraya andaban juntando Negros, 
para que gritasen / MUERA EL VIRREY, Y VIVA ELIO; pues 
aunque el declarante todo lo ocurrido aquella noche lo 
supo ensu Casa, pues pocas veces sale, la obscuridad que 
havía le facilitó conocer por la voz a los dos primeros 
debajo devn Balcon desu casa: Que ignora la conducta 
q.* en este caso observó el S.r Governador, y las provi- 
dencias que tomó; pero serian ningunas, pues queriéndole 
tanto el Pueblo, segun se dice, supresencia los hubiera 
contenido, у responde ——_—_—_—_—_—_—___—————_——_——_———————— 
A la Sexta que sabe, que ala mañana siguiente amane- 
cieron Papeles por las esquinas, convocando a vn Cavildo 
abierto, enel qual se acordó la creacion de vna Junta 
deGovierno, y queel autor de este Plan créé fuese el 
б.т Elio, pues como el declarante vive emfrente del Fuerte 
y desdesus Balcones véé quanto en aquel pasa, alas cinco 
de la mañana se sentó alos cristales deun balcon, y vió 
salir deuno en uno y dos en dos mas de cien Negros, y 
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todos ellos con su cigarro deoja enla boca,y рог consi- 
guiente habrían sido instruidos delo que habían de gritar: 
f. [44v.]/ Que tambien Salieron dos hombres al parecer decentes / 
eN 
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pero no pudo conocer por taparse la cara conel embozo 
de los capotes, y haber tirado acia la calle dela Matríz: 
Que sabe, que obligaron à D.” Joaquín Ruiz Comandante 
accidental de Marina, y al Coronel d” Juan Francisco 
García a firmar aquel Acuerdo, y al dia siguiente fueron 
convocados todos los Gefes dela Plaza, y el Exponente 
igualmente por medio deun Ayudante, para acabar de 
cimentar lo acordado el dia anterior, y se resolvió con- 
efecto su formacion dela Junta llamada de Govierno, pero 
conla expresa Condicion de que no entrarían al exercicio 
desus funciones hasta obtener la aprobacion del Superior 
l, Govierno, y en cuyos terminos [ (tengo) ] bien entendido 
firmó el б.т Coronel de Caballería D.” Joaquín de бога; 
pero el S.t Lecoq ni aun así quiso firmar lo acordado en 
f. [45] / dicha Junta: / 


eN 
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y responde -———————————— 
T.a A la septima dijo, que sabe que el Superior Govierno y 


9.a 
f. [45 у.]/ 


10.a 


f. [46] / 
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Real Audiencia libraron sus ordenes у R.s Provisiones 
para disolver la expresada Junta, pero que no han sido 
cumplidas, y que los motivos que puedan tener son sos- 
tener al S.* Elio; pero esto se entiende porlos Individuos 
dela Junta, pues el Pueblo, á excepcion de algunos adictos 
alos vocales, en nada se mete, y antes al contrario la 
detextan, por conocer, que siendo absoluta, en sus dispo- 
siciones, no tienen adonde apelar desus providencias y 
responde ———— — —————————— 
A la octava dijo: Que tiene noticia de haberse sobrecartado 
laR.! Provision por no haberse obedecido laprimera, pero 
ignora haya practicado otras gestiones el S. Elio que las 
demantenerse á toda fuerza mandando aquella Plaza, y 
responde  _ II A 


/A la novena dijo: Que el juicio que forma el declarante 
delo que ha oido, y visto porlo respectivo alo general del 
Pueblo en obedecer las autoridades és someterse alas 
Leyes en un todo, pues á excepcion delos Individuos dela 
Junta, D” Domingo Allende, vn tal Monfre, Cano, Е. 
Villamil, Dr Xavier Igarzabal, Dr Joaquin Bustamante, 
Р" Joaquin Jacuotot, y otros cuyos apellidos no tiene 
presente, y a quienes ha oido hablar los mayores dispa- 
rates en favor dela Junta, lo demas dela Poblacion en 
nada se mete, ó alo menos el declarante nada puede expo- 
ner sobre sus conductas en esta parte у resp.de 
A la decima dijo: Quelo que lleva expuesto lo tiene por 
publico y notorio publica voz y fama y todo la verdad 
encargo del juramento fecho enque se afirmó y ratificó 


y lo firmó con 88га de que doy fé = test.do — ignoro = 
nov.® 
[Rúbrica Mig.! de Cabra 
de 
Anzotegui] 
D.: Marcelino Callexa Sanz 


Pase al Tribunal dela R. Audiencia como esta ordenado 
mediante a que se halla evacuada la declaración del co- 
mandante de los Resguardos 
[Rúbrica 
de 

Anzotegui] 

Proveyo 
/el anterior auto el Señor Francisco Tomas de Ansote- 
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gui del consejo desu Magestad de esta Real Audiencia 
Pretorial que lo rubrico en Buenos Ayres a veintey ocho 
de Nobiembre de mil ochocientos y ocho 


D.: Marcelino Callexa Sanz 


Con los autos vista alos Señores Fiscales 


[Rúbricas de Muñoz y Cubero, Anzotegui, Bazo y Berry 
y Velasco] 


Proveyeron y rubricaron el anterior auto los Señores 
Presidente Regente y oidores del Consejo de su Magestad 
de esta Real Audiencia Pretorial en Buenos Ayres veintey 
ocho de Nobiembre de mil ochocientos y ocho. 


D.: Marcelino Callexa Sanz 
f.[46vy.]/ En el mismo dia lo hice saber alos Se / 


EN 
Un апа По 
SELLO QVARTO, УМ QVAR- 


[Dos sellos] TILLO, AÑOS DE MIL OCHO- 
CIENTOS DOS Y OCHOCIENTOS 
Y TRES. 


Valga para el bienio 
de 1808 y 1809. 
Valga para el Reynado del Sr. D. Fernando VII. 


ñores Fiscales doy fe 
Callexa 


EN 
f. [47] / /Un quartillo 


SELLO QVARTO, VN QVAR- 
[Dos sellos] TILLO, AÑOS DE MIL OCHO- 
CIENTOS DOS Y OCHOCIENTOS 
Y TRES. 


Valga para el bienio 
de 1808 y 1809. 
Valga para el Reynado del Sr. D. Fernando VII. 


М. Р. $. 
Los Fiscales de S. M.: haviendo visto la Sumaria infor- 


DN 
mac.” anteced.'* q.* há recivido el S. Mtro Semanero á 


f. [47 v,]/ 


{ [48] / 


f. [48 v.] / 


[Dos sellos] 


f. [49] / 
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consequencia del Decreto de VA. del dia tres del mes 
prox. pasado = Dicen: q.* p.s la mayor instruc.” del 
Sumario, combendria q.° se mande examinar а el 2.2 Co- 
mand.'* del Cuerpo de Murriondo D.” Juan del Pino, y 
а D.” Fran. Bermudez Th.t* del mismo, q.£ һап venido 
á esta Capital; igualm.te q.e álos Th,tes del Cuerpo de 
Balvin D.” Man. Zensano (y D.N. Arguelles) а quien.s 
y al Cap.” de Artilleria Zevadez, ademas delas preguntas 
согтеѕр.!е al interrogat.” deberá preguntarseles зге las 
ornes q.* recibieron los dias del alvoroto fomentado еп 
aquella Plaza / y si se les pasaron á sus respectibos Cuer- 
pos р.х escrito ó de palabra, en gral ó particular а alg.s 
de sus individuos. Es tambien del caso q.* sé proceda А 
recibir sus declarac.s А los Alfer.s de Navio Ол Juan 
Patiño, y р." Juan delaGarma, citados p." otros oficiales 
de Marina en sus declar.s 

Assi podrá V A, mandarlo si lo estima comb.!* 
Buen.* Ay. 5 de Оо de 808. 


Villota Caspe 


Pasen al S.*” Ministro Comissionado р.“ q.° evacuen las 
dilig." pedidas por log SS. Fiscales — 

[Rúbricas de Muñoz y Cubero, Bazo y Berry y Velasco] 
Proveyeron y Rubricaron el anterior auto los Señores 
Presiden- / te Regente y oidores del Consejo de Su Ma- 
gestad de esta Real Audiencia Pretorial en Buenos Ayres 
a trece de Diciembre de mil ochocientos y ocho 


р. Marcelino Callexa Sanz 


En el mismo dia lo hice saber alos Señores Fiscales doy fe 
Callexa 
/ [еп blanco] 
eN 
Un quartillo 
SELLO QVARTO, VN QVAR- 
TILLO, AÑOS DE MIL OCHO- 
CIENTOS DOS Y OCHOCIENTOS 
Y TRES. 


Valga para el bienio 
de 1808 y 1809, 
Valga para el Reynado del Sr. О, Fernando УП. 


/Conviniendo mucho al servicio del Rey tener un 
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Contestese testimonio dela informacion recivida por бћ de 
a S. Ex, estarse V.S. acerca de los acaecimientos dela Plaza de 
ebacuando las Montev.* y para la que allané en Б de Noviembre 
diligencias pe- proximo el fuero delos oficiales Militares, que de- 
didas pr los S.res bian declarar en ella, espero que V.S. me lo pase 
Fiscales que con- ála mayor brevedad, como le previne en órn de 21 
cluidas se re- del mismo, 

mitira el tes- Dios fue a V.S. т.з a.s Buenos Ayres 12 de 
timonio q.e Diciembre del808,, 

solicita 

[Rúbricas de Мийох Cubero, Santiago Liniers 


Anzotegui y Velasco] 


A la Real Audiencia. 
1.[49v.]/  /[en blanco] 
f. [50] / /[en blanco] 


f. [50 v.] / /Proveyeron 
UN 
f. [51] / / Un quartillo 
SELLO QVARTO, VN QVAR- 
[Dos sellos] TILLO, AÑOS DE MIL OCHO- 
CIENTOS DOS Y OCHOCIENTOS 
Y TRES. 


Valga para el bienio 
de 1808 y 1809. 
Valga para el Reynado del Sr. D. Fernando УП. 


y Rubricaron el anterior auto los señores Presidente 
Regente y oidores del Consejo de su Magestad de esta 
Real Audiencia Pretorial en Buenos Ayres a trece de 
Diciembre de mil ocho cientos y ocho 


D.: Marcelino Callexa Sanz 


Exmo Sor= Aunque este Trib.! havia tratado ya de pasar 
а V. Ex el testimonio dela informacion recivida acerca 
delos acaecimientos dela Plaza de Montevideo que V. Ex 
pide por oficio del dia de ayer luego que los Señores Fis- 
cales evaquasen la vista que se les habia conferido de ella 
habiendo estos para berificarlo solicitado lapractica de 
f.[51v.]/ otras diligencias con / cluidas que sean estas pasara a 
V.Ex el expresado testimonio en atencion ala brebedad 
con que lo exije pr su citado oficio aque contesta = Dios 
guarde a V. Ex muchos años Buenos Ayres y Diciembre 
trece de mil ocho cientos у ocho = Exmo S-* Lucas Muñoz 


10,2 
Dn Raym.do 


Arguelles 
Ten.e del 
Cuerpo de 
Balvin. 


£. [52] / 
1.a 


£. [52 w.] / 


[Dos sellos] 
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y Cubero = Francisco Tomas de Ansotegui — Juan Bazo 
y Berry = Manuel de Velasco — Exmo Señor Virrey Pre- 
sidente d.” Santiago Liniers 
Es copia 
[Rúbrica 
de 
Callexa] 


En trece de dho mes: En virtud de lo mandado, y del 
allanamiento de fuero que consta de este Expediente el 
S.o Ministro Semanero por antemí el presente Escrivano 
de Camara recivió juramento, a р." Reymundo Arguelles 
Teniente del Cuerpo de Balvín designado en la vista pre- 
cedente delos Señores Fiscales, el qual hizo por Dios 
nuestro Señor y una señal de cruz segun forma de de- 
recho, bajo delqual prometió decir verdad en lo que su- 
piese y fuese preguntado; Y / siendole por el tenor delas 
preguntas del Interrogatorio principal A la primera dixo: 
Que se hallaba el Exponente en Montevideo en el tiempo 
que refiere lapregunta existiendo enfermo enel Hospital 
desde el mes de Junio hasta mediados del de Octubre del 
presente año, con cuyo motivo nunca se impuso dela Pro- 
clama y Circular que se expresa, y responde 
A la segunda dixo: Que соп el propio motivo nunca vió la 
Carta que se expresa, aunque oyó tratar sobre su conte- 
nido, y que era del аһо Governador, sin que sepa, ni 
puede formar otro algun concepto sobre el particular dela 
pregunta, y respond -————— 
A la tercera dijo: Que por la misma razon de haberse 
hallado el Exponente gravemente enfermo enel hospital 
antes y despues de aquellos acaecimientos no tubo pro- 
porcion para haver oído al S.*” Governador, ni a sus Con- 
fidentes hablar ni bien, ni mal acerca dela conducta desu 
Ех.о, no sabiendo tampoco el Exponente que motivos ha- 
yan impulsado adho S.* Governador al procedimiento que 
se refiere, sin embargo de que el declarante oyo hablar 
generalmente en Montevideo, de que dhó Governador tenia 
docu- / 


eN 
Un quartillo 
SELLO QVARTO, VN QVAR- 
TILLO, AÑOS DE MIL OCHO- 
CIENTOS DOS Y OCHOCIENTOS 
Y TRES. 


4а 


Б.а 


f. [53] / 


[Dos sellos] 
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Valga para el bienio 
de 1808 y 1809. 
Valga para el Reynado del Sr. D, Fernando VII. 


mentos que acreditaban que tanto el 8.9: Virrey como los 
principales de Buenos ayres eran traidores, pero jamas 
vio ninguno el Exponente, ni le consta de otra suerte, 
y responde 2 —————— 
A la quarta dixo: Que del mismo modo se hallaba en- 
fermo en dho, hospital, quando llegó el Emisario Frances 
conduciendo pliegos del Emperador Napoleon: que ignora 
el modo como le trató aquel 5.0 Governador, pero si оуб 
decir que á su regreso lo mandó preso, sin que se acuerde, 
si en esta epoca se hallaba en aquella Plaza el 8°: Brigadier 
а." José María Goyoneche y resp. ————————————— 
А la quinta dixo: Que llegó a noticia del Exponente es- 
tando enel hospital la llegada del Capitan р." Juan Angel 
Michilena nombrado рог S. Ex." para subceder enel Go- 
vierno de aquella Plaza al 5.0: Elio al siguiente dia dela 
noche en que se presentó, y entonces fué tambien quando 
supo de que había habido / 


У 
Un quartillo 


SELLO QVARTO, VN QVAR- 
TILLO, AÑOS DE MIL OCHO- 
CIENTOS DOS Y OCHOCIENTOS 
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cierta Commocion popular, la qual no sintió el decla- 
rante, ni tampoco Supo quienes fuesen los motores, ni 
causantes del alboroto, aun que siempre se há presumido 
el declarante queel principal Caveza, y verdadero Autor 
és el Sr Governador d.” Xavier Elio, mayormente quando 
no adoptó providencia alguna para impedir el bullicio, 
segun lo oyó decir generalmente el que declara en aquella 
Ciudad, у responde x—_au—a_—— 
A la sexta dixo: Que asimismo supo el mismo dia del 
Cavildo abierto que sehavia celebrado y que enel se havía 
acordado el Establecimiento dela Junta ; pero ignora quien 


7a 
f. [53 v.] / 


8.a 


9.a 


10.a 


f. [54] / 
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fuese el autor deeste Plan, y sus Sequaces, pues existiendo 
como lleva dicho enfermo en el hospital se hallaba. siem- 
pre bastante escaso de noticias delo que pasaba en el 
Pueblo, y responde 


A la septima dixo: Que oyó decir haber pasado lo que 
refiere la pregunta, y que enel concepto del / Exponente 
quien ha resistido el cumplimiento ha sido el 8.°т Elio 
ya por sí, y ya con su influxo, cuya conducta infiere delo 
que ha oido decir y ha visto observar en aquella Plaza, y 
responde у — 
A la octava dixo: Que ignora su contenido, ni que el Sr 
Elio haya practicado la menor gestion por donde pudiera 
inferirse suvoluntad á cumplir lo mandado porlas supe- 
rioridad, y responde -—— 
A la novena dixo: Que por lo que há oido, y visto contem- 
pla, que la gente sensata no está bien avenida con la 
Junta, y que para disolverla y tranquilizar aquel Pueblo 
sera conveniente separar deel al Señor Elio, pues és el 
que con su influxo todo lo pervierte y transtorna, segun 
lo tiene entendido el declarante y responde 

A la decima dixo quelo que ha declarado lo tiene por pu- 
blico y notorio publica voz y fama y todo ello la verdad. 
Y siendole en este estado preguntado por el contenido 
dela vltima vista delos Señors Fiscales enterado dixo: 
Que con motivo de no hacer servicio el Exponente en 
aquella sazon á causa desu enfermedad ignora las ordenes 
que se hubiesen dado a su Cuerpo, si bien és / que oyó 
decir, que habiendoseles pasado a aquellos Cuerpos por 
esta Capitania general para la recepcion del Señor Mi- 
chilena, no las habían obedecido. Que el declarante como 
que estubo emfermo no recivió orden particular alguna, 
y que desde el mismo destino del Hospital pudo obtener 
permiso de Su Excelencia para venir a convalecer, y te- 
meroso de que se le quisiese obligar á algo se anticipó a 
manifestarlo al Comandante р." Juan Balvin, quien le 
brindó con su Chacra, Quinta, ó Saladero exponiendole 
que yá vía las bullas de Buenos ayres, y que no convenia 
se viniese: que convaleciese allí y contase consu favor; 
pero que excusandosele el declarante al pretexto de no 
haver Medicos en la campaña, pasó dho su Comandante 
áver al S.o Governador, diciendole que havia vn oficial 
suyo (por el declarante) que tenía licencia del S.* Virrey 
para venir áesta Capital, у el dhó S. Gov.* le havia pre- 
guntado por quanto tiempo, y contextandole el coman- 


f. [54 v.]/ 


[Dos sellos] 
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dante que por vn mes, repuso el 8.7 Governador ,,Pues 
por mi la tiene por vn año, porque Yo quiero / 


eN 
Un quartillo 


SELLO QVARTO, УМ QVAR- 
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CIENTOS DOS Y OCHOCIENTOS 
Y TRES. 


Valga para el bienio 
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mas bien seis personas bien avenidas, que veinte malas 
segun selo dixeron al declarante, y con lo qual se puso el 
que expone en camino, sinque sepa otra cosa enel par- 
ticular deesta pregunta: Que todo ello es laverdad en 


ZN 
cargo del juramento prestado y lo firmo con SSria quelo 
rubricó, de que doy fe — 
Raimd.? Arguelles 


[Rúbrica 
de 
Anzotegui] 
D.: Marcelino Callexa Sanz 
11,9 
D.nJuan Pr.co En catorce del expresado mes en continuacion de 
Bermudez Теп.а estas declaraciones recivió SSria por ante mí ju- 
de Murriondo ramento а D.” Juan Francisco Bermudez Teniente 
del Cuerpo de drPrudencio Murriondo, que lo hizo 

segun forma de derecho, ofreciendo baxo deel decir verdad 

delo que supiere y fuere preguntado: Y siendolo porel 
1а tenor delas preguntas del Interrogatorio principal: Ala 
f. [55] / primera / 


[Dos sellos] 


. 


+ 
Un quartillo 


SELLO QVARTO, УМ QVAR- 
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Y TRES, 


З.а 
4а 


f. [55 v.]/ 


5.a 


е, [56] / 
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Valga para el bienio 
de 1808 y 1809. 
Valga para el Reynado del Sr. D. Fernando VII. 


dixo: Que ignora el contenido dela pregunta por no ha- 
berse hallado el Exponente enla Plaza de Montevideo en 
el tiempo а que se refiere y responde ——— 
A la segunda dixo: Que oyo léér a varias personas la carta 
que se cita, y que solo tiene presente haberse hallado en 
aquel acto el Capitan de Dragones Espina, y р." N, 
Sendo [...] del Cuerpo de Morriondo: Que oyó decir ge- 
neralmente que аһа Carta éra del S. Governador Elio, 
y que havia sido copiada de la que conservaba este Señor 
у responde ——_a_—_—_ _ _____ >_>_.XS— 
A la tercera dijo: Que ignora su contenido y responde 


A la quarta dixo: Que solo sabe, por haberlo oido decir 
generalmente que el expresado S.* Governador quando 
llegó el Emisario Frances М.г Sasneyr había escrito vna 
carta para el Ex.mo 8,°© Virrey afin de que le tratase bien, 
y que no se diese escandalo a este Pueblo de Buenos ayres, 
por que no / le quitasen la vida por ser Frances, igno- 
rando lo demas dela pregunta y responde. ———_—_____ 
A la quinta dixo: que se hallaba en Montevideo quando 
llegó el Capitan de Navio D.” Juan Angel de Michilena, y 
sabe por haverle dicho el Dependiente de Ол Antonio 
Perez nombrado Tomas Rico que los motores dela bulla 
en aquella Plaza fueron el con vn Mozo de vna Botica, 
que ignora su nombre, de resultas deuna borrachera que 
tomaron esa tarde por tener noticia que estaba al llegar 
dho Señor Michilena, que empezaron agritar Viva Elio 
nuestro Governador, y muera Michilena, muera el traydor 
и mueran los de Buenos ayres. Que con estas voces se 
havía juntado gente y se dirijieron al fuerte con los mis- 
mos gritos, en cuyo acto salio el Governador, y pregun- 
tandole' algunos de los que habian concurrido porque lo 
querian traer a Buenos ayres respondió dho Governador 
que ignoraba los motívos: que si tenia delito, quería que 
le quitasen la caveza en Montevideo, y que no queria venir 
a Buenos ayres, у al decirlo siguió la gritería de viva 
nuestro / Governador, muera Michilena, muera el traydor 
y mueran los de Buenos ayres: Que en esto dijo el Gover- 
nador, que si havia seis Personas doctas que al dia si- 
guiente pidiesen Cavildo abierto que les daba palabra que 
lo habria sin falta. Que tranquilizada la gente, á eso delas 
doce dela noche salieron vna porcion de Oficiales delos 


£. [56 v.] / 


[Dos sellos] 


£. [57] / 
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Cuerpos de Murriondo, y Balvin con algunos Comerciantes 
con achas encendidas, y la musica tocando paso de ata- 
que por la calle delos Alcaldes gritando muera Michilena, 
muera el traydor, muera Buenos ayres y viva nuestro 
Governador, dirijiendose hasta el Fuerte con esta griteria, 
a lo que salió el Governador y se juntarun quatro Capi- 
tanes de Balvin y Morriondo, qelo agarraron en brazos, 
y lo pasearon por todo el Fuerte diciendole que primero 
derramarian laultima gota de sangre que permitir sacar 
de Montevideo á su Governador, siendo los Oficiales dhos 
Dra Joaquin Bustamante, Р." José Ant.* Cano, D.F, Igar- 
zabal, y que no sabe el nombre y apellido del quarto, que 
éra del Cuerpo de Balvin: Que aunque le quisieron sacar 
por las calles se resistió el S.” Governador diciendo estaba 
satis- / 


25 
Un quartillo 


SELLO QVARTO, VN QVAR- 
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fecho desu afecto, que si lo viesen àel enla calle dirian 
que era el motor del alboroto, y que asi se retirasen, que 
para el dia siguiente habria Cavildo abierto, parael qual 
les citaba; Pero que aunque se retiraron del fuerte si- 
guieron conel mismo alboroto y algazara hasta la calle 
del muelle, repitiendo el paso del ataque, en cuyas cir- 
cunstancias trató el Capitan de Balvin Don Manuel Vi- 
llamil con otros Compañeros entrar en Casa del Admi- 
nistrador de Aduana a sacar al Capitan de Navio d."Juan 
Angel Michilena, como lo executaron pretextandole de 
que estaba su vida en peligro, y querían salvarsela: Que 
con efecto lo sacaron, y pusieron en Casa deotro Capitan 
de Balvín llamado d.” Patricio Baufre, donde lo tubieron 
hasta las quatro dela mañana, en cuya hora lo embar- 
caron para la Aguada, y lo fuè acompañando vn Capitan 
del mismo cuerpo: Que / 


[Dos sellos] 


6.a 


f. [57 v.] / 


8.a 
9а 
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UN 
Un quartillo 


SELLO QVARTO, VN QVAR- 
TILLO, AÑOS DE MIL осно- 
CIENTOS DOS Y OCHOCIENTOS 
Y TRES. 


Valga para el bienio 
de 1808 y 1809. 
Valga para el Reynado del Sr, р. Fernando УП. 


no se dieron esa noche ordenes algunas, solo la de reforzar 
la Guardia dela Ciudadela por que se decia que de orden 
del Señor se iban a quitar las armas al Cuerpo de Mo- 
rriondo, у responde -— —_—__—= 
A la sexta dixo: Que és cierto que al dia siguiente se ce- 
lebró Cavildo abierto siendo el motor deella el mismo 
S.o Eli[o] como lleva dicho enla anterior respuesta, pues 
nadie pidio Cavildo avierto hasta queel lo ofreció hacer. 
Que sabe obligaron afirmar lo acordado en dhö Cavildo 
al Coronel de Milicias D.”Juan Francisco Garcia, у al 
S. Brigadier Lecocq; pero no sabe si firmaron, ó no, y 
tambien al Vicario Eclesiastico que no quiso concurrir, 
ni firmar, y responde —__—_—_a__—_—— 
A la septima dixo: Que sabe queel Ехто Señor Virrey у 
Real Audiencia libraron providencias, y Reales Provisio- 
nes paraque se disolviese la Junta, pero que nunca se 
verificó, porque generalmente / se decia que habia de 
subsistir hasta que viniese de España la Orden paraque 
en la America se formasen dhás Juntas en todo Pueblo 
que pasase de dosmil Vecinos, y que solo debian estar su- 
getas a la Junta Suprema dela Nacion, y no alos Virreyes, 
ni Capitanes generales, siendo el principal interesado en 
que subsista la de Montevideo el аһо 5.7 Governador Elio 
paraque le sostengan en aquella Plaza y responde 
A la octava dixo: Que ignora su contenido y responde 
A la novena dixo: Que por lo que ha visto y oido con- 
templa que la gente sensata de aquel Pueblo és de dicta- 
men que se quitase la Junta; pero que estos no pueden 
hablar temiendose de algun ultrage del Governador, quien 
habia puesto Espias para obsevar lo que se hablaba sobre 
el particular, y que los unicos que clamaban por que sub- 
sistiese dicha Junta era el Populacho; y que los medios 
que considera oportunos para aquietar aquel Pueblo era 


£. [58] / 


10.а 


12.9 


El Alferez de 
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separar deel al Governador Elio, al Mayor de Plaza dr 
Diego Ponce de Leon, a р" Prudencio Mugriondo, а D.” 
Juan Balvín de Ballexo: al Asesor Obbes, al Secretario 
Cabia, y a Ол Matéo Gallegos, que son los que / hacen 
el mayor papel епа аһа Junta y responde ————_— 
A la decima dixo: que lo que ha declarado lo tiene por 
publico y notorio publica voz y fama: Y contextando a lo 
que sepregunta en la ultima vista delos Señores Fiscales 
dixo: Que al cuerpo del Exponente no se pasaron Ordenes 
algunas, pero que оуб decir que si se habian pasado a el 
de Artilleria, aunque ignora quales sean. Que todo ello 
es laverdad en cargo del juramento prestado, en que ha- 
viendosele leido esta declaracion se afirmó, y ratificó: 


ZN 
Que és de edad de diez y nueve años, y lo firmó con SSria, 
que lo rubricó, de que doy fé= 
Егап.с Bermudez 
[Rúbrica 
de 
Anzotegui] 
D.: Marcelino Callexa Sanz 


Seguidamente y por antemi el precitado Escri- 


IN 
Navio Dn Juan vano recivió SSria juramento al Alferez de Navio 
de Dios Patiño. dela Real Armada а." Juan de Dios Patiño el que 


1,a 


f. [58 v.] / 


[Dos sellos] 


lo hizo segun forma de derecho, y bajo deel exa- 
minado por el tenor delas preguntas contenidas en el 
Interrogatorio principal: A la primera / 


eS 
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dixo: Que se hallaba enla fecha que cita la pregunta en 
la Plaza de Montevideo: Que no se acuerda dela (dela) 
Proclama de que se hace mencion en аһа pregunta; pero 
si que la leyó varias veces: Que la Circular dirijida a la 


37 


£. [59] / 


[Dos sellos] 


4.а 


f. [59 v.] / 
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Ciudad de Montevideo, y demas deesta Provincia, ò Vi- 
rreynato no la havia leido hasta que enla Colonia la vió 
enel Impreso titulado los dos Gemelos, y responde 

A la segunda dixo: Que ha visto, y leido la Carta que 
corre a nombre de dicho Governador, en que nota la ci- 
tada Circular, y que presume sea deel, pues vno de los 
primeros que la manifestaron con interés de que circulara 
fué el Mayor interino de Plaza р." Diego Ponce: Que por 
esto, y por leerse frequentemente en Cafees, y demas 
Sitios publicos infiere sea de dho Señor Governador, pues 
llegando a su noticia, como debió suceder hubiera dado 
disposiciones para reco- / 
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gerla, para cuyo efecto no tiene antecedente se hubiese 
dado ningun paso, y responde ——————————— 
A la tercera dixo: que no oyó hablar dela materia al Señor 
Governador pues no lo visitaba, pero que oyó varias con- 
versaciones, que lo han movido a creer, con evidencia, 
dela realidad dela carta; a algunos Sugetos hablar muy 
mal del Señor Virrey, de las autoridades, y realzar las 
determinaciones del Señor Governador: Que enestas con- 
versaciones se distinguian poco respetuosos el Capitan 
de Dragones D.” José Espina: el Teniente de Navio Ол 
Domingo Allende: el "Р." Dr Lucas Obbes, y aunque enlas 
mismas alternaban algunos otros no los tiene presentes 
por no hacerse tan reparables: Que discurriendo el que 
expone, no puede atribuir estas resoluciones del Gover- 
nador mas que al deseo deser mas enestas Provincias, y 
responde 
A la quarta dixo: que quando llegó a aquella ciudad el 
Emisario Frances que conducia pliegos á este Govierno 
/del Emperador Napoleon estaba el declarante enella, y 
oyó lo recivieron con civilidad; pero que también oyó a 
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vn Individuo había contextado elSeñor Governador a dhó 
Emisario (con motivo desuplica que hizo este de que sus- 
pendiese la Proclamacion del Señor D.” Fernando Sep- 
timo) con mucha energia, que no solo no accedia a la 
Suplica, sino que accele[ra]ria dicha Proclamacion. Que 
quando volvió аһо Emisario déevacuar su comision oyó 
le recivió enla puerta del Fuerte mandandolo prender, y 
conducir ala Ciudadela: que este ultimo hecho fué pos- 
terior ala llegada del Señor Goyoneche; y desaprobado 
de algunos porlo incivilmente con que se executó, y res- 
рме a A A A AAA 
A la quinta dixo: Que el dia que cita la pregunta se ha- 
llaba de guardia en las Lanchas, y por el mucho temporal 
que habia no sepodia oír la commocion que dixeron hubo 
enel Pueblo: Que asi que fue relevado oyó decir habia 
Cavildo abierto a fin desi se reciviria, ò no de Gover- 
nador dela Plaza al Capitán d: Navio D.»Juan Angel de 
Michilena; pero el declarante sin hacer caso se fué a su 
саза, Y no salió en todo el dia de ella, por lo que ignora 
lo que pasó en el, y responde 


/A la sexta dixo: Que oyó decir alos Compañeros habian 
precisado a asistir ael al Comandante de Marina D.»Joa- 
quin Ruiz con aberle embiado varios recados р.а el fin, 
y que lo mismo habian executado con el coronel de Mi- 
licias: Que no sabe si entre los que componen la titulada 
Junta han entrado en ella por su gusto, ó violentados, y 
responde —_ _ —_————a_———_—_———_—____ _______——— 
A la septima dixo: que oyó decir queel Señor Virrey y 
autoridades habian dirigido ordenes para disolver la 
Junta: que ha.visto no ha sucedido así, y que no se dieron 
providencias algunas para que se verificase: Que és de- 
parecer se hallaban mas interesados en la subsistencia 
dela Junta (despues delas ordenes expedidas) todos los 
Individuos deella mas que el Governador: por esto y por 
ver el Pueblo enlo subcesivo muy tranquilo atribuye a los 
Individuos deella su existencia, y responde 

A la octaba dixo haber oido hablar dela segunda orden 
deestas autoridades, pero que sucedió lo mismo que enla 
primera,y por consiguiente su voluntad en que subsista 
la mencionada Junta, y responde -— —___— 
А la novena dijo: Que porlo que oyó alas Personas Sen- 
satas del Pueblo discurrir algunas veces, de- / 


580 REVISTA HISTÓRICA 


ey 
Un quartillo 
SELLO QVARTO, VN QVAR- 


[Dos sellos] TILLO, AÑOS DE MIL OCHO- 
CIENTOS DOS Y OCHOCIENTOS 
Y TRES. 


Valga para el bienio 
de 1808 y 1809. 
Valga para el Reynado del Sr. D. Fernando VII. 


duce que ès muy corto el numero de Vecindario, que 
toma interes enla permanencia dela Junta, y que algunos 
de ellos discurren alucinados, ó seducidos porlos Sugetos 
perjudiciales que con el especioso pretexto del buen Servi- 
cio dela Patria, y decantado amor a nuestro Soberano 
Fernando Septimo, pero realmente solo ocupados desu 
interes personal, creen progresarlo a beneficio delas ca- 
lamidades, publicas, que desean fomentar en aquel des- 
graciado Pueblo: Que entre las Tropas le consta queel 
mayor numero desean obedecer las Ordenes Superiores, 
pero intimidados por sus Gefes no pueden executarlas: 
Que los Individuos que para restablecer la tranquilidad 
convendria separar del Pueblo son los siguientes: Toda 
la Junta, Plana mayor dela Plaza: Olabe el delas Caxas: 
El Capitan deFragata Dr Bernardo Bonabia: el Teniente 
de Navio а." Domingo Allende, y otros varios, que no 
tiene presentes, у гевропбе———— 
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10.a A la decima dixo: Que lo que lleva declarado lo tiene por 
publico, y notorio, publica voz y fama; y todo ello la 
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verdad en cargo del juramento fecho, en que se afirmó, 
y ratificó, lo firmó con SSria, de que doy fé = Entre.s = 
dela = vale. 
Juan de Dios Patiño 
[Rúbrica 
de 
Anzotegui] 
D.: Marcelino Callexa Sanz 


En el propio dia y en virtud del mismo allana- 


El Alferez deNavio miento recivió Su Señoria juramento al Alfe- 
D.nJuan dela Gar- rez de Navio dela Real Armada D.” Juan dela 


ma, 


t.[61v.]/ 


3a 


f, [62] / 


Garma el qual celebró segun forma de derecho, 

ofreciendo bajo deel decir verdad en lo que 
supiere y fuere preguntado; Y siendolo porel tenor delas 
preguntas del antecedente Interrogatorio: A la primera 
dixo: Que se hallaba enla fecha que cita estapregunta 
enla Plaza de Montevideo: Que no se acuerda dela dela 
Proclama de que hace mencion la pregunta; pero si la 
ha leido varias veces: Que / la Circular dirijida ala 
Ciudad de Montevideo y demas del virreynato no la há 
leido hasta que en la colonia la vió enel Impreso que se 
llama delos Gemélos, y responde -—_—2 
A la segunda dijo: que no ha visto, ni oido leer la Carta 
del Governador dirijida al Señor Virrey, pero ha oido 
hablar infinitas veces deella en terminos de no dudar 
la haya escrito dicho Governador; pues quando há su- 
cedido lo han hecho enel Café de Mariño, como para 
lisongear la determinacion del Señor Elio, y resp.de 
A la tercera dixo: que con motivo delo que manifiesta 
la anterior respuesta, y delo que enesta pregunta se 
hace, las conversaciones que han movido al Exponente 
a creer con evidencia dela realidad dela carta ha sido 
oír a varios Sugetos hablar muy mal del Señor Virrey, 
delas autoridades, y realzar las determinaciones del Señor 
Governador: Que los que mas se han distinguido en estas 
conversaciones poco respetuosos son el Capitan de Dra- 
gones Don José Espina: El Señor de Letona, y el S.o% de 
Rodríguez Teniente Coronel graduado del Cuerpo de Ar- 
Шема; y que aunque alternaban mas en estas conver- 
saciones, no se acuerda de ellos, por no haberse hecho 
tan reparables: Que al S. Governa- / dor no lo ha oido 
nunca hablar de estas materias: Que discurriendo el que 
expone, no puede atribuir estas resoluciones del Gover- 
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nador mas que al deseo de sobstituir, ó llegar a ser Virrey 
deestas Provincias y responde 
A la quarta dixo: Que quando llegó a aquella Ciudad el 
Emisario Frances que conducia pliegos a este Govierno 
del Emperador Napoleon, se hallaba el que declara en 
ella, y oyó decir lo habia recivido con civilidad; pero 
que tambien oyó a vn Individuo habia contextado el Señor 
Governador a dicho Emisario (con motivo desuplica que 
hizo este de quese suspendiese la Proclamación del Señor 
D."Fernando Septimo) con mucha energía diciendo, que 
no solo no accedia ala suplica, sino que si pudiese la 
anticiparia al dia determinado: Que quando bolvió dicho 
Emisario deevacuar su comision, oyó tambien que lo 
havía recivido enla puerta del Fuerte, prehendiendolo 
con groseria y conduciendolo immediatamente ala Ciu- 
dadela: Que este ultimo hecho fué despues dela venida 
del Señor de Goyoneche, y desaprobado generalmente 
delos Sensatos porel modo ineivil, con que fue tratado 
este prisionero: Ademas tiene bien presente el que / 
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а la mañana siguiente de haber llegado el Emisario Fran- 
ces a Montevideo, se extendió alli la noticia de que Na- 
poleon había nombrado para Rey de España asu hermano 
José segun informe, queel referido Emisario habia dado 
de este hecho al Señor de Elio; y con efecto el Expo- 
nente selo oyó referir asi entre once, y doce de aquella 
mañana paseandose enla Plaza al Sargento mayor inte- 
гіпо D.” Diego Ponce, quien dixo lo sabia del mismo Go- 
vernador: Que aesta conversacion se hallaron presentes, 
y deben recordarla el Capitan de Fragata d."José Obre- 
gon, el Teniente dela misma retirado D.” Mariano Cosio 
y el Alferez de Navio D.” Francisco de Nava, cuyas Per- 
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sonas, y el que expone sorpreendidos con tan triste noticia 
continuaron discurriendo sobre ella y responde 
A la quinta dixo: Que oyo havia ido Don 


+ 
/Un quartillo 


SELLO QVARTO, VN QVAR- 
TILLO, AÑOS DE MIL OCHO- 
CIENTOS DOS Y OCHOCIENTOS 
Y TRES. 


Valga para el bienio 
de 1808 y 1809. 
Valga para el Reynado del Sr. D. Fernando VII. 


Juan Angel de Michilena a relevar al 8,0: D.” Xavier de 
Elio Governador de aquella Plaza: Que alas dos horas 
de haber llegado oyó vna bulla (estando en vna casa) 
como de Muchachos, y Negros, y esto tres quartos de hora 
despues de haber visto entrar al Ayudante Ол Matias 
de Larraya enel café de Mariño que venía de retorno 
de[l] Fuerte muy aturdido tal que se hizo reparable por 
el trastorno que causó tomando Sombrero, у ropa agena:; 
Que despues de dos horas volvió a oir otra bulla mas 
grande, y con musica, que se dirigió al Fuerte: Que 
enesta le parece al que declara iban ya Personas de su- 
posicion, pues oyó desde la azotea de dicha Casa, que 
está immediata al Fuerte expresiones, que juzga no 
podian ser vertidas, ni producidas sino por Personas de 
alguna consideracion: Que estas eran las de Viva Elio 
y algunas veces aunque pocas muera sin oir / quien por 
la mucha bulla, y ultimamente desaparecer del Fuerte 
el tumulto diciendo mañana a las diez Cavildo abierto, 
que el Governador habia convenido en ello: Que cree 
por los motores vnos Comerciantes, que no sabe como se 
llaman: algunos Capitanes mercantes, que sucede lo 
propio; pero cree puedan ser ellos, pues los ha observado 
enel Teatro, ó comedia muy interesados, y reboltosos: 
Que despues seretiró el que expone a su Casa en com- 
pañia del S. Don Francisco de Nava: Que luego vino 
dela suya el Teniente de Navio D.” Manuel de la Iglesia, 
y la pasaron juntos: Que en el intermedio de la noche 
tubieron vn Sargento de Marina, que lo mandaban a 
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informarse delas incidencias de aquella noche: que pri- 
meramente les dixo que habia alguna gente armada enel 
contorno dela Casa del Administrador dela Aduana; luego 
que había encontrado vno que le habia dicho trataban 
de libertar a Michilena; que habitaba en casa de dicho 
Administrador y ultimamente se dixo que lo habian sal- 
vado por Bahia los Oficiales delos Cuerpos de Murriondo, 
y Balvin, Cano, Villaamil, Monfré, y algunos / Otros, 
que no se'acuerda, cuya conducta la creyó el Exponente 
al principio puramente generosidad; pero luego por dife- 
rentes hechos créé haya sido artificio del Govierno, pues 
este no ha tomado providencias despues para evitar va- 
rios desordenes escandalosos, que ocurrieron alli, como el 
delos Emmascarados enlas intimaciones hechas al Bri- 
gadier D” Bernardo Lecoq, y al vicario de aquella Ciudad, 
y responde  __———4104242 IIA. 
A la sexta dixo: Que ala mañana siguiente parecieron 
algunos pasquines en Esquinas, y sembrados enlas calles 
convidando, y exhortando al Pueblo a concurrir al Ca- 
vildo abierto, desintimidandolo del nuevo Governador 
ЮР," Juan Angel de Michilena: Que ignora lo que ha pa- 
sado enel Cavildo: Que han hecho concurrir por fuerza 
al Comandante de Marina, mandandole varios recados: 
Que lo mismo sucedió con el Coronel de Milicias: Que 
no sabe si han forzado a algunos a entrar en la Junta 
titulada, pero que cree hayan entrado en ella vnos muy 
voluntarios, otros que no se atrevian a negarse, y varios, 
que no saben lo que han hecho, y responde 

A la septima dijo: que oyó decir, queel Señor / 
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Virrey y Autoridades habian dirigido ordenes y provi- 
dencias para disolver la Junta; que ha visto no ha su- 
cedido, y que no se ha dado providencia alguna para que 
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se verificase; y que és de parecer se hallaban mas inte- 
resados enla subsistencia de la Junta (despues delas 
ordenes expedidas) todos los Individuos de ella mas queel 
Governador, y por consiguiente por esto, y por ver al 
Pueblo enlo subcesivo muy tranquilo, atribuye alos Indi- 
viduos deella su existencia, y responde 

A la octaba dixo: que oyó hablar dela segunda Orden de 
estas autoridades, pero que sucedió lo mismo que enla 
primera, y por consiguiente se infiere que la voluntad 
del Governador ёз que subsista la mencionada Junta y 
resp.?- —________—__ < 
A la novena dixo: Que el juicio que ha formado delo 
ocurrido en Montevideo és el de que al Pueblo lo han 
puesto en movimiento particularmente ala gente mas / 
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barbara y soez, varios Individuos de alguna representa- 
cion que hay enel tanto porsus intereses como poruna 
adulacion miserable. Que otra parte del Pueblo han ha- 
blado por no hacerse sospechosos a aquella Junta, y queel 
mayor numero delos Sensatos ha sido su metodo el de no 
meterse en nada, y aun estenderse a manifestar senti- 
miento delas turbulencias; Q[ue] por consiguiente deduce 
el Exponente que quitando a estos motores principales, ó 
sacandolos de alli resultaria la destruccion de aquella tur- 
bulencia, y por necesidad la paz, y tranquilidad. Que los 
Individuos que seria util hechar a fuera son delos que 
conoce el Exponente los siguiente Рр." Xavier Elio Go- 
vernador, Dr Prudencio Murriondo, Balvin, Ponce, Berro, 
Milarde Boo, Navia, Bonabia Capitan deFragata, y al- 
gunos otros de cuyos nombres, ní apellidos se acuerda. 
Que és quanto puede declarar en cargo del juramento 
prestado, en que / leída que le fué esta declaracion se 
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afirmó y ratifico; y lo firmó con Su Señoria, quelo ru- 
bricó de que doy fé. 
Juan dela Garma 
[Rúbrica 
de 
Anzotegui] 
D.: Marcelino Callexa Sanz 


En quince del propio mes El Señor D. "Francisco 


El Cap.n de Ата ) Tomas de Ansotegui del Consejo de Su Magestad, 
D. Martn Cevader su Oydor Decano Alcalde de Corte y Ministro 


f£. [66] / 


Semanero deesta Real Audiencia en virtud del 
allanamiento de fuero citado y por antemi el presente 
Escrivano de Camara recivió juramento a р.» Martin 
Cevader Capitan del R.! Cuerpo de Artilleria el qual hizo 
sobre la cruz de la Espada prometiendo a Dios y al Rey 
bajo su palabra de honor de decir verdad en quanto sepa 
y sea preguntado: Y siendolo porel tenor de las preguntas 
del Interrogatorio principal dixo la primera: Que la Pro- 
clama que dirijió el Exmo Señor virrey con fecha de 
quince de Agosto la recivio el que declara en el Correo, 
la leyó, y habiendo pasado ala noche al Café de Mariño 
junto al fuerte, donde era sutertulia diaria, halló en el 
como de costum- / bre varios Oficiales de Marina, Ехег- 
cito y Paisanaje, como tambien algunos delos Cuerpos 
de Murguiondo y Balvín, donde se hablaba en publico 
sobre el contenido de аһа Proclama en varios Corros, у 
enlas mesas segun tambien se hallaban estas con mas, б 
menos gente para su diversion al juego delos Naypes, 
y haviendose arrimado el declarante a una de ellas enla 
que se hallaba el Capitan de Dragones Dr Е. Espina y 
otros varios, le pregunto éste que si havia visto la pro- 
clama, y contextandole que si, le dixo, que qual era el 
Sentido que había sacado de ella, a que le contextó el 
Exponente, que le parecia hallarse mui conforme y ade- 
quada para la defensa deestas Provincias, y que en su 
concepto no podia estar mejor para el Rey, y la Patria 
alo qual el dhó Espina sacando vna que el tenia (no sabe 
si suya, б del Amo del Café, pues este tenia la curiosidad 
de manifestar quantos papeles iban tanto manuscriptos, 
como impresos, de Buenos ayres, España Portugal ó de 
Otro Reyno), y empezando a leerla, en alta voz, se paraba 
en todas las clausulas (como la dela llegada del Emisario 
Frances, enla propuesta que hacia el Emperador a los 
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Españoles; la de que $. М. Y. y К. &с. el dela guerra de 
Succesion: la deno / 
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hallarse Su Ex." con ordenes suficientemente autoriza- 
das &.; nos dispondremos á nuevos triunfos) les daba 
el sentido todo en contra al Sistema, que el declarante 
había formado, diciendo que su Ex.“ ёга frances: que 
con quienes nos habiamos de disponer a mayores triun- 
fos; pues conlos Franceses no podia ser a causa de quelos 
Ingleses no les darían paso, que luego sería con los In- 
gleses y Portugueses, que ya eran nuestros amigos, y 
aliados: que porque le acceptaba el auxilio, que reciviria 
de Tropas, armas, y municiones al Emperador, quando 
este era un sugeto de mala fé, y Enemigo dela España: 
Que que sugeto era el Emperador para que deel se valiese 
para este efecto, delo qual se colegia ser traydor Su Exce- 
lencia, alo qual se callo el Exponente, y, sin contestar 
nada, se salio del Café, y ya nunca volvió mas ael, sino / 


>k 
Un quartillo 
SELLO QVARTO, VN QVAR- 
TILLO, AÑOS DE MIL OCHO- 
CIENTOS DOS Y OCHOCIENTOS 
Y TRES. 


Valga para el bienio 
de 1808 y 1809. 
Valga para el Reynado del Sr. D. Fernando VII. 


quando arribó el Señor de Goyoneche que se allegó ael 
con el fin de saber noticias de España, las quales comu- 
nicó el Mayor dela Plaza D.” Diego Ponce deLeon (que 
este quanto sabia y entendia lo contaba en dicho paraje). 
Que dela Circular, que cita nada supo hasta su llegada à 
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esta, que por los impresos, que han salido al Publico, vino 
á supoder, pero tiene por evidente que muchos la tenian 
copiada, y a nadie quiso preguntar por ella; y responde — 
A la segunda dixo: quela carta que corre a nombre de 
dicho Governador, y su circular también supo corria vna 
y otra copiada por muchas clases de Personas, y que dela 
primera llevó Ponce su copia al Café de Mariño: que esto 
en corrillos lo oyó decir al pasar por la calle, y también 
le parece que selo dijeron los Escrivientes Artilleros en 
dicha Plaza: Que como todos en general grandes, y chicos 
lo sabian todo a causa / de que nada habia reservado por- 
que en los Caféés se sabia todo, no se introducia el Expo- 
nente en saber nada pues se habia retirado detoda con- 
versacion desde que se notició la Proclama, bien que a 
pesar detodo oia sin querer lo que lleva expuesto. Que la 
carta del Governador citada le parece sela leyó vn su 
Pariente que hay en Montevideo que con mucho secreto 
y a solas la sacó en Casa del declarante, pues era del 
Partido deesta de Buenos ayres y responde ————— 
A la tercera dixo: Que al Governador no le oyo hablar dela 
Conducta del Señor Virrey mas que lo que que expresará 
a su debido tiempo, ni a sus confidentes solo sí a Espina: 
а D.” José Piriz Capitan del Fijo: а D."Joaquin Bereterra 
(y no sabe si Anillo habló) que estando todos juntos en su 
Casa hablando sobre las cartas, pliegos, y circular, decian, 
que estaba enteramente comprobado por los datos deellas, 
que Su Excelencia era realmente sospechoso: Que el que 
declara no se mezcló en la conversacion, pues estaban 
juntandose para ir al Fuerte: Que tambien oyó lo mismo 
a varios sugetos del Pueblo, y Oficiales en corrillos, que 
como mezclados todos, y no ponia / atencion, no los puede 
designar por sus nombres, mayormente quando de quasi 
todos ellos ignora sus nombres y apellidos; de que infirió 
que todo ha nacido dela Proclama, Carta reservada, con- 
textacion por escrito al Emperador, y el haber escrito A 
Ortega buscase Barco, y auxilios paraque regresase a 
Francia el Emisario Frances, y responde ————— 
A la quarta dixo: Queel Emisario Frances, fué alojado 
enel fuerte, sinque tubiese noticia le haya maltratado el 
Governador: Que le vió salir quando partia para esta, y 
que asu regreso fué preso enla ciudadela: que Ponce le 
tomó declaracion, y que le allaron vn pliego desu Exce- 
lencia para el Emperador, cuyo contenido ignoró en aque- 
lla Plaza, sin embargo detener entendido que todos, ó la 
mayor parte lo sabían, y despues lo supo por su Escri- 


Б.а 
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viente el Cabo de Artilleria Juan Fernandez, porel Arti- 
Hero Juan Barcena, y otros del mismo Cuerpo dela clase 
de Sargentos y гевропбе-—— 
Ala quinta dixo: Que nada supo sobre la suspension de 
aquel Govierno a Elio por el S.* Virrey, a excepcion de 
que dias antes por casualidad yendo el / 


+ 
Un quartillo 
SELLO QVARTO, VN QVAR- 
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Exponente para su casa acompañado de otro Sugeto al 
qual al pasar por el Café de Mariño le dió la gana de 
entrar enel, y seguidole el declarante encontraron al Al- 
ferez de Fragata Argandoña leyendo vna Carta a Espina 
con mucho secreto, la qual sela llevó el primero: Que а 
poco rato, y sin salir dela pieza en que los encontró se 
juntaron varios, y llamando Piriz а D."José Rodriguez, 
y otros se fueron a otra Pieza a leer dicha Carta, dela 
qual congeturó el que declara trataba delos medios, que 
tomaba Su Ex." para relevar del Govierno al citado Elio, 
lo que confirmó en cierto modo su sospecha vno delos que 
quedaron con el Exponente, que le dixo: era escrita de 
Buenos ayres: Que posteriormente se efectuó la llegada 
del Capitan de Navio О," Angel de Michilena, la qual / 
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ignoró hasta el dia siguiente por haber salido desu casa 
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la noche del alboroto, de que le dió noticia el Artillero que 
tenia en dhá su Casa Juan Gutierrez: Que con este motivo 
salió por la mañana a San Francisco quadra y media, y 
al entrar ala Iglesia le llamó la atencion al ver un Pasquin 
(que estaban leyendo varios) fixado al lado dela Puerta 
que a la letra decia así “Habitantes de Montevideo: En el 
” Cavildo que se hade hacer hoy a las diez, tened presente 
” que nuestro Rey Fernando está preso en Francia: Que 
” és vn Frances sospechoso quien govierna el virreynato: 
” Que este quiere arrancarnos al grande Elio el mejor, y 
” mas leal Español que hemos conocido: que quiere poner 
” ensu lugar a vn partidario Frances, y asi en vuestra 
” union que será enla Plaza, decid todos viva Elio = 
” Parodi =” Cuya firma no sabe si seria la verdadera del 
Sugeto, que parece subscripto; y habiendose buelto a / su 
casa el Exponente se estubo enella sin Salir mas a ninguna 
parte, hasta que serían las nueve y media dela mañana 
que vino con la orden dela Plaza el Sargento de Artilleria 
graduado de Subteniente Dr Pedro Navarro, paraque todos 
los Comandantes delos Cuerpos y Sargentos mayores acu- 
diesen al Cavildo alas diez de esta mañana; Y habiendose 
excusado el declarante por ser solo Ayudante mayor inte- 
rino, le vino la orden de palabra para que fuese al Fuerte 
del Comandante de Artillería D."Joaquin Bereterra, y en 
su virtud se dirijió al Cavildo, y entrado enla primera 
pieza, supo lo acaecido enla noche anterior por Espina, 
Piris, y Bereterra con quienes tenia alguna Satisfaccion, 
y fué el caso segun le informaron, que habiendo llegado 
el citado Michilena à Montevideo entregó vn oficio a 
Balvin para que en caso de necesitarse le diese auxilio 
con su tropa, el que respondió exeusandose con que estaba 
enfermo, y no tiene presente que otra cosa; y lo mismo 
sucedió con Mugriondo, el que tambien dió otra excusa: 
Que el Comandante de Milicias dela Plaza d. Juan Fran- 
cisco García respondió / al suyo que tenia la tropa desar- 
mada, y en fin que todos se habian excusado: Que ha- 
biendo pasado al fuerte le habia dado la Orden que traia 
al Governador (y no tiene presente si le dixeron que antes 
habia estado con el Cavildo) que de esto se formalizaron 
en varias questiones de que resulto que el citado Michilena 
habia sacado vna pistola al Governador: que éste lo tiró 
al Suelo, que ambos a dos se habían pateado, y que el 
Governador no le havia quitado la vida por hallarse en 
su casa por cuyo miramiento se habia contenido. que entre 
los dos solos habia pasado este lance, y haviendo salido 


f. [70 v.] / 
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Michilena del Fuerte escalabrado del Governador ó bien 
para la casa de Oliver, o Cavildo, en este tiempo se había 
tumultuado el Pueblo de que habia resultado el haberlo 
sacado acompañado para fuera de el. Que enla pieza en 
que se hallaban corrían varios papeles que no leyó, y con- 
gregados todos fueron llamados por уп Papel a otra pieza 
en donde estubieron cerrados como vna hora todos: q.* 
en este tiempo salió Elio a sosegar la muchedumbre de 
gente, que se alborotaba, la qual decia, „viva / 


eN 
Un quartillo 
SELLO QVARTO, VN QVAR- 
TILLO, AÑOS DE MIL OCHO- 
CIENTOS DOS Y OCHOCIENTOS 
Y TRES. 


Valga para el bienio 
de 1808 y 1809. 
Valga para el Reynado del Sr. D. Fernando УП. 


Elio, y muera el traidor: Que concluidas las conferencias 
secretas, que habían tenido adentro, abrieron la puerta y 
saliendo Balvin empezó a baylar ante toda la Plebe, y los 
que estaban presentes enla antesala, pero no supo enesta 
Junta que hubiesen formado la de govierno hasta el dia 
siguiente, que fueron llamados los Comandantes delos 
cuerpos para establecerla con menos vocales. Que no sabe 
quienes fueron los promotores del motin, aunque se per- 
suade porlos semblantes dichos vulgares de la gente del 
Pueblo, y otros datos, que Balvín, y Ponce, aunque este 
segun se dijo se hizo el enfermo en dicha Junta, y no sabe 
tampoco que tomasen providencias, para sosegar el 
motin / 
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у responde ——_a—__ ————————— 
A la sexta dixo quese refiere a lo que tiene dicho en la 
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anterior añadiendo que tiene entendido que el Estableci- 
miento dela junta fuè enel dia de dicho Cavildo, y res- 
ponde 
A la septima dixo: Que no le consta si el Señor virrey 
y Real Audiencia libraron ordenes y Provisiones Reales 
paraque se disolviese dhā Junta, sino por congeturas ni 
menos como procedio el Governador à ellas, pues lo que 
supo fuè posterior porque salió enlos Papeles publicos, 
sin que tampoco sepa quien resistia a estas Reales Pro- 
visiones, si el Pueblo, el Governador, ó la mayor parte 
de aquel, porque con motivo delas proclamas del Gover- 
nador en nombre dela Junta, como su Presidente tiene 
entuciasmado todo el Pueblo, y solo puede asegurar que 
el dia veintey vno de Octubre quando fueron congregados 
los Cuerpos al Fuerte con todos sus Oficiales / despues 
de presentados antela Junta (que el declarante ignoraba) 
se leyó vn papel, por el 5.0 Elio alusivo a la causa que 
se defiende en el dia de Fernando Septimo y concluido, 
dixo este entre otras cosas que para no errar habia deter- 
minado el establecer aquella Junta, y que coneste motivo 
entre todos se mirarian con mas acierto los asuntos, y 
providencias conducentes ala defensa dela Patria, y la 
causa de nuestro amado Monarca Fernando Septimo, aun 
caso que quisiesen invadirles nuestros Enemigos fra, de 
cuyo dato infiere ser dicho Governador el autor de ella, 
утезрде __>—  ___—— 
A la octaba dixo: que sobresu contenido nada mas sabe 
que lo que dexa contextado ala anterior y responde 
A la novena dijo, que ensu juicio no tanto el Pueblo como 
los Superiores son los que mantienen la firme opinion de 
que llevan la razon; pues el Pueblo, aunque entuciasmado 
és por lo que estos les hacen saber porsus Proclamas, y 
otros papeles, de que se dexa ver donde puede estar el 
mal; y que acerca desu tranquilidad no se atreve el Ехро- 
nente a resolver el como se conseguira, y responde 


/A la decima dixo que lo que ha declarado lo tiene por 
publico y notorio publica voz y fama, y responde 

Contextando con arreglo a lo que se pregunta en la vl- 
tima Vista delos Señores Fiscales dixo: Que lo unico que 
заре y puede exponer acerca deeste particular és que por 
escrito recivió la Orden que ha dicho asi para presentarse 
enel Cavildo, como para la concurrencia del dia veintey 
vno ala Junta, cuya orden fué de la Plaza copiada por vn 
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Sargento delos del cuerpo, б agregado ael. Que ès quanto 

puede declarar y todo ello la Verdad en cargo del jura- 

mento prestado, en que, habiendosele leido esta declara- 

cion, se afirmó, y ratificó, y lo firmó con S Sria, quelo 

rubricó, de que doy fé — 

Martin Cevader 
[Rúbrica 
de 

Anzoteguil 
15,2 р. Marcelino Callexa Sanz. 
D.nJuan del Pino \ En diez y seis del mismo mes continuando 
2.0 Соте del ! esta informacion recivio Su Sria juramento а 
Cuerpo de Mu- { DnJuan del Pino Segundo Comandante del 
griondo. 1 Cuerpo de Mugriondo que hizo segun forma 

de dro, y bajo deel examinado porel tenor de- 

f.[12v.]/ las preguntas del / 
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1а Interrogatorio principal A lá primera dixo: Que desde el 
once de Junio en que por orden del Governador salio el 
declarante dela Plaza de Montevideo a recorrer la Cam- 
paña no se halló ya enella hasta el veintey nueve de Sep- 
tiembre que regresó porla misma orden y responde 

2a A la segunda dixo: Que leyò vna copia de Carta estando 
en Santa Teresa, de cuya fecha no se acuerda, que corria 
a nombre de d” Xavier Elio Governador de Montevideo 
la qual hace referencia ala circular reservada que se dice 
lepasó el Exmo Señor Virrey de cuyo contenido no estubo 
impuesto hasta que se imprimió el Papel titulado Obser- 
vaciones sobre los recientes acontecimientos de Monte- 
video firmado los Gemelos, la qual está persuadido és efec- 
tivamente del citado Governador, porque haviendole hecho 

f. [73] / el Exponente conversacion deella despues que / 
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regresó dela Campaña, no trató de persuadirle en que no 
fuese suya, y responde ——__—_—_—____——- 
A la tercera dijo: Que ha oido al Governador de Monte- 
video hablar contrael Exmo Señor Virrey varias veces 
suponiendo su conducta sospechosa deinfidencia, como su- 
cedió tambien el día veintey uno de octubre apresencia 
del Cuerpo de Oficiales del Regimiento del Rio dela Plata 
de que és Segundo Comandante el que declara, y sucedió 
del mismo modo a presencia dela Junta que llaman de 
Govierno a cuyo punto fueron citados de orden del Go- 
vernador (y no como Presidente de aquella) que le pasó 
por escrito el Sargento mayor de Plaza Dr Diego Ponce 
de Leon, que conserva ensu poder y es la siguiente “De 
” orden del Señor Governador el Comandante del Regi- 
» miento de Voluntarios del Rio dela Plata se presentará 
” alas diez y media / dela mañana del veintey vno enel 
” Fuerte acompañado de todos los Oficiales de dhó Re- 
” gimiento desu cargo. Montevideo veinte de Octubre de 
” mil ochocientos ocho = Diego Ponce deLeon= donde 
se expresó el Governador diciendo entre otras cosas que 
no tiene presentes, quela Junta y el como su Presidente 
habían hallado por conveniente por los motivos de sos- 
pecha que tenian contrael Señor Virrey hacer que los 
Oficiales que estubiesen en aquella Plaza juraran bajo 
supalabra de honor de someterse en vn todo a las ordenes 
de dha Junta y quesi alguno quería imponerse delos mo- 
tivos que havía concurrieran a casa desus respectivos Co- 
mandantes quienes les impondrían por menor de todos 
ellos y que al que no le acomodase, y tubiese que exponer, 
lo hiciese en aquel acto; y dirijiendose al Exponente le 
preguntó que que tenía que decir a que le contextó palabra 
mas б menos las siguientes: “Señor Governador: El Trono 
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” delos Reyes está colocado enel Lugar mas inaccesible, 
” y seguro, que puede estar: Está en la misma conciencia 
” como el Trono de Dios. Todo / Vasallo sin distincion 
” está obligado a derramar su sangre por defender los 
” derechos desu Rey. Esta Junta, VS. mismo, y algunos 
” de sus vocales me han asegurado que se ha establecido 
” para conservar los derechos de nuestro Amado Fernando 
” Septimo, y en esta virtud vivia yo gustosisimo, deseoso 
” de propender a tan loables designios, como ya lo he 
” significado a V.S. mas deuna vez muy seguro de que se 
” me tenia por vn verdadero Español, por cuyo relevante 
” Epitecto estoy pronto a entregar el ultimo aliento, pero 
» de ningun modo a hacer vn juramento que no debo por 
” mi Empleo, por mi Religion, y por ser Español; y oido 
lo expuesto le bolvió a preguntar al Exponente ¿sino ju- 
raba? á que le contextó que se ratificaba en lo dicho, por 
haber jurado las Vanderas de nuestro Rey; y con este 
motivo le ordenó saliese dentro deuna hora de aquella 
Plaza como lo verificó, habiendole mandado a decir por 
el Capitan Don Joaquin Gayon, y Guerra que le mandase 
vn Pasaporte en quele expre- / 
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sase qual era su destino, como lo hizo antes dela hora, y 
és el siguiente “Montevideo veintey uno de Octubre demil 
” Ochocientos ocho= Pasa ala Capital de Buenos ayres 
” Don Juan del Pino Segundo Comandante del cuerpo de 
” voluntarios del Rio dela Plata = Elio =” Que no puede 
asegurar los motivos, q? precisamente tenga el Governador 
para llamar sospechoso al S.* Virrey, pues aunque соле] 
ha tenido algunas conversaciones, no tiene presente lo que 
ha vertido sobre el particular pero está persuadido que- 
los motivos que ha tenido son los que corren en varios 
oficios cuyas copias ha visto, que le han asegurado son 
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de los que se han pasado porel Cavildo de Montevideo al 
deesta Capital, reducidos al Parte / 
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dado á Napoleon, y Carta de recomendacion a Ortega por 
el Emisario Frances como el Oficio circular reservado, y 
Proclama con algunas otras cosas que no tiene presentes, 
por haberlas mirado con poca atencion. Que delos Confi- 
dentes del Governador, con quienes há tenido algunas 
conversaciones y les ha oido expresarse del mismo modo 
con corta diferencia que al Governador és a DrPrudenecio 
Murguiondo, y D.” Diego Ponce de Leon, pues aunque le 
parece haber oido algunas otras expresiones no tiene bien 
presente a que Personas, pero si que Mugriondo le ase- 
guró, que nunca se habia considerado ser tan Español 
como enla actualidad porel mucho amor que tenia a nues- 
tro Soberano Fernando Septimo y resp. —__—__ 
A la quarta dixo que ignorasu contenido y resp.de 


/A la quinta dixo: Que no se hallo en Montevideo quando 
sucedió lo que la pregunta contiene, pero que contempla 
que podran dar razon delo acaecido el Comandante de 
Resguardos d.” Miguel Cabra. Los Capitanes del Regi- 
miento del Rio dela Plata D.” Martin de Arandia, р" Fran- 
cisco de Sales Perez (quese hallan enla Colonia) р.» Am- 
brosio Reyna, D."Ventura Quintas y Don Jose Joaquin 
de Olza; Los tenientes Don francisco Bermudez y Dr Fer- 
nando Martínez: Los Subtenientes D.nJose María Pizarro, 
Don Julian Sayos, D.” Manuel Chavez, y Don Manuel 
Fernandez de Puche, у los particulares р.п Gregorio 
Quincosi, y ал Antolín Reyna y responde 

A la sexta dixo: Que aunque háoido hablar delo quela 
pregunta contiene no puede dar razon por no haberse 
hallado endhá Plaza y resp. _—_—_—___- 
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A la Septima dixo: Que sabe queel Escrivano dr Juan 
Jose Rocha llegó a Montevideo llevando, segun oyó pu- 
blicamente, vna R.! / Provision para que se disolviese 
la Junta, lo que sabe no tubo efecto pero ignora los mo- 
tivos por que, y considera que los Causantes de que no 
se disolviese es el principal el Governador, y la misma 
Junta pués el Pueblo entre la gente Sensata contempla 
que por su mismo bien desea la tranquilidad, aun que 
tal vez por recelo de ser insultados no manifiestan supa- 
recer y deseos y responde ———————————— 
A la octava dixo queel dia antes desu Salida de Monte- 
video llego el Sargento F. Azeval con vn Pliego dela Real 
Audiencia segun le hizo presente d” Ramon del Pino su 
hermano en Carta que le escrivió por dicho Sargento en 
la que le prevenia tratase de recoger recivo del Gover- 
nador para cubrir al Sargento la Comision y hacer constar 
la entrega, y que sabe que tampoco cumplió lo que sele 
mandaba, porque deesas resultas expulsó al Exponente 
de aquella Plaza porno haber querido reconocerla y jurar 
como lleva dicho y responde / >> _—_ 
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A la novena dijo queel concepto que forma por lo que 
havisto y oido és de que los oficiales delos Regimientos 
del Rio dela Plata é Infanteria lixera Son adictos a que 
subsista la Junta, no obstante que hay algunos que porsu 
poca resolucion, ó temor se han quedado sin determinarse 
apedir Su licencia, y por consiguiente está persuadido 
que estos Son los que forman el mayor numero de adictos 
ala Junta, su mal exemplo considera ser muy perjudicial 
ala tropa desu mando: Que por lo que corresponde al 
Vecindario casi puede asegurar que delos Sugetos que ha 
tratado como Gente Sensata enlos cortos dias que haestado 
en dicha Plaza despues / 
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delas ocurrencias és mirar dicha Junta contanta indife- 
rencia como se suele hablar en otras cosas de corta con- 
sideracion porlo que manifestaban no forman aprecio 
particular de dha Junta. Que cons[i]dera que los medios 
convenientes y oportunos para disolverla serian el se- 
parar de aquella Plaza al Governador Elio, a Murriondo, 
Balvin, Obbes, Ponce de Leon, y algunos otros dela Junta, 
pues le consta que d.” José Prego de Oliver de quien 
tiene fundados motivos delo violento que se halla en dhá 
Junta, no esta gustoso en ella, Que de este modo créé 
que las cosas bolverian asu antiguo orden, y no se atre- 
verian a hablar de estas materias algunos queen el día 
lo hacen ala sombra dela Junta vnos por temor y Otros 
alucina- / dos porla amistad que tienen con los Indivi- 
duos СееПа у responde —_ ——__—_—————— 
A la decima dijo: Que lo que ha declarado lo sabe en los 
mismos terminos quelo ha expuesto, y queés hermano 
Politico de DrJuan Angel Michilena, que si por esta razon 
pueden compreenderle en alguna parte las generales dela 
Ley, seratifica en que no ha faltado ala verdad y res- 
ponde contextando ala ultima interrogacion que Sele hace 
con arreglo ala precedente vista delos SS. Fiscales dijo. 
Que ignora se haigan dado algunas ordenes por no haver 
estado en aquella Plaza enel tiempo a que se refiere: 
Esto dixo y lo firmó con SSria de que doy fé = 


Juan del Pino 
[Rúbrica 
de 
Anzoteguil 
D.: Marcelino Callexa Sanz 
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En diez y siete del mismo recivió su Señoria 


D.n Марі Zenzano | juramento a / Dr Manuel Zenzano Subteniente 


Subt.o de Drag.s 


t. [18] / 
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del Regimiento de Dragones deesta capital y 
teniente que ha sido en el Cuerpo de Balvin 
que hizo segun forma de derecho ofreciendo bajo su pa- 
labra de honor decir verdad enlo que supiere y fuere 
preguntado; Y siendolo porel tenor delas preguntas del 
Interrogatorio A la primera dixo: Que en quince de Agosto 
se halló en Montevideo: Que oyo hablar dela Proclama 
publicada porel Exmo Señor virrey, pero que nunca la 
vió: Que subsistió en aquella Plaza hasta el dia doce de 
Noviembre en que salió para esta capital a incorporarse 
ensu Regimiento por no querer presenciar las inquietudes 
quese disponian у responde ] - —_—_—_____ 
A la segunda dixo: Que ignora su contenido y responde — 
A la tercera dijo: Que desde que advirtió el declarante 
los primeros movimientos de Montevideo, procuró abs- 
traherse detodo trato, huyó detoda concurrencia y se re- 
duxo al recinto desu casa, sin mas comunicacion quela 
desu Familia, y que como No trataba al S.* Governador, 
ni a Confidente alguno Suyo, no les ha oido hablar con- 
trael S.*” Virrey, pero que generalmente se decia / 


eN 
Un quartillo 


SELLO QVARTO, VN QVAR- 
TILLO, AÑOS DE MIL OCHO- 
CIENTOS DOS Y OCHOCIENTOS 

Y TRES. 


Valga para el bienio 
de 1808 y 1809. 
Valga para el Reynado del Sr. D. Fernando VII. 


en el Pueblo que la conducta de dhó Señor virrey бга 
Sospechosa; y que esta Sospecha selas afianzaba cierta 
correspondencia entre dicho Señor Exmo, y el Emperador 
delos Franceses, у responde —_—_—_—_—_____—_— 
A la quarta dijo: quese hallaba en aquella Plaza quando 
llegó el Emisario Frances М.г Sasnay q* conducia pliegos 
del Emperador Napoleon: Que no sabe qual fué la com- 
portacion de dhó Governador conel citado Emisario, y 
que quando regresó de esta Capital lo hizo poner enla 
Aguada у responde ——_—_—_A<— 


£.[79]/ 


[Dos sellos] 


1. [79 v.] / 
7.a 
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A la quinta dixo: Que sabe que el S.* Virrey suspendio 
del mando al S.* Elio, nombrando ensu lugar a D."Juan 
Angel Michilena. Que con motivo de su llegada a aquella 
Plaza hubo vna gran Com- / 


EN 
Un quartillo 


SELLO QVARTO, VN QVAR- 
TILLO, AÑOS DE MIL OCHO- 
CIENTOS DOS Y OCHOCIENTOS 
Y TRES. 


Valga para el bienio 
de 1808 y 1809. 
Valga para el Reynado del Sr, D. Fernando УП. 


moción y desorden en aquel Pueblo sobre su admision: 
Que ni vió, ni sabe quienes son las Personas que causaron 
aq.* insubordinacion; y que immediatamente que advirtió 
aquel gran alboroto de gritería se retiró el Exponente asu 
casa, y no salió deella hasta que se serenó, y solo trató 
despues de salir а toda costa de аһа Plaza a incorporarse 
como tiene dicho asu Regimiento sacando igualmente asu 
Familia ala Campaña, donde aun permanece, y responde — 
A la sexta dixo que de resultas deeste alboroto se celebró 
vn Cavildo abierto donde se acordo la formacion de la 
Junta de Govierno ael que concurrieron Varios Vecinos, 
que no sabe si fueron obligados, 0 voluntariamente, y 
responde _——_——— AAA 


A la Septima dixo: Que despues de estar en / esta Ca- 
pital ha oido decir haber librado Ordenes el Señor Virrey 
y Real Audiencia relativas adisolver la Junta, que entiende 
no han obedecido, y que como se halla en esta Capital no 
puede decir asertivamente quien resiste el cumplimiento 
delas Superiores Ordenes, y responde ————_—___ 
A la octava dice: Que sabe habersele repetido la Real Pro- 
vision que manifiesta lapregunta y resp.de 

A la novena dijo: Que porel poco tiempo que permaneció 
el exponente en aquella Ciudad despues del Cavildo avierto 
no puede formar juicio del Estado del Pueblo que ad- 
virtió aquella gente acalorada y dispuesta a Sostener sus 
delirios, y en quanto a los medios de tranquilizarlos la 
Superioridad con mejores conocimientos adoptará los que 


10.а 


f. [80] / 


f. [80 v.] / 


[Dos sellos] 
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considere oportunos acortar vn repetido y perjudicial 
exemplo у responde —_—_ —_—_—_—____———_——_—— 
A la decima dixo: Que lo que ha expuesto lo tiene por 
publico y notorio publica voz y fama, y responde 
/Contextando con arreglo alo que se pregunta enla pre- 
cedente vista delos Señores Fiscales dijo Que el dia del 
alboroto no se dió orden alguna ala tropa, ni prevencion 
como era debido para disponerse a contener a vn Pueblo, 
que tan abiertamente atropellaba los respetos dela auto- 
ridad y delas Leyes: Que és quanto tiene que decir, y todo 
ello la verdad en cargo del juramento prestado en que 
habiendosele leido esta declaracion se afirmó, y ratificó, 


ЖА 
y lo firmó con S.Sria quelo rubricó de que doy fé = 


Manuel Zensano 
[Rúbrica 
de 
Anzotegui] 
D.: Marcelino Callexa Sanz 


Mediante estar evacuadas las diligencias ultimas que pi- 
dieron los dos S.s Fiscales remitase el expediente al 
Tribunal dela К! Audiencia. 
[Rúbrica 
de 
Anzotegui] 
Proveyo y Rubrico el Sor / 


у 
Un quartillo 


SELLO QVARTO, VN QVAR- 
TILLO, AÑOS DE MIL OCHO- 
CIENTOS DOS Y OCHOCIENTOS 

Y TRES. 


Valga para el bienio 
de 1808 y 1809. 
Valga para el Reynado del Sr. D. Fernando VII. 


Dr Frane Tomas de Ansotegui del consejo de su Ma- 
gestad su oidor y alcalde de corte y ministro semanero el 
decreto anterior en Bs Ayres a Diez y nuebe de Diciembre 
de mil ochocientos y ocho 


D.: Marcelino Callexa Sanz 


t. [81] / 


[Dos sellos] 


f. [81 v.] / 
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Vista alos Señores Fiscales 

[Rúbricas de Muñoz y Cubero, Anzotegui y Velasco.] 
Proveyeron y rubricaron el anterior auto los Señores Pre- 
sidente Regente y oidores del consejo de su Magestad de 
esta Real Audiencia Pretorial en Buenos Ayres a Dies 
y nuebe de Diciembre de mil ochocientos y ocho 


D.: Marcelino Callexa Sanz 


Endicho dia lo hice saber alos Señores Fiscales doy fe 


Callexa 
М. Р. 8, 
Los Fiscales de S.M. = Dicen: q.* estando р.а salir el 
Buque q.° ha de conducir los Plieg,s del / 
E 


Un quartillo 


SELLO QVARTO, VN QVAR- 
TILLO, AÑOS DE MIL OCHO- 
CIENTOS DOS Y OCHOCIENTOS 

Y TRES. 


Valga para el bienio 
de 1808 y 1809. 
Valga para el Reynado del Sr. D. Fernando VII. 


R. Servicio al Supremo Gov.” dela Nacion; podrá У A. 
mandar se saque y remita testim.* de esta informac.” en 
su actual estado al Ех.по S. Virrey, segun tiene pedido 
p. oficio de doce del Corr.'*; y q. agregandose despues lo 
obrado a consequencia delos oficios del Brigadier D.” 
Juaq.” de Molina comisionado dela Junta de Sevilla; corra 
la vista q.° queda pendiente. Buen.s Ayr.s 20 de Dic.* de 
808. 
Villota Caspe 


Pasese el testimonio que tiene pedido S Ex. con el res- 
pectibo oficio y agreguese los oficios que piden los Se- 
ñores Fiscales. 


[Rúbricas de Muñoz y Cubero, Anzotegui y Velasco.] 


Proveyeron 
/y Rubricaron el anterior auto los Señores Presidente 
Regente y oidores del consejo de su Magestad de esta 


г 
Otra | 


f£. [82] / 


f. [82 v.] / 


[Dos sellos] 


f. [83] / 


[Dos sellos] 
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Real Audiencia Pretorial en Buenos Ayres a veinte y dos 
de Diciembre de mil ochocientos y ocho 


D.: Marcelino Callexa Sanz. 


En el mismo dia lo hice saber alos Señores Fiscales doy fe 
Callexa 


En dos de Enero de mil ochocientos nueve saqué testi- 
monio integro de estos autos asaver vno del primero y 
Segundo Quaderno en ciento quatro foxas y otro de este 
tercero en ochenta y упа; primer pliego de ambos del 
sello quarto y el demas comun el que entregué ala Б. 
Audiencia y para que conste lo anoto. 

Callexa 


Con la propia fecha saque otro testimonio de Solo este 

Quaderno para pasar а S. Ex.“ quelo tiene pedido me- 

diante a tenerlo ya delos dos anteriores el que entregué 

al Tribunal / en Sesenta y dos foxas primer pliego del 

Sello quarto y el demas comun Y para que conste lo anoto. 
Callexa. 


+ 
Un quartillo 
SELLO QVARTO, VN QVAR- 
TILLO, AÑOS DE MIL OCHO- 
CIENTOS DOS Y OCHOCIENTOS 
Y TRES, 
Valga para el bienio 
de 1808 y 1809. 
Valga para el Reynado del Sr. D. Fernando VII. 


eN 

/ Un quartillo 
SELLO QVARTO, VN QVAR- 
TILLO, AÑOS DE MIL OCHO- 

CIENTOS CUATRO Y OCHOCIENTOS 
CINCO. 
Valga para el bienio 
de 1808 y 1809, 
Valga para el Reynado del Sr. р. Fernando УП. 
М. Р, 6б. 


Los Fiscales de S. М. han visto la Sumaria Inform.” reci- 


/[en blanco] 


f. [83 v.] / 


£. [84] / 
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bida de orn de VA. р. esclarecer los hechos, y atentados 
del Gov.” interino de Montevideo, у = Dicen: q.* de ella 
aparece bien claro, q.* la pasion y геѕепііт.!о de aquel 
Gefe, con el Superior de estas Provincias, há sido el movil, 
y origen de todos los acontecim.'s q.* se han seguido, con 
conocido riesgo de alterar la tranquilidad de estos Domi- 
nios У. A. tomó desde el principio las providencias q.° 
creió capazes de atajar los progresos de tal riesgo, y mi- 
rando como el gral, el establecim.'* de la Junta creada 
tumultuariam.te con titulo de Goviexrno, libró su R. Pro- 
vision cometida al mismo Gov." á fin de q.* dispusiese su 
Supresion, / y no haviendo tenido efecto, libró la Sobre- 
carta corresp.'* con acordada reserbada en q.* sé mani- 
festaban а aquel Gefe los fatales resultados q.e debian 
rezelarse y podian sobrevenir, dela introduccion devna 
novedad р. si sola suficiente á trastornar el sosiego рр. 
como opuesta al sistema de nra Legislac.n y Govierno y 
q.e de ella debia seguirse el desenlase delas autoridades 
constituidas en todas las Provincias del Virreinato: todo 
fue en vano p. q° precipitado aquel Gov." à los exesos mas 
escandalosos sé dirigia solo á sostenerse en el mando, y 
р.а ello se propuso acalorar los animos de aquellos havi- 
tantes, infundiendoles desconfianza dela Persona del б. 
Virrey, А esta sombra se creio escudado p.* sacudir ente- 
ram.!t* la Subordinacion, empeñando yá а sus Parciales А 
sostener las mismas ideas, pretendiendo persuadir q.° todo 
el Pueblo entraba en ellas. La Informacion recibida ma- 
nifiesta q.* el és el Verdadero Autor y Agente de proce- 
dim.'"s tan escandalosos coadyubado de aquellos / pocos 
q»? temerosos delas penas de q.* sé ven amenazados sos- 
tienen su acaloram.'* y contribuyen á los exesos. Las Car- 
tas aprendidas de q.* sé há puesto testim.2 comprueban del 
modo mas terminante no solo lo q.* queda expuesto; sino 
q.e sé extendieron los intentos criminales delos dhos á 
hacer trascendental la Suversíon à esta Capital, p." los 
mismos principios, cuyos efectos se dexaron sentir el dia 
prim.* del año, у p." feliz.* pudieron contenerse: los exesos, 
y criminales procedim.ts del Gov." int.° de Montev.? son 
notorios, ё incohonestables con los pretestos de q.* se pre- 
tende valer, el Tribunal há apurado todos los recursos 
que prescriben las Leyes; han sido igualm.'* infructuosos 
los q.* dicta la prudencia; resta solo el vso dela fuerza, 
¿mas seria este medio proporcionado enlas circunstan.: 
en q.* se hallan estos Paises p.” consequencia forsosa delo 


1. [84 v.] / 


[Dos sellos] 


1. [85] / 


[Dos sellos] 
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q. en ellos influye, la situacion actual dela Metropoli? 
¿Sería capaz (la fuerza) de q.* puede valerse el Gefe delas 


armas de reducir á el q.2 manda la de Mont.o á la debida 
subordinac.n? ¿Seria comb.te cortar / 


eN 
Un quartillo 
SELLO QVARTO, VN QVAR- 
TILLO, AÑOS DE MIL OCHO- 
CIENTOS CUATRO Y OCHOCIENTOS 
CINCO. 


Valga para el bienio 
de 1808 y 1809. 
Valga para el Reynado del Sr. D. Fernando VII. 


el mal exemplo q.* se está causando al resto delas Provin- 
cias, con otro peor, qual seria introducir vna division en 
ellas con la declaracion de hostilidades q.* hán de rechazar 
con otras los Seducidos havitantes de Montev.2? No com- 
prenden los Fiscales oportunos, ni conducentes estos re- 
cursos q. son opuestos al objeto q.° desde el principio se 
propuso, УА. y sera spre la сопѕегуас." de estos Domin. 
á su Legitimo Soberano á quien haviendo dado quenta de 
todos los acontecim.!s de Mont.* pidiendo el remedio que 
tan vrgentem," exigian; concluyen oy solicitando q.* se 
sirba VA. instruir aquel mismo informe con testim.* dela 
аһа Sumaria inform.” actuada р.а su esclarecim.', sin 
proceder entre tanto á ninguna otra resolucion en vn caso 
en q.° no se presenta esperanza fundada de q.* alcanse 
otro remedio, q.* el q.2 probenga del Soberano. Buen.: Ay.s 
y Еер.° 6, de 809, 


Villota Caspe 
Autos y / 


{+ 
Un quartillo 
SELLO QVARTO, VN QVAR- 
TILLO, AÑOS DE MIL OCHO- 
CIENTOS CUATRO Y OCHOCIENTOS 
CINCO, 


Valga para el bienio 
de 1808 y 1809. 
Valga para el Reynado del Sr. D. Fernando VII. 
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Vistos: repitase á su Magestad el informe dado con tes- 
timonio de la nueva informacion actuada segun lo pedido 
por los Señores Fiscales — 


[Rúbricas de Muñoz y Cubero, Anzotegui y Velasco.] 


Proveyeron y Rubricaron el anterior auto los Señores 
Presidente regente y oidores del consejo de su Magestad 
de esta real Audiencia Pretorial en Buenos Ayres a veinte 
de Febrero de mil ochocientos y nuebe 


D.: Marcelino Callexa Sanz. 


En el mismo dia lo hice saber alos Señores Fiscales 
doy fe 
Callexa 


f.[85v.]/ En veinte y ocho de Febrero de dicho айо / Saque testi- 
Nota monio integro de este tercer Quaderno como se manda 
Nay а 1 Н i 
en el anterior auto el que entregue ala R. Audiencia es- 
crito en nobenta y tres foxas primer pliego del ѕе [о 
quarto y el demas comun para que conste lo anoto 


Callexa 


En nueve de Marzo del mismo año saque otro testimonio 
de este Quaderno en sesenta y quatro foxas р.а entregar 
al Ех.то S.o Virrey desu pedimento verbal. Y para que 
conste lo anoto 
[Rúbrica de Callexa] 
f. [86] / /[en blanco] 


f.[86v.]/  /[en blanco] 
eN 


Un quartillo 
SELLO QVARTO, VN QVAR- 


[Dos sellos] TILLO, AÑOS DE MIL OCHO- 
CIENTOS DOS Y OCHOCIENTOS 
Y TRES. 


Valga para el bienio 
de 1808 y 1809, 
Valga para el Reynado del Sr. D. Fernando VII, 


£. [87] / /Bs Ayres Marzo 11 de 1809 

Pasese los tes Necesitando dos Testimonio mas dela Informacion 
timonios que recibida en ese Tribunal sobre las ocurrencias de la 
pide S Ex Plaza de Montevideo, dispondrá V.S. se saquen y 


[Rúbricas 
de Muñoz 
y Cubero 

y Velasco] 
Callexa 


f. [87 v.] / 


f. [88] / 
1. [88 v.] / 


£. [89] / 
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pasen oportunamente para hacer de ellos el corres- 
pond.te uso, 
Dios gue. А V.S. m.s a.s Buen.s Ayr.s 10. de Marzo 
de 1809, 
Santiago Liniers 


Ala Real Audiencia 
/Bs ayres y Abril 11 de 1809. 

Con esta fecha y a virtud delo mandado hize sacar 
y entregué testimonio deeste Exped.'* al Exmo S.* Virrey 
en sesentay siete foxas primer pliego del sello quarto y el 
demas comun. Y paraque conste lo anoto, 


[Rúbrica de Callexa] 


/ [еп blanco] 
/[en blanco] 


/Зегеп.то S,or 

El testimo.* adjunto instruira à УА, de el estado en que 
se halla la Ciudad de Montevideo por la iregular con- 
ducta, e insubordinacion de su Gov.* interino D.” Етап. 
Xavier Elio quien despues q.* con la mayor injusticia у 
temeridad atentó contra la lealtad de el Virrey impu- 
tandole actos de infidencia â el abrigo de unos documentos 
q.° lejos de probarla justifican por si mismos lo con- 
trario, y de otros de q.* no podía juzgar por falta de 
anteced.s y conocimientos, procedio á establecer una Junta 
de Govierno figurandose a caso q.* ella lo salbaria de 
la persecucion de las authoridades â que se propuso re- 
sistir. 

Los Fiscales de S.M, bien asegurados de los proce- 
dimientos de el Governador, y de haver hecho dho esta- 
blecim. representaron â este Tribunal, los graves males 


que podia producir un sistema destructivo de nero go- 
vierno y de las Leyes fundamentales de la Monarquia 
Española, refleccionando oportunam.te sobre las malas 
consequencias q.° eran de temerse si subsistiendo dha 
Junta intentasen a su imitación hacer lo mismo las Pro- 
vincias internas de el Virreynato. Combencido el Tribu- 
nal de las razones de dhos Ministros, no menos q.° por 
por su esperiencia y conocim.o de la necesidad de disol- 
ver dha Junta, despachó r.! Provicion dirijida а el mismo 
Governador en q.° le ordenaba q.* juntando immediatam.!e 


£. (89 у] / 


£. [90] / 
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á el Cavildo, arrancase de sus libros la acta de el que se 
había celebrado abierto de q.* fue concig.t* el establecim.!o 
de la Junta, remitiendo aquel Do- / cumento orig.! y veri- 
ficado lo q.* hiciese intimar separada y particularm.'" а 
los Vocales que quedaba disuelta sin concentir por ningun 
motibo q.* se bolviese â congregar. 

El tribunal se habia prometido q.* el Governador, 
Cavildo y miembros de la Junta obedecerían egecutando 
quanto se les habia ordenado; pero fue bana su esperanza, 
porq.* dho Governador mal dirigido, y empeñado en llebar 
adelante su empresa, abusando de la Ley que permite, 
obedecer, y no cumplir las reales Cedulas y despachos 
ganados con obrepcion y subrrepcion y aquellos de cuya 
egecucion puede seguirse peligro á la tierra, se contento 
con decir q.* obedecia, pero q.2 no pareciendo opuesto 4 
lo mandado por él Tribunal q.* la Junta se congregase 
para representar, se practicase asi, produciendo esta con- 
ducta una representa. de la misma Junta Пепа de des- 
propositos, de errores, y aun de los excesos q.° se һап 
mandado testar y resultar de el testimo.* numero 2, acom- 
pañando â el mismo tiempo copia autentica de los Docum.* 
q. al principio quedan indicados, e insistiendo en man- 
char á la sombra de ellos la lealtad, y merito de el Virrey. 

Oydos los Fiscales á cuyo ministerio se dio Vista 
de dha representacion han combencido y demostrado a 
un punto de evidencia lo despreciable de ella, y la ma- 
licia con q.* se ha querido en Montevideo desconocer la 
Authoridad de el Virrey de el modo mas injurioso a su 
fidelidad. Han hecho ver que los / ([q.* los]) Documentos 
en q.* el Governador ha pretendido fundar su intención, 
comprueban la que el Virrey ha tenido siempre de sacri- 
ficarse en obcequio de el mejor servicio de el Rey; y 
han pedido por ultimo el despacho de nueba r.! Provicion 
sobrecarta de la primera estrechando а el cumplim.'” de 
quanto en aquella se ordenó, 

El Tribunal ha deferido â esta solicitud teniendo 
por temerarias, e injustas las sospechas vertidas contra 
el Virrey рог el Соу. Cavildo y Vocales de la Junta, y 
mandado la disolucion de ella sin permitirse, q. ni a 
motibo de representar, ni ([por]) (con) otro alguno 
por mas fundado que paresca buelba a congregarse, ha- 
ciendo responsable á el Governador de la menor per- 
turban q.e se note en la tranquilidad publica de aq.! ve- 


£. [90 v.] / 


([donde]) 


Regto 
Decano 
Bazo 
Velasco— 


JUNTA MONTEVIDEANA DI 1808 609 


cindario, y comminando á todos para el caso de qual- 
quiera contrabencion con las penas q.° establece la Ley 
16,, Ті. 15. L 2.2 de estos Dominios; dirigiendo рог se- 
parado, y reserbadam.!* 'á el Governador el acordado 
de el testimonio n.° 3.2 con el obgeto de hacerle conocer 
su desareglo, los excesos graves en q. ha incurrido, y 
reducirlo а la subordina. y obediencia devidas â el Сеѓе 
superior de estas Provincias. 

El resultado de estas ultimas providencias de el 
Tribunal aun se halla pendiente por el corto tiempo q.* 
ha mediado desde la fha de su expedicion; pero el Tri- 
bunal se lo promete qual deve ser, a menos q.* el Gover- 
nador de Montevideo, se haya obstinado en perderse ([o 
entrado en]) (o pensado destruir el enlaze de las Pro- 
vincias y Pueblos entre si con sugecion á la autoridad 
legitima de la Capital, ó se haya dexado seducir de), 
alguna intriga delinquente contra la seguridad de aquel 
territorio para lo qual sin embargo de q.* el Tribunal no 
tiene solidos fundamentos / no dejan de asistirle recelos 
apoyados en la misma reprehensible conducta de aq. Gefe. 

Е] ha pretendido afianzarla en la parte respectiba 
â el establecim.' de la Junta de Govierno еп lo q.* gene- 
ralmente se ha practicado en la Metropoli; pero no se 
hace cargo de la diversidad de circunstancias; no atiende 
â 9.° semejante substancial Variacion de el sistema de 


ШП Govierno, es en america арйво1цпїат.'° innecesario, ni 
repara еп los males y pesimas conceq.* q.° es capaz de 
producir su egemplo en las Provincias y Pueblos inte- 
riores de el Virreynato. ([El tribunal]) (El tribunal) 
esta firmemente resuelto á no concentir semejante altera- 
cion, а reducir â sus deveres 4 el Governador de Monte- 
video, haciendole sentir todo el peso, y rigor de las Leyes; 
combencido de q.* si obrase de otro modo faltaria abier- 
їат. а sus obligaciones, y se hecharia sobre si un delito 
imperdonable, Por lo q.* hace á el Virrey esta el Tribunal 
satisfecho de su lealtad, por las claras y grandes pruebas 
q. ha repetido de ella: su caracter su corazon, y sus 
sentimientos son dictados por el honor, por la gratitud, 


y рог el amor а о Soberanos. V.A. puede descansar 
en esta Confianza, y es presiso que q. antes benga para 
Montevideo un Governador qual requiere la importancia 
de aquella Plaza, â fin de q.* Ол Fran.“ Xabier Elio, 
pueda ser juzgado como corresponde á la gravedad de sus 


39 
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excesos, tan reagrabados por las circunstancias de el 
tiempo en q.* los ha cometido. 

N. S. gue € ([21]) de (a У A m. аз В.з ayrs y) Octre 
de 808 (21 de1808) 


Serenisimo Señor 
[En el margen dice:] 
Al Rey Nro Señor 
En el sup.™ Gov.” dela Nacion 
Sevilla 
R.A. de 
БАА 


Museo Histórico Naclonal, Montevideo. Colección de Manuscritos. 
Tomo 858. Expediente sobre la Junta de Gobierno de Montevideo. 
Cuaderno número 3. Donación del Escribano Oscar E. Carbone, Ori- 
ginal manuscrito; $9 fojas folladas hasta la 78 y 2 aparte agregadas; 
papel con filigrana; formato de la hoja: 317x220 mm.; interlínea: 
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1 / En la Plaza de Montevideo álos ocho dias del mes de 


Octubre de mil ochocientos, y ocho años. Yo р. Fran.“ 
José de Vera Thente del Regimiento de Infanteria de 
Buenos Ayres, y Ayudante de esta Plaza, en conseqiiencia 
de Orden verbal del Señor D. Francisco Xavier de Elio, 
Brigadier delos Reales Exercitos, del Señor Rey D. Fer- 
nando Septimo (que Dios guarde), Governador Politico, 
y Militar, de esta Plaza,y su jurisdicion interinamente, por 
S. М. Comandante General dela Campaña, y Presidente 
dela Junta Gubernativa; en consideracion de haver lle- 
gado á esta Ciudad D. Anselmo Crespo, Administrador de 
Correos dela Villa de Mercedes, y saberse abia echo con- 
versacion de un Bando publicado en dicha Villa, contrario 
à este Govierno, y fiel vesindario, resultando de él, y otros 
efectos que los Magistrados de aquellas distancias haigan 
interceptado la comunicacion con esta Poblacion, haciendo 
entender que este dicho vesindario se encontraba en insu- 
rrecion, asi pues estando de presente el citado Adminis- 
trador, y àla vista delos infrascriptos testigos, con quie- 
nes actuo afalta de Escribano, yo el referido Ayudante 
le resiví juramento por Dios nuestro Señor, y una señal 
de Cruz, segun la forma de derecho, socuyo cargo ofreció 
decir la verdad, en quanto supiera, y le fuera pregun- 
tado; y siendole al tenor de lo encabesado con- 

testó: Que el dos de este mes salió para esta [Rúbrica 
de aquella Villa sin lisencia, por contemplar de 
/no necesitarla de aquel Alcalde, o Juez Co- Cavia] 
misionado, que este mismo dia de su salida 

sabe se iba á publicar, б fijar un Bando firmado por el 
Capitan de Navio D. Angel Michilena; y el Sargento 
Mayor de Caballeria Comandante de la Colonia, y el dis- 
trito D, Ramon del Pino, cuyo bando fué remitido con 
oficio firmado por los indicados Oficiales, y dirijido al 
Alcalde de la Hermandad р. Julian Espinola, dela men- 
cionada Villa de Mercedes, el qual el declarante antes 
de ponerse en camino leyo en su propia casa y facilitado 
por el mismo Alcalde, cuyo tenor se reducia aque en nada 
obedeciesen, ni reconociesen al Govierno de esta Plaza, 
sino al Señor Exmo Virrey de Buenos Ayres, y su Real 
Audiencia Pretorial, por quanto esta Ciudad de Monte- 
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video se hallava sublebada, y desovediente ála Capital, 
cuyas clausulas ([р]) «1 (bl) ]Jnicamente leyó, é incomo- 
dado no trató de continuar su lectura, por abibar su sa- 
lida á esta como lo hizo. Que el Cavildo de Santo Do- 
mingo Soriano no dava lizencias à persona alguna, р.з 
que viniera a esta Plaza: que lo sabe mediante á que un 
vesino de dicho Santo Domingo llamado Nieba la pidió 
el treynta del mas proximo pasado mes, y se decreto ne- 
gada bajo apercebimiento de pena, cuyo decreto está 
firmado por el Comandante Militar D. Jose Moreno Te- 
xada, y lo ha visto y leydo el declarante havidolo de la 
mano de un Sargento llamado Errada procedente de esta 
Plaza, que la há / tomado con intento de presentarla á 
este Govierno, y creé el Deponente que mañana llegará 
dela Campaña, que asimismo en todo el transito que ha 
tenido desde la precitada Capilla, ó Villa de Mercedes, 
hasta el Pueblo de San Jose estan todos sus havitantes 
enla firme creencia, que esta Ciudad se halla sublebada, 
con cuyos recelos caminaba el deponente hasta que le 
desengañaron en el dicho San José; que es todo quanto 
sabe, y puede decir en razon delo que se le ha pregun- 
tado y nada mas puede relatar en razon de otras provi- 
dencias asi executibas como pasibas mediante áno saberlo, 
pero que lo dicho ёз la verdad, socargo de su juramento 
en que se afirmo, y ratifico leyda que le fué, diciendo ser 
de edad de treynta y dos años lo firmo conmigo el Ayu- 
dante dela actuacion, y testigos presenciales á falta de 
Escrivano = ([Anselmo Crespo]) = Francisco Jose de 
Vera = (Anselmo Crespo) como testigo Juan Maldo- 
nado =como testigo Jose de Olsina = Con fecha veynte 
y siete de Septiembre me paso el Señor Virrey un oficio, 
diciendome que toda la Tropa que tubiese de partida, y 
reclutas pertenecientes al Regimiento del Rio dela Plata, 
la entregase а dispocicion del Comandante de Arriveños 
para incorporarla asu Cuerpo, dandolos de 

Vaja en el Regimento. En esta virtud hize [Rúbrica 
entrega de dicha Tropa el primero del Co- de 
rriente desde cuyo dia se dieron de vaxa: Cavia] 
todo lo que aviso / à Usted para su inteligen- 

cia = Las justificasiones y demas papeles pertenecientes 
al Regimiento, se los remitirè en el correo venidero. = 
Doy parte à Usted como el dia cinco del Corriente, se 
digno S. E. expedirme despacho de Sargento Mayor del 
Cuerpo de Arriveños, lo que aviso à Usted para su go- 


otro id. f 


otro id. j 
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vierno. = Dios guarde à Usted muchos años = Buenos 
Ayres y octubre siete de mil ochocientos ocho = Fran- 
cisco Pantaleon de Luna = Señor D. Prudencio Mur- 
giondo Comandante del Regimiento del Rio dela Plata = 
Hé tenido por conveniente relevar dela Sargentia Mayor 
de esa Plaza que sirve por comision, al Theniente de 
Navio D. Diego Ponce, aquien prevendra V.S. se presente 
al Subdelegado dela Comandancia de Marina en ella А 
resevir las Ordenes, quele comunicare; y para el desen- 
peño de aquel empleo nombrara V. 5, interinamente al 
Oficial de esa Guarnicion, que le paresca más aproposito, 
dandome cuenta de ello para mi resolucion. = Dios guarde 
а V.S. muchos años. Buenos Ayres Octubre ocho de mil 
ochocientos ocho = Santiago Liniers = Señor Gover- 
nador Interino de Montevideo = En virtud de Provi- 
dencia del Exelentisimo Señor Virrey de estas Provincias, 
la Compañia de Milicias de Artilleria dela Colonia, se ha 
destinado para completar, con los individuos de ella, la 
que nuevamente se há formado para defensa de aquella 
/Plaza por disposición de dicho Señor, pero sin perjuicio 
dela Artilleria, en la que deverán servir encaso que la 
nesecidad lo exija; segun me lo manifiesta dicho Señor 
en Oficio de ocho del actual; y porlo que pertenece alos 
vestuarios para la Tropa de Artilleria existente en esta 
Plaza, me dize el Comandante de ella en la Capital, en 
carta particular que los tiene ya concluidos en su casa, 
y que solo espera la Orden del Exelentisino Señor Virrey 
para su remision: con lo que contesto al Oficio de У, S. 
de oy, que trata de estos dos puntos. = Dios guarde А 
V.S, muchos años. Montevideo Octubre onse de mil ocho- 
cientos ocho. = Joaquin Vereterra — Señor Governador 
de esta Plaza р, Xavier Elio —Enm.“ — e п = me- 
diante —Entre reng.s = Anselmo Crespo = todo Ve = 
Textdo — р —Anzelmo Crespo = No Vale 
Concuerda con el Exped.'* original de su tenor, q.* de- 
buelbo con la respectiva nota al Sor. Gov.* Militar у 
Politico de esta Plaza, de cuyo mandato signo y firmo 
la pres.t* р. duplicado en Montevideo à doce de Octubre 
de mil ochocientos ocho 
[Signo 
del 
Escribano] 
Pedro Felic.? Sainz de Сама 
Ess.” de S. М. 


f. [93 v.] / 
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/ [еп blanco. ] 
/[en blanco.] 
/[en blanco.] 


/Combiniendo al mejor servicio de S. M. q.* se acrediten 
y hagan constar de un modo valedero las noticias reci- 
vidas por el Lugre S-1 Carlos q.° acaba de fondear еп 


este Puerto relativas á el estado de пз. negocios Poli- 
ticos en la Metropoli y Canarias; en virtud de esta mi 
orden procederá Vmd. sin demora á recivir la informa- 
cion correspondiente examinando al Capitan y pasageros 
del expresado Buque, y dando cuenta del resultado con 
la vrevedad posible = Dios guarde А Ута. muchos años. 
Montevideo diez, y ocho de octubre de mil ochocientos 
ocho = Xavier Elio — Señor Mayor de Plaza D.” Diego 
Ponze de Leo. =< a A 
En Montevideo á diez, y ocho de Octubre de mil ocho- 
cientos ocho: El Señor Юр.» Diego Ponze de Leon Sar- 
gento Mayor interino de esta Plaza, á efecto de ebaquar 
la comision q.* se le confiere por el anterior oficio, hizo 
compareser antesi А D.” Galo Arteaga Capitan del Lugre 
Español San Carlos, al q.* recivió Sumerced juramento 
q.e pres- / tó segun derecho ofreciendo decir verdad en 
lo q.* sepa, y se le pregunte; y siendole con arreglo al 
dho Oficio, enterado dijo: Que salió de 5." Sebastian el 
diez, y ocho de Mayo de este año en el citado Lugre con 
destino a un Puerto de Galicia á tomar registro, pero q.* 
perseguidos por un Corsario Ingles entraron en Bermeo 
el veinte del mismo, en q.* permanecieron hasta el diez, 
y ocho de Junio de donde salieron para Canarias: q.* 
arribaron á tenerife á los quince dias en donde perma- 
necieron hasta el once de Agosto: Que en España, á su 
salida, estaba sobre las armas, y habia declarado guerra 
formalmente á la Francia formando juntas de Govierno 
en Sevilla Zaragoza, Valencia, Oviedo, y Valladolid: Que 
todas las Provincias de España formaron sus Exercitos 
con el fin de defender la Causa de Fernando Septimo: 
Que era general el entusiasmo español con dho Objeto 
en todas las Provincias de España, aun en aquellas q.* 
se hallaban dominadas por los Franceses, q.* eran / en- 
tonces la de Goypuzcoa, Alaba, Pamplona, y Navarra: 
Que alli se desia con generalidad q.e Fernando septimo 
nro. Soberano estaba destinado para Valencien, y q.* 
efectivamente havia salido de Bayona, y llegado á Bur- 
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deos, de donde se sabe escribió al principado de Asturias: 
Que haviendo llegado á Tenerife el dia tres de Julio, y 
mantenidose hasta el once de Agosto han ocurrido los 
sucesos siguientes: Que por un Bergantin q.e salió de 
Cadiz á mediados de Julio con destino á Tenerife se supo 
alli la noticia, por impresos de Sevilla q.* llevó, y vió el 
testigo; q.* la Division del General cuenta q.* se hallaba 
á las imediaciones de Valencia compuesta de diez y ocho 
á veinte mil hombres, fué atacado por otro de igual nu- 
mero del mando del general Frances Monley, y q. ha- 
viendo batido por tres veces á los nuestros y hecholos 
retirar hasta los muros de la misma Ciudad, queriendo 
los franceses atacarlos en ella, fueron los Franceses des- 
truydos enteramente, y en la retirada acaba- / dos de 
desacer los ultimos restos de esta Division: Que por el 
propio Bergantin Español se supo haver sido igualm.'e 
destruyda otra division francesa de casi igual numero 
por la del General Español Palafox en la Raya de Aragón: 
Que este mismo Bergantin al dia siguiente de su salida 
de Cadiz, haviendo estado en calma hasta el otro dia, 
cerca de este Puerto oyó una grande salva de mucho 
tiempo 4.° presumió devia de ser por la feliz resulta de 
la batalla de Andujar q.° se esperaba dar de momento 
en momento segun los avisos q.° á cada minuto llegaban 
dela Junta Suprema de Sevilla á Cadiz; cuya dibicion 
francesa mandada por el General Dupont estaba cortada 
por todas partes por el General Castaños q. mandaba el 
Exercito de Andalucia compuesto de cinquenta mil hom- 
bres == Que hallandose el declarante en Canarias el mismo 
dia tres de Julio en q.* llegó, vió proclamar solemnemente 
al Señor О, Fernando Septimo Por Rey de Es- / paña 
y de las Indias: q.° а los tres dias siguientes se formó 
alli la Junta de Govierno de todas la[s] Islas Canarias, 
y á los ocho de formalizada se arrestó en su casa al Ge- 
neral Marques de casa cagigál y á los otros ocho si- 
guientes se les puso en un Castillo por orden dela misma 
Junta sin comunicacion, motivado segun se decia, de unos 
pl[ilegos q.* un fulano Ysasbiribi condujo desde Bayona 
á Canarias y el Governador de esta Isla los havia man- 
dado al dho Generál á tenerife quien parese no los havia 
manifestado, por cuyo hecho al Governador de Canarias, 
llamado Berdugo lo condujeron preso á tenerife tambien 
de Orden de la misma Junta: q.* esta Junta se componia 
de unas treinta personas de todas clases, asaber, dos de 
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Comercio, dos militares, dos hacendados, quatro Religio- 
sos de varias Ordenes, igual numero de Clerigos, los dos 
Alcaldes, dos Asesores, y dos secretarios, y q.* el presi- 
dente de ella era el Marquez de casa Nava, estando esta 
junta establecida en la Ciudad de la Laguna, con / tra- 
tamiento de Excelencia, y en particular á cada individuo 
el de Vsia, siendo la divisa de estos un vestido negro 
hasta q.* el Rey р." Fernando volviese а España, y en 
la manga izquierda una faja de seda ancha encarnada 
con franja de ого al canto: Y q.* por dha Junta se hizo 
declaratoria formál à nombre del S.*r D.” Fernando Sep- 
timo, de guerra contra la Francia, publicandose por 
Bando, y edictos q.* vió el testigo: Que del mismo modo 
se permitió el Comercio con los Estrangeros vajo un de- 
recho de quatro por ciento de introducion, por hallarse 
exausto el Herario en aquellas Islas para las atenciones 
del Servicio: todo lo q.* dijo ser la verdad, y lo q.* puede 
decir, añadiendo q.* entenerife se decia q.* el Brigadier 
q.* por alli pasó en una Goleta, y venia para este destino, 
traia por objeto el hacer proclamar por Rey al Señor 
D.” Fernando Septimo, y establecer en toda la / America 
meridional las mismas juntas de Govierno q.* se havian 
creado en España; con lo q.* se ratificó en esta su decla- 
racion, expresando ser de treinta, y tres años de edad, 
y lo firma de q.* doy fé — Diego Ponze de Leon = Galo 
Antonio de Arteaga = Manuel Jose Sainz de Cavia Es- 
сгіуапо de S. М. ——_——__— 
Seguidamente hizo Sumerced comparecer à D.” Pedro 
Cap - de - Villa, pasagero del Lugre Español San Carlos 
q.e procedente de Tenerife há entrado hoy en este Puerto, 
у para q.° declare le recivió juram." q.e prestó por Dios 
y una eruz en forma de derecho prometiendo bajo su 
gravedad decir verdad en lo q. supiese y fuese pregun- 
tado; y haviendole sido por el tiempo de su salida de 
España, sucesos ocurridos en ella y noticias q.° corriesen 
y hubiese oido asi alli como en Canarias, enterado de todo 
dijo: Que asu salida de la Peninsula, д. fue del Puerto 
de S.” Sebastian el diez, y ocho de Mayo del presente año, 
se hallaba toda la España sobre las armas: Quese dirigia 
el Lugre de / su destino a un Puerto de Galicia para 
tomar registro, pero perseguido por un Corsario Ingles 
entró en Bermeo el veinte del mismo Mayo, alli estubo 
hasta el diez y ocho de Junio en q.* salió para Canarias, 
y arribó á Tenerife el tres de Julio, permaneciendo hasta 


f. [99] / 


“H. 


2 Ye 
[Rúbrica 


de 
Cavia] 


f. [99 w.] / 


JUNTA MONTEVIDEANA DE 1808 619 


el once de Agosto q.* dió la vela en el mismo Lugre con 
destino а este Puerto: q.* con motivo de la extraordinaria 
detencion del Señor D.” Fernando Septimo en Francia y 
por la detestable conducta del Emperador Napoleon se 
havia declarado formalmente la guerra en toda España 
contra él, y sus segiiaces, lebantando todas las Provincias 
sus Exercitos y erigiendose juntas en ellas, como ló es- 
taban en Sevilla, Valladolid, Zaragoza, Oviedo, y Valencia 


por la justa defenza de la causa de Хто. Soberano el Señor 
D.” Fernando Septimo, sobre q.* era indecible el entu- 
siasmo y patriotismo de todas las Provincias áun de 
aquellas q.° se hallaban domina- / das por los Franceses 
como entonces lo estaban Goypuscua, Pamplona, Nabarra 
y Alaba: que en la Peninsula se decia como de positivo 
qe TO. dicho Monarca hiva destinado para Valenciennes 
y se sabia q.* efectivamente habia salido yá de Bayona, 
y llegado con salud а Burdeos, desde donde es constante 
escribió al Principado de Asturias: Que el dia de su 
arribo а Tenerife se proclamó con toda solemnidad А 
nuestro Soberano el Señor D.” Fernando Septimo por Rey 
de España é Indias, y á los tres dias se formó la Junta 
de Govierno de todas las Islas Canarias, estableciendose 
en la Ciudad de la Laguna con tratamiento de Exelencia, 
y de Señoria á cada individuo de ella en particular, com- 
poniéndose (como) de unas treinta personas de todas 
clases siendo el Presidente de ella el Marquez de Casanaba, 
у la divisa de sus individuos es, vestido negro hasta q.° 
el Rey D” Fernando volviese А España, y con una faja 
de seda ancha encarnada con franja de oro al canto en 
el brazo hizquierdo: que como á los ocho dias de estable- 
cida esta junta se puso en arresto por orden de ella en 
su casa al General /Marqués de Casa Cagigál, y á los ocho 
dias siguientes se le puso en un Castillo sin comunicacion, 
por causa de unos pliegos, segun alli corria, q.* habia lle- 
bado desde Bayona un tal Isazbiribi á la Isla Canaria de 
la q.* el Governador los havia mandado á Tenerife al dicho 
General, pero parece q.* este no los havia manifestado, 
por cuyo hecho tambien havian traido preso á Tenerife 
de orden de la misma junta al dicho Governador de Ја Isla 
Canaria llamado Berdugo: q.° por la misma Junta A 
nombre del S. D.” Fernando Septimo se publicó alli por 
Bando, y por edictos la guerra contra la Francia, la co- 
municacion con Inglaterra, y se permitió el Comercio con 
los Extrangeros bajo un cierto derecho q.* se señaló con 
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atencion à las urgencias del Erario у à lo exausto q.* se 
hallaba: ч.° en Tenerife corria tambien Ја убх de q.e el 
Brigadier q.* por aquel destino pasó con direccion á estas 
Provincias, venia con el fin de hacer proclamar por Rey 
en toda la America Meridional al Señor Рр." / Fernando 
Septimo, y establecer en ella las Juntas de Govierno del 
mismo modo q.* lo estaban en la Peninsula: Que por un 
Bergantin Español q.* havia salido de Cadiz à mediados 
de Julio y llegado á Tenerife, se supieron alli las noticias 
siguientes: q.* la division del Gral Cuesta, q.° se hallaba 
en las immediaciones de Valencia y se componía de diez, 
y ocho б veinte mil hombres, fué atacada por otra fran- 
cesa del mismo numero al mando del General Moncey, y 
batidos los nuestros por tres veces, y arrollados hasta 
los muros de la misma Ciudad, pero q.* por haver querido 
los Franceses atacarlos en la Ciudad havian sido entera- 
mente derrotados los Franceses, y acabados de destruir 
en la retirada los ultimos restos de su Division: q.* del 
propio modo havia sido destruyda otra division Francesa 
de casi igual numero por la del General Españól Palafóx 
en la raya del Reyno de Aragón: q.* los del dicho Ber- 
gantin Español decian 4.° con motivo de haver estado 
mucho tiempo en calma al otro dia de haver salido de 
Ca- / diz, havian oido en aquel Puerto una grande, y di- 
latada Salva q.? presumian fuese por el felíz suceso de la 
Batalla q.° por momentos devia darse en Andujar segun 
los ultimos avisos q.* se tenian de Sevilla, pues yá antes 
la Division Francesa, q. era mandada por el Generál 
Dupont, se hallaba cortada por el General Castaños q.* 
mandaba en Gefe el Exercito de Andalucia compuesto ae 
unos cinquenta mil hombres; y que quanto deja declarado 
es lo q.° puede declarar en verdad so cargo de su juram.' 
en q.° se afirmó, y ratificó, expresó ser mayor de edad, 
y lo firma con su merced de q.* doy fe — Diego Ponze de 
Leon = Pedro Candevila — Manuel Jose Sainz de Cavia 
Езѕ.по de S.M. ———————— 
Debuelbo à V.S. el Oficio de Comision, q.* se há servido 
pasarme con fha. de diez, y ocho del que rige aun tiempo 
с.е la Juztificacion recivida por mi con interbencion del 
Ess.”o de Govierno sobre los puntos q.* indica la citada 
ord.” de V.S. = Dios gue à V.S. muchos años Мопіеу.о 
y octubre diez, y nueve de mil ochocientos ocho = Diego 
Ponze de Leon = S.* Gov." у presid.'e de la Junta de 
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Govierno D.» Fran.“ Elio = Ептеп / dado = Junio = 
M = Entre reng.s — como = vale ——— —— ——— 
Concuerda con el Exped.'* original desu tenor, à q. me 
refiero; y de mandato del Señor Gobernador la signo y 
firmo la presente compuesta de siete foxas utiles, inclusa 
esta, en Montevideo á Diez y nueve de Octubre de mil 
ochocientos ocho, y en este papel comun p. no usarse 
sellado — 
[Signo 
del 
Escribano] 
Man.! José Sainz de Cavia 
Ess,"o de S. M. 
/ [еп blanco.] 
/ [еп blanco.] 
/ [en blanco.] 
/М. P.S. 


Nada menos anuncian y pronostican los papeles publicos, 
y noticias hebdomadarias de esa Capital, que el decreto 
dela ruina y del exterminio de esta Ciudad por el azote 
desolador dela guerra, Parece que á cada Ciudadano sele 
há dado vn trasunto dela І. 6. tit. 4. lib. 3. delas de In- 
días, para q.* justifique las intenciones de ese Superior 
Gobierno, y conspire contra la fidelidad de este Pueblo 
á su legitimo Monarca. Este noble becindario no vulnera 
la obediencia q.2 perturbe el Real Servicio, que és el caso 
de aquella: anhela si porla seguridad del Reyno, y por 
la conserbacion de esta parte de su precioso patrimonio, 
tomando con anticipacion las medidas. No son nó equi- 
vocos los movimientos del Gefe, yá se palpan los efectos, 
y no pueden disfrazarse con otras miras politicas. Las 
diligencias q.* testimoniadas еп f3 se adjuntan à У, A. 
son el comprobante delos preambulos devn rompimiento. 
En otra oportunidad no tan precipitada deduciremos otros 
datos no menos conduzentes, ё irán justificados, Tal és 
el que motiva la ord.” dirigida al Comand.'*? de Marina p." 
/la traslación dela Corbeta á ese Puerto en vnas circuns- 
tancias que pueden perjudicar ala defensa de esta Plaza, 
y que no concurren enesa Capital, sinó és que quiera ha- 
cerse de ese Buque de fuerza un vso ofensivo á este 
becindario, y su Comercio. Nadie creerá q.* estos sean 
los gages y el premio dela virtud mas acendrada, del 
espiritu mas vivificante, y del Patriotismo mas heroico, 
que jamas sehá opuesto con ninguna constitucion Mo- 
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narquica. El fin ès hacer à У.А, presente, que deve pro- 
teger las intenciones de este Pueblo. Las Leyes amparan 
alos que denuncian la vsurpacion de los intereses R.s, 
ylos recibe bajo de sus auspicios, ¿y será proscripto el 
que trata de asegurar el cetro, la corona, y el solio? La 
ley 3. del mismo lib. y titulo ordena y manda que el 
Capitan General (no de un paso de hostilidad sin oir à 
los Cavildos y Consejo) de Guerra, y que la resolucion sea 
conparecer delas Audiencias R.s V, A. és la que ba a 
responder á Dios y al Rey de vn resultado tan triste y 
lastimoso. Montevideo será sacrificado y arrasado porlos 
planes de los hombres, pero nó porlos de la divina pro- 
videncia, Sus ciudadanos son tratados de rebeldes, pero 
ellos dizen que sus muros no abrigan ni mantienen Ca- 
tilinas, y Lentulos. Su sangre derramada por su Sobe- 
rano borrará la impostura, labará la mancha, y llenará 

f.(1047/ de gloria alas reliquias que / de su descendencia pre- 
serven los estragos, 

Dios gue Ја С. R. P. de У. A. m.s a.s con aumento de 
mayores Reynos y Señorios. Mont.* 12 de Octre de 1808 = 
Ent.. rs = no dé un paso de hostilidad sin oir à los Ca- 
vildos y Consejo = у.е 


M. P. $. 
Xavier Elio Pasq.! Jose Parodi 
Jph Man. Perez 
Pedro Fran. de Berro Fr. Fran. Xavier Carvallo 
José Man. de Ortega Diego Ponze de Leon 
Prudencio de Murguiondo Juan Balbin Vallejo 
Fran. Antonio Luaces Josef Prego de Oliver 
Pedro Josef de Errazquin Miguel Antonio 
Vilardebo 
Joachin de Chopitea Matheo Gallego 
£. [104 v.]/ /[en blanco.] 
£. [105] / YM Р. $. 
Corra con el Con un oficio del Ess."° de Camara de esa R} Aud.“ 


exp.te principal л Marcelino Callexa Sanz, fha. 15,, del Corr.*, hé 
recibido un Pliego, q.e por esta Junta se dirigió 

áV.A. como conducente al R.! servicio, expresandosé en 

[Rúbricas aquel, q.° se debuelve cerrado por no conocer en dha. 
de Muñoz Junta personeria legitima, El Сорегп.ог se asombra, q.° 
y Cubero, haya Vasallo, q.° no esté autorizado р.“ promober los in- 
Anzotegui  tereses de la Magestad, у q.* sea repulsado, mucho mas, 
y Velasco] quando sabe muy bien V. A. el pribilegio de estas ocurren- 
cias, y q.* si en algun evento tienen lugar las acciones 


f. [105 v.] / 


f. [106] / 
£. [106 v.] / 


f. [107] / 


[Dos sellos] 


f. [107 v.] / 
f. [108] / 
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populares, en ninguno como en este. Por estas conside- 
raciones reitero suremision, q.2 vá hoy dia nuevamente 
documentada con el juridico Comprobante dela creacion 
de una Junta en Canarias, identica á la de esta Ciudad. 
Buelvo à insinuar à V.A. q.* el asunto interesa al Es- 
tado / y al 5. D.” Fern. 79,, nro Rey y Señor, à quien 
deberá responder V. A. de su conducta, mucho mas quando 
ese Areópago admitió y tiene pendiente la suplica de 
esta Junta de 5,, del presente. 

N. S. G. la С. R. Р, de V. A. muchos y felices años 
соп aum. de mayores Reynos y Señorios. 
Montev.* 19 de oct.* de 1808,, 


MPS 
Como Presidente de la Junta del Govierno 
Xavier Elio 


S. S. de la К Aud.2 Pretor? de Buen.s Ayr.s 
/[en blanco.] 
/Proveyeron y 


E 
/ Un quartillo 


SELLO QVARTO, VN QVAR- 

TILLO, AÑOS DE MIL OCHO- 

CIENTOS DOS Y OCHOCIENTOS 
Y TRES. 


Valga para el bienio 
de 1808 y 1809. 
Valga para el Reynado del Sr. D. Fernando VII. 


Rubricaron el anterior auto los Señores Presidente Re- 
gente y oidores del consejo de su Magestad de esta Real 
Audiencia Pretorial en Buenos Ayres a veinte de Diciem- 
bre de mil ochocientos y ocho 


D.: Marcelino Callexa Sanz 


En el mismo dia lo hice saber alos Señores Fiscales doy 
fe 
Callexa. 


/ [еп blanco.] 
/ [еп blanco.] 


f. [108 v.] / 


[Dos sellos] 


f. [109] / 


A los autos 
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eN 
/ Un quartillo 


SELLO QVARTO, VN QVAR- 
TILLO, AÑOS DE MIL OCHO- 
CIENTOS DOS Y OCHOCIENTOS 
Y TRES. 


Valga para el bienio 
de 1808 y 1809. 
Valga para el Reynado del Sr. D. Fernando VII. 


/M. P.S. 


Con motivo de tres Oficios consecutivos q.* recivi 
y del Cavildo de Montevideo llamandome â exercer 


contestesele apro- е] Ministerio de Syndico Procurador; y habien- 
bandole su con doseme cumplido el tiempo de mi licencia, pasé 
ducta y proce á la dicha Ciudad el dia 8,, del corriente, y ha- 
dimiento ciendome presente en la Casa Capitular en la 

mañana del 9. no encontré en ella, sino al Señor 
[Rúbricas Alcalde de 1.* у, à quien expuse estaba pronto à exercer 
de Muñoz las funciones de mi cargo, y contestandome dicho Señor 
Cubero, Alcalde, q.° en la tarde del mismo dia citaria à los Se- 
Anzotegul погеѕ regidores para la recepcion de mi empleo, me retiré 


y Velasco] 


t. [109 v.] / 


а mi casa en donde recivi un recado р. la Ordenanza 
del 8.°т Governador D.” Етап. Xavier Elio, p. el q.* se 
me citaba al Fuerte p.* las 4, de la tarde del mismo dia; 
Cumpliendo con dicha Orden pasé á la hora prefixada 
al paraje de la Citación, y presentandome al Señor Elio, 
este me dirigio А una Sala en donde se hallaban los di- 
versos Individuos Vocales de la Junta, q.* se dice Guver- 
nativa, y despues de una brebe Arenga q.* hizo el Señor 
Elio, me hizo saver q.* el motivo de la Citacion era, para 
que admitiese, como Syndico Procurador q.* era de la 
Ciudad, el nombram.t* de Vocal en aquella Junta; à que 
le respondi q.° p.“ admitir Yo el tal nombramiento nece- 
sitaba saver, si la tal Junta estaba aprobada p" Auto- 
ridad Competente? y desde luego hubo de incomodarle 
esta mi / pregunta, pues mudando de tono me dijo: q.e 
que entendia Yo рт Autoridad Competente y contesté q.° 
ò bien el E S.” Capitan General, ò bien el Tribunal de 
la Real Audiencia: à esto se me dijo: q.2 ni estaba apro- 
рада por el Capitan General, ni рт la Real Audiencia, 
y si, se habia dado parte á la Suprema Junta de Sevilla, 
hasta cuya resolucion subsistiria la Junta Guvernativa 
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de Montevideo, y que asi bajo este Supuesto dijese, si 
reconocia y Obedecia la dha Junta y respondiendo Yo q.* 
ni la reconocia, ni la obedecia; se me intimo inmediata- 
mente р.г el dho Señor Elio saliese de la Plaza en el 
termino de 24 horas, pasado cuyo plazo no verficandolo 
estaria Yo sujeto а las Leyes de la fuerza: Oydo esto рг 
mi, sali inmediatam.'* de la Ciudad, y me hallo en este 
destino pronto á cumplir las Ordenes de V. A. 

Dios gue А У. A. т a.s Hacienda de la Calera 11,, 
de Noviembre de1808. 


Thomas Garcia de Zuñiga 
f. [110]/  /[en blanco.] 


f. [110 v,] / /Proveyeron y 
eN 
f. [111] / / Un quartillo 
SELLO QVARTO, VN QVAR- 
[Dos sellos] TILLO, AÑOS DE MIL OCHO- 
CIENTOS DOS Y OCHOCIENTOS 
Y TRES. 


Valga para el bienio 
de 1808 y 1809. 
Valga para el Reynado del Sr. D. Fernando VII, 


Rubricaron el anterior auto los Señores Presidente Re- 
gente y oidores del consejo de su Magestad de esta Real 
Audiencia Pretorial en Buenos Ayres a quince de No- 
biembre de mil ochocientos y ocho 


D.t Marcelino Callexa Sanz 


En el mismo dia lo hice saber alos Señores Fiscales 
doy fe 


Callexa 


Visto por esta Real Audiencia el oficio de Vm de 
onse del corriente manifestando los motivos que tubo 
para no admitir el nombramiento de vocal en la Junta 
de govierno establecida en montebideo a que como Sindico 
Procurador de su Cavildo se le trataba (de estrechar) 
por el Governad." D.” Xavier Elio y de que dimano su 

f.[111v.]/ Salida y / ausencia de dicha Ciudad ha aprobado por 
providencia de este dia la conducta y procedimiento de 
Vm en esta parte ordenando se le contexte asi como lo 


40 


f. [112] / 


f. [112 v.] / 


[Dos sellos] 
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executa ([40]) para su inteligencia — Dios guarde a Ут 
muchos años Buenos Ayres y Novienbre quinse de mil 
ochocientos ocho = Don Marcelino Callexa Sanz = A Don 


Tomas Garcia de Zuñiga = Hazienda de la Calera. = 
Entrer.s de estrechar vale = testado = do = no vale 
Es copia 


[Rúbrica de Callexa] 


En dos de Enero de ochocientos nueve saque testimonio 
de este Expediente para entregar al Tribunal junto con 
los otros tres Quadernos sobre la disolucion dela Junta 
de Govierno establecida en Montevideo como lo verifiqué 
en diez y seis foxas primer pliego sello quarto y el demas 
comun. 


[Rúbrica de Callexa] 
/ [еп blanco. ] 


+ 
/ [еп blanco] / Un quartillo 


SELLO QVARTO, VN QVAR- 

TILLO, AÑOS DE MIL OCHO- 

CIENTOS DOS Y OCHOCIENTOS 
Y TRES. 


Valga para el bienio 
de 1808 y 1809. 
Valga para el Reynado del Sr. D. Fernando VII. 


Museo Histórico Nacional, Montevideo. Colección de Manuscritos. 
Tomo 858. Expediente sobre la Junta de Gobierno de Montevideo. 
Cuaderno número 4. Donación del Escribano Oscar E. Carbone. Orl- 
ginal manuscrito; 23 fojas; papel con filigrana; formato de la hoja: 
315 x 222 mm.; interlínea: 7 a 13 mm.; letra inclinada; conservación 
buena. Lo indicado entre paréntesis rectos [ ] no figura en el orl- 
final; lo entre paréntesis curvos y rectos ([ ]) está testado y lo 
entre paréntesis curvos ( ) y en bastardilla, interlineado. La primera 
foja del original está foliada con el número 79 como continuación 
de la última foja follada del cuaderno número 3 соп el número 78, 
que corresponde a la foja 91 de esta publicación. 


f. [30] / 
f. [30 v.] / 


Constitución de la Junta de Gobierno 


Doc, 1.— [Acta del cabildo abierto del 21 de setiembre de 1808.] 


[Montevideo, setiembre 21 de 1808.] 


Montey,o 22,, de 
Sept.e de 1808,, 
En esta fha des- 
расһё tres testimoni- 
os de la pres.to Acta 
y de las otras dos q.e 
la preceden, uno de 
mandato del S.or Gob,or 
de esta Plaza, y los 
otros dos de orn del 
M. I. С. de esta Ciu- 
dad, Lo anoto p.a 
q.e conste — 

Càvia 


Mont.oy Nov.e 25 
de 1811. 


En esta fha saque 

testim.o de la pre- 

sente acta, y nota 

de arriba por manda- 

to verbal del Exmo 

Cabildo en cinco fo- 

jas utiles, y lo 

anoto para q.e conste. 
Varona. 


гип la Ciudad de San Felipe y San 
tiago de Montevideo / á veinte y un 
dias del mes de Septiembre del año 
de mil ochocientos ocho: hallandose 
juntos y congregados el М. І. С. J. 
y Regim.' de ella en su Sala Consis- 
torial, con asistencia del (S.") Don 
Francisco Xavier de Elio, y á pre- 
sencia demi el infraescrito Escribano 
de S. M. siendo como las diez dela 
mañana, concurrió álas Puertas de- 
las casas Capitulares un immenso 
Pueblo que se difundia por toda la 
extencion dela Plaza mayor repitien- 
do los clamores dela noche anterior, 
é insistiendo ensus pretenciones y 
enla celebracion del Cavildo avierto 
que se les habia otorgado, y como el 
negocio imperiosamente exigiese una 
pronta resoluccion,, para no irritar 
mas al Pueblo exaltado, los S.S. Pre- 
sidente y Capitulares a exemplo delo 
que en iguales apuros há practicado la 
Capital, adoptaron el temperamento 
de permitir, que eligiese ásu alvedrio 
un determinado numero de Sugetos 
por cuyo medio explicasen sin confu- 
sion sus instancias (y con su acuerdo 
quedasen libradas en este acto:) y 
en conformidad de estos principios 
recayó la eleccion enlos Señores D.” 


Juan Fran.“ Garcia de Zuñiga Coronel Comandante del 
Regimiento de Voluntarios de Infant." de esta Plaza, р. 


£.[31] / 
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р." Jose Manuel Perez clerigo Presy.te R.de Р, Guardian 
del Convento de S.r Fran. Fr, Fran. Xavier Carvallo, 
Don Mateo Magariños, Don Joaquin de Chopitea, Ол 
Manuel Diago, D.” Ildefonso Garcia, Рр." Jayme Ша, Ол 
Cristoval Salbañach, D.” José Antonio Zubillaga, D." Ma- 
teo Gallego, D” José Cardoso, D.” Ant.* Pereyra, О.п An- 
tonio de S.» Vizente, D.nRafael Fernandez, D.” Juan 
Ignacio Martinez, D” Miguel Ant.* Vilardebó, D.” Juan 
Manuel dela Serna, y D» Miguel Costa y Texidor, todos 
Vecinos antiguos de esta Ciudad, notoriamente acauda- 
lados del mejor credito y concepto delos quales, la mayor 
parte, ha obtenido en esta Ciudad cargos de Republica, 
estando los mas de ellos actualmente empleados en calidad 
de oficiales delos Regimientos de Milicias de Artilleria, 
Caballeria é Infanteria de esta Plaza, Todos los quales 
subscriben á una con la clerecia, unico orn religioso esta- 
blecido en la Ciudad, Gefes militares, y de Rentas de ella, 
que se hallan vnidos y congregados para el enunciado fin. 
A virtud delo dho se abrio la sesion leyendose por mi el 
actuario / vn orden del Exmo. б.т Virrey, su а. en Buen.’ 
Ау. a diez y siete del corriente, y un Real Rescripto dado 
en veinte y nuebe de Enero ultimo, en q.° la Magestad del 
Señor D.” Carlos ІУ fué servida aprobar el nombram.!' 
de Gov.” interino hecho p." la Superioridad en la persona 
del S. D.” Xabier Elio, siendo el tenor de ambas piezas 
como á la letra sigue = 
Н! Res- „ El Excelentisimo Señor Ол Antonio Olaguer 
сгіріо „Feliu Ministro dela Guerra me dice con fecha de 
„veinte y nuebe de Enero de este año lo si- 
„guiente = El Rey sé há servido aprovar el que debiendo 
,testituirse al Dominio Español la Plaza de Montevideo 
„һауа У.Е. nombrado para que sirva interinamente el 
»Govierno Militar y politico de ella al Coronel D.” Егап.со 
„Xavier Elio, segun lo há manifestado al Serenisimo Señor 
»Principe Generalisimo Almirante en treinta y uno de 
„Julio ultimo; у de orden de S.M. lo aviso А У.Е, para su 
„inteligencia = Lo que comunico А V.S. para su inteli- 
„gencia = Dios guarde á V.S. muchos años. Buenos Ayres, 
„diez y seis de Julio de mil ochocientos ocho = Santiago 
»Liniers = Señor Don Francisco Xavier de Elio” 
Oficio dela Por convenir al mejor servicio del Rey he 
Sup.d tenido por conveniente el relevar á V.S. dela 
comision que le tenia encargada del Govierno 
politico y militar de esa Plaza, y nombrar en su reemplazo 


f. [31 v.] / 
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al Capitan de Navio Don Juan Angel de Michelena, quien 
há prestado en esta Real Audiencia y delante demi el ju- 
ramento y pleyto homenage, y á q.” entregará V.S. la 
Plaza y Archivo, transfiriendose V.S. sin demora á esta 
Capital precisamente en la Zumaca del Rey el Belen q.* 
á esto solo se dirige А Montev.? — Dios gue á V.S., т. а. 
Buen.s Ayres diez y siete de 7bre. de mil ochocientos 
ocho = Santiago Liniers — Señor р." Fran. Xavier de 
Elio 


En conseq.” luego que los concurr.tes quedaron im- 
puestos enlo pral. delas novedades q.* habian convocado 
el Pueblo, y que importaba, resolver con madures y pron- 
titud sobre la deposicion o permanenc.« en el mando del 
Sr d.r Fran. Xavier Elio, les insinuó este, q.2 para pre- 
caver ч.° su presencia les quitase la li- / bertad de votar 
бве presumiese q.* sus ideas tenian algun influxo en el 
Acuerdo, trataba de retirarse á esperar las resultas del 
congreso, р. las inst,as de este selo impidieron protextando 
con uniform. q.e cada q. explicaria su opinion y dicta- 
men sin otros miramientos, q.* los devidos ála Justicia, ála 
utilidad publica, у álo q.* cada uno conciviese ser mas 
conforme ála voluntad expresa ó presumpta del Soberano. 
Hallanado pues, y convenido todo asi, y exortado el Pue- 
blo á que guardase moderacion, despejase las puertas dela 
Casa del Ауџпѓат. y esperase tranquilo, como lo efec- 
tuo el resultado dela Junta: despues devarias discucion." 
oida la opinion delos represent.s del Pueblo, dela Clerecia, 
orn. religioso, Gefes militar.s y de Rentas, Asesor de Gov,no 
р.е D.” Eugenio Elias, ё Іпёег.ло de Marna D.o р.п Lucas 
José Obes, declaró la Junta por unanime consentim.t, voto 
y dictam.” de aquellos vocales que р. salvar al Pueblo delos 
disturbios y desastres que le amenazaban, para mejor con- 
formarse con la volunt.1 del Soberano expresa en el Di- 
ploma Indiano, y demas codigos Grales dela Nacion, y en 
atencion finalm.t* ála precipitada ausencia q.* en la ma- 
drugada de este dia acaba de hacer el referido D.” Juan 
Angel Michelena sin noticia del Cavildo, y dexando entre- 
gado asi mismo el Vecindario debia obedecerse pero no 
cumplirse el citado orn ир. de 17, del corriente: Que 
el б.т Gov.” 'elevase por su parte log recursos q.* la Ley 
le franquea en estos casos, bien ála R! Aud.“ Territorial, 
sin cuyo acuerdo procedió el Exmo S." Virrey ásu depo- 
sision del mando, óbien tentado este arbitrio al mismo So- 
berano enla Suprema Junta erigida por la Nacion en la 


t. [82] / 
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Capit.! de Sevilla el 19,, de Mayo del presente año, sin 
apartarse de esta Ciudad por interesar asi ála tranquili- 
dad publica, por tener este vecindario cifrada en el su 
еѕрер.2а caso de realizarse alg.“ invasion р.г los Enemigos 
dela Corona, esperanza q.° con fundam t° le há hecho con- 
cevir la notoria aptitud, actividad y valor de este Gefe, 
de q.* tiene dadas las mas relevant.s pruebas, igualm,!te q.° 
un ascendrado Vasallage al mejor delos Monarcas, y fi- 
nalm.!'* р.г ser este el voto del Pueblo, á cuyas instancias 
se hán congregado en este dia: que en el entre tanto y 
Һа q. con mejor / acuerdo se establesca aq. plan de 
Соу.ло mas adaptable álas circunst.1s y resolucion.s sub- 
secivas dela Capit.!, se reconozca esta Junta precidida por 
el indicado S.: Gov. D.” Fran. Xabier Elio como la par- 
ticular y Subalterna de este Pueblo, formada á exemplo 
delas q.° se han mandado crear por la Suprema de Sevilla 
en todos los Pueblos del Reyno que contengan el пе de 2 (||) 
vecinos, desde el тот.‘ enq.* llegaren á entenderse las 
siniestras miras del Emperador delos Franceses, la prision 
deuro Rey y S.t muy amado р." Fern,d el Septimo, y las 
violent.s abdicacion.s dela Corona áq.* fueron obligadas 
las personas R.s que se elijan por Asesores dela misma 
Junta 4105 referidos Doctores Elias y Obes, y por Secre- 
tario ámi el infraescrito Escribano. 

([Que la insinuada Junta se entienda establecida 
y duradera hasta tanto q.* la R? Audiencia del Distrito, 
u otra autoridad competente, juzgue y sentencie con 
arreglo á dro la denuncia hecha por el 1, С. de esta 
Ciudad y ponga el mando dela Provincia en Sugeto 
no sospechoso, idoneo, español de Nacion, capaz ([...]) 
por su providad y sentimient.s acreditados de captarse 
la confianza de este Pueblo, diccipar los zelos q.* agita 
la Corte de Portugal, y quitarle de consig.!* el motivo 
а.е há tenido р.з pedir esta vanda oriental en reenes 
denra fidelidad al S.: D.” Fernando 7° y sus legitimos 
subsesor,s, р.а todo lo qual há tenido la Junta en conci- 
deracion las exposisiones privadas y publicas inst,os del 
Plenipotenciario de dicha Corte el Excmo S." D.” Joaquin 
Courado:]) Que mediante А ser estas provid.“s tomadas 
en la estreches del tpo., inst.ss del Pueblo, y su gral con- 
traste, se entienda facultada р.а corregir, ampliar, б mo- 
dificar tanto el п.° de Individuos q.* la componen, como 
qualesquiera otras deliveraciones relativas ásu ereccion y 
procedim.t consiguientes, delos quales particularm.!'. se 


1. [32 w.] / 
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há tratado en este acuerdo: Que todos los Gefes militar.’ 
q.* son presentes quédan obligados á consultarla qualesq.'“ 
genero ‹ de ordenes, que directamente seles comunique por 
el Exmo S.r Virrey D.” Santiago Liniers, obien p." otra 
autorid.d dela Capital, interin las cosas subsisten en el 
estado q.* hoi tienen, y que el objeto dela pres.te determ..n 
no se entienda ni interprete por motivo alguno ser otro, 
ч.° el de (evitar commosion.s populares y) concervar esta 
parte del Virreynato en la devida / obediencia ásu legi- 
timo Soberano el S.: D.” Fern. 7,2, defenderle htá donde 
nras fuerzas alcanzen, y en vn todo y por todo servirle 
como fieles vasallos; ([y que enel momento mismo q.* la 
Capital quiera sin estrepitos, ni violencia y abuso desu 
poder escuchar y hacer just.“ álas represent.* de Mont.o, 
hechas antes de ahora contra el Capit.” gral dela Prov.s, 
se someterá, segun se há dicho, muy gustosa, y como spre. 
lo há acostumbrado, al antiguo Systema de Соу.ло]) Todo 
lo qual convenido y declarado asi se leyó integramente á 
todos los concurrentes, д.п enterados de ello lo reprodu- 
xeron en la mas bastante forma; firmandolo en su virtud 
con migo el Escribano, que de todo ello doi fé = Em." = 
há = Entrer.: — S'— y con su acuerdo quedasen libradas 
en este acto = evitar commosiones populares y = todo 
у.е — Lo text.do — en los trece renglon.: y parte de otro del 
capitulo dela pagina dela buelta, que empieza con estas 
palabras — que la insinuada Junta, y termina con esta 
otra: Cowrado, no у.е — Tampoco v*= lo text.d en los cin- 
co y medio renglones de esta pagina, que empiezan asi: 
y que en el momento, y terminan соп la palabra Gov.r, 

Xavier Blio — Разд! Jose Parodi — Pedro Fran.“ de Be- 
rro — Manuel de Ortega — José Man. de Ortega — 
Manuel Vicente Gutierrez — Juan Jose Seco — Fr. Fran. 
Xavier Carvallo — Juan Domingo delas Carreras — Jph 
Man.! Perez — Jose del Pozo — Juan Fran.“ Garcia — 
Joaquin Б^ Huydobro — Сау. Ramirez de Are- 
llano — Juan Balbin Vallejo — Ber. Bonavia — Ven- 
tura Gomez — Јрһ Martinez — José Апі Fernandez — 
Prudencio de Murguiondo — D. Jun Andr. Piedra 
Cueba — Pedro Vidal — Joaquin de Soria — Јоад." 
Veret.a — Damaso Antonio Larrañaga — Vicente Fernz 
Sabedra — Miguel Murillo — Luis Gonz.? Vallejo — An- 
tonio Cordero — Miguel Antonio Vilardebo — Juan Ign.° 
Martinez — Fran. Ant.2 Luaces — Antonio Pereira — 
Raf.! Р. Zufriategui — Manuel Diago — Jph Cardoso 


е. [83] / 


t. [17 / 
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/Josef Ant." Zubillaga — Josef Prego de Oliver — Mig. 
de Cabra — Mig. Zamora — Diego Ponze — Jaime 
Ша — Juan Мап. de la Serna — Ant. de S.” Vizente — 
Joachin de Chopitea — Rafael Fernandez — Christoval 
Salvañach — Matheo Magariños — Miguel Costa y Te- 
xidor — Ildefonso Garcia — Matheo Gallego — D." Joseph 
Giró — Ш.о: Lucas Jose Obes — D.” Josef Eugenio de 
Elias — 


Ante mi 
Pedro Felic.o Sainz de Cávia 
Ess.ro de S. M. 


Archivo General de la Nación. Montevideo, Fondo; “Archivo Ge- 
neral Administrativo”. Libro 16. “Actas del Cabildo de Montevideo”, 
Tomo 12, fojas 30 a 33. Lo indicado entre paréntesis rectos [ ] no 
figura en el original, lo entre paréntesis curvos ( ) y en bastardilla 
está interlineado, lo entre paréntesis curvos y rectos (f ]) está 
testado y los puntos suspensivos entre paréntesis curvos y rectos 
(2...3) indican lo testado ilegible. 


Doc. 2. — [Opinión emitida por Lucas J. Obes en el Cabildo 
abierto del 21 de setiembre de 1808.] 


[Montevideo, setiembre 21 de 1808.] 


/Somos de parecer q.* se respete y obedesca la orden sup.” 
pero q.° no conviene se execute, por q.* concideramos 
mui perjudicial el relevo del S. Gov.” Brigadier delos 
R. Ех. el S. а Fran. Xavier de Elio, en las pre- 
sentes Espinosas circunstancias en q.* todo el pueblo 
tiene depositada toda su confianza en el para la de- 
fensa de esta importante plaza delos enemigos q.* in- 
tenten atacarla siendo exemplar el zelo y trabajo con 
с.е ha puesto en estado de defensa en q.* nunca se vio 
la energica lealtad con q.* hizo aqui proclamar y jurar 
á nuestro mui amado Soberano el S. d Fernando 7., antes 
q.e lo hiciere ningun otro pueblo de esta America, sin 
embargo de haverselo procurado impedir el Enviado de 
Napoleon, y la constante integridad con q.* nos ha gover- 
nado y govierna en tranquilidad, paz, y justicia: no cons- 
tando ni haviendosenos echo saber, q.e haya cometido 
delito alguno por el q.° deba ser depuesto del mando q.* 
le ha conferido el Rey nuestro Señor natural el S.o d.” 
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Fern.? 7.: y q. en atencion а todos estos poderosos mo- 
tivos se apele dela orden Sup.” para ante el Rey, en su 
Suprema Junta de Sevilla — 


Museo Histórico Nacional. Montevideo, Colección de Manuscritos. 
Tomo CDXXVI. Donación Salterain. Tomo І (1726 - 1820); documento 
10. Manuscrito original de puño y letra de Lucas J. Obes; dos fojas; 
papel con filigrana; formato de la hoja: 315x217 mm.; interlinea: 
1 a 9 mm; letra inclinada; conservación buena. Lo indicado entre 
paréntesis rectos [ ] no figura en el original. 


Doc. 3. — [Integración de la Junta de Gobierno de Montevideo.] 


Señores que componen la Junta de Govierno 

El Sór Governador: Precidente 

D.” Pasqual Parodi, Berro, y el Sindico Procurad.: gfal: 
por el Pueblo = D” N. Buenavia, y D.” Juaquin Ruiz 
Huydobro: por la Marina = El D.* р." Jose Manuel 
Perez, y el Guardian de S.” Егап.с: por lo Ecleciastico = 
D” Prudencio Murgiondo, у D.” Juan Balbin: por las 
Armas = D.” Jose Prego Oliver, y D.” Francisco Loaces: 
por la К! Hacienda = р." Pedro Errasquin y Ол Mig. 
Antonio Vilardebo: por el Comercio = D.” Juaquin Cho- 
pitea, у D.” Mateo Gallego: por los Hacendados = El D.e 
Elias: Asesor del Gov.”? = El Ш.о: Obes: Asesor interino 
de Marina = Pedro Cavia: Secretario. 


Biblioteca Nacional. Río de Janeiro. Sección Manuscritos. Colec- 
ción Pedro de Angelis. Documentos titulados de puño y letra de 
Pedro de Angells: “Papeles relativos 4 asuntos publicos de los años 
1808 - 1811, en Buenos Alres y Montevideo”. I- 28, 36, 24. Copla ma- 
nuscrita, Lo indicado entre paréntesis rectos [ ] no figura en el 
original. 


Doc. 4. — [Proclama dirigida por la Junta de Gobierno a los 
habitantes de Montevideo. ] 


[Montevideo, setiembre 24 de 1808.] 


La Junta de Соуло a los Habitantes de Montevideo. 
Una gran Tempestad amenazaba ayer sbre ntras. са- 
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besas. Oy ha desaparecido, y el oriente despejado y sereno 
ofrece á los ojos del Pueblo la Aurora de un dia de pri- 
mavera (gracias al todo poderoso) y à vosotros dignos 
hijos de Montevideo os conmovistes para haceros escu- 
char, pero sufridos y moderados en medio de la impa- 
ciencia hicisteis ver al mundo q.* el desorden, y los desas- 
tres no son los efectos precisos del acaloramiento, todo ha 
terminado con una felicidad increible. En dos dias con- 
secutivos solo hemos hoydo los gritos de la fidelidad y del 
amor à un Gefe q.* lo merece. La Patria os vivira eter- 
nam. reconocida, y la posteridad admirara justam.!' este 
exemplo sin igual de vuestra grandeza. Nosotros por nues- 
tra parte deseosos de premiarla (en quanto podamos) no 
hemos trepidado el someternos á vuestras deliveraciones, 
hemos entrado á componer la Junta de Govierno, y mien- 
tras tuvieremos el honor de permanecer en ella, la feli- 
cidad publica, la quietud, y el orden, seran los unicos 
objetos de nuestro anelo. No tomaremos parte en las 
disputas y pretenciones q.* dieron el primer impulso à 
los presentes susesos, ni trataremos de otra cosa q.* sos- 
tener Vuestros dros el muy apreciable Precidente de la 
Junta no saldra de los recintos de Montevideo: se adop- 
taran las mejores medidas para la comun defensa, caso 
q.e los enemigos de la corona intenten perturbar nuestro 
sosiego. Respetaremos toda autoridad legitima: haremos 
los mejores exfuerzos para restablecer nuestras relacio- 
nes à la Capital, y quando vieremos q.* ha cesado la nece- 
sidad dejaremos de mandar si fuere preciso obedecer. 
Finalm.'** si nuestros exfuerzos y buen deseo quedasen 
burlados por algun acsidente, ostentaremos la constancia 
de los heroes, y tendremos la satisfacsion de unir nuestra 
Suerte á la del Pueblo. A el toca tambien auxiliar estos 
proyectos, guardando la misma serenidad q.* hasta aqui 
evitando los tumultos, y sobre todo sofocando indiscretos 
sentimientos. Todo aquello q.° cada uno consiva intere- 
sante à el bien de sus convecinos puede representarlo à 
la Junta donde se examinara su pensamiento con aten- 
cion y madures. Ningun vecino (sea de la clase q.° fuere) 
se exeptua de esta regla, pero se proive susitar cuestiones 
perjudiciales á la tranquilidad y buen orden. Para en- 
mendar los desaciertos se ha consedido la livertad de 
representantes à la autoridad q.* govierna. Nunca tendra 
la Junta, mayor disgusto q. quando (contra su espe- 
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ranza) bea algun hijo de la Capital ultrajado de obra, de 
palabra ò por escrito; combiene persuadirse q.2 somos 
hermanos, y q. no hay el menor motivo para descono- 
cernos. No sera bien visto q.2 se fomenten correspon- 
dencias opuestas А nuestra union con aquellos muy que- 
ridos compatriotas. Si ellos os provocaren lamentad su 
herror; despreciadlo pero no os empeñeis en combencerlos. 
En estas materias el mejor argumento son los hechos. 
Ellos nos acreditaran con el tiempo. Si alguno de Vosotros 
huviese recibido Cartas Ó papeles anonimos contra el Go- 
vierno, muy Ilustre Cabildo, y Pueblo de Montevideo, de- 
vera entregarlo á la Junta en el termino de dos dias con- 
tados desde la fha; bien entendido q.e esta Provid.a se 
dirige no solo á quitar del seno de nuestra sosiedad, esos 
abortos de la ignorancia, si no tambien á un fin mucho 
mas preferente. A proporcion q.* los acontecim.'s lo piden 
se tomaran otras providencias q.* aunque interesantes en 
si, por ahora, serian anticipadas, y acaso inutiles, puesto 
с.е nuestra existencia à la frente de los negocios, y del 
Govierno depende esencialm.'* de la conducta q.* observe 
la Capital sobre las ocurrencias del dia. Ultimam.'* siendo 
visible el fabor q.* el Cielo nos há dispensado poniendo 
tan feliz termino á los susesos del veinte, y veinte y uno 
del corriente, ha resuelto la Junta significar su humilde 
reconocim.t à el supremo acedor, y Padre de toda feli- 
cidad con una Misa Solemne en acsion de gracias; hade 
selebrarse en la Iglecia Matris el Domingo inmediato, 
esperando que el Pueblo concurra á tan piadoso acto, y 
reuna en el Templo sus botos por las prosperidades de la 
Monarquia, por la restitucion al trono de ntro. muy amado 
Rey y Sór. D. Fernando septimo, y por el acierto de esta 
Junta, interin las circunstancias exijan su permanencia. 
Dado en Montevideo á veinte y quatro de Septiembre de 
mil ochocientos ocho por orden de la Junta = D. Pedro 
Feliciano Cavia = 


Biblioteca Nacional. Río de Janeiro. Sección Manuscritos. Colec- 
ción Pedro de Angelis. Documentos titulados de puño y letra de 
Pedro de Angelis: “Papeles relativos А asuntos publicos de los años 
1808 - 1811, en Buenos Aires y Montevideo”. I-28, 36, 24, Copla ma- 
nuscrita. Lo indicado entre paréntesis rectos [ ] no figura en el 
original. 
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Doc. 5. — [Arenga dirigida por el gobernador Elío a los habi- 
tantes do Montevideo y su campaña.] 


[Montevideo, octubre 14 de 1808.] 


Arenga que hecho еп la Plaza el Gov.” de Montevideo el 
día catorze de Octubre día del Cumple а. de ntro Rey р." 
Fernando Septimo estando toda la guarn.n sobre las 
Arm.’ 

Españoles de Montevideo, y su Campaña: Españoles 
digo, simbolo de la fidelidad. Hoy nos hemos reunido para 
selebrar el cumple años de nuestro amado Rey Fernando 
Septimo, despues de haver pedido al Dios de los Extós. 
por su livertad y su felis reynado, protextamos al mundo 
entero у al mismo Dios que conoce nuestros Corazones q.2 
este fiel Pueblo representado por esta respetable Junta, 
y esta baliente Guarnicion, y yo á su cabeza, no formamos 
mas q.e una sola familia, un solo brazo, siempre vigi- 
lante, siempre levantado, no para descargarlo contra 
nuestros hermanos, no para q.* sirva а la intriga y am- 
bicion particular, si para perseguir á los enemigos de 
nuestro Fernando Septimo, y de nuestra Madre España, 
con mas energia quanto sean mas desgraciados; Dios hi- 
jos mios protegera nuestra Causa, y en feé de nuestros 
fieles, y nobles sentimientos: Batallones, presenten las 
Armas, preparen las Armas, apunten, fuego. 


Biblioteca Nacional. Río de Janeiro. Sección Manuscritos. Colec- 
ción Pedro de Angelis, Documentos titulados de puño y letra de 
Pedro de Angelis: “Papeles relativos А asuntos publicos de los años 
1808 - 1311, en Buenos Aires y Montevideo”. 1-28, 36, 24. Copla ma- 
nuscrita. Lo indicado entre paréntesis rectos [ ] no figura en el 
original. 


Doc. 6. — [Proclama dirigida por la Junta de Gobierno a los 
habitantes de Montevideo y su campaña.] 


[Montevideo, noviembre 26 de 1808.] 


Havitantes de Montevídeo y su Campaña. 

La Vanda Oriental del Gran Río ha visto con asom- 
bro el arrivo á sus playas de un Exto. cuyo Caracter no 
nos atrevemos á definir la fuerza, ofrece un aspecto ver- 
daderam.!'* hostil, pero sus Batallones tremolan el estan- 
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darte de Fernando. Parece q.2 medita una empresa en la 
qual deve tomar parte el Cañon y las Bayonetas pero Mon- 
tevideo no puede temer por si. ¿Sera creible q.e nuestros 
hermanos quieran insultar al valiente Pueblo que juró el 
primero entre todos los del Virreynato al sucesor de Car- 
los quarto? ¿Querran batir los muros donde el Pabellon 
amado fué sostenido por quince dias contra los ataques 
de un enemigo poderoso y enconado? ¿Querran sepultar 
en un monton de ruinas la cuna gloriosa de los reconquis- 
tadores de Ја Сар? ¿Querran provocar su enojo, y hacer 
un nuebo ensayo de nuestro valor? No devemos creér los 
Montevideanos. Algun designio menos sacrilego ocupa al 
soldado de B.: Ау,з vosotros deveis tranquilizaros, y lejos 
de mostrar un temor que en ningun caso seria disculpable 
deveis correr á su Campo para estrecharlos en vuestros 
brazos, y darles el parabien de su feliz trancito al conti- 
nente q.° ocupais. Id; brindadles con vuestros ogares y 
franqueadles los frutos de vuestra lavor, y al lado de la 
R. insignia q.* hoy victoriosa campea en las orillas del 
Sagrado Betis Cantad himnos а la Patria y á los heroes 
de quien todos desendeis, desde el gran Pizarro. ¿Que оз 
detiene? Temeis un abuso de aquellas Armas que solo siñe 
el Español para defender su Religion, su Rey, y su Patria ? 
¿Creeis.q.* sereis Sacrificados á un injusto resentimiento ? 
Pensais q.* esas Legiones sehan inspiradas de aquel es- 
piritu exterminador, q.° ha inundado la Europa de San- 
gre?.... Os mostrais poco dignos del nombre Español, 
y haceis el mayor agravio á los vencedores del sinco de 
Julio, Reconocedlos como tales, no como los agentes de 
la iniquidad, ellos no han tomado parte en su causa, y 
quando con oprovio de la nacion hicieran lo contrario 
¿pensais que no seriais respetados? vuestro valor, y la 
fama que os inmortaliza son suficientes para contener 
qualesquiera atentado. Si lo cometieren pueden estar se- 
guros de la venganza, pero si juiciosos y circunspectos 
caminan por nuestros Campos à llenar los deveres de la 
obediencia sereis unos viles, quando intenteis molestarlos. 
Paz, armonia, buena correspondencia disposiciones fabo- 
rables esto deve anunciar al Montevideano asta en el 
semblante ¿à que puede conducir un sistema contrario? 
A fomentar el germen de la discordia, llamar sobre noso- 
tros todos los males en que un Poderoso quiere abismarnos, 
á romper el lazo sacrosanto que deve unir los Pueblos de 
Fernando, á mancharnos con la sangre de nuestros her- 
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manos, y hacer una herida incurable en el Corazon de la 
Madre Patria. No tiene duda, tales serian las consequen- 
cias de un rompimiento temerario, solo vuestra prudencia 
puede evitarlo. En la mano teneis la ocacion á burlar la 
astucia de aquellos que gustan precipitaros. No hagais la 
menor demostracion contra las Legiones de vuestros com- 
patriotas, dejadlos q.* operen con livertad, no os antici- 
peis al desengaño, crea[n] que se obra de buena fèe y 
entonces estad seguros de q.° haveis triunfado de vuestros 
contrarios. Devere à vosotros Іа [glo]ria de ver frustra- 
das sus medidas, consumalos su propio encono, en tanto 
q.e vosotros tranquilos, y sosegados recojeis en el seno 


de уаз familias el fruto de la virtud, de la moderacion, 
y buen pulso 9.° caracteriza todos los pasos del Monte- 
videano. 

Dad al mundo este nuevo desengaño y sean los infe- 
lices ilusos que gritan contra vosotros desde lo ondo de 
su miseria que no hay cotejo entre los dobleses del per- 
verso, y la conducta generosa del hombre honrrado, En- 
tendedme compatriotas, seguid mis avisos; continuad en 
vuestra Calma que si alguno intenta perturbarla el Dios 
de la Justicia sabra confundir su orgullo quando no baste 
el zelo con que velan sobre vtra felicidad los Padres de la 
Patria. Montevideo veinte y seis de Noviembre de mil ocho- 
cientos ocho= 
por disposicion de la Junta 


Biblioteca Nacional, Río de Janeiro. Sección Manuscritos. Colec- 
ción Pedro de Angelis. Documentos titulados de puño y letra de 
Pedro de Angelis: “Papeles relativos á asuntos publicos de los años. 
1808 - 1811, en Buenos Aires y Montevideo”. 1-28,-36, 24, Copla ma- 
nuscrita. Lo indicado entre paréntesis rectos [ ] no figura еп el 
original. 


п 


El Cabildo de Montevideo al Cabildo de Buenos Aires 


Doc. 1. — [El Cabildo de Montevideo al de Buenos Aires.] 


[Montevideo, agosto 24 de 1808.] 


Exíno, Sor: La congratulacion соп qe У.Е. faborece à 
este Cavildo de resultas de haverse selebrado la Jura de 
пто muy amado Rey у Sór D. Fernando Septimo en esta 
Ciudad, nos da ocacion de exponer al fraternal concepto 
de V.E. varias reflecciones relativas á una proclama del 
Só Virrey publicada en esa Capital el quince del co- 
rriente mes, reflecciones q.° con motivo de haver llegado 
varios exemplares por el actual correo han cido echas 
aqui generalm.' sin discrepancia de Perzona. Deve su- 
ponerse ante todas cosas que el Emisario Frances llegado 
el dia dies á esta Ciudad, y viendo los preparativos q.* 
se hacian para la Jura del dia dose, se manifesto á este 
Sór. Governador con el objeto de impedirla, descubrien- 
dole Reynaba ya en España Jose Bonaparte, á q.* le con- 
texto dho. 867. con la energia q.e le es caracteristica 
(como es notorio) se sabe que el Emisario llegó à esa 
el trese á las ocho de la mañana, y que despues de haver 
estado dos oras detenido en la ante sala de Palacio, fue 
presentado à V.E. y à la Junta combocada para oir su 
micion, de donde se imfiere como echo de evidencia que 
manifestaria al Sr. Virrey à quien singularmente iba 
dirigido, lo q.* oficiosam.!: havia manifestado à este Sor. 
Governador. Este Cavildo ha savido posteriorm.' q.* [en]. 
las instrucciones secretas q.* le han cido sorprendidas al 
Emisario, por la vigilancia de este Governador, se halla 
expreso q.* devia dar noticia al Sór Virrey, de q.e Jose 
Bonaparte Reynaba en España, y despues ha savido pri- 
vadam.!* este Cabildo, q.* en uno de los pliegos que exibio 
el Emisario al Sót. Virrey, se le manifestava el plan de 
tan inaudita maldad y felonia; haciendole responsable 
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de su admicion y obediencia en estas provincias. Presu- 
puesto lo ante dho, entramos á refleccionar lo 1.2 q.* la 
expresada proclama producida despues de la indicada 
Junta, habla solo con los havitantes de esa Capital, quando 
parece debia ser dirigida á todo el virreynato, y en ter- 
minos menos anbiguos. Lo 2.2 q.* da el epitecto de mi muy 


amado Monarca el Sór D. Carlos 4.2 nombrando seca- 
mente al S. D. Fernando 7.°, objeto de nro amor, de а. 


lealtad, y de toda Ha esperanza. Lo 3.2 q.e nombrando 
ociosos y vanos conjeturadores à los q.* recelaban con 
justa Causa las concequencias detal mensage, parece los 


encamina à ese Exmo. Cavildo en primer lugar, en 22 à 
la К! Audiencia, y en 3.2 à su perzona, y quando expresa 
se ocupaban incesantem.'* en los medios mas oportunos de 
mantener el decoro, interes y tranquilidad de esos havi- 
tantes q.° están а cubierto en el mero hecho de abrazar la 
buena causa. Lo 4,2 а.е comunica la voluntad del Empe- 
rador de los Franceses en virtud de el examen de todos 
los Pliegos, diciendo se obliga dho. tirano à reconocer la 
independencia absoluta de la Monarquia Española, y la 
de todas sus poceciones ultramarinas, sin reservarse ni 
desmembrar el mas leve apice de sus Dominios, y á man- 
tener la unidad de la Religion, las propiedades, Leyes, 
usos y demas conq.* se asegure la prosperidad de la nacion: 
y que aunque no estaba enteram.!' decidida la suerte de 
la Monarquia, se havian combocado Cortes en Bayona 
para el quince de Junio proximo anterior donde iban reu- 
niendose asta siento sinquenta Diputados. Este articulo 
merece particularm.'* analisis, porque si el Sór Virrey ò 
la Junta entendieron q.* el traidor Napoleon habla de 
buena feé, como fiel aliado. ¿Que autoridad, causa ò mo- 
tivo podia atribuirsele para conceder tales condicciones 
à una potencia aliada ё independiente? Pero mucho mas 
urge el q.* se trata de no estar decidida la suerte de la 
Monarquia, por que si el malvado Napoleon hablase de 
buena Теё, ¿como pudiera comprenderce que estubiese en 
su arbitrio disponer del Trono de España? los papeles 
publicos llegados de la Metropoli en la ultima Goleta dan 
la clave para desenmarañar ese obscuro embolismo, pues 
á la salida del Bergantin Frances de la Rada de Bayona 
el nueve de Junio pp. уа era notorio en toda España q.* 
el infame corso havia declarado desposeida de la corona 
à toda la R! Familia de Borbon, sin el concurso de seme- 
jantes cortes que no se juntaron ni podian juntarse le- 
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galm.'* en territorio extrangero: esto no podian ignorar 
ni el Só? Virrey, ni los de la Junta, y de conciguiente es 
digno de grave reparo la manera amphibologica de ocul- 
tarlo. Lo 5.2 q.* defiriendo la Proclama el tratam.' de 
Magestad Imperial, y Real al mas hediondo monstruo que 
ha vomitado el Averno, transmite á los Abitantes de esa 
Capital las alabanzas con q.* pretende captar su benevo- 
lencia, y las ofertas de todo genero de socorro, añadiendo 
el Sór Virrey no haverse detenido en contextar, que la 
Fidelidad de ese Pueblo á su lexitimo Soberano D. Fer- 
nando Septimo devia expresar; pero observese la estu- 
diada afectacion de nombrarlo, es (el) caracter que mas 
le distingue, y que admitira con aprecio toda clase de au- 
xilios que consistan en armas, municiones, y tropas Es- 
pañolas. ¿En calidad de q.° se admiten estos auxilios? 
acaso Napoleon es Rey © advitro de la España para po- 
dernos socorrer con tropas españolas? Tropas Francesas 
querria embiarnos ese impotente que no ha cido capaz de 
cruzar el corto estrecho de Mesina ? y quando por un impo- 
sible llegase al caso de apostar en nuestras playas recivi- 
rian й valazos, y en las puntas de nuestras bayonetas el 
pago de la ospitalidad q.* no han savido agradecer, y que 
han violado con una maldad tan Escandalosa. Lo 6.* dice la 
proclama q.* nada es tan interesante a la publica felicidad 
de estos havitantes en tiempos tan calamitosos, como la 
union y conformidad de opiniones en un punto tan im- 
portante al sosiego publico. Sigamos prosigue él exemplo 
de nuestros antepasados en este dhoso suelo que sabiam.!'* 
supieron evitar los desastres que afliguieron á España en 
la gÉ. de succesion esperando la suerte de la Metropoli 
para obedecer la autoridad legitima q.° ocupo la soberania; 
la union y conformidad de opiniones en un punto tan 
interesante a la publica felicidad, ¿que quiere decir esto? 
que exemplo de пд mayores ез el que cita? Esperando 
la suerte de la Metropoli para obedecer à la autoridad 
lexitima q.* ocupe la Monarquia; luego sabia el Virrey 4.° 
la Monarquia se hallava combatida en la oprecion de la 
Sagrada perzona de no Augusto Soberano D. Fernando 
Septimo y de toda su Real Familia? como pues admite 


socorros del mortal enemigo de rro decoro? Si el exem- 
plo propuesto tiene identidad, abra gíra de sucsecion en 
España. ¿Quienes son los contendientes? la dinastia de 
los obscuros Bonapartes contra la Casa Е! de Castilla? 
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Pues bien, si no ha prevalecido todavia el do de nin- 
guno, ¿como se admiten los socorros del Enemigo de la 
dinastia de Borbon q.* reconocemos? En la gÉra de 
sucsecion pretendian la Corona dos Principes esclareci- 
dos y decendientes de un mismo R.! tronco. Quales son los 


d'ós de la Sangre con q.* puede pretender Bonaparte 
supplantar el Augusto immemorial dro. de la estirpe de 
Borbon. Tampoco estubieron axephaladas las Americas 


ZN , бо, ‚ 
en la grra de succesion que se exemplifica, sino que luego 


reconocieron el mejor dro del Sór. D. Felipe У de gloriosa 
memoria, y se mantuvieron constantes en su partido, sin 
esperar á que [el] Monarca se afirmase en su Trono. 
Conque siendo esto asi, segun resulta de la istoria ¿como 
se les comvida à esos avitantes à ser frios expectadores 
de tan desigual pelea? Donde si prevalece el Tirano, sera 
preciso q.* le reconozcan por lexitimo Soberano en el con- 
septo de la proclama. una vez q.* llegue а ocupar la sobe- 
rania de la Metropoli. Señores ò este Cabildo ha perdido 
el uso comun sensorio, © la tal Proclama es la mas desa- 
tinada la mas subversiva, у la mas sediciosa q.* ha podido 
consebirse. Lo 7.2 refiere la proclama q.* no hallandose 
S. E. con ordenes sufisientem.t* autorisadas q. contra- 
digan las R.s Cedulas del Supremo Consejo de Indias para 
la proclamacion y Jura del Sóx D Fernando 7.° ha resuelto 
с.е se proceda à su execucion соп la pompa y solemnidad 
correspondiente, lisongeandose que en medio de la alegria 
y regosijos publicos nos dispongamos dice à nuevos triun- 
fos. La Barca en q.° vinieron esas R.* Cedulas Перо а este 
Puerto en veinte y sinco de Julio proximo anterior, una 
inadvertencia de su Capitan, dio motivo a que pasasen 
por equivocacion á esa Capital los pliegos q.* devian en- 
tregarse á este Govierno y Cavildo, y asi no pudimos re- 
cibirlos hasta el Correo Semanal que llego aqui el dos 
del corriente, por lo qual proclamado el tres nuestro muy 
amado Rey y Só D. Fernando 7.2 por vando publico, se 
determino la solemne Jura para el dose inmediato á fin 
ч.° concurriesen en un mismo dia dos seleberrimos objetos, 
ч.° ha aberse recibido los pliegos á la llegada de la Barca, 
es seguro hubiesemos resuelto la Jura solemne para el 
Domingo primero del corriente en cumplim.'* del expreso 
acordado de vrevedad contenido еп el R.! rescripto, sobre 
cuyo cumplimiento no huvo aqui la menor duda, á pesar 
de las especies q.* difundieron los pasageros, y por des- 
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gracia vemos verificados en la triste cituacion de йо muy 
amado Monarca. Pero volviendo al punto pendiente de 
la proclama en question, ¿Quales son los nuebos triunfos 
á que deverian esos havitantes prepararse? contra los 
Franceses? No, por q.* se admiten sus socorros, contra los 
Ingleses, y Portugueses? parece q.* si, por q.* entran еп 
nesesaria disjuntiva. Los Franceses son nuestros mortales 
enemigos desde el momento en que faltando А la feé pu- 
blica con la perfidia mas sacrilega, apricionaron y des- 
pojaron del trono á nuestro muy amado lexitimo Soberano 
D. Fernando 7.* Los Ingleses y Portugueses son nuestros 
aliados y amigos, por enemigos de la Francia nuestra 
adversaria, Luego intentar hostilizar а qualquiera de estas 
dos naciones, es un procedim.'* contra producentem, ò di- 
gamos mas claro, es una ostilidad contra la Patria q.* en 
rigor se deve llamar, traicion manifiesta. Lo 8.2 y ultimo 
se deduce á la observancia de expresarse en la proclama 
q.* se anuncia su contenido еп la fha de su publicacion à 
los Gefes de las Provincias de este continente para q.* se 
uniformen al pernicioso sistema, q.* este Cabildo acaba 
de refutar. Sobre cuyo importante negosio desearia este 
Cavildo, q.* la notoria lealtad y zelo de V.E. tomase las 
mas prontas y eficaces medidas á efecto de ebitar fatales 
consequencias, avisando con especialidad á la Ciudad de 
Lima, á cuyo Virrey hay presumptas, de haversele remi- 
tido рл el de estas provincias el pliego respectivo q.* el 
Emisario Frances vino encargado. El ultimo periodo de la 
proclama, pero os prevengo, hasta el fin son bellisimas 
expresiones, siempre q.° la union y confianza encargadas 
en el, se tomen en sentido de dirigir todos nuestros ex- 
fuerzos contra el tirano, perfido y execrable Napoleon: 
Tenga У.І. la bondad de atribuir estas reflecsiones y avi- 
sos, al cordial afecto que este Cavildo le profesa como q.* 
la reputacion y honor de ambos Pueblos, nos es comun por 
vinculos de Sangre, de amistad, de vasallage y lealtad he- 
roica, — Dios Ge А V.E. m.* a.s Sala Capitular de Mon- 
tevideo veinte y quatro de Agosto de mil ochocientos ocho. 
Pasqual Parodi = Pedro Berro = Manuel de Ortega = 
Jose Manuel de Ortega = Manuel Gutierres = Juan Do- 
mingo de las Carreras = Exmo Cavildo, Justicia, y Re- 
gim. de la M. N. у M. L. С. de B.* Ay.: 


Biblioteca Nacional. Río de Janeiro., Sección Manuscritos. Colec- 
ción Pedro de Angelis. Documentos titulados de puño y letra de 
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Pedro de Angelis: "Papeles relativos 4 asuntos publicos de los años 
1808 - 1811, en Buenos Aires y Montevideo”, T-28, 36, 24. Copia ma- 
nuscrita. Lo indicado entre paréntesis rectos [ ] no figura en el 
original; lo entre paréntesis curvos ( ) y en bastardilla, está in- 
terlineado. 


Doc. 2. — [El Cabildo de Montevideo al de Buenos Аігєез.] 


[Montevideo, octubre 12 de 1808.] 


Exmo So= Quando este Ilte Cavildo dijo à V. E. entre 
otros particulares que el Pueblo de Montevideo se miraba 
perfectamente hostilizado, solo tenia una noticia delas 
primeras Providencias que adoptó el superior Govierno 
luego que fué informado delos sucesos del dia 20: sabia 
entonces que el Exmo S% Virrey havia ofrecido а la frente 
de una Junta respetable, venir sobre nosotros con un 
Exercito; que havia destacado dos Buques de fuerza para 
interceptar el Bergantin Amigo fiel, y molestar nro Co- 
mercio: que havia jurado nra ruina, á pesar dela me- 
diacion de V. E., y que recombenido sobre estos proce- 
deres havia contextado á una exposicion de ese Cavildo 
que no importaba que se perdiera el Pueblo de Montevideo, 

Pero oy son mas estendidos nuestros conocimientos, 
y creemos que es un deber el comunicarlos à У. E. Sa- 
bemos, pues que los agentes del Ехто Sor Virrey nos han 
declarado en estado de insurreccion; que han prohivido à 
las Villas dela Vanda Oriental darnos auxilio, © mantener 
comunicaciones con este Pueblo (fol.o 1° bta del Testimo 
adjunto); que una parte de su guarnicion existente en 
la Capital, ha sido incorporada al Batallon de Arribeños, 
dandola de baja en el Cuerpo à que pertenece, (fole 2° bta) ; 
que el maior de esta Plaza, es llamado á essa Capital re- 
moviendole de su empleo (fol.* idm); que la Corbeta de 
Malvinas ha recivido orden expresa para abandonar nra 
Bahia; que hasta el infeliz soldado sufre la cruél priva- 
cion de su estado, solo por que servia al Monarca dentro 
de estos Muros, que en juicio del Ser Virrey, es un grave 
delito, Nada de esto se nos oculta, ni debemos apetecer 
mas para persuadirnos que somos provocados á una Gue- 
rra decidida. El Virrey la ha declarado por actos positivos ; 
y la sostiene del modo que su estado se lo permite. Si no 
ha puesto en Campaña las valientes legiones que levantó 
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esa Capital para cubrirse de verdaderos triunfos, es tan 
solo por que V. E, ni ellas conozcan lo horrendo de este 
delito. Si no ha fulminado el raio de su furor contra no- 
sotros, es por que su imposibilidad lo impide. Pero si 
cambiase la Scena, si la seduccion progresase, si cun- 
diese el espiritu de Partido ¿quien duda que Monteve 
seria forzado á derramar la sangre de sus compatriotas 
para substraerse al enojo de un Gefe irritado sin motivo? 
Su intencion está conocida: nada importa 9° se pierda 
Montevideo. Pero importa que en premio de su heroica 
fidelidad reciva un horrendo Castigo: importa que sean 
exterminados los valientes reconquistadores dela Capital: 
importa que desaparezca dela faz de la tierra una Ciudad 
industriosa una Colonia embidiable, un Puerto donde la 
naturaleza depositó las llaves de esta America: importa 
en fin, que un Virrey Extrangero, y sospechoso levante 
sobre nuestras ruinas el monumento eterno desus ven- 
ganzas. Esto es lo qe importa en los proyectos de tal Gefe, 
y á esto se dirijen las injuriosas Proclamas de sus sate- 
lites, y las escandalosas Providencias con que nos aturde 
á cada momento, conspirando á enerbar nuestras fuerzas, 
y exterminar á quantos han tomado alguna parte en la 
Causa de Fernando 7.2 ¿Y debe ser igual la conducta de 
Montevideo? ò ¿Hay una Ley que le obliga à Someterse? 
ò ¿Hay otra que le mande entregar е! cuello А la Espada 
de un Virrey que violando todos los Dros, piensa hacerse 
justicia á si mismo quando estan pendientes los recursos 
del Pueblo, por una parte al Soberano, y por otra á essa 
R! Audiencia? Nó, nada de esto. La naturalesa nos auto- 
risa á repeler la fuerza con la fuerza. Nadie por lo mismo 
podrá culpar nuestra defensa. No rehusamos, no, que sean 
juzgados nuestros procederes. Tampoco negamos la devida 
obediencia á las autoridades legitimas, Pero si queremos 
que se nos trate sin violencia; ni opresion; q.* no se abuse 
del poder; y que no tenga parte la Espada en las disputas 
dela razon, y la Ley. Para esto existen los Tribunales, y 
раѓа esto hemos ocurrido à ellos, уа con medios incitati- 
vos, y yá con delaciones formales; pero el Virrey escusa 
venir á esta Palestra por que cuando el nudo es gordiano 
solo la Cuchilla puede deshacerlo. Debe perecer Monte- 
video: su voz debe ser confundida en el estruendo delas 
Armas, para que jamas se atreva á levantar el grito con- 
tra la opresion este es el fallo que parece grato al superior 
Govierno; este es el que pronuncia en su Corazon; y este 
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es el que gustaria ver realizado si una feliz combinacion 
de circunstancias no lo impidiera. Pero Montevideo А todo 
está dispuesto. Si sele oye con arreglo á nuestras savias 
Leyes, sabrá justificarse. Si es atacado por una fuerza 
sabrá defenderse. Si vence llorará sobre su triunfo, y pon- 
dra gustoso à los Pies del Trono este nuevo merecim.!t Si 
perece, tendrá la satisfaccion de haver unido su suerte А 
la delos Heroes. El sabe que todo su delito consiste en 
haver despertado а la Capital del funesto letargo en que 
dormia; en haverse armado contra los asesinos de su 
Monarca; en haver detextado la intriga desde sus prin- 
cipios; en haver abrazado decididamte el Partido delos 
buenos vasallos. Si este es un delito nunca se arrepentirá 
de haverlo cometido: sufrirá gustoso Montevideo que se 
le Пате traidor porque este Titulo gloriosam!* le iden- 
tifica con los Pueblos de Madrid, y Victoria. Sufrirá que 
se le arranquen los auxilios de su campaña. Sufrirá que 
se le trate como á un verdadero enemigo, Lo sufrira todo 
en fin, menos el que un Virrey Sospechoso castigue su 
fidelidad mientras no se vindique. Esta firme resolucion 
habrá fixado la Epoca de una Guerra Civil; pero las re- 
sultas no caerán sobre nosotros si no sobre aquel que nos 
ha declarado la Guerra por particulares resentimientos. 
El caso parece yá irremediable; pero sin embargo aun 
puede mucho V. E. sin su respetable consentimiento. 
Contra nadie (dice una Ley de Indias) puede el Virrey 
proceder hostilm.t* Si pues aun es respetable el eco de 
esta soberana disposicion, V. E. à quien sobran fuerzas 
para hacer que se obedescan, es quien seguramente puede 
prevenir la maior catastrofe que habra visto la America, 
Y ¿quien sabe si pudiendolo no será V. E. quien mas tenga 
que responder un dia delos desgraciados de Montevideo? 
Nuestro animo no es hacer intimaciones à V. Е, solo si 
avisarle del peligro que urge como el unico que lo conoce, 
y el unico capaz de hacer justicia à esta Ciudad. Sobre 
esto, no será bien visto que el Exmo Cavildo dela Capital, 
cuya proteccion hemos imbocado tan seriamente, ignore 
los sentimientos del Pueblo; ya por que esta seria una re- 
serva nada compatible con la sinceridad de que hacemos 
profesion, y ya por que sin estos datos nunca formaria 
У, E. un concepto seguro dela triste situacion à que nos 
há reducido la imprudente conducta del Gefe. V. E. sabrá 
hacer de todo ello el mejor uso. Nosotros, despues de este 
paso, creemos que nada nos queda por hacer en precau- 
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cion delos males que amenazan á los Pueblos. Dios gue 
а У. E. шз as Sala capitular de Montevideo 12, de octe 
de 1808. 


Biblioteca Nacional. Río de Janeiro. Sección Manuscritos. Colec- 
ción Pedro de Angelis. Documentos titulados de puño y letra de 
Pedro de Angelis: “Papeles relativos 4 asuntos publicos de los años 
1808 - 1811, en Buenos Alres y Montevideo”, І - 28, 36, 24. Copla ma- 
nuscrita, Lo indicado entre paréntesis rectos [ ] no figura en el 
original. 


ПІ 


La misión de Joaquín de Molina 


Doc. 1 [Francisco J. Elío al Cabildo de Montevideo.] 
[Montevideo, noviembre 20 de 1808.] 


El Brigad.: dela R! Armada D.” Joaquin de Molina me 
presentó desde su llegada despachos en que la Ј.'< Suprema 
de Sevilla en nombre de Fern. 7° le comisiona para en 
nombre dela Nacion Española venga á estos dominios del 
Rey á explicar las miras leales de toda la nacion y otros 
objetos de importancia: nada podiamos desear en las cri- 
ticas circunstancias en que nos hallamos mas lisonjero; 
por tanto devemos esperar q.° a su llegada á la Capital 
por su mediacion terminaran felizmente nras diferencias, 
asi selo puede prometer V 8 y asi lo espero dela Prudencia 
de este oficial comisionado. 

Dios gue à У S m.s a.s Montevideo 20 de Nobiembre 
de 1808 

Xavier Elio 


М I C Justicia y Regim.'* de esta Ciudad 


Archivo General de la Nación. Montevideo. Fondo: “Archivo 
General Administrativo”, Libro 336. “Varios Expedientes. Correspon- 
dencia de Javier Elfo. Varios Documentos, 1308. Correspondencia de 
Xavier Elfo al Cabildo de Montevideo. 1808”. Doc. 42, 


Doc. 2 [El Cabildo de Montevideo a Francisco J. Elío.] 


[Montevideo, noviembre 23 de 1808.] 


No hay la menor duda, q.* nada podiamos desear enlas 
criticas сігсипзі.а en que nos hallamos, mas lisongero, 
д.е la noticia q.2 V.S. comunica à este cavildo por su 
oficio de 20,, del corr.'* dehaverle presentado el 5.9: Bri- 
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gadier dela КІ Armada D. Joaq.” de Molina à su llegada 
á esta Plaza despachos, en que la Junta Suprema de Se- 
villa en nombre de Áro amadisimo Rey Señor D. Fern.9o 
Septimo, le comisiona р.а q.° en nombre dela nacion Espa- 
fiola venga à estos Dominios del Rey à explicarla[s] miras 
leales de toda la nacion y otros objetos de importancia, 
pues nos proporciona la satisfaccion de q.* este comisio- 
nado haya obserbado y experimentado la perfecta fide- 
lidad de este Pueblo, la energia conque persigue á los 
Enemigos de ńro Soberano, у la triste Situacion à que 
nos há reducido el Virrey de B.* Ay.s por estos justos de- 
beres: todo lo que dá una completa seguridad à este 
Cavildo de q.* à la llegada de dho comisionado а la capital 
terminarán por su mediacion felism.'? nuestras diferen- 
cias; esperando igualm.'* este Cavildo dela prudencia del 
mismo oficial, q.° desde luego elevará à la Junta Su- 
prema en primera oportunidad la fidelidad y sacrificios 
de este fiel- vecindario y guarnicion por la defensa dela 
causa de nro amado Monarca el Señor D. Fern.do 7° à fin 
de q.* les dispense el premio q.* fuere desu mayor agrado. 

Dios gue а V.S. тз años. Sala Capitular de Mont. 
23,, de Nov." de 1808. 


Pasq. Jose Parodi Pedro Fran.“ de Berro 
Manuel de Ortega 
Manuel Vicente Gutierrez Juan Domingo 


de las Carreras 
S.o Gov.” D. Xavier Elio 


Escribanía de Gobierno y Hacienda, Montevideo. 1808. Expediente 
111. “Principios de la Revolución en América”; foja 8. 


Doc. З [Joaquín de Molina a la Junta Suprema de Sevilla in- 
forma circunstanciadamente sobre lo ocurrido en Montevideo. ] 


[Buenos Aires, Enero 10 de 1809] 


Señor 
Luego que en 1° de noviembre ultimo, dia de mi arribo 
a Maldonado, pude instruirme por el Capitan del navio 
Agamenon Ingles, y poco despues por el Comandante de 
la Zumaca de guerra Española Aranzazu de las discen- 
ciones en que se hallaba el Gobernador de Montevideo 
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con el Virrey de este Reyno: inflamado del deseo de hacer 
un servicio a la Patria y en cumplimiento de la Comision 
que acompaño y que У. М. se sirvio conferirme, determine 
desembarcarme alli, para adquirir en tierra noticias me- 
nos complicadas, que pudieran conducirme con más segu- 
ridad a la empresa. 

Verificado mi desembarco, consegui a las primeras 
diligencias varios papeles publicos, y otros manuscritos 
que corrian sobre estas desgraciadas ocurrencias, y cuan- 
do cerciorado, de que los resentimientos personales de 
ambos Xefes ocacionaban la incomunicacion de Montevi- 
deo con la Capital, y otros males de mucha concequencia, 
me disponia a marchar por tierra á aquella Plaza para 
mediar y componer sus diferencias; la novedad de que 
salia del Janeyro el Almirante Sir Sidney Smith con 
comision de la Señora Doña Carlota Joaquina Princesa 
del Brasil para el efecto, bolvio á angustiarme por el 
recelo que este Xefe con la fuerza de su Escuadra y tropas 
Portuguesas que manda en Rio Grande, intentase llevar 
adelante las extraordinarias proposiciones, que poco antes 
acababa de hacer el Mariscal de Campo Portugues Coura- 
do á nombre del Principe Regente su amo. 


Con esta noticia sali sin perdida de tiempo para 
Montevideo adonde llegue el 14 con designio de hacer 
cesar quanto antes los males de los Pueblos por medio de 
una reconciliacion provicional, hasta las resultas de la 
causa en que V, M. esta conociendo, y mas principalmente 
para embarazar que un extrangero sin autoridad legitima 
y armado entrase a juzgar de nuestras disenciones inte- 
riores: á cuyo fin me fue indispensable publicar la Comi- 
sion que hasta entonces tuve reservada. 

Е] primer paso, llegado А Montevideo, fue manifestar 
al Governador los Despachos librados por la Suprema 
Junta de Sevilla, y reconocidos, sin dificultad, procedi 
á exortarlo con las mejores reflexiones que me ocurrieron 
en el acto para la disolucion de una Junta gubernativa, que 
tenia noticias haberse establecido sin necesidad y reducirlo 
á la obediencia y subordinacion debida á las autoridades 
legitimamente constituidas por nuestro Soberano: ani- 
mandole con que para el logro de tan justo fin como el 
de la reconciliacion interpondria la Suprema Autoridad 
de la Nacion. Su contextacion fue acompañada de las 
protestas mas decisivas, y significativas de una disposi- 
cion ventajosa; y despues de haber hecho relacion de las 
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quejas dadas á la Audiencia y cabildo con motivo de du- 
dar de la lealtad del Virrey origen de las presentes tur- 
baciones del Reyno, sobre cuyo punto habia ocurrido á 
V, M. concluyó: dexando en mis manos hacer uso de los 
medios para llegar al deseado termino con tal que quedase 
afianzada la seguridad comun é individual segun recono- 
сега У. M. del documento N° 1°. 

Рага no perder momentos ni la favorable ocacion 
que me proporcionaba este acto, oficie incontinenti con 
ambos Xefes № 2 у № 3 haciendoles entender, que repre- 
sentando Yo á la Nacion Española y no siendo decoroso 
á ella admitir el arbitramiento de un Xefe Estrangero 
siempre que su autoridad no dimanase del Supremo Go- 
bierno de España, entendia no debian prestarse á el, pues- 
to que con mi arribo acababa de hacersa del todo innece- 
saria su mediacion, Las contextaciones № 4 y № 5 me 
fueron igualmente satisfactorias, expresando que en ma- 
nera alguna lo consentirian, 


Un nuevo suceso ocurrido el 19 del mismo Noviembre 
detubo mi partida ya meditada, y resuelto á verificarlo 
por agua á Buenos Aires, y fue el que dio merito a la 
prision de un medico Ingles nombrado Diego Paroisfin, 
que por aviso de la propia Señora D* Carlota Joaquina fue 
arrestado, y sorprendidole su equipage y papeles. El Go- 
vernador que formó el sumario me dio cuenta de su ас- 
tuacion, y es la misma que en testimonio acompaño á 
У. М. con el № 6. De este modo quedó sofocado el intento 
de Saturnino Peña y sequaces de la meditada revolucion 
de estas Provincias para admitir y reconocer á la Infanta 
Princesa del Brasil com) Soberana de esta parte de la 
América. 

Casi a un mismo tiempo se recibió por el Correo de 
la Capital la noticia de haber salido de ella mil hombres, 
que debian obrar contra la Plaza y su campaña, los qua- 
les quedaban ya en la Colonia del Sacramento; y con- 
vencido con esta novedad, de que era mas aproposito con- 
tinuar mi viage por tierra, desembarque mi viage, y lo 
emprendi, despues de haber escrito al Governador la carta 
№ 7 y al Virrey las № 8 y № 9 suplicandole que bajo 
de qualquier decoroso motivo mandase retirar esas tropas, 
porque con el estrepito de las armas no haria mas que 
entorpecer los efectos de mi Comision y causar males á 
unos Pueblos inocentes, porque nunca seria conveniente 
derramar entre hermanos la apreciable sangre Española, 
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porque podria ser funesto para nosotros mismos qualquiera 
pretencion de nuestros vecinos a la vista de estos deba- 
tes, y finalmente por que haviendo encontrado en todos 
una feliz disposicion acia la paz, y mas que nunca estrecha 
union y respeto á las autoridades, no convenia exasperar 
los animos de los habitantes á defenderse; antes que ten- 
tar los medios de suavidad y dulzura. Estas reflexiones 
que debieron hacer variar la resolucion al Virrey de Bue- 
nos Aires, no merecieron en su concepto contextacion 
alguna, lo que quiza no ha influido poco en la retardacion 
que se advierte en este negocio y dado lugar á las conge- 
turas que el Governador hace en su carta № 10 acerca 
de la desconfianza que debian inspirarle las providencias 
del Virrey contradictorias con los pasos del Comisionado 
representante de la Nacion. 

El 27 llegué á la Colonia y logré instruir al Coman- 
dante General Brigadier Don Bernardo Velasco de mis 
medidas, y convenir con este prudente oficial en que no 
permitiria que se hiciese la menor agresion á aquellas 
gentes que no tenian la menor parte en las contextaciones 
de los Governadores. Еп los Pueblos que median, y en los 
Puestos de tropas procuré inspirar sentimientos de paz 
y union entre hermanos y compatriotas, y en todos en- 
contre la mas recomendable flexibilidad y dulzura, exepto 
en el Comandante de una partida de las tropas de Buenos 
Aires (por desgracia Francés) que no solo repugno los 
suaves y templados consejos que quise infundirle sino que 
intentó entrar en altercados que evité por moderacion. 


Quando el tiempo lo permitio que fue el 30, me em- 
barque para la Capital y desde el mismo dia me hallo em- 
peñado en la grande obra de amistar á los dos Xefes, 
restituir á estos vecinos el sosiego y tranquilidad de que 
estan pribados, y alejar por este medio los males que nos 
amenazan. Mas esto no sin trabajo porque á pesar del 
caracter docil que se atribuye al Virrey, las personas que 
lo cercan abusando de esa qualidad, lo hacen obrar del 
modo que les parece, 6 es mas conforme á sus intereses 


particulares. 

Los documentos remitidos por el Governador á mi 
instancia, son una representacion que incluyo con el № 11 
en que se recapitulan los cargos formados al Virrey por 
sospechas de alta traicion en que fundaron la necesidad 
de removerlo del mando de estas Provincias y la forma- 
cion de su Junta: las cartas de la Señora Infanta diri- 
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gidas al Governador Elio y sus contestaciones № 12 № 13 
y № 14 cuya correspondencia juzgo incompleta segun 
el contenido de las que se acompañan. Una informacion 
recibida en aquella Plaza № 15 acerca de la conducta 
que observo en ella el anterior Comisionado D. Joséf Ma- 
nuel de Goyeneche, y sus ofrecimientos sobre la formacion 
de Juntas en América: Otro papel simple № 16 de las 
noticias que dio el Teniente de Fragata Don Eugenio Cor- 
tés al Mayor interino de la Plaza D. Diego Ponce sobre 
un proyecto de independencia de esta América, formado 
por Liniers, y remitido а Inglaterra: y bajo el № 17 tres 
representaciones formadas por la Junta establecida en 
Montevideo y dirigidas á esta Audiencia sobre su subsis- 
tencia, 


Omito dirigir 4 V. M. otros, como los partes dados 
por Liniers á Napoleon sobre la reconquista y defensa de 
esta Ciudad las providencias dadas con ocacion de la pro- 
puesta ó requerimiento del Ministro Portugues: proyecto 
al Virrey para atacar á Rio grande, plan é instrucciones 
que trajo el emisario de Napoleon Mr. de Sasenay y orde- 
nes al Virrey para su regreso &.: el expediente que acre- 
dita los servicios hechos por el Cavildo de Montevideo en 
la guerra con Inglaterra: otro por que consta la incomu- 
nicacion en que se puso á Montevideo y la campaña por 
disposición del Virrey: un testimonio de varias ordenes y 
oficios sobre la salida de los Individuos de Marina de 
aquella Plaza, por no haber reconocido la Junta; y final- 
mente una representación al P. Fr, Xavier Carballo sobre 
que se le eximiese de vocal de ella, porque ademas de 
que entiendo que se han remitido ya А V. М. por el propio 
Governador, seria imposible trasladarlos en el corto tiem- 
po que queda para el despacho del Correo: faltando per- 
sonas de sigilo А quien confiarlos. 


El 2 de Diciembre llevé personalmente al Acuerdo 
(que no pudo convocarme el dia anterior) mis despachos, 
y no obstante que el Publico anunciaba que no serian re- 
conocidos, logre que se aceptasen y mandasen guardar y 
cumplir, reconociendo en la Junta de Sevilla la autoridad 
del Supremo Govierno de España. Mediante lo qual rever- 
tido al carácter de representante de la Nacion, propuse en 
clase de mediador la reconciliacion provicional de aquella 
Plaza por el oficio № 18 exforzando de palabra mi suplica 
para que en consideracion á los riesgos que amenazaban 
de todos lados al territorio, no se difiriese por mas tiem- 
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po esta ú otra medida que pareciese al Regio tribunal mas 
adequada y mas pronta para asegurar la integridad del 
Pais que consideraba desde luego en gran peligro. Discu- 
rrida la materia se acordó, que en ninguna manera con- 
venia sujetar la autoridad al humillante acto de una capi- 
tulación, qual se podian conciderar las condiciones pro- 
puestas en el citado oficio, y que eran de parecer, se 
dirigiese por mi orden al Governador para disolver la 
Junta sin condicion alguna, remitiendome el documento 
que lo acreditase, en cuyo caso se concederian las seguri- 
dades que propuse, y restablecimiento de todo el estado 
que antes tenia hasta la resolucion de V. M. 

Yo cumpli con dirigirla en los propios terminos como 
parece de la copia N? 19 acompañandola con la particular 
de que tambien es copia la № 20 y ellas produxeron la 
contestacion № 10 en que como he dicho antecedente- 
mente renovando los motivos de desconfianza la continua- 
cion de las providencias del Virrey, bolvimos al principio, 
б estado que este negocio tenia antes de mi llegada á 
estos dominios. No dire que sea arreglado este proceder 
al Governador ni concequente á sus promesas constantes 
al № 1 y № 21 pero si, que la imprudencia con que este 
Superior Govierno continuaba sus providencias, llenas 
de amenazas y acres reconvenciones, pendiente la media- 
cion entablada, nada menos parecia indicar, que el animo 
sinceramente dispuesto á reconciliarse. 

No obstante lo qual y á pesar de que me consideraba. 
aislado, y sin persona sana ё imparcial á quien consultar 
sobre tan delicados puntos, insistiendo en que la necesi- 
dad de la reconciliacion era cada dia mas urgente, y los 
medios de suavidad los unicos para conseguirla; y que 
sin ellos se aventuraria б se perderia todo, repeti al Go- 
vernador el oficio y Carta № 22 у № 23 para inducirlo 
á un paso con el que y no de otro modo podria resistirse 
á las tentaciones y acechanzas de enemigos internos y 
externos, de cuyos particulares se hallaba bien instruido 
pero el fruto de este trabajo lo vera V, M. en su res- 
puesta № 24 produciendome el desconsuelo de que la divi- 
sion se mantiene y á varios pretextos ninguno mira por 
el interes, y gran riesgo en que se hallan estas Pocesiones. 
La seduccion crece y aprovechandose de los momentos de 
discordia extiende con libertad sus Planes haciendo tras- 
cender sus miras hasta lo mas interior de esta América 
meridional, segun se me asegura. Lo que no tiene duda 
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es que por relaciones del Comandante de la Fragata 
Prueba D. Joaquin Somoza y del Teniente gral. D. Pas- 
cual Ruiz Huidobro que venia de transporte en ella, los 
Planes del Jeneyro no varian: el primero: tubo orden 
expresa de transportar a la Señora Infanta á estos Domi- 
nios y el segundo asienta que ve acercarse á gran prisa es- 
tos momentos. Entretanto pasa el tiempo y Yo obligado á 
detenerme por las intimaciones que se me han hecho para 
ello, y por una obligacion que creo imponerme la misma 
Comision, para no dexar abandonado ninguno de los pun- 
tos que abraza, espero con impaciencia el momento de ver- 
me desembarazado, para continuar á mi destino, 

Este es el estado de la Comision que la Junta se 
sirvió conferirme: quanto con relacion á ella he podido 
practicar en desempeño de su honrosa confianza; y esta 
la critica situacion de este Virreynato. Pero no debiendo 
dexar de instruir А V. М, en descargo de mi honra у 
conciencia de las circunstancias de los Xefes y demas 
yndividuos de este Virreynato, para que con conccimien- 
to de todo recaigan sus altas providencias, aunque sea 
extendiendo este informe, pasare á exponer á V. M. el 
juicio que me merecen y he podido formar á presencia 
de las cosas, 

En las chozas del campo y en los Pueblos por donde 
he transitado hasta llegar á esta capital, no he advertido 
mas en sus moradores que ardor inexplicable por la causa 
de nuestro Fernando Rey y Señor natural, cuyo entusias- 
mo igual al de la Peninsula ha exitado muchas veces mi 
ternura y admiracion al ver la rapidez con que se han 
comunicado los sentimientos de aquellos á estos Españo- 
les; y es por tanto que veo con sumo dolor los males que 
les ha ocacionado la conducta de sus Xefes y la de algu- 
nos agentes de la discordia, de que son solo miserables 
victimas los Pueblos que ninguna parte han tenido ni 
podido tener en la desgraciada causa que los agita. 

Por esto y porque hasta la fecha no han recibido 
premio alguno por las gloriosas acciones de esta Capital 
y asalto de la Plaza de Montevideo, entiendo y aun tengo 
por muy justo, que se les conceda una exempcion para 
que la recompensa sea comun á todas las clases sin per- 
juicio de atender en justicia á los militares segun el orden 
de sus grados y recomendacion de sus respectivos Xefes. 
Una demostracion de esta especie les hara formar justo 
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concepto de nuestro presente Govierno, afirmara, y con- 
solidara su fidelidad y amor al Soberano. 


Prescindiendo del valor que V. М. haya dado á los 
documentos en que fundaron los de Montevideo б pretex- 
taron las sospechas de alta traicion de que acusaron al 
Virrey D. Santiago Liniers, á mi me parece que puedo 
asegurar á V. M. que su reconocimiento á la España y 
amor á mi Pueblo compañero de sus glorias, y con el cual 
se halla relacionado hacen increible tal procedimiento; 
pero lo que no puede dudarse es que el abandono de los 
negocios, su inmoralidad que en estos ultimos tiempos ha 
llegado al mayor exceso: su demasiada condescendencia 
en ciertos asuntos y la mayor obstinacion en otros de 
suma importancia del servicio, lo ponen muy distante de 
desempeñar dignamente el elevado empleo de Virrey que 
exerce. 

Conozco que la precipitacion de D. Xavier Elio no es 
la mas aproposito para mandar los Pueblos: pero esta falta 
no disminuye ni obscurece su fidelidad talentos militares, 
y una actividad que tiene pocos exemplares en Xefes de 
América; y si no fuese por los presentes acontecimientos, 
opinaria por la utilidad y aun necesidad de conservarlo 
en estos Dominios. Pero porque es del interes de la Na- 
cion y de ambos que comparezcan en la Peninsula para 
la discucion y examen de los cargos que mutuamente se 
forman, deberan regresar, si V. M. tiene á bien ordenarlo 
asi, en los primeros buques con la conveniente separacion. 


El sosiego de estas Provincias es el que mas se inte- 
resa еп su relevo: de otro modo es dificil б casi imposible 
lograrlo estando á los principios y al modo conque se ha 
conducido este negocio. El Governador y Cavildo de Mon- 
tevideo delatan al Virrey por sospechoso de infidencia á 
este Cavildo y Acuerdo: el tribunal ordena la compare- 
cencia de Elio y para el efecto nombra Liniers de propia 
autoridad y contra el dictamen del Acuerdo, segun dicen 
los Fiscales al que debia sucederlo. Va este.: el Pueblo 
se conmuebe, y lejos de darle posecion, por ser hechura 
del acusado le obliga á salir fugitivo de la Plaza. De aqui 
se procede á erigir la Junta de govierno de Montevideo, 
la qual embaraza la venida de Elio á la Capital, donde 
mandaba su enemigo: entretanto el Acuerdo absuelbe á 
Liniers, ó da por infundadas las sospechas que se produ- 
jeron contra él, y manda disolver la Junta, lo que no se 
obedecio; y empleandose siguientemente ya la dulzura 


JUNTA MONTEVIDEANA DE 1808 657 


ya las amenazas, hemos venido á parar en que por mas 
que hoy se ofrezca, solo el relevo de uno y otro, ó á lo 
menos del Virrey será el medio de restablecer la obedien- 
cia de la Plaza, porque sus individuos siempre firmes en 
la mala opinion del Virrey, creen de una parte hacer un 
servicio en no sometersele, y de otra desconfian de su 
palabra y promesas. 

De aqui es que la providencia tomada en el Acuerdo 
que á mi peticion se formó el 30 con asistencia del General 
Ruiz para tratar de los asuntos de Montevideo con refe- 
rencia á los del Brasil, de donde ultimamente procede, 
sobre que se ponga en posecion a dicho General del Go- 
vierno de la referida Plaza, á que viene provisto con des- 
pachos de la Suprema Junta de Galicia, no tendra en mi 
concepto cumplimiento, porque comprendiendo que ella 
importa tanto como la disolucion de la Junta, en quien 
ellos creen que estriba la integridad del Estado, y su pro- 
pia seguridad procuraran eludirla á la sombra de varios 
pretextos entre los quales podrá ser uno, el mismo con 
que estaban preparados aqui para no admitir el nombra- 
miento que se decia traer para Virrey de estas Provincias 
el propio Ruiz, y que me comunicó el Fiscal de lo Criminal 
D. Antonio Caspe: es decir no reconocerse la autoridad 
de la Suprema Junta de Galicia. 

En la persona que haya de nombrarse para el mando 
de este Virreynato, me parece que deben concurrir des- 
pues de los requisitos necesarios, los de energia y sagaci- 
dad que conviene. 1? Para desarmar un Pueblo que desde 
que se presentaron en el los enemigos se halla con las 
armas en la mano, sin que haya podido encontrarse arbi- 
trio para hazerselas deponer, 2° para hacerse respetar del 
Cavildo y Vecinos particulares, acostumbrados á insultar 
la autoridad, pidiendole conocimiento de los negocios, y 
aun el fundamento de sus resoluciones. 3° para proponer 
y llevar á su fin las reformas que necesitan los Tribuna- 
les y Cuerpos. 

Con estas providencias que ruego А V. М. se digne 
tomar incesantemente en su alta consideracion, creo que 
se asegurara la posecion de estas Colonias. La critica 
situacion de España me retiene para pedir á V. M, un 
numero competente de tropa, confiado en que la pru- 
dencia del oficial general que se nombre suplira la falta 
que aqui hace para conservar el respeto a su autoridad, 
punto siempre interesante, y mucho mas en el dia. Sos- 
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tenido por el Govierno, y auxiliado con un Secretario y 
Asesor de probidad y conocimientos, no dudo que reme- 
diara abusos intolerables y restablecera el orden que se 
ha enervado ó perdido en las quatro causas, y es la fuente 
de donde nacen los presentes acontecimientos, pues se 
desconoce enteramente la subordinacion en todas las 
clases: no se teme al Govierno y el interesante ramo de 
Administracion se halla en el deplorable estado que de- 
muestran las razones que acompaño á У. М. con el № 25, 


Hasta aqui se hallaba este informe que me hizo 
abanzar la noticia del pronto despacho del buque que 
habia de conducirlo pero habiendose demorado y dado 
lugar para instruir á V. M. de otras nuebas ocurrencias 
paso á executarlo en la manera siguiente: 

A la una y media del dia 1° del año fui solicitado 
por el Teniente General О. Pascual Ruiz Huidobro para 
informarme de que las representaciones que el Cavildo 
habia hecho en el dia anterior al Acuerdo y Virrey le 
hacian temer en esta Ciudad los estragos semejantes á 
un dos de mayo en Madrid lo que combenia embarasar 
desde luego. Puseme inmediatamente en camino á la Casa 
del R. Obispo y despues de haberle instruido del caso, 
y convencidole de la necesidad de atajar el fuego sin 
dilacion nos dirigimos á la casa del Virrey, se le instruyo 
de quanto pasaba y conferenciada la materia por los tres 
se concluyó encargandome Yo de pasar á la Casa del 
Alcalde de 1° Voto Don Martin de Alzaga А efecto de 
acordar un medio termino conciliador de la autoridad 
del Virrey con los privilegios del Cavildo y que no fuese 
trascendental al Publico. 

Con efecto entre en ella como a las cinco de la ma- 
ñana le hice llamar y en calidad de representante de la 
Nacion hice los mayores cargos á Alzaga por las noticias 
que habian llegado á mis oidos: á que me contextó que 
ignoraba el fundamento de ellas, y que lo que unicamente 
habia ocurrido en el dia anterior era una representacion 
del Cavildo al Regente y Acuerdo consultando la Persona 
a quien dirigia sus actas, puesto que el Virrey se hallaba 
incurso en la pena de la Ley por haber casado sin licencia 
á una hija con Mr, de Perichon; y que la contextacion 
del Regente en que declaraba deber sin embargo de todo 
entenderse con el Virrey habia terminado la question. 
Que en la noche del mismo dia habia recibido el Ayunta- 
miento un Superior Decreto nombrando á D, N. Riva- 
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davia para Alferez Real y que siendo esta facultad pri- 
vativa del Cuerpo se habia representado asi, cuya reso- 
lucion se esperaba con el animo de apelar al Acuerdo en 
el caso de no ser conforme á las prerrogativas del Ayun- 
tamiento pero que esta seria una competencia que en 
nada trascendia al Publico como se queria suponer. Ase- 
gurado por las mayores protestas de Alzaga de ser este 
el verdadero estado de las cosas parti sin detenerme á 
dar cuenta lleno de satisfaccion al Virrey, quien la re- 
cibio con las mas decisivas muestras de su aprobacion. 


Mas á pocas horas esto es á las doce y media del 
mismo dia primero del año, me sorprendio el ruido de 
una campana que sonaba á rebato y el de algunos tam- 
bores que tocaban la generala por las Calles: puesto en 
ella y advertido de que era un movimiento popular. б 
tumulto me dirijo incesantemente al Cavildo hago cesar 
el toque de la campana hechando á los que se habian apo- 
derado de ella, y reconviniendo á Alzaga con la acritud 
que pedia el caso, me manifestó su sorpresa por un acaeci- 
miento que decia serle inexperado: intimole que se en- 
cargue de serenar al Pueblo como era de su principal 
obligacion y me encamino á la Casa del Virrey haciendo 
las mismas exortaciones á quantos encontraba sobre mis 
pasos aunque con poco exito por los vehementes gritos 
de Viva España, Viva Fernando 7°: no queremos ser 
mandados por Franceses: pero logre evitar la muerte de 
un Ayudante de Patricios que puesto á mi lado entro en 
el Fuerte б Casa del Virrey cuya entrada se le defendia. 

No me es posible asentar con toda certeza el prin- 
cipio, ó fundamento de la conmocion, pero si me es per- 
mitido informar por congeturas en mi concepto el origen 
no es otro que el que tienen los sucesos de Montevideo 
exaltado á mas alto punto con los proyectos del Virrey 
sobre creacion de Vales, á que pueden agregarse resen- 
timientos particulares de algun capitular con el Xefe: el 
celo de haberse puesto sobre las armas desde la vispera 
de la eleccion de oficios Corregiles varios Cuerpos de 
milicias excluyendo las de Catalanes, Vizcainos, Gallegos, 
y los Veteranos de la guarnicion y sobre todo la autoridad 
con que en otro tiempo se alentó al Cavildo introducien- 
dolo, ó permitiendole introduzirse en los negocios de Go- 
vierno de que aora siente verse despojado. Con este as- 
cendiente logro deponer al Marques de Sobremonte y lo 
hubiera conseguido ahora si como entonces hubiera ha- 
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bido un aspirante al mando, ó si el conocimiento del actual 
Virrey en aquellos negocios no le hubiese dado el nece- 
sario para destruirlo convocando anticipadamente como 
se dice y recibiendo juramento А los Comandantes y ofi- 
ciales de los Cuerpos milicianos que cita su proclama 
No 26. sigo la narracion. 


En este intermedio ocurrieron varias solicitudes del 
Pueblo y Cuerpos de milicias que indistintamente fueron 
negadas y concedidas quando llegó el R. Obispo con los 
dos Cavildos entrante y saliente, y con ellos, los pocos 
Oidores que pudieron juntarse, algunos Comandantes de 
Milicias, y el Teniente gral. Ruiz y Yo que nos hallabamos 
alli se formó una Junta en la que propuso el Virrey dimitir 
voluntariamente el mando con tal que se jurase por todos 
morir antes que consentir en el establecimiento de la 
pretendida Suprema Junta de Govierno, ni variar un 
punto las Leyes constitucionales del Reyno. Resolucion 
que agrado generalmente y que la corroboró el Oidor 
D. Juan Bazo añadiendo que esta era la idea comun, у la 
unica que pondría termino á la ruidosa causa de Monte- 
video, y sus resultas y bastante para sofocar el descon- 
tento de esta Capital y su Cavildo: pero apenas se pro- 
nunciaron estas palabras y se trataba de extender el acta 
quando una voz que se levanta de los oficiales que se 
hallaban en el salon inmediato para impedir la dimision 
del Virrey, y asegurarle de nuebo que contase con sus 
brazos para sostener su autoridad afirmó la del mando 
en el Virrey, quien desde aquel momento se emplea en 
indagar los autores del tumulto. La presencia de él me 
ofrecio varias observaciones que paso á exponer á V, M. 
para su mayor ilustracion. La desunion y falta de orden 
y regimen, el corto numero de los tumultuados, sus mo- 
vimientos dirigidos sin concierto á la voluntad de cada 
uno, la falta de artilleria, y aun de Caudillo, todo con- 
tribuyó felizmente á que se serenase la sedicion sin derra- 
mamiento de sangre al entrar en la Plaza ordenadamente 
los Cuerpos que cita la expresada Proclama: siendo de 
notar que en medio de todo no vi, ni supe que se huviese 
dedicado á procurar el sosiego otra Persona que la del 
R. Obispo cuyo celo se empleó eficazmente en propor- 
cionar los medios de restablecer la quietud. 

Por resultas de todo no puedo menos que quejarme 


de un suceso que ha puesto en peor estado la causa de 
Montevideo para la que no alcanzo уа otro medio que 
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esperar las deliveraciones que V. M. se digne tomar en 
su particular: y de lamentarme del paso falso é impo- 
litico del Virrey en elegir y despreciar ciertas tropas con 
que estubo el Pueblo expuesto á hacerse una guerra san- 
grienta, de la cizaña que queda sembrada entre Europeos 
y Patricios, porque siendo estos superiores en numero no 
me atrebo á calcular sus consecuencias en la Capital y 
Reyno, cuyo obstaculo tiene que destruir el que se en- 
cargue del mando de estas Provincias. 

Este nuebo incidente ratifica mi concepto de que es 
del todo necesario el nombramiento de un Virrey que á 
la sagacidad y dulzura reuna las demas qualidades que 
se requieren para hacerse respetar que entable la buena 
armonia y subordinazion en los Cuerpos Militares: re- 
forme el abuso de las contratas conque se erigieron; recoja 
en Almacenes del Rey las armas que tienen en sus propias 
casas: castigue los delitos: ordene la distribucion de 
premios: arregle los Tribunales; y finalmente que atien- 
da á la justa inversion y economia de este atrasado Erario. 

Todo esto es urgente pues si ahora es trabajoso el 
remedio es por lo que tiene de antiguo el mal, y será mas 
dificil si se le deja incrementar por mas tiempo. 

У. М. en vista de lo expuesto se servirá determinar 
lo que estime por mas conveniente al interés de la Patria 
y de nuestro Augusto Soverano. Buenos Aires Enero 10 
de 1809 1 
== Señor = Joachin de Molina — (Rubricado) 


Archivo General de Indias. Sevilla, Documento número 1536 del 
Catálogo de Pedro Torres Lanza. Copia en el Museo Histórico Na- 
cional. Montevideo, Archivo y Biblioteca Pablo Blanco Acevedo. 


Doc. 4 [Anexo 1. — Acta suscrita por Joaquín de Molina y 
Francisco Javier de Elío] 


[Montevideo, Noviembre 15 de 1508] 


Número 1? 
Estando en el Fuerte de Montevideo en quince de No- 
viembre de mil ochocientos ocho los Señores Don Joaquin 
de Molina, Brigadier de la Real Armada, y Don Xavier 
de Elio Brigadier de los Reales Exercitos, y Governador 
de esta Plaza, el Sargento Mayor de ella Don Diego Ponce, 
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y los Señores Don José Perez, y Don Lucas Oves, á quie- 
nes pidió el Señor Governador se les admitiese en clase 
de vecinos honrados, deseosos de la tranquilidad publica: 
se leyeron los Despachos que la Suprema Junta de Sevilla 
á nombre de la Nacion, ha conferido al expresado Señor 
Don Joaquin, y reconocida su autoridad pasó á exponer 
= La sensacion que ocasionaria á la Madre Patria, la 
noticia de las presentes disenciones en vn tiempo tan 
calamitoso, y en que tanto necesita del reposo, y auxilios 
de la América para llevar adelante los grandes objetos 
que se ha propuesto; y la necesidad de ocurrir de pronto 
al remedio de los males que la amenazan, restituyendo 
á este Pueblo el sosiego de que carece, y á la Capital la 
devida obediencia: haciendo cesar las funciones de vna 
junta que tenia noticia haverse erigido, y reconociendo 
las autoridades lexitimamente constituidas por nuestro 
Soverano: Que para la consecucion de tan laudable fin, 
expresasen sus pretensiones, solicitudes, y quanto tuvie- 
sen que decir sin restriccion alguna, y sin detenerse en 
hacer proposiciones que examinadas, y hallandolas justas, 
servirian de baza ó una reconciliacion, para la qual in- 
terpondria la suprema autoridad de la Nacion en favor 
de la quietud de dos Pueblos que devian reputarse vno 
solo por sus recientes glorias, por sus vinculos, y por el 
entusiasmo con que se disputan el amor y lealtad á nues- 
tro amado Fernando septimo = oydo este discurso, juzgó 
el Señor Governador preciso hacer relacion de las quexas 
dadas al Tribunal de la Real Audiencia, Excelentisimo 
Cabildo de Buenos Ayres, con motivo de dudar del Exce- 
lentisimo Señor Don Santiago Liniers, Virrey de este 
Reyno, en que havia fundado el Pueblo la necesidad de 
la ereccion de la Junta para mantener esta Plaza, y Te- 
rritorio en la ovediencia de nuestro Soverano Fernando: 
Que le era muy doloroso que el exceso de su celo, y el de 
este vecindario, pudiese ocasionar el menor sentimiento 
á la Metrópoli, y que su allanamiento á todo partido de 
que resultase la tranquilidad del Pais, era la prueba, y 
testimonio mas irrefragable de su fidelidad, y del deseo 
de terminar unas discusiones, cuyo resultado podia ser 
muy funesto á la Patria: Que influiria, y propenderia 
con toda su autoridad, y la opinion que pueda tener en 
el Pueblo para infundir la confianza que se deve al Re- 
presentante de la Nacion. Y que en su consequencia 
dexava en manos del Señor Comisionado hacer uso de 
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los medios que creyese oportuno, у combenientes рага 
llegar á una reconciliación, con tal que quede afianzada 
por este la seguridad comun é individual. Con lo que se 
concluyó este acto que firmarun dichos señores de que 
certifico = Joaquin de Molina = Xavier Elio = José 
de Morales Secretario = Es copia = Molina = (Hay 
una rúbrica) 


Archivo citado; número 1471 del Catálogo de Pedro Torres Lanza. 


Doc. 5 [Anexo 2. — Joaquín de Molina al Virrey Linlers.] 
[Montevideo, Noviembre 15 de 1808] 


Número 2 
Excelentisimo Señor = Con fecha ocho de este mes, par- 
ticipé 4 Vuecencia desde Maldonado que interesantes ne- 
gocios del Real Servicio me conducian á Montevideo, He 
llegado en efecto el dia de ayer, y no pierdo momento 
para dar principio á ellos con aquel pulso y madurez que 
exigen nuestras presentes cireunstancias, y la energia 
que corresponde al honor de la Nacion Española. Las 
publicas noticias que corren en esta Ciudad, me han ins- 
truido de la salida del Almirante Sir Siney Smith del 
Jeneyro: De su proximo arribo á este Rio, y designios 
а que viene comisionado expresamente = Tales notables 
acaecimientos, me obligan á explicarme mas, y á noticiar 
á Vuecencia que mi venida á Montevideo, ha sido con 
objeto de informarme de cerca de lo ocurrido hasta el 
dia entre esa y esta Ciudad, Y como Comisionado de la 
Junta Suprema de Sevilla, procurar los medios de que se 
terminen pronta y pacificamente sus diferencias, = Yo 
creo que nunca seria decoroso á la Nacion hacer arbitro 
á un Extrangero de las disensiones ocurridas entre Xefes 
vasallos de un mismo Soverano, sea qual fuere la repre- 
sentacion que aquel tenga, sino dimana de la autoridad 
suprema de España: mayormente, quando no hace falta, 
ni puede dictar Providencia que no sea con la fuerza, 
que es la que yo juzgo no devera emplear contra vasallos 
tan fieles como los de esta América = En cuyo concepto, 
y deseando que Vuecencia forme conmigo una propia 
opinion, espero que tome las medidas que juzgue conbe- 
nientes á embarazar el efecto de vna Comision Extran- 
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gera que atraeria males de mucha consecuencia muy per- 
judiciales á los intereses del Señor Don Fernando 7° y 
al honor de los Gefes encargados de la conservacion de 
estos Dominios = Dios guarde á Vuecencia muchos años. 
Montevideo Noviembre 15 de 1808 = bExcelentisimo 
Señor == Joaquin de Molina = PExcelentisimo Señor 
Virrey de estos Reynos. = Es copia = Molina = (Hay 
una rúbrica). 


Archivo citado; número 1472 del Catálogo de Pedro Torres Lanza. 


Doc. 6 [Anexo 3 — Joaquín de Molina al gobernador Elío.] 
[Montevideo, Noviembre 17 de 1808] 


Número 3 

Por noticias fidedignas que corren en esta Ciudad, me 
he instruido hallarse proximo á salir de Rio Janeyro 
con destino á este el Almirante Yngles Sir Sidney Smith 
autorizado por la Princesa del Brasil para entender y 
componer amigablemente las diferencias ocurridas entre 
este Govierno, y el de Buenos Ayres, y que este sujeto 
reune al mando de la Escuadra con que ha de venir la 
Comandancia General de las Armas Portuguesas = Al 
llegar á esta Plaza indiqué á Usia la sensacion y sorpresa 
que me havian causado tales noticias; y variando el plan 
de mis ideas, juzgué preciso manifestarle antes del tiempo 
que havia pensado los Despachos que la Suprema Junta, 
de Sevilla, me ha conferido á nombre de toda la Nacion, 
para casos de igual, б mayor importancia que el pre- 
sente = La propia diligencia, he practicado ya con el 
Virreynato, haciendole saber mi Comision, á efecto de 
embarazar por todos medios, que autoridades descono- 
cidas, y Extrangeras, lleguen á tomar conocimiento de 
vnas discusiones que deven terminarse entre Españoles 
por decoro de la Nacion, y para salvar á la Patria del 
mas remoto riesgo = Enterado Usia de todo, y particu- 
larmente de mis designios, espero que concurra al logro 
de ellos, con aquel celo, amor, y fidelidad que ha acredi- 
tado siempre al Soverano = Dios guarde á Usia muchos 
años. Montevideo Noviembre 17. de 1808 = Joaquin de 
Molina = Señor Governador de esta Plaza = Es copia = 
Molina (Rubricado), 


Archivo citado; número 1473 del Catálogo de Pedro Torres Lanza. 


JUNTA MONTEVIDEANA DE 1808 665 


Doc. 7 [Anexo 4. — El Gobernador Elío a Joaquín de Molina.] 
[Montevideo, Noviembre 18 de 1808] 


Número 4 

Enterado del oficio de Usia fecha del 11 que recivi ayer, 
contexto á Usia, que jamas mi entereza y Patriotismo 
permitiran que ni Sir Sidney Smith; ni Soverano alguno 
que no sea mi lexitimo Fernando septimo quiera sirviendo 
de mediador atribuirse ningun derecho de Juez, ni parte 
en los acontecimientos, ó diferencias interiores entre el 
Excelentisimo Señor Virrey y este Govierno y Junta 
Guvernativa; si esta y yo sin degradar nuestro caracter 
fiel, y Español que nos distingue, sin que tengamos que 
avergonzarnos de no seguir el Empleo eroico de nuestros 
Compatriotas, nos determinaramos á adoptar el partido 
de la composicion, haciendo sacrificios por la publica 
tranquilidad, Usia solo por el caracter de Comisionado de 
la Junta Suprema de Sevilla, por Español, y condeco- 
rado, seria el unico que decorosamente podria remediar = 
Este Pueblo y Campaña que tengo el honor de mandar, 
es muy fiel Español, y muy valiente; por lo 1° sofocara 
toda intriga, б sugestion que pudiera intentarse y por 
lo 2° le importarian poco las amenazas y fuerzas de un 
Extrangero = Asi puede Usia bivir tranquilo, y puede 
asegurarselo al Govierno de nuestra amada Peninsula, 
que se hara digno de llamarse Pueblo Español, que con 
esto esta dicho todo = Dios guarde А Usia muchos años. 
Montevideo 18 de Noviembre de 1808 = Xavier Elio = 
Señor Don Joaquin de Molina = Es copia = Molina (Ru- 
bricado). 


Archivo citado; número 1474 del Catálogo de Pedro Torres Lanza. 


Doc. 8 [Anexo 5. — Santiago Liniers a Joaquín de Molina.] 


[Buenos Aires, Noviembre 18 de 1808] 


Número 5 
Copia = Anoche he recivido por el Correo semanal de 
esa Plaza la carta reservada de Usia, de 15 del que corre 
por el que me participa que consiguiente á la indicacion 
que me hizo en la que me dirigió desde Maldonado con 
fecha del 8 habia Usia pasado á ella para evacuar los 
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interesantes negocios del servicio de que ha venido en- 
cargado en lo que me dice Usia hallarse ocupado del modo 
correspondiente; como también qual es su concepto con 
relacion á la venida desde el Janeyro del Almirante Sir 
Sidney Smith á este Rio para los designios que ha podido 
entrever por las noticias publicas que corren en esa Ciu- 
dad, motibo unico por que ha creido Usia hallarse obli- 
gado á explicarse mas conmigo; manifestandome que su 
objeto en haberse dirigido á esa Plaza fue el de infor- 
marse de cerca de lo ocurrido hasta el dia entre ella y 
esta, y como Comisionado de la Junta Suprema de Go- 
vierno de Sevilla procurar los medios de que pronta y 
pacificamente se terminen sus diferencias sin dar en- 
trada en una mediacion semejante, ó bien el caracter 
de arbitro á un Xefe Extrangero sea qual fuese su repre- 
sentacion, mayormente quando no hace falta en el dia, 
ni podria dictar providencias que no fuesen por la fuerza, 
que en su concepto no debe emplearse contra Vasallos 
tan fieles como los de este Continente = Al considerarme 
Usia como Virrey de estas Provincias, y suponerme como 
debe qual debe ser mi vigilancia y cuidado para llenar 
las grandes obligaciones que son consiguientes á aquella 
elevada dignidad, igualmente que al carácter de mi leal- 
tad y amor al Rey, é interes que debo tomarme por su 
mejor servicio ligado intimamente con el decoro de la 
Monarquia Española, no podria Yo convencerme sin 
hacer á Usia un notorio agravio de que por un solo mo- 
mento me hubiese creido tan débil y mal politico que 
por respeto alguno hubiera llegado á prestarme al arbi- 
tramiento que hayan juzgado algunos hombres menos 
instruidos que Usia de que viene encargado el referido 
Almirante degradando mi alta dignidad, compromiso en 
que me ha puesto ese Governador por las gestiones que 
ha practicado y que podra acaso comprometer los dos 
Gobiernos en razon de que yo nunca permitire que quede 
ajada aquella siendo este uno de los cargos á que el re- 
ferido Xefe de esa Plaza responderá á su tiempo, y por 
lo mismo ya Usia se persuadira que bajo tales principios 
no habre omitido manifestar á quien corresponda el ter- 
mino hasta que le permitiria ingerirse en dichas mate- 
rias, ni incidiria en el desacierto de esperar la llegada 
de aquel Xefe Estrangero, ni aun la de otro alguno Na- 
cional para poner en exercicio los indicados medios con 


el tino y prudencia que debe nivelar las operaciones del 
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primer representante del Rey en estos dominios y juz- 
gase conveniente para conseguir los enunciados fines, po- 
niendo en la debida obediencia de esta Superioridad А 
esa Plaza, y restituyendo á esta Provincia quanto antes 
sea dable la tranquilidad publica de que la ha privado 
la delinquente conducta de ese ynterino Governador. Asi 
pues para llenar mis deberes en esta parte del modo que 
apetezco y corresponde Yo ruego á Usia que propenda 
con todo el lleno de mis luces y patriotismo á hacer co- 
nocer al referido Xefe el error en que se halla y la ne- 
cesidad que tiene de disolver inmediatamente una Junta 
que no ha debido erigirse en esa Ciudad Subalterna, ni 
aun en esta Capital sin necesidad, y con infraccion de 
las leyes de estos Reynos pues que si ellas han podido ser 
utilisimas en las circunstancias en que se halló nuestra 
Peninsula, son contrarias y opuestas al Sistema Consti- 
tucional en América, y muy funestas para su tranquilidad 
y conservacion como tambien de sujetarse asi él como 
los demas Xefes á quienes concidero responsables de los 
desordenes y delitos cometidos hasta aora al juicio que 
por derecho y ordenanza corresponda - - Entre tanto puede 
Usia suspender qualquier concepto critico de los motibos 
que me han impulsado á tomar algunas medidas pura- 
mente precaucionales con respecto á esa Plaza y su Cam- 
paña, pues seria aventurarlo demasiado si se fixase en 
la persuacion que no se me oculta procuraran inspirarle 
los desgraciados autores de tantos males - - Dios guarde 
á Usia muchos años. Buenos Aires 18 de Noviembre 
de 1808 -- Santiago Liniers = Señor Don Joaquin de 
Molina = Es copia = Molina (Rubricado). 


Archivo cltado; número 1475 del Catálogo de Pedro Torres Lanza. 


Doc. 9 [Anexo 6. — Inventario del equipaje de D. Diego Ра- 
roissien] 


[Montevideo, Noviembre 20 de 1808] 


Ynventario == En Montevideo á veinte de Noviembre de mil ocho- 
cientos ocho, á efecto de proceder al reconocimiento é in- 
ventario del equipaje de Don Diego Parosini, que anoche 
se ha traido á tierra de la Fragata Ynglesa nombrada 
Maria que se halla en este puerto, en virtud de comision 
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del Señor Governador el Ayudante de Plaza Don Fran- 
cisco Celada le ordenó al dicho Don Diego abriese con 
las llabes que en su poder tiene la papelerita que es parte 
de su equipaje y verificado se encontró en ella lo si- 
guiente = Diez relojes de bolsillo = Dos medias onzas 
de oro Portuguesas = dos quartas de onza de idem idem 
= Peso y medio portugues y dos vintenes — Sesenta y 
ocho pesos ——_—_—_—_————————  —_—— 


Numero 1 ,, fuertes = Vna cajita ó estuche de instrumentos 
2 ,, matemáticos = Уп libro en blanco = Un quadernito 
en quarto impreso en idioma Yngles, que parece trata 
de cosas de Medicina -——_u _—________——_—_— 

Numero 3 ,, Otro idem manuscrito en Yngles forrado en papel 
pintado у ——— 

Numero 4 ,, Otro idem forrado en cuero colorado con algunas 
fojas escritas en Yngles -————_—— ——— 

Numero 5 ,, Otro dicho mas grande que parece copeador de cartas 
en Yngles forrado en papel pintado 

Numero 6 ,, Vna carta en Español dirigida al reverendo Señor 
Don Antonio Josef Rivero de Matos á Buenos Ayres, 
escrita y firmada al parecer por el manifestante Don 
Diego, quien, entre otras cosas, dice que pensaba pasar 
inmediatamente á Buenos Ayres, y propone la venta de 
un cargamento de generos nabales, su fecha Diez y nuebe 
del corriente x-—_—_—_—___— — 

Numero 7 ,, Otra idem sin fecha ni conclusion en que manifiesta 
el mismo la prontitud de pasar á Buenos Ayres y que 
trae muchas Cartas para varios de aquella Capital que 
es preciso darlas en manos propias -——2A —__— 

Numero 8 ,, Otra dicha del mismo tenor que la anterior firmada 
y fechada en diez y seis del corriente por el propio Don 
Diego — _ —_> AI 

Numero 9 ,, Un Memorial en Portugues, como para formula y guia 
para hacer otro, segun expresa el interesado —- 

Numero 10 ,, Una Carta cerrada, rotulada al Señor Don Nicolas 
Rodriguez Peña Buenos Ayres -—_—o—___—____—— 

Numero 11 ,, Un lio de papeles impresos, rotulado al dicho Peña 

Numero 12 ,, Una Carta ó copia, segun expresa el Don Diego escrita 
de su puño en quatro fojas, pero hecha y formada por 
el Doctor Saturnino Rodriguez Peña de cuyo original dice 
aquel la sacó, su fecha en el Janeyro á quatro de Octubre 
de este año, y se le dice circular. Trata de cierto asunto 
que podrá verse ——————————— 
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Numero 13 ,, Una esquela escrita en Yngles fechada en Hachey á 
siete de Julio de este año dirigida al Don Diego 
Numero 14 ,, Una factura en Yngles escrita en quatro pliegos 
15 ,, Una copia de la antedicha factura en español en 
quatro fojas 
16 ,, Una factura de siete Baules de Hacienda vendida 
á Don Saturnino Rodriguez Peña y abordo del Navio 
Yngles Mary de aqui para Buenos Ayres (segun su en- 
cabezamiento) no tiene fecha пі firma ————— 
17 ,, Un borrador de factura de varios generos á bordo 
del mismo Buque, segun parece ———— —- — —— 
18 ,,Seis papeles de varios apuntes de Cuentas de nin- 
guna utilidad, segun parece x——_ — ~— ~~ 
19 ,, Una carta esquela firmada por Sofia Baté, en Yngles 
Ytem se procedió á abrir la caja grande del equipaje de 
dicho Don Diego con la llabe de ella que este tenia y 
contubo dentro lo siguiente = veinte y cinco tomos de 
Tilloch, coleccion filosofica en idioma Yngles 
Quatro dichos de Cullen practica de fisica 
Un tomo de la misma practica de Londres 
Un Diccionario del idioma Yngles y frances 
Diez tomos de varias Materias en Yngles y frances 
Numero 20 ,, Un libro manuscrito que parecen apuntaciones y 
cuentas en Yngles —$———_———————-— 
21 ,, Otro idem de algunas Palabras y voces Ynglesas y 
Españolas с —————— 
22 ,, Otro idem papel pintado de Aritmética Manuscrito 
Numero 23 ,, Dos Quadernos de Planos y vistas ——————_____ 
24 ,, Un libro forrado en pasta de idem ———————_ 
25 ,, Una factura de siete Baules de Hacienda vendida 
á Don Saturnino Peña la qual se halla en un envoltorio 
de las muestras de dicha factura -——————— 
26 ,, Un lio de sesenta y quatro Cartas y Papeles todo 
en idioma Y ngles а 
27 ,, Otro idem con setenta idem en idem —————— 
28 ,, Una Carta de Don Luis Perison dirigida á Don 
Diego Parosin, fechada en el Rio Janeyro y Julio de 
este айо — 
29 ,, Otra de Don Saturnino Peña al mismo Don Diego, 
fecha en el Janeyro á veinte y ocho de Julio del presente 
añ ——_ —_—_—_——_— mmm 
Y no haviendo en dicha caja mas papeles ni otra cosa 
que la rropa de uso del Don Diego se concluia la presente 
diligencia; pero llegando el Señor Governador á este tiem- 
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po, ympuesto que fue de algunas de las cartas que quedan 
inventareadas, principalmente de las del numero seis, 
siete, y doce, reconvino al Don Diego por las otras cartas 
que se citan en aquellas y que dice debe entregar en pro- 
pias manos en Buenos Ayres, á que primeramente se 
denegó con varios pretextos el dicho Don Diego, mas 
ultimamente se allanó á entregarlas, y al efecto abriendo 
nuebamente la papelerita que antes ya se inventario sacó 
de ella de vn rincon secreto las Cartas que aqui siguen 
expresan d ose —__——_—_—_————_—_—_——__—_________—_____— 
Una carta cerrada rotulada al Señor Don Martin de Al- 
zaga 

Otra dicha idem al Señor Don Felix Casamayor 

Otra dicha idem al Señor Don Antonio Josef Rivero de 
Matos —____—— mmm 
Otra dicha idem á la Señora Doña Concepcion Amores 
Otra dicha idem á la Señora Doña Maria Geronima Ri- 
vero ——_—_—  ____—— 
Otra dicha avierta por un lado para el Doctor Don Do- 
mingo de Esguerrenea con otras dos aviertas dentro, una 
para el mismo Esguerrenea y otra al Señor Don Santiago 
Florencio Bork у —-—-——————— 
Otra avierta еп Yngles рага Мг. James Paroissin 
Otra avierta para Don Nicolás Rodriguez Peña, en la que 
dentro se hallan otras dos aviertas, una de ellas rotulada 
al Señor Almirante Don Guillermo Sidney Smith y la 
otra А Don Santiago Florencio Bork ——————___ 
Otra tambien avierta dirigida á Don Diego de Sousa 
Otra idem idem para Don Claudio Clavijo ——————— 
Otra idem idem rotulada al Doctor Don Juan Josef Cas- 
telli con otra dentro avierta para el Almirante Sidney 
Smithi- = a 
Otra avierta para Doña Gertrudis Rodriguez Peña 
Otra idem rotulada, reservada á Don Diego Parosino, 
que comprende instrucciones de lo que debe practicar en 
Buenos Ayres. Todas estas Cartas van dirigidas para 
Buenos Ayres excepto las de Don Diego ————— 
Una copía de apuntamiento entre el Dueño de la Fragata 
Ynglesa Maria y el Don Diego en Yngles 

Ytem ocho muestras de paños y otros efectos 

Con lo que se concluyó la presente Diligencia que firma 
el dicho Ayudante con el interesado Don Diego, reco- 
giendo este nuevamente las llabes de la dicha papelerita 
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y caja, cerradas por el mismo, de todo lo que yo Eseri- 
bano doy fee = Francisco Celada =- Diego Paroissien = 
Manuel Josef Sainz ————— —~ — — ———— 


Archivo citado; número 1479 del Catálogo de Pedro Torres Lanza. 


Doc. 10 [Anexo 6. — Auto disponiendo la apertura de la corres» 
pondencia de Saturnino Rodríguez Peña y constancia de las dill- 
gencias practicadas] 


[Montevideo, Noviembre 21 de 1808] 


Auto = Montevideo Noviembre veinte y uno de mil ochocientos 
ocho = Resultando del reconocimiento y lectura de las 
Cartas é instrucciones aviertas que anteceden desde fojas 
doce á cinquenta y dos el Plan trazado por el pérfido Sa- 
turnino Peña para la independencia de estas Américas 
segregandolas de la Corona Real de los Reyes de Castilla 
con horrorosa injuria y criminal atentado contra los de- 
rechos y justos titulos de Dominio con que las han ocu- 
pado los Señores predecesores de nuestro Amablisimo Se- 
йок Don Fernando Septimo, а quien Dios guarde y pros- 
pere con aumento de mas dilatados Reynos y que sin duda 
las Cartas que aparecen cerradas para diferentes sujetos 
de la Capital son dirigidas al mismo punible objeto de 
dislocar de la dominacion Española estos bastos domi- 
nios, cuya tentatiba no solo ofende sacrilegamente, como 
se ha dicho, el derecho de nuestros legítimos Soberanos, 
sino que altera la tranquilidad, perturba y trastorna la 
Paz y Justicia conque siempre han sido regidos y gover- 
nados los Vasallos de este feliz Ymperio, que tienen jurada 
su fidelidad á sus Monarcas, acreditada autenticamente 
por este noble Pueblo que desea derramar su sangre en 
defensa de sus causas; para acabar de esclarecer y exa- 
minar prolijamente las medidas de tan detestable y me- 
lancolico proyecto, procedase á la apertura de las referi- 
das cartas cerradas que ha exivido Parosini, por mi el 
Governador y Presidente de la Junta Gubernativa de esta 
Ciudad y comisionado de ella para la formacion de esta 
sumaria; y por quanto el asunto de la presente fatal ocu- 
rrencia, ni puede ser mas grande, ni mas arduo, nimas 
raro, se Declara que sin embargo de la religiosa prohi- 
bicion de la Ley septima libro tercero titulo diez y seis 


Apertura 
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de las del Reyno que impone grabes penas á las personas 
Eclesiasticas ó seculares de qualquiera calidad que sean, 
que ábran, ó detienen cartas б despachos del Rey, ó de 
particulares, se esta en el caso de proceder á la apertura 
conforme al literal y genuino espiritu y sentido de dicha 
Ley, que lo permite quando hay sospecha de ofensa de 
Dios nuestro Señor, б peligro de la Tierra, como lo hay 
al presente de cuyo modo se corte en su raiz el germen 
de la sedicion antes de que tome un cuerpo irresistible. 
Y por quanto asi mismo en el reconocimiento de Papeles 
aparece una factura de efectos pertenecientes б dirigi- 
dos por Saturnino Peña á su hermano Don Nicolás resi- 
dente en la Capital; saquese testimonio de ella y con las 
demas noticias y recaudos que deberan adquirirse y faci- 
litarse, sigase en cuerda separada la Causa de Comiso, 
pasandose oficio al Capitan del Buque para que dé una 
exacta de las propiedades que bienen á bordo tanto del 
recordado Saturnino como del Yngles Paroissien, debien- 
do presenciar y dar fée de la apertura el Escrivano de 
Govierno соп quien se actua en esta Causa = Elio = 
Doctor Elias = Manuel Josef Sainz de Cavia Escrivano 
de su Magestad —ooonuaa——apnntnfb 
== Ynmediatamente procedio su Señoria con asistencia 
de su Asesor General y de mi el Escribano á la apertura 
de las cinco cartas cerradas que son las siguientes — Una 
dirigida por el Doctor Saturnino Rodriguez Peña á Don 
Felix de Casamayor, Ministro Factor de Real Hacienda 
su fecha en el Janeyro á veinte y quatro de Octubre del 
presente año, y trae inclusas la circular de que antes se 
ha hecho reminiscencia firmada por el mismo Peña y fe- 
chada en el Janeyro á quatro de Octubre del presente, 
comprehende asi mismo otra Carta escrita por Peña en 
el Janeyro á veinte y quatro de Octubre del que corre, 
la qual debe entregar Don Felix de Casamayor al Almi- 
rante Sidney Smith = Otra idem del mismo Peña А Don 
Martin de Alzaga. Contiene igualmente ynsertas la cir- 
cular citada y otra Carta para el Señor Almirante Smith 
= Otra idem del mismo Peña á Don Antonio Josef Ri- 
bera de Matos, sin inclusion de otras, pero con una pre- 
vencion en posdata relativa á esos papeles — Otra idem 
de Doña Gertrudis á mi amada Concepcion fecha en el 
Janeyro а veinte y nuebe de Octubre = Otra dicha de 
Doña Gertrudis Amores á Ройа Maria Geronima Ribero 
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= Montevideo Fecha ut supra = Manuel Josef Sainz de 
A CENS 
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Doc. 11 [Anexo 7. — Joaquín de Molina al gobernador Elío.] 
[Montevideo, Noviembre 18 de 1808] 


Número 7 
Por la contextacion de Usia А mi oficio de 17 del corriente 
y por equibocacion de pluma del 11 se ratifica mi con- 
cepto en quanto desde mis primeros pasos llegué á con- 
cevir de la noble sincera, y leal intencion de Usia en todos 
sus procedimientos, y de las que califican al valiente y 
fidelisimo Pueblo de Montevideo. En honor de la verdad, 
devo hacer constante por medio de una declaracion expon- 
tanea, no advierto otra cosa en las disposiciones mutuas 
de Usia y de los Yndividuos de su Govierno que con tanta 
razon aman que ardor inexplicable por la causa de Fer- 
nando septimo y adhesion igual por los intereses verda- 
deros de la Patria = Hacenme esperar tales disposiciones 
que la armonia y confraternidad mas perfecta va á ser 
restablecida entre los dos igualmente ilustres y valerosos 
Pueblos de Buenos Ayres y Montevideo, y en las Cavezas 
de ellos quanta deferencia se acorde con la Ley para go- 
vernarlos con dulzura, y con aquella union y conformidad 
de dictamenes y auxilios mutuos que hacen inpenetrables 
los Estados á los tiros ocultos de la falsa Politica = Yo 
parto á Buenos Ayres, puedo asegurar á Usia deborado 
del deseo de ver libres estas posesiones de las asechanzas 
que recelo contra su dependencia lexitima, por medio del 
restablecimiento de la mas sincera amistad entre el Señor 
Virrey, y Usia ó lo que con seguridad se puede acercar 
á esto. Para mis diligencias en lo absoluto, sera bueno 
que Usia me pasase copias autorizadas de lo que consi- 
derase mas oportuno deve estar á mi vista entre lo que 
yo por mi parte allo que deban serlo las correspondencias 
enteras de Usia con la Corte de Janeyro, y con el Almi- 
rante Smith — Felicito á Usia este Ylustre Ayuntamiento 
y digno Pueblo, y me felicito А mi mismo por el concen- 
tramiento y unidad de voz y autoridad que segun las ul- 
timas noticias residen ya en España con la ereccion de 
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la Junta Central antemural unico, segun la prevision hu- 
mana de la presente gloria, independencia, y Dignidad 
de ella, en toda la extension de su vasto Ymperio, y á su 
futura estavilidad, y dicha = Dios guarde а Usia muchos 
años. Montevideo 18 de Noviembre de 1808. Joaquin de 
Molina = Señor Don Xavier Elio = Es copia = Molina = 
(Rubricado) 


Archivo citado; número 1476 del Catálogo de Pedro Torres Lanza, 


Doc, 12 [Anexo 8. — Joaquín de Molina al Virrey Linlers.] 
[Montevideo, Noviembre 21 de 1808] 


Número 8 


Excelentisimo Señor = En este instante que seran como 
las tres de la tarde, acava de llegar el correo de esa Ca- 
pital y difundiendose inmediatamente la noticia de venir 
mil hombres armados para obrar hostilmente contra esta 
Plaza, ha alterado la quietud del vecindario de manera 
que ninguno se cree libre de la Guerra = Esto ha ocurrido 
en circunstancias de allarme ya con mi equipage y vn 
pie en la lancha que havia de conducirme á esa Ciudad 
á los fines que he manifestado á Vuecencia en mis ante- 
riores cartas en desempeño del cargo y autoridad de que 
me allo revestido á nombre de la gloriosa Nacion Espa- 
ñola — Aunque he dado а este rumor popular el resguardo 
combeniente, suponiendo que el objeto de estas tropas 
sea muy distinto de aquel que ha ocasionado su temor; 
con todo no he podido ser insensible á la angustia, y des- 
consuelo en que veo sumergido á vn Pueblo que no ha 
tenido la menor influencia en los sucesos que han sobre- 
venido desgraciadamente а este Pays. = Por otra parte 
haviendo yo dado principio á la delicada comision á que 
he sido nombrado de vn modo tan satisfactorio á Vue- 
cencia y tan conforme á sus netas ideas, sentiria que 
qualquiera alteracion la atrasase, y juzgo muy propio de 
mi obligacion en este caso pedir á Vuecencia, como lo 
hago con el mayor encarecimiento, mande retirar las ex- 
presadas Tropas vaxo vn decoroso motibo que deje bien 
puesta la autoridad del elevado Empleo de Vuecencia para 
evitar como combiene el escandalo que causará á lo inte- 
rior el estrépito de las Armas: los inevitables males que 
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Vuecencia save muy bien comete el Soldado en sus mar- 
chas, frustrando la vigilancia de sus oficiales y la mas 
vigorosa disciplina; y finalmente, porque podria ser fu- 
nestisimo para nosotros qualquiera pretension de los ex- 
pectadores de estos debates = Me extenderia á nuevas 
y mayores reflexiones, sino creyese hacer en ello yn agra- 
vio á los conocimientos de Vuecencia, y porque el deseo 
de hacer pasar esta en toda diligencia á manos de Vue- 
cencia no me lo permite. Asi concluyo repitiendo que tengo 
la mayor satisfaccion en anunciar á Vuecencia que es 
muy lisongero, y muy conforme á sus justificadas miras 
el termino que veo deven tener las presentes ocurren- 
cias = Dios guarde А Vuecencia muchos años. Monte- 
video Noviembre 21 de 1808 — Excelentisimo Señor = 
Virrey de este Reyno = Posdata = Despues de escrita 
esta me ha entregado el Administrador de Correos vn 
Pliego de Vuecencia, sobre, cuyo contenido, nada puedo 
decir por ahora por no atrasar el correo de esta dexando 
su contextacion para el presente correo — Es copia = 
Molina = (Rubricado) 
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Doc. 18 [Anexo 9. — Joaquín de Molina al Virrey Liniers.] 
[Maldonado, Noviembre 21 de 1808] 


Número 9 


Excelentisimo Señor -= Muy Señor mio y de mi mayor 
respeto y estimacion: Ruego á Vuecencia por quanto hay 
de sagrado, acceda á la restitucion de las Tropas ya exis- 
tentes en la Colonia del Sacramento á esa Capital como 
se lo propongo en el adjunto oficio. Oyga Vuecencia en 
la voz mia el grito de toda España que unanime se lo 
insta á nombre del sagrado objeto de su entusiasmo y de 
sus delicias Fernando septimo. No dexe Vuecencia des- 
ayrada la intervencion del caracter con que le suplico en 
favor de vnos vasallos los mas loables del universo, que 
con su misma sangre han hecho tan considerado y aplau- 
dido el nombre de Vuecencia en España y fuera de ella, 
Apague Vuecencia en su origen la maldita Tea de la dis- 
cordia civil en el momento que con su primer paso va á 
sumergir estas Regiones en vn caos de miserias y desgra- 
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ciadas interminables disenciones, tan contrarias á la hu- 
manidad como á la integridad de la soverania Española. 
¿Porque Señor Excelentisimo las Espadas que tan glo- 
riosamente desembaynaron los vecinos de Buenos Ayres 
y Montevideo contra los Enemigos de la Patria han de 
sumergirse en los senos mutuos de estos mismos Her- 
manos? Yo he allado vnas disposiciones tales en estos 
Xefes y naturales acia la reconciliacion y mas que nunca 
estrecha paz, union y respeto á todas las Autoridades 
que he podido prometerme daria á Vuecencia vno de los 
dias mas felices de su vida quando se los anunciase por- 
que el gozo de la concordia que proporciona el perdon, 
tiene una cosa de celestial que en vano se buscaria en las 
ponderadas delicias de la victoria. Consulte Vuecencia en 
este caso no mas que los avisos de su nobilisimo Corazon, 
y estoy seguro, va á dar con su conformidad á mi su- 
plica, vno de los momentos mas agradables de consuelo, 
y de reposo que despues de mucho, ha logrado la Na- 
cion = Lo espero asi Señor Excelentisimo, y casi me 
anticipo á reconncerlo al mismo tiempo que con el mas 
profundo respeto y cordialidad por sus altas prendas me 
protexto = Excelentisimo Señor = verdadero y reverente 
Servidor de Vuecencia que su mano besa M. Joaquin de 
Molina = Maldonado Noviembre 21 de 1808 — Excelen- 
tisimo Señor Don Santiago Liniers = Es copia = Mo- 
lina = (Rubricado) 
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Doc. 14 [Anexo 10. — El gobernador Elío a Joaquín de Molina. ] 
[Montevideo, Diciembre 7 de 1808] 


Número 10. 
Copia. La concideracion en que Usia contemple esta 
junta gubernativa no debe ser un punto de discusion 
quando solo se trata de restablecer el orden á precio de 
qualquiera sacrificio. Que Usia la llame tumultuaria y 
delinquente, como el Excelentisimo Señor Virrey de la 
Provincia, б que la juzgue legitima: Que su instalacion 
fuese un exceso, ó efecto preciso de la necesidad mas im- 
periosa es un problema de mui pequeño influxo para 
nuestro asunto. Puede extablecerse qualesquiera ramo de 
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la disyuntiva porque en ambos se ha de concebir igual- 
mente que la supresion de aquella autoridad ni pende 
absolutamente de mi mano, ni es obra de un solo mo- 
mento: Un Pueblo entusiasmado y celoso de sus dere- 
chos: Un Pueblo que ha librado su seguridad en la exix- 
tencia de la Junta: Un Pueblo que con razon ó sin ella 
llega á desconfiar de la cabeza del Virreynato es el pri- 
mero tropiezo que se presenta á la meditacion de un en- 
cargado para aquel gran golpe. Descargarlo acaso es lo 
menos, pero deben temerse funestas consequencias sino 
se dirige con tino. Hemos de empezar persuadiendo las 
ventajas del Plan de Usia destruyendo sospechas, y ase- 
gurando la conclusion sin resultas de estas ocurrencias, 
y vease aqui un empeño sino imposible al menos mui 
dificil. Yo anunciare el restablecimiento de la buena ar- 
monia, mandaré disolver la Junta, y me constituiré el 
garante de la seguridad publica, pero mis promesas seran 
miradas con la mayor desconfianza, si al mismo tiempo 
no puedo publicar que ya se ha franqueado el puerto de 
Buenos Aires: que las tropas de la Capital regresan á 
sus quarteles: que los oficiales civiles y militares y aun 
los individuos de ambos cleros, que se hallan suspensos 
por los respectivos superiores quedan restituidos al uso 
de sus funciones y Empleos en toda la plenitud de goce 
que los tubieron antes: finalmente que Yo soy el Gover- 
nador de Montevideo á pesar de la segunda suspension 
que se me intimó en oficio de 19 de Noviembre ultimo. 
Al aspecto de estas pruebas nadie dudaria que se tra- 
taba de una reconciliacion sincera; pero sin ellas, ni Yo 
mismo llegaria á persuadirmela á no contar quanto debo 
con el honor, y poderosa mediacion de Usia. — Tan 
amargo es mi conflicto que ni aun de las ultimas propo- 
siciones del Superior puedo hacer el uso conveniente, 
por que su acritud y vehemencia nada menos anuncian 
que un animo dispuesto á perdonar agravios caso que 
existan, ó disculpar excesos si se han cometido. La Junta 
es pintada con negros coloridos. mi conducta es rebajada 
hasta lo sumo: se nos señala un exercito dispuesto á 
nuestro castigo en caso de no ceder: todo indica que la 
causa de Montevideo no se haya tramado, sino que esta 
decidida. ¿Y cree Usia que el Pueblo no se resienta de 
esta conducta? Todo puede ser pero Yo me guardaré 
mucho de hacer una prueba tan peligrosa á su modera- 
cion. Usia tiene un derecho á exigir de mi sin condicio- 
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nes aquello que solo penda de mi arbitrio; pero para 
lo que sale de esta esfera conviene me prepare medios, 
pues de otro modo en vano se me culpara de no haver 
procurado los fines. Esto quise significar quando en mi 
oficio ultimo hable á Usia de la reconciliación de ambos 
Goviernos como de una cosa segura con ciertas limita- 
ciones, y no tengo embarazo en repetir que bajo las 
mismas podemos felicitarnos de un exito el mas fabo- 
rable á los intereses de la Monarquia. Si el Excelenti- 
simo Virrey se ha ofendido de ellas, ó no las admite por 
indecorosas á su elevado caracter, esta es una delicadeza 
que pudiera sacrificarse á una concideracion mas sólida 
y á un objeto mas sagrado, que es el bien publico. No 
se exige ni se necesita otra cosa que una linea de doci- 
lidad por parte de su Excelencia, ¡quan lastimoso seria 
que un inconveniente tan pequeño frustrase los buenos 
deseos de Usia! En quanto á mi nada podrá imputarseme 
sobre este punto: pronto estoy á ceder sin la menor res- 
triccion, y tambien haré por inclinar al Pueblo á lo 
mismo con la persuacion y exemplo dandome Usia una 
instruccion intervenida por las autoridades de esa Ca- 
pital del modo con que he de comportarme para disolver 
la Junta sin quejas, ni comprometimiento de la tranqui- 
lidad publica. Entre tanto me aplicare con esmero á pre- 
parar los animos y borrar las impresiones del Pueblo 
contra el Xefe de la Provincia para que sea menos ex- 
puesta la execucion de qualesquiera ordenes que se me 
comuniquen. Dios guarde á Usia muchos años. Monte- 


video Diziembre 7 de 1808. — Xavier Elio. — Señor 
Brigadier Don Joaquin de Molina Comisionado de la Su- 
prema Junta de Sevilla. — = Es copia = Molina = 
(Rubricado) 
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Doc. 15 [Anexo 11, — El Cabildo de Montevideo recapitula los 
cargos contra cl Virrey] 


[Montevideo, Setiembre 7 de 1808] 


Número 11, 
Muy Poderoso Señor y Excelentisimo Ayuntamien- 
to = Despues de haverse retirado de esta Plaza еп 5 
del corriente el Mariscal de campo Portugues Don Joa- 
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quin Xavier Courado dejando en poder del Governador 
Don Xavier Elio un Pliego rotulado al Señor Virrey de 
estas Provincias para serle remitido á S. E. por el primer 
Correo Semanal, paso ayer dicho Governador al camino 
de Pando á dar á aquel General la ultima despedida; 
con cuyo motibo tomando ocasion el Mariscal Portugues 
de reencargar al Governador la remesa mas pronta del 
Pliego, le reveló sigilosamente la substancia de su con- 
tenido expresandole incluye una amonestacion-á nombre 
del Serenisimo Señor Principe Regente de Portugal, re- 
lativa á que hallandose en cautiverio el Rey y familia 
Real de España por violencia del perfido Napoleon, y 
constandole á S. A. R. que la Francia hace y hará todo 
genero de esfuerzos por apoderarse de estos Dominios 
en exercicio de sus felonías y tiranicas usurpaciones, 
siendo indiferente á la expresada Potencia por lograrlo 
el uso de la fuerza de las armas ó el ardid de la intriga 
y de la seducion se forma un debér dicho embiado Por- 
tugues de requerir á nombre de su Soberano (á quien 
atribuye la prerrogatiba de Deudo mas cercano de nues- 
tro Monarca,) se le permita apoderarse de toda esta 
vanda oriental del Rio de la Plata por via de Deposito 
con el fin de guardarla y conserbarla hasta la Paz para 
nuestro amado Rey y Señor Don Fernando 7? en inte- 
ligencia de que en caso de no admitirsele esta proposi- 
cion tenia estrechas ordenes de su Corte para retirarse 
incons-tantemente á los territorios de Portugal — El Go- 
vernador D.” Xavier Elio, reconvino соп la mayor energia 
a dicho Embiado, haciendole gravisimas objeciones sobre 
su conducta en este particular; á que le satisfizo escu- 
sandose con los deberes de su Vasallage y particular 
obligacion á que le estrechaba su encargo: pero subiendo 
de pronto las replicas y tratando de evitar el Embiado 
Portugues que se le atribuyese á su soberano algun con- 
cepto menos decoroso, declaró al Governador podia ase- 
gurarle con arreglo a sus Instrucciones que nunca hu- 
biera llegado su Principe á dar este paso, si estubiese 
satisfecho de la seguridad de estas Provincias, y que no 
estandolo de ningun modo pues constaba á S. A. R. que el 
Señor Don Santiago Liniers havia mantenido correspon- 
dencias privadas con el perfido Tirano Napoleon y que 
se hallaba iniciado y de acuerdo en los secretos y Planes 
ambiciosos de este Monstruo, no podia su soberano sin 
faltar á las consideraciones que debe al Monarca cautibo, 
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y a sus peculiares derechos de succesion, dejar de tomár 
una providencia que poniendo á cubierto estos territorios 
limitrofes de sus Dominios, conciliase igualmente los in- 
tereses de su persona y familia. — Luego que el Gover- 
nador Don Xavier Elio regresó á esta Plaza, convocó á 
su havitacion los capitulares que pudieron mas pronto 
hallarse, y haviendo comparecido los abajo subscriptos 
D.” Pasqual Parodi Alcalde de 1° voto, Don Pedro fran- 
cisco de Berro Alcalde de 2° voto, Don Manuel de Ortega 
Alferez Real, y Don Manuel Gutierrez fiel executor nos 
introdujo en su Gabinete donde expresandonos que en 
calidad de Presidente del Cabildo nos havia convocado 
alli á Junta extraordinaria, hizo puntual relacion pala- 
bra por palabra de todo lo ante dicho, y pidió que sobre 
ello conferenciasemos para formar la resolucion conve- 
niente, de cuya conferencia resultó por unanime general 
parecér, que los recelos del Serenisimo Señor Principe 
Regente de Portugal eran legitimos: que no lo eran tanto 
sus derechos de mas inmediato Parentesco para optár á 
la sucesion de España en defecto de nuestro muy amado 
Rey y Señor Don Fernando, pero que la seguridad de 
sus fronteras le daba justo Titulo á garantirse contra 
las asechanzas de alguna oculta sedicion: que en pre- 
caucion de estos rezelos era de presumir adoptase el 
Principe Portugues miras hostiles contra estos territo- 
rios, respecto á que de ninguna manera consentimos ni 
consentiremos ponernos vajo la proteccion de sus armas 
y Dominio: que de consiguiente tenemos necesidad de 
prepararnos á sostener una guerra ruinosa contra una 
nacion á quien considerabamos aliada en virtud de la 
guerra declarada ayér por nosotros al comun Enemigo 
Napoleon y sus sequaces: que en el mismo caso nos ha- 
llaremos respecto á los Ingleses por la alianza ofensiba 
y defensiba que tienen con Portugal: que de este acci- 
dente resultaron rotas todas las relaciones de comunica- 
cion en nuestra Metropoli y una deformidad horrorosa de 
sistema pues habremos de estár en guerra con las mis- 
mas Potencias que han abrazado en Europa la defensa 
de su causa; que este desconcierto nace del empeño que 
se advierte en querer sostener su mando el Señor Don 
Santiago Liniers debiendo haverlo renunciado por el solo 
hecho de ser Francés y hacér mas alarde de serlo que 
Vasallo de nuestro Monarca: que a ello debió obligarle 
el paso delincuente de haver dado parte á un Principe 
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Extrangero, antes que á nuestra Corte, de los sucesos y 
circunstancias de estas Provincias, cooperando tal véz 
con esta accion á que el Gefe de los franceses conciviese 
el deprabado designio de destronar á nuestro soberano 
contando con la posesion de America: que M.” Giegriel, 
y M. de Perichon encargados de estos partes, lo fueron 
tambien de dár informes de palabra cuyos contenidos se 
ignoran: que por la ultima Barca tubo cartas de Peri- 
chon el señor Liniers dandole noticia de haver sido lla- 
mado á presencia del Emperador de los Franceses, y 
esperanzas de ser socorrido por medios indirectos con 
armas y Municiones en circunstancias de no poder igno- 
rar Perichon los Planes que ya habia comenzado á des- 
cubrir Napoleon segun lo indicaban los papeles que la 
misma Barca condujo: que poco despues llegó un Emi- 
sario Frances conduciendo Pliegos de Napoleon para el 
señor Liniers quien abrió entre otros Pliegos en la pri- 
mera Junta diminuta celebrada al intento un Pliego del 
Ministro de Estado Francés donde le manifestaba los 
iniquos Planes de su amo, la abolicion de la Dinastia 
de Borbón la inauguracion de José Bonaparte en el Trono 
de España, haciendole responsable de la inobediencia á 
las Providencias que se le comunicaban: que estas no 
puede concevirse se proveyesen en francia sin el allana- 
miento anterior del señor Liniers, ni menos que sin con- 
tarse con su prestacion á las voluntades del tirano se 
remitiesen pliegos por su conducto á todos, los Gefes de 
la America: que para las Juntas celebradas en esa ca- 
pital en negocio de tanto bulto, jamas se há contado con 
el señor Obispo consejero nato de S. M., ni con el señor 
Sub-Inspector cabo subalterno del Virrey: que en virtud 
de los referidos datos, abusó el señor Virrey de la fide- 
lidad de estas Provincias en la Proclama de 15 de Agos- 
to: que las retardaciones de la Jura del Rey Don Fer- 
nando indicadas por el señor Virrey no han podido con- 
siderarse sino como torcidas y delincuentes: que no 
consta se hayan abierto y reconocido los Pliegos que el 
Emisario Francés entregó al señor Liniers para los Gefes 
Españoles de la America: que si consta quiso el señor 
Liniers en cumplimiento de sus encargos remitir al Virrey 
de Lima el Pliego que le vino destinado: que quiso el 
señor Liniers permitir el regreso del Emisario francés 
que debía conducir sus respuestas: y que se acongojó 
mucho el señor Liniers sabiendo la Prision de su Emi- 
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sario Perichon siendo preciso para tranquilizarle que el 
Brigadier Don José Manuel de Goyeneche le asegurase 
no tendria resultas (prueba de que tenia porque temer- 
las.) En fin estos cargos de que no podemos dudár uni- 
dos á la conducta que observamos en el Gefe relatiba 
al estado militar, al empleo de los caudales del Estado, 
y á una miscelanea bizarra de inmoralidad y sobocion 
nos dan margen sovrado para juzgar que el mando 
superior de estas Provincias se halla mal puesto en 
manos del señor Don Santiago Liniers: que debe renun- 
ciarlo ó ser depuesto; у que por ultimo en ello estriba el 
que vivamos tranquilos ó nos veamos precisados á sufrir 
una guerra lastimosa cuyo teatro habrá de serlo esta 
vanda oriental. — Penetrados pues de la importancia y 
vreencia de una pronta resolucion en la materia, hemos 
acordado de unanime consentimiento dirigir á V. A. y 
Excelencia esta incitatiba, comisionando al Regidor Don 
Manuel Gutierrez para conducirla, y con ella incluimos 
el Pliego del Mariscal Portugués rotulado al señor Virrey 
afin de que cumpliendo dicho Regidor con la instruccion 
verbal que le hemos dado, se sirban disponer V. A, y 
Excelencia reunirse con asistencia del Excelentisimo 
señor Presidente, del señor Obispo y del señor Sub-Ins- 
pector: que abierto el pliego por el señor Regente a quien 
va rotulado, ponga en manos del señor Virrey el que se 
incluye á su Titulo, sin romperse antes la cubierta del 
dirigido a esa Real Audiencia y Excelentisimo Cavildo: 
que se le diga al señor Virrey que salga de la sala que 
ban á tratarse asuntos relatibos a su persona. Entonces 
se abrirá y leerá el Pliego rotulado á V. A., y Excelen- 
cia, como lo suplicamos y en su vista resolvér lo mas con- 
veniente á la causa de la Religion, del Rey y de la Pa- 
tria; protextando nosotros respetuosamente que despues 
de practicada esta gestion, hemos cumplido соп los es- 
trechos deberes de nuestra lealtad y vasallage, sin que 
pueda en ningun tiempo hacersenos legitimo cargo, en 
siendo como no lo esperamos adversas las resultas. = 
Dios guarde á V. A. y Excelencia muchos años. Casa del 
Govierno de Montevideo siete de septiembre de mil ocho- 
cientos y ocho, = Muy Poderoso Señor y Excelentisimo 
Cavildo. = Señores de la Real Audiencia Pretorial, y del 
Excelentisimo Cavildo de Buenos Ayres. = Es copia 
Molina = (rubricado) 


Archivo citado; número 1392 del Catálogo de Pedro Torres Lanza. 
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Doc. 16 [Anexo 12. — Oficios cambiados entre la Princesa 
Carlota y el gobernador Elío; entro éste y el Virrey Liniers] 


[Río de Janeiro, Agosto 27 de 1808. — Montevideo, 
Setiembre 14 y 23 de 1808] 


Número 12, 


La fidelidad y particular adhesion que siempre has ma- 
nifestado a mi augusto Padre y demas individuos de 
mi Real Familia me constituyen en la firme esperanza 
que proseguirás con la misma esactitud que siempre ha 
distinguido tus meritos, y servicios, los que en mi con- 
cepto son de tanta concideracion, que me han movido 
á embiarte los actos publicos que los dichos Encargados 
de la Administracion recibiran por el conducto regular 
y ordinario; y á decirte al mismo tiempo que será mui 
de mi aprobacion el tener contestacion tuya, en cuyo 
tiempo no dejaré de aprovechar las ocaciones que se me 
presenten para remunerar la lealtad, y honor que te hacen 
recomendable como y tambien la de aquellos tus subor- 
dinados que jusgues dignos de mi estimacion, у confian- 
za. — Rio de Janeyro a los 27 de Agosto de 1808. — Tu 


afeccionada. — La Princesa doña Carlota Joaquina de 
Bourbon — hay una rubrica del Governador de Monte- 
video. 

Consulta 2% — Excelentisimo Señor. — Por mano del 


Capitan de la Fragata de Guerra Inglesa nombrada el 
Presidente recibi el Jueves 3, del corriente mes un qua- 
derno de impresos en 18 numeros que son reimpresiones 
de Proclamas de la Metropoli, y de actas de la Suprema 
Junta de Govierno, entre las quales hay quatro papeles 
procedentes de la Corte del Brasil el primero con el n 14. 
intitulado Justa reclamacion que los representantes de 
la Casa Real de España doña Carlota Joaquina de Bour- 
bon, y Don Pedro Carlos de Bourbon y Braganza hacen 
а 8. М. el Principe Regente de Portugal para que se digne 
atender proteger y conservar los sagrados derechos que 
su Augusta Casa tiene al trono de las Españas é Indias 
y que el Emperador de los Franceses por medio de una 
abdicacion б renuncia excecutada por la violencia mas 
atroz y detestable acaba de arrancar de las manos del Rey 
Don Carlos 4° y de las Altezas Reales el Principe de As- 
turias é Infantes Don Carlos y don Antonio. El segundo 
con el пе 15 intitulado. Respuesta de S. А. R. La Princesa 
del Brasil, y del Infante de España Don Pedro Carlos. El 
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tercero con el n 16 intitulado. Manifiesto dirigido á los 
fieles Vasallos de S. M. C. el Rey de las Españas é Indias 
por S. A. R. doña Carlota Joaquina Infanta de España 
Princesa de Portugal y Brasil; y el 4° una intimacion del 
Serenisimo Infante dirigida á los fieles Vasallos del Rey 
de las Españas é Indias que comienza: Don Pedro Carlos 
de Bourbon y Braganza Infante de España, Gran Almi- 
rante de las Esquadras de S. A. R. el Principe Regente 
de Portugal + — En estos papeles se hace de notar prin- 
cipalmente el que las Personas Reales sus autores no re- 
conocen la abdicacion del Señor don Carlos 4° en nuestro 
muy amado Rey y Señor don Fernando 7* lo qual es dia- 
metralmente contrario al sistema justisimo que tenemos 
recibido y jurado todos los fieles Vasallos de S. M. en 
España é Indias. El expresado Capitan Ingles me dijo 
debia pasar á esa Capital en primera ocasion de orden 
de su Almirante para entregar á V. E. con sus despachos. 
iguales exemplares. Aqui se le aprontaba una Embarca- 
cion para conducirlo pero habiendo recalado el dia si- 
guiente sobre los Navios y Fragata una Goleta que venia 
de afuera supe que el Capitan antedicho se habia embar- 
cado en ella y seguido su rumbo á dicha Capital: con 
cuyo motibo no me he dado prisa hasta la proporcion del 
Correo para dar а У. Е, este aviso. — El mismo Capitan 
me entrego el citado dia ocho una Carta en cuyo sobre 
se leia mi nombre: la abri y su contenido es el siguiente. — 
Aqui la Carta n 1* de la Señora Doña Carlota Joaquina. — 
Como Yo no conozco el caracter de letra de S. А. R. dude 
algun tanto de su autenticidad por no hallarme con ante- 
cedentes algunos para ser honrado con tan alta corres- 
pondencia: pero reflexionando no me era licito revocarlo 
en duda sin hacer agravio al personage honorifico por 
cuya mano se me entrego me ha parecido mi deber tras- 
ladar su contenido al superior conocimiento y juicio de 
V. E. suplicandole me diga si estare obligado á contextar 
pues 5. А, К. lo exige sin que padesca mi lealtad y Va- 
sallage, comunicando con una Princesa que aunque In- 
fanta de España debe respetarse como Potentado Extran- 
gero. 

Dios guarde á V. E. muchos años, Montevideo 14, 


de Septiembre de 1808. — Xavier Elio. — Excelentisimo- 
Señor Don Santiago Liniers y Bremond. — 
Contestacion. Señora. No he tenido hasta aora el 


honor de poder contextar á la mui honorifica Carta de: 
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27. de Agosto en que V. A. К. ha tenido la dignacion de 
favorecerme, porque esperaba respuesta del Virrey de 
estas Provincias a quien participé en 14, del corriente la 
honra que V. A. R. tuvo á bien dispensarme para veri- 
ficarlo en toda regla. — Por el correo semanal de Buenos 
Aires que salio de aquella Capital el 10 y llego á esta Plaza 
el 13 del corriente mes se recibieron varios impresos de 
una Carta de У. А. К. dirigida al expresado Virrey, igual 
en todo á la que tube la dicha de recibir de V. A. R. y 
en el siguiente correo que salio de dicha Capital el 20 y 
llego aqui el 22 se recibieron otros impresos que con- 
tienen la expresada Carta de V. А. В. y la contextacion 
del Virrey fechas ambas de 13 del actual, la primera en 
respuesta á V. A. R. y la segunda tocando distintos 
puntos. — Aunque el Virrey no me ha dado contextacion 
alguna el hecho publico de su determinacion me ha puesto 
en deber de no retardar más mi justa correspondencia á 
tan altos favores. Tributo pues á V. A. R. mi mas pro- 
fundo respeto y reconocimiento protextando sobre mi 
honor á fée de Español y Caballero que la misma fidelidad 
y adhesion que he manifestado al Augusto Padre de 
V. A. R. mientras fue mi Soberano esa misma manifes- 
{аге inalterable por mi legitimo Rey y Señor Don Fer- 
nando 7° actualmente reynante, y por todos los legitimos 
sucesores descendientes del Gran Pelayo segun el orden 
de sus grados reconocidos por la Nacion Española hasta 
el ultimo termino de mi vida, б hasta derramar la ultima 
gota de mi sangre. Esto prometo А У. A. R. Esto prometo 
a V. A, R. delante del Ser Supremo y esto puede prome- 
terse V. A, R. de todos los Españoles siempre honrados 
y siempre leales. — Dios guarde á У. A. R. por largos у 
felices años. Montevideo 23 de Septiembre de 1808. — A 
los Reales Pies de V. A. R. su mas reverente Criado. — 
Xavier Elio. = Una rubrica del Governador. — Son co- 
pias de los borradores que existen en mi poder, — Elio. = 
Es Copia = Molina = (una rubrica) _—————— 


Archivo citado. Copia en el Museo Histórico Nacional. Monte- 
video. Archivo y Biblioteca Pablo Blanco Acevedo, El tercer oficto 
corresponde al número 1414 del Catálogo de Pedro Torres Lanza, 
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Doc. 17 [Anexo 18. — Carlota Joaquina de Borbón a Francisco 
J. de Elío.] 


[Río de Janeiro, setiembre 16 de 1808.] 


/№ 13 

Copia Ha producido particular complacencia en mi espiritu 
el singular celo q.° manifiestas por la conservacion de los 
derechos de mi Real Casa y Familia como se vé por la 
Carta que has dirigido al Almir.t* Sir Sidnay Smith con 
quien tengo interpuestos mis respetos para q.* acceda no 
solo а tu solicitud sino tambien q.* haga los mayores ex- 
fuerzos para asegurar esas Costas contra qualesquier 
imbasion q. puedan intentar los Franceses. Repito los 
deseos que por mi anterior te tengo manifestado, y espero 
ч.е en breve tendré oportunidad de realizarlos procurando 
remunerar tus distinguidos meritos y servicios entre los 
quales podras contar como mui particular la remision de 
los adjuntos pliegos a sus respectivos Titulos рт algun 
sugeto de tu satisfaccion q.* por la via de 5. Fe se interne 
al Peru, distinguiendo los q.* se extravien de la vereda 
Кі por el conducto del Correo general, o por el q.* estimes 
рг mas oportuno. Immediatamente q.e recibas esta mi 
carta, convocaras el Cavildo y poniendo en manos de su 
Secretario la Carta q.* le remito, ordenaras q.* se lea en 
tu presencia, despues de cuyo acto, le darás de mi parte 
las mas singulares gracias, manifestandole los grandes 
deseos q.° me asisten de distinguir su fidelidad, y afecto. 
D. Xavier de Elio — Tu afecta. — La Princesa D." Carlota 
Joaquina de Bourbon. — Rio de Janeyro 16 de Ѕерле de 
1808. 


Es copia 
Molina 
Rubricado 
Archivo General de indias. Sevilla, Audiencia de Buenos Aires, 
Duplicados del Gobernador de Montevideo. Años 1776 - 1810. Es- 
tante 123. Cajón 1 Legajo 14 (141). Copia en el Archivo General de 


la Nación. Montevideo. Colección Mario Falcao HEspalter. Período 
Colonial. Tomo JX (1805 - 1822); foja 44. 
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Doc. 18 [Anexo 14. — La Princesa Carlota al gobernador Elío.] 
[Río de Janeiro, Octubre 19 de 1808] 


№ 14. 


Copia. На sido muy apreciable y digna de recomenda- 
cion la fidelidad y celo con que has mirado y miras los 
intereses de mi augusta casa y Familia a quien segura- 
mente sabrá como hasta aqui premiar tus meritos y servi- 
cios. — El solo consuelo que podia aliviar mi afliccion 
durante la desgraciada persecucion de mi familia era el 
ver la unanimidad con la qual se unieron con mis senti- 
mientos todos mis amados Compatriotas y que los xefes 
trabajaban de comun acuerdo para dar una sola direccion 
a sus exfuerzos contra los enemigos externos alejando 
obgetos de menor importancia para ocuparse enteramente 
en conservar la Monarquia y sus Dominios ilesos; pero 
este consuelo ha sufrido una muy sensible diminucion, 
por la noticia llegada de las desavenencias ocurridas entre 
ti y el Virrey de Buenos Aires desavenencias que no 
pueden existir entre hombres tan honrados y celosos de 
la buena causa como son ambos; sino por algun error y 
mal concepto. Este mi modo de pensar fundado sobre las 
pruebas que tengo presentes de vuestras corresponden- 
cias conmigo y con el Almirante Sir Sidney Smith me 
da la esperanza de ver dos hombres tan dignos unidos en 
amistad como es evidente que lo son de sentimientos y 
para realizarlos propongo á ambos dos de poner á mi di- 
reccion vuestra defenza, como vna compatriota celosa de 
vuestros intereses. Veo con satisfaccion que ambos tienen 
la misma confianza que Yo en Sir Sidney Smith Almi- 
rante de nuestro Aliado, y por esta razon os ruego á ambos 
encarecidamente de hacerle depositario de las quejas 
mutuas que pueden existir, y de sacrificar sus resenti- 
mientos reciprocos para conservar la armonia tan deseada 
para la causa publica y dar valor á todo lo que este hon- 
radisimo y sabio Almirante os dira en mi nombre. En 
esta distancia no puedo pretender jusgar quien tiene mas 
razon pero un oficial de tanto merito como es este que 
amistosamente se encargó de una comision tan delicada, 
teniendo muchas qualidades propias y teniendo mucha 
experiencia de semejantes casos jusgará con imparcia- 
lidad é influirá á ambos de unirse con el segun mis deseos 
para oponer al enemigo Comun que pretende amenazar 
nuestro Continente de una invasion hostil: á este fin el 
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dicho Almirante está en la intencion de marchar para el 
rio de la Plata: las tropas Portuguesas de aquella Ve- 
cindad han sido desde ayer puestas á sus ordenes, y te- 
niendo él la confianza general como la merece por su ta- 
lento honradez, y celo de defender la justa causa de mi 
familia, no habra mas lugar de temer, y todos se unirán 
y convinaran para un solo obgeto de defenza de la inte- 
gridad de los territorios respectivos igualmente amena- 
zados..... Yo espero que tu contribuiras como hasta 
aqui á la realizacion de estas ideas tan justas como nece- 
sarias, y que accederas á quanto te propongo, viviendo 
en el interin seguro del buen afecto que te profeso, — La 
Princesa Doña Carlota Joaquina de Borbon. Rio de Ja- 
neiro 19 de Octubre de 1808. — Don Xavier Elio = Es 
Copia = Molina = (una rúbrica). 


Archivo cltado; número 1445 del Catálogo de Pedro Torres Lanza. 


Doc. 19 [Anexo 16 *, — Relación de las informaciones propor- 
cionadas por el Alférez de Navío Eugenio Cortés] 


[Montevideo, Noviembre 19 de 1808] 


Numero 16 
Breve resumen de quanto me ha asegurado probar con 


documentos, el Alferez de Navio Don Euxenio Cortés á 
su llegada de España con el Brigadier Don José María 
Goyeneche, еп la Goleta Cármen de su mando. 

Don Eugenio Cortes contrajo conmigo su primer co- 
nocimiento en el enquentro casual de la Corbeta Descu- 
bierta en que yo yba para Malbinas con la Fragata De- 
seada del Comercio de Cadiz que el mandaba y se dirigia 
para Lima, este oficial al parecer lleno de conosimientos 
en la facultad, y con su caracter franco me merecio una 
estimacion particular y fue cavsa de que á su llegada de 
España lo trajese á mi casa y á pesar de la incomodidad 
que proporciona su estrechez, le hice quanto obsequio 
merece vn compañero de tan bellas prendas, sin que este 
merezca relacionarse sino para que sirva de base á las con- 
fianzas que me hizo y de que se queja amargamente he 


*  Omitimos la publicación del anexo 15 porque los docu- 
mentos en él copiados figuran еп el cuaderno № 1, fojas 5 a 11 
que pueden leerse en el tomo I de esta compilación, págs. 14 a 20. 
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correspondido tan mal, concluyendo estas advertencias 
con informar á Vuesa merced ha sido testigo de todas 
aquellas, el Capitan de Fragata Don Francisco Xavier 
de Ygarzabal que vive conmigo, y ha oydo de su boca 
quanto boy á detallar, 

Don Eugenio Cortes fue hecho prisionero en las 
quatro Fragatas del mando de Bustamante á su regreso 
á España con caudales, y conducido á Ynglaterra, en 
donde por una feliz casualidad encontró una acogida y 
proteccion en casa del Lord Grenville Ministro de aquella 
Nacion hermano ó primo de Pitt, de quienes dice, merecio 
distinciones singulares, y con particularidad del General 
su Sovrino el Señor Sidney Smith contrayendo con él 
frequente trato vna estrecha amistad con el citado Ge- 
neral, 

Que aviendo presentado la Casa de Comercio de Lon- 
dres, nombrada Guayt y Murfi vn plan de yndependencia 
de la Colonia del Rio de la Plata hecho por el Señor Li- 
niers, y el Guillermo Guayt nombrandose aquel presidente 
del Congreso que devia gobernar la citada Colonia, y este 
Cecretario, á el Capitan General y Governador de todas 
las Colonias Ultramarinas el Lord Cornuallis, este lo hizo 
al Almirantazgo, y despues de examinado dicho Plano, se 
encargó al citado Sidney Smith, para su execucion; pero 
informado este General por Don Eugenio Cortes ser falzo 
quanto exponian los partidarios de la yndependencia sobre 
la opinion, que decia tenian los Yngleses en estos Payzes, 
y conbencido dicho Smith por Cortes de lo desatinado 
del proyecto hecho por hombres enemigos de su Patria, 
disuadio completamente de aceptar tal empresa y fue 
conferida al Comodoro Sir Home Pophan, que en efecto 
paso al Rio de la Plata con pequeñas fuerzas (respecto 
á las que detallaba el plan indicado) y sorprendio á la 
Capital apoderandose de ella. 

Esta nueba conmobio de tal modo al Pueblo de Mon- 
tevideo para yr á su reconquista, que lleno su Governador 
de reprecentaciones energicas asi del Cuerpo de la Ar- 
mada, como de todas las clases de su noble vecindario, 
resolbio desmenbrar las cortas fuerzas que tenia, y con- 
firio el mando al Señor Don Santiago Liniers, el que habia 
llegado pocos dias antes de aquella Capital despues de 
haber tenido en ella (segun asegura el mismo Cortes) 
vna secion con el general Beresford, este le hizo cargo 
para que pusiese en planta el Plan concertado, pero viendo 


44 
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el Señor Liniers el corto numero de Tropas, y que debian 
ser batidas por el Bi-Rey con cualquier gente que revniese, 
eludio la proposición del General enemigo, y se escapó 
de Buenos Ayres tratando de poner en execucion lo que 
temia verificase el Bi-Rey y se descubriese su plan; asi 
lo consiguio en efecto consiguiendo reconquistar aquella 
Capital con el exercito de Montevideo, y la reunion de 
los vecinos armados de ella, dio al enemigo aquella capi- 
tulacion para que contento sepultase en el silencio su con- 
ducta, le proporciono su escapada despues, y en fin nada 
omitio para que su opinion quedase á cubierto. 


Se toma á Montevideo por la nueba expedicion de 
Samuel Acmuti, y posteriormente viene á mandar en Gefe 
todas las fuerzas enemigas el General Vuyteloh; este á 
la altura del Rio Janeyro enquentra una Fragata Ame- 
ricana (cuyo nombre no me acuerdo) y reconociendola 
enquentra en la fragata vn Barril de Pliegos de Napo- 
leon para el General Liniers en los que se descubrio es- 
taban ambos acordes para perder estos Payzes, y que re- 
convenido el citado Uviteloh, en el concejo de Guerra, 
que por que habia atacado con tanta precipitacion á 
Buenos Ayres, sino esperar mas fuerzas en Montevideo, 
y fomentar la opinion en los havitantes, contesta al cargo 
manifestando, los Pliegos, y que su contenido le autori- 
zaba para que quanto antes se apoderase de aquella Plaza, 
antes que Napoleon se apoderase de ella. 


Todo esto me aseguro Cortes tenia documentos рага 
probarlo y que el mismo Smith sabe mejor que el por las 
razones arriba expresadas, y aun añadio delante del ci- 
tado Capitan Ygarzabal, y dijo igualmente al Señor Go- 
vernador que al quarto de hora de hacerle cargos de Pa- 
labra á el Señor Don Santiago Liniers, sobre el yndicado 
plan de yndependencia, lo haria ahorcar en qualquiera 
Tribunal, 


Esto es en compendio quanto el citado Cortes me [ha] 
asegurado repetidas veces, con otras varias expreciones de 
que por ahora solo requerdo, la de que en el expresado 
Plan pedia para su execucion diez mil hombres de los que 
la mitad debia reunirse en el cabo de buena Esperanza 
y venir al Rio de la Plata, y la otra pasar desde la Yndia 
á la Costa de Chile que esto no se verifico porque la Corte 
de Londres necesito en otra parte (que no me aquerdo) 
de las citadas tropas y si mando al Comodoro Pophan 
apresurase su venida con las que pudiese reunir en el Cabo 
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como asi lo verifico, y que viendo el Señor Liniers no se 
cumplia lo concertado y que las cortas fuerzas que man- 
daba Beresford debian ser desbaratadas, se separo de lo 
tratado y determino destruyrlas el mismo para ocultar 
asi su primer pensamiento, 

Tambien me aseguro que el Brigadier Don José Go- 
yeneche comicionado de la Suprema Junta de Sevilla (a 
quien havia traydo en su Goleta á este Puerto) lo havia 
sido antes por el infame Murat reziviendo del los Pliegos 
que debian poner esta Colonia bajo la ynicua proteccion 
de Napoleon; que habiendo salido dicho Goyeneche en 
Mayo de Madrid para Cadiz llego en el mismo aquel 
Puerto acordo con su General Solano el preparar quanto 
antes su salida, y que al efecto oficio este con el Señor 
Moreno Capitan General del Departamento á fin de que 
preparase vn Buque; en efecto se preparo vna Barca, y 
en estas circunstancias sobrevino la muerte del sitado 
Solano y entonces el Señor Moreno dio aviso á la Suprema 
Junta de Sevilla y dispuso su Alteza ynmediatamente pa- 
sase á Cadiz el Señor Barreda, y que vnido con el Señor 
Morla recien electo Governador de Cadiz sorprendiesen 
á Goyeneche echandose sobre todos sus papeles como se 
verifico acompañados estos Señores del Brigadier de la 
Armada Don Miguel Gaston. Que sorprendido Goyeneche 
con todos sus Pliegos fue conducido á Sevilla por el Señor 
Barreda, y comparecio ante la Suprema Junta, y ocupada 
su Alteza con los ynfinitos negocios de primer orden que 
la rodeaban diputo dos de sus miembros el Padre Gil, y el 
Padre ([Albares]) (Ramirez) para que examinasen menu- 
damente este negocio, Que Goyeneche sedujo á estos dos 
miembros y lo declararon ynocente; ynformando á su Alte- 
za que para cubrir el honor de Goyeneche debia continuar 
la comicion en su nombre; que en efecto su Alteza accedio 
y Goyeneche paso á Cadiz, y se embarco con el citado 
Cortes en la Goleta de su mando; Que en la mar de re- 
sultas de una indisposicion que tubieron le hizo Cortes 
conocer no desconocia su conducta y que en el momento 
se reconcilio, manifestandole un oficio de Murat para el 
Señor Liniers, en que le prevenia aquel tomase de este 
las instrucciones á boca; Que lo leyo Cortes admirandose 
ynteriormente como había podido sustraer este oficio del 
examen hecho en Cadiz y Sevilla de sus papeles; Que re- 
conciliados de su yndisposicion le dijo Goyeneche no tenian 
que temer ser apresados, porque á los franceses se les 


Copia. 
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enseñaba el oficio citado, y á los Yngleses el pase de 
Collingod. 

Que el citado Cortes se hallaba en Sevilla quando 
todos los sucesos expresados, y que sabe hasta las me- 
nores pequeñeces de la yntriga con que Goyeneche sor- 
prendio la Justicia de la Suprema Junta, y que solo 
hayandose su Alteza tan llena su atencion de negocios 
tan grabes, y numerosos, hubiera podido Goyeneche salir 
bien. 

Que el citado Goyeneche estaba impuesto de quanto 
me dijo acerca de la conducta de Liniers. 


Esto quanto me ha asegurado, no solo á mi sino á mi 
compañero de quarto el citado Ygarzabal, al Señor Gover- 
nador ygualmente y algunos mas quizas. 


Montevideo 19 de Noviembre de 1808. = Nota. Este 
papel me fue entregado en su fecha por el Teniente de 
Navio Don Diego Ponce Sargento mayor actualmente ynte- 
rino de esta Plaza para mi Govierno = Molina = 

Esta es copia enteramente conforme con el informe 
por escrito que para mi inteligencia me dio de su propia 
letra aunque no firmado el Teniente de Navio Don Diego 
Ponce actual mayor de la Plaza de Montevideo. == Mo- 
lina = (Rubricado) 


Archivo citado; número 1477 del Catálogo de Pedro Torres Lanza. 


Doc. 20 [Anexo 18 *. — Joaquín de Molina al Virrey Liniers.] 


[Montevideo, Diciembre 1° de 1808] 


Numero 18 
Excelentisimo Señor = La confianza que Vuecencia 
merece á la nacion por las distinguidas reiteradas pruebas 
que le ha dado de su celo, lealtad, y patriotismo, y mas 
confiado Yo que le represento en este Reyno en la pru- 
dencia y dulzura que lo caracterizan, me han determinado 


> Отійтоѕ la publicación de los documentos del anexo 17 
porque figuran en el cuaderno N? 2, foja 43 y en el cuaderno № 4, 
fojas 103 a 106 v., los que pueden leerse en el tomo І de esta 
compilación págs. 40 a 55 y tomo II, págs. 113 a 115. 
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а hacer al Governador de Montevideo ofrecimientos me- 
diante los quales va á restablecerse luego la quietud y 
obediencia de dicha Ciudad. — No es mi animo ymplorar 
el perdon en lo absoluto de los que han tenido parte en las 
disenciones que afligen á este Pais, pues aunque conosco 
que Vuecencia es bastante generoso que lo concederia sin 
detenerse por el bien de la Patria, tambien se que por el 
conocimiento que nuestra Corte tiene ya de estos negocios, 
no esta en manos de Vuecencia ni de otro alguno el otor- 
garlo, Esto si Señor Excelentisimo ocurrir con pronto y 
eficaz remedio para terminar los males que se padecen, y 
prevenir otros nuevos que acaso podrian temerse. — Bajo 
de estos principios he procedido oyendo al Governador de 
Montevideo, y haviendole prometido en nombre de la Na- 
cion la más completa seguridad individual y comun del 
Vecindario han producido el allanamiento que verá Vue- 
cencia por la copia de la diligencia que acompaño. — En 
vista de vn allanamiento de esta naturaleza parece que 
no resta mas que tratar qual deba ser la providencia que 
nos conduzca á tan importante objeto sin perder de vista 
el decoro del elevado caracter y Empleo de Vuecencia. — 
Esta en mi concepto podria motibarse en vista del alla- 
namiento del Governador de Montevideo á prestarse á 
todo partido que se dirija á establecer el orden, la tran- 
quilidad, y la debida obediencia á la Capital; de la media- 
cion é informes mios en favor de dicha cavsa, y mi inter- 
posicion con este Superior Govierno para alcanzar el per- 
don ú olvido de las faltas que se hubieren cometido en 
este tiempo por qualesquiera Personas б Cuerpos, sin pro- 
ceder ahora ni nunca contra ellos á menos que asi lo dis- 
ponga el Supremo Govierno de España cuya resolucion 
debe esperarse; que en su concequencia de reponer á sus 
empleos y cargos á todos los que han sido suspendidos de 
ellos, volbiendo todo al mismo estado que tenia antes de 
las presentes desgraciadas ocurrencias, y que finalmente 
se les ofrece la mas completa seguridad comun é individual 
atendiendo al sagrado nombre de la Nacion que media 
como se les ha asegurado por su representante. — Asi 
Señor Excelentisimo me complazco de ser el organo por 
cuyo medio se van á terminar estas ruidosas contexta- 
ciones, y mucho mas de que la favorable disposicion de 
Vuecencia sea el eficaz resorte que da el movimiento: 
dexando en esta parte tan poco exercicio á mi celo, que 
confirmo no deberse en ello nada á mi diligencia. — Dios 


694 REVISTA HISTÓRICA 


guarde á Vuecencia muchos años. Buenos Aires 19 de Di- 
ciembre de 1808. — Ехсејепііѕіто Señor Joaquin de 
Molina = Excelentisimo Señor Virrey de este Reyno. 
Es copia = Molina = (Rubricado) 
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Doc. 21 [Anexo 19. — Joaquín de Molina al gobernador de 
Montevideo] 


[Buenos Aires, Diciembre 3 de 1808] 


Número 19. 

Para entablar la solicitud de vna reconciliacion y 
restablecer el sosiego y tranquilidad de esa y esta Ciudad, 
es absolutamente necesario que disuelba Usia luego la 
Junta formada en esa, y que me diriga vn Documento que 
lo acredite. Avnque esto es lo mismo en que hemos con- 
benido, y que aparece de la Acta de 15 de Noviembre 
vltimo, como ella contenga vna clausula sobre la segu- 
ridad que pudiera graduar darse por condiciones, y por 
consiguiente ofensiva á las autoridades, a fin de remober 
todo inconbeniente, es lo mexor que de contado quede 
disuelta sin condicion alguna, y el Documento que deve 
Usia remitirme acreditara tambien la predisposicion con- 
que Usia y ese vecindario anhelan por la concordia: per- 
suadiendose que tengo los más seguros datos para creer 
que todo se hará conforme á mis intenciones = Usia sabe 
bien que si en todos tiempos es combeniente la union, y 
paz interior, es de la mayor importancia hoy que los ene- 
migos del reposo y de la Patria tratan de aprovecharse de 
nuestras diferencias para hacerle vna cruel herida, y con 
sus desconcertados barvaros proyectos, llenar de horrores 
y miseria esta parte la mas feliz del Universo: por lo que 
es necesario no perder momentos. = Dios guarde á Usia 
muchos años. Buenos Ayres Diciembre 3. de 1808 = Joa- 
quin de Molina = Señor Governador de Montevideo = 
Es copia = Molina = (Rubricado). 
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Copia. 
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Doc. 22 [Anexo 20. — Joaquín do Molina a Elfo.] 
[Buenos Alres, Diciembre 3 de 1808] 


Número 20. 

Buenos Ayres Diciembre 3 de 1808 — Amigo mio: En 
este momento la obra de la reconciliacion, esta ya hecha 
con las seguridades que Usted apetece y yo he ofrecido. 
No hay pues en que trepidar, y quando Usted crea que soy 
vn hombre a quien no mueve otro interes que el bien de 
la Patria, no dude proceder en todo conforme á mi oficio 
de esta fecha. — Se han reconocido con mucho honor de 
la Junta de Sevilla mis despachos y han oydo con atencion 
la mediacion que interpongo en esta causa, como repre- 
sentante de la Nacion. Aproveche Usted la ocasion, y el 
feliz momento que ella le proporciona, sin dilaciones que 
atrasen, ni otro entorpecimiento que pudiera traducirse 
con detrimento de la opinion y buenos deseos que me ha 
manifestado Usted siempre = El tiempo es corto, y asi 
concluyo, repitiendo que todo es hecho: hay seguridad en 
el modo que Usted la ha propuesto, y por consiguiente 
ninguna escusa salvará á Usted hoy de la inovediencia 
y avn de las resultas que puedan tener las tentativas de 
esos hombres infames que acava de pasar por sus manos = 
Adios mi amigo: no olvide Usted el encargo de mi an- 
terior oficio pues pienso dar cuenta á la Central de todo 
lo ocurrido hasta el dia &% = 


Es copia = Molina = (Rubricado) 
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Doc. 23 [Anexo 21. — El gobernador Elío a Joaquín de Molina.] 
[Montevideo, Noviembre 24 de 1808] 


Numero 21. 
El restablecimiento de la tranquilidad publica y buena 
armonia con el Superior Govierno es vn objeto que jamas 
perdio de vista el Pueblo de Montevideo avn quando co- 
nocia mas empeñados los lances, y mas remotas las espe- 
ranzas de conseguirlo. Hoy pues que todo cambia de as- 
pecto por la respetable mediacion de Usia, facilmente se 
puede apreciar la benebolencia y gusto con que se dedica 
á tratar de tan ymportante asunto, pero su conclusion 
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no pende tanto de nosotros, quanto de vna condescen- 
dencia la mas justa, pero por desgracia la menos con- 
forme á las yntenciones del superior á quien hemos dela- 
tado en fuerza de los poderosos datos que acompaño con 
oficio separado para la ynstruccion de Usia. = En quanto 
á lo demas Montevideo ya lo ha dicho. Si la Provincia 
fuese garantida de todo peligro si se corta todo principio 
capaz de producir en la presente crisis vna desmembra- 
cion del Virreynato ó llamase sometimiento á el pesado 
yugo de que se vé amenazada la Monarquia: Si el Patrio- 
tismo de Fernando 7° se pone á cubierto de la menor sor- 
presa, ya se considere esta como proveniente de vna fuerza 
exterior yá como proyectable dentro de nosotros mismos 
por los faccionarios y agentes del Usurpador. Entonces 
vna reconciliacion sincera sucedera con placer de ambos 
Pueblos á las turbulencias del dia pues conseguido el fin 
de nuestros anhelos y satisfechos de haber desconcertado 
enteramente qualesquiera proyectos que el Tirano hubiese 
formado en agravio de nuestra fidelidad, no habra el me- 
nor motibo para desconocer las estrechas relaciones que 
nos ligan á la Capital = Y aunque en tal caso siempre 
quedara expuesta á funestos consiguientes la seguridad de 
aquellos yndibiduos que arrostrandolo todo generosamente 
sobstuvieron hasta aqui la buena cavsa; como este es vn 
objeto de segundo orden, como no sea dable ymponer con- 
diciones á el que debe darlas, ni decoroso formarle vn 
plan tan preciso que resulten coartadas sus facultades en 
aquello mismo que deben mostrarse mas estendidas no 
dudo ofrecer por mi y á nombre del noble Vecindario di- 
ferir en este punto á quanto el Ylustrado Zelo é yncli- 
nacion de Usia а tan fieles Vasallos, Jjusgue mas propio 
para defender sus personas y bienes de todo ynsulto, en 
tanto al menos que el Soberano, ante quien penden nues- 
tros recursos, se digne poner el ultimo termino á la fa- 
mosa cavsa que los motiva = Montevideo reconose en 
Ucia el representante de la gran Nacion Española y esto 
basta para ynspirarle vna confianza sin limites: Se ne- 
garia á si mismo si procediera de otro modo. La Capital 
le ha visto entrar en una lucha desigual y llena de ries- 
gos por vengar las afrentas de la fidelidad, hoy quedará 
convencida, que asi como le sobra esfuerzo para tan loable 
empeño, no le falta generosidad para librar su suerte en 
manos de vn Juez verdaderamente ymparcial— Yo me 
felicito de que este caracter haya recaido en la persona 
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de Usia y tendre vna sin par complacencia de haber con- 
tribuydo en algun modo á la feliz conclusion del primer 
negocio que le han deparado las circunstancias para des- 
plegar su providad y esmerado Zelo por los yntereses del 
Pueblo Español y su ynfelice Monarca = Dios guarde á 
Usia muchos años. Montevideo 24 de Noviembre de 1808 = 
Xavier Elio =- Señor Brigadier de la Real Armada Comi- 
sionado de la Suprema Junta de Sevilla. = Es copia = 
Molina = (Rubricado ) 
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Doc. 24 [Anexo 22, — Joaquín de Molina a Francisco J. Elfo.] 
[Buenos Aires, diciembre 13 de 1808.] 


Copia ЇЧ° 22 
De la resolucion de la Suprema Junta de Gobierno de 
España á quien У, S. y este superior Gobierno han ocu- 
rrido con sus quejas depende unicamente la calificacion 
de la establecida en esa Ciudad. Entretanto Yo como me- 
diador de sus diferencias y un Agente de los intereses 
de la nacion la he considerado como ilegal é innecesaria 
hasta aqui, y en adelante deberé mirarla como perjudicial, 
por quanto se opone a los medios de una reconciliazion 
que las supervenientes ocurrencias no permiten diferir por 
mas tiempo. Conciliar el respeto y decoro debidos a las 
autoridades con la seguridad comun é individual mientras 
se reciben las supremas deliberaciones ha sido y es el 
objeto de mis desvelos. Esto ultimo lo he ofrecido á У. S. 
antes á nombre de la nacion y del Rey contando como de 
hecho positibo con que nadie habra que lo quebrante atro- 
pellando los sagrados nombres que intervienen sin hacerse 
reos de un gran Crimen, y para lo primero he exigido de 
У. S. que proceda á disolver la Junta sin condiciones. Sino 
se executa asi, ¿qual es el sacrificio que se hace para la 
tranquilidad publica? ¿Cual su docilidad para llegar al 
termino de un avenimiento tan pronto como piden las 
circunstancias de que У, S. esta bien instruido? y final- 
mente: ¿qual es la confianza que he pedido a У, 8. y le 
merece mi comision? Esté V. S. y todos ciertos de que 
siendo concedido por mi interposicion quanto se desea: se 
estima sin embargo importante y justo no se manifieste 
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hasta que la disolucion de la Junta se haya verificado. 
Para concluir el Superior Gobierno ha abierto la comu- 
nicacion entre ese y este Puerto: ha mandado suspender 
la marcha de las tropas que estan a la otra banda del 
rio; y oyendome como al organo de la nacion está dis- 
puesto á admitir los terminos de mi mediacion asi por el 
caracter reconocido de representante de ella como porque 
es evidente que nadie querra hacerse responsable de las 
resultas que pueden ocacionar estas demoras. El pueblo 
de Montevideo por su acreditada fidelidad se allanará y 
lo facilitará todo desde el momento que llegue á compren- 
der que se asoma el mas remoto peligro a la Patria. Asi 
como hizo la Junta quando la creyo necesaria, del mismo 
modo la disolverá en el instante que se le haga ver que 
es inutil y perjudicial al importante objeto de la conser- 
vacion de estos Dominios. ¿Qué tiene que temer el que 
procede bien? Las resultas de la Corte son solo las deci- 
sivas: ellas fallaran contra los que aparezcan delin- 
quentes: en el interin nada se innovara por mi media- 
cion; y la misma Corte tendrá que aprobar y aun aplaudir 
la docilidad franqueza y patriotismo con que se preste 
ese Pueblo y Gobernador. Concluyamos de una vez. ¿Que 
mas da esa Junta que el Cavildo? Qué haria ella que no 
haya hecho ese Ilustre Cuerpo en circunstancias y tiem- 
pos de mas calamidad? Luego la subsistencia de la Junta 
se dira es un empeño temerario que se sostiene por solo 
el capricho de obligar a las autoridades al humillante 
acto de una Capitulacion escandalosa sobre puntos cuio 
cumplimiento estriba en mi garantia; o un interes en 
mantener la dislocazion y el desorden con escandalo de 
todo el mundo, causar mal ejemplo, y dar lugar á discolos 
y hombres inícuos para que nos inquieten todos los dias 
con nuebos intentos. Por toda instruccion juzgo que bas- 
tara indicar al Pueblo la urgente precision de disolver la 
Junta рог las razones predichas, y las que V. S. escribia 
al Exmo. Sor. Virey en 22 de Septiembre del corriente 
año: que ella es un inconveniente para restablecer la de- 
seada tranquilidad; y los perjuicios que se seguirian de 
la tardanza. Que es quanto me ocurre decir a У. S. en 
contestacion a su oficio de 7 del presente. Dios gue. á 
У. S. m. а. Buenos Aires Diziembre 13 de 1808, — Joa- 
quin de Molina = S~ Governador de Montevideo. 

Es copia. Molina = (Rubricado) 
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Doc, 25 [Anexo 23. — Joaquín de Molina a Francisco J. Elío.] 


N? 23 

Amigo y Señor La prueba mas concluyente que puedo 
dar а Уша, del concepto que me merecen su concequencia 
y verdad caracteristicas es esta contestacion a su carta 
del 6 cuyo contenido en muchos de sus puntos no sé como 
consiliar sino apelo á la consideracion de que es Vmd. el 
que la escrive y yo a quien la dirige: para prueba de esto 
no hay mas que confrontar el principio y medio con el 
fin de dha carta. En la una parte nada se omite para 
hacer manifiestos los motivos que impiden la disolucion 
de la Junta á que Vmd. propende y desea; y en la ultima 
concluye Vmd. diciendome “tenga Vmd. presente que Ruiz 
aparecera aqui de un momento a otro y que yo creo que 
viene de Virrey ¿Quando mas precisa una Junta que en 
tal caso quando es tan espinoso para esta y esa ciudad 
el modo con que nos hemos de manejar y recivirlo? Refle- 
xione Vmd. bien quantos nuevos males nos podra esto 
acarrear y nunca mas que aora necesito de una autoridad 
que me aconsege y dirija, porque este Ута. seguro que 
para este caso no puede venir de esa el buen consejo” No 
procedere á hacer una sola observacion sobre el contraste 
que resulta de dos tan encontradas opiniones como desear 
y propender Vmd. por un lado a disolver la Junta que en 
carta de 22 de Septiembre del corriente año califico Ута. 
al Señor Virrey de incalculable en los males que podra 
producir y de otro la urgente Causa que existe de man- 
tener la autoridad de ella para manejarse en las proximas 
criticas circunstancias. Juicio mas ilustrado que el mio 
sacara la verdadera deduccion de tamañas diferencias. 

Haceme Vmd. el cargo de que lo comprometo exi- 
giendole luego la disolucion de la Junta, Quando Vmd. re- 
civio este oficio, bien me parece se habrían pasado 15 
dias poco mas o menos desde ei de mi salida de monte- 
video, plazo en mi dictamen mas que suficiente para que 
ese Cabildo y Pueblo siendo Prebenidos por Vmd. del 
fin de mis intenciones y procedimientos estubiesen dis- 
puestos a recivirlos sin extrañeza y á ayudarlos con el 
consentimiento gustoso de un sacrificio sin el qual era 
imposible depararles el apetecido exito, Mas quando para 
las preparaciones que Vmd. me particulariza este tiempo 
nos bastase, me parece tambien que sin el recelo de in- 
curir en la nota de temerariamente exigente, podia su- 
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poner que el de dos meses y medio corridos desde que 
Ута. oficio al Señor Virrey proponiendo a S.Es* el par- 
tido de disolver la Junta, era espacio bastante para que 
ni al Cabildo, ni al Pueblo les cogiese de nuevo su veri- 
ficacion en la presente coyuntura, 


Las citas que hago del mencionado oficio de Vmd. 
a esta Superioridad y las que haré en adelante espero no 
le han de permitir dudar de que ha estado en mis manos: 
y con efecto es de su mismo original que he sacado la 
copia existente en mi poder; lo que digo a Ута. tan solo 
para que comprenda no hablo quando le hago referencia 
por relacion de alguno. 

Aora que esta a mi vista en union de la carta ultima 
de Ута. procedere a hacer algunas reflexiones a conce- 
quencia de las particularidades que observo en la siguiente 
clausula de su misma carta; “qual piensa Vmd, puede 
ser mi ascendiente sobre el Pueblo para q con sola mi 
palabra depongan y cedan en una determinacion que 
han jurado y juran sostener a toda costa, y mas quando 
creen y justamente que con ella han hecho y hacen un 
gran servicio a su Patria?” 1% reflexion. El ascendiente 
que en mi caso le he supuesto yo а Ута, sobre el Pueblo 
no es ni mas ni menos que aquel que en el suyo promete 
Ута. al Señor Virrey рог la expresion fiado en el influjo 
que puedo tener sobre este Pueblo. 2% — Si con este in- 
flujo contaba Vind. factible la reconciliacion con el Señor 
Virrey instigado del solo impulso de su recto corazon, 
¿porque no basta a la que yo propongo con mejores datos ? 
esto es con datos que en la diligencia de Vmd. puede du- 
darse si aun serian oidos? 8% — Siendo en voz de Ута. 
justa la persuasion en que estan los individuos de Mon- 
tevideo de que han hecho y hacen un gran servicio a la 
Patria en sostener la Junta ¿porque la considera Vmd. 
ante el Señor Virrey en su oficio del 22 de septiembre 
citado origen de incalculables males y propende a desha- 
cerla para remediar males que puede acarrear cortar la 
semilla de la discordia; sofocar quanto hasta ahora se 
ha hecho; someterse Vmd. con todos al Virrey, y Vmd. 
en particular con sus asuntos a la decicion del Soberano 
a pagar las ideas equivocadas de la multitud a quien se 
ha hecho creer es su causa la que se hace? — — 4! — Ya 
se que el allanarse en la actualidad á Disolver la Junta 
estriva en el supuesto preciso de que a todos los suspensos 
se les repongan en las funciones y gozes de sus respectivos 
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empleos, Cargos o Comisiones; y en la restitucion de las 
cosas al estado primitivo que tenian antes de que naciese 
la dibision de los dos Gobiernos, dandose a todos los indi- 
viduos de Montevideo una seguridad de que ni en general 
ni particularmente han de ser molestados, y de que ni se 
ha de proceder contra ellos para el solo caso de la division 
expuesta: y aunque el imponer condiciones de inferior a 
superior sea hecho de graves consecuencias por el detri- 
mento que puede padecer la autoridad, atendiendo no 
obstante aquellas circunstancias urgentisimas en que se 
hallan estos dominios exigen un pronto y eficaz partido 
que cortando la disencion y sus perniciosos efectos reuna 
los animos y las autoridades al fin principal de sofocar 
en su origen las asechanzas de los enemigos ocultos que 
interior y exteriormente no dejan de descubrirse cons- 
pirados contra la integridad de estos dominios; de tal 
modo he procedido a facilitar quanto Ута. y ese Pueblo 
desean con el Señor Virrey y la Real Audiencia unicas 
autoridades 9 intervienen en el conocimiento del gran 
Caso del dia, que al fin he llegado a conseguir el @ todo 
sin la restriccion mas minima lo concedan a mi ruego, en 
obsequio de mi representacion nacional, una autoridad y 
otra. 

Para el logro de este arduo y dichoso negociado, pres- 
cindiendo de las oposiciones y dificultades casi irresis- 
tibles con que tube que luchar por el compromiso resul- 
tante las autoridades, me he expuesto a la nota de parcial 
de Vmd, y de ese Pueblo conque varios malvados del 
mismo Montevideo han tirado a infamarme, aun desde 
antes de mi arribo a Buenos Aires, sin duda con el objeto 
de malograr mis pasos; laxo en que los mas rectos é ilus- 
trados juicios hubieran podido enredarse, si por alta pro- 
videncia la verdad y sinceridad de mis intenciones no 
hubiesen triunfado de la calumnia. Y por parte de Ута, 
qual es la suerte que me ha cabido? Preguntar que es lo 
que se le debe á este Comisionado? decir @ para lo ў уо 
dispongo tiempo hace que pudiera estar el asunto con- 
cluido? ¿La amenaza de la Similitud del Pueblo de Mon- 
tevideo con el de España? ¿Y entre otras expresiones de 
esta laya la singularisima con q me engrandece, y se 
engrandece Vmd. asi mismo: a mi diciendome lo 4 Vmd. 
ha hecho es corroborar y acalorar las peticiones y man- 
datos del Virrey; y a mi propia persona asegurando que 
sin condicion alguna exijo que se disuelba la Junta? 
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Amigo mio la verdad de esta segunda propocicion 
esta bien demostrada por el contesto de los oficios que 
tengo а Ута, dirigidos. En quanto a la realidad de la 
1° que no he hecho sino acalorar las demandas del Virrey 
& la solemnizaran los oficios que he pasado a S. E.; у 
los concurrentes y los resultados de los tres acuerdos ple- 
поз Q se convocaron para tratar solamente de mis propo- 
siciones acerca de la reconciliacion de Ута, con el Señor 
Virrey, de Buenos Aires con Montebideo; y aunque me 
adelante á hablar lo q no debiera la solemnizaran la dig- 
nidad ecleciastica mas alta de esta ciudad; una de las 
personas mas elevadas y apreciadas de la Carrera militar; 
y otras varias condecoradas, entendidas y puras á quie- 
nes ó como concejeras he hecho sabedoras de mis inten- 
ciones, б como medianeras las he interesado en la recon- 
ciliacion expuesta. 


Lleve Vmd, a bien le advierta no son tales testimo- 
nios producidos ni por via de descargo de mi conducta, 
ni de satisfaccion á sus dudas; sino como signo de reco- 
nocimiento á las ideas peculiares conque Vmd. tan gene- 
rosa y francamente me distingue 

Esto va largo y es preciso acabar aunque sea mucho 
y muy esencial lo que se pudiera añadir para la aclara- 
cion. En varios puntos: sea con tal idea esta ultima pre- 
vencion. El Señor Virrey y la Audiencia creen incompa- 
tible con sus autoridades reales y supremas publicar 
previamente reposiciones restablecimientos y seguridades 
por ser en deudoro del caracter que los rebiste y en 
notorio detrimento de la Subordinacion y respecto que les 
son debidos. Por termino de conciliacion han abrazado 
entre estas dos razones que componen un extremo, y la 
atencion que tiene dirigida al bien de la causa publica y 
su tranquilidad que forman otro el partido (prestandole 
como queda dicho toda consideracion á mis exposiciones 
y al caracter de representante de la nacion con 4 las 


hago) de acceder aq continue Vmd. en ese su gobierno 
interino, y a quanto dijo indibidualizado en el parrafo 4* 
de esta Carta; Entendiendose el juicio, y definicion de 
la grave causa instruida por la acusacion y cargos que 
subsisten entre el Señor Virrey y Vmd., se remite ente- 
ramente al superior Govierno de España ante cuyo co- 
nocimiento pende. —_—_————- 
Yo salgo por garante de que sera religiosamente cumplido 
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quanto se me promete; cargo que mi gratitud y respecto 
deben atar a la condescendencia  —_—_—__— 
= Como promotor de ellas y con arreglo a los tres ul- 
timos parrafos de su oficio de Утӣ, de 24 de Noviembre, 
a cuyo contexto me remito, exijo de Ута., de ese Cabildo 
y Pueblo la disolucion de esa Junta de govierno en la 
forma mas autorizada, y la exijo como condicion previa 
yndispensable para que tengan efecto los allanamientos 
del Señor Virrey y Real Audiencia por ser esto conforme 
al tenor de sus promesas, 

Yo he sido, soy y sere siempre el preconizador de la 
adhesion de vmd. y ese Pueblo a los intereses de la Patria 
y su unico legitimo Soberano Fernando 7° asi como en 
descargo de mi conciencia y honor hare constante lo que 
me pareciere justificado en contrario, que hasta aora 
venturosamente no descubro; sea esto dicho en ratificacion 
de mis principios. Y tenga Vmd. por respuesta a lo que 
habla ese partido sano que Ута, me cita, que siendo la 
cortesia y la gratitud los elementos de la buena crianza, 
yo por la de que me precio y otras obligaciones, no he 
podido dejar de anteponer la Casa de un pariente al Com- 
bento de San Francisco. 


Vele Ута, y avengase a lo justo porú tambien tiene 
en esa quien agriamente le censure: reciva mil plazemes 
por el feliz alumbramiento de mi Señora Doña Lorenza 


cuyos Р°В у los de mi Señora su h"a y mande cierto de 9 
sin necesidad de nuebas protestas es su amigo de Vmd, = 
J. Molina = = 

P. D. Amigo mio la que antecede se quedo aqui porque 
Dios ha querido, despues he recivido la de Ута. del 11: 
en este Correo ninguna. La citada halla despreciable lo 
que a mi me ha parecido de mucho y mucho momento, 
porque el obrar por prevencion es malisimo dato para la 
justicia. Si se achaca lo que ni hay ni ha podido haber 
y sabiendolo se permite que corra sin descubrir el velo 
a la falsedad ¿qual puede ser el exito de quanto se prac- 
tique? Los ojos aun desde cerca padecen crecidas ilusio- 
nes, que será desde lejos? Vmd. manda la respuesta de 
mi oficio en que quiso hacer demostrable todo lo que se 
me habia supuesto en orden a la Junta, pero la tal res- 
puesta ha benido sin firma y de consiguiente fuera de 
estado de que sirba al debido efecto. Ya sabemos que hay 
picaros en el mundo y que no hay quien pueda librarse de 
los tiros de su maledicencia. ¿Pero se ha de permitir por 
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eso que obre libremente y sobre objetos cuya importancia 
no puede ser ni mas sagrada ni de mayor influjo? Con- 
vengo que los anonimos se cruzaran hablando al antojo 
de quien los dirige, pero no son ellos los de mi caso: este 
no ha procedido de aviso tapado, sino descubierto y co- 
municado a la faz de muchos al mismo Señor Virrey, no 
esta pues en el caso del desprecio — — He visto el expe- 
diente de la prueba, y saco de él muchas evidencias de 
los procedimientos torpes del Brasil; pero nada mas, nada 
absolutamente; lei estos papeles con tanta mas atención 
quanto que anteriormente me habia puesto en cuidado un 
pequeñisimo papel en que se anunciaban cosas que no han 
parecido: no me he fiado de mi, tambien he acudido al 
juicio discreto de otros, y lo mismo he sacado de sus dic- 
tamenes: Es preciso no dar a las apariencias, a los ter- 
minos ambiguos y dudosos igual credito que al indubitable 
y seguro, lo demas expondria а mil errores = Los testi- 
monios que esperaba se han recivido; lo que conduce al 
expediente que formo ha llegado en ocasion bien opor- 
tuna. Ayer desembarco Ruiz con quien comi en el fuerte: 
no se de su destino sino lo que dicen los papeles de la 
Prueba y la carta de la Junta de Galicia, de otra cosa 
alguna nada, ó casi nada. Amigos nosotros todos hemos 
hablado mucho y obrado poco: á la Nacion se le han pre- 
parado grandes disgustos sin que la situacion de ella nos 
merezca el menor eserupulo; los enemigos de estos do- 
minios atientan como se sabe contra su integridad; cada 
dia lo vemos mas claro: nuestra armonia reciproca y 
aquella union resultante que nos harian despreciables, los 
que en la presente crisis tememos, la miramos con la 
mayor indiferencia: aqui queriendo actos de subordina- 
cion y respecto, ahi queriendolos de seguridad y pocesion 
va sobsteniendose la discordia; y entre gritos de viva 
Fernando 7° en una parte y en otra se le van minando 
sus dominios; mis proposiciones no se admiten, y mis 
garantias se desprecian; quierese hacer de mi un auto- 
mata que me mueba no segun mi honor y cumplimiento 
de las obligaciones que me tocan, sino al gusto y segun 
las ideas de conveniencia de cada uno: de aqui las des- 
confianzas inciviles, las comparaciones ultrajantes con 
anteriores Comisionados adornadas de las preciosas flores 
de los refranes (A gato escaldado &) y los demas que 
quieran aplicarse: los terminos con que se escribe poco 
conformes a los sujetos los tiempos y los motibos; con 
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otras mil circunstancias contradictorias con el bien de la 
patria y amor a nuestro Rey que debia ser el unico fin 
de nuestras operaciones sacrificandolo todo para conse- 
guirlo. = 
Es copia = Molina (Rubricado) 


Archivo citado; número 1621 del Catálogo de Pedro Torres Lanza. 


Doc. 26 [Anexo 24, — Francisco J. Elío a Joaquín de Molina, ] 
[Montevideo, diciembre 24 de 1808.] 


Copia № 24 

Jamás me he detenido en meditar las relaciones de 
necesidad y conveniencia que puede ofrecer á la causa 
publica una pronta disolucion de la Junta gubernativa. 
he temido siempre que la resolucion del problema en que 
nos hemos fixado, no fuese contraria a las opiniones de 
У, 5. Quise por lo tanto seguir los impulsos de mi co- 
razon, cerrar los oidos a la voz del convencimiento, y sin 
otro fin que dar а У. S. pruebas invencibles de aquella 
docilidad, que alguno me niega, dedicarme a la execucion 
de sus ideas, La insinuacion, el ruego, la amenaza, el 
amor y la dulzura todo ha sido empleado por mi para 
conseguirlo: pero con dolorosa experiencia he visto que 
no me engañé quando dixe А У. S. que disolver esta Junta 
es y será imposible mientras el voto del Pueblo lo con- 
tradiga. — — He dado la razon de ello en mi anterior 
oficio, repitiendo razones y convencimientos de que ver- 
balmente le tenia instruido y para arreglar mi conducta 
pedi una instruccion intervenida del Exmo Virey y Real 
Audiencia del distrito: pero У. $, sin proporcionarme este 
auxilio, ni contestar mis reparos buelve á pedir la diso- 
lucion de la Junta solo porque es jlegitima, y aun perju- 
dicial en el dia. Yo escuso Sor. Comisionado averiguar si 
conviene al caracter de Mediador en esta disputa hacer 
aquella declaratoria, pero nuevamente reproduzco y soli- 
cito que se me sugieran los arbitrios indicados, puesto que 
de mi parte habiendo tentado quantos creia oportunos 
cada dia me hallo mas embarazado, ó mas convencido de 
que el Superior Govierno demanda un imposible, — — 
Estas contextaciones serán por lo mismo interminables 
sino las reducimos á un punto preciso. У. S. ha sido testigo 
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ocular de la unidad y entusiasmo de este Pueblo; Buenos 
Aires lo es de su denuedo; y Yo de su energia. Es preciso 
creerle por ahora dispuesto a sobstener la Junta, y per- 
suadirse que quando esta impuesta de las pretensiones del 
Superior Govierno no se atreve á pronunciar siquiera que 
dejará de existir antes que el Vecindario lo pida, solo el 
rigor у la fuerza podran llenar los deseos de У. S. Cre- 
yendose pues que sea permitido usar de ellos, preceptuelo 
una autoridad competente, ynstruyame de quanto en el 
particular crea conveniente, y Yo con estos datos daré 
una prueba infalible de la sinceridad con que procedo. — 
O bien si convencido como debe estarlo У. S. de la opinion 
que merece á este Pueblo y en uso de su caracter quisiere 
regresar á él para acordar conmigo las operaciones suce- 
sivas é influir mas de cerca en la disolucion de la Junta, 
tambien creo que tal medida seria muy conducente para 
poner un fin satisfactorio a la disputa. — — No salgamos 
de estos extremos abanzandonos á decir, si es Перійта, 
si es conveniente ó no la Junta de Govierno, pues poco 
importa darle un caracter injuriante, sino se arbitra el 
modo de quitarselo, ó se juzga que basta fulminar ordenes 
y oficios para dar un golpe en que interesa nada menos 
que la tranquilidad publica. Esperando una contextacion 
decisiva tengo el honor de asegurarle que entretanto no 
omitire trabajar quanto pueda_sobre los principios que 
dexo establecidos. — — Dios gue. á V. S. т.з а.» Monte- 
video 24 de Diciembre de 1808, — — Xavier Elio. — — 
Sor. Brigadier Comisionado de la Suprema Junta de 
Sevilla D. Joaquin de Molina. ————————— 
Es Copia = Molina = (Rubricado) 


Archivo citado; número 1516 del Catálogo de Pedro Torres Lanza. 


IV 


La misión de José Raimundo Guerra. 


[Doc. 1] 


Instrucciones que debe observar el Señor Р. José Rai- 
mundo Guerra, apoderado de la junta de Gobierno y 
М. 1. С. de esta ciudad. 


El objeto preciso de la comision que el pueblo de 
Montevideo confia al Sr, Guerra, es justificar la con- 
ducta del M. 1. C. en sus representaciones contra el ca- 
pitan jeneral. Hacer ver la necesidad de que se erijiese 
la actual junta de gobierno para salvar al pueblo de los 
males que le amenazaban después de haber esplicado por 
medio de una conmocion su resistencia á recibir otro 
jefe que no fuése el Sr. D. Francisco Javier Elío. En con- 
secuencia suplicará se aprueben estos procedimientos dic- 
tados de una necesidad imperiosa. Que se confirme la 
junta entre tanto no varía el estado político de la Penín- 
sula, б al ménos el de esta provincia; y finalmente es 
particular encargo del dicho señor Guerra, representar 
los servicios de este pueblo é instar por el cumplimiento 
de las ofertas graciosas que se dignó hacerle el Sr. D. 
Cárlos 4° y quedaron sin efecto por la causa de Aranjuez 
y sucesiva usurpacion del trono, &а. 

En esta razon procurará con el mejor anhelo unirse 
á los diputados D. Manuel Barbas [Pérez Balbás] y 
D. Nicolás Herrera, para concertar su plan de opera- 
ciones con aquellos beneméritos vecinos, que por su pro- 
bidad y conocimientos de la corte, por su instruccion en 
las pretensiones del cabildo y su constante aficion á los 
intereses del pueblo les serán de mucho auxilio, y aun 
convendría que para que no nos acusen de ingratos ni 
crean que se les desaira, encargarles el asunto de las 
gracias y correr con el otro el Sr, Guerra, siempre en la 
buena armonia que es de esperar reine entre individuos 
de un mismo vecindario y sujetos que solo anhelan al 
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bien de la pátria y mejor servicio del soberano. De todos 
modos, se formará un estracto separado de los servicios 
del pueblo y otro de los fundamentos que tuvo el М. 1. С. 
para representar en consorcio con su presidente, lo que 
consta del pliego conducido á la capital por el Sr. rejidor 
р. Manuel Vicente Gutierrez. Estos estractos б memo- 
rias servirán para instruir (à quien fuére conveniente) 
de todo lo ocurrido obviándoles el trabajo de leer unos 
testimonios que dejarían de ser completos sinó fuésen 
voluminosos. 

Inmediatamente tomará noticias de los abogados 
que residan en la corte y elejirá el de mejor intencion 
(aunque no sea de superior talento), para que le dirija 
еп lo principal ё incidentes del negocio siempre que no 
pueda hacerlo el Sr, D. Nicolás Herrera. No conviene que 
el Señor Guerra, se franquée de pronto con el abogado, 
sinó que observe sus producciones y conducta hasta que 
asegurado de su probidad pueda hacer de él una entera 
confianza, 

Así mismo es preciso que estudie á cada uno de los 
hombres con quien la negociacion exija tratar, y ántes 
de interesarlo en nuestra causa que esté seguro de su 
opinion. 

Si puede instruirse de los pasos y jestiones del en- 
viado de la capital no debe omitirlo, pués es probable 
que sus pretensiones no simpaticen con las nuestras y 
por Jo mismo conviene desconcertarlas, 

El primero de todos los empeños es pedir á la junta 
que espida una real órden para que la capital no per- 
turbe ni inquiete á los vocales de la junta, ni á su pre- 
sidente, como gobernador de Montevideo, ni al М. Т. С. 
hasta tanto que la causa se decida, puesto que si nos 
oprimen será imposible justificarnos. 

Debe evitarse en nuestros papeles toda personalidad, 
todo sarcasmo en jeneral ó particular. Esponer los hechos 
sencilla y brevemente, pués ellos dan de sí abundante 
materia para provocar el enojo de la justicia, sin auxilio 
de la retórica, y sobre todo la moderacion hará un aire 
mui favorable á los empeños del pueblo. 

Cuando se trate de la conducta de Liniers, importa 
tener presente (á mas de lo que resulta de documentos) 
el sistema constante de aquel jefe en protejer á la ínfima 
plebe. Que apénas el pueblo de Buenos Aires le dió el 
mando, se rodeó de las personas mas despreciables, eli- 
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jiendo por secretario á Peña, hombre truhan, vil y dís- 
colo, como lo acredita el hecho de haber profugado con 
Berresford. Que para segundo ó acompañado del mismo 
nombró á un tal Reguera, jóven que fué espulsado de 
este comercio por haber robado á D. Ramon Pla, en cuyo 
almacen servía; que sus edecanes y ayudantes [escep- 
tuando 2 б 8] son de la escoria del pueblo y aun desti- 
tuidos de valor, porque á tenerlo lo hubiesen probado en 
los diferentes lances que ha ofrecido la invasion. Que se 
han dado y dan las charreteras á los tahures, zapateros, 
presidiarios, comerciantes quebrados por mala versacion 
[como José Maria Lorenzo], y aun á los soldados deser- 
tores ingleses ántes de hacerse la paz, de forma que no 
hai hombre de pundonor que se atreva á solicitar los 
empleos de oficiales en los cuerpos nuevamente creados 
por no verse en la dura necesidad de alternar con una 
oficialidad tan ridícula, Puede hacerse tambien la obser- 
vacion mui singular de que siendo tan propenso á favo- 
recer esta clase de hombres jamás ha procurado elevar 
los honrados. Que es público y escandaloso su concubi- 
nato con una francesa casada á quien vive entregado tan 
del todo que es la absoluta en el mando: que por su in- 
flujo se han visto condecorados dos hermanos de ella 
con los empleos de edecan el uno [que está preso en Cá- 
diz] y el otro de comandante jeneral de la campaña [aquí 
se esplicará que esto no tuvo lugar por el disgusto del 
pueblo]; siendo ambos de perversas costumbres y sin 
otro oficio que hacer la corte á la hermana. Que con admi- 
racion de este pueblo y el de Buenos Aires, puso en li- 
bertad á Guillermo White, gran partidario de los ingleses 
y por consiguiente reo de estado, de cuya conducta pér- 
fida y delincuente conocía este gobierno y tuvo que re 
mitirlo ántes que el fiscal pusiese su acusacion, porque 
las órdenes del virei no permitieron se diese un paso 
después que la real audiencia le declaró el conocimiento 
de la causa. Que en este asunto procedió con tanta ani- 
mosidad y desenfado que al segundo dia de llegado White 
á Buenos Aires, se le vió pasearse en plena libertad, sieudo 
así que aquí se le mantenía incomunicable con una barra 
de grillos y centinela de vista, por exijirlo así la natu- 
raleza de la causa. Que el pueblo y cabildo de Buenos 
Aires conocen todo esto y mucho mas como lo da á en- 
tender la representacion que hizo el síndico procurador 
Villanueva, de que se han publicado varias copias, pero 
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que todos callan porque les falta enerjía para sostener un 
empeño contra el poder de un virei. Que solo el hecho 
de la capitulacion de Berresford, da la mejor idea de 
su ineptitud para gobernar, pués si como ha dicho en 
sus papeles públicos la otorgó tan solo para facilitar á 
aquel desgraciado jefe una defensa ante su parlamento 
y no como un acto que debía publicarse, se conoce que 
ni tintura tiene de lo que son estas cosas, pués ignoraba 
que, si la capitulacion servía de defensa en un consejo 
de guerra, luego había de publicarse en los papeles minis- 
teriales y la corte de Lóndres reclamaria á la nuestra el 
cumplimiento de la capitulacion б castigaría al pueblo 
de Buenos Aires, como su infractor si la suerte de las 
armas le ofrecía otro lance para dominarlo. Y si la otorgó 
borracho ó cohechado, como dicen otros, son mucho 
peores las consecuencias que pueden sacarse. 

De todo lo dicho debe ofrecerse una prueba completa 
siempre que la indagacion de ello se fie á sujetos de pro- 
bidad, enviados de la misma corte con las instrucciones 
necesarias, pués las autoridades de la capital temerán 
siempre desempeñarla con rectitud; así como han temido 
y temen representar á la junta tantos males. Conviene 
se toque algo acerca de Goyeneche pués es remarcable 
la lijereza con que á los tres dias de llegado á la capital, 
dió á Liniers por hombre justificado. Finalmente el señor 
Guerra, no omitirá paso ni jestion para que cuanto ántes 
se interponga el poder de la corte entre nosotros y la ca- 
pital, asegurándole que si esto se demora nos perderán 
á todos ántes que llegue el caso de probar la acusacion. 

Es escusado decir, que si el buque fuére sorprendido 
por algun otro procedente de Buenos Aires, deben echarse 
al agua todos los papeles, ménos el testimonio de servi- 
cios de esta ciudad, 

Los siguientes capítulos pueden servir para inteli- 
jencia del Sr. Guerra. 


[Doc, П] 


Copia de párrafos de tres cartas de D. Estevan Villanueva 
de Buenos Aires, á D. Mateo Gallego en Montevideo. 


Enero 23 


Nada ignoramos de las operaciones del Sr, Elío, ojalá 
aquí lo tuviéramos con bastantes armas y dinero, el que 
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se ha prodigado con desvergiienza; en remedio de este 
mal ya está corriendo los trámites mi vista de 15 f. que 
los acuso con bastante claridad, pidiendo una junta no- 
table y la asistencia de dos capitulares en todo consejo 
de guerra, cuyo testimonio que he pedido, luego caminará 
al rei para hacerle constar, cuan distinto es el celo del 
cabildo á favor de su hacienda real respecto al de sus 
fiscales. 


[Doc, 111] 
Enero 30 


La copia que Vd. solicita de la citada vista la haré 
sacar para el siguiente correo, hasta ahora sin ejemplar 
en el pueblo, por no ser decoroso al jefe, política que me 
he llevado, pero lo sensible es, que tanto ella como las 
demás jestiones por los contadores mayores se les traga, 
aunque se armarán nuevos atacadores. 


[Doc. 1W] 
Febrero 6 


He suspendido la copia ofrecida por el mucho estrago 
que ha causado la purga, de sus resultas, se ha formado 
junta de guerra y real hacienda verémos sus efectos. 
El hombre se llevó tres dias sin comer ni dormir, por 
último ha ofrecido ir en un todo con mi cuerpo y que 
se rompan los papeles, pero no será mi testimonio para 
cuando convenga. 

El resultado de ayer parece es que no se pague 
ningun agregado, compañía que no lleve el número de 
70 hombres. Los dos batallones ó escuadrones de Quin- 
teros y que se disuelva un cuerpo de caballería; esto es 
por ahora, pués para que alcance el producto del vireinato 
exije otras economías de mayor bulto; Vd. reserve mui 
mucho la cosa por que me conviene así y mas bien que 
se divulgue por otros conductos. 


[рос. V] 
Otra de Р. Julian de Miguel á dicho Sr. Gallego 


Esto cada dia está mas malo: dias pasados se des- 
cubrió la carta circular de una compañía de este comercio 
para en el caso esto se quedase de Francia, ser ellos pri- 
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vilejiados, &а. El Sr. Liniers firmó la órden para que se 
imprimiese, el cabildo anda en averiguaciones y el señor 
Liniers se Пата á engaño &a.; con que puede Vd. co- 
nocer como irá esto, 


[Doc. VI] 


Nota de los documentos inclusos para instruccion del 
“Sr. D. Raimundo José Guerra. 


Julio 9 


Documento núm. 1. — Es el duplicado del poder que 
confirió la junta de gobierno á dicho Sr. 

Núm, 2.— Duplicado de la acta de elecciones. 

Núm. 3.—Duplicado hasta f. 14, de las actas ó 
acuerdos de la junta de gobierno, y desde la 15 hasta su 
conclusion sigue lo acaecido sobre el mismo particular, 
posteriormente á la salida de dicho señor. 

Núm. 4.—Proclama de la junta gubernativa al 
principio de su ereccion, con varios oficios hasta f. 5 
vta. y desde f. 6 hasta la 9, siguen otros oficios espe- 
didos por la misma junta con posterioridad á la salida 
de dicho señor Guerra, 

Núm. 5. — Duplicado del oficio del 1. C. al gobierno 
de esta plaza y su contestacion designando el dia 12 de 
agosto para la proclamacion de nuestro augusto mo- 
narca, 

Núm. 6.— Duplicado del oficio pasado por este go- 
bierno á la superioridad manifestándole la resolucion to- 
mada de proclamar а nuestro amado геі D. Fernando 7° 
el dicho dia 12. 

Núm. 7. — Duplicado del bando de su real procla- 
тасіоп. 

Núm. 8. — Duplicado del oficio de.la superioridad 
mandando suspender la real jura hasta que se recibiesen 
órdenes consecuentes al impreso anónimo dirijido á 
D, Juan Antonio Lezica. 

Núm. 9. —Duplicado del oficio de este gobierno á 
dicha superioridad manifestándole la determinacion de no 
suspender la jura á pesar de su órden. 

Núm. 10. — Duplicado de la escandalosa reservada 
circular, de 17 de agosto, espedida por la superioridad. 

Núm. 11. — Duplicado del espediente justificativo de 
la detencion de las lanchas en Buenos Aires. 

Núm. 12, — Duplicado de la justificacion producida 
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para acreditar que segun el Sr. Goyeneche, toda la con- 
fianza de nuestra corte sobre la defensa de estas provin- 
cias ега el gobernador D. Е. J. Elío. 

Núm. 13. — Principal de la justificacion que se pro- 
dujo á consecuencia del arribo del lugre San Cárlos, que 
nos trajo entre otras noticias la de haberse erijido en 
Canarias junta gubernativa. 

Núm. 14. — Duplicado de la contestación de este go- 
bierno á la circular reservada, 

Núm. 15, —Principal de la justificacion producida 
para acreditar que Goyeneche, dijo estar autorizado para 
erijir juntas en la capital y toda la provincia y que asi 
lo practicaría luego de llegado á Buenos Aires. 

Núm. 16. — Principal del nuevo poder que confiere 
la junta de gobierno en defecto del señor Guerra А los 
Sres. Marco y Bergara de Cádiz. 

Núm. 17.— Principal de las contestaciones de la 
real marina á esta junta de gobierno. 

Núm. 18 y 19.— Principal: documentos que acom- 
pañaron la representacion á la real audiencia y falta por 
un descuido la carta en que el Sr. Liniers, confiesa que 
Mr. Sansenai, le instruyó perfectamente por sus pliegos 
del Estado en que dejaba los negocios de la Península, 
la cual llevó el Sr, Guerra con los demás papeles del go- 
bernador. 

Núm. 20. — Principal de la real provision de la real 
audiencia territorial fecha quince del corriente en que 
por segunda vez se manda disolver la junta. 

Núm. 21, —Reservado que acompañó el oidor se- 
manero á la real provision. 

Núm. 22. — Principal de varios anónimos dirijidos 
por el correo semanal á varios vocales que justifican las 
intenciones hostiles del Sr. Liniers y de consiguiente las 
medidas de precaucion tomadas por la junta. 

Núm. 23. — Principal de la justificacion que acre- 
dita haberse introducido en la plaza, pliegos del virei para 
alarmar los marinos á la detencion del Amigo Fiel, Ka. 

Núm, 24. — Principal certificado de haberse recibido 
la palabra de honor á los oficiales acerca de su obediencia 
y respeto á la junta de gobierno. 

Núm. 25. — Estado principal de la entrada y salida 
de caudales, de la caja de Montevideo, en las épocas que 
de él aparecen. 
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Núm. 26.— Principal del oficio del Sr, Merlo А 
Saavedra. 

Núm. 27. — Testimonio de la representacion y ofi- 
cios del representante por el estado eclesiástico Fr. Fran- 
cisco José Carballo, de los cuales se debe hacer uso contra 
el obispo. 

Núm. 28. — Justificacion de haberse publicado en la 
villa de las Mercedes, que esta plaza estaba en estado de 
insurreccion. 

Montevideo, octubre 26 de 1808. 


Dr. Obes. 


[Doc. VII] 


La suprema junta central gubernativa del reino ha 
tomado todas las medidas oportunas, de resultas de los 
avisos que le ha dado la junta provisional de la ciudad 
de Montevideo, con respecto á las diversas ocurrencias 
que dieron motivo á la ereccion de dicha junta; en este 
concepto habiendo V. desempeñado á satisfaccion de 5. М. 
los encargos de su comision, puede restituirse segun le 
acomode á aquella ciudad, asegurando á la junta que han 
sido gratos al supremo gobierno todos sus oficios en esta 
ocasion y que sobre todo, el virei electo le hará 4 nombre 
de S. М. las demostraciones convenientes. De real órden 
lo aviso á V. para su intelijencia y cumplimiento. Real 
palacio del Alcazar de Sevilla, 11 de abril de 1809, — 
Martin de Garai. — Señor D. José Raimundo Guerra. 

Es copia de su orijinal archivado. 

Sala capitular de Montevideo, 7 de octubre de 1809.— 
Pascual José Parodi — Pedro Francisco de Berro — Juan 
José Seco — José Manuel de Ortega — Manuel Vicente 
Gutierrez — Manuel de Ortega. 


Andrés Lamas, “Colección de Memorias y Documentos para la 
historia y la geografía de los pueblos del Río de la Plata”, Monte- 
video, 1849. Tomo 1%, págs. 477 - 483, Lo indicado entre paréntesis 
rectos [ ] y en bastardilla no figura en el original. 


у 


El virrey Santiago Liniers y la Real Audiencia de Buenos 
Aires ante las autoridades peninsulares. 


Doc. 1 [Santiago Liniers a la Junta Suprema de Sevilla,] 


[Buenos Aires, octubre 18 de 1808.] 


№. .18 Serenisimo Señor 
El Virrey de Buenos Ayres Despues de haver servido al 
Da cuenta con quatro do- Rey, y á la Patria desde mis 
cumentos de la desenfrena- mas tiernos años: despues de 
da conducta del Governa- haber tenido la honrra de recon- 
dor interino de Montevideo quistar, y defender estos Domi- 
Don Xavier 1110, y del espi- nios de S. М. manteniendolos en 
ritu sedicioso que le anima. toda su integridad: despues de 
haber acertado á desempeñar en 
mi larga carrera politica y Militar las sagradas obliga- 
ciones que me imponen mi honor y fidelidad; y despues 
que la soberana clemencia del Rey y de V. A. me han 
sostenido en un Puesto que rehusé luego que derroté á 
los enemigos del Estado, me he visto (a pesar de la jus- 
ticia que me haze el mundo todo) atacado por la envidia, 
y la ambicion, por estas dos furias enemigas de la virtud 
y de la buena opinion, hiriendome alevosamente en lo mas 
delicado de mi acreditada lealtad y pundonor. 

Quando mas me desvelaba en tomar medidas capaces 
de borrar del espiritu publico las impresiones que hacían 
las noticias que se recivian del estado violento en que se 
hallavan los negocios politicos de la Monarquia; y quando 
logré triunfar delos obstaculos, y que en todas estas Pro- 
vincias solo se oyesen con general aplauso el nombre de 
Fernando 7* y de V. A., salió del seno de la calma como 
un energumeno desenfrenado, y perturbador Don Xavier 
Elio, Governador interino de Montevideo, difundiendo es- 
pecies, y papeles contra mi reputacion y buen nombre, 
capaces de haver ocasionado una conmocion general, si 
estos remotos vasallos no tuviesen en sus generosos со- 
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razones tan radicada la fidelidad, y si huviesen tenido 
menos pruevas de mi zelo, y amor al Rey y á la Nacion. 


Sus imposturas, y obscuras cavilaciones sugeridas 
por una ambicion de mando que lo devora, no tenian mas 
apoyo que el haver yo nacido Francés, como si esta cir- 
cunstancia fuese incompatible con el honor, cuyo imperio 
no conoce, y como si ella fuese bastante á borrár en un 
momento tantos servicios, y tantas pruevas decisivas como 
las que he dado á la vista del Vniverso, de mi acreditada 
lealtad. Pero, ¿quando pone en duda mi conducta? quando 
el Rey y V. A. me han elevado por un efecto de su alta 
bondad á la primera dignidad de estas Provincias: esto 
es, quando la Real generosidad nada me ha dejado que 
desear. 

La Junta que se congregó momentaneamente en esta 
capital compuesta de la Real Audiencia, del Brigadier Don 
José de Goyeneche, del Reverendo obispo, y del cuerpo 
Municipal conociendo la trascendencia y malas consecuen- 
cias que podian tener los excesos, y espiritu de indepen- 
dencia con que se manejaba Elio, le comunicó orden para 
que viniese á esta ciudad con el pretexto de tener que tra- 
tar con él puntos que interesaban al servicio del Estado. 
Los gritos de su corazon lo acusan, y desobedece á la Junta, 
que le habla en nombre del Rey y de V. A. 


En este estado mandé al capitan de Navio Ол Juan 
Angel Michilena pasase á Montevideo, y se hiciese cargo 
interinamente de aquel Govierno, ordenando á Elio vi- 
niese a esta capital, el qual empeñado ya en llevar ade- 
lante sus criminales designios, fomenta un alboroto po- 
pular contra Michilena, concita el animo de las gentes, 
y auxiliado del cuerpo Municipal, que havia seducido, y 
de algunos facciosos, trama un cabildo abierto cuyas re- 
sultas fueron formar una Junta sediciosa, é independiente 
de toda autoridad cuyo Presidente es Elio. 


Esta inopinada insurreccion combinada por un per- 
fido, que solo conspira á levantarse con el mando superior 
(creyendo sacar partido dé las criticas circunstancias en 
que se halla la Peninsula) me obligó á comunicar orden 
á el cabildo y á Elio, para que este continuase con el 
mando, y se disolviese la Junta, punto centrál de mis ma- 
yores cuidados para que este mal exemplo no llegase á 
tener una influencia funesta en las Provincias interiores. 
La Real Audiencia siguió los mismos principios por medio 
de una Real Provision, pero esta, y mis ordenes fueron 
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desobedecidas y la Junta subertiva continua sin reconocer 
ninguna autoridad. 


No contento Elio con unos procedimientos tan delin- 
quentes, se precipitó hasta el extremo de llevar la tur- 
bacion á Maldonado, dirigiendo á su comandante la carta 
contenida en el parte que me dirigio el 4. del corriente, 
cuya copia la acompaño señalada con el numero 1. En ella 
observará la sabia penetracion de У. A. un texido arti- 
ficioso de imposturas, y calumnias que degradan vergon- 
zosamente á un oficial que debe seguir siempre el len- 
guage respetable de la verdad, si quiere desempeñar las 
altas obligaciones que le imponen su honor, y el codigo 
militar. 

Pero el Gobernador de Montevideo todo lo olvida, ó 
todo lo ignora quando trata de seducir al comandante de 
Maldonado para separarlo de la obediencia, indicandole 
planes revolucionarios contra el virrey que representa en 
estos Dominios á V. A. Y ¿como intenta probar sus inju- 
rias? faltando abiertamente a la verdad con censurable 
transgresion de las Leyes Militares. Le dice al coman- 
dante, que la Real Audiencia ha desaprovado mis provi- 
dencias, quando precisamente lo que ha desaprovado, y 
detextado son sus medidas y planes perniciosos, y tanto 
que como llevo representado fui desobedecido por sostener 
las deliveraciones del Tribunal, que con las mias, fueron 
reducidas por el Governador de Montevideo al ultimo grado 
de nulidad. Del mismo modo advertira У. A. en la men- 
cionada carta del comandante de Maldonado, que Elio se 
entiende directamente con los Portugueses sin mi noticia, 
lo que puede producir peligrosas consequencias, si se 
atiende a que su caracter feble, precipitado, y nada refle- 
xivo no solo puede comprometer el honor Nacional, sino 
implicar sus discursos con los mios dando lugar á que se 
dude de la sinceridad y buena fé del Govierno Español. 


No es menos notable el artificio y falsedad con que 
intento separar de la obediencia al citado comandante, 
suponiendo que el Virrey habia mandado Lanchas de fuerza 
para interceptar los Buques que entrasen, y saliesen de 
Montevideo quando mis medidas en esta parte no tubieron 
mas objeto que el de evitar la tropelia, y despotico ma- 
nejo de Elio contra el Bergantin Nacional el Amigo Fiel, 
que cargado para navegar a la Havana con arreglo á las 
ordenes de su Dueño fue violentado para que se dirigiese 
á cadiz segun lo advertirá У. А. en el recurso documen- 
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tado numero 2. de Don Anselmo Saenz Baliente de este 
comercio, y consignatario de dicho Bergantin, quien a 
vista del atentado pidio legalmente no fuese turbada su 
navegacion por los gravisimos perjuicios, que iban á infe- 
rirse al Dueño del Buque, protextando contra el autor de 
ellos. 

A mas de la justa reclamacion de Saenz Baliente, se 
hace muy notable, y en sumo grado reprehensible la con- 
ducta del Governador en haber despachado á cadiz el 
Bergantin sin licencia de este Superior Govierno y Super- 
intendencia subdelegada de Real Hacienda, cometiendo esta 
tropelia sin mas fin, á lo que parece, que el de tentar los 
medios de sorprehender á V. A. y sincerar sus sediciosos 
procedimientos encargando esta mision al capitan de Mi- 
licias disciplinadas de esta Capital Don Jose Raymundo 
Guerra, de quien se asegura que ha sido el principal agente 
de los alborotos de Montevideo; el que tambien se fue sin 
licencia, contraviniendo á las Leyes, sea como Militar, 
como particular, ó como Procurador ó Apoderado de Mon- 
tevideo, pues las de estos Dominios prohiven el execu- 
tarlo, ó pasar á la Corte sin licencia de su Magestad, y en 
casos muy urgentes, y de calificada utilidad á su Real 
servicio, ó а la Religion, la de los Virreyes, ó Audiencias 
Territoriales, quando aquellos esten distantes de los 
Puertos. 

Pero la ciudad de Montevideo ó su Governador no 
tubieron necesidad de hazer dicha violencia estrepitosa á 
Saenz Baliente, ya por que pocos dias antes de la salida 
del mencionado Bergantin que fue el 30, de Septiembre 
anterior estubo alli de arrivada la Goleta correo de S. M. 
nombrada Liniers, procedente de estas Balisas con la 
correspondencia del Govierno, y del Publico y ya porque 
se estaba aprontando la Barca correo santo cristo del 
Grao para salir á mediados del presente mes, como lo vá 
а executar dentro de dos б tres dias, conduciendo igual- 
mente Pliegos y correspondencia publica. Finalmente У. A. 
reconocerá por el citado recurso numero 2. que yo como 
Virrey y Comandante general de Marina interino no podia 
dejar de administrar justicia á Saenz Baliente y que el 
Governador de Montevideo interpretó siniestra, y dolo- 
samente mi providencia con el fin de seducir al co- 
mandante de Maldonado con un texido monstruoso de 
calumnias. 
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Elio y la Junta multiplican sus criminales atentados 
con una rapidez increible. 

El Bergantin Belen de S. M. fue arrojado atrevida- 
mente de aquel Puerto solo por ser procedente de este; y 
para que al salir no le hiciese fuego la Plaza, mediante la 
orden que havian dado contra todo Buque del Rey que se 
moviese, fue necesario que el Capitan de Fragata Don 
Antonio Leal de Ibarra pidiese levantasen la orden con 
relacion á el, supuesto que no salia voluntariamente sino 
hechado del Puerto como sospechoso segun lu reconocerá 
У, А. en el parte de Ibarra distinguido con еі numero 8. 

El espiritu se abisma, y fatiga al considerar hasta que 
grado de exceso ha llegado el Governador y la Junta, sin 
adbertir que solo por las ordenes de hazer fuego á tropa 
ô Buque del Rey tienen pena de la vida con arreglo á las 
ordenanzas generales de la Armada del año de 48, que 
para negocios de justicia estan en el dia en toda su fuerza, 
y vigor. 

La copia del oficio numero 4, del capitan de Fragata 
y comandante de la corbeta Descubierta, Don Bernardo 
Bonavia hará ver á V. A, que la relacion de este iluso es 
una serie de desaciertos que sorprenden al menos adver- 
tido. La orden que le comuniqué como Virrey y Coman- 
dante general de Marina para que viniese aqui á carenar 
el Buque, la elude diciendo, que la Junta de Govierno de 
Montevideo le ordenó no saliera del Puerto, amenazandole 
con la fuerza en caso de executarlo, lo que ratifica quanto 
dejo representado acerca del parte de Ibarra numero 8, 
manifestando al mismo tiempo que Bonavia está seducido 
y ganado por la Junta ó su partido, pues no se advierte 
intentase salir, ni hazer protexta alguna contra aquella 
violenta disposicion ni replicarla con mis ordenes; en una 
palabra, nada hizo para sincerarse en obsequio Че su con- 
ducta negligente; pero si emprehendió la temeraria pre- 
tension de hazerse comandante de Marina contra la auto- 
ridad, exercicio, y posesion interina en que estoy del mando 
del Apostadero sobre que he dado cuenta con repeticion 
& 5. М. 

Mas aun quando todo esto no fuese cierto Bonavia 
sabe muy bien que al capitan de Navio Don Juan Angel 
de Michilena corresponderia el Mando en el caso de no 
tenerlo yo. Todo se olvida, y todo se prostituye quando 
el desorden de las pasiones dominan imperiosamente al 
hombre. 
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No es posible analizar en todas sus partes el enlaze 
de unos acontecimientos tan escandalosos, ni las conexio- 
nes malignas que han intervenido para completarlos, por- 
que los Expedientes que deben ilustrar este gran negocio 
y sus incidencias se estan copiando unos, y substancian- 
dose otros; por lo que me ciño ahora А pasar á У. A, 
esta breve, pero verdadera relacion de los principales 
hechos, con los quatro Documentos que he mencionado, 
reservando la remision de aquellos para quando esten 
acabados: cuya medida me ha sido forzoso tomár, por 
lo mucho que interesa el no demorar ni un solo momento 
la salida del Buque que vá á conducir á V. A. estas 
desagradables noticias, las quales están embueltas con 
la satisfaccion de que todas las Provincias son del Señor 
Don Fernando Septimo, y de la obediencia que es el fun- 
damento seguro de la verdadera fidelidad. Solo una parte 
de la desgraciada Plaza de Montevideo ha sido la que se ha 
separado de la subordinacion, sorprendida insidiosamente 
por un Governador interino que parece se ha propuesto 


z 


sacrificarlo todo á su ambicion. 

El está haciendo en pequeño un papel ridiculo, y 
criminal, sin mas apoyo que el de algunos facciosos do- 
minados como el, por un espiritu de licencia, y de insu- 
bordinacion. 

Un plan dulze y tranquilo es el que se ha empleado, 
y se está siguiendo para tentar los medios de atraerlos 
a lo justo, por no aumentar la turbacion, y suscitar nue- 
vas convulsiones, en circunstancias de tener á la vista 
una Esquadra Inglesa, y de estar el Ministerio del Ja- 
neyro animado por un sistema equivoco, en que solo des- 
cubro unas pretensiones desordenadas, y unas miras 
poco conformes con los saludables principios que tan dig- 
namente sostiene V. A., segun lo indiqué en informe de 
14. de Septiembre anterior numero 1. cuyo duplicado 
remito ahora, 

Asi por esto como por las serias dificultades que se 
presentan para hazer un uso seguro de unos vecinos ar- 
mados, unica fuerza con que me hallo, para una empresa, 
en que necesariamente havian de chocár los unos con los 
otros, quedando siempre expuestos á las sugestiones ma- 
lignas de uno ú otro genio inquieto que en ninguna parte 
faltan; cuya considerazion pudiera recivir mayor am- 
plitud, si en este informe no me huviese propuesto aban- 
donar toda congetura para seguir un lenguage positivo, 
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hasta que concluidos los Expedientes que cité arriva, 
pueda V. A. con vista de ellos formar un exacto concepto 
de los puntos que dejo de tocár forzado por las circuns- 
tancias: por todo esto digo, creo ser de absoluta necesi- 
dad el seguir una marcha pacifica, sin empeñar la fuerza 
hasta que V. A. libre de los grandes cuidados que actual- 
mente le cercan pueda mandar aquí dos Regimientos ve- 
teranos para restablecer el orden en todas sus partes, el 
qual se afirmará para siempre con la correccion de quinze 
ó veinte individuos superficiales y corrompidos, que hay 
en Montevideo, y esta capital, enemigos por caracter de 
la prosperidad, y felicidad publica. 

Dios guarde á V. A, muchos años. Buenos Ayres 18 
de Octubre de 1808. = Serenisimo Señor = Santiago 
Liniers = (rubricado) 

Serenisimo Señor Presidente y vocales de la Supre- 
ma Junta de Govierno de España é Indias. 


Archivo General de Indias, Sevilla, Documento número 1444 del 
Catálogo de Pedro Torres Lanza. Copla en el Museo Histórico Na- 
clonal. Montevideo. Archivo y Biblioteca Pablo Blanco Acevedo. 


Doc, 2 [Anexo 1, Miguel Mariano de Borraz eleva a Santiago 
Liniers los oficios intercambiados con Francisco J. Elío.] 


[Montevideo, octubre 29 de 1808; Maldonado, octubre 
31 de 1808.] 


М. 1° 
Reserbado = Habiendose sabido que ese Alcalde ha di- 
rijido por un chasque á la Villa del Canelon unos Pliegos 
el uno para el Virrey y que el sugeto que los condujo no 
trahia el pase de Vuesa merced de lo que ha maliciado 
esta Junta de Gobierno puedan contener asuntos perju- 
diciales á la seguridad de estos Dominios a que atenta 
conocidamente dicho Virrey, me encarga escriba como su 
Presidente para que con la mayor reserba y sin que pue- 
dan traslucirlo se informe de lo que contenia dicho Pliego, 
y el que recibio el Alcalde antes del Virrey, avisandomelo 
sin la menor demora; en inteligencia que siempre tendrá 
mucho que sentir qualquiera sugeto que se separe de los 
sentimientos y miras leales de esta Junta Gubernativa = 
Igualmente me dirá Vuesa merced si subsisten los Buques 
de Guerra de Buenos Ayres, que han hecho si han sal- 


46 


722 REVISTA HISTÓRICA 


2 


tado en tierra personas, qual ha sido, ó és su objeto en 
ese fondeadero, habiendo yo echado menos su aviso de 
Vuesa merced ó de permanecer ó de haber salido, lo que 
executará Vuesa merced exactamente en adelante. = Dios 
guarde á Vuesa merced muchos años Montevideo 29, de 
Octubre de 1808 — Como Presidente de la Junta de Go- 
bierno = Xavier Elio — Señor Don Miguel Borrás. 

En vista del oficio reserbado de У. S. de veinte y 
nueve del que espira, referente á los pliegos remitidos 
por este Alcalde a la Villa del Canelon, con direccion el 
uno para el Excelentisimo Señor Virrey de estas Provin- 
cias, y concurrencia de los Barcos de fuerza en este Puerto, 
ha legado el preciso caso de manifestarle, como lo exe- 
cuto, que por dicho Señor Excelentisimo se me ha pasado 
una orden terminante con fecha de trece de este, para 
que no obedezea las de У. S. que sean contrarias а las 
suyas, y que en lo sucesivo hasta nueva providencia me 
entienda directamente con aquella superioridad en los 
asuntos ocurrentes de la comandancia Militar de mi cargo, 
haciendome ver al mismo tiempo entre otras cosas, que 
todas sus miras son dirigidas á defender la causa de 
nuestro amado Rey y Señor natural Don Fernando 7°, y 
la integridad de estos sus Dominios. = Esta disposicion, 
que por si sola tiene toda la fuerza necesaria para pres- 
tarle el respeto y obediencia tan reencargados por las 
leyes civiles y Militares, la corrobora tambien la preven- 
cion que me hace sobre su execucion la Real Audiencia 
Pretorial con fecha del once; por que aun quando mis sen- 
timientos hubieran concordado con los de V. S. en quanto 
a las sospechas, que me indico en su oficio del tres, y 
me repite de nuevo, la resolucion firme de aquel Regio 
Tribunal, que tiene conocimiento de ellas, seria un po- 
deroso influxo para desvanecerlas; y asi sentados unos 
principios tan fundamentales y la independencia en que 
se constituye a este mando del que У. S. obtiene, como 
antes de ahora lo ha estado; facilmente comprehenderá, 
que sin faltar á los deveres mas sagrados, que me im- 
pone la clase militar, no puedo sugetarme a las delibera- 
ciones, que contiene el citado oficio, á que contexto, por 
ser opuestas a las del Señor Capitan General, ni menos 
obligarme V. S. sin cometer violencia, á que me desvie 
del cumplimiento de estas; debiendo no obstante estar 
persuadido, de que no por eso dejo de ser un verdadero 
Español, y muy Español, cuyo carácter es el mismo que 
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me conduce docilmente por la senda de la rectitud y obe- 
diencia á las Autoridades legitimas segun que asi lo ha 
experimentado У. S, mientras ha tenido el arbitrio de 
mandarme, y yo el honor de estarle subordinado. = Dios 
guarde a V. S. muchos años. Maldonado treinta y uno de 
Octubre de mil ochocientos ocho = Miguel Mariano de 
Borráz = Señor Gobernador Don Xavier Elio = Don 
Miguel Mariano de Borráz, Capitan del Cuerpo de Blan- 
dengues de esta Frontera, y Comandante militar de esta 
Plaza de Maldonado, = Certifico que la precedente Copia 
és fiel y legalmente transcripta del original oficio remi- 
tido con esta fecha al Señor Gobernador de Montevideo 
en contextacion al suyo del veinte y nueve que recibi; y 
para que así conste lo firmo ante dos testigos, por defecto 
de escribano, en Maldonado a treinta y uno de octubre 
de mil ochocientos y ocho años = Miguel Mariano de 
Borraz = Testigo: Phelipe Cabañes = Testigo 2° Anto- 
nio de Acosta y Lara. 

Excelentisimo Señor. = Acompaño á У. E. el oficio ori- 
ginal que me pasó el Señor Gobernador de Montevideo 
con fecha de 29, del que espira, de que me he quedado con 
copia certificada, y otra de la contextacion mia al preci- 
tado oficio: por el primero se hará cargo V. E. entre otras 
cosas, de la amenaza que hace, diciendo:::: “en inteli- 
gencia que siempre tendrá mucho que sentir qualquiera 
sugeto que se separe de los sentimientos y miras leales 
de esta Junta Gubernativa”::::, por lo que no me hallo 
fuera del caso, que se intente alguna tropelia contra mi 
persona, bien que en este supuesto tengo repulsa, si me- 
diase algun tiempo, o salirme con la tropa y dirijirme 
a la Colonia del Sacramento, ó embarcarme en los Buques 
de fuerza, si existen en este Puerto á la zazon; y por 
otra parte de la causa que me ha obligado ya á mani- 
festar la orden de V. E. con que me encuentro: lo que 
habiéndome parecido digno de comunicarselo, executo por 
extraordinario. = Dios guarde á У. E, muchos años, 
Maldonado 31 de octubre de 1808. = Excelentisimo Se- 
ñor. — Miguel Mariano de Borraz. = Excelentisimo Señor 
Virey Don Santiago Liniers. — Es copia. = Liniers = 
(hay una rúbrica). 


Archivo General de Indias, Sevilla, Copia en el Museo Histórico 
Nacional. Montevideo, Archivo y Biblioteca Pablo Blanco Acevedo. 
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Doc. 8 [Anexo 2, Instancia elevada por Anselmo Sáenz Valiente 
y dictamen del Auditor de Guecrra.] 


[Buenos Aires, setiembre 27 y octubre 4 de 1808.] 


М. 2. 

Excelentisimo Señor Virrey, y Comandante general 
de Marina. — Don Anselmo Saenz Valiente, del Comer- 
cio de esta Capital, ante V. E. en aquella via y forma 
que mejor haya lugar parezco y digo: Que Don Francisco 
Miguel Barón del Comercio de Cadiz, ha despachado 
desde aquel Puerto á mi consignacion el Bergantin nom- 
brado Amigo fiel, al cargo de su Capitan Don Juan Ra- 
mos, con orden expresa de que verificado el Expendio 
de su cargamento lo dirigiese А la Habana con tasajo, б 
Carne salada, y sebos por cuenta de la Expedicion, y 
dispusiese que cargando alli de Azucar, retornase al mismo 
Cadiz = Arribado á Montevideo el Bergantin, reparado 
como corresponde, y efectuada la venta de quanto há 
conducido perteneciente al referido Baron (en todo lo 
qual hé dispuesto entendiese á mi nombre, y bajo mis 
órdenes Don Blas Valiente mi sobrino) se há hecho el 
debido acopio de tasajo y sebos, y para su embarque yo 
mismo me presenté á V. E. el 21,, del corriente mes, so- 
licitando la competente licencia, y las respectivas ordenes 
relativas á que el Govierno y Aduana de Montevideo per- 
mitiesen el embarque y la salida del Buque, instando al 
propio tiempo por el despacho de la Patente, ó Carta de 
navegacion que el subdelegado de Matriculas de aquel 
Puerto había mandado á V. Е, al efecto de que debol- 
biendose al mismo subdelegado, no tubiese el Bergantin 
la menor demora en su salida = V. E. se há servido, no 
solo conceder la licencia para cargar, y el despachar las 
ordenes que solicité, mas tambien se há dignado debolver 
la Patente al subdelegado de Matriculas, caminando todo 
a Montevideo en el Correo que salio el dia 24 = Con la 
sinceridad que aparece en lo obrado por mi parte, y por 
esta Superioridad, me hallaba mui seguro de que surtivía 
efecto la pronta salida del Bergantin á su destino de la 
Habana, y que no habia en ello mas demora que la nece- 
saria para cargarlo; pero ayer 26,, como á las 3,, de la 
tarde se me entregaron las dos Cartas que exibo escritas 
con fecha del citado 24,, al notado Don Blas Valiente por 
el enunciado Capitan de Bergantin, y por Don Ildefonso 
Garcia encargado, para correr en Montevideo con el des- 
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pacho de aquel. Su contenido es reducido á hacerme en- 
tender, que el Govierno de Montevideo há obligado por 
la fuerza á que el Bergantin abandonando el viage de la 
Habana señalado por su dueño legitimo con el Carga- 
mento acopiado, retornase á Cadiz, llebando á su bordo 
no se que Diputado: Que violentado y obligado el Capitan 
á obedecer á pesar de las reiteradas instancias berbales 
que há hecho como igualmente Don Ildefonso, habia re- 
suelto cumplir la orden que con tanta injusticia se le daba, 
conformandose por la fuerza, en quanto há querido el 
Govierno de Montevideo dejando abandonado el tasajo 
comprado рага la Habana = Esta inesperada ocurrencia, 
tan contraria á la licencia dada por V.E. y á la remision 
de patente, para que el Bergantin cargase, y siguiese la 
expedicion determinada por su dueño Barón, y por mi á 
su nombre, me há causado la mayor sorpresa, mayor- 
mente quando es sabido que el Gobierno de Montevideo 
no puede, ni tiene facultad para disponer de Buque alguno 
sin licencia expresa de У. E, tanto por la calidad de virrey 
de estas Provincias quanto por la de Comandante general 
de Marina del Rio de la Plata (lo qual me hace concebir 
que el atentado cometido de forzar al Capitan del Ber- 
gantin a seguir distinto viage del señalado por su dueño, 
há dimanado de esta Superioridad) y quando no encuentro 
que el Govierno tenga necesidad de tal Buque para des- 
pachar á Cadiz al Diputado que se dice, pues es notorio que 
para aquel Puerto salio del de Montevideo la Goleta nom- 
brada Liniers con Pliegos del Real servicio y del Publico, 
y que está dispuesto el que salga para dicho destino, y 
con el mismo obgeto de conducir Pliegos, á principios del 
inmediato Octubre la Barca Santo Christo del Grao = 
Mas siendo un procedimiento tan irregular, mui gravoso 
y perjudicial al indicado Don Francisco Miguel Barón 
(hablo con el respeto debido) dimane de quien dimanase, 
cuya circunstancia no es mi intento apurar bastandome 
la certeza de que nadie que no sea V, E. puede disponer, 
como llebo dicho, de Buque alguno; me veo en la forzosa 
necesidad de reclamar ante V. E. como lo hago por el 
presente, de semejante resolucion con el fin de que se 
tomen las debidas providencias, á que no tenga efecto el 
nuevo destino que se quiere dar al Bergantin, y que se 
le deje en su libertad para seguir el viage de la Habana; 
protextando como protexto en la mas bastante forma, 
qual de derecho se requiere como quien hubiese lugar, 
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todos los perjuicios que se sigan á Barón en el caso de 
que se haya llebado, ó llebe adelante el mencionado pro- 
cedimiento, asi en la perdida que resulte en tres mil quin- 
tales de tasajo, que se habia comprado para la expedicion 
nominada, como también en las utilidades que este, y los 
sebos debian producir en la Habana, y las que podia ren- 
dir la Azucar, que de alli conduciria á Cadiz, con todos 
los demas que de qualquier modo padezca Barón de re- 
sultas de semejante deliberacion. En consequencia = A 
V. E. pido y suplico, se sirva mandar expedir las mas 
prontas, y eficaces ordenes, á que se suspenda el nuevo 
destino del Bergantin, y que se le deje seguir su viage 
á la Habana; y en el caso de llebarse, ó de haberse llebado 
ya á debido efecto el citado nuevo destino, admitirme la 
protexta que llebo hecha, y reitero; y en todo caso, la de 
qualquier perjuicio que de qualquiera modo padezca Barón 
de resultas de la deliberacion de hacer mudar destino al 
Buque, mandando igualmente que se me debuelban las 
Cartas Exibidas con testimonio de este Escrito, para po- 
der usar del derecho que compete a mi representado, con 
inclusion de la providencia que se le ponga, pues todo es 
conforme á justicia que imploro $,2 Buenos aires Sep- 
tiembre 27,, de 1808 — Anselmo Saenz Valiente. — 
Buenos aires 27,, de septiembre de 1808 = Sin per- 
juicio de las providencias que en precaucion de los daños 
que alega el Suplicante, y uso de sus facultades para la 
observancia de los preceptos de ordenanza deban tomarse 
por la Comandancia general de Marina de este Apostadero, 
pase esta instancia al Señor Auditor de Guerra de este 
Virreynato para que dictamine lo que por esta superio- 
ridad corresponda expedir en justicia á la mayor posible 
brebedad = una rúbrica de 5. Е. = Excelentisimo Se- 
ñor = El oydor Auditor general de Guerra vista Ја ante- 
cedente instancia, y documentos que á ella se acompañan, 
dice: Que no habiendo habido fundamento alguno ni mo- 
tivo para que el govierno de Montevideo se haya abrro- 
gado la facultad de ocupar y despachar a su arbitrio el 
Bergantin nombrado Amigo fiel, á quien ya se habian 
despachado las licencias y patentes necesarias para que 
siguiese su Expedicion al Puerto de la Habana, corres- 
pondia de justicia que a mas de corregirse seriamente 
aquel arbitrario y atentado procedimiento se previniese 
al citado Govierno dejase libre y Expedito el Buque para 
el viage dispuesto por su Consignatario, con condenacion 
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de las costas y perjuicios que de sus resultas se һап ori- 
ginado; pero mediante á que, segun el relato del Superior 
decreto de 27,, del mes anterior ya se hán tomado por la 
via de la Comandancia general de Marina que У, E. tam- 
bien exerce, las providencias convenientes en precaucion 
de los daños que alega dicho consignatario, es de dicta- 
men el Auditor de Guerra, que deben esperarse sus re- 
sultas, y que por ahora se admitan en quanto haya lugar 
las protextas que aquel hace por razon de los expresados 
perjuicios y qualesquier otros que se le hayan irrogado 
ó puedan irrogarsele; y debolviendosele dichos documentos, 
se le franquéen quantos testimonios pidiese de este es- 
crito y providencia que recayese А consequencia del pre- 
sente dictamen: como asi podrá У, Е, siendo servido de- 
terminarlo, ó segun fuese de su Superior arbitrio. Buenos 
aires 8, de Octubre de 1808. = Almagro = Buenos aires 
4 de Octubre de 1808. = Conformado = rúbrica de 
S. E. = Gallego. = Es copia. = Liniers = (rubricado) — 


Archivo General de Indias. Sevilla. Copla en el Museo Histórico 
Nacional. Montevideo. Archivo y Biblioteca Pablo Blanco Acevedo. 


Doc. 4 [Anexo 3. Copia certificada por Juan de Vargas de la 
relación dirigida por Antonio Leal de Ibarra a Santiago Liniers.] 


[Buenos Аігеѕ, setiembre 26 y octubre 17 de 1808.] 


N.,, 3. 

Excelentisimo Señor = Luego que recivi la orden de 
V. E. de 18 del corriente, por la que se servia prevenirme 
pasase á Montevideo con el Bergantin Belén me dispuse 
a dar la vela; pero la tenacidad de los vientos duros por 
el S. y SO, no me permitio verificar la salida hasta el 
veinte a las ocho, y media de la noche, y navegué en toda 
ella al 1 Y, S.E. hasta el amanecer del veinte y uno en 
que hallandome tanto abante con las Barrancas de san 
Gregorio, se cambió el viento al 1, frescachon con bastante 
mar, por lo que tomé la buelta del Sur para esperar los 
vientos del tercer quadrante como en efecto llegaron a la 
una de la noche, por lo que biré en buelta del 1. y hallan- 
dome а las dos de la tarde М. 8. con el cerro de Monte- 
video, y como á dos millas de dos Navios, y una Fragata 
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de Guerra Ingleses, saludaron estos al Cañon, y en la cer- 
tidumbre de si aquel saludo seria referente al Pabellon 
de Guerra Español que tenian a la vista contexté con igual 
numero de tiros, y seguidamente navegué en demanda del 
Puerto, dando fondo en el á las tres de la tarde del veinte 
y dos. El veinte y tres baxé á tierra, y me presenté al 
Gobernador de aquella Plaza, sin que huviese ocurrido 
otra novedad, que la extraña de haberseme prohibido res- 
tituirme á mi Buque á la hora acostumbrada por el oficial 
de Guardia del Muelle, el qual me presento una orden 
general firmada por el mismo Governador con fecha de 
aquel propio dia. = El veinte, y cuatro me hallaba en tie- 
rra a la una de la tarde, quando me avisaron, se me habia 
buscado para asistir а una nombrada Junta de Govierno, 
la qual concluida, pasé á saber del Governador, qual po- 
dria ser el asunto de aquel llamamiento, ó comparecencia 
en la citada Junta; quien me expuso, que mi arribada á 
aquel Puerto habia causado recelos; por lo que tratase 
de largarme. Contexté que sus insinuaciones convenian 
con las ordenes, que yo tenia de У. Е. y que solo esperaba 
viento favorable; pero hallandome yo con positivas no- 
ticias, y avisos reservados de haberse dado orden en las 
baterias de hacer fuego á todo buque de Guerra, que inten- 
tase salir; le manifesté, se podria circular una orden á 
ellas, para que se me permitiese la salida; á lo que acce- 
dio; y preguntado por mi el sargento Mayor de la Plaza 
en la tarde de aquel mismo dia en el Muelle, sobre si se 
habian ya pasado las ordenes, para que no se me hiciese 
fuego al dar la vela, me contextó que si; por lo que me 
puse á la vela á las nueve, y media de aquella noche mis- 
ma; y navegando hora y media al S O. se quedo el viento 
en calma, y amaneci fondeado á la vista del Puerto, 
hasta las diez en que llamandose al |] me condujo а estas 
balisas, dando fondo á las dos de la mañana de hoy = 
Esta es, Señor Excelentisimo, la relación exacta, y facul- 
tativa de lo ocurrido en la Navegación á Montevideo, que 
У, E. ha tenido á bien confiarme, у de los acaecimientos 
mas notables en tierra con el Governador de aquella 
Plaza, acerca de los quales tengo que reprehesentar á 
V. E. como oficial del Cuerpo de la Armada. Por que 
ciertamente: ¿Quien podrá creer, ni persuadirse, que lle- 
gase el desorden, y despotismo al extremo de mirarse 
como una cosa indiferente el mandar hacer fuego á los 
Buques del Rey, el expulsarlos de sus Puertos, el impedir 
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de noche a los Gefes de mar las funciones, y obligaciones 
que les competen en el embarco, y desembarco sin una 
orden del dia firmada por el Governador? En un Puerto 
abierto Capital del Apostadero, donde acababan de sacri- 
ficarse estos mismos oficiales en continuos ataques de 
mar, y tierra, y con seis meses de asedio, teniendo al frente, 
ciento, y mas embarcaciones enemigas, y pasando las no- 
ches enteras con las armas en las manos en la linea de 
combate formada para la defensa del Puerto, y para que 
no fuese sorprendido ó forzado? = Ni puedo persuadirme, 
que aquella era una orden puramente general, sin com- 
prehender en ella á los Gefes de Marina, porque apesar 
de haber reprehesentado yo por medio del mayor de la 
Plaza sobre la detencion, que se me hizo en el Muelle al 
retirarme а bordo, ё la siguiente noche асаесіо lo propio 
al Ayudante de ordenes del Apostadero: esto seria lo 
mismo, que impedir al Governador de la Plaza revistar 
sus Puestos, Quarteles, ó retirarse al Fuerte. Pero la orde- 
nanza está sobradamente clara, y terminante en todos es- 
tos casos, y su exacto cumplimiento recomendado por ella 
á V. E. como Comandante general de Marina: ella im- 
pone pena de la vida al Gefe, que mande hacer fuego 
contra sus Compatriotas, ó contra los Buques del Rey, y la 
de ser diezmados los inferiores, que le obedezcan en esta 
parte al paso que nada esclarece contra los Xefes de tie- 
rra, que sin facultad, ni ordenes expulsen de sus Puertos 
á los Buques de Guerra, por que este es un caso tan nuevo 
para la ordenanza, que jamas se ha podido imaginar = 


Asi, pues que todos estos hechos escandalosos, y fur- 
tivos de la lexitima autoridad Real, dislocando temera- 
riamente el orden establecido, no podran menos de me- 
recer en la presencia de nuestro amable soberano el justo 
enojo, agravado por las estrechas circunstancias del dia, 
he creido de mi deber como Comandante de Buque de 
Guerra, y como leal Español, ponerlos en noticia deV. E. 
afin de que se sirva tomar el temperamento, que tenga 
por conveniente. 

Nuestro Señor guarde a У. Е. muchos años. Buenos 
Ayres 26 de Setiembre de 1808. — Excelentisimo Señor = 
Antonio Leal de Ibarra = Jxcelentisimo Señor Virrey, 
y Comandante General de Marina = Es copia del oficio 
original de su contexto, que por aora queda en el Archivo 
de la secretaria de la Comandancia general de este Apos- 
tadero de Marina de mi cargo, á que me refiero, y de que 
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certifico = Buenos Ayres 17 de Octubre de 1808 = Juan 
de Vargas = Es copia. = Liniers = (rubricado) 


Archivo General de Indlas, Sevilla, Copla en el Museo Histórico 
Nacional. Montevideo. Archivo y Biblioteca Pablo Blanco Acevedo. 


Doc. 5 [Anexo 4. Copia certificada por Juan de Vargas de un 
oficio de Bernardo Bonavia a Santiago Liniers,] 


[Montevideo, octubre 12 de 1808; Buenos Aires, octubre 17 de 
1808.] 


N. 4. 


Excelentisimo Señor == En contextacion al oficio de 
У, Е. de 1? de Octubre entre otros particulares decia А 
V. E. con fecha de 5 del mismo, que solo habia tenido el 
motivo de oficiar con la Junta de Govierno erijida en 
esta Ciudad, que no mudarian de posicion los Buques de 
Guerra surtos en este Puerto, como lo solicitaba la refe- 
rida Junta, para cuya contextacion, deseando yo acertar, 
no obstante que no trepidaba yo en la contextacion, pues 
vehia la fuerza que se me puso á la vista, dando ante- 
riormente la Junta la orden al Fuerte, y Baterias de la 
Plaza, de que no permitiesen la salida de los Buques de 
Guerra, cité á mi casa á los Xefes de Marina, que hay 
en este Puerto los Capitanes de Fragata Don Joaquin 
Ruiz Huidobro, Don José Obregon, y Don José Posada, 
á quienes, habiendoles presentado el oficio de dicha Junta, 
é informados por Don Joaquin Ruiz, y por mi de la orden, 
que se habia dado en nuestra presencia (unica á que he- 
mos concurrido) del uso de la fuerza, fueron unanimes en 
la contextacion, y despues de un maduro examen y refle- 
xiones, que hicimos, se tomó á su cargo Don José Obre- 
gón extender el oficio, y copiado en limpio lo firmé, no 
quedándome con dicho borrador, por que me pareció inne- 
cesario. En oficio de У. E. ultimo de 8 del que sigue, me 
manda habilite la Corbeta de mi cargo, y emprenda la 
salida de Puerto con derrota á las Balisas de Buenos 
Ayres; y aunque immediatamente se me presentó á la 
vista la palabra que habia dado con parecer de los tres 
citados oficiales, y que de ningun modo podia ni debia 
atropellar, y allanar los sagrados derechos, y respectos 
que se merece en todo el orbe la palabra que se firma solo 
para hacer su constancia en todos los tratados mas so- 
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lemnes, у de mayor importancia desde el ultimo contrato 
hasta los que practican los Principes Potentados, preferi, 
con un ardiente celo que me ha animado siempre con una 
ciega obediencia á los Xefes en mi larga carrera, dar las 
disposiciones mas activas para la habilitacion del buque; 
y estando ya pronto con los masteleros guindados, izadas 
las vergas, y embergado el velamen con la aguada hecha, 
y pronto á recivir los viveres para quarenta dias, quando 
á las dos de la tarde en que esperaba solo el embarco de 
viveres para dar la vela, en la fecha de este dia recivi el 
oficio, que á continuacion copio á У. E.,, La Junta de 
Govierno ha entendido que la Corbeta del mando de Vsted 
se alista para dar la vela al primer viento. Vuesa merced 
no ha comunicado la menor noticia de esta novedad; por 
lo mismo se considera ser una infraccion directa de las 
ordenes impartidas mucho antes de ahora á la Coman- 
dancia Militar de Marina, y cuyo obedecimiento protextó 
Vsted como su Xefe: ella pues repitiendolas hoy, le in- 
tima de no salir del Puerto; le previene, que al momento 
haga calar los masteleros del buque, y que cese de todo 
punto en las providencias que ha empezado á tomar sin 
su conocimiento: á Vsted, y la oficialidad, se le permite 
salir libremente, si un precepto militar de obediencia 
les obliga á emprender aquella salida. En lo demas no 
hay para que decirlo; se tomarán las ultimas provi- 
dencias, si tanto fuere preciso para dar toda su autoridad, 
y peso a las beneficas prevenciones de la Junta de Go- 
vierno = Dios guarde á Vuesa merced muchos años. 
Montevideo 11 de Octubre de 1808 = Como presidente 
de la Junta de Govierno Xavier Elio =” Las fuertes, 
eficaces, y convincentes expresiones con que me arguye 
el referido oficio copiado anteriormente son muy vergon- 
zosas para todo hombre de honor, verdad y juicio; y 
puedo afirmar á V. E. que solo encuentro la contextacion 
á ellas de la ciega obediencia militar la que tambien tiene 
sus limites, que para mi no me han sugetado, ni me su- 
getarán en cumplir las ordenes deV. ©. como hasta aqui 
lo he hecho, exponiendome á todo trance, y á que mi per- 
sona hubiese padecido mucho, negandome á la concu- 
rrencia dela Junta, la que en el dia está conforme con 
las consideraciones que ella sabrá, y yo penetro de res- 
pecto á mi persona por las circunstancias con que favorece 
su concepto, y á todos los individuos de Marina a cuya 
cabeza me miran, en cuya virtud violentamente, y ce- 
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diendo á la fuerza, no encontrando medios para superarla 
me mantengo anclado en este Puerto esperando las or- 
denes de V. E. = Nuestro Señor guarde А V. E. muchos 
años. Montevideo 12 de Octubre de 1808 = Excelentisimo 
Señor = Bernardo Bonavia = Excelentisimo Señor Virrey 
Don Santiago Liniers = Es copia del oficio original de 
su contexto que por ahora queda en el archivo de la se- 
cretaria de este Apostadero de Marina de mi cargo, á 
que me refiero, y de que certifico. Buenos Ayres 17 de 
Octubre de 1808. = Juan de Vargas. = Es copia = 
Liniers. = (rubricado) -—————__ 


Archivo General de Indias. Sevilla. Copia en el Museo Histórico 
Nacional. Montevideo, Archivo y Biblioteca Pablo Blanco Acevedo. 


Пос. 6 [Santiago Liniers a José Manuel de Goyeneche.] 


[Buenos Aires, diciembre 26 de 1808.] 


MUI RESERVADO 


Supongo á U. S. instruido de las ocurrencias acae- 
cidas en la Plaza de Montevideo, y de que aquel Gober- 
nador Don Francisco Xavier Elio, substrayendose á la 
Autoridad de este Superior Gobierno y Real Audiencia, 
estableció una Junta Subversiva compuesta de varios 
individuos de aquel vecindario con los quales ha partido 
las facultades de su empleo á que han sido consiguientes 
toda clase de desordenes, y unos procedimientos verdade- 
ramente criminales sin que para destruirlos y sujetar á 
aquel Subalterno, hayan bastado las providencias que 
tanto por esta Superioridad como por dicha Real Audien- 
cia se han expedido en diversas ocasiones, ni que reste 
otro arbitrio para conseguir los fines expresados que el 
de la fuerza pasando á batir aquella Plaza como si fuese 
enemiga = Desde que tuvieron principio tan escandalosas 
novedades, no faltaron fundamentos para recelar que el 
Gobernador Elio procediese de acuerdo con la Corte del 
Brasil, cuyo Ministro de Relaciones exteriores Don Ro- 
drigo de Sousa coutiño, manifestó á la llegada de la Fa- 
milia Real de Portugal al Jeneiro, que sus miras se 
extendian á la ocupacion de estos Dominios de S. M.; 
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pues al mismo tiempo que despachó en clase de Embiado, 
ó Comisionado á Don Joaquin Xavier curado, y de ha- 
berme este asegurado que su comision tenia por objeto 
afianzar mas y mas las relaciones de amistad reciprocas 
reinantes entre las dos cortes, el propio Ministro coutiño 
cometió la baxesa de escribir una carta seductiva ál Exmo. 
Cabildo de esta capital, por la qual entre promesas y ame- 
nazas le proponia que se pusiese baxo de la proteccion del 
Principe Rexente, cuyo papel fue contextado por dicho 
Cuerpo con toda la dignidad propia de su amor y lealtad 
á nuestro Soberano. Si el Ministro Portugues empleó para 
su proyecto unos medios tan poco decorosos el comisionado 
Curado al tiempo de retirarse de Montevideo donde se 
mantuvo intrigando unos meses en grande union con el 
Gobernador Elio, hizo uso de otros que aunque fueron 
menos indecentes, pusieron mas á la vista las intenciones 
de la Corte del Brasil. Habiendome escrito directamente 
para que le entregase toda la banda oriental de este Rio 
de la Plata, cuya pretension trate con el desprecio que 
merecia excusandome á entrar sobre ella en contextacion 
con el comisionado Curado, y dirigiendome en derechura 
á la Sra. Princesa Doña Carlota Juaquina con la debida 
quexa de que no se há dado una satisfaccion correspon- 
diente reduciendose toda su contextacion á que el Comi- 
sionado curado habia obrado conforme á ordenes antiguas 
que ya no eran del presente tiempo = Despues de estos 
sucesos empezaron á recibirse cartas y Despachos de la 
Serenisima Sra. Princesa en que al mismo tiempo que 
manifestaba todo el interes que habia tomado por la des- 
graciada suerte de su Real Familia, y porque estos Do- 
minios se conservasen en toda su integridad á S.M. б á 
aquella persona que lexitimamente deviese sucederle se- 
gun el orden prescrito en nuestras leyes, no dexaba tras- 
lucir una anticipada introduccion en el mando la qual 
devió antes hacerse entender á la Metrópoli de la qual 
estas colonias no pueden, ni deven separarse ó dividirse. = 
En este estado de cosas por un aviso preventivo de la 
misma Serenisima Sra. Princesa del Brasil que detallava 
quanto devia practicarse con un Ingles nombrado Por- 
visien, fue este sorprehendido en Montevideo con las car- 
tas que conducia para varios sujetos vecinos de esta ca- 
pital, las quales abiertas y reconocidas se halló que se 
dirigian á fomentar el establecimiento de dha Sra. como 
Soberana de estos Dominios haciendolos independientes 
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de la Metrópoli, sobre que se há formado, y sigue el 
respectivo, proceso, cuyo estado aun no descubre todos 
los que pueden estar comprehendidos en semejante intriga; 
pero este acaecimiento que parece deberia poner á cu- 
bierto al Ministro del Jeneiro, se acaba de convencer de 
un medio de precaucion para dar salida á las reconven- 
ciones que podrian y deveran hacerse, б por parte de 
nuestro Soberano б de la persona б Cuerpo en quien la 
Nacion haya puesto y confiado el Supremo Gobierno de 
ella durante la desgraciada situacion del Sr, Don Fer- 
nando Septimo nuestro amado Rey y Señor. = El con- 
probante de ello es lo que en el Jeneiro acaba de suceder 
а la fragata de S. М. nombrada la Prueba que há llegado 
á Maldonado procedente del Ferrol con pliegos de la Su- 
prema Junta de Galicia. Este buque traia ordenes para 
entrar en dicho Rio Jeneiro; y conducía á su bordo entre 
otros oficiales de los Prisioneros de Montevideo, al Xefe 
de Esquadra Don Pascual Ruiz Huidobro Gobernador de 
aquella Plaza que deve reintegrarse de su mando. La Se- 
renísima Señora Princesa, despues de haber hecho en- 
tender al mismo Xefe de Esquadra que no podia venir 
al Rio de la Plata porque S. A. necesitaba emplearlo en 
otras comisiones; llamó al comandante de la fragata, y 
en una audiencia ó conferencia reservada, que solo pre- 
senció Don Jose Presas este es un mozo despreciable, 
inquieto, y causado por varios delitos en esta capital ti- 
tulandose su secretario despues de haber este hecho enten- 
der á dicho comandante que durante la situacion actual 
de nuestro Soberano, ninguna persona de su Real Familia 
tenia mejor derecho para suceder en la corona de España, 
que á nadie sino á ella y á la Junta Central obedeciese: 
que el General Ruiz no debia seguir viage al Rio de la 
Plata y tenia S. A. resuelto remitirlo á España en una 
fragata Inglesa que se hallaba pronta al efecto, á causa 
de considerarlo sospechoso. que tampoco la Prueba se mo- 
viese del Puerto sin recibir ordenes de S. A. R. y que 
entretanto hiziese viveres y aguada, la asease y pintase, 
con otras prevenciones que aunque no significaban expre- 
samente el designio, aparentaban que este podia ser el 
de dirigirse 5. A. К. а estas Posesiones. El comandante 
retirado á su bordo trató el asunto en una Junta de guerra 
que formó con la oficialidad que estaba en él, acordó que 
ninguno saltase en tierra, y reclamó la proteccion del 
Embaxador de Inglaterra, dando al mismo tiempo reser- 
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vadamente parte de lo que le sucedia á S. А. el Sr, Prín- 
cipe Rexente. Las contextaciones de ambos fueron de se- 
guridad, pero la del primero que fué dirigida verbalmente 
y con mucha precaucion por medio de su secretario, fué 
reducida en lo principal, á que sin perdida de momento 
se hiciese la fragata á la vela como en efecto se verificó 
interviniendo en este acto la circunstancia de que los botes 
de los Navios Ingleses sacaron la fragata á remolque fuera 
del Puerto. = Por esta serie de sucesos, y el enlace que 
todos tienen entre si, vendrá U. 8. en conocimiento de que 
la Corte del Brasil no há desistido del interes de ocupar 
estos Dominios de S. M. y que no pudiendo hacerlo á las 
claras, trata por medios tortuosos de introducirse en ellos; 
cuidando al mismo tiempo de no manifestarse abierta- 
mente, y de tener á la mano advitrios de que hacer uso en 
los casos de reconvencion: que los procedimientos de la 
Serenísima Señora Princesa con la fragata Prueba están 
en manifiesta contradiccion con los sentimientos que nos 
há trasladado en sus cartas y Despachos; y finalmente 
que todo deve considerarse una maquinacion dirigida por 
el Ministro Coutiño, que sabe mover los resortes de su 
intriga para separar estas colonias de la dominacion de 
nuestro Soberano á quien devemos conservarlas á toda 
costa. = Con este fin y el de que U.S. se halle instruido 
de las expresadas ocurrencias para poder precaverse de 
sorpresas y equivocaciones en el concepto que puede for- 
marse de los papeles que por todas partes há procurado 
difundir la Serenisima Señora Princesa Doña Carlota 
Juaquina; hé creido de mi obligacion y demasiado intere- 
sante al servicio del Rey nuestro Señor, dirigir á U.S. 
este oficio esperando que hará de él el uso correspondiente 
á su acreditada lealtad, y amor á nuestro Soberano, y 
que de quedar advertido de todo me dará el aviso corres- 
pondiente. Dios gue. á U.S., muchos años. Buenos-Aires 
26 de Diciembre de 1808 = Santiago Liniers = Señor 
Don José Manuel de Goyeneche = Es copia. == Jose 
Manuel de Goyeneche. = (Rubricado) 


Archivo General de Indias. Sevilla, Documento número 1517 del 
Catálogo de Pedro Torres Lanza, Copia en el Museo Histórico Na- 
cional. Montevideo, Archivo y Biblioteca Pablo Blanco Acevedo. 
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Doc. 7 [Memorial dirigido por la Real Audiencia a la Junta 
Central. ] 


[Buenos Aires, enero 21 de 1809.] 


El Tribunal de la Real Señor 
Audiencia de Buenos Ai- Aunque este Tribunal prescindien- 
res dá cuenta á У. M. do de sus peculiares funciones, se 


con varios documentos dedicase solo al unico objeto de 
y algunos ympresos que instruir а V. М, en el por menor 
sirven de esclarecimien- (е los sucesos ocurridos en este 
to y de las ocurrencias у Paiz, seria un vano empeño, y mu- 


negocios con la Corte cho mas si huviere de ejecutarlo 
del Brasil, el estado acompañando justificantes de to- 
de la Capital de Buenos das sus aserciones. 

Ayres, y excesos del Go- La multitud de ellos, su natura- 


vernador de Montevideo, leza extraordinaria, el estado de 
suplicando que У, M. se Ја Europa, y la falta de las supe- 
digne adoptar ciertas riores ordenes de V. M. que debian 
providencias que estima ser el norte para el acierto, for- 
conducentes y la aproba- тарап una inbencible complica- 
cion de las que por si cion; la necesidad hizo conocer á 
ha dictado. este Tribunal que no habia otro 

recurso en circunstancias tan cri- 
ticas, sino tener por auxilio su buena intencion y por 
objeto la conserbación de estos Dominios: Todo el interes 
de tan sagrado intento era necesario para haber superado 
un contraste subcesibo de riesgos que han formado los 
acontecimientos siguientes: 

La inbasion de los Ingleses en 806 que subyugo esta 
capital con debiles fuerzas, pero superiores á las del Paiz 
que estaban reducidas á cero: y el riesgo de haver ocu- 
pado todo el Perú. 

Reconquista de la capital por los auxilios de Mon- 
tevideo con tropas colecticias é insubordinadas. 

Atentado contra la persona y Autoridad del Virey Mar- 
qués de Sobre Monte y su deposicion del mando por el 
Pueblo, exemplo pernicioso que si no acabó con la auto- 
ridad Real, la paralizó en terminos que han de pasar 
muchos años antes que combalesca. 

Perdida de Montevideo mas perjudicial por las maxi- 
mas corruptoras que sembraron en ella los enemigos, que 
por su efectivo interez, 

Nuevo ataque de los Ingleses á esta capital, defen- 
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dida por unas tropas urbanas con poca subordinacion y 
llenas de elasticidad para sus servicios. 


Establecimiento de una Corte extrangera á las in- 
mediaciones de estos Dominios, resentida de la nuestra 
por los negocios de Europa y auxiliada de otra con fuer- 
zas maritimas. 

Trastorno extraordinario de nuestro Gobierno y de- 
tencion del Monarca por la perfida ambicion del tirano 
de Europa. 

Ideas y pretenciones cabilosas sospechosas, Ó inde- 
terminadas del Gavinete del Brasil y de la señora Infanta 
Da Carlota, apoiadas en sus derechos á la Corona de Es- 
paña, 

Vacilante estado 6 diversidad de opiniones en los 
vasallos de estas provincias, fascinados unos de las maxi- 
mas corruptoras de la rebolucion fatal de Francia: incli- 
nados otros á una delirante y desatinada independencia 
influida por los Ingleses; y resentidos otros del Govierno 
anterior dominado por el ingrato favorito que abusaba 
de las bondades del Monarca. 

Un erario exausto y consumido, ya por las necesa- 
rias urgencias á que ha tenido que atender; ya por una 
absoluta falta de economia que debia dirigirle. 

El mando superior de estas provincias confiado á un 
extrangero originario de la Nacion que hoy tiene sobre 
si el odio de la nuestra, y si bien es cierto que el Tribunal 
no tiene de él la menor sospecha relativamente á fide- 
lidad, es sin embargo dolorosa y amarga aquella contin- 
gencia que hace luchar la realidad con las ilusiones y 
sospechas populares, de donde se produce la falta de 
energia en el Govierno, la censura con exceso de sus 
disposiciones, y la casi absoluta insubordinacion de los 
subalternos, que ha exaltado á un extremo escandaloso 
el Governador interino de Montevideo, comprometiendo 
las autoridades y exponiendo estas Provincias á una total 
subversion. 

Supone este Tribunal que el Virrey habia dado cuenta 
sucesivamente á V. M. de esta triste serie de sucesos; y 
que asi mismo habra recivido los informes que en di- 
versas epocas (segun las ocaciones) ha dirigido el Tri- 
bunal sobre algunos de ellos, y por lo mismo se reducira 
en el presente á practicarlo de tres puntos que por su 
gravedad concidera dignos de su Real atencion, y en que 


47 


738 REVISTA HISTÓRICA 


son urgentisimas para la conserbacion y tranquilidad de 
estos Estados, prontas y eficazes providencias, que es- 
pera de la rectitud y justificacion de V. М. 


PUNTO 1° 


Negocios de la Corte del Brasil. 


El arribo de la Familia Real de Portugal al Brasil, 
causó en esta Capital la sensación y temores que era 
regular recelar de una Potencia siempre adicta y aliada 
de la que en aquella epoca nos estaba hostilizando, por 
consiguiente era necesario temer que su proximidad y 
empeños de nuestra Corte que le imposibilitaban mandar 
á estas colonias los socorros repetidamente solicitados, le 
alentasen á poner sus miras en estas Provincias y mas 
quando ellos mismos entendieron las noticias de que la 
Francia havia subyugado la Nacion española, medio po- 
litico que con fundamento podia facilitarles aquellas ideas, 
estableciendo la” diversidad de opiniones en estos havi- 
tantes, 

Suspirabamos en la afliccion por saber del estado de 
nuestra Metrópoli, esperando impacientes pliegos de oficio 
que considerabamos el mejor calmante de la inquietud 
que se notaba en los ánimos, quando el Virrey citó á 
acuerdo en 22 de abril del año pasado donde nos mani- 
festó dos oficios uno del Capitán General de Forto alegre, 
solicitando permiso para que entrase en este territorio 
un embiado del Principe Regente, que venia en su nombre 
á comunicar asuntos de gravedad con este Govierno; y 
otro del mismo embiado que era el Brigadier Curado con 
la propia solicitud: nos manifestó 5, E, las contexta- 
ciones que tenia puestas concediendo el permiso, 

El 29 del mismo volvio á llamar á el Acuerdo 
y manifestó que el Cavildo de esta Ciudad le havia en- 
tregado un pliego que volvió á recoger, dirigido por el 
Ministro de Estado de Portugal, induciendo á este Cuerpo 
que pusiese esta Capital y todo el Virreynato bajo la 
protección y dominio de S. A. el Principe Regente: 
Tambien nos leyo una carta escrita por Persona de su 
confianza en el Janeyro; en la qual se le avisaba de que 
aquel Gavinete tenia miras hostiles contra este Paiz, y 
venia á espiar nuestras fuerzas y estado el dicho comi- 
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sionado: el parecer del Acuerdo fué que asegurada la 
certeza del Pliego consabido (1) sobre que devia exami- 
narse su conductor, no con- 
(1) venia permitirle la entrada á 
Hay expediente donde resulta dicho Comisario Portuguez, 
que efectivamente le entregó previniendo al Cavildo la en- 
el Pliego al Conductor el Mi- trega del Pliego original y 
nistro Souza Coútiño, y aquel haciendole ver su omision 
al Alcalde de primer Voto de culpable en no haver ocurri- 
esta Ciudad. do con él inmediatamente al 
Govierno. 

En la realidad no se conformó el Virrey con este 
parecer del Acuerdo, y resolvió que el Alcalde de primer 
Voto de esta Capital pasase á Montevideo y en union con 
aquel Governador tratasen con el Embiado; pero cercio- 
rado ya el Tribunal de las ideas de la Corte del Brasil, 
pasó oficio á S. E., cuio testimonio es el № 1, insistiendo 
en su parecer que no convenia prudentemente la entrada 
del emisario sirviendo para confirmacion de este dicta- 
men el manifiesto publicado despues por el Principe Re- 
gente con fecha de 1° de Mayo, que dá clara idea de su 
resentimiento con nuestro Gavinete. 

El Brigadier Curado entró en efecto en Montevideo 
y ha permanecido en aquella Plaza hasta el mes de Sep- 
tiembre del año proximo pasado en que recivió el Virrey 
un Pliego de él que decia salia de aquella Plaza, hacien- 
dole entender de orden del Principe Regente que como 
interesado en los derechos del Rey de España le impor- 
taba conservar estos Dominios y ponerlos á cubierto de 
imbasión de Franceses á cuio intento le debia entregar 
la banda septentrional de este Rio. 

Poco despues, es decir, en 11 de Septiembre arribó 
á este Puerto un barco Ingles con Pliegos del Brasil para 
este Govierno, y vistos por los Ministros del Tribunal á 
quienes llamó el Virrey; se hallaron cantidad de las pro- 
clamas publicadas en España; una carta de la Señora 
Infanta dirigida al Virrey № 2, un manifiesto de la misma 
№ 3, una reclamacion de la dicha, y el Señor Infante Don 
Pedro al Principe Regente № 4, la respuesta del dicho 
Principe № 5 y un manifiesto del expresado Infante D. 
Pedro а los vasallos del Rey de España, № 6. 

Venian Pliegos para el Reverendo Obispo, Cavildo 
secular y Eclesiastico y Governadores de las Provincias: 
el Virrey contextó á S. A. la Señora Infanta manifestan- 
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dole que aqui se havia proclamado á su Augusto hermano 
el Señor Don Fernando 7* de que havia dado cuenta á su 
Govierno y que en este no havia facultades para otra cosa, 
y se puso de acuerdo con el Reverendo Obispo y demas 
para que las respectivas contextaciones fuesen conformes, 
las que llevó al Brasil un oficial de Marina, é indicando 
á dicha Señora alguna cosa relativamente á la conducta 
del Brigadier Curado, cuias gestiones no decian armonia 
con las significaciones de dicha Señora. 


Es necesario conocer que la Corte del Brasil tenia 
empeño en entablar y mantener comunicacion con los 
Gefes y Personas principales del Virreynato, puesto que 
no havia mediado mucho tiempo quando llegó otro barco 
Ingles А Montevideo procedente del Janeyro con los du- 
plicados de los anteriores Pliegos é impresos que re- 
mitió el Governador de Montevideo al Tribunal (por acci- 
dente que despues se manifestará) quien los pasó al 
Virrey para que hiciese de ellos el uso que tuviere por 
conveniente, teniendo presente que merecia ya su aten- 
cion la insistencia de aquella Corte en comunicarse con 
los Governadores y demas Personas de estas Provincias; 
en su concequencia resolvió se entregasen vnos, reser- 
vando otros; y posteriormente se suprimieron los que 
condujo un Capitán mercante Portuguez rotulados á todos 
los Comandantes de los Cuerpos Voluntarios y algunos 
empleados: contextando el Tribunal á dicha Señora y 
Ministro lo que aparece del testimonio № 7. 

Regresó en Noviembre el Oficial de Marina que llevó 
los Pliegos á la Señora Infanta, contextando esta al Virrey, 
que havia desaprobado la conducta del Brigadier Curado, 
cuios procedimientos atribuia а instrucciones antiguas, 
concluye dando gracias por haver proclamado en estos 
Dominios á su hermano el Señor Don Fernando 7°: y 
añade que prontamente se personará en esta el Almirante 
S. S. Smith А quien havia autorizado para tranzar las 
desabenencias entre el Virrey y el Governador de Mon- 
tevideo. 

A fines de Noviembre recivió el Virrey un Pliego 
de la Señora Infanta que condujo un oficial español en 
Buque Ingles que arribó á Montevideo, en que le espresa 
hallarse instruida de que existen en esta Capital varias 
personas revolucionarias que tratan de establecer un Sys- 
tema Republicano para las quales trahe Cartas un Ciru- 
jano Ingles que venia en el mismo Buque, y convenia 


JUNTA MONTEVIDEANA DE 1808 741 


mucho interceptarlas para descubrir los autores del Plan, 
y al efecto yneluye la misma Señora una instruccion que 
contiene el método para conseguirlo, reducido á que antes 
de desembarcar dicho Cirujano se le aprendiesen las cartas, 
se leyesen á presencia de dos Ministros de la Audiencia 
y asegurada la persona del conductor por la que fuese de 
la satisfacción del Virrey se distribuyesen á sus titulos, 
y no compareciendo dentro de cierto termino á delatarse 
al Govierno se procediese contra ellos: dió cuenta el Virrey 
de este negocio al Tribunal, mas no era posible seguir 
el orden que prescribia 5. А. por que su instruccion es- 
taba trazada sobre el supuesto que el barco arribase á 
este Puerto y habia fondeado en el de Montevideo; por 
lo que se deliberó dar comision á Persona caracterizada 
en aquella Plaza para la practica de las diligencias opor- 
tunas al descubrimiento del asunto, en que no eran de 
poco embarazo las circunstancias en que se hallaba el Go- 
vernador de Montevideo declarado inobediente al Virrey, 
como se dirá en su lugar. 

El oficial español que se ha indicado trahia el pliego 
para el Virrey, y venia encargado por la Señora Infanta 
en espiar los movimientos del Cirujano Ingles, dio parte 
al Governador de su comision, y en su virtud procedió á 
la prision de aquel á quien efectivamente se hallaron 
cartas dirigidas á Personas de esta Capital por un tal 
Peña que profugó al Janeyro en el año próximo pasado 
autor y principal reo en la causa que se siguió en esta 
Capital sobre la fuga del mayor General Ingles en que 
resultó se trataba de insurreccionar este Paiz, bajo la 
proteccion de la Inglaterra: Este pues escribe a dichos 
sujetos, manifestandoles pueden confiar sus ideas al dicho 
Cirujano Ingles sujeto de su confianza, que les impondrá 
en el Plan comprendido en las instrucciones y circular 
que les presentará, que se dirigia А coronar А la Señora 
Infanta en estos Dominios separandolos de su Metropoli 
de que es testimonio el № 8, y á cada uno incluye una 
carta de recomendacion para el Almirante б. S. Smith, 
que supone en esta; y otra para un hermano del mismo 
Peña Oficial del Cuerpo de Blandenguez: Tomó declara- 
cion indagatoria el Governador de Montevideo á el expre- 
sado Cirujano que reconoció las cartas, instrucciones y 
demas confesando venia al intento que ellas contienen, y 
que debia proceder con acuerdo en todo del citado Oficial 
de Blandenguez Peña; y haviendole hecho cargo sobre 
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que con quien contaba el autor de dicha insurreccion 
para llevar á efecto su designio, contextó que con la pro- 
teccion de la Señora Infanta, у del Almirante Ingles 8. 
S. Smith que estaban instruidos del Plan. 


Remitió el sumario el Governador de Montevideo y 
visto en el Acuerdo, se resolvió que el Virrey comisio- 
nase á un Ministro del Tribunal para la continuacion de 
la causa, sin embargo que ofrecia ya poca esperanza de 
ponerse en claro, respecto á que el procedimiento del Go- 
vernador de Montevideo havia incapacitado el medio de 
descubrir los complices, porque aviertas las cartas y uni- 
das al expediente no podia ya ejecutarse la diligencia de 
su entrega y demas que era oportuno y prevenia la Se- 
йога Infanta: se continua con actividad la causa y se dará 
cuenta а У. М. de su resultado: debiendo ejecutarlo ahora 
del ultimo acontecimiento ocurrido con la Corte del Brasil 
que él dá idea de que hay mucho que recelar de la con- 
ducta tortuosa y obscura de aquel Gavinete y de sus miras 
políticas, peligrosas mas que nunca en las actuales cir- 
cunstancias. 

El 15 de Diciembre del año próximo pasado recivió 
este Tribunal un Pliego del Comandante y Oficiales de 
guerra de dotacion y transporte de la Fragata de V. M. 
la Prueba, surta en el Puerto del Janeyro procedente del 
de la Coruña, de donde havia salido con destino y por 
orden de la Junta del Reyno de Galicia á estos Dominios 
para conducir los caudales que existiesen en ellos; el qual 
contenia un oficio subscripto por varios le dichos Gefes 
en que dan cuenta de lo ocurrido en dicho Puerto, redu- 
cido á que por disposicion de la Señora Infanta del Brasil 
se havia intentado detener la dicha Fragata en la que 
quería transportarse á estas Colonias, y hacer regresar 
á España al General Don Pascual Ruiz Huidobro, exigiendo 
del Comandante de ella y Oficiales la obediencia á sus 
ordenes: que estos havian sostenido con energia el de- 
coro del Pabellon de España, valiendose al intento de la 
protección del Ministro Ingles residente en aquel puerto, 
el que efectivamente les havia ofrecido contribuir á que 
se les permitiese su salida, como lo efectuú dando parte 
al Principe Regente por medio de su Ministro, quien con- 
textó que estas eran cosas de la Señora Infanta, asegu- 
rando que ninguna havia dado relativa á este asunto, y 
que podrian salir inmediatamente de aquel Puerto como lo 
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ejecutaron auxiliados de cinco botes de la Esquadra In- 
glesa que al remolque favorecieron su salida. 

Convocado el Acuerdo se resolvió que se dirigiese 
por el Virrey á S. A. R. la Señora Infanta Doña Carlota 
una fundada reclamacion sobre el dicho suceso, instru- 
yendo su Real ánimo de los fines y objetos á que se di- 
rigen las Personas que le han sorprendido y pintandole 
sospechosa la fidelidad del dicho Don Pascual Ruiz Hui- 
dobro para impedir por este medio el restablecimiento 
de la tranquilidad de Montevideo: como asi mismo de la 
conducta del Doctor Presas que exerce cerca de su Persona 
Real el Ministerio de Secretario tan indigno de esta con- 
fianza, como acreditan las causas que en este Govierno 
se le siguieron y produjeron su estrafiamiento de él: ma- 
nifestandole asi mismo que aunque estas Colonias reco- 
nocen el derecho legítimo que en su caso le corresponde 
a la Corona de Castilla, es claro que aun no es llegado 
el grado de su sucesion ni como subordinadas á su Me- 
tropoli pueden prestar su actual reconocimiento y obe- 
diencia á otro Soberano que el Señor Don Fernando 7? y 
en lo subcesibo al de su Real Familia de Borbon que la 
Nacion declare, pues qualquiera acto ó gestión contra- 
rio á este Systema formaría una division perjudicial á 
sus propios derechos: y también acordaron se de noticia 
por el Virrey de estos particulares, al de Lima y Presi- 
dentes de Chile y Charcas para que prevenidos de ellos 
obren con la debida precaucion con respecto á los enviados 
y papeles que del Brasil puedan introducirse 6 dirigirse 
á sus respectivos territorios: y que se diese gracias á 
nombre de V. M. á los Gefes y Oficiales de la Fragata 
Prueba por su manejo y conducta en el Puerto de Ja- 
neyro: dandose cuenta а У. М. de este acontecimiento, 
y haciendole presente que el Acuerdo tendria por conve- 
niente que subsistiendo la Corte de Portugal en el Brasil 
se dignase mandar á ella un Ministro de negocios para 
que estubiese á la mira de los que puedan ocurrir y sean 
del interez de su Real servicio, como lo será en el con- 
cepto del Tribunal, que permitiendolo las urgencias del 
Estado y atenciones de la Monarquia se dignase remitir 
а estas Provincias tres mil hombres de tropa con sus res- 
pectivos Gefes para que al paso se restituya el orden y 
el respeto de las autoridades verdaderamente vacilantes 
se asegure la tranquilidad y conservasion de estos Do- 
minios. 
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У, М. calificará si la solicitud que el Tribunal resol- 
vio hacerle en el precedente Acuerdo es prudente y util 
atendidos todos los hechos que quedan relacionados y son 
referentes á la Corte del Brasil, los quales aunque varios 
inciertos y al parecer contradictorios entre sí, y opuestos 
á lo que devia esperarse de un Govierno que actualmente 
esta experimentando señalados servicios de la Nacion Es- 
pañola, sin embargo indican que el Gavinete Portuguez 
tiene miras sobre estas Colonias, que no puede, ó no le 
conviene poner en ejecucion en la actualidad, pero acaso 
en lo succesivo podrá practicarlo, pretendiendo la Señora 
Infanta anticiparse un derecho y autoridad que solo co- 
rresponde а V, М. 


PUNTO 2° 


Procedimientos del Governador de Montevideo y sus 
concequencias. 


Don Xavier Elio fué nombrado por V. M. Comandante 
de la Campaña septentrional de este Rio y arribó á este 
Paiz en ocacion que los Ingleses ocupaban la Plaza de 
Montevideo y disponian nuevos ataques contra esta Ca- 
pital; la escasez de Oficiales Veteranos para mandar las 
tropas urbanas que se havian organizado para la defensa 
de esta Ciudad, y el no ser necesario por entonces en su 
destino, obligó al Virrey Comandante General de Armas 
entonces, á ocuparlo en varias ocaciones: pasó á la otra 
Vanda con un competente número de tropas para desa- 
lojar los enemigos de la Colonia, en cuia accion no sabe 
el Tribunal, si por culpa suya ó por otro motivo, tubo un 
exito desgraciado, y lo fué mas la accion de San Pedro 
en que todo se perdió, atribuyendose á la precipitacion del 
dicho Gefe (en que no puede formar dictamen el Tribunal 
por ser inconexo á su Ministerio) ni tanpoco en quanto 
al modo conque se manejo en la defensa de esta Ciudad, 
mas está cierto que por estos servicios de que informaria 
el General y demas que hizo entonces el Tribunal pre- 
sentes á У, M. se dignó conferirle el grado de Brigadier. 

Verificada por los Ingleses la evacuación de Monte- 
video á concequencia de la capitulacion formalizada en esta 
Ciudad; nombró el Virrey Governador interino de aquella 
Plaza á dicho Elio, y dado cuenta á V. M. se dignó apro- 
barlo: desde luego descubrió su conducta y manejo en 
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aquel destino, que no eran infundados los caracteres que 
se le atribuian por los efectos de las acciones de que se 
havia encargado: Un genio fogoso, precipitado y ninguna 
reflexion le conducia á la arbitrariedad y despotico ma- 
nejo, y una cierta ambicion de gloria le ciega para que 
sin reparar en los medios de adquirirla, sacuda la subor- 
dinación y obediencia debida á los Superiores tan reco- 
mendada en la Ordenanza por ser la base que constituye 
el buen militar, 

Trató el Virrey de contenerle por providencias dic- 
tadas en varios negocios que fueron ocurriendo, señala- 
damente en cierta competencia con la Marina que á pesar 
de haver sido muy escandalosa, cedió el Virrey, y en- 
tiende el Tribunal que no continuó el expediente que sobre 
ello se havia formado; mas sin embargo el Governador 
quedó resentido en terminos que no le permitian disimular 
las espresiones poco decorosas con que se producia en sus 
oficios al Virrey; continuó siempre insubordinado y dando 
pruebas de su genio altivo y orgulloso y procurando 
atraherse la popularidad influyendo y derramando espe- 
cies contra la conducta y disposiciones del Virrey, lle- 
gando el caso de atreverse á anotar la proclama publicada 
por este con fecha del 15 de Agosto № 9, y соп el motivo 
que despues se manifestará, cuias notas y su contexto 
son dirigidas á imponer la de infidencia al mismo Virrey, 
y faltando á sus deberes hizo correr la circular que le 
pasó á él y demas Governadores con la qualidad de reser- 
vadas, y reconvenido por aquel contextó en los terminos 
mas descarados ё irrespetuosos, cuios procedimientos 
anunciaron ya el absoluto abandono á que le havia preci- 
pitado su acalorada imaginacion y que preparaba un 
riesgo inminente de la Subversion general de estas Pro- 
vincias. 

El dia 10 de Septiembre se presentó en esta Capital 
un Rexidor de la Ciudad de Montevideo con un Pliego 
rotulado al Presidente Regente y Oidores de la Real Au- 
diencia con asistencia del Cavildo de la Ciudad, y havien- 
dose congregado estos dos Cuerpos por disposicion del 
Virrey y avierto aquel se halló el del Brigadier Curado 
Comisionado de la Corte de Portugal de que queda hecho 
merito, é incluso otro en cuia cubierta se espresaba no se 
abriese en presencia del Virrey por que se trataba de su 
persona, sino por el Tribunal y Cavildo con asistencia del 
Reverendo Obispo é Inspector de las Tropas; llegados 
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estos y haviendose salido el Virrey se habrió y halló que 
contenia una denuncia subscripta por el dicho Governador 
y quatro individuos del Cuerpo Municipal de Montevideo 
contra el Virrey, pintando su conducta sospechosa de infi- 
dencia deducida de ciertos hechos que refiere truncados 
malignamente aplicados y notoriamente injustos, conclu- 
yendo con que se separase su persona del mando, y ase- 
gurando tenia en su poder documentos que probaban la 
infidencia del Virrey: lo mismo y aun mas categorica- 
mente decia en carta particular al Brigadier don José 
Manuel de Goyeneche Comisionado de la Junta de Sevilla 
para traher á estas Provincias la plausible noticia de la 
energica resolucion que havia tomado todo el Reyno de 
España, proclamando al Señor Fernando 7°, al qual Co- 
misionado, por el caracter con que aqui residia, se le llamó 
tanbien á la dicha Junta, y tratandose en ella de un ne- 
gocio de tanta gravedad é interez del Estado, y teniendo 
presente el riesgo que amenazaba de una division de estas 
Provincias y lo peligroso que era que en ella se extendiese 
la desconfianza del Gefe, se acordó ordenar á dicho Go- 
vernador se trasladase á esta Capital y presentase los 
documentos que manifestaba tenia en su poder compro- 
bantes de la infidencia del Virrey, dejando el mando de 
de aquella Plaza al Mariscal de Campo Don Miguel de 
Tejada, сша orden devia comunicar el Virrey como Ca- 
pitan General, á quien contextó que su asistencia en aque- 
lla Plaza era preferible á venir como se le mandaba. En 
seguida recivió el Tribunal otra representacion del Ca- 
vildo de Montevideo ratificando la anterior y los indivi- 
duos de él que no la havian subscripto y manifestando que 
aquel Pueblo tenia su confianza en el Governador y no 
debia salir de él; y en Junta compuesta de los mismos 
vocales que la anterior se resolvió repetir orden para que 
cumpliese lo mandado; mas el Virrey creyó que no devia 
esperarse que el Governador diese cumplimiento y resolvió 
mandar á aquella Plaza al Capitan de Navio Don Juan 
Angel Michilena para que relevase al Governador Elio: 
el que efectivamente pasó allá, y haviendose presentado 
en el Cavildo le dieron posesion del Govierno y mientras 
que se verificaba este acto, el Governador con algunos de 
sus parciales conmovieron el Pueblo en terminos que Mi- 
chilena se vio obligado á salir de él y restituirse á esta 
Capital; y llegado el Correo semanal de aquella Ciudad, 
se recivieron pliegos del Cavildo de ella en que avisava 
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que de resultas de la commocion popular se havia cele- 
brado cavildo abierto siguiendo el ejemplo de lo ejecutado 
en esta el 14 de Agosto de 806 y en él se havia resuelto 
establecer una Junta subalterna de la de Sevilla á imi- 
tacion de las de España: qual fué Señor la consternacion 
de este Tribunal con semejante noticia, es inesplicable y 
escusado hablando con V. М. darle á este procedimiento 
todo el colorido del horror que ofrece, pues á qualquiera 
que tenga el menor conocimiento de las Américas se le 
presenta de patente y claro la Subversion general de las 
Provincias, el trastorno de su legislacion y govierno, el 
desenlace de las autoridades y un casi seguro anuncio de 
la desunion de estas Colonias con su Metropoli; toda la 
atencion pues del Tribunal y demas Personas que estaban 
congregadas se contrajo á discurrir medios de ahogar, si 
era posible, en sus principios un mal de esta especie que 
tantos amenazaba y que se dejaba ver revestido con infi- 
nitas circunstancias que lo hacian mas temible y de fu- 
nestas concequencias: introducida la desconfianza del 
Сеѓе á pretexto de su origen; las pretenciones y miras 
cabilosas de la Corte del Brasil pendientes; la intima co- 
nexion de aquel Governador con el Comisionado de aquella, 
y su esplicacion por el pliego de que se ha hecho merito 
pretendiendo la ocupacion de la vanda septentrional; las 
denuncias y avisos conque este Govierno se hallaba de 
que el Cavildo de esta Capital estaba de acuerdo con el 
de Montevideo para realizar aqui igual trastorno: Un 
pueblo armado cuias tropas son los mismos vecinos sobre 
quienes tiene un poderoso influxo el Cuerpo Municipal: 
el de Montevideo en insurreccion declarada y á su cabeza 
un hombre precipitado y temeroso ya de que le alcanzase 
el nibel de la Justicia; todas eran circunstancias que al 
paso que oprimian el animo de vuestros Magistrados no 
les presentaban un medio de cortar la cadena de tantos 
males, y asi ocurrieron al que la casualidad les ofreció, y 
fué admitir la queja que el Governador por via de apela- 
cion introducia en el Tribunal de la providencia del Virrey 
por haverlo separado del Govierno para que quedando en 
él durante la ventilacion del recurso en el Tribunal tal 
vez calmasen los animos y el Governador entrase en sus 
deberes á que accedió el Virrey, comunicandole orden para 
que subsistiese en el mando y tratase de disolver la revolu- 
cionaria Junta establecida. 

Vuestros Fiscales penetrados de las consideraciones 
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que quedan expuestas ocurrieron á este Tribunal por re- 
presentacion de 26 de Septiembre pretendiendo librase 
Real Provision cometida al Governador de Montevideo 
mandandole disolver la Junta y haciendo en ella las refle- 
xiones oportunas para convencer que su establecimiento 
era opuesto á las Leyes y al systema gubernativo de estos 
Dominios y de ningun modo adaptable, ni tenia conexion 
con las formadas en España utiles y necesarias en razon 
de que haviendo faltado el Monarca, y ocupado el Reyno 
las tropas del Tirano usurpador, havia quedado el Govierno 
acéfalo y en el cáoz de la Anarquia, desgracias que no 
alcanzaban á estas Colonias, donde existian en libertad 
los representantes de У. М. y en el completo exercicio de 
sus funciones. 

Libró el Tribunal vuestra Real Provision y antes 
que huviese venido contextacion de ella, recibió el Virrey 
la del Governador en que espresaba. juntamente con el 
Cavildo de aquella Plaza, que prometian disolver la Junta, 
cosa que llenó de consuelo, conociendo que verificado esto, 
se contenia el curso del precipicio; Mas fueron vanas estas 
esperanzas porque el fuego se estaba activando de aqui y 
aquella promesa no fué otra cosa que un pretexto para 
tomarse tiempo á ver si se realizaban las ideas que tenian 
concebidas de que aqui se verificase el mismo plan y sub- 
version del Govierno: Con este triste desengaño y la con- 
textacion que dio aquel Governador á la Real Provision de 
que no podia cumplir y disolver la Junta, tomando por 
escudo al Pueblo que lo resistia y remitiendo al Tribunal 
una representacion en que pretendian apoyar la legiti- 
midad de la Junta á la sombra de sofisticos é infundados 
argumentos contrarios entre si y ajenos de la verdad, 
siempre sosteniendo el temerario y escandaloso empeño 
de ser infidente el Virrey, á cuio intento acompañaron 
catorce documentos para comprobarlo: y dada vista á vues- 
tros Fiscales solicitaron se livrase sobre carta de la an- 
terior provision comminando al Governador y Vocales de 
la Junta para que obedeciesen, en que hicieron el analisis 
y contradicion competente á los expresados documentos, 
convenciendo que ellos probaban todo lo contrario del fin 
con que se aducian y protextando la responsabilidad del 
dicho Governador sobre los perjuicios y males que podian 
seguirse á la ciudad de Montevideo y demas de este Vi- 
rreynato, cuia respuesta dieron en 15 de octubre de 808. 
que se imprimió de orden del Virrey y es el № 10. 
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El Tribunal por su decreto del mismo dia declaró por 
temerarias é injustas las sospechas vertidas contra la per- 
sona del Virrey, mando librar la sobre carta solicitada y 
una acordada secreta á aquel Governador quien lejos de 
obedecer desplegó todo el ardor de su acalorada fantasia 
arrojandose á insultar al Reverendo Obispo de esta Ca- 
pital: á alarmar los havitantes de aquella Ciudad con una 
serie de proclamas escandalosas; procediendo á hacer salir 
de aquella plaza á los vecinos y empleados mas caracte- 
rizados que no se prestaron á obedecer y reconocer la auto- 
ridad de la tumultuaria Junta entre ellos el Gefe de Ynge- 
nieros, el Vicario Parroco, y Oficiales del Cuerpo de la 
Real Armada, pretendiendo seducir á los Marineros influ- 
yendoles que el Gefe y Autoridades de Buenos Ayres eran 
partidarios Franceses: despachó oficios á los Comandantes 
de aquella Campaña para que no obedeciesen á estas é 
interceptó los pliegos que venian al Superior Govierno; 
y admite en aquella Plaza con infraccion de todas las Leyes 
varios barcos Ingleses, cosa con que lisongea infinito 
aquellos havitantes por la conocida utilidad que les resulta 
de su comercio, 

El Tribunal mando formar por un Ministro de él la 
sumaria conveniente reciviendo declaraciones á los indi- 
viduos que huyendo de aquella Plaza revolucionaria, se 
venian á acoger a la legitima autoridad, y de ella resulta 
que el verdadero reo es el Governador Don Xavier Elio, 
su sargento Mayor Don Diego Ponce, el Comandante de 
aquellas tropas Don Prudencio Murgiondo, y el Oficial 
de Marina Don Bernardo Bonavia que se ha declarado 
Comandante de Marina por si, ó autorizado de la Junta, 
dando patentes, y practicando las demas funciones de tal: 
que el mismo y dichos sus sequaces fueron los que con- 
movieron al Pueblo, y los que haviendo jurado en la dicha 
Junta sostenerse unidos para resistir las providencias de 
esta Capital y del Virrey, le infunden horror, y atemo- 
rizan pretendiendo cargar el crimen sobre él, tomando su 
nombre para encubrir sus excesos. 

Pareciendo al Tribunal que havia llenado el Minis- 
terio de sus funciones y que no tiene otras fuerzas para 
hacerse obedecer que el augusto nombre de V. М. y que 
este sagrado y respetable titulo havia sido despreciado 
por aquel Governador pasó Oficio al Virrey para que to- 
mase las providencias convenientes, quien vacilante y com- 
prometido con tan escandalosos procedimientos, y conven- 
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cido de las delicadas circunstancias de que este negocio 
estaba revestido, llamó á Junta de guerra, y oidos sus 
vocales por escrito, resolvió mandar á la otra vanda al 
Brigadier Don Bernardo de Velasco con mil hombres de 
tropas y vna division de Artilleria; á lo que el Tribunal 
tiene entendido no para hostilizar la Plaza de Montevideo 
ni á sus vecinos, sino con el objeto unicamente de defender 
los de aquella Campaña de los insultos del Governador y 
en precaucion de alguna imbasion de Portugueses: al dicho 
Gefe de la espedicion Velasco entregó el Virrey una pro- 
clama № 11 que debia publicar indultando en ella á todos 
aquellos que reconociendo la debida obediencia á la legi- 
tima autoridad se separasen de la de la Junta revolu- 
cionaria, 

A este tiempo arribó al Puerto de Maldonado la Fra- 
gata Flora de V. M. despachada por la Junta de Sevilla; 
y á su bordo venia el Brigadier Don Joaquin Molina Co- 
misionado de ella con el duplicado que trajo el Brigadier 
Goyeneche; quien pasó á la Plaza de Montevideo y to- 
mando la representacion de la Nacion española tentó de 
reducir á su Governador haciendole conocer quanto se 
havia desviado de los deberes de un buen militar y un 
vasallo del Rey, aun quando lo huviese ejecutado por la 
mejor intencion y miras del Real Servicio, y si antes de 
ejecutarlo se huviese presentado al Virrey, como era de- 
bido, impuesto de las circunstancias y conocimientos nece- 
sarios, huviera podido convencerle de lo expuesto que era 
á fatales concequencias el establecimiento de esta Junta 
en estos Paizes y que nunca podia esperar fuesen bien 
vistos de У. М. sus insubordinados procedimientos contra 
el Virrey, puesto que si tenia sospechas ó motivos de 
recelar de su fidelidad existiendo aqui un Tribunal Su- 
perior compuesto de Españoles, nunca debió separarse de 
lo que le avia preceptuado y á quien únicamente debió 
acudir á exponerlo sin pasar á los escandalosos alborotos 
y riesgos á que havia expuesto estas Provincias. 

Dió parte de sus gestiones el dicho Comisionado de 
la Junta de Sevilla al Virrey y llegado á esta Capital con 
su asistencia se celebró Acuerdo, en que oido el relato de 
los pasos que havia dado con aquel Governador a fin de 
que se cortasen semejantes disturbios, y el ofrecimiento 
que le havia hecho de que disolveria la Junta y se some- 
teria á la autoridad del Virrey, siempre que se le asegu- 
rase la indemnidad de su persona y demas á lo que se 
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comprometió por un acta que él y otros quatro individuos 
de la Junta subscribieron y presentó el dicho Molina en el 
Acuerdo donde se trataba de arbitrar un medio por el 
qual sin que quedase en un manifiesto desaire la auto- 
ridad se pudiese separar el riesgo que amenazaba un caso 
tan escandaloso; se resolvió que el mismo Don Joaquin de 
Molina dijese al Governador que obedeciendo lo mandado 
disolviendo la Junta no se procederia contra él ni ningun 
otro individuo de ella, y quedarian sujetos á la decision de 
V, M. Asi lo ejecutó el Comisionado que no conocia á fondo 
el caracter del dicho Elio, ni tenia todos los conocimientos 
necesarios para penetrar la mala fee de este y que su 
animo no es otro que sostenerse en el Govierno á pezar de 
todas las autoridades y del mal ejemplo, que está causando 
en todo el distrito del Virreynato, cuias ideas no pudo 
comprender el Comisionado en el poco tiempo que estubo 
en Montevideo donde solo oyó imposturas y falsedades 
contra este Pueblo y su Gefe. 

El efecto correspondió al concepto que el Tribunal 
tenia formado y no á las miras á que por mediacion de 
dicho Comisionado y por el bien de la causa publica se 
havia prestado: Asi lo manifestaba la contestacion del 
Governador de Montevideo vista en Acuerdo de 10 de 
Diciembre ultimo donde fingiendo una aparente obedien- 
cia, se niega á disolver la Junta á pretexto del Pueblo; 
pero obcecado de su pasion no advierte la contradiceion 
ridicula en que incurre, ofreciendo ejecutarlo en el caso 
que se le concedan ciertas circunstancias y condiciones 
que vienen á formar una especie de Capitulacion opuesta 
al decoro de la autoridad Real y sus representantes, en 
cuia vista no pudo menos el Brigadier Molina que conocer 
la siniestra intencion del Governador y que el Virrey y 
Tribunal estaban poseidos de la mas sana intencion sin 
que pudiese resolverse otra cosa por entonces que el 
Virrey no tomase ninguna providencia de rigor por evitar 
el caso sensible y doloroso de un rompimiento entre va- 
sallos de un mismo Monarca, cuia union mas que nunca 
era apreciable en el dia; y que se esperase la llegada de 
‘Don Pascual Ruiz Huidobro Governador propietario de 
aquella Plaza y Comandante de Marina de este Apostadero, 
de cuio arribo al Janeyro se tenia noticia, sin embargo 
que si se atendia á la conducta observada por Don Xavier 
Elio, era de temer que tambien resistiese entregar el man- 
do al propietario como lo acreditó al efecto, pues havien- 
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dose personado en esta Capital y presentado el despacho 
de la Junta de Galicia que anunciaba venia á reintegrarse 
de su Govierno; consultó el Virrey al Acuerdo, donde se 
resolvió que pasase á entregarse del Govierno de aquella 
Plaza, sin embargo que no huviese precedido el juicio del 
Consejo de guerra prevenido por ordenanza, pues ademas 
que se havia presentado á V. M. despues de haverse per- 
dido aquella que mandaba, no se le havia formado el dicho 
Consejo, lo que arguia que V. M. estaba satisfecho de su 
conducta, y se calificaba con la resolucion de la Junta de 
Galicia; y como era tan interesante separar de Monte- 
video al Governador interino, origen cierto de todo mal, 
podia suplirse qualquier defecto ó duda que ocurriese en 
el particular, teniendo atencion al mayor bien que era el 
restablecer la tranquilidad; pero que inutiles son, Señor, 
todos los exfuerzos de la prudencia quando se lucha con 
un hombre que carece de ella! á concequencia de lo re- 
suelto, ofició el Virrey al Governador interino á fin de que 
entregase el mando de aquella Plaza al propietario Don 
Pascual Ruiz: su contestacion es una insultante mofa á 
la dignidad del Virrey, y para no omitir circunstancia que 
la hagan mas criminal, hace correr copias de ella, con el 
perberso designio de denigrar al Virrey, y alarmar contra 
él los animos á la sombra de su origen Frances, con cuio 
salvo conducto se creyó autorizado para cometer tanto 
cumulo de excesos: no parece sino que se ha propuesto 
hacer desprecio y vefa de las autoridades constituidas, sus 
producciones parecen de un frenetico, insultantes, gro- 
seras, y en perpetua contradiccion, escribe y dá partes 
al Virrey semanalmente de lo que parece, mas no obedece 
sus ordenes: dixo en su recurso al Tribunal que se suje- 
taba y queria ser juzgado por él, y despues no cumple sus 
disposiciones: asegura que el Pueblo tiene de él entera 
confianza y le está sumiso, y á continuacion que ha creado 
la Junta para que sea la atalaya desde donde observe su 
conducta, y que no puede disolverla por que el mismo 
Pueblo suicidaria á los que lo intentasen: acusa al Virrey 
de traydor y poco despues le escribe confidencialmente 
pretendiendo su reconciliacion y que se acaven las dis- 
cordias, añadiendo en otros oficios que se dedicará con 
esmero á borrar las impresiones difundidas en aquel pu- 
blico sobre el mismo concepto: pide que el Reverendo 
Obispo concurra con el Tribunal á resolver sobre la de- 
nuncia que hace contra el Virrey: y porque á su conce- 
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quencia y del escandalo y males que está causando le 
amonesta christianamente, le contexta con insultos y des- 
atencion: esta desarreglada conducta del Governador inte- 
rino de Montevideo que apenas esta bosquejada requeria 
verdaderamente un serio y exemplar castigo, y que el 
Virrey usase del lleno de facultades de que V. M. y las 
Leyes le han revestido, mas en los terminos a que ya ha 
llegado el caso sostenido de aquel Pueblo y parte de este, 
era necesario declarar una guerra formal que асарагіа de 
incendiar estas Provincias, y en que acaso tomaria parte 
la Corte del Brasil, como ya ha indicado bastantemente, 
y tal vez aprovechando la ocacion se adelantaria la exe- 
cucion de los planes que son de temer (como ha expuesto 
el Tribunal) tenga sobre estas Colonias; por cuias justas 
consideraciones ha crehido lo mas conveniente ir sobre- 
llevando semejantes males hasta que impuesto de ellos 
y del riesgo que ofrecen V. M. lo remedie, mandando ante 
todas cosas comparecer al dicho Governador causante de 
ellos, y sus sequaces los dos Comandantes de las tropas 
de la guarnicion de la Plaza de Montevideo, el mayor de 
ella, y el intruso Comandante de Marina Don Bernardo 
Bonavia. 


PUNTO 8° 
Estado de esta Capital y acaecimientos ocurridos en ella, 


Despues de haver sufrido esta Capital los males que 
son consiguientes á haverla ocupado los enemigos, y que 
reconquistada por las armas de V. M, fué nuebamente 
inbadida y en su defensa padecio lo que era inevitable, 
se deja inferir que el Govierno tendria necesidad de to- 
lerar muchas cosas antes que restablecer la tranquilidad 
y los animos de sus havitantes, es facil comprender que 
havia de carecer de los medios oportunos para conseguirlo, 
no teniendo mas fuerza que la que constituyen los mismos 
vecinos armados en cuerpos б tercios divididos por Pro- 
vincias entre los quales no podian faltar algunas desave- 
nencias y ribalidad sin poder usar con ellos el rigor de la 
Ordenanza á que desde el principio resistieron sugetarse 
ni era posible reformar ciertos abusos que en lo sucesivo 
se havian de hacer mas graves. 

El Cuerpo Municipal que suplia en parte para los 
gastos y subsistencia de estas tropas por hallarse exausto 


43 


754 REVISTA HISTÓRICA 


el Erario, se tomaba un ascendiente que supeditaba al 
Govierno y acostumbrado á mezclarse en las materias de 
él, contribuia mucho á desautorizarlo, y como sus ges- 
tiones no eran otra cosa que las influencias que recibian 
de ciertos Abogados y Asesores que tal vez se dirigian 
á otro objeto, sin que pudiesen comprehenderlo los In- 
dividuos del Cabildo que acaso con la mejor intencion se 
dejaban arrastrar á objetos muy diferentes sin preme- 
ditacion; era el resultado que el Govierno unas veces ce- 
diendo y otras resistiendo ha mantenido una continua 
lucha en que la principal parte del Pueblo se interesaba 
por el Cuerpo Municipal, compuesto de hombres ricos y 
vecinos de él, motivos porque las providencias del Go- 
vierno mas tenian que arreglarse á la voluntad de este 
que a lo que era conveniente á vuestro Real servicio, y 
por decirlo asi, sin reparar á otra cosa que á la conser- 
vación de estos Dominios, esperando que á conse- 
quencia de haver hecho presente todas estas circunstan- 
cias se recivirian de un momento á otro las Reales reso- 
luciones y auxilios necesarios para reorganizar el general 
desconcierto que se padecia. 

Vimos vn principio de este deseado bien en 13 de 
Mayo del año anterior, epoca en que se recivieron noti- 
cias y pliegos de oficio entre ellos el nombramiento que 
V. M. se havia servido hacer de Virrey interino de estas 
Provincias en Don Santiago Liniers á quien el mismo 
Pueblo tumultuariamente havia aclamado por tal en 14 
de Agosto de 1806 creyendose autorizado para ejecutarlo 
y deponer á su antecesor, en cuio hecho y queriendo desim- 
presionar al Pueblo de este error no tubo poco que sufrir 
el Tribunal: al mismo tiempo dispensó V. M. muchas gra- 
cias á los havitantes de esta Capital y al Cuerpo Muni- 
cipal de ella y todo ofrecia una esperanza fundada del 
restablecimiento de la tranquilidad del Paiz, pero pron- 
tamente desapareció esta por efecto de las noticias que 
á poco tiempo llegaron del Brasil anunciando las scenas 
tragicas y estado peligroso de la Nacion que en cierto 
modo se confirmaron con la ocurrencia de la nota que se 
quizo imponer á nuestro amado Soberano, entonces Prin- 
cipe de Asturias, mediante los decretos que se mandaban 
circular. 

El 29 de Julio se vieron en Acuerdo las Cedulas de 
V. М. en que se anuncia su exaltación al Trono á conce- 
quencia de la renuncia de su augusto Padre verificada 
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en 19 de Marzo las que obedecidas se dieron las disposi- 
ciones conducentes para la proclamacion publicandose por 
Vando el 31 del mismo mes; mas el dia anterior participó 
el Virrey á este Tribunal en union con el Cuerpo Muni- 
cipal havia llegado á su poder un papel reimpreso en 
Cadiz en que el mismo Señor Don Carlos 4° declaraba 
nula la abdicacion, consultando en su vista si en virtud 
de esto devian revocarse las disposiciones adoptadas para 
la proclamacion del Señor Don Fernando 7° y unanime- 
mente se resolvió no se alterase lo acordado, respecto á 
que dicho papel ni era de oficio ni se havia recivido por 
el legitimo conducto del Supremo Consejo de estos Domi- 
nios, y que mediante á que las monedas que se havian 
mandado batir en Chile y las demas disposiciones nece- 
sarias para la Jura pedian algun mas tiempo, podian llegar 
entre tanto noticias mas seguras de una novedad tan 
considerable que se suponia ya publicada en Cadiz y admi- 
tida por la Nacion, 

El Pueblo agitado y en efervecencia con estas noti- 
cias que en tanto fixaban el trono en la Augusta persona 
de vuestra Mag. y en tanto en la del Rey Padre y con las 
que sucesivamente ivan llegando del Brasil estaba in- 
quieto, disgustado y aun dividido en opiniones sobre el 
exito de los succesos quando el dia 13 del siguiente Agosto 
se presentó un Emisario Francés que arribó á Monte- 
video y su Governador hizo conducir á esta Capital acom- 
pañado de un Oficial español, anunciando al Virrey que 
trahia pliegos del emperador de los Franceses, pero este 
no quiso recivirle sin que estuviesen presentes algunos 
Ministros del Tribunal é Individuos del Ayuntamiento á 
cuio fin los convocó y á su presencia entregó y se abrie- 
ron dichos Pliegos y resultaron ser el Pasaporte del Em- 
perador á dicho Emisario, la renuncia de nuestro Rey el 
Señor Don Fernando 7° en su Padre, con motivo de haver 
protextado este su primera abdicacion, la de los Señores 
Don Carlos 4°, Don Fernando 7° ё Infantes Don Carlos y 
Don Antonio á favor del Emperador, los oficios del 
Ministro de Relaciones extrangeras de Francia comuni- 
cando la elección que havia hecho б trataba de hacer el 
emperador de su hermano Jose para la Corona de España, 
y que se havian congregado Cortes en Bayona para que 
la Nacion prestase su consentimiento: dos ordenes de la 
Secretaria de Hazienda y Guerra con una Real Provision 
que incluian del Consejo de Castilla, comunicando la de- 
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claracion de la nulidad de la abdicacion del Rey Padre, 
y concentimiento de su hijo para que volviese á ocupar 
el Trono y varios Pliegos de igual clase para los Govier- 
nos interiores de este Virreynato, el de Lima, México, 
Santa Fee é Yslas Filipinas. 

No es ponderable la sorpresa que causaron estas no- 
ticias al Virrey, Ministros y Capitulares que las recivie- 
ron, y el tropel de funestas concequencias que podian 
seguirse de que el publico llegase á entenderlas en su 
actual efervecencia, cuando carecia de la correspondencia 
de su Metropoli por donde pudiese constarnos el verdadero 
estado de las cosas y el modo con que opinaba la Nacion 
sobre un acontecimiento en que se havia hecho uso de 
la mas ingrata perfidia, y despues de haver manifes- 
tado al Emisario el concepto que producian á primera 
vista las citadas renuncias de su violencia defecto de fa- 
cultad y otras nulidades con varias espresiones acalo- 
vadas que arrancó el dolor é indignacion de los concu- 
rrentes, y que causaron la turbacion del mismo Emisario 
se resolvió alli mismo que este fuese conducido á una 
Zumaca donde estubiese incomunicado para trasladarlo 
á Montevideo con orden á su Governador de que lo pu- 
siese еп la Ciudadela hasta que fuese reembarcado para 
España; siendo el objeto de esta disposicion impedir que 
comunicase noticias tan peligrosas á nuestra constitucion 
y Govierno y que no siendo aqui util su existencia pu- 
diese manifestar en Europa el modo de pensar destas 
Colonias por lo que havia visto y oido en su recivimiento 
y conferencia en que se le manifestó, que nunca reco- 
noceriamos á otro Soberano que al Señor Don Fernan- 
do 7° ó al que la Nacion declarase legitimo segun el orden 
de succesion prevenido por las Leyes y que estaba muy 
engañado el emperador si crehia que las Colonia havian 
de dividirse de su Metropoli manteniendo esta con firmeza 
los derechos de la actual casa Reynante. 

Al siguiente dia 14 se celebró una Junta compuesta 
del Virrey Audiencia y Cavildo, se tuvo en ella presente 
la inquietud del Pueblo por la incertidumbre de las no- 
ticias que havia conducido el Emisario Frances; el en- 
tusiasmo con que havia recivido pocos dias antes la exal- 
tacion al Trono del Señor Don Fernando 7* el peligro que 
se presentaba en manifestarles la violencia con que havia 
sido despojado del Trono é internado en Francia por el 
Partido que en estas circunstancias viendose sin su Rey 
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y sin noticias de España que manifestasen las resolucio- 
nes de la Nacion, podia tomar segun la diversidad de las 
opiniones y la necesidad que havia de comunicar al Pueblo 
todo aquello que no pudiendo inquietar su fidelidad des- 
terrase la preocupacion en que estaban por las noticias 
del Brasil de que España iva á ser dividida ó subyugada, 
у se resolvió а concequencia fixar al Pueblo en su obedien- 
cia y fidelidad А nuestro Rey el Señor Don Fernando 7° 
adelantando la proclamacion y jura para el dia 21 de 
Agosto que estaba determinada para el 30 del mismo mes: 
se trató asi mismo de conserbar la union y dependencia 
de estas Colonias, con su Metropoli, esperando su suerte 
y decision con tal que esta se verificase á favor del So- 
berano legitimo porque aunque las ordenes recividas de- 
claraban entonces por tal al Señor Don Carlos 4%, man- 
dando suspender levantar pendones por el Señor Don Fer- 
nando 7* no se consideraron suficientemente autorizadas 
para su cumplimiento respecto á que no se havian pasado 
ni expedido por el Supremo Consejo de estos Dominios, 
ni podian revocar en el concepto de la Ley la Cedula que 
se havia librado por el mismo Supremo Consejo para la 
proclamacion y Jura del Señor Don Fernando 7°. 

Estos precisos fines y objetos fueron los que trató 
de conciliar la proclama de 15 de Agosto que interpre- 
tada por el Governador de Montevideo siniestramente y 
dandole el concepto de indecisa y confundiendo la parte 
narrativa con la dispositiva le ha servido de pretexto para 
dar un significado sospechoso en 1а acusacion que dirigio 
contra el Virrey. 

Quedo con efecto asegurada la Soberania del Señor 
Don Fernando 7* y la obediencia y fidelidad de estas Co- 
lonias para la Jura del 21 del Agosto que se verifico con 
el mayor jubilo y aclamaciones nunca vistas en este Pue- 
blo, no siendo menores las que se notaron en él, el 23 del 
mismo Agosto que se presento aqui el Brigadier Don Jose 
Manuel Goyeneche Comisionado por la Junta de Sevilla 
para comunicar en estos Dominios la gloriosa resolucion 
de lá Nacion Española, con cuio motivo tubimos la satis- 
faccion de hallar demostrado nuestro acierto, pues sin 
aquellos antecedentes haviamos convenido y resuelto lo 
mismo que la Nacion havia ejecutado sin que restase otra 
cosa que hacer de quanto la Junta prevenia que publicar 
la declaracion de guerra contra la Francia como se veri- 
fico y se acordo imprimir un manifiesto № 13 para que 


758 REVISTA HISTÓRICA 


la Nacion Española se certificase de los sentimientos de las 
autoridades y havitantes de estos Dominios, publicando 
el Virrey una proclama № 14 excitando á los donativos 
para auxiliar la Metropoli. 

A pezar de estas aclamaciones y regocijos con que el 
Pueblo manifestaba su alegria por la exaltacion del Señor 
Don Fernando 7° al Trono y esfuerzos que la Nacion 
hacia para libertarle de la injusta detencion en que se 
hallaba, siempre se dejaban notar ciertas desconfianzas 
con respecto á la persona del Virrey sin mas motivo que 
la qualidad de ser Francés, y aunque los hombres sen- 
satos vivian satisfechos de su fidelidad, parte del vulgo 
ignorante se dejaba impresionar de las especies y malignas 
interpretaciones que extendia el Governador de Monte- 
video sin otro fundamento que el de su pasion y ene- 
mistad contra el Virrey, y aun casi puede darse ascenso 
á la voz comun que los aplicaba á la ambicion de aquel 
que aspiraba al Puesto de Virrey: ello es que parece que 
olvidaron en un momento que Liniers havia sido el que 
los saco de la opresion de los Ingleses, reconquistando esta 
Capital y la Plaza de Montevideo y defendiendola de la 
nueba invasion que sufrio, como tambien de que ellos mis- 
mos le havian proclamado inclinando tal vez por este medio 
el animo de V. М. а que le nombrase Virrey interino: 
como los havitantes de Montevideo estan tan intimamente 
ligados y relacionados con los de esta Capital para sus 
especulaciones mercantiles y parentescos mutuamente se 
inflamaban y extendian las desconfianzas contra el Virrey 
y como siempre acriminaban al Tribunal suponiendolo par- 
cial del Virrey segun lo hicieron quando la deposicion de 
su antecesor, sin considerar en aquel lance y este que 
el Tribunal ninguna consideracion ha tenido ni puede tener 
relativamente á las personas de los virreyes, sino á su 
autoridad en que está representada la de V. M. y la ar- 
monia que con ellos recomiendan las Leyes: querian ya 
su deposicion á pretexto de ser Francés, y рага conse- 
guirlo les parecia el medio mas oportuno el estableci- 
miento de Juntas Gubernativas а imitación de las de Es- 
paña para lo cual no influyo poco la venida de los Comi- 
sionados de la de Sevilla y Galicia, pues aunque uno y otro 
son hombres de Capacidad y adornados de los sentimientos 
que inspira el honor y por consiguiente desde luego se 
declararon contrarios á semejantes siniestras ideas cono- 
ciendo que el realizarse era la segura ruina de estas Pro- 
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vincias su trastorno general y concluiria en la desunión 
é independencia de ellas á la Metropoli; no obstante como 
obraba la prevencion del vulgo en favor de la novedad 
y las perniciosas ideas de algunos que aspiraban por este 
medio indirecto á aquel reprobado intento, contribuye- 
ron no poco á que se atreviese á poner en execucion el 
establecimiento de Junta en Montevideo y que los de aqui 
pretendiesen lo mismo concertandose para ello á lo que 
puede inferirse segun los Oficios del Cavildo de Monte- 
video al de esta Capital y de las especies que se hacian 
correr en cartas particulares, pero como desde el prin- 
cipio notaron la resistencia que el Virrey y el Tribunal 
oponian a aquel designio, succesivamente se fueron agrian- 
do los animos, y eran continuas las delaciones y avisos 
que se daban al Govierno de las prevenciones que se to- 
maban para trastornarlo, y como las providencias que 
podian adoptarse en circunstancias tales no podian ser 
de rigor, esto mismo los animaba y predisponia para que 
fuesen adelante en su interior, 

El Cuerpo Municipal havia perdido enteramente el 
respeto al Gefe, y se atrevia А pasarle oficios irrespetuo- 
sos y que en otro tiempo huvieran sido motivo suficiente 
para hacer una seria demostracion, y al presente solo se 
iva contemporizando atendiendo á lo espinoso de la oca- 
cion; mas como la desgracia ayuda 4 vezes quando en 
un solo punto no se tiene toda la prudencia que es nece- 
saria, y el Virrey puede decirse que prescindio de ella, 
realizando el matrimonio de su hija con Don Juan Perizon 
tambien francés de origen sin permiso de У, M., los mal 
contentos creyeron verle por ese hecho separado del Vi- 
rreynato como infractor de la Ley 82 titulo 16 libro 2 
de la Recopilacion de estos Dominios, asi es que el Cuerpo 
Municipal paso el dia 30 de Diciembre en la noche á los 
cinco dias de haverse verificado el Matrimonio un oficio 
al Tribunal por medio de su Regente, manifestandole que 
supuesto que el Virrey havia cahido en perdimiento del 
oficio con arreglo á la citada ley, pretendian saver quien 
devia confirmar las elecciones de año nuevo, á que el Tri- 
bunal mandó que no se hiciese novedad y que las llevasen 
como era costumbre á su confirmacion acudiendo á él 
con los recursos oportunos teniendo sobre que ejecutarlo 
No 15, 

Receloso el Virrey de la conducta del Cuerpo Muni- 
cipal por las denuncias que se han indicado y por prevenir 
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qualquier alboroto que pudiera originarse con motivo de 
las elecciones á que havian precedido algunos Pasquines 
tomó en precaución las mismas prevenciones que havia 
adoptado el año anterior mandando que las Tropas estu- 
viesen sobre las armas en sus respectivos Quarteles el 
dia siguiente 1° del año, lo que asi se ejecutó y no fué 
bastante para contener el Sedicioso Plan que al parecer 
estaba dispuesto pues cerca del medio dia 1* del año y 
antes que pasasen á confirmar las elecciones como es de 
costumbre, se principió á tocar á arrebato, con la cam- 
pana del Cavildo, medio conocido ya y usado en 14 de 
Agosto de 806 y 6 de Febrero de 807, para conmover el 
Pueblo; inmediatamente se notó que acudieron á Cavildo 
varios individuos de los tres cuerpos voluntarios Cata- 
lanes, Gallegos y Vizcaynos sobre cuia insubordinacion y 
excesos desde su formacion ha repetido informes este 
Tribunal á У. М. sin que se advirtiese que el Pueblo con- 
curriese á la Plaza, ni ningun vecino de honor, pero ellos 
gritaban pretendiendo unos el establecimiento de Junta, 
otros la deposicion del Virrey, y todos aclamando al Ca- 
vildo; una Diputacion de este pasó al Fuerte Havitacion 
del Virrey para que confirmase las elecciones, lo que eje- 
cutó llanamente, creyendo que este fuese el motivo que 
impulsaba el alboroto, y se le previno que manifestasen 
al Pueblo que asi se havia ejecutado, mas no por eso se 
aquietaron sino que redoblaron hasta nueve veces los cla- 
mores de la Campaña y voceria tomando los Catalanes 
desde el principio las entradas de la Plaza para impedir 
la comunicacion con el Fuerte donde hicieron volver atras 
al Fiscal de lo civil que pasaba de orden del Virrey al 
Cavildo para que pudiese enterarle del objeto del alboroto, 
Acudió el Reverendo Obispo y muchas otras personas de 
caracter que contubieron al Virrey que queria presentarse 
en la Plaza á castigar y dispersar los insurgentes ofre- 
ciendose á salir el Reverendo Obispo que lo ejecutó acom- 
pañado del Fiscal del crimen para tranquilizar la com- 
mocion quien estubo muy espuesto á perder la vida a 
manos de los insurgentes (segun resulta de la causa) tra- 
tando de persuadirles y contenerles, sin que por este temor 
huviese dejado de subsistir en la Plaza y Casas Capitulares 
hasta conseguir el restablecimiento del sosiego, á que no 
podian atender en aquel parage los demas Ministros, por 
que los alborotados les impidieron la entrada: el Reve- 
rendo Obispo les amonestaba desde el valcon de las Casas 
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Capitulares á la quietud, mas siempre gritaban contra el 
Govierno y que en todo evento havia de establecerse Junta; 
pretendian que saliesen las tropas que guarnecieron la 
Fortaleza y que se les permitiese entrar guarnicion á de 
los dichos tres cuerpos insurgentes, se ofrecio el Reve- 
rendo Obispo á interponerse con el Señor Virrey al intento 
y este contexto que no tenia inconveniente en que sa- 
liesen las Tropas, pero que de ningun modo ассейегіа А 
el establecimiento de Junta; con esta repulsa se irritaron 
mas intentando acometer al Fuerte, y aunque el Virrey 
vio este atrevimiento sus ordenes fueron espresas para 
que no se les hiciese fuego, porque conocia muy bien las 
debiles fuerzas de los insurgentes que en su numero ape- 
nas llegarian de 300 á 400 hombres á quienes arredraba 
el respeto de las baterias, y se verificó la salida del mayor 
numero de la Tropa que guarnecian la Fortaleza para 
tentar si por este medio se calmaba la inquietud que el 
Cuerpo Municipal trataba de persuadir al Virrey que era 
general, y que si llegaba la noche en la efervescencia 
serian tragicas las scenas: El Reverendo Obispo y el 
Brigadier Don Joaquin de Molina apoyaban la misma idea 
sin duda con la recta intencion de que se evitasen aque- 
llas, oficios propios ciertamente del Reverendo Obispo, 
pero no de un militar que por serlo, y porque estaba viendo 
que el Pueblo no tomaba parte en el alboroto, siendo los 
que le causaban en tan corto numero y los mas de ellos 
ébrios, no debia pretender quedase ajada y vilipendiada 
por tercera vez la autoridad Real atropellando la persona 
del Virrey que constantemente resistió la pretencion del 
Cuerpo Municipal que salió del Fuerte y segun ya parece 
que resulta de la causa que se está actuando, citó á los 
vecinos para que concurriesen á Cavildo abierto que fué 
el recurso de que se valieron para la deposicion del Mar- 
quez de Sobre Monte; mas como lo general de este vecin- 
dario estaba impuesto de que se trataba de deponer al 
Virrey, cosa que sentian por no hecharse la mancha (como 
decian) de proceder contra un hombre á quien tanto devian 
haviendo sido su reconquistador y libertador, no concu- 
rrieron y los obligó á volber al Fuerte con la pretencion 
de que el Virrey citase las autoridades constituidas para 
deliberar, como en efecto accedió á ello, y entretanto que 
concurrian siguió la confusion de los insurgentes en la 
Plaza abanzandose ya á cometer algunos excesos del pri- 
mer orden, de que resultó alguna muerte y varios heridos. 
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Reunidas pues las personas que constan de la acta 
adjunta N* 16 con el Tribunal de la Real Audiencia hizo 
el Virrey una exposicion tan propia de la nobleza de su 
caracter y sentimientos como ella manifiesta prestandose 
generosa y voluntariamente á dejar el mando si el dis- 
gusto del Pueblo consistia en que lo tubiese, pero que 
si se trataba de atropellar la autoridad Real y obediencia 
de las Leyes estableciendo una clase de Govierno popular 
que ellas desconocen y que preparaba la ruina y suversion 
de todas las Provincias desde luego se le veria perder la 
vida por sostener el respeto y observancia de las Leyes 
y autoridades que el Rey havia establecido y le tenia 
confiado. 

No dejó alguno de los Ministros de observar que el 
repetido ultrage de la autoridad Real y la capciosidad 
conque se ejecutaba no ofrecia seguridad alguna de que 
este medio fuese el mas oportuno para serenar la tem- 
pestad y que tal vez serviria solo para consentir á los 
amotinados y animarles á otros excesos de igual natura- 
leza, Pero los unos porque consideraron que no se presen- 
taba otro medio de restablecer la quietud publica y los 
otros porque encontraron el camino de ver seguidas sus 
intenciones, pues derribado el Gefe de la autoridad era 
facil el succesivo golpe а las demas prontamente convi- 
nieron en la dimision que el Virrey proponia y prorrum- 
pieron en elogios á su persona, haciendole entender que 
con su abdicacion quedaria el Pueblo tranquilo y se evi- 
tarian las desgracias que le amenazaban; y apenas se 
havia empezado á extender la acta de la renuncia y su 
admision quando acuden al Fuerte los mas de los Coman- 
dantes de los Cuerpos voluntarios irritados, manifestando 
al Virrey que se le engañaba notoriamente induciendole 
á un acto despreciativo y ultrajante de la dignidad de 
que estaba rebestido el qual infamaba sobre manera á 
este generoso Pueblo que se suponia commovido contra su 
Persona: que las tropas estaban prontas y dispuestas á 
sostener la representacion del Rey que tenia y la de los 
Ministros del Tribunal á quienes se trataba de atropellar: 
que ellos como Cabezas y Gefes de dichos Cuerpos res- 
pondian de que nada absolutamente havia que recelar del 
Pueblo que se havia mantenido en tranquilidad á pesar 
de quantas sugestiones se havian puesto en ejercicio para 
moverle á tomar parte en un negocio que le imponia un 
borron eterno: que S. E. les permitiese salir а la cabeza 
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de sus Tropas é inmediatamente veria sin efusion de san- 
gre huir con su delito á los viles insurgentes de cuio nu- 
mero restaban ya muy pocos, pues se ivan ocultando teme- 
rosos del justo castigo que amenazaba contra sus cabezas 
por su detestable crimen. En efecto el Virrey salió á la 
Plaza estimulado de dichos Comandantes y á su presencia 
se pusieron en fuga los temerosos rebolucionarios refu- 
giandose á las Casas Capitulares y otros parages donde 
fueron requeridos á rendir las armas, siendo su contex- 
tacion que no lo ejecutarian mientras su cavildo no les 
comunicase ordenes para ello, como lo hizieron por dispo- 
sicion del Virrey dos Regidores, y regresaron manifestando 
que todos se havian dispersado llevandose los unos las 
armas y dejandolas otros inutilizadas. En lugar de ellas 
se subrrogó un numeroso Pueblo que unido á las Tropas 
de V. М. victoreaban y aclamaban su augusto nombre 
y el de su representante: succediendo la alegria y tran- 
quilidad al horror espantoso con que se pintaba como in- 
surreccion general lo que en realidad no havia sido otra 
cosa que preparativos para que se huviese realizado y 
que no encontraron apoyo sus sugestores sino en pocos 
individuos de los dichos tres Cuerpos desde su origen 
insubordinados por efecto de la mala eleccion de sus Gefes: 
los quales mandó el Virrey desarmar y tomar todas las 
precauciones oportunas para evitar que los que havian 
salido de huida pudiesen cometer en ella excesos de otra 
clase; y para tranquilizar la inquietud que pudiera haver 
en los animos de los honrados vecinos y aun de aquellos 
que por seduccion ó debilidad huviesen concurrido al albo- 
roto mandó publicar el Bando de indulto que acompaña con 
el № 17. 

Al dia siguiente convocó el Acuerdo, y haviendo me- 
ditado sobre todas las ocurrencias del dia anterior, y te- 
niendo en consideracion las noticias que hasta entonces 
no eran otra cosa, algunos documentos y los pasajes que 
havian presenciado el mismo Virrey y varios Ministros, 
se resolvió que en el acto acudiesen al Tribunal los nuebos 
empleados de Cavildo para el presente año donde se les 
reciviese el juramento correspondiente pasando á tomar 
posesión de sus respectivos cargos, encargandoles estre- 
chamente atendiesen al cumplimiento de ellos, poniendo 
todo esmero en contribuir al sosiego y quietud publica; 
que haviendo ya solidos fundamentos para creer que podia 
haver influido notablemente en las alteraciones publicas 
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esperimentadas desde 14 de Agosto de 1806 el abuso tole- 
rado de que el Cuerpo Municipal celebrase á su arbitrio 
y á todas horas Cavildos extraordinarios sin conocimiento 
ni noticia del Superior Govierno, se pasase orden previ- 
niendole se arreglase en el exercicio de sus funciones 
á lo dispuesto en la Ordenanza y Leyes solicitando 
permiso y manifestando el objeto quando tubiesen ne- 
cesidad de celebrar algun Cavildo extraordinario obte- 
niendo despues de ejecutado la aprobacion de lo resuelto : 
Que mediante á los avisos de que se hallaba instruido 
el Virrey, y lo que comprobaban ciertos documentos que 
deberian agregarse, como tambien á lo que havian ex- 
puesto еп el mismo Acuerdo los Comandantes de los Cuer- 
pos militares bervalmente con protexta de executarlo en 
forma y son relativos al influxo que directa é indirecta- 
mente ha prestado el cuerpo capitular б algunos de sus 
individuos del año proximo pasado en los actuales sucesos 
se alejasen de esta Capital por ahora y hasta el sosiego 
publico al parage que el Virrey tubiese por conveniente 
consultando por una parte que pueden influir contra las 
deliberaciones gubernativas y por otra á la seguridad de 
sus personas, respecto á haverse notado en los Gefes y 
Tropas algun resentimiento principalmente contra las per- 
sonas de Don Martin de Alxaga. Don Juan Antonio Santa 
Coloma, Don Estevan Villanueva, Don Olaguer Reynals y 
Don Francisco Neyra y que se hiciese saber á los demas 
restantes individuos del Cavildo cesante, guardasen arresto 
en sus respectivas Casas igualmente que Don Matias Cires 
y Don Manuel Mancilla en el recinto de esta Ciudad du- 
rante el curso de la causa que devia formarse para ave- 
riguar los reos y complices de la sedicion: Que respecto 
que esta havia sido fomentada y sostenida por individuos 
de los Cuerpos militares con fuerza armada, dirigida con- 
tra la seguridad de la Real Fortaleza aunque con el fin 
de trastornar el actual Systema de Govierno, nombrase 
el Virrey Capitan General un Oficial de graduacion para 
fiscal militar que organize la correspondiente sumaria 
para que pueda seguirse el efecto del buen exemplo con 
el castigo pronto y ejecutivo que requiere un delito de 
tal clase y exigen las Leyes particularmente en las cabezas 
que lo fueron de él; y los que hicieron fuego á la Tropa, 
matando ó hiriendo con los demas que no deban com- 
prenderse en el indulto publicado: Que uno de los Minis- 
tros de este Tribunal procediera sin perjuicio de lo acor- 
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dado á recibir informacion instructiva sobre el origen у 
objeto de la commocion y sus principales autores con el 
fin de dar parte á У, M. por medio del Supremo Govierno 
de la Nacion: Y noticioso el acuerdo de que el Virrey 
havia mandado desarmar los cuerpos voluntarios citados 
de Catalanes Gallegos y Vizcaynos, cuios individuos en la 
mayor parte se observaron sostenedores del alboroto, pre- 
sumiendo que esta providencia pudiese tener algunas re- 
sultas fomentando alguna ribalidad entre dichos cuerpos 
y los que sostuvieron la autoridad Real y del Govierno de 
donde pudiera resultar la continuacion de los excesos, de- 
jaron al arvitrio del Virrey como Capitan General que 
resolviese sobre el particular con mas maduro examen: Y 
teniendo atencion por ultimo á lo expuesto por otros Co- 
mandantes en el Acuerdo, y á el susurro general exten- 
dido en el Pueblo acaso sin mas motivo que haver visto á 
Don Pascual Ruiz Huidobro y Don Joaquin de Molina mez- 
clados durante el alboroto con los individuos del Ayunta- 
miento, de donde han inferido como sucede ordinariamente 
al Pueblo que vé y obra con prevencion que dichos sujetos 
pudieran influir (como se explican) creyendose en apti- 
tud para obtener el Virreynato, y de aqui que los miren 
con cierto resentimiento á que podia acaso seguirse algun 
desaire á sus personas, se tubo por conveniente que el 
Señor Virrey manifestase al dicho Don Pasqual Ruiz se 
trasladase á otra vanda de este Rio para que enseguida 
de la contextacion que se esperaba del Governador de 
Montevideo pasase á entregarse de aquel Govierno segun 
estaba resuelto anteriormente y de que se ha hecho merito 
en su lugar, y á Don Joaquin de Molina que saliese para 
su destino de Comandante del Callao de Lima, quien se 
ha resentido de esta Providencia juzgandola desaire de 
su comision que en la realidad es ninguna porque solo 
trahia el duplicado del Brigadier Goyeneche, y aunque 
tubiese alguna pendiente, el Tribunal no podia proceder 
de otro modo haviendose hecho su conducta sospechosa á 
los Gefes de los Cuerpos por lo que queda dicho, y prin- 
cipalmente porque en la reunion de autoridades en que el 
Virrey y Ministros se opusieron constantemente al esta- 
blecimiento de la Junta sin embargo de haver sido esti- 
mulado á ello, no manifestó su oposicion de donde in- 
fieren con otros antecedentes que estaria en las ideas del 
Cavildo, y la prudencia dictaba remover el riesgo de que 
insultasen su persona. 
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Tal vez estrañara V. M. que todas las Providencias 
ante dichas sean meramente precaucionales siendo el caso 
tan escandaloso, y de repetido corruptor exemplo, mas el 
Tribunal que lo es de Justicia no ha podido dar su parecer 
para demostraciones mas serias y que verdaderamente 
requeria el caso, por no hallarse al pronto con los justifi- 
cantes necesarios, y sin ellos podria arriesgarse y apa- 
recer violenta qualquiera otra resolucion, que podra adop- 
tarse en lo succesibo con arreglo al merito que produzca 
la causa para cuia actuacion nombró el Virrey á un Co- 
ronel de Exercito: y con el fin de tranquilizar los animos 
publicó el dia 4 la proclama que acompaña N° 18. 

Está este Tribunal tan cerciorado del grave mal, que 
iva á estenderse en estas Colonias, si los motores de la 
revolucion salen con su intento; que no duda asegurar á 
V. M. que el espiritu y constancia del Virrey ha salvado 
nuebamente estas Provincias del caoz del horror y con- 
fusion y tal vez de su separacion para siempre de su 
Metropoli; mas tampoco quisiera que V. M. le premiase 
con la propiedad del Virreynato, porque ni él lo desea ni 
el Tribunal lo juzga conveniente á vuestro Real servicio, 
porque si bien es cierto que en el punto de fidelidad en 
que se le pretende denigrar bajo el pretexto de su origen, 
no tiene el Tribunal el menor dato ni recelo; tambien lo 
es que por exceso de bondad meramente y por condes- 
cendencias impremeditadas, contribuye á la desorganisa- 
cion que padece este Paiz; y sin necesidad de otra causa 
que la de haver muchos años que ha residido en él tiene 
el inconveniente que no es respetada su autoridad qual 
combiene al inmediato representante de У. М. en estos 
Dominios; lo qual unido á la indeleble tacha, que en el 
dia lo es, de ser Francés inclinara la penetracion sabia de 
V. M. á remober este inconveniente nombrando Gefe de 
estas Provincias que venga á governarlas auxiliado de 
Oficiales y Tropa veterana como tiene suplicado este 
Tribunal (1) que toca immediatamente los males y no 

tiene otro objeto que vuestro 


(1) Real servicio, de lo que es Ја 
En sus informes de mas terminante prueba la expo- 
24 de Agosto de 806, sicion que acaba de hacer rela- 
31 del mismo, tivamente á la persona de su 
23 de Mayo de dicho, Presidente á quien ama intima- 
20 de Julio de 807, mente por sus bellas prendas 


Б de Diciembre del mismo. personales, y por los servicios 
ejecutados, y sin embargo pres- 
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cinde de todo quando se interesa el bien del Estado у 
conserbacion de estos Dominios. 

La Divina Providencia quiso marcar con un bene- 
ficio señalado, la epoca de un acontecimiento en que se 
havian salvado estas Provincias del grave mal de que se 
vieron amenazadas, y dispuso que arribase á ellas una 
Fragata de comercio que condujo Pliegos de la Peninsula 
y entre ellos recivio este Tribunal la circular del vuestro 
Supremo Consejo de Yndias comunicando la interesante 
instalacion de la Suprema Junta Central de Govierno; la 
que inmediatamente se hizo publicar en la forma acostun- 
brada; dandose orden para que al siguiente dia se convo- 
casen los Tribunales, Cuerpos Gefes y Prelados de las 
Religiones para prestar el juramento de Obediencia y re- 
conocimiento, lo que tubo efecto con las demas disposi- 
ciones con la solemnidad y en los terminos que resulta del 
impreso adjunto N* 19, 

Al feliz establecimiento de un Govierno sabio y justo, 
forzosamente deben seguirse acertadas providencias que 
restablecerán la gloria y tranquilidad del Reyno envuelto 
en los males que le ha ocacionado la mas injusta perfidia, 
y el dulce consuelo de ver en su Trono á su legitimo Sobe- 
rano, y que para conserbarle esta interesante parte de 
su Monarquia extenderá á ella sus beneficas miras, dic- 
tando las providencias que el Tribunal indica en este in- 
forme, aunque no le sea posible acompañarlo de log com- 
petentes justificantes, en razon de la urgencia por la 
escaces de manos de confianza, porque supone que el Vi- 
rrey lo executará y porque muchas de las causas de que 
se hace merito, se hallan pendientes, y dará cuenta á su 
conclusion; creyendo culpable la demora de los avisos en 
materias y circunstancias tan interesantes al Real ser- 
vicio. 

Nuestro Señor prospere la importante vida de V. M. 
muchos y felices años. 

Buenos Ayres Епего 21 de 1809. 

A LL. RR. PP. de V. М. === Lucas Muñoz y Cu- 
bero == Francisco Thomas de Ansotegui == Manuel 
de Velasco === Manuel de Villota == Antonio Caspe 
y Rodriguez == (Rubricados) 


Archivo General de Indias, Sevilla, Documento número 1549 del 
Catálogo de Pedro Torres Lanza. Copia en el Museo Histórico Na- 
clonal. Montevideo. Archlvo y Biblloteca Pablo Blanco Acevedo. 
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Doc. 8 [La Real Audiencia а la Junta Central.] 
[Buenos Aires, enero 28 de 1809.] 


Señor 

Con fecha 21 del corriente informa este Tribunal á 
У, М. del estado de esta Capital y el de Montevideo, refi- 
riendo algunos de los excesos de su Governador interino 
Don Francisco Xavier Elio, quien no solo ha substraido 
aquella Plaza de la obediencia del Capitan Gral. escanda- 
losamente con riesgo conocido de exponer estas Probincias 
a una subversion general, sino que abusando de todas las 
medidas de prudencia, unicas que han podido adoptarse 
en las circunstancias presentes por las consideraciones que 
el Tribunal ha expuesto А У. М. llega ya su obstinacion á 
terminos de cometer hostilidades contra este Gobierno y 
sus disposiciones, pues haviendo sido una de ellas separar 
de esta Capital los сіпсо individuos а quienes confino el 
Virrey á la costa Patagonica, entretanto que se resta- 
blecia la seguridad del sosiego público alterado en la com- 
mocion de fuerza armada verificada en esta Capital el 
1° del corriente en precaucion de que no volviese á susci- 
tarse igual fermentacion, se dice baxo fundados recelos 
que el dicho Gobernador ha armado un buque conduciendo 
á su bordo Tropas con direccion á dicha costa Patagonica 
para sacar los expresados individuos confinados en ella. 

El Tribunal no ha querido omitir el dar cuenta á 
V. М. de este escandaloso atentado que se dice nuevamente 
cometido por aquel Governador siendo tan urgente el que 
tenga noticia de ello, para que pueda penetrarse su Real 
animo de la necesidad y urgencia de sus Reales disposi- 
ciones á fin de contener con ellas unos males de tanta 
gravedad que amenazan proximamente la seguridad y 
tranquilidad de estas Provincias y á cuyo remedio no 
puede acudir el Capitan General y menos el Tribunal pues 
aunque en conformidad de la autoridad que У. М. le tiene 
confiada у la que le franquean las Leyes quisiera resol- 
verse al violento y duro medio de usar de la fuerza contra 
el Governador y la Plaza de Montevideo, no lo permiten 
las fuerzas con que pudieran executarlo en razon de ser 
compuestas de vecinos entre si ligados y relacionados con 
los de aquella Ciudad, y en el caso de poderlo executar 
seria envolver á los vasallos de V. M. en una guerra civil 
en todos tiempos contraria á vuestra Soberana voluntad, 
y en el dia á los mismos intereses de la Nacion en general; 
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á que se agrega la persuacion en que el Tribunal se halla 
de que los habitantes de Montevideo en su mayor numero 
son inocentes, cuya consideracion es suficiente para evitar 
toda medida violenta que pueda acarrear la afliccion á 
aquella Ciudad, y comprometer tal vez la seguridad de 
esta y demas Provincias; no siendo poca felicidad el haver 
podido evitar que prenda en ellas el fuego de la discordia 
que ha tratado de encender el Governador de Montevideo 
y que con fundamento se temia; Mas sin embargo el ul- 
timo correo del Perú nos asegura que en todas ha sido 
aclamado jurado y proclamado con el mayor jubilo y rego- 
cijo nuestro Augusto Soberano el Señor Don Fernando 7°, 
como tambien que permanece inalterable el respeto á las 
Leyes, sumision á los Gefes y la tranquilidad publica. Sin 
embargo Señor aunque el Tribunal tenga la satisfaccion 
de anunciar este presente bien á V. M. no lo puede exe- 
cutar con la seguridad que quisiera quando reflexiona que 
las resoluciones de rigor aunque justas pueden recrecer 
los males, las de prudencia son despreciadas, el mal exem- 
plo infesta estas Colonias; y solo las soberanas у justifi- 
cadas determinaciones de V, M. serán capaces de atajar 
los progresos de la calamidad publica y reorganizar el 
orden que es indispensable para conservar la union de 
estas Provincias con su Metrópoli, no pudiendo este Tri- 
bunal dexar de reiterar А У. М. que en su dictamen será 
la mas oportuna y conveniente y aun de necesidad mandar 
comparecer al expresado Governador y sus quatro par- 
ciales indicados en el citado Informe, y nombrar Virrey 
de estas Provincias que venga á relevar á Don Santiago 
Liniers cuya resolucion exije la politica, sin que padezca 
la justicia puesto que de otro modo puede V. М. premiar 
sus servicios, 

Dios gue. а У. М, muchos años, Buenos Aires 28 de 
Enero de 1809. 


Señor == А los reales Piés de У. M. —— Lucas Muñoz 
y Cubero == Francisco Thomas de Ansotegui == Ma- 
пие! de Velasco == Manuel de Villota == Antonio Caspe 


y Rodriguez == (Rubricados) 


Archivo General de Indias. Sevilla, Documento número 1565 del 
Catálogo de Pedro Torres Lanza. Copla en el Museo Histórico Na- 
cional. Montevideo. Archivo y Biblioteca Pablo Blanco Acevedo. 
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Doc. 9 


REVISTA HISTÓRICA 


[Santiago Liniers a Antonio Cornel, informa sobre la 


conducta de Elío para con los cabildantes de Buenos Aires con- 
finados en Patagones, quo documenta con varios oficios.] 


[Buenos Aires, 


El Virrey de Buenos Ayres 
Remite dos copias legalizadas 


abril 15 de 1809.] 


Мито 21 
Exmo Señor 


que acreditan hasta que pun- 
to de exceso ha llegado la 
criminal conducta del Gober- 
nador interino de Monteyideo, 
el qual sacó á fuerza de ar- 
mas del establecimiento del 
Rio negro en la Costa Pata- 
gonica, á cinco Capitulares 
que fueron confinados por el 
alboroto popular acaecido en 
esta capital el dia primero 
del año, de que dí cuenta á 
V.E. en Ynforme de 21 de EB- 
nero N? 2 


El odioso acontecimiento que 
vá á presentarse al exámen 
de V. E. es un resultado ver- 
gonzoso de la prostitucion 
mas escandalosa: es un he- 
cho en que se ven violadas 
todas las reglas de la justicia 
y de la disciplina militar, y 
un público atentado que tubo 
por objeto el obligar á los 
vasallos del Rey А que vili- 
pendiasen su glorioso pave- 
llon, y atacasen á viva fuer- 
za el Fuerte y Establecimien- 
to del Rio Negro en la Costa 
Patagonica, para consumar un delito que por su caracter 
y circunstancias estava reservado al insurgente y preci- 
pitado Gobernador interino de Montevideo D. Xavier Elio, 
de cuya sediciosa conducta estará ya V. E. completamente 
instruido por el informe y piezas justificativas que tuve 
la honra de remitirle en 21 de Enero último № 1 cuyo 
duplicado despacho ahora, como tambien del que dirigi 
con igual fecha distinguido con el N* 2 dando cuenta del 
alboroto popular que suscitaron algunos facciosos en esta 
Capital el dia primero de este año. 

Entre estos últimos papeles acompañé el acuerdo 
extraordinario que celebré con esta Real Audiencia el dia 
2 del citado Enero, con motivo de la inquietud popular 
mencionada, en donde constan los motibos que obligaron 
á despachar al referido establecimiento de la Costa Pa- 
tagonica á el Alcalde y Capitulares del año anterior D. 
Martin de Alzaga, D. Juan Antonio Santa Coloma, D. Es- 
teban Villanueva, D. Olaguer Reinals y D. Francisco Neyra, 
en tanto se sustanciava el proceso sobre aquel ruidoso 
acontecimiento. Tambien acompañé las cartas que fueron 
señaladas con el № 3 en donde se nota que los facciosos 
de aqui tiraban sus lineas de subversion de acuerdo con 
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los de Montevideo; y que D. Mateo Magariños confidente 
del Gobernador Elio, no tubo reparo en escribir aqui se 
le diese noticia del parage á donde habian sido remitidos 
los dichos Capitulares para ponerlos en livertad, 

Todo esto, aunque evidenciaba la liga y reciproca со- 
rrespondencia de los conjurados, nunca crey que la ce- 
guedad de ellos llegase al extremo de poner en ejecucion 
el atentado indicado por Magariños, porque este paso debia 
ser siempre la prueba mas calificada que podian dar de 
sus delitos públicos y secretos. Esta considerazion era bien 
clara, y debia mirarse como un freno que los contubiese; 
pero como la obcecacion nada vé y todo lo atropella, creyó 
el Gobernador Elio que debia dar un público y escanda- 
loso exemplo de su audaz y sediciosa conducta, haciendo 
frente con la fuerza al Xefe superior de estos Dominios 
representante de S. M. para sacar á sus amigos y faccio- 
narios del lugar en que los habia puesto de acuerdo con 
la Real Audiencia. 

Consequente á esto, destaca una Corbeta con 16 ca- 
fiones y Tropa muy superior á la fuerza que podía opo- 
nerle el débil establecimiento del Rio Negro. D. Francisco 
Xavier de Viana á quien Elio confió esta criminal em- 
presa, sorprendió el Puerto por medio de una extrata- 
gema mas propia de un enemigo del Rey, que de un Mi- 
litar. Escribe al Comandante del establecimiento ocultando 
su nombre con el de Francisco Ximeno, manifestando que 
la Fragata de su mando hera mercante Española con des- 
tino á los Puertos intermedios y de Lima, y que unos 
fuertes temporales que habia sufrido desde los 45 á 50° 
de Latitud, le habian causado grandes averias, las que 
esperaba reparar con los auxilios del Comandante, el qual 
al dia siguiente se vió requerido con la carta de Fólio 8 
de la coleccion de Documentos que en testimonio remito 
а У. E., señalada соп el № 2 en donde Viana quitandose 
la mascara declara, que el Gobernador y la Junta de Mon- 
tevideo le han dado la orden de sacar de aquel estableci- 
miento á los cinco capitulares y llebarlos á Montevideo: 
que para evitar la menor efusion de sangre le habia re- 
mitido el dia anterior las peticiones simuladas, conteni- 
das en su oficio de Fólio 2 ...... Que él; sus oficiales; 
tropa y marineria, habian hecho una firme resolucion de 
perder sus vidas, si fuere necesario para llevar á efecto 
la comision, y que para su desempeño tenia А bordo de la 
Fragata sesenta granaderos, diez soldados de marina, se- 
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senta hombres de tripulacion y diez y seis cañones, con 
cuyas fuerzas atracaria á tierra, romperia el fuego, y se 
veria derramar la sangre de los españoles los unos contra 
los otros ..... Prodiga elogios sin medida á los Capitu- 
lares insulta groseramente al Virrey para concitar los 
animos á la revelion, y para colmo de sus inauditos exce- 
sos, desprecia con amenazas las negativas y solemnes 
protextas del Comandante, asegurandole por ultimo en el 
Oficio fólio 14 que lo llebaria preso á Montevideo, y que 
habia desembarcado tropa y Artilleria para verificar su 
comision con la fuerza. 

Entre estas y otras particularidades que V. E. obser- 
vará con admiración еп el citado testimonio № 2, y primer 
parte del Comandante № 1, se hace notar el cauteloso 
artificio conque los Capitulares intentaron alucinar en el 
Oficio de fólio 14 buelta, aparentando que ignoraban la 
causa porque habian sido trasladados á aquel destino, pro- 
textando al Comandante que él y no otro devia tomar las 
precauciones necesarias á la seguridad y permanencia de 
ellos en aquel establecimiento, como si ignorasen que el 
Comandante estaba sin recursos para resistir, y como si 
aquella protexta no hubiera sido mas natural dirigirla á 
Viana que era el dueño de la fuerza. ¿Cómo quieren per- 
suadir con este pueril artificio, que no son tan delinquen- 
tes como los de Montevideo, quando la conducta de Elio 
y la comision de Viana demuestran lo contrario? ¿Cómo 
podrían desmentir las pruevas calificadas que el aconte- 
cimiento del dia primero de este año depone contra 

ellos? (a) Si no hubo confabu- 

(a) lacion y acuerdo, ¿porqué no se 
Ynforme que remití á У. E. negaron á seguir á Viana, en- 
en 21 de Enero último № 2  tendiendose directamente con él, 
cuyo duplicado acompaño y no con el Comandante que no 
ahora. podia resistirle? ¿Porque no le 
pidieron у protextaron рага 

que desistiese de un empeño que manifestava la union y 
conformidad de ambos partidos delinquentes? Estas vias 
directas, claras y sencillas dejaban sin objeto y en com- 
pleta nulidad el atentado de Elio. En efecto, ¿que fin 
lo condujo á consumarlo? El de salvar á toda costa á los 
complices de sus delitos (b) por- 


(b) que el abandono de ellos hubiera 
Ynforme de 21 de Enero ocasionado el choque de los unos 
N° 2 con los otros: hubiera roto la'con- 


fianza reciproca, y los lazos del 
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crimen, unico apoyo de la amistad de los malos; cuya liga 
deja de existir quando alguna de las partes se vé sola y 
comprometida, Entonces solo se trata de sincerarse los 
unos á costa de los otros, poniendo sin querer en las manos 
del Juez hasta las mas pequeñas circunstancias del delito. 

Ya he cansado demasiado á V. E. con esta molesta 
discusion; pero no puedo acabarla sin dar primero una 
breve noticia de D. Francisco Xavier Viana encargado 
de esta criminal comision, el qual, por los Documentos 
que acompaño, la desempeñó de modo que hace dudar si 
él es tanto, ó más frenetico que Blio. Este oficial servia 
de Sargento mayor en Montevideo quando los Yngleses 
se apoderaron de aquella Plaza, y fue por consiguiente á 
Ynglaterra con los demas prisioneros, desde donde pasó 
á España en circunstancias de estar empeñada la nacion 
en castigar al perfido Napoleon. Olvidado de todos los 
principios de honor y fidelidad, que lo llamaban á perma- 
necer en el pais de la gloria dió la espalda al Teatro de 
la guerra, y se vino á este Rio de la Plata, en donde no 
me avisó, ni escribió una sola palabra dandome cuenta de 
su arribo como era regular; pero no se detuvo en diri- 
girse á Montevideo para tomar su partido con los fac- 
ciosos: y no contento con haber abandonado la defensa 
y sagrados derechos del señor Don Fernando 7* profana 
en estos Dominios su Real servicio, haciendose un ar- 
diente y acérrimo defensor de los enemigos del Estado, 
hasta el extremo de solicitar con empeño se le confiase 
la escandalosa comision de la Costa Patagonica, para arre- 
batar de manos de la justicia á los que habia confinado, 
del mismo modo que pudiera hacerlo una Tropa de faci- 
nerosos б bandidos. 

Dios guarde А У. E. muchos años. Buenos Aires 15 
de Abril de 1809. — Exmo. Señor = Santiago Liniers = 
(Rubricado) ——————————- Exmo Sor. р. Antonio 
Cornel. 

Excelentisimo Señor = Con bastante sentimiento 
Oficio y pesar mio manifiesto á V, E. haberse presen- 

tado el dia tres del corriente á la madrugada en la 
boca de la barra de este Rio una Fragata ó Corbeta segun 
parte del Practico de dicha boca con direccion á ella: Yn- 
mediatamente que lo recivi me dirigi por tierra con una 
Partida a la Estancia de este establecimiento que dista 
de la expresada boca una legua con el objeto de tomar 
las providencias que fuesen necesarias luego que entrase 
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y supiese la clase de Buque que era. Despues de lo que 
expreso me presentó en la misma Estancia un Cavo que 
yo havia dejado apostado un paysano en traje decente, 
el que siendo reconvenido y preguntado por mi me en- 
tregó una carta del Capitan del Buque diciendome que 
era una Fragata Española con destino á Lima de la pro- 
piedad de los Señores Ferrer la que haviendo llegado de 
los quarenta y cinco á cinquenta grados y sufrido grandes 
temporales havia tenido averias que la motivaron á arvibar 
á este Puerto y que con los auxilios que yo le prestase 
podria remediar, y que si podia le franquease la lancha 
del Rey á fin de que fuese á bordo y por este medio alijar 
á tierra parte de la carga: efectivamente al instante pasé 
chasque á la Fortaleza á Don José de la Peña para que 
con vista de la carta del Capitan del Buque tubiese la 
bondad de franquear algunos Marineros de su Goleta y 
con otros del Galvez embarcandose en la chalupa que es- 
taba en dicho Establecimiento viniesen al socorro del 
Buque espresado, dirijiendome yo despues de esta pro- 
videncia á la guardia de la boca con animo de seguir mis 
providencias eficaces de el auxilio pedido, pero luego que 
llegué á la dicha guardia y pregunté al Practico si havia 
estado á bordo me contextó que si, que era un Buque de 
bateria corrida y que trahia mucha gente con varias pre- 
guntas que le hicieron haciendole dejar un marinero so- 
brino suyo á bordo del Buque mientras el Patron se di- 
rigia á la barra á servir de balisa teniendo dicho Buque 
arbolada bandera y Gallardete de guerra española y que 
haviendo el Practico puestose de baliza no logró su en- 
trada por haver virado la Corbeta de la buelta de afuera, 
y quando dió la de tierra ya bajaba el agua, lo que hizo 
se huviese venido el Patron con la canoa en tierra: esta 
inconcequencia de la relacion del Patron á la Carta y lo 
que el Paysano pillado en tierra me hacian me hicieron 
entrar en desconfianza y hacer desde alli mismo conducir 
á la Fortaleza al expresado paysano, y los quatro mari- 
neros que habian venido en el bote de la Corbeta, los que 
hize llevar al Fuerte para tomarles declaracion dirigien- 
dome yo por tierra á fin de tomar las medidas y provi- 
dencias para qualesquiera lance que se pudiera ofrecer 
encontrando en el camino que iva por el Rio la Chalupa, 
la hize retroceder otra vez á la Fortaleza, pero al poco 
rato de mi llegada me condujeron de la boca un oficio 
firmado del Capitan de Navio Don Francisco Xavier de 
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Viana, еп el qual me hace saver viene con una Corbeta 
con diez y seis piezas de artilleria y Tropa en solicitud 
de los cinco individuos que V. E. tubo á bien embiar А 
este destino en la Goleta Araucana en calidad de arres- 
tados, y que en caso de no quererselos entregar desem- 
barcaria su Tropa, arruinaria este Fuerte y Poblacion, 
y los sacaria á la fuerza pues venia resuelto á todo y 
llevarselos sea del modo que fuese, al instante le con- 
texté negandome á su solicitud por quantos medios se 
expresaba, y que á la fuerza me baldria yo de ella, pues 
sin orden de V, E. no podia de ningun modo hacer en- 
trega de los Yndividuos expresados, tomando yo por mi 
parte todas quantas medidas me proporcionaba la situa- 
cion y escaces de todo auxilio en este Destino y estar 
pronto si huviese necesidad á que llegase mi ultimo fin; 
asi fueron continuando varios oficios de parte á parte é 
instando el Señor Viana en cada vno de ellos con mas 
apuros y siempre valido de la fuerza que no ignoraria 
era mucho mas superior que la mia: Visto que nada le 
convenia de mis oficios le pasé uno con protexta en nombre 
de nuestro Soberano Fernando Septimo haciendole res- 
ponsable de todos los daños y perjuicios que en la materia 
de que se trataba podian originarse, contextandome no 
convencerle nada sino que el Soberano, la Patria y el buen 
servicio exijian la entrega de los Señores reclamados y 
de lo contrario se valdria de lo que ya tenia dicho; Visto 
todo quanto expreso á У. E, y que ya no quedaba duda; 
y que el Señor de Viana se manifestaba con imprudencia 
y queria llevar adelante sus designios siendo un caso tan 
estraño como ser el Pabellon de un mismo Soberano, todos 
hermanos y los cargos que a mi parecer podrian originarse 
de qualesquiera averia y efusion de sangre que ya veia 
inevitable, que el poco vecindario no queria tomar parte 
en este asunto y que solo contaba con el numero de Tropa 
que no llegaba á cinquenta hombres apelé para el mejor 
acierto á formar una Junta con el primer Piloto y Alferez 
de Navio Don José de la Peña y los flos oficiales subal- 
ternos, uno de mi Regimiento y otro del de Dragones, la 
que haviendose verificado y hechose cargo de todo lo que 
les puse de manifiesto: fueron de parecer que respecto 
no haver fuerzas para contrarrestar al dicho Viana, ser 
una materia tan delicada como ya digo anteriormente y 
caso tan estraño, eran de dictamen bolviese de nuebo a 
oficiar al suso dicho Viana haciendole cargo y protex- 


d 
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tandole todo quanto perjuicio y daño se pudiese originar 
en qualesquiera desgracia y efusion de sangre que hu- 
viese como el daño que pudiese padecer el Fuerte y po- 
blacion, y en caso que nada desto fuese suficiente y que 
aun asi persistiese en lo dicho se le hiziese entrega dello 
por las razones espresadas. Los cinco yndividuos que soli- 
cita Viana me han pasado oficio para que asegure la per- 
manencia de ellos en este destino, protextandome tam- 
bien los daños que á ellos, sus intereses y casas se le 
pudieran originar, respecto ellos estan aqui por orden de 
V. E, y sin ella no les conviene su salida, el qual luego 
que lo recivi le pase oficio con copia al expresado Viana, 
contextandome nada le suponia dicha respuesta y que de 
todos modos los havia de llevar == Se verifico quanto 
se habia acordado, y como nada se adelanto y vi que era 
ya el lance perentorio, y que no habia otro remedio pues 
ya havia cometido Viana el atentado de tener en tierra 
en la boca una Compañia de Granaderos, y un lanchon 
armado con un obuz, con todo mi dolor los entregue ayer 
cinco a las ocho de la mañana y al instante practique las 
diligencias de aprontar este chasque y dar cuenta А У, E. 
para su conocimiento, mientras que la Araucana se está 
aprontando para esa demorada por enfermedad de Peña 
en la que remitire á V, E. con su Comandante todos los 
oficios y contextaciones que han mediado para que tenga 
todo el conocimiento necesario, esperando tenga У, E. á 
bien lo que he practicado en un lance tan inesperado, 
delicado y confuso como el presente = Dios guarde á У, E. 
muchos años Fuerte del carmen Rio Negro seis de Fe- 
brero de mil ochocientos nuebe = Exmo Señor = Antonio 
Aragon = Excelentisimo Señor Don Santiago Liniers. — 

Buenos Ayres seis de Marzo de mil ochocien- 
Decreto tos nuebe = Pasese al Señor Juez Fiscal de 

la causa que se sigue sobre las ocurrencias 
del dia primero de este año = Rúbrica de Su Excelen- 
cia = Ucles О ыш ылу  „— aM 
Concuerda este testimonio con el original de su contexto, 
á que me refiero: Y para entregarlo al Exmo Señor Virrey, 
lo autorizo y firmo de su superior mandato verbal, en 
Buenos Ayres á diez de Marzo de mil ochocientos nuebe. = 
Don Josef Ramon de Basavilbaso — (Rubricado) 


TESTIMONIO No 2 


IExcelentisimo Señor == con fecha de seis del presente 
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hize chasque á У. Е. noticiandole por oficio lo acaecido 
con el Capitan de Navio Don Francisco Xavier de Viana 
y á quien hize entrega de los cinco Señores que V. E. me 
remitió arrestados á este destino por las razones que en 
el anterior manifesté á У, E. al mismo tiempo que dis- 
ponia todos los demas oficios y contextaciones havidos 
con Viana para remitir á V. E. con el Comandante de la 
Araucana Don Jose de la Peña que se estaba alistando 
para regresar á esa Capital, y como asi se verifica remito 
á У. Е. la copia del parte dado por el Practico de la boca 
de este Rio de avistarse una Fragata Española, las de- 
claraciones tomadas al Teniente del Cuerpo de Ynfantería 
ligera de la Plaza de Montevideo llamado Don Melchor 
Baldes, la de un marinero del mismo Buque la del prac- 
tico espresado la carta que me entrego el suso dicho Bal- 
des, quatro oficios que me paso el Señor Viana, quatro 
mios en contextacion de ellos, dos que pase á los Señores 
que solicitaba llevarse Viana, y uno que ellos me enviaron 
en contextacion del que yo les pase primero y deseoso de 
asertar en todo, como contribuir al mejor servicio de mi 
Soberano, espero tenga V, E. á bien quanto tengo prac- 
ticado en un lance tan estraño, como el que se me ha 
presentado, y en el qual me he hallado lleno de confusion 
por todas las razones tan particulares que en si en- 


cierra. = Nuestro Señor guarde á V. E. muchos años: 
Rio Negro en la Costa Patagonica doce de Febrero de 
mil ochocientos nuebe = Exmo Señor = Antonio Ara- 


gon = Excelentisimo Señor Don Santiago Liniers 


Buenos Ayres seis de Marzo de mil ocho- 
Decreto cientos nuebe — Pasese al Señor Juez Fiscal 
de la causa = Rúbrica de S. E. = 


Guardia de la boca del Rio = El Patron y Ргас- 
Parte tico de dicha dá parte al Señor Comandante 

como á las cinco de la mañana del dia de la 
fecha se presentó una Fragata de la parte del Leste de 
este Rio con la proa flechada al Bajo grande, tiró un 
cañonazo y afirmó bandera del Rey de España en el tope 
mayor y luego menos de un quarto de hora arrió la ban- 
dera de dicho tope mayor y la alargó en la pena de la 
mesana, á eso de las seis y quarto fondeó detras del Bajo 
grande distancia de dos millas sotavento de la canal de 
S E. = Febrero tres de mil ochocientos nuebe = Jose 
Domingo Gonzalorena = 
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Muy Señor mio y de mi mayor respeto: el dia 
Oficio quatro del mes de la fecha dí la vela del Puerto 
de Montevideo para los intermedios y el de Lima 
mas unos fuertes temporales havidos desde la latitud de 
quarenta y cinco á los cincuenta, me han causado grandes 
averias pero que puedo remediar si la bondad de Usted 
me auxilia en la Bahia de todos Santos proporcionandome 
tambien el practico hoy mismo para aquel fondeadero 
pues que en este esta muy espuesta en eminente peligro = 
Esta Fragata es de la consignacion y propiedad de los 
Señores Ferreres á quienes tendrá Usted la bondad de 
pasar á sus manos las cartas que dirigiré — Tambien si 
Usted tubiese la bondad de remitirme el lanchon para ver 
si alijando alguna carga que hecharé en tierra puedo pa- 
sar por la barra = Dios guarde á vsted muchos años: 
Fragata Castilla á tres de Febrero de mil ochocientos 
nuebe = Francisco Ximeno = Señor Comandante Militar 
del Rio Negro — Es copia á la letra del original que cer- 
tifico = Antonio Aragon = ——— — —— 
Estando comisionado verbalmente por el Capitan y Co- 
mandante de este, Fuerte del Carmen del Rio Negro para 
tomar declaracion al Patron de esta barra como á otros 
individuos y necesitandose escribano que actue en ellas 
nombro para que exerza el cargo de tal al Sargento Se- 
gundo de la Ynfanteria Antonio Bidueyra á quien reciví 
juramento segun ordenanza quien ofreció guardar sigilo 
y fidelidad en quanto se actue y para que conste lo firmo 
con dicho Señor = Francisco Bruno Muñoz = Antonio 
Bidueira = 
En el Fuerte del Carmen del Rio Negro á 
Declaración los quatro dias del mes de Febrero de mil 
ochocientos nuebe hize comparecer á mi 
presencia al Practico de dicha barra y estandolo le hize 
levantar la mano derecha y Preguntado jurays á Dios y 
prometeis al Rey decir verdad en lo que supiere y fuere 
interrogado dijo: Si juro = Preguntado como se lama, 
de donde es natural, que edad tiene y exercicio, dijo se 
llama Jose Domingo Gonzalarena natural de la villa de 
Orio de la Provincia de Guipuscua que su exercicio es ser 
practico de esta barra = Preguntado si el dia de ayer se 
presentó á la vista de aquella barra alguna embarcacion, 
si esta hacia por el Puerto, si tiró algunos cañonazos, en 
solicitud dello, que Pavellon le reconoció, si estubo á bordo, 
y que noticias adquirió de dicho Buque como quanto le 
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hubiesen hablado y les haiga oido y visto, espresando 
quanto sepa en el particular, dijo: Que el dia que se le 
pregunta se presentó á la vista de la barra una Fragata 
siendo como de las cinco de la mañana á la vanda del 
leste, la que venia con veinto Lesnordeste dirigiendose á 
la barra, la que fondeó á sotavento de la canal del Sueste, 
con cuio motivo по pudo entrar tirando dos cañonazos 
antes de fondear que arbolaba la bandera de guerra espa- 
fiola, con cuio motivo me dirigi al espresado Buque con 
la canoa destinada en la barra para dicho fin llevando en 
mi compañia seis marineros, y haviendo llegado á bordo 
y subido arriva vi tenia bateria corrida y que trahia 
mucha gente reparando que entre ellos havia como dos 
o tres en trage militar diciendome uno de los que alli 
estaban que seria el Capitan que era embarcacion que iva 
para Lima, la que arribaba porque tenia mucha averia y 
hacia agua, preguntandome si podia entrar y haviendole 
contextado que era dificultoso me preguntaron si podian 
entrar en la Bahia, y si era buen Puerto 4 los que les 
contexté que si, á esto me digeron era necesario fuese yo 
con ellos, á lo que les respondí que era preciso escribiesen 
un oficio al Comandante, y que si él me mandaba iria 
desde luego bolviendome á contestar que Don Melchor 
venia para tierra y hablaria al Comandante para cuio 
efecto lo traheria yo en tierra, á lo que respondí que no 
podia pues tenia orden de mi Comandante para no traer 
ni desembarcar persona alguna, con esta respuesta dis- 
pusieron hechar de la Fragata un bote al agua y se diri- 
gieron á tierra con el espresado Don Melchor y quatro 
marineros diciendome que me quedase á bordo á lo que 
les contexté que no podia y que necesitaba ir á la barra 
para servir de baliza, con lo qual que me hicieron quedar 
á bordo un sobrino que tengo de marinero en la canoa 
diciendome uno de ellos, que estaba bien que el sobrino 
quedaba, y que si al dia siguiente al tiempo de la marea 
yo no iva que el sobrino pagaria, en seguida me retiré y 
me puse en la canal para servir de baliza y la Fragata 
mareó en la buelta de afuera, despues viró sobre la barra, 
pero viendo que el agua bajaba hizé el trinquetillo de la 
canoa y me dirigí adentro manifestandoles con esto que 
no podia entrar, con lo qual concluyó su declaracion y dijo, 
que no tenia mas oido ni visto, y asi lo firmó con el Señor 
Juez y conmigo confesando ser de edad de cincuenta y 
tres años de que yo Escribano doy fée = Francisco Bruno 
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Muñoz = Jose Domingo Gonzalarena = Ante mi An- 
tonio  Bidueira - ———— 
Seguidamente dicho Señor Juez Fiscal hizo com- 
Otra parecer á su presencia al segundo Testigo y ha- 
viendole hecho levantar la mano derecha para 
verificarlo se resistió espresando no podia hacerlo res- 
pecto á ser Teniente del Cuerpo de Tropas ligeras del 
mando de Don Juan Balvin y Ballejos destinado al ser- 
vicio de la Plaza de Montevideo pero haviendole mani- 
festado pusiese de manifiesto el despacho que lo acre- 
ditase á mas de que su trage era de particular, dijo no 
podia de ningun modo verificarlo no siendo como tal 
militar, y á fin de evacuar dicha declaracion y ser impo- 
sible el verificar la presencia de dicho despacho le recivi 
juramento segun ordenanza quien ofreció decir verdad en 
lo que supiere y fuere interrogado = Preguntado como 
se llama, de donde es natural que edad que exercicio tiene, 
que religion profesa, y qual es el motivo de su llegada á 
este Puerto espresando que comision trahe como quanto 
sepa en el particular dijo se llama Don Melchor Valdes, 
que es natural de la villa de Luanco en el Principado de 
Asturias de edad de veinte y quatro años, siendo su em- 
pleo el de Teniente de Ynfantería ligera de la Plaza de 
Montevideo S. К. С. А. R. y que el motibo de su llegada 
á este Puerto fue el de haver salido de Montevideo el 
veinte y quatro de Enero del presente año en una Fragata 
llamada el Diamante sin que entonces supiese su destino, 
cuio buque es de guerra del cargo de su Comandante el 
Capitan de Navio de la Real Armada Don Francisco Xavier 
de Viana, armada con diez y seis cañones de á diez y seis 
montados, diez del calibre de á seis, y las seis restantes 
carronadas de á veinte y quatro con setenta hombres de 
tripulacion y doscientos mas de Tropa, y que el destino 
segun oyó al Comandante del Buque sobre dirigirse А 
este Puerto es el llevarse á los individuos del Cavildo de 
Buenos Ayres que se hallan en este destino, y que el 
haver sido embiado á tierra por su espresado Comandante 
fué con el objeto de informarse del estado en que se ha- 
llaba este establecimiento y lo que havia de nuebo, pero 
haviendolo verificado en la guardia de la boca y dirigi- 
dose por el camino á la poblacion dejando el bote y los 
quatro marineros para su buelta encontró á un cabo del 
establecimiento quien le preguntó donde iva y contestan- 
dole que á la poblacion á verse con el Comandante le dijo 


JUNTA MONTEVIDEANA DE 1808 781 


z 


este que alli cerca estaba dirigiendolo á su presencia y 
llegado que fué le habló y encargó una carta que trahia 
de su Comandante del Buque, á lo que contestó el Co- 
mandante del Fuerte que si queria ir á la poblacion lo 
verificase que él se dirigia á la boca á lo que contexté 
pues supuesto se dirigia al parage que me espresaba le 
acompañaria y me iria despues á mi Buque, verificandose 
el acompañarlo y llegado á dicha boca me embió por tierra 
á la estancia ya relacionada viniendo por mar los dichos 
quatro marineros y llegados que fueron á la suso dicha 
estancia los embarcaron en la canoa con el declarante y 
siete Soldados de custodia y dirigiendolos para la pobla- 
cion por el Rio llegando á la una de la noche y siendo 
depositados en la Zumaca del Rey llamada el Galvez donde 
he permanecido hasta que he sido llamado al indicado 
Fuerte á dar la expresada declaracion = Preguntado si 
tiene alguna cosa mas que añadir ó quitar dijo, que no y 
haviendole leido su declaracion espresó que era la misma 
que havia dado, que en ella se afirma y ratifica bajo la 
palabra de honor que tiene dada firmandola con dicho 
Señor Fiscal de que yo Escribano doy fée = Francisco 
Bruno Muñoz = Melchor Valdés = Ante mi Antonio Bi- 
dueira 

Yncontinenti hize comparecer al tercer testigo 
Otra y teniendolo á mi presencia le hize levantar la 

mano derecha, y Preguntado, jurais á Dios y 
esta señal de cruz decir verdad en lo que supiere y fuere 
preguntado, dijo: Si juro = Preguntado como se llama, 
de donde es natural, que edad y ejercicio tiene Dijo: lla- 
marse Manuel Joaquin natural de la isla de la Madera, 
su ejercicio marinero, sirviendo en la actualidad en las 
Cañoneras de Montevideo S. К. С. A. К. de edad de veinte 
y siete años = Preguntado qual es el motibo con que ha 
llegado á este establecimiento y en que buque lo ha veri- 
ficado, dijo: Que ignora el motibo ó porque ha llegado 
á este establecimiento respecto á haver sido transbordado 
de la cañonéra en que servia á la Fragata en que ha 
venido, ignorando el nombre de dicho Buque = Pregun- 
tado que Pabellon trahe el dicho Buque, quien es su Ca- 
pitan ó Comandante, que artilleria trahe, quanta gente 
de tripulacion y guarnicion, Dijo: que el Pavellon del 
Buque en que ha venido es española de guerra, que le 
parece la mandará Don Francisco Palomo á quien se le 
dá parte de todo, viniendo tambien en ella el Capitan 
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de Navio Don Francisco Xavier de Viana, que trahe 
entre cañones y obuses dies y seis, unos de calibre de 
seis y otros de veinte y quatro, que trahe setenta hom- 
bres de marineria y doscientos de Tropas = Preguntado 
que dia salió de Montevideo Dijo: que ignora el dia 
fixo de su salida pero que le parece fué el dia veinte y 
quatro б veinte y cinco del mes de enero del presente 
año = Preguntado: Si tiene alguna cosa mas que añadir 
б quitar Dijo: que no y asi lo firmó haciendo una señal 
de Cruz de que yo el Escribano doy fée — Francisco 
Bruno Muñoz = hay una cruz = Ante mi Antonio Bi- 
dueira = Es copia de su original de que certifico = 
Antonio Aragon = 
Excelentisimo Señor = El diez de Febrero á 

Oficio las siete de la tarde llegó por tierra Jose Ma- 
nuel Luna haviendo obrado en quanto á dejar 

la gente y caballada del mismo modo que V. E. le mandó 
entregandome el oficio cerrado del veinte y uno del pa- 
sado, pero con el dolor de que ya la Corbeta Diamante al 
mando del Capitan de Navio Don Francisco Xavier de 
Viana se los llevó á los Señores de que se trata, como se 
informará У. E. por los oficios que en esta ocacion re- 
mito, como igualmente lo sucedido con el falucho que 
salió hayer de este Rio dirigido al mismo fin que la Cor- 
beta = Quedo impuesto de todo lo que У. Е. se sirve 
ordenarme, aunque aquello de la estancia jamas se podria 
verificar pues esta dista una legua de la boca y distante 
de la costa del Rio un corto tiro de fusil = La Goleta 
Araucana entró en este Rio el Diez y ocho del pasado aun 
permanece porque el diez y nuebe cayó su Comandante 
enfermo con perlesia, ha tenido algunas mejorias y ahora 
se halla combaleciente, y si sigue creo se irá muy pronto 
como él lo desea. El referido Jose Manuel Luna sale hoy 
dia de la fecha, y encargado aligere la marcha para que 
quanto antes llegue А manos de У. E. todo lo obrado = 
Nuestro Señor guarde á V, E. muchos años: Rio Negro 
doce de Febrero de mil ochocientos nuebe = Excelenti- 
simo Señor = Antonio Aragon = Exmo Señor Virrey 
y Capitan general de estas Provincias ———— 
Buenos Ayres seis de Marzo de mil ochocien- 


Decreto tos nuebe = Pasese al Señor Juez de la 
causa = rubricado de S. E. = Uclés — 

El Gobernador de Montevideo y la Junta Gu- 

Oficio bernativa miraron con indignacion el horrible 


hecho del Capitan General de remitir á este es- 
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tablecimiento á cinco Señores Capitulares del Excelenti- 
simo Cavildo de Buenos Ayres tan dignos del aprecio del 
Soberano como recomendables por sus hechos, valor y 
Patriotismo, virtudes todas mancilladas por un frances, 
cuio nombre solo debe alarmar á todo buen Español contra 
sus providencias, mucho mas quando recaen en sujetos á 
quienes la Patria debe su libertad: Estas razones auto- 
rizaron al Presidente y Junta de Montevideo con suplicas 
del mismo Pueblo á remitir á este establecimiento la Fra- 
gata Diamante que confiaron á mi mando para libertar 
y conducir á Montevideo á los que con tanto celo contri- 
buyeron á asegurar al Soberano no solo la Provincia del 
Rio de la Plata, sino tambien toda la América Meridio- 
nal = Con motibo de evitar la menor efusion de sangre 
remití ayer con peticiones simuladas á un oficial de esta 
Fragata para que se nos embiase la lancha del Practico 
del Puerto, con el fin de alijar algun tanto la Corbeta y 
hacer mi paso al interior por la barra, mas he visto con 
sentimiento que han pasado veinte y quatro horas y aun 
no se ha presentado el espresado Oficial lo que me ha 
puesto en la precision de baciar toda mi aguada y dejar 
la Corbeta en diez pies de agua para sin la necesidad de 
los auxilios de Usted entrar dentro del Rio como lo veri- 
ficaré mañana mismo pues yo, mis oficiales, Tropa y ma- 
rineria hemos hecho una firme resolucion de perder nues- 
tras vidas, si fuese necesario para llevar á efecto la co- 
mision que se ha puesto á nuestro cargo, y para su des- 
empeño trahigo á bordo de la Fragata sesenta Grana- 
deros voluntarios del Rio de la Plata, diez soldados de 
Marina, sesenta hombres de tripulacion y diez y seis 
piezas de artilleria del calibre de á diez y seis y de á ocho, 
atracaré la Corbeta al Pueblo, romperé el fuego y veremos 
con sentimientos unos y otros españoles derramar la pre- 
ciosa sangre de sus hermanos por autorizar el hecho de 
un frances que rige sus providencias por caprichos y tal 
vez con miras y las mismas intenciones que su paysano 
Napoleon, cuio nombre por despreciable é indigno es abo- 
rrecible ante toda la Europa, pero mas particularmente 
а los Españoles que han visto, prestandose de buena fée, 
los mayores horrores en la Peninsula por disposicion de 
aquel perberso = Para el mes de marzo sin duda esperan 
anciosas las Provincias del Rio de la Plata tener en un 
Español un nuebo Virrey, y verse libertada de un Gober- 
nador Francés: Esta poderosa razon, las demas que llevo 
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indicadas y el evitar la efusion de sangre entre hermanos, 
deben autorizar á Usted á remitirme á la mayor brevedad 
los Señores Capitulares del Excelentisimo Cavildo de 
Buenos Ayres evitando asi el que ponga en practica lo 
que llevo espuesto. En el caso de que Usted piense alejar 
los Señores Capitulares de ese punto para otro quales- 
quiera pensando asi evitar su entrega, no por eso desis- 
tire de poner en practica el Plan enunciado y dirigirme al 
punto adonde Usted los dirija = Espero de la atencion 
de Usted se sirva contestarme en el termino de siete 
horas = Dios guarde А Usted muchos años Fragata Dia- 
mante quatro de Febrero de mil ochocientos nuebe = 
Francisco Xavier de Viana = Señor Comandante militar 
del Rio Negro = Es copia del original que queda en mi 
poder de que certifico = Antonio Aragon = -————— 

Acavo de recivir el oficio de U. S. de hoy, y con- 
Otro sequente á él Digo: Que hayer se presentó aquel 

bote con quatro marineros, y uno que hoy he 
sabido ser oficial, al mismo tiempo recivi aquella carta 
diametralmente opuesta á las noticias adquiridas por otros 
conductos, con lo qual me hallé perplejo y hize retroceder 
la chalupa grande que mandaba para auxilio, pero aun 
que hize algunas combinaciones no pudiendo transcender 
aquella inconcequencia de fechas y otras noticias deter- 
mine conducir á esta Fortaleza á los cinco dichos indi- 
viduos los que no pudieron llegar hasta la una de la 
noche y de consiguiente al amanecer trate de examinar 
al citado Oficial y solo uno de los marineros = Quando 
la Fragata tiró aquel cañonazo hoy уа me hallaba im- 
puesto por la primera declaracion ser de nuestro Sobe- 
rano y que al mando de U. S., se dirigia А este destino, у 
como lo principal era atender á la seguridad de este Buque 
sin continuar á mas declaraciones hize largar la canoa 
para que pudiesen lograr la marea y pilotear la Corbeta = 
Ahora pues me hallo mas perplejo, porque ser ese Buque 
de nuestro amado Soberano como lo indican muchas cosas, 
ser todos Españoles y de consiguiente regidos por unas 
mismas leyes y ver al mismo tiempo que con las armas 
en las manos tratan de llevarse unos sujetos que de orden 
del Excelentisimo Señor Virrey se hallan en este destino 
bajo ciertas precauciones y con motibos que yo no nece- 
sito saber sean justos б no pues la verdadera subordi- 
nacion asi me lo enseña = Vajo lo espuesto mereceré de 
U. S. se abstenga en hacerme tales proposiciones pues 
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solo siendo emanadas de aquel Gefe supremo podré obe- 
decerlas, y al mismo tiempo me será doloroso toda efusion 
de sangre, y mas quando la Ordenanza nos priva bajo 
graves penas el hacer armas unos Gefes contra otros, y 
en la inteligencia que no seré capaz de faltar en un punto 
á las órdenes con que me hallo, tome U. S. las medidas 
que sean mas ajustadas al cumplimiento de dicha Orde- 
nanza = Quantos auxilios yo pueda daré а ese Pavellon 
y А О. S.:igualmente con tal que no se opongan al cum- 
plimiento de mi obligacion, como se comprueba en lo que 
dije de palabra al suso dicho Oficial al tiempo de despe- 
dirse quedando entregada al mismo tiempo á Don Martin 
de Alzaga la carta que U. б. se sirvió incluirme para 
él = Dios guarde 4 U. S. muchos años Rio Negro quatro 
de Febrero de mil ochocientos nuebe = Antonio Aragón = 
Señor Don Francisco Xavier de Viana = Es copia á la 
letra del original de que certifico = Antonio Aragon = 

El Soberano, la Patria y la causa publica claman 
Otro por el buen exito y exacto cumplimiento de la 

comision que se ha puesto á mi cargo, en cuio 
concepto enterado del oficio de Usted fecha de hoy devo 
decirle, que en el caso de no entregarme los Señores Ca- 
pitulares de Buenos Ayres me veré precisado а usar de 
la fuerza para conseguirlo, y de la qual está Usted ente- 
rado por mi primer oficio, por tanto espero del amor pa- 
triotico de Usted y el que debe tener al Gobierno no es- 
ponga 4 los fieles y leales Españoles á batirse los unos 
contra los otros por el capricho de un Gefe que por nues- 
tra desgracia es frances = Dios guarde á Usted muchos 
años Fragata Diamante quatro de Febrero de mil ocho- 
cientos nuebe = Francisco Xavier de Viana = Señor 
Don Antonio Aragon = Es copia á la letra del original 
de que certifico = Antonio Aragon = -—————— 
En el Fuerte del Carmen Rio Negro Costa de Patagonica 
á los quatro dias del mes de Febrero del año de mil ocho- 
cientos nuebe El Señor Don Antonio Aragon Capitan del 
Regimiento de Ynfanteria de Buenos Ayres y Coman- 
dante de estos establecimientos ante los Señores Don Jose 
de la Peña primer piloto de la Real Armada y Alferez 
de Navio de Don Francisco Bruno Muñoz Teniente del 
Regimiento de Ynfanteria y de Don Salvador Moreyra 
Alferes de Dragones, á concequencia de citacion hecha 
por dicho Señor Comandante y haviendo concurrido á la 
propia casa de su havitacion y manifestandonos la causa 
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para que eramos llamados en Junta á demostrar nuestro 
parecer en la solicitud que trahe el Capitan de Navio Don 
Francisco Xavier de Viana para llevarse á Montevideo 
los cinco Capitulares remitidos de la Capital por el Exmo 
Señor Virrey y haviendonos puesto de manifiesto la fuerza 
de Tropa con que se halla en dicho Fuerte que llegaron 
al numero de quarenta y un hombre entre Sargentos, 
Tambores, Cabos y Soldados, siendo algunos destos bas- 
tante abanzados de edad, y por lo perteneciente á la arti- 
lleria un Sargento y tres Soldados, estando el cureñaje 
tanto sus ruedas como Gualderas inutiles enteramente que 
al primer tiro caerian los cañones en tierra y no pudien- 
dose contar con los cañones sino los que son de bronce 
y estos de calibre de uno hasta quatro, un fuerte que no 
tiene resistencia por parte alguna pues á mas de ser hecho 
provisionalmente para las imbasiones que pudiesen efec- 
tuar los Yndios, y estar enteramente destruido, pues asi 
lo encontró en su benida, manifestandonos ser el vecin- 
dario de poco número, y este sin instruccion alguna como 
nada adicto á tomar las armas y mas para este caso segun 
les tiene oido espresar ayer mismo quando se tubo la no- 
ticia de hallarse este Buque en la barra y su designio, 
hasta andar algunas familias llorando, en no hallarse este 
destino suyo con pocos fusiles у los mas de estos defec- 
tuosos á falta de no haver en el destino acero con que 
«poderlos componer, y puestonos tambien de manifiesto 
las declaraciones tomadas á un oficial y marinero de dicha 
Corbeta como al Practico de la boca, al mismo tiempo que 
lo ha hecho con el oficio que le pasó dicho Señor de Viana, 
la contextacion que á él le dió y el que después en su 
respuesta le bolvió á pasar: Enterados de todo y hechonos 
cargo de todas las razones espresadas en que es impo- 
sible segun la situacion en que se halla el Comandante 
de este establecimiento el poder defenderse ni dejar el 
pavellon de nuestro amado Soberano con el lleno debido 
y que estamos obligados á defender .hasta perder la vida, 
que de hacer efusion de sangre entre una misma nacion 
podria haver grandes concequencias respecto que el Señor 
Viana viene resuelto á tirar por todos los medios: hemos 
sido de parecer que el Señor Don Antonio Aragon como 
Comandante buelva á oficiar al Señor Viana sobre la so- 
licitud que hace de llevarse los cinco individuos de Cavildo 
haciendole todas las protextas necesarias en nombre de 
nuestro amado Soberano y haciendolo responsable del in- 
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sulto y violencia con que solicita llevarlos, y que siempre 
que nada de esto le convenza y lleve a debido efecto sus 
ideas se los puede entregar por evitar los males y conce- 
quencias dichas, de todo lo qual le dara parte á la mayor 
brevedad al Exmo Señor Virrey de estas Provincias, tanto 
para que llegue á su conocimiento como para que tome 
las medidas que en tal caso hallase convenientes = An- 
tonio Aragon = Jose de la Peña Zamora = Francisco 
Bruno Muñoz = Salvador Moreyra = Es copia del ori- 
ginal de que certifico en el Fuerte del Carmen del Rio 
Negro á seis de Febrero de mil ochocientos nuebe = An- 
tonio Aragon = 
El oficio que acavo de recivir de U. S., con 

Oficio fecha de hoy en contextacion del mio en que me 
ent[e]ra con el Soberano, la Patria y la causa 

publica que claman por el buen exito de su comision debo 
manifestarle que si U. S. se halla con razones tan pode- 
rosas y afectas al mejor servicio deben considerar son 
las mias del mismo tenor respecto sirvo al mismo Sobe- 
rano, y que como mi dependencia no es otra que del Exce- 
lentisimo Señor Virrey de estas Provincias no debo adhe- 
rir á mas que al cumplimiento de ellas como уа U. $. se 
lo tengo espresado en oficio anterior y como en dicho 
oficio se espresa U. S. en tono de no evitar la efusion de 
sangre que de llevar adelante sus ideas podria resultar 
en nombre de nuestro amado Soberano Fernando Septimo 
protexto á U. S, de qualquiera violencia ó fuerza con que 
intente atacar este establecimiento haciendole al mismo 
tiempo responsable de todos los daños y perjuicios que 
se originen al mejor servicio, cuia protexta se la hago en 
toda forma por primera segunda y tercera vez á fin de 
que evite todos estos males, como la violencia en quererse 
llevar dichos cinco particulares, esperando de su pruden- 
cia se abstendrá en todo como del insulto que ha hecho 
de hechar á tierra en la boca tropa armada segun estoy 
informado == Dios guarde á U. S. Muchos años: Rio Negro 
quatro de Febrero de mil ochocientos nuebe = Antonio 
Aragon = Señor Don Francisco Xavier de Viana = Es 
copia del original que certifico = Antonio Aragon = —— 
La causa de mi amado Soberano el Señor Don 

Otro Fernando Septimo és la que yo protejo y es 
tambien conforme á las ordenes con que me 

hallo, en su concequencia y sin embargo de las protextas 
que me hace Usted en su segundo oficio de esta fecha 


788 REVISTA HISTÓRICA 


persisto en no solo llevar á efecto con la fuerza lo que 
tengo á Usted dicho anteriormente, sino que al fin lo 
llevaré á Usted preso á la Plaza de Montevideo, у en 
quanto á la fuerza armada hechada en tierra, lo he tenido 
asi por conveniente, no solo desembarasar tropa sino tam- 
bien artilleria pues que asi conviene para el logro de mis 
ideas y desempeño puesto а mi cargo = Dios guarde А 
Usted muchos años A bordo de la Diamante á quatro de 
Febrero de mil ochocientos nuebe = Francisco Xavier 
de Viana — Señor Comandante militar de Rio Negro = 
Es copia á la letra del original de que certifico = An- 
tonio Aragon = 

El Capitan de Navio Don Francisco Xavier acava 
Otro de pasarme oficio desde su buque que se halla 

anclado fuera de la barra manifestandome que 
su venida se dirige en solicitud de llevarse á Ustedes á 
la Plaza de Montevideo para cuio efecto viene armado con 
Tropa á dicho fin, y siendo caso que yo no puedo per- 
mitir de ningun modo porque contravendria á las ordenes 
del Excelentisimo Señor Virrey que es por quien Uste- 
des se hallan en este destino les anticipo este aviso para 
que si llegare el caso que el Señor Viana intentase por 
su parte á la fuerza el insistir en llevarselos y llegase 
caso de no poderlo contener contribuyan por su parte como 
lo creo á oponerse con sus razones á fin de que se absten- 
ga de semejante atentado = Dios guarde á Ustedes 
muchos años = Rio Negro quatro de Febrero de mil 
ochocientos nuebe = Antonio Aragon = Señor Don Martin 
de Alzaga y demas Señores = Es copia А la letra del 
original que certifico = Antonio Aragon = -——— 

Ahora que son las once de la noche hemos re- 
Otro civido el oficio de Usted con fecha de este dia 

en el que se sirve insertar á la letra el que le 
ha pasado el Capitan de Navio Don Francisco Xavier de 
Viana que ha venido al mando de la Corbeta de S. M, 
nombrada el Diamante por disposicion del Presidente, 
Junta é instancias del vecindario de Montevideo, por cuio 
contenido venimos en conocimiento de que su comision es 
contrahida á que Usted le haga entrega de nuestras per- 
sonas para conducirnos á aquella Plaza previniendonos 
en su concequencia que no pudiendo convenir en ningun 
caso por oponerse en todo á las órdenes con que se halla 
del Excelentisimo Señor Virrey, procuremos en caso que 
ocurra á la fuerza á oponernos y convencerle con razones 
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á un semejante atentado; y sin embargo de que asi nos 
proponemos á ejecutarlo en su caso; pero si por este medio 
no surtiese el efecto deseado permitanos Usted decirle 
que ignorando aun la causa porque huviesemos sido con- 
finados de nuestro domicilio á este destino bajo las or- 
denes de Usted es de necesidad que Usted y no otro deba 
tomar todas las precauciones con que se consulte nuestra 
seguridad y permanencia en este destino: protextando, 
como lo ejecutamos en caso contrario todos quantos per- 
juicios nos puedan resultar de semejante violencia en 
nuestra opinion ё intereses, los que repetirémos contra 
quien huviere lugar = Nuestro Señor guarde á Usted 
muchos años Fuerte del Carmen Rio Negro de Patagones 
quatro de Febrero de mil ochocientos nuebe = Martin de 
Alzaga = Juan Antonio Santa Coloma = Olaguer Rey- 
nals = Francisco de Neyra y Arellano = Estevan Vi- 
llanueva — Señor Don Antonio Aragon = Es copia del 
original que certifico = Antonio Aragon = -———— 

El oficio de U.S. de hayer que se sirve pasarme 
Otro en contextacion de otro que yo le pasé en que le 

protextaba en nombre de nuestro Soberano so- 
bre el atentado que U.S. comete en solicitar á la fuerza 
llevar los cinco individuos que se hallan á mis órdenes por 
disposicion del Excelentisimo Señor Virrey al mismo 
tiempo que se lo hize de los daños y perjuicios que puedan 
originarse al mejor servicio de dicho Soberano y de la 
Patria si U.S, continuase siempre pertináz en su soli- 
citud y atentado amenazandome con que me llevará tam- 
bien preso а Montevideo: digole А U.S. que ninguna de 
sus razones y amenazas me intimidan ni me son capaces 
de hacer variar en lo mas mínimo el cumplimiento de mis 
obligaciones, el obedecimiento de las órdenes de la Supe- 
rioridad donde dependo; y el honor y buena reputacion en 
mi carrera, y para prueba de que es un atentado lo que 
U.S. solicita le copio á la letra el oficio de dichos cinco 
Señores que reciví ayer en respuesta de otro que les pasé 
noticiandoles el motivo de la llegada de U. S. por el qual 
se enterará que no solamente desaprueban la venida y 
determinacion de U.S., sino que me protextan y se hacen 
responsables de los perjuicios y piden el modo en que se 
les asegure por medio de mis providencias su permanencia 
en este destino = Ahora que son las once de la noche he 
recivido lo que he copiado á U.S. para su conocimiento y 
á fin de que se abstenga de sus solicitudes como de con- 
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tinuar en la mas minima operacion haciendole tambien 
responsable de la protexta que dichos Señores me hacen 
supuesto que es U.S. autor de todo ello y sobre si van las 
resultas = Dios guarde А U.S. muchos años Fuerte del 
Carmen Rio Negro cinco de Febrero de mil ochocientos 
nuebe = Antonio Aragon = Señor Don Francisco Xavier 
de Viana = Es copia del original que queda en mi poder 
de que certifico = Antonio Aragon = —————— 

Sin embargo de lo que exponen los Señores Capi- 
Otro tulares y lo que Usted se sirve decirme por con- 

clusion en oficio de esta fecha, persisto en que 
se me haga la entrega de dichos Señores sin que tenga el 
menor inconveniente en hacerme cargo de las responsa- 
bilidades, cargos etcetera etcetera que usted me hace = 
Dios guarde á Usted muchos años Fragata Diamante cinco 
de Febrero de mil ochocientos nuebe = Francisco Xavier 
de Viana = Señor Comandante militar del Rio Negro = 
Es copia á la letra del original de que certifico = An- 
tonio Aragon = = 

Luego que recivi el oficio de Ustedes en contex- 
Otro tacion del que hayer les pasé noticiandoles la 

llegada del Capitan de Navio Don Francisco 
Xavier Viana en que me hace saver es su arrivo á este 
Puerto el llevar á Ustedes á la Plaza de Montevideo segun 
órdenes de aquella Junta para cuio efecto trahe una cor- 
beta armada y tropa de desembarco y visto la contexta- 
cion que Ustedes me han dado en que se niegan á que 
se verifique el que cometa semejante atentado el Señor 
de Viana, y para ello me suplican tome por mi parte las 
medidas necesarias á fin de asegurar á Ustedes la per- 
manencia de sus personas en esta Fortaleza respecto 
Ustedes son embiados por el excelentisimo Señor Virrey 
é ignoran hasta ahora la causa que lo motiva haciendome 
protexta de sus resultas y daños que á Ustedes se les 
puedan originar bolví á oficiar á dicho Señor Viana inser- 
tandole la copia de Ustedes y bolviendome á contextar 
pertinaz en su primera determinacion cargandose con las 
protextas que se le han hecho y toda responsion en la 
materia despues de haverlo meditado todo con aquella 
madurez y pulso que me ha sido dable y visto que de 
ningun modo he podido convencerlo del parecer en que 
se halla y comision que trahe, y tratando de evitar los 
mayores daños que en el particular se originan, y evitar 
toda calamidad que miro ya indispensable he venido en 
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resolver el hacer saver á Ustedes se alisten para embar- 
carse en dicho Buque con el Señor Viana de lo que daré 
cuenta al Excelentisimo Señor Virrey; lo que comunico 
á Ustedes para su conocimiento y á fin de que se apron- 
ten sin que en esto admita demora segun la petulancia 
de dicho Señor Viana, y escusandonos contextaciones. Rio 
Negro cinco de Febrero de mil ochocientos nuebe = An- 
tonio Aragon = Señor Don Martin de Alzaga y demas 
Señores = Es copia á la letra del original que queda en 
mi poder = Antonio Aragon = 

En el supuesto que dice U.S, en el oficio de hoy 
Otro en contextacion del que le pasé con copia del que 

me contextaron los cinco Señores que U.S. soli- 
cita por el qual se hace cargo de todas las protextas y 
daños que ellos me hacen, sin que haya havido razones 
ni por medio de los oficios que А U.S. tengo pasados para 
hacerle ceder de su solicitud tan infundada como tenida 
por insulto positibo hecho á las armas españolas de las 
quales U. S. ha de responder en todo tiempo, y visto que 
de toda suerte está U. S. resuelto а llevarselos á toda 
costa sin querer omitir la efusion de sangre en caso de 
negatiba, valido de la superioridad de fuerzas que trahe 
amenazando la destruccion de este Fuerte y Poblacion, 
siendome doloroso el que llegue un caso de esta natura- 
leza en que viese unos hermanos reñir con otros y ser 
el Pavellon que U. S. arbola en su Buque el de nuestro 
Soberano Fernando Septimo: he venido en acceder á su 
solicitud sin que me motibe á ello otras razones que las 
dichas bolviendo а repetir 4 U.S. será en todo tiempo 
responsable de todas las resultas, para cuio efecto pasé 
oficio á los cinco Señores que U.S. ha solicitado para que 
se alisten = Dios guarde á U.S, muchos años Rio Negro 


cinco de Febrero de mil ochocientos nuebe = Antonio 
Aragon = Señor Don Francisco Xavier de Viana = Es 
copia del original que queda en mi poder = Antonio 
Aragon = 


Concuerda este Testimonio con los originales de su con- 
texto á que me refiero: Y para entregarlo al Exmo. Señor 
Virrey, lo autorizo y firmo de su Superior mandato verbal, 
en Buenos Ayres á diez de Marzo de mil ochocientos 
nueve = Don Josef Ramon de Basabilbaso = (Ru- 
bricado) 

Archivo General de Indias. Sevilla. Documento número 1636 del 


Catálogo de Pedro Torres Lanza. Copla en el Museo Histórico Na- 
clonal. Montevideo. Archivo y Biblioteca Pablo Blanco Acevedo. 


VI 


El cura párroco de la Matriz, P. Juan José Ortiz y la Junta 
de Gobierno. 


Doc. 1 [Información acerca de la conducta del cura de la Matriz 
P, Juan J. Ortiz promovida a instancias del Cabildo, ] 


[Montevideo, octubre 22 — diciembre 14 de 1808.] 


88 Diciembre 14 de 1808 

Solicit,1 = Muy Ylustre Cavildo = El Regidor Alguacil 
mayor perpetuo de esta ciudad, con veces de Sindico Pro- 
curador de ella, por ausencia del que lo es propietario А 
V.S. hace presente que en las actuales circunstancias 
y ocurrencias de la época, parece al Sindico ser muy соп- 
veniente que por el Escribano se certifiquen los echos del 
Cura Vicario constantes en esta ciudad la vispera y día 
del cumple años de nuestro Augusto Monarca y Señor 
Don Fernando Séptimo, pues parece ser de su Ministerio 
esta solicitud, para constancia en este Ylustre Cuerpo y 
lo demás que convenga. Sobre todo ello, V.S. resolverá lo 
que juzgue más conforme. Montevideo y Octubre veinte 
y dos de mil ochocientos ocho, = José Manuel de Ortega. 
Dec. — Montevideo, veinte y dos de Octubre de mil ocho- 
cientos ocho = Certifíquese por el escribano que regenta 
la oficina pública de esta Ciudad lo que le consta acerca de 
los particulares que expresa el Caballero Síndico Procura- 
dor general y sin perjuicio de ello actúese qualesquiera otra 
justificacion que se contemple conducente al esclareci- 
miento de los mismos extremos cometiendose su recepción 
al Señor Alcalde ordinario de primero voto, Parodi = 
Berro = Ortega = Ortega = Bustillo = Gutierrez = 
Seco = Carreras = Notif. — En dicho día veinte y dos 
hize notorio el precedente decreto del muy ilustre Cavildo 
Justicia y Regimiento de esta Ciudad al Caballero Sindico 
Procurador General interino de ella; doy fé = Márquez = 
Otero = Seguidamente lo hice también saber en la parte 
que le comprehende al Escrivano de su Magestad Don 
Pedro Feliciano de Cavia; doy fé = Márquez = Cer- 
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tific. — Certifico en quanto puedo y ha lugar en derecho 
Que haviéndose anunciado al Público en carteles oportu- 
namente fixados de mandato del Govierno y Ylustre Ca- 
vildo de esta ciudad, que la noche del trece del corriente 
mes debía ponerse iluminación general por los habitantes 
de este pueblo en obsequiosa demostración de nuestro 
afecto a nuestro amado Monarca Don Fernando Séptimo 
cuyo cumple años se celebraba y era el día catorce, со- 
rrespondió exactamente todo el vecindario a las incinua- 
ciones de sus respetables Magistrados, singularizándose 
únicamente el Cura y Vicario de esta ciudad Don Juan 
José Ortiz, que ni en su casa particular ni en la Santa 
Yglesia Matriz, que se halla situada en la Plaza Mayor al 
frente de las casas capitulares puso, ni hizo colocar la más 
pequeña iluminación, de lo qual he sido testigo ocular 
igualmente que todo este pueblo; una conducta semejante 
acarreó toda la indignación de éste, y sus efectos comen- 
zaron á hacerse demostrables subcesivamente, siendo como 
las ocho y quarto de la noche del citado día trece y en 
circunstancias de salir yo de las casas consistoriales, ob- 
servé que un considerable grupo de hombres daba recios 
golpes y fuertes empuxones a la puerta que conduce al 
campanario de dicha Santa Iglesia, cuyo sacristán José 
María Farías observaba aquel movimiento; como lo reco- 
nocí pasamos muy inmediato por aquella Iglesia, al mo- 
mento me ocurrió de que aquella commosión popular había 
tenido su efecto por no haber puesto iluminación el Señor 
Vicario y llegué á creer que zeloso el Pueblo se determi- 
naba á ponerla de su parte, con cuyo objeto trataría de 
forzar la Puerta para subir. Pero á poco rato conocí mi 
engaño quando observé que la intención de aquellos fieles 
vasallos era solamente 'repicar las campanas é interrum- 
pir el sacrílego silencio que se observaba en esta parte 
еп la Yglesia Matriz, quando еп la de San Francisco se 
había repicado constantemente desde las siete y media, 
hora acostumbrada. El celoso vecindario se mantuvo to- 
cando las campanas hasta la nueve de la noche, lo que 
contribuyó en mucha parte a mitigar su efervescencia. 
Aquella misma noche se difundió por la ciudad de que no 
había sido casual la conducta del Señor Vicario en esta 
parte pues se afirmaba que algunos sugetos del Pueblo 
le habian representado en la misma noche con la mayor 
moderación que mandase repicar las campanas y que su 
negativa había ocasionado aquella conmoción. También 
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se sabe por notoriedad que había mandado poner en el 
altar mayor (donde al siguiente dia debía celebrarse misa 
cantada con te-Deum) una iluminación no correspondien- 
te a la solemnidad del acto, siendo en proporción á ésto 
el restante preparativo para la función. Hago memoria que 
aquella misma noche me confesó Don Francisco Morán 
de este Comercio y vecindad sugeto fidedigno, que había 
ofrecido al Señor Alcalde de primero voto de esta ciudad 
frontales, hornamentos descentes y quanto necesitase 
para el mayor explendor del acto; ofreciéndole proporcio- 
narselo todo de la Cofradía del Santisimo Sacramento, de 
que es hermano el enunciado Morán: Este me añadió 
también que el referido señor Alcalde no había tenido 
por conveniente admitir su oferta, sin duda para conven- 
cerse del comportamiento del Señor Vicario: En conclu- 
ción este Sacerdote no tuvo por conveniente prestarse a 
la celebración del Santo Sacrificio de la Misa el referido 
día catorse y aunque es verdad que el adorno del Altar 
Mayor se dexó ver en el acto de la función con una regular 
desencia, se sabe también que ésto se debe a la actividad 
y esmero de dos clérigos Presvíteros (de cuyos nombres 
se me ha hecho relacion aunque ahora no los recuerdo), 
quienes públicamente se dice haber sido los que se pres- 
taron a tan laudable diligencia. Esto es lo que puedo cer- 
tificar y me consta con relacion a los particulares á que 
se contrahe el Sindico Procurador de Ciudad. Y en cum- 
plimiento de lo mandado en el auto que antecede, signo y 
firmo la presente en Montevideo á veinte y quatro de 
Octubre de mil ochocientos ocho, y en este papel común 
por no usarse del sellado. Hay un signo=Pedro Feliciano 
Sainz de Cavia, Escribano de su Magestad—Declar.” En 
Montevideo, á veinte y quatro días del mes de Octubre 
de mil ochocientos ochos años El Señor Alcalde de pri- 
mero voto, en prosecución de las diligencias que le están 
cometidas mandó comparecer ante sí á Don Manuel Gar- 
cía y Aguader, de este Comercio y para que declare le 
recivió juramento por ante mí el escribano, que lo hizo 
por Dios nuestro Señor y una señal de Cruz, según forma 
de decreto, baxo de cuyo cargo ofreció decir la verdad 
de lo que supiere en lo que se le preguntare. Y habiéndole 
sido al tenor del pedimento que precede, después de en- 
terado, dijo: Que el día trece del corriente, y como á las 
siete y media de la noche, habiendo salido el declarante 
de su casa y dirigidose acia la Plaza, pasando por delante 
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de la Iglesia Matriz, observó que había un gran número 
de personas, unas sentadas en las escaleras del Portico y 
otras dentro de éste que con este motivo se aproximó á 
ellas y preguntandole el que declara á algunos individuos 
que se le presentaron delante que era lo que hacia allí 
tanta gente, se le contextó que como no habían tocado las 
campanas aquel día sin embargo de la fiesta que se iba 
a hacer al siguiente en celebridad del cumpleaños de vues- 
tro Monarca el Señor Dn. Fernando Séptimo, la que se 
había hecho saver al público por carteles firmados por el 
señor Governador, que querían descerrajar la puerta del 
campanario para tocar las dichas campanas; que entera- 
do de ella el que declara les dijo: que se contuviesen en 
abrir la dicha puerta y que fuesen a ver al Sacristán para 
pedirle las llabes de ella, lo que verificaron entrando en 
la Yglesia en su solicitud pero como no se encontrase, 
determinó el declarante, que se esperasen un poco que él 
iba á hablar con el señor Cura sobre el particular: que 
efectivamente, habiendo pasado á casa de éste le expuso 
que el objeto de su diligencia se reducía a que le entregase 
las llaves del campanario por favor, pues en la puerta de 
éste se halla un número crecido de gente que la querían 
abrir á la fuerza para tocar las campanas, á que le con- 
testó el citado Cura que qué empeño tenían en que se 
tocasen las referidas campanas, que cada qual cuidase de 
su casa, pues le parecía que este pueblo estaba levantado, 
á que le volvió á decir el que declara, que no se irritase, 
que el exponente si le pedía las llaves por favor, era mo- 
tivado á que si no las llebaba para abrir la dicha puerta, 
la hecharian avajo y habiéndole expuesto el relatado se- 
бог” cura que hiciesen lo que quiciesen que el no daba las 
llaves, ni menos mandaba tocar las campanas, le bolbió 
el declarante á repetir por otra vez que le hiciese el favor 
de darle las citadas llabes, que le parecía ser lo más 
acertado y no que diese lugar a que forzase la puerta, pues 
aguardaban los que quedaban en ella la resolucion para 
verificarlo; que le prometía debolberle el mismo decla- 
rante las llaves, luego que se verificase, á que le volvió 
á contextar que hiciesen lo que quiciesen, que las llaves 
él no las daba; y que les dijese que las resultas ya las 
verían, con lo que se fué el exponente á dar aviso a los 
que le aguardaban de lo que habia respondido el señor 
Vicario, en vista de lo que resolvieron esperar al Sacris- 


z 


tán que viniese á tocar á las ocho á animas; pero, como 
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hubiese pasado un quarto de hora y no pareciese el dicho 
Sacristán, dixo uno de los del Concurso que el Sacristán 
había cerrado la puerta de la Iglesia y que habia expues- 
to que no se tocaba á animas porque el señor Vicario no 
quería que se abriese la puerta del campanario aquella 
noche; oído lo qual por los demás individuos que allí esta- 
ban, se determinó falsear la cerradura de la puerta, lo 
que así se executó y subiendo al campanario primeramen- 
te tocaron á animas y luego siguieron los repiques acos- 
tumbrados por la celebridad de la fiesta que estaba anun- 
ciada el dia siguiente habiendo en el intermedio de ellos 
mucha griteria de viva nuestro Rey el señor Don Fer- 
nando Séptimo, que luego que pasaron los repiques se fué 
el que declara para su casa sin que sepa otra cosa alguna 
sobre el particular, siendo lo dicho la verdad vaxo de su 
juramento fexo en que afirmó y ratificó haviéndosele leído 
esta su declaración y expresando ser de treinta años de 
edad, lo firmó con Su Merced, de que doi fé— Parodi= 
Manuel García y Aguader= Ante mi: Fernando Yg- 
nacio Márquez Escribano de Su Magestad.= Otra: Segui- 
damente hizo Su Merced comparecer ante sí á Don Fran- 
cisco Morán, vecino y del comercio de esta Ciudad y para 
que declare le recivió juramento por ante mí el Escribano 
que lo hizo según forma de derecho vaxo de cuyo cargo 
ofreció decir la verdad de lo que supiere en lo que se le 
preguntare, Y habiéndole sido como al antecedente decla- 
rante y con respecto a la cita que de el testigo hace Don 
Pedro Cavia en su certificación que precede; después de 
enterado, dijo: Que con motivo de haberle significado al 
declarante Don José Antonio Fernández le había dicho 
que el adorno del altar Mayor de la Iglesia Matriz no 
correspondía a la Missa б función que al día siguiente se 
había de celebrar con motivo de ser el en que cumplía 
años nuestro Rey el Señor Don Fernando Séptimo, pasó 
el que declara, como á las ocho de la dicha noche á casa 
de Don Mateo Magariños en la que á la sazon se hallaba 
presente el Señor Juez y habiéndole hecho la relación 
arriba expresada con respeto al estado en que estaba la 
Iglesia le prometió á su merced que si gustaba de horna- 
mentos, cera y demás necesidades para la mayor decen- 
cia del altar, que se lo facilitaria inmediatamente por ha- 
llarse hecho cargo de todo lo correspondiente a la her- 
mandad del Sacramento, á que le contestó su Merced que 
convenía que el altar permaneciese con el aparato con que 
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lo tenía el Señor Vicario, por cuyo motivo no tuvo efecto 
su indicada oferta, que al día siguiente oyó decir el que 
declara que habían mudado algunas velas de las que la 
vispera habían puesto en dicho Altar mayor: Que es 
quanto sabe y puede decir sobre el particular y toda la 
verdad vaxo de su juramento fecho en que se afirmó y 
ratificó habiéndose leído ésta su declaracion y expre- 
sando ser mayor de treinta años de edad, lo firmó con 
su Merced, de que doy fé— Parodi—= Francisco Morán= 
Ante mí Fernando Ygnacio Márquez, Escribano de Su 
Magestad.— Nota= Montevideo, octubre veinte y cinco 
de mil ochocientos ocho—= Nota= Que de mandato verbal 
del Ylustre Cavildo de esta Ciudad saqué testimonio de 
estas diligencias y le entregué en seis foxas de papel со- 
mun y lo anoto= Márquez= Concuerda así corregido y 
enmendado con los originales de su contexto á cuyo tenor 
me refiero, y á los usos que convenga autorizarnos y fir- 
mamos la presente copia en nuestra Sala Capitular de 
Montevideo á catorce de Diciembre de mil ochocientos 
ocho en este papel común por no usarse de sellado. 
Firman: Pasq! José Parodi — Pedro Fran. de Berro= 
Manuel de Ortega= José Мап! de Ortega.— Juan Апё.° 
de Bustillos= Manuel Vicente Gutierrez—= Juan José Seco. 
Damos fe que los Señores de quienes se halla autorizado 
el documento que antecede y cuyas firmas perfectamente 
conocemos, componen actualmente el M.Y.C, Justicia y 
Regimiento de esta ciudad, que no tiene Escribano titular, 
por cuya circunstancia el mismo Ilustre Cuerpo autoriza 
regularmente por sí solo todos los documentos y testimo- 
nios que ante él se actuan y á todos ellos humos visto que 
siempre se les ha dado entera fé y credito judicial y 
extrajudicialmente. Y para que conste el mandato del 
mismo Ilustre Cavildo damos la presente en Montevideo 
lugar de nuestro vecindario, fecha ut supra— Firman: 
Wan.! José Saenz de Cavia, Esc.”° de S.M. Fernando Igna- 
cio Marquez Esc." de S.M, Josef Eusebio Gonzalez, Esc.”o 
de S.M. 

Certif. mn— Fernando Ignacio Marquez y Martínez, Escri- 
bano y Notario Público de las Indias por S.M. que Dios 
guarde del ramo de Temporalidades y Diputacion del Real 
Consulado en esta Plaza etcétera= Certifico en quanto 
puedo y ha lugar en derecho: Que habiendo el señor Go- 
vernador de esta Plaza prevenido á los vecinos de ella 
el día doce del corriente por medio de los correspondien- 
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tes carteles, que el catorce del mismo era en el que cum- 
plia años nuestro amado Soberano el Señor Don Fernando 
Septimo y el primero de su reynado y que por lo propio 
se celebraría en dicho día una misa solemne con Te-Deum 
en esta Iglesia Matriz, á la que encargaba asistiesen todos 
a rogar á Dios por la felicidad de nuestra Monarquía y 
livertad de nuestro Soberano, y que en prueva del jubilo 
y alegría que debiamos tener de tan plausible día, como 
fieles vasallos del mejor de aquel, su víspera por la noche 
se iluminasen los frentes de las casas; que efectivamente 
llegada que fué ésta, cada habitante de por sí se esmero 
en hacerlo con el mejor aparato que le fué posible; pero 
el señor Cura y Vicario de esta ciudad se demostró tan 
desafecto a propender por su parte a la indicada ilumi- 
nación que ni una vela encendida puso, no solamente en 
la dicha Yglesia Matriz, pero ni menos en la Casa de su 
habitación, lo que á mas de ser publico y notorio, lo ob- 
servé yo mismo por mandato del señor Alcalde de pri- 
mero voto. Ygualmente certifico no haber repicado las 
campanas en la expresada Yglesia Matriz en las horas 
de estilo en el día de la vispera citada, habiendo oido 
decir asi mismo generalmente en este Pueblo, al día si- 
guiente de dicha función, que tambien el referido Vicario 
había faltado al adorno acostumbrado en los de esta clase, 
pues en el Altar mayor, que era el que se habia de cele- 
brar la misaj,á las nueve de la mañana aún no existian 
mas que unos pedazos muy cortos de velas de cera los 
que mudaron con otras enteras algunos de los clérigos 
que en dicha Iglesia se hallaban a la sazón, haciendo lo 
mismo con la cortina que cubría al Santisimo,por ser la 
que estaba puesta,la que servía para el uso diario. Y para 
que conste, de mandato del Ylustre Cavildo de esta ciu- 
dad,así lo certifico, signo y firmo en Montevideo á veinte 
y dos de Octubre de mil ochocientos ocho años, en este 
papel común por no usarse del sellado. Hay un signo: 
Fernando Ygnacio Marquez,Escribano de su Magestad.— 
Concuerda con el certificado original de su contexto que 
obra archivado en el de este Cavildo,/á cuyo tenor nos 
referimos en caso necesario. Y a los usos que convenga 
autorizamos y firmamos la presente copia en esta nuestra 
Sala Capitular de Montevideo,á catorce de Diciembre de 
mil ochocientos ocho, en este papel común por no usarse 
de sellado.— 

Firman: Pasq.! José Parodi= Pedro Fran. de Berro= 
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Manuel de Ortega= José Man. de Ortega= Juan Ant. 
de Bustillos = Manuel Vicente Gutierrez= Juan José 
Seco= Damos fe que los señores de quienes se halla au- 
torizado el documento que antecede, y cuyas firmas per- 
fectamente conocemos,componen actualmente el М.Ү.С.Ј. 
y R. de esta ciuuaad,que no tiene escribano titular,por 
cuya circunstancia el mismo Ylustre Cuerpo autoriza re- 
gularmente por sí solo todos los documentos y testimonios 
que ante él se actúan y átodos ellos hemos visto que 
siempre se les ha dado entera fé y credito judicial y ex- 
trajudicialmente y para que conste de mandato del mismo 
Y Cabildo damos la presente en Montevideo lugar de nues- 
tro becindario, fecha ut- supra en este papel común por 
no usarse del sellado.= Firman: Man.! José Sainz de Cavia. 
Esc.”o de S.M. Fern. Ygn.o Márquez, Esc.” de S.M. Josef 
Eusebio Gonzalez, Езѕе.по de S.M. 


Archivo del Arzobispado de Buenos Aires. 


Doc, 2 [Francisco J. Elío al Obispo de Buenos Alires.] 


[Montevideo, octubre de 1808.] 


Ш.то Sor, Decidir de la Conducta de un Gefe p.t imformes 
inexactos, 0 poco imparciales no es prudencia: avansarse 
á reprehender con expreciones agrias, y voses amena- 
zantes es una ligereza imponderable. V.S.I. es el Sugeto 
preciso de ambas notas, quando se trata de lo ocurrido 
en la meditada ausencia de este Cura y Vicario. Su pluma 
siempre propensa á deslisarse contra la autoridad me ha 
hecho un alto agravio, llamando violenta prohivicion el 
aviso mas Urbano. Yo fui imformado, y V.S.I. tambien 
lo estaba del verdadero motivo q.* influia en aquel pro- 
yecto. Supe à fondo q.e todo estava reducido à una inti- 
macion nada suficiente para intimidar á los hombres de 
Caracter, pudiendo contar con la protecsion del Govierno, 
Prescindir seguram.'* de averiguar, si Seria dado al Pa- 
rroco abandonar con tan frivolas Causales la Grey, por la 
q.* el buen Pastor deve dar su anima,pero no puede apar- 
tar la vista del escandalo, q.* recibiria el Pueblo, ni de las 
imferencias poco faborables q.* sacarian sus rivales, vien- 
do expulsado el Cura en fuerza de ponderables amenazas. 
Por eso, y con el objeto de proporcionarle quantos auxi- 
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lios creyese precisos para la seguridad de su persona le 
dirigi el muy atento oficio, cuya copia incluyo para q.* 
V.S.I. haga à mis precededores el onor que se merecen.— 
El Vicario no se һа dignado contextarme, ni yo lo ape- 
tesco una vez q.* el recurso dirigido á su Prelado no da 
la mejor prueva de q.* sus temores solo eran un pretexto 
con q.e se declararia la intencion mas baja :pero si deseo 
q.e V.S.I. tenga esta nueva prueva de q.2 Don Juan Jose 
de Ortiz desmitiendo su Profecion de nada cuyda menos 
a.* de pacificar los animos. Esto no es nuevo para el Pue- 
blo,q.* lo observa de muchos años; pero lo era para mi q.* 
no tenia ideas de su caracter. Oy si hede hablar de co- 
razon, siento haver dado un paso, 9.° lejos de docilizarle 
solo ha servido para aumentar su indiscreta animocidad. 
Asi se ha verificado el pronostico de todos, y yo he тесі- 
bido un desengaño q.* servira de modelo А mi conducta 
subsesiva con el Parroco. El pasara à la Capital quando 
guste, no en razon de las importunas amonestaciones con 
q.e soy apercibido; по por q.* crea q. ordenandole V.S.I. 
no puedo yo prohivir todo aquello q.* toca, y fuere co- 
rrespondiente á la tranquilidad del Pueblo que mando no 
en fin por q.* crea q.* con agravio de la religion, q.* ve- 
nero de lo intimo de mi corazon, haya violado su Santua- 
rio, si no por que deseo de veras la buena armonia, la Paz, 
y buena correspondencia con todos los estados,asi como 
el sosiego de este novilicimo vecindario, y para conseguir 
estos fines, nada es tan importante como la propi[a] sa- 
Наа del Vicario. Dios Gue. à V.I. т.з а.» Montevideo dz.“ 
Fran.“ Xavier Elio ——— === -= 

Biblioteca Nacional, Río de Janeiro. Sección Manuscritos. Co- 
lección Pedro de Angelis. Documentos titulados de puño y letra de 
Pedro de Angelis: "Papeles relativos 4 asuntos publicos de los años 


1808 - 1811, en Buenos Aires y Montevideo”. 1-28, 36, 24. Copia 
manuscrita. 


Doc. З [Francisco J. Elío al Obispo de Buenos Aires. |] 
[Montevideo, octubre 26 de 1808.] 


Ylle Sor. Me havia propuesto по contextar al Oficio de 
V.S.I. de fha quinze del Corriente, рога. à la verdad д.ө 
à dos pliegos de improperios, desverguenzas, y amenazas 
fuera del caso, no me ocurrio q.* decir; pero con un rato 
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desocupado he querido divertirme en hacer à V.S.I, al- 
gunas reflexiones sobre lo q.* contiene. Precindo por aho- 
га de q.* V.S.I. ha apurado todos los adgetivos injuriosos 
é insultantes: precindo de si este lenguaje es propio de 
la moderacion, dulsura, y amor pastoral, q.e deveria res- 
plandecer en un Prelado como V.S.I.: solo digo д. el mes- 
clarse V.S.I. en los asuntos politicos, en q. no tiene nin- 
guna incumbencia esto ёз, la correccion, la amonestacion 
indevida para q.* se disuelva una Junta de Govierno, crea- 
da à imitacion, y por las mismas razones q.* las de Es- 
paña, y q.e es y hade ser el unico apoyo de la seguridad 
de estas provincias; es tan ageno de su ministerio, como 
lo fuera el 9.° уо me mesclara en el nombram.'* q.e У.8.1. 
hiciese del Sacristan de sus Yglesias. En lo demas, yo 
no hé dado motivo de escandalos publicos: me precio de 
tan Catolico, Apostolico romano, como V.S.I. у lo de- 
muestro con mis obras; con que V.S.I. puede ahorrarse 
las correcciones, por q.* estoy seguro no tendra V.S.I. q.° 
emplearlas en mi: V.S,I. debera acordarse q.tesa Mitra, 
y ese Baculo Pastoral q.* posee, lo deve à los esfuersos 
mismos, y de otros individuos de los q.° indevidamente 
insulta, q.* expucieron sus pechos, y sus vidas à los Ene- 
migos el dia sinco, mientras q.* V.S.I. abandonando esas 
mismas obejas q.° tanto dice q.2 ama, se ponia en salvo, 
y esperaba á buena distancia, y bien dispuesto para au- 
mentarla, la suerte de los infelices, q.2 abandonando ntras 
vidas, y las de nuestras desgraciadas familias, apuramos 
ntro exfuerso para conservar al Rey,y à la Ley de Jesu 
Christo estos Dominios Insultelos V.S.I. en ora buena,q.* 
el Rey,sabra graduar la conducta de V.S.I. y la nuestra 
mientras tanto en valde usara V.S.I. el lenguage de la 
amenaza,q.? este Pueblo,y su Respetable Junta no variara 
dle sentir si no con la decicion del Soberano:Su Causa es 
la q.* se ha propuesto defender,y la de la Religion q.* son 
inseparables,y tiene fuersas y valor para executarlo.Dios 
Gue. а V.S.I. т.з а.з Montevideo veinte,y Seis de Octubre 
de mil ocho cientos ocho = Xavier Elio ————————. 


Biblioteca Nacional. Río de Janeiro, Sección Manuscritos. Co- 
lección Pedro de Angelis. Documentos titulados de puño y letra de 
Pedro de Angelis: “Papeles relativos 4 asuntos publicos de los años 
1808 - 1811, en Buenos Aires y Montevideo”. 1-28, 36, 24. Copla 
manuscrita. 
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Doc. 4 [Francisco J. Elío a Juan José Ortiz. ] 
[Montevideo, enero 25 de 1809,] 


La Junta de Govierno establecida hace cinco meses en 
esta ciudad es la que govierna en ella y su distrito: yo 
soy su presidente; pero sujeto á sus decisiones, sería ri- 
diculo que existiese en su distrito individuo ni clase que 
se atreviese á desconocer su autoridad: el proponerlo es 
un insulto,así de la Junta de Govierno es de quien У.М. 
debe tener ó no el permiso p." su vuelta, pero estoy se- 
guro que ésta по se lo concederá А V.M. aun quando la 
reconociese porque ni ella ni el pueblo quiere un Pastor 
que a la más minima tempestad abandone su rebaño, se 
ha dado cuenta á España,su Gobierno está libre de todos 
aquellos abusos é intrigas que obscurecen la verdad y ya 
lo ha dicho bien claro el servicio del Público, ese Público 
que ha sido ajado y tratado hasta aquí como esclabo, su 
voluntad expresada con orden y razón es la suprema Ley: 
ella graduará la conducta de У.М. y entonces verá V.M. 
si ha hecho bien en observar con preferencia los precep- 
tos de esa superioridad que V,M. nombra que los de 
Jesucristo y los sentimientos de un buen español: hasta 
entonces, en vano se cansa У.М, y se cansan otros en 
molestarnos ;el plazo es corto; hasta que nuestro Govierno 
decida nuestra razón y nuestra suerte, no variaremos y 
saque V.M. enorabuena todos los testimonios que quiera 
de su oficio y mi respuesta. El pueblo es el que ha de 
juzgar á V.M. ¡Quanto se engañan algunos si creen que 
como antes con papeles y dinero han de hacer ver su ra- 
zón en Madrid! El pueblo de España ha comprado a costa 
de mucha sangre su libertad y sus derechos,pero los ha 
comprado y aora tarde se enagenará de ellos. Dios gue. 
а У.М, т.з аз Monte 25 de Enero de 1809, Xavier Elio. 
Sr. Dn. Juan Josef Ortiz, 
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Doc. 5 [Nicolás de Herrera a la Junta Central.] 
[Sevilla, julio 24 de 1809.] 
333 Julio 24 de 1309 


(Hay un sello real: Sello quarto, quarenta maravedís. 
año de mil ochocientos y nueve) Señor: La muy fiel ciu- 
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dad de Montevideo por medio de su Diputado A.S.R.P. de 
V.M.con su mayor respeto dice: Que venciendo la repug- 
nancia de presentarse ante V.M, con el caracter de acu- 
sadora p. el deseo del bien general de sus hijos,se ve en 
la necesidad de llamar la soberana atencion sobre el ex- 
pediente que acompaña. El Cura de Montevideo Dn. Juan 
José Ortiz no ha desempeñado los deberes de un buen 
español y se ha hecho el objeto del odio de un Pueblo que 
detesta á todo ciudadano que no da señales exteriores de 
su amor y respeto á ntro. dignísimo soberano el Sr. Dn. 
Fern.do 7°. El omitió manifestar su regocijo en el dia del 
cumple años del Rey y cuando advirtió que р.“ una con- 
ducta tan extraña como singular se havía adquirido el 
desafecto del Pueblo,tomó la determinación de fugarse 
á la Capital abandonando su Grey. Este suceso, las con- 
tinuas competencias q.* ha sostenido tenazmente contra 
el Ayuntam.* у el odio recíproco q.* se profesan con el 
Pueblo hace creer al Cavildo que no podrá jamás aquel 
Pastor desempeñar los deberes de su sagrado ministerio 
que solo se afianzan en la confianza y en el amor reci- 
proco con sus obejas.= En este concepto espera de las 
piadosas consideraciones de V.M. que proporcionando á 
aq digno sacerdote alguna colocación en la Catedral de 
B.s Ay.s ó en otra de las del Virreynato, se digne У.М. 
expedir sus soberanos decretos para que el Obispo de 
aquella Diócesis provea el Curato y Vicaria de Monte- 
video en otro sacerdote que reuna las calidades q.* pre- 
vienen las instituciones canónicas. El Cavildo cree q.* el 
bien espiritual y la tranquilidad de aquel Pueblo tienen 
un interés positivo en esta determinacion y р, lo mismo = 
A V.M. suplica se digne expedir las resoluciones q. sean 
de vtro. soberano beneplacito = Sevilla 24 de Julio de 
1809. Señor = A.L.R,P. de V.M. Firma = Nicolás de 
Herrera, 
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Doc. 6 [Acordada de la Junta Central sobre la conducta del 
cura Jnan J. Ortiz.] 


[Sevilla, agosto 11 de 1809.] 
334 Agosto 11 de 1809 


El Rey Nro. Sor. Dn. Fernando Septimo, y en su real 
nombre la suprema Junta central gubernativa de estos 
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y esos Dominios, enterada de la adjunta instancia del 
Ayuntamiento de la ciudad de Montevideo, quejándose de 
la conducta que ha observado en las actuales circunstan- 
cias el Presbítero Dn. Juan Josef Ortiz, Cura Vicario de 
la Iglesia Matriz de la propia ciudad; ha acordado la 
remita á V.Y. para que en vista de ella y de los testi- 
monios que la acompañan, proceda a tomar laprovidencia 
oportuna, con arreglo a las instituciones canónicas. Lo 
comunico á V.Y. de orden de S,M, parasu intelig.a у 
cumplim.t — Dios gue á V.Y. m.s a.s — Real Alcázar de 
Sevilla 11 de Agosto de 1809, = Firma: Benito Hermida, = 


Archivo del Arzobispado de Buenos Alres. 


Doc. 7 [Declaración del Pbro, Juan Lloberas sobre la conducta 
del Р. Juan J. Ortiz.] 


[Montevideo, noviembre 15 de 1809.] 


Dn. Juan Lloberas, Clérigo Presb.? y Teniente de Cura de 
la Ciudad de Мопіеу.о = Certifico en q. puedo y ha 
lugar en dro. Que el Cura y Vicario de esta 101.9 Matriz 
Dn. Juan Joseph Ortiz no cantó la misa en el día del cum- 
pleaños 14 de Oct.e de 1808 por hallarse enfermo; cuia 
enfermedad le duró muchos días y con este motivo le ví 
privado de salir de su casa y de decir misa por algún 
tiempo: Que ignoro q. haya havido uso de repicar las 
campanas en las vísperas de los cumpleaños y nombre 
de ntros Monarcas. Que es notorio que aora y siempre 
el Cura solam.te ha vivido еп el interior de su casa sin 
que tenga una pieza al frente pero que este lo ocupan 
personas estrañas que no he notado si han dexado de 
poner luminarias ni en aquel ni en otros días: Que las 
rogaciones publicas que se celebran еп 1а Ygl.s Matriz 
han sido dispuestas por el mismo Cura y Vicario y de su 
рейіт,о doy esta en Montevideo 15 de Nov,bre de 1809. 
Firma: Juan Lloberas. = 


Archivo del Arzobispado de Buenos Alres. De este documento 
y de los anteriores locallzados en el Archivo del Arzobispado de 
Buenos Alres, destruído por el incendio en 1954, tomamos copia 
en 1937. — Juan YE, Pivel Devoto. 


VII 


Gestiones promovidas por la Junta de Gobierno 


Пос. 1 [Testimonio del oficio d^l Presidente de la Junta Fran- 
cisco J. Elío al Juez Hacedor de Diezmos, Р. Pedro Pablo Vidal.] 


[Montevideo, febrero 2 de 1809.] 


100 Febrero 2 de 809 


Dn.Pedro Pablo Vidal,d,o en Sagrada Teología, Pbro, Be- 
neficiado de esta Iglesia Matriz de Sn. Felipe y Sn.Tiago 
de Mont." у Jues Hacedor sub- delegado de las Rentas 
decimales de dicha ciudad, de su jurisdiccion y de otros 
territorios agregados al Juzgado de mi cargo, certifico 
en q. puedo y ha lugar en derecho q.* he recivido un 
oficio cuyo tenor es como sigue: Entre los diferentes ar- 
bitrios q.* ha excogitado esta Junta Guvernativa para 
ocurrir a las urgentes atenciones del R.! Servicio y man- 
tener esta plaza en el debido estado de defensa contra 
qualesquiera invasión q.* intenten los enemigos de nues- 
tro augusto Monarca el Señor Dn, Fernando 7° para quien 
trata de conservarla.ha sido uno.el de echar mano de 
aquella parte, q. el Yllmo. Sor. Ohispo de esta Diócesis, 
tiene y acciona en los diezmos de esta banda oriental del 
Rio de la Plata. Tanto menos extraño dere graduarse este 
temperamento q.* adopta la Junta quanto es positivo y 
cierto haverse apurado por ésta todos los arbitrios ima- 
gmables para atender á aquellas urgencias en medio del 
abandono y desamparo de la Capital,cuyo govierno hace 
tiempo no remesa cantidad alguna para las atenciones 
del servicio del Rei, tratándola poco menos que como a 
enemiga declarada de nuestro legítimo Soberano. La 
misma Junta cree que por estas concideraciones aquel 
Yilmo Sor, Diocesano llevara con resignación y aún con 
particular complacencia este pequeño sacrificio, de q.2 debe 
felicitarse,como buen vasallo de aquel joven Monarca, 
prefiriendo al mejor servicio de éste su comodidad y par- 
ticular interés. Por ello, pues, ha resuelto la enunciada 
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Junta de govierno se deposite y entregue por У. en las 
Reales Cajas con calidad de reintegro, luego q.e mejoren 
los recursos de la R, Hacienda, aquella parte q.* corres- 
ponde a dicho Ylimo Prelado en los indicados diezmos, 
entendiendose esto, no solo соп la quota q.* al presente 
existiese en poder de V. sino tambien con las demas de 
la misma procedencia q.e entren еп lo sucesivo a la admi- 
nistración u manejo de У. interin duran los mismos 
apuros q.e nos rodean en el día. Еп esta virtud lo comu- 
nico á V. de acuerdo de la misma Junta, haciéndole el 
más estrecho encargo sobre su pronto y exacto cumpli- 
miento. Dios guarde а У, тїз а Mont.* Febrero 3% de 
1809. Como Presidente de la Junta de Govierno.Xavier 
Elio= Sor. Jues Hacedor de Diesmos Dor. Dn.Pedro 
Vidal. Concuerda y va en todo conforme este traslado 
con el original q.* existe en el archivo de mi cargo, á q.° 
me refiero у de orden del Yllmo. Sor. Obispo Diocesano 
doi la presente copia en ésta de Montevideo á veinte y 
dos días del mes de Febrero de mil ochocientos y nueve 
айоѕ= Firma: Dor. Pedro Pablo Vidal - 
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Doc. 2 [Testimonio de un oficio del P, Pedro Pablo Vidal al 
Presidente de la Junta, Francisco J. Nlío.] 


[Montevideo, marzo 7 de 1809.] 


105 Marzo 7/809 

Dn. Pedro Pablo Vidal, d. en Sagrada Teología,etc... 
Certifico en q. puedo y ha lugar en derecho q.* en el 
archivo del antedicho Juzgado se encuentra un oficio del 
tenor sig.'*: Quedo informado por el oficio de V.S. de tres 
del corriente de la providencia q.* ha dictado la Junta 
sobre el haver q.* pertenecia al Yllmo. Señor Obispo Dio- 
cesano en la masa de Diezmos de este Juzgado de mi 
cargo. Dios guarde a V.S. m. а^ Montevideo Febrero 
dies y nueve de mil ochocientos y nueve. = Doctor Pedro 
Pablo Vidal, = Señor Governador Presidente de la Junta 
de esta Ciudad. = Concuerda y va en todo conforme esta 
copia con el oficio original а q.* en caso necesario me 
refiero. = Yde orden del Ilustrisimo Sor. Obispo y para 
los efectos que le convengan, doi el presente en esta 
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Ciudad de Montevideo а siete de Marzo de mil ochocientos 
y nueve años. = Firma: Dor Pedro Pablo Vidal.— 


Archivo del Arzobispado de Buenos Aires. 


Doc. 3 [Plan y presupuesto del Muelle de Montevideo presen- 
tado por ex vocales de la Junta.] 


[Montevideo, agosto 11 de 1809.] 


/S." Gov, 


Los infraescritos que fuimos Vocales dela Junta de 
Observacion de esta Plaza particularmente encargados por 
ella, quando existia, para entender en la obra del muelle, 
y activarla, presentamos á V.S. el Plan y Presupuesto de 
el, formado en virtud del acta que se celebró quando se 
trató dehacerlo, áfin deque con el informe del S." Coman- 
dante de Marina se sirva VS. dirijirlo al Exmo S.r Virrey 
para su aprovacion, incluyendole igualmente una copia de 
dicha acta, que le instruya delos terminos en que se 
resolvió esta obra interezante, como asi mismo del pa- 
recer que sobre ella dió la Junta de Capitanes y Maestres 
de Navio Comerciantes y Hacendados, congregada por 
disposision dela Provisional la misma mañana en que fe- 
lizmente llegó á este Puerto el Exmo S." Virrey con el fin 
de asegurarse mas del acierto dela obra: Cuyo parecer 
fue en todo conforme álo que antes se habia proyectado, 
y que no se hizo el acuerdo correspondiente por las cir- 
cunstancias de aquel dia, 

El medio por ciento de aberia que há contribuido solo 
el Comercio de Montevideo desde la ereccion del Consu- 
lado en 1794 asciende á cien mil p.* poco mas ó menos, 
sin que el Consulado haya / hasta ahora atendido en 
nada ála limpieza de este Puerto, encargada por S. M. 
en el Art. 23 dela R.! Cedula desu ereccion. El Muel[l]e, 
los Pontones рага la limpieza del Puerto: los auxilios para 
los Buques en los riesgos del Puerto, y sus cercanias, y 
el Fanal en la Isla de Flores son objetos á qual mas ne- 
cesarios; pero todos estos puntos, que deberian abarcarse, 
si fuese posible, como de conbeniencia, y aun de nece- 
sidad publica, exigen mas fondos, que los que puede su- 
ministrar el medio por ciento de aberia:cobrado en Mon- 
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tevideo. Este ato, que desde fines de Septiembre de 1808 
hasta ultimos de Junio de 1809 há dado sobre siete mil 
pesos, solo podrá sufragar para la obra del Muelle á que 
se aplicó para quando S. M. pudiese reintegrarlo en vista 
de que el Govierno echó mano de ese Caudal para subvenir 
en parte álas urgentes y notorias necesidades en que se 
há hallado esta Plaza desde que la entregaron los Ingleses. 

En la penúltima guerra con esta Nacion estableció 
el Consulado un medio por ciento para costear uno ú dos 
Guarda- Costas que se armaron para perseguir álos con- 
travandistas; y aunque en esta contribucion parece no 
debía comprehenderse el comercio de Montevideo por no 
haverse establecido con su acuerdo, como antes / dela 
creacion dela Junta se hallaban ya cuviertos sobrada- 
mente los gastos de dhos Guarda-Costas determino esta 
que lo que habia caido de ese ramo durante su perma- 
nencia de nueve meses que fueron sobre cinco mil pesos, 
se aplicase tambien con el medio por ciento de aberia álos 
gastos del Muelle: y que en adelante el medio por ciento 
para los Guarda - Costas, quedase abolido, no solo por 
ser su cobro perjudicial al Comercio, mui sobre cargado 
con otros ramos, sino tambien por estar sobradamente, 
segun se há dicho, satizfechos los gastos delos referidos 
Guarda Costas, que aqui nunca hicieron servicio alguno; 
pues sin ellos, durante la Junta se zelo el Contrabando 
en los terminos que manifiestan las grandes entradas de 
Б.з dros, en la Aduana de esta Ciudad al mismo tiempo 
que han sido mui cortas las dela Aduana de Buenos Ayres 
en donde personalmente asistia el Comandante del Res- 
guardo, habia Guarda- Costas, y otros Barcos defuerza, 
y ádonde por el sebo del contrabando se dirigieron las 
mas delas Expediciones extrangeras que entraron al Rio 
dela Plata. Desuerte que si hubiesemos dejuzgar por lo 
que hemos visto, ó hemos savido, deberiamos pronunciar 
acertibamente que el Resguardo, la fuerza armada ylos 
Guarda- / Costas se habían establecido no para contener 
el Contravando y perseguirlo, sino para ampararlo, fomen- 
tarlo, y protegerlo. Por estas concideraciones se resolvió 
en Junta quedase abolido para en adelante dicho medio 
por ciento de Guarda- Costas. Mas esta resolucion quedó 
suspensa á consequencia de algunas observaciones del 
Administrador dela R.! Aduana, que fueron pesadas, y 
obligaron á tomar informes mas exactos á tiempo que se 
disolvió la Junta, y quedaron estos pasos sin la ultima 
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providencia: pero sin embargo, como el Muelle es una 
obra tan necesaria y util al mismo comercio, podia seguir 
este medio por ciento, destinandolo á este objeto, para 
que con él, y el de aberia hubiese mas fondos para tan 
interezante empresa de suerte que con aquellas dos can- 
tidades, y estas contribuciones hay lo suficiente para que 
con un giro regularmente activo produzca lo necesario 
para esta obra que escusamos recomendar á, V.S. por- 
que sabemos que esta bien certificado de su utilidad; 
y por que a nadie se le pueden ocultar los beneficios que 
de ella resultaran al comercio maritimo y al Costero. 

El Consulado de Buenos Ayres que ha recogido del 
medio por ciento de aberia / desde su establecim.' cerca 
de cien mil p.s sin че en Montev.* haya invertido mas que 
el costo del Fanal del Cerro, un Lanchon y algunas ama- 
rras de auxilio, y que del beneficio del Muelle debe di- 
frutar ácaso mas que Montevideo por sus relaciones mer- 
cantiles, no seria tampoco fuera del caso el que contri- 
buyese con algunas cantidades. 

Como el activar esta obra senos encargó en calidad de 
Vocales dela Junta, que ya no existe, es indispenzable se 
nombren otros sugetos, que con el S." Comandante de 
Marina, y demas que por sus empleos deban concurrir, 
entiendan en ella, para recivir los fondos, hacer los pagos 
&.а sobre cuyos particulares podrá V.S, informar al Exmo 
S. Virrey lo que le parezca mas conforme y conducente 
al bien del Estado, unico blanco áque dirigieron sus pasos 
todos los Vocales dela Junta y los diputados particular- 
mente ála obra de que se trata en este informe. Montev.o 
11,, de Agosto de 1809, 


Pedro Егап. de Berro Jph Man.! Perez, 
Ber.do Bonavia 


Prudencio de Murguiondo 


Museo Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos. 
Tomo 972; documento 1. Manuscrito orlginal; cuatro fojas; papel con 
filigrana; formato de la hoja: 320 х 203 mm.; interlínea: 6 a 11 mm.; 
letra inclinada; conservación buena. La indicado entre paréntesis 
rectos [ ] no figura en el original. 
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Doc, 4 [Informe elevado por José María Salazar sobre el nuevo 
mucllo de Montevideo. ] 


[Montevideo, setiembre 12 de 1809.] 


/Dictamen del Capitan de Navio y Comandante General 
de este Apostadero de Marina Don José Maria Salazar 
sobre el proyecto de hacer un nuebo Muelle en este 
Puerto. 

Antes de entrar en la materia es preciso sentar al- 
gunas proposiciones que puedan considerarse como prin- 
cipios innegables, la primera es que nada deve conside- 
rarse ni examinarse tanto como las obras de los Puertos, 
porque de ellas depende su perdida total ò parcial para 
siempre: Segundo es un principio de hidraulica confir- 
mado por la esperiencia diaria, que toda obra en los 
Puertos que abanza al mar disminuye el fondo de toda 
la parte interior á ella, y por esta razon deben escusarse, 
quanto sea posible, y quando no sea dable el omitirlas 
debe preferirse el quitarle estencion à la tierra mas bien 
que al mar: Tercero los Muelles deben hacerse en lo mas 
interior delos Puertos que sea posible para lograr la ma- 
yor tranquilidad de las aguas, con consideracion á que 
haya vastante fondo para las Lanchas y Botes, y regular 
proximidad à la poblacion; veamos aora si el proyectado 
Muelle tiene los inconvenientes del segundo principio, y 
las ventajas que se piden en el tercero. 

Es constante que el Muelle proyectado en el parage 
que indica el Plano abriga una parte dela Costa de tres- 
cientas varas de estencion, y es tambien cierto que al 
cabo de corto numero de años las arenas y fango que 
continuamente remueben y llevan con sigo las aguas dela 
mar, se iran depositando en dicho espacio por no en- 
contrar estas una libre salida 4 causa del Muelle, y se 
seguira de esto, que la pequeña parte ondable de este 
Puerto se disminuira considerablemente, y que las em- 
barcaciones que en el dia fondean vastante dentro casi 
N.S. con el Muelle se veran obligadas à quedarse mas 
fuera, y por consequencia mas espuestas à la mar, y à 
menor seguridad; en suma, el Puerto que en el día es 
muy reducido lo quedaria / mucho mas; la parte del E, 
del proyectado Muelle seria la primera, como las mas 
abrigadas, á disminuir de fondo, y al cabo de algunos 
años se hallaria con que no tenia el suficiente para atracar 
las Lanchas, y la mar siempre hiria retirandose dela 
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orilla; asi el muelle nuebo traeria al Puerto el mayor y 
mas irremediable perjuicio. 

Pasemos á examinar si el Muelle en question tiene 
las ventajas del tercer principio, y desde luego se nota 
que lejos de estar en lo mas interior del Puerto esta casi 
enlo mas fuera de el, y por consiguiente que no es el 
parage, en donde sin falta del suficiente fondo las aguas 
tienen la mayor tranquilidad; pero como el mejor modo 
de conocer las cosas es por comparacion, hagamos el pa- 
rangon del local del actual Muelle con el del proyectado, y 
deduciremos una multitud de ventajas por parte de aquel. 

El actual Muelle goza generalmente de una suma 
tranquilidad de mar, y solo presenta incomodidad para el 
embarco y desembarco en los grandes temporales del 
tercer quadrante, y muy poca en los medianos por que 
la ola reventando desde el principio del Puerto llega А 
el con muy poca fuerza, por el contrario la ola chocaria 
contra el nuebo muelle con casi toda su fuerza como que 
esta mucho mas al principio; delos tres lados del nuebo 
muelle, el del tercer quadrante quedaba inutil por razon 
de la escollera, que debia ponerse para su seguridad, por 
el frente del quarto no se podria desembarcar muchas 
veces, dela que se consigue aora en el actual, por razon 
del menos abrigo, y la sola parte del primer quadrante 
seria la abrigada como lo es en el que tenemos; pero si 
se considera el Plano se ve lo mucho mas abrigada que 
esta la de este, que no lo que quedaria la del nuebo, 
siendo la mar agitada por mayor estencion de agua. 

Tratemos de reflexionar las ventajas para las Lan- 
chas y Botes, y considerando la primera que es la tran- 
quilidad dela mar, ya hemos visto, que en el actual Mue- 
lle gozarian demas abrigo que en el que sele puede subs- 
tituir, y si tomamos el Plano del Puerto у me- / dimos 

. . IN 
la distancia que hay del graf. fondadero de las embar- 
caciones al muelle actual, y al proyectado se vera que 
esta es mas de duplo de aquella, que fondeando los buques 
casi ЇЧ. S. del actual muelle se hallan en buena propor- 
cion para hir, y venir de abordo con los vientos del SSO 
al O que son los fuertes, por el contrario con ellos esta- 
rian а sotavento del nuebo muelle, y sobre tener que 
andar una distancia casi dupla tendrian que vogar contra 
viento y marea. 

El Muelle actual esta enmedio dela Ciudad, por con- 
siguiente proximo á todos los Almacenes, no asi el pro- 
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yectado; el actual tiene una playa por donde se embarcan 
у desembarcan muchos efectos, y grandes piezas de ma- 
dera y arboladura sin gran trabajo, y sin lastimarse, y 
en ella tambien se varan todas las embarcaciones menores 
en los dias de temporal, Ó para su carena lo que es una 
grandisima ventaja; el nuebo no la tiene, y quando lle- 
gase á tenerla seria acosta de haver ganado la tierra á 
la mar con el grandisimo perjuicio dela disminucion del 
Puerto. 

El proyectado Muelle sobre ser de mucho costo ne- 
cesitaria de continuas reparaciones por razon de estar 
muy expuesto à la mar. 

Discurramos sobre las ventajas que sele suponen al 
nuebo muelle ya absolutas ya respectivas; la primera 
es que da algun abrigo al Puerto; pero tomese el Plano 
de este, figurese en el el nuebo muelle con su verdadera 
estencion, y se vera que con los vientos impetuosos del 
tercer quadrante no abriga nada al fondeadero gral delas 
embarcaciones, y que el abrigo que produce es solo para 
acumular arenas y tierras sobre el pedazo de Costa com- 
prendido entre ambos muelles, y por consiguiente dis- 
minuir el Puerto, se dice entonces fondearan los buques 
asu abrigo, pero aun suponiendolo asi solo uno ú otro 
buque podria hacerlo, y para esto debian quedar muy 
cerca dela costa, expuestos á perderse si les faltaba un 
cable; otra ventaja es la de decir las Lanchas del trafico 
podian atracar al muelle á recivir, y dejar carga; es se- 
guro por corto tiempo pero al cabo de el, si se continuaba 
en / no limpiarlo como sucede con el actual, y como es 
muy probable, se quedaría sin vastante agua para poderlo 
practicar; se dice tambien en fabor del nuebo Muelle 
que presenta mas estencion que el actual para el libre 
embarco y desembarco. 

Estas son todas las ventajas que sele suponen al 
nuebo Muelle sobre el actual, y aun quando realmente lo 
fuesen, no compensan las desventajas y perjuicios que 
podria ocacionar; pero estas pequeñas ventajas sele pue- 
den dar al actual muelle con mucho menos tiempo que se 
necesitaria р.а construir el nuebo, y con mucho menos 
gasto, vasta р.а esto q.* en las mareas vajas se limpien 
todos sus arredores, que se prolongue quarenta varas 
mas, que se quite el martillo que se ha hecho sin cono- 
cimiento enla Ensenada del E, que se quite la Bateria 
que es enteramente inutil, y colocando ensu lugar las 
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Casillas del Resguardo, Capitania del Puerto, y en se- 
guida el Cuerpo de guardia queda un sitio desembarazado, 
como puede desearse, un muelle con todas las ventajas 
posibles, y con ninguno delos inconvenientes que se deben 
temer dela construccion del nuebo, y si р.а el completo 
dela obra se añade el dar curso á las aguas que descien- 
den delas Calles dela Ciudad p.* que no desaguen enla 
Ensenada del E. del muelle se puede asegurar q. en mu- 
chos años no se necesitara de nueba limpia. 


Sobre estas razones me fundaba por parecerme muy 
preferible el local del actual muelle á el en que se quiere 
construir el nuebo; pero no fiandome de mi dictamen en 
materia tan delicada he oido los del Brigadier D.” Joa- 
quin Somoza, el del Сар." de Navio Dr Fermin Esterripa 
Com.!es delas Frag.ts Prueba y Flora, y el del Cap.” de 
Frag.‘ ал Antonio Leal de Ibarra; y todos han sido de 
mi mismo parecer, conviniendo con que haciendo en el 
actual muelle los trabajos que dejo indicados en mi апі, 
parrafo se habra hecho una obra q.* merecera el reco- 
nocim,'* del publico, y singularm,!* del Comercio por las 
grandes ventajas que producira sin el riesgo del menor 
perjuicio, 

Montevideo 
12 de Sept.* de 1809, 
Jose М.а Salazar. 


Museo Histórico Nacional, Montevideo. Colección de Manuscritos, 
Tomo 962; carpeta 234; documento 31. Manuscrito original; dos fojas; 
papel con filigrana; formato de la hoja 306x212 mm.; interlínea: 
та 8 mm.; letra inclinada; conservación buena, Lo indicado entre 
paréntesis rectos [ ] no figura en el original, 
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Defensa de la Junta de Gobierno 


[Alegato del Dr. Mateo Magariños Ballinas en defensa de la 
legitimidad de la Junta de. Gobierno de Montevideo.] + 


/Defensa deMontevideo 
Noble ё ilustre vecindario deMontevideano, los dias 20 y 
21,, de Sept."* que creyeron algunos criticos,eran los de 
vuestra desolacion, son los cimientos politicos de vuestra 
livertad у amòr à vuestro amabilisimo Soberano е] 8.9 
D. Fernando el 7°; y ensu calificacion os lo quiero de- 
mostrar. 

Segun el orden delas naciones cultas, dejar impunes 
los delitos es una maxima detestable, pues midiendo los 
principios elementales dela Sociedad y comparando los 
medios proporcionados á los fines del Govierno, conocen, 
qe la correccion de ellos es el preserbatibo delos desor- 
denes de un estado. Las Leyes penales son las columnas 
dela Monarquia, y ellas fueron siempre las q.* ocuparon 
toda la atencion delos sabios Legisladores, por q.* А la 
verdad son el Dique q.* se opone al torrente delos vicios; 
estos alteran el buen orden, y ofuscado este biene á tierra 
todo el edificio politico: desuerte q.* la impunicion delos 
delitos es un fanatismo tirano contra la sabia politica del 
Govierno, у por iguales sentimientos, lo será arrancar del 
Seno desus formulas las vidas á calificar y organizar el 
Proceso, por el q.* segun la frase del Jurista debe recaer 


* La presente versión del alegato de D. Mateo Magariños 
Bailinas se encuentra en el Archivo General de la Nación incluída 
entre los documentos relativos a las invasiones inglesas. Se trata 
de una copia de la época, tomada directamente del borrador del 
autor en la que se han eliminado las palabras testadas y las co- 
rrecciones de la primera versión original, que tanto entorpecen 
la lectura del documento, publicado por vez primera por el 
Dr. Mateo Magariños de Mello en “Anuario de Historia Argen- 
tina”, 1940, Tomo П, págs. 283 a 294, Buenos Aires, 1941, y 
reproducido por el Profesor Edmundo Narancio en “Revista de 
la Facultad de Humanidades y Ciencias”? № 14; págs. 168 a 178. 
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el fallo 0 absolucion dela pena. Principios tan sabidos de 


todos como encargados desde el primer delito de ro Padre 
Adán, pues quebrantado el precepto, dice, la Sagrada his- 
toria q.* se interrogó por el S. ¿Ubi est Adán?, y no pu- 
diendo pensar deq.* lo ignorasen convienen los Sagrados 
expositores enq.* fue citacion para ser juzgado desu culpa 
¿luego si nuestro digno Gefe y capitulares han causado 
de infidente y sospechoso al Exmo $S.*” D. San- / tiago 
Liniers, por q.* no seles emplaza, y sin un rigoroso juicio 
sele aplica el fallo á que por ultimo debia condenarsele? 
Si las sospechas propagandolas estos cuerpos las hubiesen 
silenciado, y llegado á oidos delos Tribunales dela Capital 
por otros conductos q.* no fuesen los de ellos mismos 
inquiriendo sus conocimientos por indagaciones secretas, 
podia tal vèz colocarse el procedimiento dela capital ó de 
su Virrey, no para ser removido ad libitum nuestro Gefe, 
sino р.“ ser citado de comparendo, pero probeerlo, despues 
q.* el mismo І.С. las demandaron por escrito vajo desus 
propias firmas, dirigiendo un Regidor para hallarlas mas 
autenticas, es un procedimiento tan violento y reprobado, 
como se patentiza, la conducta y procedér del acusado. 
Los dros. q.° han conocido los engaños, y lo expuesto q.* 
es á los Subditos tolerarlos, han acordado sabiamente: 
que si alguno se sintiese oprimido desu superior en partes 
y lugares mui remotos, como áqui en Indias, y q.* por la 
larga distancia y dificultad de recurrir al Rey, no puede 
esperar pronto y oportuno remedio, debe licitamente 
ocurrir à otro Juez, aunq.* sea absolutam.te incompetente, 
y aun la ciudád hacer ligas y confederaciones; lebantar 
gente de grra; y entregarse á otro dueño para que la de- 
fienda y ampare, en tal extremo q.* siendo dilatado ódificil 
el recurso al Sup.” pueden los Monges prendér a su Abad, 
y ponerse vajo el amparo de quien no tenga jurisdicion 
alguna sobre ellos, y aun el particular hacerse Juez ensu 
propia causa; y el q.* está obligado á consultar al Rey 
dejar de hacerlo por la imposibilidad del pronto remedio 
es licito pasar el rigor y disposicion de las L.L., en tales 
terminos q.* los D.D. tienen / la necesidad y el peligro 
dela tardanza de tanta gravedad que carece de L., no la 
admite, y antes la dá; hace licito lo q.* no lo ès, y al incom- 
petente lo convierte en Juez legitimo; y altera en muchas 
ocasiones los preceptos humanos y Divinos. = A la remi- 
niscencia de estas sabias doctrinas de nuestra constitu- 
cion debo([io]) ceder([la]) la preocupacion de algunos 
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sensatos ó ignorantes, pues sin separarse de tan recomen- 
dables maximas ocurrieron á la Capital, eligiendo de Tri- 
bunal al Superior dela R? Аца. con el П.п $,°г Obispo, 
Alc.* de 1° Voto y embiado dela Suprema Junta el Bri- 
gadier D.” Manuel de Goyeneche, y debiendo ser su pri- 
mer pronunciam.' en materia detanta gravedád, el ad- 
mitir las denuncias de un Gefe y Capitulares notoriam.,!* 
Españoles, y ordenarles la remision desus comprobantes 
y comparendos por si, б por apoderados pues con sus 
empleos y fincas estaba afianzada la calumnia (si por 
tal la rotulaban) se desentienden delos q.° componen el 
I.C., y emplazan al 8.0: Governadór ordenandole entregue 
el mando al oficial de mas graduacion, pero sorprehen- 
dido de este ilegal procedimiento y la necesidad desu 
asistencia al zelo de una Plaza jurada, y confirmado su 
nombramiento por el Soberano, contexta á la Junta crea- 
da: q.* está pronto а remesar y exponer los motibos q.* 
impulsaban à sus sospechas; y sin mas contumacia д.° 
este juicioso discernimiento se nombra por el acusador 
para Govern.” al Capitan de Navio D. Juan Angel Michi- 
lena; y reteniendo con malicia la correspondencia publica, 
contra este nuebo electo como el ave de rapiña, valiendose 
del tenebroso manto dela noche, anticipando oficios del 
sospechoso mando á los Gefes milita- / res, y de Oficinas 
de esta Plaza р.а q.* sele reconozca, fingiendo en ellos q.* 
el Gov.” Р.п Xavier Elio servia por comision, y que como 
dada por él convenia à 8. M. relebarlo: Procedimiento el 
mas exotico q.* se ha visto, y q. solo puede nacer de un 
talento ofuscado y nada libre delas Sospechas imputadas: 
Prescindo áhora de si está © no enla potestad de un Vi- 
rrey remover ad libitum una clase de Empleo jurisdicional 
como este ò si por las expresiones dela misma Ley muni- 
cipal de Indias, q.* prescribe los limites desu poder, está 
exceptuado pues así se deduce delas terminantes expre- 
siones de ella misma en quanto ordenando q.° estamos 
obligados à obedecer y cumplir sus mandatos aunq.* sean 
excesibos y contra df0 despues delas protextas ordinarias, 
excluye el caso ед. la materia sea de tal calidad q.* 
pueda seguirse movimiento б inquietud а la Tierra, = 
¿ Y donde está la igualdad de los dros y la reciproca com- 
vinacion de ellos? ¿como puede suceder q.* siendo muchos 
los culpados seles exonere à unos y se castigue à otros? 
Si en la precision delas L.L, perpetradores, autores, con- 
sentidores €;.a merecen la misma pena siendo de paralela 
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suerte su delito, como se arranca el honor de uno quedando 
impuenes los demas? El Eruditisimo D. Pablo Matias 
Doria dela ilustre familia de este nombre, convence con 
la mayor evidencia q.* la liz naturál dela razón inspiró 
al hombre la vida social p." ocurrir А sus necesidades de 
un modo el mas comodo q.* solo podia tener lugar en la 
de este estado dela naturaleza per- / feccionada: si en 
algun caso pudieran delinquir mancomunados, y unos ser 
castigados, y otros libres à pesar deq.* todos ofendiesen 
la reputacion, fama y honor vajo un salbo conducto desu 
excepcion y libertad de toda correccion, quedaría pribado 
el ofendido de toda seguridad cuyo deseo le hizo sacrificar 
parte desu natural libertad y el ofensor satisfecho enla 
indiferencia y tolerancia del Govierno, repetirá sin me- 
dida la especie de sus delitos impugnes. Nuestra legis- 
lacion en el concepto delos mejores politicos ёз la mas 
arreglada de todas las naciones: por ella se deducen las 
penas delas mismas entrañas delos delitos, y estos con 
toda la analisis de q.* es capaz la insondable malicia delos 
hombres se precaben y castigan como males opuestos á 
la sociedad: Enla deducion particular dela pena se halla 
difer. por la varia naturaleza delos crimenes; pero 
ninguna absolutam.t en razon gen.! de castigarlos siendo 
unos mismos, y con las mismas circunstancias perpe- 
trados. Si los capitulares estubieron autorizados р.а di- 
famar, y exceptuados р.“ ser corregidos, claudicaría la 
parte mas noble de 1?a jurisprudencia; se introduciría 
el despotismo; y admitido un rasgo dela independencia, 
incurririamos en el delirio de q.* censuramos à otras na- 
ciones: luego no pudo tomarse por el S. D. Santiago 
Liniers providencia alguna contra el 5.0 D. Xavier Elio, 
sin ser igual р.а los señores capitulares q.e firmaron y 
acusaron de sospechosa su persona. = ¿Pero es acaso 
solo este el error legal cometido por su procedimiento? 
¿Quien duda q.* estando recusado y calumniado por el 
mismo S.r Gov.* ё І, C., no pudo ni debió tomar otro 
partido q.* el de su defensa, y satisfaccion à los motivos 
с.е mobian à los acuerdos? O el Tribunal que conoce es 
legitimo, y como tál ordenó; ó si probee por si el acusado 
es atentarlo, y no respetár su autoridad, q.° como nece- 
saria debe / juzgarlo en unas circunst.“s en q.° la menor 
sospecha debe ser descubierta y evitada р.“ no incurrir 
en el laverinto q.* con dolor obserbamos en nuestros her- 
manos. ¿Y serán de poco bulto las q.* de notoriedad, y 


52 


f. [43 / 


818 REVISTA HISTÓRICA 


sin entrar enlo interior se han dejado traslucir? A la 
verdad д.° по han sido tan pateticas las delos Gefes de 
algunos Pueblos de España, y sin embargo han sufrido 
su deposicion, y muchos de ellos la ([deposicion]) co- 
rreccion desus excesos, cosa q. ni se ha apetecido ni so- 
licitado, pues la serenidad y animos de estos respetables 
Magistrados, seguian por la verdadera senda del honor, 
amor y lealtad al proximo y nuestro amabilisimo Sobe- 
rano el Septimo Fernando; y de ello sele han dado 
([pruebas]) al 8. D. Santiago pruebas nada equibocas 
de esta verdad; pues llegado á este puerto el infame 
Emisario Francés q.* dirigió el monstruo Napoleón, tubo 
el S. D. Xavier Elio la vondad y politica (q.° jamás 
recompensará) de ilustrar asu hijo el Comand.'* dela 
Zumaca Belen р.“ q.° partiendo sin demora impusiese asu 
Padre del Estado Político de Europa, y q. precabien- 
dose de toda sospecha obserbase la conducta desu in- 
difer." consejo q.* al tiempo q.° le precabió de todo in- 
sulto, le reconcilió el concepto 4.° este manejo le ha aca- 
rreado, y q.* seria frustrado sin este aviso en un genio 
como el q.* es notorio le caracteriza; Y de ello deducirá 
todo sensato el tierno amor del progimo; restando solo 
probar el del amabilisimo Soberano Fernando 7* q.* se 
deduce de haversele jurado y proclamado no solo sin or- 
denes del Superior Govierno, sino executado primero q.° 
él atropellando todos los obices y obstaculos q.* se obje- 
{арап por el mismo, y suplica infernal р.“ suspenderlo 
del Emisario Francés con _pliegos de nuestros mismos 
Ministros y abdicacion de nro inocente y / legitimo So- 
berano por q.* el inflamado amòr de nro Gefe solo lucia 
apeteciendo lucha р.а desagraviarlo dela opresion delos 
Tiranos; y ensu alma puram.'* Española conocia q.* el 
omenage desu verdadera lealtad era rendirle quanto antes 
este dulze vasallage. = Pero no debiendo el Publico es- 
pectador dejar de tener algunas nociones delas justas 
causas q.° han influido à las sospechas se dará una pin- 
celada aunq.? bulgar (y nada profunda en conocimientos 
de oficios) рог la notoriedad de algunos hechos р.а q.2 
deduciendose de ellos el criterio dela verdad puedan los 
politicos elebar sus meditaciones con algun mas acierto 
en desagrabio de vn Pueblo fiel constante ala Soberania, 
y adhesion inviolable à su Rey у S.* natural Fernando 
Septimo á quien solo reconocen y obedecen, y á sus legiti- 
mas autoridades conla mayor voluntad. 
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En Septiembre 4е1806. le sugirio la sangre Francesa q.e 
corre por sus benas al Ех."о $, D.” Santiago Liniers, 
dar parte como si fuera à su legitimo Soberano, a] per- 
fido zorro Napoleon, y suponiendo la victoria devida А 
sus disposiciones Militares, arrancó ala Nación, quele 
distinguia en el mando, y abrigaba en sus entrañas el 
conzepto publico que en todas epocas há merecido, atri- 
buyendo laprincipal parte desu gloria á quatro desu Na- 
ción que ([ (е distinguian enel mando)]) que concu- 
rrieron en masa con los legítimos y verdaderos Espa- 
ñoles que exponiendo sus vidas y caudales merecieron 
eternizar sus nombres: Y queriendo sile fuese dable, sobre 
las cenizas de estos lebantar los clarines dela fama para 
los Franceses: Leed dho manifiesto, y encontrareis que 
no nombra vn solo Español y que recomienda el mérito 
delos suyos: atribuyendo su Marina / à D.” Ipolito Mor- 
dell, y su fuerza Terrestre alos quele seguían, teniendo 
la debilidad de expresarse que aunque sin vso diario del 
Idioma, conservaba los sentimientos de vn verdadero 
Francés: ¿puede decirse mas, para ver patentizada nues- 
tra injuria y detestar la conducta de vn caudillo, q.* 
mereciendo el aplauso de vnos Pueblos fieles y generosos, 
les deslumbra su gloria, desnudandolos del credito y re- 
putacion que justamente se han adquirido? El aprecio 
dela buena reputacion, y el amor del honor son atributos 
tan íntimos dela Nacion, que por vn axioma legal se de- 
fienden los fueros desus prerrogativas: vita et fama para 
pasu ambulant. Si bien la estimacion del buen nombre 
es conocida en los estados desde su mayor antiguedad, 
y odiada la injuria aun delos mismos Enemigos, que se 
deseaban la muerte: Mennon General de Dario contra 
Alejandro atrabesó su lanza enel pecho de vn soldado 
quele maldecia, diciendole á par del golpe: “yo te traigo 
y sustento para que pelees contra Alejandro, y nó paraque 
lo injuries, ò quites el credito y honor”. Es demasiado 
notoria la utilidad ё interescencia del Estado, en que no 
solo este, sinó los mismos particulares defiendan su con- 
ducta, reputacion y buen nombre, pues asi podrán las 
pasiones dirijirse al bien publico, percibiendose mejor los 
frutos dela vida civil, y la naturaleza tocará la medida, 
y grado deperfeccion quele son propias conlas condicio- 
nes del contrato social, havitos, vsos y orden general con 
todos los demas principios del derecho politico, viendo 
cumplida la exactitud que demandan enla defensa del 
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credito y honor, no por los recursos del poder arbitrario 
ni del despotismo, sinò porlos de la / naturaleza perfec- 
cionada ¿Y habrà Español que nose irrite con vn des- 
pojo tan violento y atroz desu reputacion? habrà sen- 
sato que no lamente la triste suerte de su Nacion por 
estar à su caveza vn Francés, que deviendo ser el sostén 
de sus Victorias y aplausos, los substrae para esmaltar 
la corona devn Traydor,y ganarse conel conzepto de par- 
tidario, y celoso desu elevacion? No puede ser:dejarà de 
tener sangre ilustre,si quando llega el precioso momento 
de sacrificarse porla Patria, no manifiesta ala faz del 
Mundo los obstaculos quepueden poner en compromiso 
el exito desu gloria¿ Pero por ventura son estos solos los 
quejidos de los fieles, leales, y reconquistadores Monte- 
videanos? Oh! y con quanta alegria reprimiendo sus pa- 
siones los darian al silencio hasta mas feliz epoca; pero 
por su desgracia cotejan los ecos resonantes desus expre- 
siones sediciosas enel ultimo manifiesto en que dando 
cuenta ala enrroscada Serpiente de Bonaparte, le dice: 
“Que ocupada Su Magestad Ymperial en arreglar los des- 
tinos dela Europa ò mas bien los del Mundo entero::::: 
Que no debe silenciar quelos Franceses q.* se hallaban еп 
el Ріо dela Plata han sido los primeros á tomar las armas 
y distinguirse siendo Franceses en todo:::: Que jamás 
le aplaudirá tanto los Serbicios q.e ha hecho à la nacion 
Española, como la vanidad q.* le resulta de pertenecer à 
la Francia::::: Que su primér Edecán М. Perichon criollo 
dela isla de Francia sera el q.e le entregue los Despachos; 
yel q.e le refiera sus detalles q.* S.M.I. puede desear so- 
bre estas interesantes comarcas::::: Españoles Montevi- 
deanos p.* distinguiros delos q.* no lo son pues seg,” la 
frase del politico, se distingue el hombre del mismo hom- 
bre ¿podreis dudar dela lealtad de este Gefe? ¿creerias 
vosotros por un momento q.* un hombre distinguido por 
la piedad de nuestro Soberano, se jactase en un lenguaje 
tan impropio de un alma fiel y leal asu confianza? Pues 
ya lo veis: no dudeis desu ver- / dad pues son sacadas 
sus expresiones delos partes,q.* htá tubo la felicidad de 
enseñar haciendo merito desu locucion. ¿Y q.* detalles оз 
parece q.* le habrá dado al Sucesor de Atila su primer 
Edecán M.r Perichon de Vandevill, criollo dela Isla de 
Francia de una familia distinguida, como lo há acredi- 
tado Su Madre enla Ilustre Cap.1? Ya lo resuenan los cla- 
rines desu noble entusiasmo sepultado en un castillo por 
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los guerreros y nobles cuerpos Españoles, debiendose su- 
poner q.* en un valeroso militar habrá sido el distinguido 
premio desus primeros ensayos, y dado su Espíritu al 
Tutelar de nra Suerte q.° habrá recompensado segun el 
morál arrepentimiento desus diabolicas intenciones. Mu- 
chas ге ех.леѕ analizaria sobre el terminante contexto de- 
las palabras Subrrayadas; pero sería difuso y hacer fas- 
tidioso este papel; y porlo mismo desciendo á deciros q.* 
ápesar delas pretensiones juiciosas q.* le hizo nro digno 
Gov. al hijo desu favorecedor D.” Santiago Liniers, р.а 
д. se precabiese delas astucias de М.г de Santasay Emi- 
sario Francés no pudo su espiritu suprimir la tendencia 
hacia su persona; y dando al publico celador dela cap.! 
еп 15,, deAg.'* una Proclama (cuyos vicios y nulidades 
deslindo este І.С. en oficio q.* pasó al Exmo І. Ayuntam.!o) 
lo dejó lleno de mas confusion cuyo hecho criminal por 
todos aspectos, y el decir enla del 26,, deAg.'o, qe se re- 
solvió Q arrestar inmediatam.'* al dho Emisario con toda 
la Ттіршас del Berg.” quando sus providencias lo des- 
mienten, es dàr pabulo р.а detestar y no dàr credito пі А 
lo publico ni а lo Secreto de sus determinas.”*s y q.e quan- 
do recordemos sintamos el caos desus presuntivas ysospe- 
chosas intenciones, Aun no havia llegado á esta novilisima 
Ciudad el Emisario Francés, quando yá Su amado Paysano 
impartió las mas estrictas ordenes al S.* Gov." р. q.* con 
preferencia à toda otra atencion del Ѕегу.о le comprase 
embarcas.” ylo dirigiese à Europa: Encargando al mismo 
tiempo á un / Joven hermano nró q.* le facilitase el nu- 
merario q.* pidiese; pero estas dos almas dignas de estár 
sus nombres esculpidos en marmoles y bronces no cum- 
plen, el uno desentendiendose, y el otro detestando una 
amistad q.* es patricida desu misma defensa natural: esta 
ёз la regida prision y el mandam.' de captura q.° con tanta 
desvergilenza se imprimio lo contrario desu orden, р.“ 
alucinar unos Pueblos leales, constantes, y generosos, со- 
mo este y la Madre capital: no lo dudeis: constan en 
podér de nuestro digno Gefe documentos autenticos de 
estos asertos y q.* la posteridad no podrá jamás olvidar 
por mas q.* la maledicencia aporte sus tiros contra la 
ignorancia y descargue sus golpes contra el oprimido: 
pues el triunfo hade ser dela sinceridad, fé y lealtad à 
la Soberania dela Ilustre y R. casa delos Borbones. = 
Despierta Madre capitál: oye los clamores de un hijo q.* 
te ha dado tantas pruebas de amór filial. No incurras 
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por tu ciega confianza_en el delirio q.* experimenta la 
parte mas noble de nros Padres, amigos y hermanos. 
Acordaos de aquellos preciosos momentos епд.е teñido nro 
rostro con el polbo, humo y sangre de nros Enemigos 
visteis renacér, y en arbolár en vras fortalezas y cora- 
zones de Castilla; abatido el orgullo y desterrada la Ti- 
rania. — Este Primogenito (а quien por tal haveis ca- 
racterizado en vuestros manifiestos) no es una (vez) sola 
la q.2 ha sufrido el vilipendio ё indignacion de buestros 
arrebatos; pero ni esto ni quanta clase de ultrages intente 
la perfidia de algunos indibiduos seductores le harán des- 
merecér el elevado concepto de hijo fiel amoroso y oved,!te 
à los preceptos justos, y q.* en nada desdigan à los ru- 
dim.: q.e ensu infancia adquirió desu sabia Madre. La 
integridad desu alma posee una tranquilidad inaudita, y 
como tiene su asiento en el juicioso discernim.' desus 
asertos se consuela de qualesquiera cautiberio aq.* quiera 
condenarsele сопа segura esperanza de q.e sufrirá con- 
tento todo genero de insultos por seguir la triste suerte de- 
su arrebatado Soberano Fer- / nando 7°, centro y fin de 
todas sus esperanzas. Me llama la ternura propia de un ino- 
cente hijo, a quien trata de obscurecer su merito, el podér 
y el despotismo, pero enlas postrimeras voqueadas, y quan- 
do ya tenga el suelo q.* pisa regado con las ultimas gotas 
desu noble sangre, solo respirará, y con un valor como de 
fiera aquien le quitan los parbulillos desu fecundidad, dirá: 
Viva Fernando 7°, pues por el muere con gusto el Pueblo 
Montevideano. = Pero no es regular dejar en silencio 
aquel tercer cap. subrrayado, pues como Español neto 
me Патап los sentim.ts de mi sensibilidad:::::, Que 
jamas le aplaudirá tanto los Servicios т.е ha hecho a la 
nacion Española como la vanidad q.° le resultaba de per- 
tener ala Francia::::: La gratitud y buena correspon- 
dencia és virtud tan estimada delos hombres q.* en todas 
edades fueron y serán detestados los q.* la aborrecieron. 
Егап.с 1° Rey de Francia Borró todo su nombre por la 
ingratitud conq.? trató al Mariscal Juan Jacovo Tribulcion. 
El Populacho de Londres brindando por la Salud del ca- 
ballo q.* causó la muerte de Guillermo 3° su libertadór se 
prostituyó á una memoria eterna dicteriosa; y Peholanes 
Rey de Egipto dando muerte А Pompeyo quando derro- 
tado, por Cesar enla Tesalla, le buscó como aquien en 
otro tiempo havia restaurado al Trono se concilió por su 
incorrespondencia la indignacion dela posteridad. El po- 
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der dela gratitud arrancó del Pecho de Darío aquella ex- 
presion en medio desus Triunfos: mallen unam Zopirum 
integrum quan centu Babilonia. Es una ingratitud abo- 
minable autorizar consu firma á una Potencia extran- 
gera su facultad (que q.* por tal debe tenerse impericia 
y falta de politica. Dime Señor ¿El Rey de España ([q.*]) 
(no) te llena de favores? No le debes tu Subsistencia? No 
te hace el distinguido honor de premiar А los q.* le propones, 
sin merecerlo ? No te recogió entre los Españoles, у А los tu- 
yos quando tu madre Patria os espelia ? No libertó dela per- 
fidia y terror conq.* trataba de borrár atus semejantes, 
esa / nacion por quien clamas, у deq.* jactas ser mas, q.* 
delos servicios que dispensas à la q.e te sostiene? Pues 
porq. mandó dela mas detestable y lucifernia incorresp.2 
has de denigrarla con ridiculos partos de tu devil talento? 
Llegarán los siglos futuros, y perdida la suerte de los 
sucesos relucirá el borrón de tus tristes conceptos y de 
q.* es causa y acreedor tu demerito, ё ingratitud ¡España! 
¡Madre Patria! Oie los lamentos del menor de tus hijos: 
espele del seno de tus mismas entrañas á todos los in- 
gratos de tu bondad y liberalidad: Premia el merito; 
agradece con dadibas de los frutos que abunda y encierra 
la profundidad de tu fertil suelo, los servicios que te 
dispensen; pero no cries en tu fecundo vientre la roedora 
vibora del Extrangero, ni permitas que la ilustre Dinas- 
tia de los Borbones enlace sus cienes, y reparta su cetro 
con quien solo aspira а deborarlo, y даг en tierra con la 
fè, que en ellos depositó el Cielo, y cuya religión defen- 
dieron los martires Nacionales por conservarla ilesa del 
poder de los Tiranos, Ah! con quanto jubilo bendiciria- 
mos la mano Omnipotente del Dios de los Ехегсіёоз, si 
restituido nuestro amabilisimo Fernando ál Solio de las 
Españas ё Indias diese su Real animo alguna pincelada 
sobre ello, conociendo las duras Cadenas á que lo sujetó 
la inicua mano del mayor de sus aliados, que solo pudo 
abatir la gravedad de sus subditos que como fuera de su 
centro lebantaron el grito de la benganza esparciendo al 
ayre los dulces y resonantes ecos del uno al otro Polo: 
Viva Fernando: Muera Napoleon, y sus sequaces. 

Pero me he arrebatado demasiado llebado del honor 
y vasallaje que he sacrificado al Soberano, por cuyos atri- 
butos espero sea menor la censura de mis Conciudadanos; 
y que siguiendo el hilo de la qüestion quando no tenga- 
mos la suerte de Aradne, que solo por èl dió con la puerta 


f. [7v.]/ 


824 REVISTA HISTÓRICA 


del laberinto, nos ilustrará con las leves nociones bulgares 
(como dije arriba) para combencer, en lo posible el justo 
procedimiento de esta amabilisima fiel, y reconquistadora 
Ciudad. 

Quando la Suprema Junta de Sevilla (piedra an- 
gular, y firme apoyo de nuestra entera suerte y felicidad 
á quien como tal há obedecido todo honrrado Español en 
representacion dela augusta y Real Persona / de nuestro 
augusto Fernando 7°) tiene por obgeto el agrado y union 
de todas las Naciones (hasta que abatido y reducido el 
reprobo de Dios y de los hombres sensatos (Napoleon) 
pueda pensar las verdaderas bases de su organizacion) 
ha visto esta Ciudad con no poco sentimiento que el Em- 
biado de Portugal el Mariscal de Campo р." Joaquin Cu- 
rado há sido despedido y vilipendiado nada menos que 
con la imbestidura de un Principe Soberano, Casado con 
la R! Persona de la Señora Doña Carlota Joaquina de 
Borbon, hermana mayor de nuestro Rey y Señor natu- 
ral; y que no contento con su notoriedad, se imprimen 
manifiestos para satisfaccion del publico, ocultando que 
los recelos de dicho Embiado no proceden de otra causa 
que la de ser Francés el Gefe de estas Provincias, y que 


como tal há sido su manejo, y les será spre. sospechoso А 
S.A.R. el Principe Regente, expresando para mas cali- 
ficacion, que haviendose presentado en esta en 19 de 
Agosto el Brigadier D.” Manuel Goyeneche, y ohidas sus 
razones adhirio en todas sus partes á las pretenciones de 
Comercio que deseaba el Mariscal Curado, y aun á que 
serla removido del mando el Exmo 8. D.” Santiago Li- 
niers, creando una Junta Superior para la Provincia, con 
lo que dando aviso á su Corte se tranquilizó en tales ter- 
minos que trataba de partir, esperando solamente auto- 
rización por escrito de esta estipulacion que quedo dicho 
Brigadier en remesarle en el primer Correo, pero aunque 
se le aseguró lo mismo por Oficio, ni se le contestó á las 
credenciales que havia dirijido ultimamente, ni menos se 
efectuó la creacion de dhá Junta, si no antes afianzó me- 
jor en el exercicio de su autoridad en tales terminos que 
sufrio nuebos ultrajes, hasta que desengañado por el si- 
lencio que se le guardaba sin contextarle cosa alguna, 
apesar de su elevada representacion, se salió de este Pue- 
blo, y desde Pando le intimo la entrega de la Banda 
Oriental del Rio de la Plata, por sospechar de otro modo 
sin rehenes de las combinaciones, y manifiestos que le 
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havia echo; y quando una novedad de tanto bulto exigia 
mas que nunca su reforma, / lo repulsa, con prevenirle 
la continuacion de su Viaje y no querer entenderse con 
él sino con S.A.R. directamente, © con otros de sus Sub- 
ditos menos preocupados de ideas falsas ё injuriosas à un 
Gefe, cuyo acrisolado honor y providad no necesitan mas 
aphologia que sus propios echos ¿y podrá el mas estupido 
persuadirse que este lenguaje és el usual y corriente de 
un Gefe que ama á sus Pueblos, y aprecia su tranquilidad 
y sosiego? ¿Se creerá alguno que el Soberano Principe 
Regente dé mas credito А los raciocinios del EXmo 8. Ол 
Santiago Liniers que á su mismo Confidente y Embiado 
se podrán colorirse los informes que subministre el S.or 
Mariscal Curado con quantos exoticos argumentos im- 
bente la perspicacia del Sup.” Gobierno? y que dejen de 
hacerle tomar Pabulo los Ministros de su Corte para en- 
cender la llama deborada dela cedision y discordia? No 
creo que se trepide edificando Torres, que quando no sea 
otra cosa, nos presenten con el epítecto de sospechosos 
sobre el basto continente de Europa. Los monumentos de 
nuestros Politicos, y toda la ilustración de nuestro siglo 
abren suficiente Campo para medir con exactitud las con- 
textaciones que demandan el Empleo y caracter. Los tro- 
pos de la retorica y los enfacis dela politica prestan abun- 
dantemente nociones para rebatir con elegancia la pre- 
tension mas inaudita; y el Santuario de nuestras Leyes 
y sus sabios expositores nos instruyen dela alta represen- 
tación de un Embiado, y los fueros y prerrogativas que 
demandan. 

El estado y situacion de nuestro Suelo, ёз el verda- 
dero argumento para rebatir toda extraña pretension, las 
reflexiones juiciosas, que exije el Empleo y caracter de 
cada qual, no pueden influir en nuestra turbacion, y quan- 
do el poder, ò el despotismo ultrajan los fueros dela Sobe- 
rania, y quiciesen que el que debe obedecer se subrrogue 
en legislador adoptando pactos diametralm.' opuestos à 
los recividos y sancionados por nuestro Vasallaje, los im- 
bencibles guerreros dela America del Sur, cuyos nombres 
yá / relucen enlos angulos del Emisferio, sabrán disputar 
consu deboradora diestra, q.* jamas se insultó una colonia 
fiel sin arrepentirse, y q.* desp.s de tentar todos los arbi- 
trios desu medido Яіѕсегпіт о avivó la parca р.“ sepultar 
consus cenizas los inquietadores desu reposo y agregar 
este eslabon ala dulce cadena q.° sostiene el Edificio desu 
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Monarquia independ.'* y libre p." operar en el basto suelo 
q.e domina. Si el mundo entero save q.* la Suprema Junta 
de Sevilla es la q.e dá movim.' fisico y mercantil á este 
apetecido continente y q. los demas Potentados ligan 
enla actualidad sus estipulas.nes y tratados reciprocos con 
ella como representante del absoluto y Soberano podér. 
¿No es un delirio creer q.* deseando morir por Fern.“o, 
sus fueros, usos, ycostumbres se luche con otra decision, 
4.9 enla de sostener con rigorismo sus preceptos? Serà 
guiado por principios entrár á convinar con un Pupilo los 
metodos economicos dela Escuela olvidando el Preceptor 
y Gefe deella? Ni q.* determinas.”*s podia convinar el mas 
experto q. no fuesen ebulsivas y partos propios dela ce- 
guedad? En otras circunst.“* nos serian utiles las reflex,nes 
propias de nra Suerte reciproca conlas Potencias Extran- 
geras q.* tanto anhelan por su enlase pero si las q.e han 
de ser el "Timón seguro dela flotante nave q.* nos sostiene 
se esperan р." momentos en nras radas ¿aque sensato sele 
objetará con ello, q.2 no le pese su gravedad, y perciba q.* 
tanto él como nosotros seriamos el ludibrio y juguete delos 
Gavinetes de Europa, creyendo q.* lebantabamos un Pen- 
don © rasgo de independ." aprovechando la ocasion de 
un dolor fingido y aparente enla Suerte del mejor delos 
Monarcas nro inocente Fernando? = No Españoles nobles 
y generosos de la America del Sur. Sepultad (si necesario 
fuese) vuestros frutos. sobrellebad con amor vuestra in- 
dig.cla (Si tal quereis llamarla) q.e la aurora no tardará 
en poneros en situas.” q.° os intenten precipitár. Desde la 
mas negra captura enq.* los asesinos y parricidas Bona- 
partes quieran Sepultár à Fernando, èl os abla de corazon 
y como tierno Padre (condoliendose devosotros mas q.* 
desus ultrages) os dice: Sostened leales Americanos esa 
Joya de mi R! Diadema / 9.° con tantas fatigas adquirie- 
ron mis ascend.tes р.г las lagrimas sudores, y desbelos de 
vuestros Padres, hermanos, y abuelos, y 9.° no podrà des- 
gastarse un solo quilate sinq.* la mano santa del Dios delas 
venganzas, q.* la depositó en el Solio de Castilla, encar- 
gando à vosotros su custodia, tome parte р.а mantenerla 


Пеѕа, Portug.! esa nacion culta y Politica de nro ) Po, cuyo 
Soberano ha sido y será el q.* se conduela de nros infor- 
tunios no os quiere precipitar como debilm.te han opinado 
algunos Zoilos, la conserbas.” de vuestro Territorio es el 
q.e anhela y tomando parte en ello os incita y amonesta ; 
y el Embiado mas fué p." indagar los sentim.t"s deestos 
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Pueblos q.* р.“ perturbar vuestro sosiego: son nros her- 
manos iguales enlos trabajos y por ello deponiendo aquel 
recelo que havia fomentado el Govierno perturbador del 
pribado Godoy ya se enlazan sus Exercitos con los nros, 
y haciendo causa comun contra un mismo Enemigo tratan 
de dejar a cada qual el Dominio directo desu soberania 
¿Y como puede calcularse q.* sus frios репѕат.!оз des- 
mintiesen los publicos manifiestos q.* nos ha dirigido re- 
cordandonos el debido y justo patrimonio dela R.! Casa de 
Borbon? No es posible abrigue el magnanimo corazon de 
un Principe cristiano, amante dela Paz, y estrechado con 
tantos vinculos deSangre, una perfidia deesta clase, pues 
su perspicacia mira con un anteojo de no pequeña mag- 
nitud, q.* conla suerte de Europa debe medir y sancionar 
sus R.s intenciones p.* q. desagrabiado р.г los procederes 
de un Infame Minro sacrilego q.* la nacion detestó р.г sus 
hechos, buelban aquellos preciosos momentos епа.е la R. 
familia de Braganza era el mas feliz instrum. de jubilo 
р.“ la de Borbon. Si, Montevideanos; si el 5.7 Mariscal 
curado forma queja desu mision, ha de cubrir la inculpa- 
bilidad delos Españoles; y el Principe justiciero solo to- 
тага medidas р.а deslindar el origen y causa impulsiba 
de esta paladeada accion. — Pero he sido demasiado lato 
en estas disgresiones sin salvar el justo procedér delos 
havitantes de este Pueblo enlas acciones del 20,, y 21,, del 
corr.* q.* es el princip.! objeto demi cuestion; y р. lo mis- 
mo haré algunas reflex.”*s delas q.* se acercan mas à nra 
legislas.” y principios del dro naturál р.а д. los / juiciosos 
y amantes de nro Suelo conozcan q.* no son tan descabe- 
lladas como criticó la maledicencia de algunos y acriminaba 
la preocupas.” de otros persuadidos q.* era la epoca de 
nra desolas.”, sin hacer reminiscencia de aquel legal 
axioma de que репа. el juicio entre dos competidores 
nada se debe alterár; y q.* por conseq." atentaba los res- 
petos dela Junta creada р.< conocer el Exmo 5.° D, San- 
tiago Liniers, quando sin aguardar el fallo, б absolus.” 
de Ја acusas.” probee à esta Plaza de Gov.“ despojando 
violentam. al q.* guiado desu celo p." el bien dela nacion 
comparecia como actor, — El primero delos dros del hom- 
bre és su сопзеграз. y p." ello es licito en propia defensa 
matar al agresór: y p.* evitar esto y la ley del mas fuerte 
convinieron unirse en Sociedad formando Partidos y ciu- 
dades, y eligiendo al fin caudillos q.* lo governase, de 
donde procede el origen delos Reyes y potentados, deri- 
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bandose todo su poder estas causas del dro natural,y por 
lo mismo és estrecha oblig.” delos Soberanos la defensa 
delos Pueblos, yaunq.* por estas maximas abdicò desi el 
hombre aquel dro desu propia defensa, remitiendo asu Rey 
y S.o natural, hay casos en q.* puede y debe ocurrir à las 
armas sin esperar mandato Sup.* como son: Quando corre 
riesgo su conserbacion. se teme traicion ala Patria, ò se 
presume emocion popular porque en tales circunstancias 
se procede conforme ala voluntad del Monarca, deslin- 
dada ensus Leyes, resumiendo el Pueblo su паї! defensa 
sin agrabio dela Suprema regalia, pues obra en favor de 
su causa propia remobiendolos obstaculos, 9.° puedan 
comprometér su soberania; у por cuyos motibos aprobo 
S.M. à la сар! B.s Ay.s la deposis.” del Exmo 8.°т Мага. 
de Sobre Monte. Virrey en propiedad de estas Provin- 
cias. = En toda materia q.* ёз dificil la consulta al Sobe- 
гапо aprueba y confirma laq.* se acerca mas asu voluntad 
y lo q.° ёз mas verosimil se tiene p." espreso. Desuerte q.* 
elq.* alega verosimilitud se dice q.* usa el texto dela ley 
р.г q.e está mandada guardár loq.2 es mas verosimil; еп 
tal conformidad,q.* el q.2 arguye con ella lo egecuta con 
razon natural р. q.* se tiene por consanguinea dela na- 
turaleza. Y siendo esto expreso enel dro. lo es igualm.!'e 
q.* el Pueblo procedió conforme con la presunta voluntad 
de S.M. mirando por su seguridad,conserbas.” quietud, у 
tranquilidad. = Se sabe р.г la Ley / R! de Castilla q.* los 
Oficios no los dá el Rey р.“ acomular las personas, sino 
р. q.* esta lo sirban y desempeñen con concepto alos car- 
gos q.* ellos tienen; y el inhavil q.* no posee las qualidades 
ò constituto esenciales, debe perderlo por el mismo hecho, 
y quando la inhavilidad consta de notoriedad no se debe 
esperár á sentencia maxime en casos urgentes, y de haver 
riesgo enla tardanza porq.* el orden de dro es no obser- 
barlo quebrantandose de notoriedad sus fueros y precep- 
tos. — Vn Pueblo fiel venemerito,y honrrado, asi como 
debe coadyubar à las R.s intenciones del Soverano expe- 
didas ensu veneficio; por iguales principios está legiti- 
mam.!'* autorizado p." oponerse alo q.* se ha opuesto asu 
voluntad, y correlatibam.'e р.а remover por tiempo aunq.* 
sea con violencia а] q.* en lugar de ser su protector,puede 
ser su destructor, quando de pronto no puede fijar р. 
otra via su seguridad, ni atender asu conservas.” ё in- 
dennidad, q.° es el objeto de todo govierno bien orga- 
nizado. En todo apuro y conflicto se hace indispensable 
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tomar alg” partido y ¿qual otro mas oportuno pudo ex- 
cogitár y elegir el Pueblo deMont.?, q.* conserbár, y no 
fiar su custodia y defensa á otro, q.* al mismo q.* ya te- 
nian conocido y experimentado? No es esto, no repro- 
bado p." dro, sino antes mui conforme a él aunq.? sea 
substrayendose encierta manera dela obed.sia del cons- 
tituido р.а Gobernar. Sin estar posesionado del oficio,ya 
imperiosam.'* ultrajaba, y quando el Seso es el uno delos 
tres preciosos terminos q.e distingue sabiam.!? la 1.5. 
de partida, р.а todo caudillo és el q.e le faltaba, y p. 
consig.t* empezaba а claudicar. El q.* formó las siete par- 
tidas, era todo un sabio,y como q.* posehía conocim.!os 
nada bulgares ylo asistia podér y autoridad, delineó estos 
atributos,á saver: exfuerzo: Maestria:y seso, qualidades 
de tal manera esenciales átodo Gefe ó caudillo q.* el mis- 
mo Supremo legislador advierte: Que si el Emperador 
ó Rey sale а la grra y no las posee debe subrrogar otro 
en su lugar q.* las tenga р.а q.e caudille,y dirija dies- 
tram.!* ala gente, demodo q.* si por esta razon no puede 
un Soberano usar en tales casos desu plena potestad,y 
libre arbitrio menos debe el Subdito de- / jarse llebar 
desu orgullo p.2 aceptarlo, y egercerlo, sino lo egecuta 
no se queje deq.* un Pueblo amante desu sosiego ё ins- 
truido de las maximas desu constitucion, repulse con ener- 
gia alq.? selo perturba ¿Pero acaso vió de esta sabia ma- 
xima el obedientisimo Cavildo,y Gefe militar? Diganlo 
sus acuerdos y serán el Testimonio mas autentico desu 
lealtad y Vasallage,en q.* sin perjuicio desus dros obede- 
cieron y cumplieron, dando posesion á un hombre armado, 
с.е а la menor expresion hubiese sido victima de un Pue- 
ble fiel,generoso,y amante desu Monarca, sin ocuparse en 
otra cosa estos respetables Magistrados q.* en contener 
y suabizar los procederes de unos Españoles, que al paso 
q.e crehian sus buenas ideas fluctuaban en un mar de 
confusiones obserbando la obediencia, q.° rendian á un 
embiado del Sup.” Соу.п, pribados de su correspond.cia 
publica,y q.e odiando la mutacion de un Gefe q.e ama- 
ban,esparcian sus vozes para su permanencia,con las 
Vivas de Fernando hecos á la verdad q.* los pusieron en 
continua vigilia y espectacion discurriendo arbitrios р.° 
precaver el menor insulto (Como se verificó,) tomando 
el Ilustre Cavildo y su Gefe militar la demanda de ron- 
dar conlos demas cabos Subalternos hta q.* asegurada la 
Persona de D. Juan Angel Michelena sele salvase del fu- 
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тог deun Pueblo q.° frenetico y fuera de sí le miraba como 
fin de su ([legitimo]) independencia Politica y subs- 
traidos dela Soberania de su legitimo Rey Fernando,cu- 
yas aclamaciones eran el Santo, y la permanencia del 
Gefe D.Xavier Elio su contra seña р.а ser respetados. = 
El regocijo y gozo q.* sintieron todos los cuerpos consti- 
tuidos en autoridad quando obserbaron reunidos sus vo- 
tos y respetada y asegurada la persona del Embiado,lo 
pueden pregonizar las gracias сопа.е amonestando al Pue- 
blo tributaron con el debido homenage al Supremo ha- 
cedór el 25,, del corr.te enla Iglesia Matriz de esta Ciu- 
dad. = La representacion de un Pueblo no és tan des- 
preciable como algunos se han figurado,pues á pesar de 
prohivir la Ley, q.* el q.* fué un año Alc.* no lo buelba 
á sér hta pasados dos; el dro yla practica lo dispensan 
si fuese aclamado por unanime votacion. NO / obstante 
а.е en España muerto el Corregidor, б Governadór espiro 
la jurisdicion de los coadjutores de este, y no deben ejer- 
cér mas autoridad, ni entrar en lugár del q.* los eligió, 
cesa la prohivicion, y se constituyen con plena jurisdi- 
cion, si el Pueblo lo elige. lo mismo succede muerto el 
Rey, no teniendo suecesion legitima pues el Pueblo elige 
е] q.° le parece. El deMont.* enla conserbacion de su Gov. 
no miró á otra cosa q.* al mejor servicio del Rey y gloria 
dela nacion,conociendo loq.* iva á perdér con admitir à 
D.Juan Angel Michelena, y desprenderse del actual en 
unas tan criticas circunstancias. — La fé en el Gefe q.* 
manda dá valór asus subditos, ysuele sér las mas vezes 
pronostico fixo del acierto,yla victoria. La actividad,celo 
y desinterés del S. D. Xaviér Elio nos ponen а cubierto 
de toda censura,ysi algunos de estos luminares mages- 
tuosos no fluyesen como desu propio original,la impar- 
cialidad, hechos fisicos, y acciones os lo calificarán. = 
En nueve de Sept.” del año р.° p.* tomó posesion del 
mando reciviendo esta Ciudad y sus fortalezas en el mas 
calamitoso estado, sin auxilios, sin socorros, у loq.. és 
mas sin arbitrios (sino su Espiritu militar é incansable 
empeño y constancia) ha construido obras dela mas pre- 
cisa y urgente necesidad,ha empezado su trabajo perso- 
nál dando exemplo á los demás ¿Y quien no se enternece 
quando trahe á la memoria aquel venturoso dia епа. 
los Jovenes de noble educación, los ancianos, los deviles, 
los magistrados,los militares, y los mismos sacerdotes del 
Santuario, olvidados todos de su sér, su caracter y reposo 
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naturál, y con un Patriotismo y entusiasmo inaudito á 
una con nuestro digno Gefe pusieron los primeros frac- 
mentos р.з la elevada obra del Cubo y fuerte de S.” Fer- 
nando? pues aquel juramento que prestó en estos dias 
consu Pueblo de morir antes q.* ser entregada otra vez 
á ageno dominio debe disolverse y relajarse por el solo 
poder arvitrario de un Gefe cuyas sospechas inducen su 
nulidad, ¿No, / no lo penseis, pues hta 4.° el magnanimo 
Fernando disipe la Tenebrosa nube que nos cubre,y vea- 
mos los rayos desu luminosa antorcha [sobre] el Solio 
de España, no podrá ningun Potentado juicioso, exponer 
[al] oprobio y venganza desu сойісіа,ип pueblo veneme- 
rito y [honrado] por todas circunstancias. Si,Montevi- 
deanos,asi lo juzgan los T[ribuna]les imparciales, y llenos 
de providad dela ilustre Capital, y e[llos] ohirán vues- 
tras quejas con el pleno de autoridad q.* la savia provi- 
dencia p. estos conflictos depositó en ellos. 


Archivo General de la Nación, Montevideo, Fondo: Archivo Ge- 
neral Administrativo; Caja 333, carpeta 11, documento 8. Año 1809. 
Manuscrito de doce fojas; papel con fillgrana; formato de la hoja: 
315x220 mm.; interlínea: 5 a 8 mm.; letra inclinada; conservación 
buena. Lo entre paréntesis rectos [ ] no figura en el original, lo 
entre paréntesis curvos y rectos ([ ]) está testado y lo entre parén- 
tesis curvos ( ) y en bastardilla está interlineado. 


[Reflexiones del Dr. Lucas J. Obes en defensa de la Junta de 

Montevideo, expuestas en una réplica a la carta dirigida por el 

Ministro de la Real Audiencia Dr, Manuel Genaro Villota al 
Gobernador Elío, el 25 de Setiembre de 1808.[ 


[Montevideo, Setiembre de 1808.] 


Reflexiones dictadas por el Dr. D. Lucas José Obes 
acerca de la carta que escribió el Ministro togado de la 
Real Audiencia Villota, al Sor. D. Francisco X. Elio, Go- 
bernador de Montevideo en el año de 1808, en 25 de 
Sethe, 

Pasando por alto el exordio, que á la verdad no es 
otra cosa que un insulto, pues supone doloso el impulso 
de ([genera]) (fide)lidad en que se fundó la represen- 
tante de 7 de setiembre, se tocaran los puntos, por partes, 
mas notables que la carta [de] Villota contiene. 

“¡Cuan sensible es, dice, que ese pueblo no haya en- 
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contrado otro medio que un tumulto para conservar la 
presencia de Vm.! ¿faltaban otros recursos? no ha inter- 
puesto Vm. el de la apelación? ¿no tenía el Cabildo en 
su mano el (de) representar nuevamente con las com- 
plicaciones que ofrecían las dos órdenes de la junta y 
del Gobierno? ¡Cuanto mas decoroso hubiera sido para 
ese pueblo y para su autoridad el uso de cualquiera de 
estos medios!” 

El oficio del Virrey presentado por Michelena á Elio 
donde exhoneraba á este del Gobierno y se le conferia á 
aquel, se espresa estaba ya presentado por Michelena ante 
la Real Audiencia y Capitan General el correspondiente 
juramento y pleito omenage. De consiguiente la Real 
Audiencia ante quien pendia el conocimiento de la Repre- 
sentacion del 7 de Setbre se prestó á consentir en que el 
mismo Virrey que era parte tomase conocimiento en causa 
propia, sin oponerse dicho General á que castigase á Elío, 
antes de ventilarse y justificarse el motivo. Esto no po- 
día ignorarlo Villota como individuo del mismo sistema 
General. Y en vista de ello ¿a que pueden venir sus 
pasmarotas? “¿No ha interpuesto Vm. el recurso de la 
apelacion?” No Señor Villota: Elio interpuso el recurso 
de su agilidad y de sus buenos puños contra el atrevido 
Michelena que fue á intimarle su deposicion con pistola 
en mano “¿No tenia el Cabildo en su mano el recurso 
de representar nuevamente con la complicacion que ofre- 
cian las dos órdenes de la junta y del Gobierno?” No 
Sor Villota, lo primero porque no habia tal complicacion 
luego que adhirió la Audiencia á recibir el juramento á 
Michelena como consta del oficio del Virrey, lo cual daba 
una prueba terminantísima de que consentía en los vio- 
lentos procederes de aquel Gefe, y lo segundo, porque 
Michelena instó para su recibimiento en el Cabildo la 
noche del 20 de Зее sin dejar arbitrio ni libertad con 
decirles tenia á su disposicion la fuerza armada, ¡Bien 
aviados hubieran quedado el Gobernador y el Ayunta- 
miento si hubieran recurrido á tan triste efujio, ó mas 
bien si el pueblo no tomase la causa por suya y las hu- 
biere salvado! ¡Con bellísimo decoro hubieran quedado 
en caso contrario el Pueblo y las Autoridades de la Ciu- 
dad! El Gobernador, acompañado talvez del Cabildo pleno, 
hubieran sido conducidos en la zumaca Belen, muy bien 
asegurados á elevar ese recurso saludable que el Sr. Villo- 
ta propone. 
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“Pero ya lo pasado no tiene arbitrio: tomamos en 
otras partes los (efectos del mal) ejemplo, y trate Vm 
de ocurrir al mal que hoy se asoma, que puede ser causa 
de otros muchos que solo puede calcular el que medita 
las consecuencias y sabe las ideas que animan alguna 
parte de lo interior del Perú”. 

Oponerse á la fuerza con la fuerza, jamas se ha 
reputado como mal ejemplo sino un justo arbitrio del 
derecho natural. Arrostrar el peligro por dar muestras 
de los sentimientos de lealtad, no solo no es malo, sino 
que es ejemplo muy honrado y recomendable, El Gober- 
nador y Ayuntamiento representaron en 7 de Setiembre 
manifestando los justos motivos que tenian para creer 
que no estaba bien puesto el mando en manos del Sr. Li- 
niers, así por ser frances, como por los demas artículos 
que presentaban al discernimiento de la junta de Gene- 
rales. Yo juzgo que el último vasallo de una Monarquia 
tiene derecho y aun obligacion de dar un paso semejante, 
sin responsabilidad, y sin que se le tenga á mal, á no 
ser tan disparatada su gestion que toque en aquello de 
tirar piedras. Estas materias no entran en la clase de 
los juicios ordinarios: los Generales deben avalorarlas en 
uso de su circunspección y sabiduria. Representó el Ca- 
bildo y Gobernador de Montevideo conjuntamente, y se 
le ordena al Gobernador solo, que pase á provar. Y tan 
generalmente que parece se queria provase los hechos 
que aquellos magistrados no pueden ignorar como públi- 
cos y notorios. Se opuso el Cabildo representando respe- 
tuosamente no podia consentir en que el Gobernador sa- 
liese de la Plaza. Ambas representaciones fueron hechas 
à la Real Audiencia, Exmo. Cabildo y Autoridades de B.e 
aires. Estas mismas autoridades proveyeron la primera 
disposicion: pero la segunda la toma el Virrey por sí, 
y depone al Gobernador Elio en la comision que dice le 
tenia dada, olvidando 6 pasando por alto que el Gobierno 
le estaba conferido por S. M. ¿Y la exencion de esta vio- 
lencia como se lleva А efecto? dando comision á Miche- 
lena para que entrase de noche en la Plaza quedando an- 
tes detenidos el Correo semanal, y las lanchas del trópico : 
para q. se apoderase de la fuerza armada; para que 
violentase el Cabildo; y para que sorprendiese al Gober- 
nador. ¡Bello modo de relevar á un Gefe de tanto mérito, 
y de dejarle arbitrio y á las Autoridades para usar de 
recursos ordinarios! Se opuso el Pueblo á una violencia 
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tan manifiesta, y he aquí el mal ejemplo que censura el 
Sor Villota. Pero aun hay mas: ese Pueblo que se opone 
hubiera sido vigtima de la inprudencia del Virrey si 
Michelena de verdad hubiese conseguido tener de su parte 
la fuerza armada: ese Pueblo que se opone estaba bien 
persuadido por propios conocimientos de que está muy 
peligrosamente puesto en manos de un frances el mando 
de aquellas Provincias: ese Pueblo que se opone sabe de 
los partes de comunicacion del f. Liniers con el Emperador 
de los franceses, y el envio de un Comisario de Bayona 
con pliegos ademas para que por su conducto sean remi- 
tidos á los Gefes de ambas americas: ese Pueblo que se 
opone ha visto practicamente que [el] f. Liniers le ha que- 
rido quitar el mérito de la Reconquista de B.s Aires atribu- 
yendola á los franceses: ese pueblo que se opone sabe que 
el f. Liniers ha intentado demoler la Plaza con especiosos 
y falsos pretestos: y ultimamente ese pueblo que se opo- 
ne es el mejor testigo del desinteres, rectitud y prendas 
militares de su Gobernador, quien sin auxilios, y con una 
brevedad increible acababa de poner la Plaza en un esta- 
do de defensa cual jamas se ha visto ¿y el defender y 
evitar se atropellase á un Gobernador de tal naturaleza 
por un Virrey sospechoso, podrá llamarse con propiedad 
mal ejemplo? ¿Que males son esos que se asoman? ¿Cua- 
les ideas son esas Sor Villota, que Vm sabe animan alguna 
parte de lo interior del Perú? Nadie sino Ут. ha pro- 
palado semejante especie, que es absolutamente imposible 
no fuese pública si fuese cierta. ¿Y cuales serían esas 
ideas? Temeran acaso los Pueblos del Perú que se halle 
en manos de un frances el mando del Virreynato? si fuese 
así no temeria decir que tienen razon. Pero esas ideas 
sean cuales fuesen, ó las han formado antes, ò las han 
formado ahora. Ahora no puede ser porque Vm. escribe 
en 25 de бере y la mocion de Montevideo comensó el 20. 
Montevideo ha formado una junta de Gobierno á imita- 
cion de la Metrópoli para asegurar sus dominios. El Rey 
N. Sor р. Fernando 7° bajo el Gobierno y direccion de 
la Suprema junta de Gobierno de la Monarquia. No pa- 
rece que hay riesgo alguno en que los pueblos del Perú 
imiten esto mismo, y será mucho mas ventajoso que lo 
imiten si acaso, como Vm. supone, han concevido estos 
designios. Y si son siniestros los designios que hubiesen 
concevido ¿Conceptua Vm. Sor Villota que desistiran de 
ellos porque la junta de Montevideo se disuelva? Yo estoy 
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persuadido con bastante fundamento que toda la América 
se halla cordialisimamente penetrada de los padecimien- 
tos de nuestro muy amado soberano, y que es de'D. Fer- 
nando 7° el corazon de todos los americanos sin esceptuar 
clases ni condiciones. El Perú se halla en estado de dar 
que temer por sus propias fuerzas. El celosísimo, sabio y 
piadoso ([sisimo]) arzobispo de las Charcas es suficien- 
te por si solo para calmar cualquiera inquietud. Y segun 
la confianza 'que Vm. Sor. Villota, quiere darnos, parece 
que con su Gefe frances á la cabeza del Virreynato, con 
otro frances hermano del Virrey mandando en segundo 
las Armas como Mayor General: con los hermanos de 
Madama Perichon elevados á los primeros puestos de la 
milicia; y con la infinidad de franceses que dice á Napo- 
leon el Sor Liniers tiene á sus órdenes, parece que nada 
debe temerse, y que antes bien el Perú y todo el Virrey- 
nato debe ([temerse]) tener muchisimo de que temblar. 

“Disuelva Vm. por Dios esa junta de Gobierno: re- 
asuma Vm. todas las facultades; y empeñe Vm. toda 
su enerjia en no consentir que tenga parte nadie en su 
Gobie (») по que está confiado à Ут. solo”. 

Por Dios y por el Rey, debe en mi concepto mante- 
nerse la junta, hasta que la Suprema de España é Indias en 
nombre de S. М. determine lo mas conveniente. Pero, ST 
Villota, el mismo movimiento q.* creó la junta fue el que 
mantuvo á Elio en el Gobierno. Ese movimiento es repro- 
vado por Vm. El Virrey ha despojado del Gobierno á Elio 
¿En virtud de que arbitrio quiere Vm. que ese mismo 
Elio vuelva á reasumir todas sus facultades y no consien- 
ta tenga parte nadie en el Gobierno que á él solo estaba 
confiado? Parece, Sor Villota, que la creación de la junta 
le ha hecho á Vm. títere y con tal que sea disuelta no 
repara Vm. en la debilidad de sus propósitos. Pues sepa 
Vm. Sor Villota, que Elio es tan Gobernador como era 
antes porque la junta no se injiere ni impide sus funcio- 
nes; y sepa Vm. tambien que esa junta no es otra cosa 
que un antemural para contener los males de que el Pue- 
blo se hallaba amenazado y una piedra de toque en que 
las Provincias del Virrey relativas á Montevideo han de 
dar la prueba de sus quilates. Si en esa ciudad de B.s Aires 
se hubiese formado desde luego una junta Provincial, los 
notorios excesos del Virrey en todos géneros q. Ут, no 
desconoce, se hallarian correjidos, y talvez, y sin talvez, 
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no estaria ya en sus manos en la actualidad el Superior 
mando que no debe obtener. 

“Es un disparate el mas clásico el hacer aplicable A 
America el sistema q.° en España adoptó la necesidad, la 
opresion de las Autoridades y el movimiento preciso de 
ocurrir cada Provincia á su defensa y conservacion de sus 
derechos”. 

¿Y no será mayor disparate, Sor Villota, el que la 
America se esté con las manos cruzadas, como Ут, quiere, 
siendo fria espectadora de las calamidades de la España 
hasta ver en que terminan? ¿Y que se confie ([e]) entre- 
tanto de franceses de corazon el Virreinato del Rio de la 
Plata, mientras que otro frances oprime la Metrópoli? 
Si la necesidad y la opresión de las Autoridades obligó 
á la Metrópoli á abrazar el sistema de las juntas, la nece- 
sidad, el recelo, y la opresion que padece la ciudad de 
Montevideo por causa de un Gefe frances, no dará a 
aquel Pueblo un justo título para seguir las mismas hue- 
llas de seguridad que su Madre le ha trazado? Е] mismo 
fernando 7° que reina en España por medio de su Supre- 
ma junta de Gobierno es el que reina en las Indias; y 
tan oprimida está para las Indias como para la España 
su Real persona. Los Pueblos de la América no son mas 
colonias А manera de las que con sobrantes de gentes © 
con personas abyectas se fundaban en la antiguedad. Son 
Pueblos Españoles, algo mas que Municipios, pues consta 
de E(s)pañoles europeos gran parte de su poblacion, y 
son inmediatos hijos de Españoles Europeos la mayor par- 
te de los Españoles Americanos, ó descendientes de con- 
quistadores que no pasaron á derramar su sangre en 
aquella tierra para desposeerse de sus privilegios. Pero 
sea lo que (se) fuese de la calidad de las colonias ame- 
ricanas ¿será mejor que se confie ciegamente en manos 
de un frances sospechoso, que en su propia lealtad ? 

“Aquí tenemos Gefes confirmados por fernando 7° 
y por la junta suprema de Sevilla que hoy le representa. 
El ánimo de una y otra es conservar en Ámerica el Go- 
bierno que determinan sus leyes. Si nos separamos de 
ellas todo será confusión ё iremos de un principio en 
otro, y mal viene el reconocimiento de una soberanía con 
el establecimiento de un gobierno que no es análogo á 
los principios de aquella y que no exije la necesidad, ni 
puede haberla”, 

Son Gefes en America confirmados por D. fernan- 
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do 7% y por su Suprema junta de Gobierno, lo han sido 
por presunción de derecho, y no por conocimiento de 
hecho. El ánimo del Soberano y de la Suprema junta que 
lo representa no ha sido, ni es, el de conservar los Gefes, 
sino el de conservar los Dominios; y así cuando las cir- 
cunstancias de un Gefe se opongan á esta conservación, 
es visto que el Soberano no quiere prevalezca en aquella 
Autoridad. Las juntas de gobierno no son incompatibles 
con el Gobierno determinado en las leyes, porque à serlo 
se tubiera ya formado un nuevo Código en la Metrópoli. 
De consiguiente no se separa de ellas el pueblo que ins- 
tale junta; ni concluye bien el Sor Villota su argumento 
con aquello de venir mal el reconocimiento de una Sobe- 
ranía con (establecimiento de) un Gobierno q.° no es aná- 
logo y que no lo exije la necesidad ni puede haberla: no 
concluye bien, vuelvo à decirlo, porque los supuestos son 
falsos. Si hubo necesidad en Montevideo para erejir la 
junta que lo digan los sucesos del 20 y 21 de Setbre, Si 
pudo haberla que lo digan los procedimientos ё intencio- 
nes del frances Virrey. 

“Repito que si Vm. es Gobernador lo sea solo y no 
dependiente de una junta popular que de nadie ha podido 
recibir esta facultad”. 

Elio es verdaderamente tan Gobernador como era 
antes. Lo de que la junta popular no haya podido recibir 
facultad de nadie, es punto que debe entender mejor que 
yo el Sor Villota; pero lo cierto es, que si yo me certifi- 
case (de) que un Administrador malversaba los intereses 
de mi Ато, y tuviese fuerza para quitarle las llaves de 
la Hacienda, yo se las quitaría mal que le pesase con 
facultad ò sin ella, estoy seguro de que mi Amo aprobaria 
lo hecho alavando mi lealtad, 

“Al que sirve al Rey le interesa mucho su causa, Usted 
es un Oficial caracterizado por varios títulos, y no debe 
abrigar semejantes variaciones, muy dignas de admirarse 
en los que han suscripto á ellas.” 

Verdaderamente que interesa mucho la causa del Rey 
á sus buenos servidores— Vm. Sor Villota se creerá acaso 
el mejor servidor del Rey segun su loable costumbre de 
hecharse incienso, pero los que miramos (4 Vm.) con ojos 
mas verídicos hallamos que deja Vm. frecuentemente de 
servir al Rey por servir al Virrey Liniers, cuya amistad le 
interesa demasiado porque de ese modo se toma Vm. la 
principal parte en el Gobierno— Esta circunstancia bien 
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conocida ha hecho adoptar А Уш. un tono alto y petulante 
cual se requiere para insultar de frente á un Gobierno di- 
ciendole= Vm. es un oficial caracterizado por varios titu- 
los y no debe abrigar semejantes variaciones, mui dignas 
de admirarse еп los que han suscripto à ellas= Y es de ad- 
vertir que todos los que suscribieron en el Cabildo abierto 
son personas de la primera distinción, de acreditada leal- 
tad y patriotismo, y de los que estan acostumbrados à 
prodigar sus intereses y derramar su sangre en defensa 
de los Reales dominios; cuando el Sor Villota no ha hecho 
otra cosa que vagar por los campos durante los padeci- 
mientos de la Capital y volver а ella en tiempos mas 
serenos á sentarse en el solio para despojar á los buenos 
servidores del Rey del mas claro derecho á sus intereses, 
Y sino que lo digan los dueños de los Cueros y Maderas 
que sirvieron en los parapetos y blindajes de Montevideo. 
Pero volviendo al propósito de Vm., Señor Villota ¿Cual 
de estos dos extremos le parece mas peligroso, la conti- 
nuacion de la junta de Gobierno de Montevideo cuyos 
únicos conocidisimos obgetos son la salud del pueblo, la 
conservacion de los Reales Dominios y tomar seguridades 
contra los excesos y público despotismo del Virrey, ӧ el 
confiar en este ciegamente, dueño de una fuerza armada 
elejida а su antojo y al de la francesa que lo domina, 
sabiendose positivamente que los Magistrados de esa 
Capital conocen sus gravísimos defectos, han querido re- 
primirlos y no se han atrevido por temor servil а ejecutar 
ninguna demostracion ? 

“Si Vm. habla hecho recurso sobre su relevo ¿quien 
tenia facultad para imitarle, entre tanto que resolvia la 
superioridad la integridad de su Gobierno, á pretesto de 
que el otro recibido se habia salido de la Ciudad?” 

La necesidad tuvo esas facultades, Sor Villota. Si 
Vm. hablase de buena fé omitiendo la oscuridad y reti- 
cencia, lo reconoceria. El caso que Vm. debió proponer en 
lugar de su silogismo sofístico, es este. No tuvo Elio tiem- 
po de entablar recurso alguno porque Michelena no se 
presentó en Montevideo del modo que deben presentarse 
los Provistos, segun la ley, sino como un salteador que 
procura sorprender para lograr su intento. Elio al leer 
el Oficio de Liniers que le mostró Michelena le obgetó 
inmediatamente que aquel oficio se fundaba en supues- 
tos falsos pues decia el Virrey le relevaba de la Comision 
que le tenia conferida, siendo así que S. M. le habia con- 
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ferido el Gobierno y le estaba comunicado por el mismo 
Virrey esta voluntad soberana. De aquí se siguió el que 
Michelena le pusiese una pistola al pecho, & Al Cabildo 
que le hizo iguales obgeciones, trató tambien de sorpren- 
der Michelena diciendo que en aquel mismo acto se le 
recibiese, avalorando su instancia con suponer tenia А 
su disposicion la fuerza armada. El Cabildo, estendió, es 
verdad, su acta de recepcion de Michelena en virtud de 
dichas insinuaciones, pero tambien lo es que antes de di- 
solverse aquella convocatoria presente Michelena, el Pue- 
blo ocurrió pidiendo Cabildo abierto para el dia siguiente, 
y le fué concedido, por lo que debió suponerse por el Sor 
Villota suspenso aquel acto, hasta que en el Cabildo abier- 
to se ventilase la mision Michelena y su conveniencia ò 
disconveniencia— Michelena se salió ([solo]) de la Ciu- 
dad esa noche, y no compareció en el Cabildo el otro dia 
por la mañana y como su defecto no debia impedir el 
éxito de la urgente resolucion se estableció esta en su 
rebeldia con pleno conocimiento del inminente peligro en 
que estuvo el pueblo amenazado, quedando formalizada la 
junta de Gobierno sin que á nadie le cupiese en la cabeza 
que podrian remediarse los abusos del Virrey y quedar 
а cubierto el Pueblo рог medio de la vista ё inútil apela- 
cion á un Gral que no tiene vigor ni enerjia y que se 
acababa de prestar à las miras del Virrey reconociendo 
А Michelena por Gobernador de Montevideo en el mero 
hecho de haberle admitido á jurar la Plaza. Esto es, Sor 
Villota, el verdadero punto de vista de donde debia arran- 
car la proposicion de Ут, para que nos dijese algo de 
provecho. 

“Vamos á otra cosa” Aqui trata el Sor Villota de 
un borrador de carta para el Sr- Virrey que le incluyó 
Elio, y consistiria en algunas proposiciones de abtempe- 
racion desengañado dicho Gobernador de no tener que 
esperar apoyo alguno de parte de la Capital. Dice Villota 
que no es el abogado del Virrey, sino el abogado de 
[la ra]zon sino le engaña su amor propio. Pero insistien- 
do en que Elio formalice aquel borrador manifiesta bien 
claramente cual es la parte que le interesa— Yo supongo 
que en el borrador propusiese Elio que procuraria disol- 
ver la junta, obgeto de la ansiedad del Virrey, pero como 
esto seria hacer la cuenta sin la huespeda, y la junta es 
probable no quisiese disolverse hasta que la Suprema de 
la Monarquia resuelva, se viene á conocimiento de que 
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Villota trataba de poner á Elio de parte del Virrey para 
hostilizar la ciudad de Montevideo obgeto de su ira: y 
aquí tenemos al abogado de la razon metido en un bello 
berengenal. 

Entra seguidamente el Sor Villota á persuadir á Elio 
que los cargos hechos al Virrey en la representacion de 
7 de setiembre no lo son para lo tocante а infidelidad ; 
pero de aquí se deduce que admite por legítimos los otros, 
y cualquiera resolverá que los de infidelidad son demasia- 
dos vehementes para que un Gefe y un Pueblo leal, des- 
canse sobre el concepto lijero de un solo hombre conocido 
parcial del acusado, conocido cómplice de la proclama del 
15 de Agosto. Demos por sentado, sin concederle que no 
haya infidelidad en los Partes dados por Liniers á Napo- 
leon, que no la haya (en el envio de) un Emisario desde 
Bayona remitiendole Napoleon Armas y pliegos para los 
Gefes de ambas Americas, que no la haya de haber hecho 
Liniers Mayor General á su herm[ano] el dia siguiente 
de llegar del Brasil, estando todavia еп В.з aires el Emi- 
sario frances, que no la haya en haber dado título de Co- 
mandante General de Campaña á un joven frances her- 
mano de su Dama, que no la haya en la desgreñada inver- 
sion de los fondos públicos, que no la haya en haber 
creado una multitud de oficialidad de la última plebe, que 
no la hubiese habido.al tiempo de la reconquista en firmar 
capitulaciones al General ingles dias despues de rendido 
а discrecion, «€, pero estos cargos y otros muchos, 
cuando no sean de infidelidad ¿dejan de ser gravísimos y 
de dar hacia la infidelidad gravísimas sospechas? Res- 
ponda Sor Villota á esto como Abogado de la razon y 
diga si los procedimientos de la junta de В.з Aires y del 
Virrey con respecto á Elio, y à la junta de Montevideo, 
tienen una racional concordancia, 

“Es posible, prosigue Villota, que conociendo Vm. 
á Liniers como todos le conocemos, no haya sabido dis- 
cernir los efectos de su genio de los de su corazon, y 
haya confundido las épocas y trastornado todas las reglas 
de una buena crítica ?” 

Demasiadamente conocido se halla Liniers, por mas 
que Vm, Sor Abogado de la razon, quiera colorir sus 
capitales defectos ¿qué quiere Vm. decirnos con la dis- 
tincion de los efectos de su genio, y los de su corazon? 
Del corazon salen siempre los efectos del genio, y todos 
convienen en que las demostraciones exteriores prueban 
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la calidad del ánimo de los sugetos ¿será perdonable aquel 
que sin decir hasta ni moste clave un puñal en el pecho 
á un transeunte, porque le diga despues de haberle ase- 
sinado,= perdone Vm., amigo mio, son efectos de mi 
genio, pero lo siento en mi corazon?= Y ¿en que consiste 
esa confusion de épocas que alega el Sor Villota, y ese 
trastorno de todas las reglas de una sana crítica? į Valga- 
me Dios como se ciegan los hombres cuando se empeñan 
en sostener sin razones! Todo eso rueda sobre la falsa 
censura hecha por el Cabildo de Montevideo á la Proclama 
notable del 15 de Agosto en que tuvieron parte el Sor 
Villota y su Compañero el fiscal de lo criminal, y sobre 
la incitativa tambien del mismo Cabildo fecha en 7 de 
setiembre. Responderemos por partes á las siguientes ob- 
geciones del Sor Villota— 

“A quien, dice, le han podido caber en la cabeza las 
abansadas y desatinadas conjeturas que contiene dicha 
representacion? que la carta del Virrey à Napoleon sobre 
la defensa de esta ciudad, le haria entrar en el sistema 
de destronar à Nuestros Reyes” 

La carta sobre la defensa de B.s Aires remitida por 
Liniers á Napoleon con particulares instrucciones por con- 
ducto de su Edecan Perichon de Vand(e) vill, y la anterior 
sobre la Reconquista remitida al mismo Emperador por 
mano de M." Zicquel oficial de la marina francesa: Si 
Señor: esas cartas movieron la ambiciosa fantasia de 
([Napoleon]) Buenaparte á pensar á apoderarse de la 
España contando con la posesion de las Américas, Liniers 
le da á entender en una y otra carta que prescinde del 
conducto de la España por anticiparle aquellos avisos: 
que se aplaude mas de ser individuo de la nacion fran- 
cesa gobernada por Napoleon, que los servicios hechos á 
la España: y que la Reconquista y defensa de В.з Aires 
se han debido à la infinidad de franceses que tiene А sus 
órdenes. Esto resulta demas de barato que Napoleon de 
tiempo anterior hubiese concevido algunos proyectos de 
dominar la España, lo cual no consta hasta estos últimos 
tiempos, ni pudieron jamas presumirlo los Españoles has- 
ta que se quitó la máscara: demoslo pues de barato por 
un momento; ¿Y quien duda que la America haria un 
gravísimo contrapeso en la balanza de la iniquidad de 
Napoleon para mantenerse indeciso en tal empresa? Sepa- 
rada la América de la España, como se separará (preci- 
samente) si la España, lo que Dios no permita, tuviese 
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la desgracia de ser dominada por el corso ¿que aventa- 
jaría este sin su dominio militar? La America será siem- 
pre el Patrimonio de Fernando 7° de sus lejitimos suce- 
sores, y la España, aun dominada, será el eterno panteon 
de la Francia hasta recuperar con sus Reyes su antigua 
libertad. Nadie ha negado á Napoleon grandes talentos. 
El es un iniqiio, pero esto no se opone à que naturaleza 
le haya dotado de superiores luces ¡Ojalá no fuese así! 
Napoleon que halló en Liniers un admirador tan devoto 
y tan cuidadoso en darle cuenta de sus operaciones, y que 
ademas de Liniers podia contar con una infinidad de es- 
forzados franceses, es muy natural que dijese entre si 
= luego la America es mia, ya no debo tener reparo en 
hostilizar abiertamente la España. Cotejense las épocas 
y las fechas por hombres mas imparciales que el Sor 
Villota y se verá si estan ajustadas estas primisas deduc- 
ciones á las reglas de la crítica mas justa. Pues que ¿ha- 
brá hombre con regular discernimiento que tenga por tan 
necio á Buonaparte que sin el menor antecedente habia 
de remitir armas á Liniers, y habia de enviar pliegos por 
su conducto á los Gefes de ambas Américas? Parece que 
nadie entrará por eso, y de consiguiente que todos culpa- 
ran à Liniers de cómplice directo ò indirecto еп la per- 
secucion que esperimenta nuestro muy amado soberano. 
Entra en detalles particulares el Sr. Villota acerca de la 
Proclama del 15 de Agosto, pero como su confidente y 
amigo el Sr. Alzaga ha dicho que se formó sin noticia de 
estar abolida la dinastia de Borbon, y que las objeciones 
que han sido hechas á posteriori, es preciso espresar aquí, 
que de las instrucciones del Emisario Sassenay y de las 
cartas del Virrey consta que en el acto de presentarse 
dicho Emisario supo el f. Liniers la abolicion de la Dinas- 
tía de Borbon, ё inauguracion de José ([N]) Bonaparte 
а el Trono de España consta de las cartas del f. Virrey 
y que el f. Villota se halló presente à dicho acto, Consta 
que fue recibido el Emisario frances en B.s Aires el 12 
de Agosto, y como la Proclama segun su fecha se dió à 
la prensa el 15, de consiguiente fue formado bajo de 
aquel preciso conocimiento, de donde se dedujo por el 
Cabildo de Montevideo es sediciosa y delincuente. 

“que cuando Perichon fué llamado á Bayona en fe- 
brero ò Marzo para tratar de enviar auxilios, fue уа con 
el conocimiento de aquel plan, porque vino una y otra 
noticia en una misma Barca— Yo me asombro, prosigue, 
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de una lójica de esta clase, y creo que si Vm. vuelve á 
leer la representacion ha de prorumpir en alguna car- 
cajada.” 

No por cierto, son estas cosas mas para llorar que 
para reir, Sor Villota. Liniers dice en una de sus cartas 
escrita poco antes de la llegada del Emisario frances, esto 
es, antes del 9 de Agosto, que acababa de recibir cartas 
(de) Perichon donde le daba esperanzas de socorros por 
medios indirectos: que Perichon encargado de entregar 
sus despachos à Napoleon tubo que exhibirlos al Emba- 
jador de Francia en Madrid; pero que dicho Perichon 
acababa de ser llamado á Bayona con encargo expreso al 
Embajador para que le prestase todo auxilio, Esta carta 
de Perichon no pudo venir en otro buque que en el Ber- 
gantin “Amigo fiel” ò en la Barca S. С. que dieron la 
vela desde Cadiz el 14 de Mayo, y llegaron à Montevideo 
el Bergantin en 13 de julio y la Barca en 25 del mismo, 
Admitase que Perichon fuese llamado á Bayona por fe- 
brero 0 Marzo, como quiere Villota, pero no perdamos de 
vista que la Accion de B.s Aires en que llevó las partes 
fue ganada en julio de 807 y que Perichon emprendió por 
Setiembre su viaje á España á donde llegaria por Diciem- 
bre á mas tardar, tiempo precisamente en que Buenaparte 
comensó á sembrar la discordia en el Palacio Real como 
de la relacion del f. М.” Cevallos y de otros varios papeles 
públicos se deduce; y vendremos á concluir el influjo que 
tuvieron los mensages de Liniers en el proyecto de Napo- 
leon. Por Agosto de 806 fue la Reconquista de В.з Aires 
cuyo parte le fue entregado à Napoleon por Mr. Jecquiel 
el mismo año, y desde diciembre de 807 recibió Napoleon 
el parte de la defensa, reconociendose que no habia echa- 
do en saco roto dichos avisos, pues no bien reventaron 
ò estuvieron por reventar los sucesos de Aranjuez, cuando 
Perichon fué llamado á Bayona de órden del Emperador. 
Este Perichon se dice llegó á Cadiz con unos oficiales 
franceses destinados al Rio de la Plata, que fueron arres- 
tados con él en aquella Plaza: si estas cosas son leves y 
de ninguna consecuencia, no se comprende bien cuales 
cosas en críticas circunstancias deban llamar la atencion 
de una crítica racional. 

“Pues no digo nada, prosigue Villota, de la junta 
diminuta para abrir los pliegos (sin duda fuimos allí 
[son palabras del mismo Villota] los mas proporcionados 
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para tapar la fulleria, y se guardó el Cuerpo de los que 
podian descubrirla)”. 

Nadie ha dicho que los que asistieron á la apertura 
de los pliegos fuesen los mas apropósito para tapar fulle- 
rias, se dijo si que la junta habia sido dimitenta y esto 
es lo cierto, Daremos para mayor claridad esta historia. 
Don Luis Liniers, hijo del Virrey se hallaba en Monte- 
video el 10 de Agosto á la llegada del Emisario frances. 
Se acordó que al dia siguiente marcharia el Emisario 
por tierra á la Colonia, se hizo á la vela el D. Luis en la 
Zumaca de su mando nombrada el Belen el mismo dia 10 
— á puestas del sol — Llegado а la Colonia recibió allí 
á su bordo al Emisario y al Oficial que le acompañaba 
y los condujo á B.s Aires en cuyas balisas fondeó el 13 
de madrugada. Es de inferir segun toda buena crítica 
que el Emisario y el hijo de Liniers hablarian largamente 
en aquel tránsito y mucho mas cuando el oficial Igarzabal 
que acompañaba al Emisario no entiende el idioma fran- 
ces. El hijo de Liniers informó á su padre tres horas 
antes que el Emisario desembarcase. Despues de esto 
pasó el Emisario al Palacio del Virrey donde esperó dos 
horas con el oficial Igarzabal antes que le hiciesen entrar 
donde estaba el Virrey con los SS. fiscales Villota y 
Caspe, y los Capitulares que se ha inferido fueron el 
Alcalde de 2° voto Cires y el Alguacil Mayor Mansilla. 
El Sor Villota talvez entenderá el idioma frances, pero 
el fiscal Caspe y singularmente Cires y Mancilla jamas 
han saludado tal idioma. Si el Virrey consideraba ([de]) 
debida la manifestacion de aquella embajada para no 
hacerse sospechoso, parece que en aquel acto debió prac- 
ticar lo que consideró preciso se ejecutase el dia siguiente, 
á saber convocar la Audiencia y Cabildo pleno para abrir 
los pliegos y sincerar su conducta, y aun así y todo debió 
nombrarse un interprete y juramentarlo para que todos 
los concurrentes se impusiesen á satisfaccion. No habien- 
dose ejecutado así, ha dado lugar el Virrey para que se 
dude de la sinceridad y número de los pliegos presenta- 
dos por el en el segundo acto, diga lo que dijese el Sor 
Villota, y forme la opinion de su propia probidad que 
formase, porque en estas materias no se suple la omision 
de las precisas ritualidades, con el concepto ([p]) de 
ningun particular. Debió formarse acta desde el princi- 
pio con toda formalidad, donde constasen siempre las 
mas mínimas circunstancias de este suseso. Sí, Sor Villota, 
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se repite que fue diminuta è ilegal la junta à que Vm. 
asistió, y quiere por capricho calificar. 

“El haber suspendido la Proclama por torcidos y 
delincuentes fines, que serían sin duda los que tuvo el 
Alferes Real para desear que en ella se repartiesen Mo- 
nedas con el Busto de nuestro Nuevo Rey”. 

Consta de oficio del Virrey que la jura solemne del 
Sr. Р, Fernando 7° determinó se suspendiese hasta que 
las cosas de la España se aclarasen, y esto al solo pre- 
testo de un impreso simple que se hacia balancear con 
una Real Cédula comunicada por General competente, y 
por conducto lejítimo. Despues ha dicho el Sor Virrey, 
Alzaga y otros, que la jura se determinó para el 12 de 
Agosto, pero se trasfirió hasta el 30 а causa de dar lugar 
á los preparativos. El Sor Villota dice ahora que los 
torcidos y delincuentes fines serian el que deseaba el 
Alferez Real que repartiesen en la jura Monedas con el 
Busto del nuevo Rey ¿Y adonde habia encargado el Alfe- 
rez Real esas medallas? De Chile no podian venir hasta 
Diciembre por causa del paso de las Cordilleras, y de 
Potosí no podrian venir hasta fin de Noviembre contan- 
do con el tiempo para abrir los cuños y batirlos: con que 
el Sor Villota se deja alucinar Ó nos quiere mecer con 
tonterias. Para medallas vaciadas, el dia 12 de Agosto 
pudieron estar prontas, como se verificó en Montevideo 
dicho dia, y como, movida de este egemplo, lo verificó la 
Capital el 21; conque por mas que el Sor Villota le de 
vueltas, la jura segun la intencion y deseo del Virrey no 
se hubiera hecho hasta recibir nuevas noticias. Y tenga- 
se presente que llegado el Emisario frances á Montevi- 
deo el 10 de Agosto, antevíspera de la jura en aquella 
plaza, descubrió al Gobernador para impedirla, que Jose 
Bonaparte reinaba ya en España ¿No pudiera muy bien 
Perichon haber comunicado algo de esto al Sr. Liniers 
hasta el 11 de Mayo del presente año? 

“El no haber asistido el Sr. Obispo á la junta como 
si se tratase de alguna materia sagrada ò eclesiástica, 
ò tubiese una duda de conciencia, que justamente по la 
hubo, por que nadie pensó en relajar el juramento de 
fidelidad y vasallaje á su lejítimo Soberano”, 

El Sor Abogado de la razon muestra en esto su ca- 
racter satírico y rastrero. Si sabe ser fiscal, no debe 
ignorar que la calidad de consejeros no se les da á los 
Sres Obispos para materias eclesiasticas, de conciencia. 
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En esas materias son jueces. Se les da para que entien- 
dan en las materias de Estado cuando corresponda. La 
bufonada de la relajacion del juramento de fidelidad es 
muy graciosa, y digna de una floresta de barberia. 

“El venir los pliegos dirijidos al (Gral) Liniers ¿De- 
bian venir acaso (reflexiona el Sr. Villota) á la Abadesa 
de las Capuchinas?” 

No Sor Abogado de la razon. La madre Abadesa 
de las Capuchinas harto tiene que hacer en su retiro 
penitente. Pero convendrá cualquiera hombre razonable 
en que los Pliegos dirijidos por Napoleon para los Gefes 
de ambas Américas no era preciso que por conducto de 
Liniers les fuesen enviados. Y de esta natural obgecion 
que á todos, menos al Sor Villota, les ha ocurrido, pro- 
viene se haya generalmente juzgado que no sin ante- 
cedentes ni sin misterio se valió Napoleon del conducto 
de un Gefe frances, y no de otro, para dirijir á los Gefes 
de ambas Americas sus Ordenes. 

“El no haberse habierto los pliegos q.? venian para 
otros Gefes, yo ignoro que hubiese esta facultad, y bas- 
tante se ha hecho con detenerlos y guardarlos: como tam- 
bien ignoro que sea tan despreciable el concepto del Virrey 
de Lima que sea un cargo el haber pensado enviarle su 
pliego, con que pudiera tentarse de fidelidad”. 

Bastante muestra ignorar el Sor Villota si no sabe 
que cualquiera Alcalde de Monterilla hubiera abierto los 
pliegos de Napoleon para los Gefes de ambas Americas 
en el caso en cuestion. Pues q.* ¿es un grano de anis el 
que se interese en descubrir las complicaciones que en 
el plan de B(u)onaparte pudiera haber? Podrian favo- 
recer á Buonaparte las leyes españolas que tratan del 
sagrado de la correspondencia pública, despues de haber 
violado con la mayor perfidia todos nuestros derechos en 
la detencion y despojo de la sagrada persona de nuestro 
amado Monarca? Nada se ha dicho en cuanto al concepto 
del Virrey de Lima. Se sabe únicamente que es hechura 
de Godoy, del mismo modo que el Sr. Liniers: que intem- 
pestivamente y por adulacion ambiciosa estableció en 
Lima como se estableció despues en В.» Aires el General 
y Derechos del Almirantazgo; y que por mas bondad que 
un hombre tenga nunca será prudencia ponerla sin nece- 
sidad á la prueba. Despues de esto ¿que motivo pudo 
tomar el f. Liniers respecto de Abascal, q.* no hubiese 
para con [los] demas Gefes de ambas Américas ? 
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“Pregunteselo Vm. á Sassenay, (Sostené dice Villota 
en prueba de que ignora el idioma frances) como le fué 
en la junta diminuta, y verá Vm. donde van á parar sus 
cargos. El le dirá si ha oído en su vida con respecto á 
un Mesonero lo que oyó aquel dia con respecto á su Em- 
perador”, 

Es un bello testigo el que se cita. Las contestaciones 
no hay duda que podrían ser una satisfaccion en materia 
de tal tamaño ¡Verá Vm. adonde van á parar sus cargos! 
¿Pues que esos cargos son producidos solamente por Elio, 
© por el Cabildo pleno de Montevideo? 

“Yo no puedo menos que reirme con rabia de estos 
casos, como me rio y rabio cuando oigo de los planes de 
Vm. con el Enviado Portugues, de sus recíprocas consul- 
tas, de que abre el comercio libre á los ingleses, de que 
estos le han ofrecido setecientos hombres para sostenerlo, 
y otros mil disparates de este jaez.” 

Disparates ё imposturas que no vienen al caso cierta- 
mente. ¿Que planes, que consultas con el Enviado Portu- 
gues pueden ser esos? La representacion del 7 de Setbre 
y la carta contestacion á la Princesa Carlota en 23 del 
mismo, son la mejor prueba del modo de pensar de Elio 
acerca de los portugueses ¡Buenas contra cargas son esas 
despues de haberle enbocado al pobre Elio la papa del 
tal Enviado obligandole á que lo alojase en su propia 
casa, y á que hiciese los gastos que no puede sostener y 
que no se le han abonado! El comercio libre con los ingle- 
ses ni le ha pasado а Elio рог la imaginacion, ni cabe 
en el sentido comun concebir le ocurriese semejante dis- 
late а un Gefe Subalterno. Esos son misterios que los 
desmienten los mismos hechos, así como el auxilio de los 
setecientos hombres que se avergonzaria el Pueblo de 
Montevideo de solicitarlo en ningun caso para sostener 
los derechos de su propia seguridad. Mal conoce el noble 
modo de pensar de Montevideo quien haya hecho lugar á 
imposturas tan bajas ё inverosímiles. 

“Mi consecuencia de todo es: desgraciado el que man- 
da en época tan calamitosa: mas desgraciado aun cuando 
mutuamente no se sostienen los que mandan y miran por 
su concepto: y mas desgraciado yo que me mato y consu- 
mo por todas estas cosas, deseando sacrificar toda mi 
sangre por conservar la union entre los que mandan y 
entre todos los que sirven al Rey, como único principio de 
nuestra felicidad y que puede salvarnos del naufragio”. 
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Desgraciado puede llamarse el buen español que man- 
da bajo la Superior autoridad de un Gefe déspota y sos- 
pechoso como Liniers: y mas desgraciado si en vez de 
verdaderos amigos solo encuentra aduladores de aquel 
que traten de paliar todos sus defectos y de poner res- 
baladeros á los Gefes subalternos con palabras blandas 
y discursos estudiados! Desea el Sor Villota sacrificar su 
sangre por sustentar la union entre los que mandan! 
¡Bien lo prueba el suceso del Milderd, negocio en que 
interviniendo el Real Acuerdo por via de consulta obligó 
Liniers á Elio á dar una satisfaccion vergonzosa á un 
Oficial de Marina, contra toda justicia, y con escandalo 
ё indignacion de todas las personas sensatas! Pero lo 
queria Liniers; estaba la Marina de por medio y eso bas- 
taba para que el Sor Villota no encontrase óbic[e] alguno 
en su biblioteca de la razon. Mas seria de desear esplicase 
el Sr. Villota cual es ese naufrajio que teme, porque no 
se advierte otro que el quedar dicho Señor despojado de 
la parte que se ha tomado en el mando, si prevalece la 
junta de Montevideo, y si conociendo B.s Aires los ver- 
daderos intereses del Rey y del Estado forma una junta 
Provincial que limite el despotismo y excesos del Virrey. 
Ese es el verdadero temor, y lo demas es conversacion. 

“Usted amigo mio ha dado unos pasos que yo no 
puedo aprobar: publicar la circular con notas contra el 
Virrey: declarar la guerra con calidades que no se le 
habia mandado por el Gobierno, cuando aquí ya estaba 
declarada; suscribir una acusacion tan atroz como in- 
fundada.” 

La aprobacion del Sr. Villota en cosas que sean con- 
trarias al Sr. Liniers, bien comprendo que no debe espe- 
rarse. La circular que cita y ha corrido con notas, no 
es obra del Sr. Elio como se reconoce facilmente por su 
estilo: quejese el f. Liniers á su falta de reserva si acaso 
las notas le han desagradado, pero las tales notas son 
tan fundadas y oportunas que todo el mundo las ha leido 
con gusto y las ha aplaudido. La declaracion de la guerra 
en Montevideo es cierto se ejecutó con aquella calidad 
¿pero porq. no se habia de espresar siendo igualmente 
cierto que la Superioridad no mandó se declarase, segun 
correspondia? La jura de Fernando 7* se ejecutó en Mon- 
tevideo el 12 de Agosto á pesar de haber mandado el 
Virrey que no se practicase ¿Porque omite el Sor Villota 
hacer un cargo á Elio sobre este punto? 
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“Aquí, dice Villota, se dió el mal paso de que Vm. se 
queja, disconforme á la órden de la junta, Sin embargo, 
si yo pudiera vender una confianza haria ver á Ут. que 
Liniers, aun ofendido, se ha manifestado en un lance, 
muy generoso con Vm.” 

Bien: ¿conque el paso dado por Liniers en la depo- 
sicion de Elio fué malo? ¿Con que fue opuesto á lo deter- 
minado en junta? ¿Y porque la Real Audiencia q.* era б 
fue la parte principal de dicha junta, se allanó á recibir 
el juramento á Michelena Gobernador provisto ilegalmen- 
te en Montevideo? La generosidad del lance de Liniers 
que refiere Villota es de ningun momento respecto que 
no esplica en que consistiese esa generosidad: pero es de 
importancia el reflexionar, que el procedimiento de Li- 
niers contrario al parecer de la junta, procedió de una 
efusion de cólera por suponerse ofendido. 

“Entremos pues en nuestros verdaderos intereses. 
ЕІ amor al Rey y а la Nacion debe ser nuestro principal 
móvil. Los alborotos populares, los anónimos, las insu- 
bordinaciones, no deben lisonjear à ninguno hombre de 
bien. Hoy estan à favor de un Gefe y mañana le vuelven 
la espalda. Solo sirven para que de ellos aprovechen los 
рісагоѕ contra el que manda, poniendolo por pantalla 
entre tanto que acomoda à sus ideas” 

El amor al Rey y á la Nacion ha dado orijen á la 
junta de Gobierno de Montevideo. Sobre los alborotos, 
los anónimos, y las insubordinaciones, responde comple- 
tamente la Proclama de la misma junta á los habitantes 
de aquella ciudad: responde á ello tambien la Gaceta 
Ministerial de Sevilla de 4 de junio del presente año. 

“Repito, amigo mio, que mi caracter es la providad, 
y que aun cuando no fuese Ут. un sujeto á quien aprecio, 
me bastaria su carácter y su empleo para interesarme 
en su suerte, por el enlace que tiene con la causa del 
Rey”. 

Que la suerte de Elio tiene mucho enlace con la 
causa del Rey en el Rio de la Plata no tiene duda. Pero 
apreciar los sujetos por los empleos y no por su verda- 
dero mérito y lealtad ha sido siempre política muy peli- 
grosa, y mucho mas en las presentes circunstancias en 
que trabaja astutamente la seducion y el dolo. Sea en 
buena hora su divisa la providad, Sr, Villota, pero deje 
Vm. que otros le alaben, porque bien sabe Vm. lo que 
se ha dicho de la alabanza propia desde tiempos muy 
remotos— 
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“Considero á Vm. obligado á manifestarse ahora 
mas sumiso que nunca al Gefe, y á mirar por su concepto; 
y á esto por el de Vm.” 

El Sor Elio no desconoce ni se separa de obedecer á 
la superioridad, pero ahora debe estar con mas circuns- 
peccion y vigilancia que nunca, porque los intereses del 
Rey y del Estado superiores á toda consideracion per- 
sonal así lo exijen. Es incapas Elio de (im) tentar el des- 
concepto de nadie, siempre que no se toque aquel sagrado, 
porque sabe los límites que tienen la obligacion y la 
amistad. Y asi parece lo mejor y más seguro que cada 
una de las partes atienda à la conservacion de su con- 
cepto y honor. 

“El asesor de ([de]) ese Gobierno me dicen que es 
hombre de juicio y conocimientos. El se interesará en la 
suerte de Vm. mas que cualquiera otro que se le acerque, 
sin ser facultativo, con ideas á dominar su animo”. 

Este párrafo prueba que el Asesor há aventurado 
algun chisme, y que el Sor Villota, tan imparcial y ra- 
zonable como se obstenta, da oidos à esas bagatelas. El 
Asesor es un hombre sin mundo, y sin trato de gentes: 
celoso en extremo de que ninguno luzca. El abogado de 
esa sátira de Villota es conocidamente contra un joven 
(Abogado) de mas mérito que el Asesor ([рог que sabe 
que le aborrece]), y que no es introducido por sistema. 
Alguna vez le habrá ocupado Elio, cuyo ánimo no puede 
tener franqueza con su Asesor porque sabe que le abo- 
rrece en razon de que el Ingeniero Lecocq es su enemigo 
capital y pariente político del Asesor antedicho. 

“Dirijase Vm. por su corazon, y no proceda sin ma- 
durez”, 

Conoce sin duda el Sor Villota, que el Gobernador 
Elio tiene un corazon recto, pero insiste en que procede 
sin madurez ni reflexion ¡Ya se ve! Procura el Sr. Vi- 
llota alucinarse así mismo para discurrir con tanta falta 
de tino, y con tanta parcialidad, y asi no es estraño 
piense que los demas son lijeros ё incirecunspectos. Diri- 
jiendose el Sor Elio por la sencillez y bondad de su co- 
razon se dejó engañar del Brigadier Goyeneche el 19 de 
Agosto con la seguridad que este le dió de estar firme- 
mente persuadido no convenia Liniers en el mando, y 
que le duraria solamente hasta su llegada á la Capital. 
Esto obligó а Elio а escribir al Virrey con la firmeza 
que se advierte en el oficio de 24 de Agosto, quedando 
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burlado cuando en 27 del mismo le escribe Goyeneche 
haciendole la apolojia del Virrey, y manifestando que 
en la primera sesion le habia reconocido por un hombre 
completo y cual convenia en las presentes circunstancias. 
Goyeneche por lo mismo se reconoce que fue el hombre 
menos á propósito que pudiera haberse enviado á seme- 
jante comision: que se desvaneció con verse alojado en 
el Palacio ё introducido en los negocios del Gobierno; y 
que perdió el tino mental á fuerza de inciensos que le 
prodigaron Villota, Alzaga, Almagro y todos los sugetos 
que tienen juego еп el actual Сор" 

“Post data— He oido decir que ahí se han tomado 
disposiciones para concitar á las Provincias de Arriba 
á que establezcan juntas y se unan con esa, escaseando 
comunicacion con esta Capital. Creo que no será cierto. 
No obstante lo digo porque Vm. ocurra al remedio” 

Es una indignidad que á la muy leal y muy noble 
ciudad de Montevideo se le haga semejante ultraje. Su 
junta de Gobierno esta compuesta de las personas mas 
escojidas en sabiduria, providad, y circumspeccion. La 
junta no se ha erijido con otro fin que en obsequio y de- 
fensa de la salud de tan honrado y benemérito vecin- 
dario, De gravísima malicia se puede censurar al Sr, 
Villota 6 á aquel que sea autor de esa calumnia, porque 
la ciudad de Montevideo ha estado, está, y estará siem- 
pre unida estrechamente á la de B.s Aires como hermanos 
muy amados á quienes ligan unos mismos vínculos de 
sangre y de vasallaje. Hay un prurito conocido en los 
parciales del Sor Liniers de hacer recaer sobre la ciu- 
dad de B.s Aires los reparos que solo son dirijidos contra 
el Virrey. La ciudad de B.s Aires conoce por mas que se 
trabaje ([por]) (en) ofuscarla, cuales son los verda- 
deros sentimientos de Montevideo, y si se pudieran ven- 
der confianzas pudiera citarse mas de una carta de indi- 
viduos de su cabildo en que exhortan á los de Montevideo 
no consientan en la disolucion de la junta que tiene tan 
alarmado ё inquieto al Sor Virrey ————___—_ 

Es copia de un autógrafo del Dr. Obes que he tenido 
á la vista. 

Mariano B. Berro 


Códice de puño y letra de D. Mariano B. Berro en el que éste 
copió en 1876 un conjunto de documentos originales que se hallaban 
en poder del Escribano D. Sebastián Roso. Fojas 2 a 38. 


IX 


Comentarios y opiniones acerca de la Junta de Gobierno 
y de las aspiraciones de Montevideo. 


Doc. 1 [Folleto publicado en Buenos Aires еп 1809 suscrito 
por “Los Gemelos”.] 


OBSERVACIONES 
SOBRE LOS RECIENTES ACONTECIMIENTOS 
DE MONTEVIDEO 


Hay ciertos hombres malignos, que sin tomar las armas 
contra su patria, le hacen heridas mas profundas que sus 
enemigos mas declarados. Unos, cuya herencia es la de- 
traccion y la ignorancia, solo viven á costa de la reputa- 
cion de los buenos ciudadanos: sus lenguas y sus pul- 
mones están en continuo movimiento para atacar con des- 
caro á los virtuosos: otros devorados por la envidia, pa- 
sion la mas ciega y vergonzosa de quantas alimentan los 
espíritus débiles y corrompidos, no pueden ver la agena 
prosperidad sin irritarse; y no se arman tanto por gozar 
la felicidad, quanto por impedir que la gocen otros. 

Estos hombres miserables despues que conspiran con- 
tra las mejores opiniones, fomentan los odios y venganzas 
para turbar la paz, y suscitar disenciones: su humor me- 
lancolico solo se manifiesta el dia desgraciado para ellos, 
en que no han tenido el placer de hacer algun daño: 
estas furias, digo, no contentas con derramar la ponzoña 
que depositan en sus perfidos corazones contra el crédito 
y buen nombre de las gentes honradas, dilatan el hori- 
zonte de la iniquidad hasta censurar las operaciones mas 
sabias del Gobierno para relaxar lenta y progresivamente 
todos los lazos del orden y de la subordinacion. 

Estos son los que teniendo que perder, han traba- 
jado astutamente para poner en duda la fidelidad de Mon- 
tevideo. Si examinamos este punto con alguna imparcia- 
lidad, encontraremos en los procedimientos de aquella ciu- 
dad, quando mas, errores de entendimiento, pero no de 
voluntad. Veamos las pruebas que justifican esta verdad. 
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Acusan al Gobernador por la carta que dicen dirigió 
al Excmo. Sr. Virey, contestando а la circular de 17 de 
Agosto de este año, cuyos papeles, segun corren en el pu- 
blico, se copian á continuacion de estas observaciones, para 
que el lector pueda formar un juicio exacto de las pode- 
rosas razones que hay para creer que la dicha carta es 
supuesta. 

Primero: porque está fuera de toda verosimilitud 
que un Gobernador se explicase en un tono directamente 
opuesto á las leyes civiles y militares. Segundo: porque 
despues que S. E. le ha dado tantas pruebas de afecto у 
predileccion, confiándole aquel mando, y colmándolo de 
elogios en la Corte para conseguirle el grado de Brigadier, 
se hace increible olvidase tan pronto á su bienhechor, 
abandonando todos los sentimientos de gratitud. Tercero: 
porque es muy repugnante hubiese publicado una orden 
que se le comunicó con la calidad de reservada. Quarto: 
porque quando dice: „V. E. cree que para tomar su par- 
tido debia esperarse el éxito de los sucesos de España, 
y yo soy de muy distinto parecer...” hace ver demostra- 
tivamente que no entendió la circular, y mucho menos el 
manifiesto que con ella se le remitió (a), pues con bas- 
tante claridad se le mandó: ,que sin embargo del estado 
complicado y vacilante de las cosas, se debia desde luego 
proceder á la proclamación de Fernando VII, anunciada 
ya en bando de 31 de Julio.” 


Tanto la circular como el manifiesto fueron medi- 
tados рог S. E. la Real Audiencia y el Excmo. Cabildo, 
en donde agotando lo sumo de la prudencia y de la poli- 
tica, salvaron con una cordura que admirarán los sabios, 
el choque de las opiniones encontradas, la incertidumbre 
del trono, tan pronto ocupado por Carlos ТУ como por 
Fernando УП, el empeño de Napoleon sostenido por los 
Ministros de nuestra Corte, y la ignorancia total en que 
todos estabamos del termino que tendrian las convulsiones 
políticas de Europa. Rodeadas pues las autoridades cons- 
tituidas de estas y de otras dificultades que por claras 
no pueden ocultarse al menos advertido, abrazaron la glo- 
riosa resolucion de jurar á Fernando VII, y esperar con 
firmeza resultas de la Metrópoli. 

¿Quién podrá persuadirse que todas estas verdades 
no las vio el Gobernador? ¿Ni en que credulidad cabe 


(a) Corre impreso con fecha de 15 del mismo Agosto. 
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que sea obra suya el periodo de la carta que se ha co- 
piado? ¿Cómo es posible creer se expusiese á que le hi- 
cieran una replica poco conforme con su decoro, qual seria 
la de hacerle entender que despues de saberse el éxito de 
los sucesos, es muy facil producirse con zelo y dignidad ? 
Es decir, que despues que el Sr. Goyoneche nos instruyó 
del verdadero estado de las cosas, podia qualquiera deci- 
dirse tranquilamente por el partido victorioso; cuya sen- 
cilla consideracion eleva hasta el heroismo la exemplar 
conducta de S. E., de la Real Audiencia y del Excmo. 
Cabildo; pues á pesar de hallarse fluctuando entre las 
dudas mas graves y molestas, y constreñidos por Napo- 
leon y por nuestros Ministros, marcharon rapidamente 
por los senderos de la entereza y del honor, dando á Fer- 
nando una prueba memorable y nada equivoca de su amor 
y fidelidad. 

Si estas observaciones se examinan con aquel noble 
desinteres que pide la verdad, habrá de convenirse que la 
carta muy lexos de ser parto del Gobernador, lo fue de 
algun iluso que se propuso amontonar mas necedades que 
palabras: cuya congetura se fortifica mucho mas quando 
se fixa la atencion en estas clausulas notables: á la misma 
España le declararia la guerra, á toda provincia, á todo 
individuo.... Esta ridicula arrogancia corre parejas con 
la de D. Diego Ordoñez de Lara, que retó á todo el pue- 
blo Zamorano, á los muertos, á las aguas, á los [ma] nes, 
á los que estaban por nacer.... ¡Tiembla España! mira 
que enemigo tan formidable te se prepara, si por des- 
gracia no era de su misma opinion, Esta es propiamente 
la guerra de los pigmeos contra los gigantes. Y ¿quién 
ignora que á España no se puede declarar la guerra, sin 
declararla á su Soberano? ¿No es bien sabido que el Rey 
y España son una misma cosa, y que en nuestra consti- 
tucion tienen estas palabras igual fuerza y significado? 
Si abandonamos este principio incontestable, daremos en 
la injuriosa extravagancia de suponer traidora á una 
Nacion conocida en el universo por su caracter fiel y 
generoso. 

Estos clasicos errores excluyen toda duda, y nuestra 
hipótesis dexa de serlo para tomar el tono de una verdad 
demostrada: á menos que no se diga, que el zelo de los 
buenos en circunstancias críticas hace tanto daño, como 
la imprudencia y ambicion de los malos, Pero nuestras 
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carta es apocrifa, ó que en algun largo despacho la intro- 
duxeron maliciosamente para sacar del Gobernador una 
firma opuesta á sus intenciones. 

Todo lo que se dice acerca de la Junta congregada 
en Montevideo, y de las expresiones poco reverentes con- 
tra la primera dignidad del reyno, dirigidas á esta capital 
por el Gobernador y el Cabildo, está fundado en conje- 
turas y probabilidades, que los espiritus inquietos y re- 
voltosos las toman por aserciones positivas. Por lo que 
hace á lo primero, podemos asegurar, que solo fue una 
medida momentanea, dictada por las circunstancias, y so- 
metida en todo á la resolucion de esta superioridad: lo 
qye prueba, que si en esto hubo algun error, seria obra 
de la preocupacion, pero no de las sanas intenciones con 
que parece se conduxeron, En orden á lo segundo, una 
buena crítica nos persuade, que las tales expresiones, se- 
gun se refieren, son supuestas, ó excesivamente ponde- 
radas, por no ser creible que semejantes imposturas las 
asestasen contra un Virey, que aun no tenia uso de razon 
quando la providencia lo destinó al servicio de nuestros 
Monarcas, señalandose desde muy joven en la gloriosa ca- 
rrera de las armas con un denuedo y bizarria, qual debia 
esperarse de su honor é ilustre nacimiento: que antes que 
fuese conocido en Buenos Ayres, ya el Dios Marte le habia 
dado algunas coronas de laurel: que es tan fiel español, 
que solo le abandona su natural moderacion, quando se 
trata de defender con palabras y obras el decoro de la 
Nacion: que si ha llegado á la alta dignidad en que hoy 
lo vemos, ha sido ganando todos los grados por su fide- 
lidad, por su espiritu, y por otras tantas acciones mili- 
tares, exponiendo siempre su vida en defensa del nombre 
español: que todavia seriamos unos verdaderos esclavos, 
si la gloriosa reconquista de esta capital no hubiese roto 
las cadenas (no hablamos del suceso del 5 de Julio, por- 
que aunque muy grande y memorable, no puede compa- 
rarse con el 12 de Agosto); porque á Beresford se siguió 
Whitelocke, cuyas fuerzas reunidas con los destacamen- 
tos que aguardaban de cinco á seis mil hombres, y con 
el enxambre de comerciantes que se alistaban en Ingla- 
terra para venir á recoger los primeros frutos de las es- 
peculaciones de Sir Home Popham, hubieran formado un 
todo formidable, que se hubieran apoderado de la mayor 
parte de esta América, sin que hubiesen bastado á desalo- 
jarlos de una distancia ultramarina tan grande, log es- 
fuerzos reunidos de España y Francia. 
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Este solo acontecimiento demuestra, que el garante 
de la felicidad y gloria de la nacion fue el General Liniers, 
y que su denuedo y constancia afirmaron la dominacion, 
sacandonos del grado de impotencia y nulidad á que ha- 
biamos llegado: evitando al mismo tiempo la influencia 
funesta que hubiera tenido la pérdida de este Vireynato 
en la estabilidad de nuestro Gobierno. En una palabra, 
en todos los puntos de este nuevo mundo hubieramos visto 
profanado el honor y la gloria del pabellon español; y la 
Monarquia, este idolo respetable de la Nación, hubiera 
esperimentado un trastorno, ó falta de actividad en su 
representacion politica, 

Sigamos la conducta generosa del Sr. Liniers: ago- 
viado, disamoslo, si, con el peso de los laureles, escribe al 
Rey suplicandole no le confiera el Vireynato, y para el 
buen éxito de una pretension, que acaso no tendrá exem- 
plo, hace una pintura de su caracter y conexiones tan 
firme y desinteresada, que solo la confianza que se tenia 
de su valor y acreditada fidelidad, pudieron superar los 
grandes inconvenientes que representó para rehusar un 
mando que se le confió á pesar de sus vivas y terminantes 
instancias. 

Quando el Sr. Presidente de Charcas creyó que por 
su mayor graduación le correspondía el mando superior 
de estas provincias, y quando el Sr, Marques de Aviles fue 
llamado para que en calidad de Virey se pusiese á la ca- 
beza de ellas, el Sr. Liniers, que solo calcula la felicidad 
de la Nacion, escribe á la Real Audiencia, que su mayor 
satisfaccion será servir al Rey á las ordenes de aquellos 
Generales. Turena nunca se manifestó tan grande á los 
ojos de la Europa sabia, como quando despues que fue 
batido en Mariendal, y tomado las medidas mas acertadas 
para reparar las desgracias del Estado, recibió la orden 
de entregar el mando al Duque de Enguien, y de servir 
baxo su mando, lo que obedeció prontamente sin dar la 
menor señal de disgusto. La diferencia que se nota entre 
este grande hombre, y nuestro General Liniers es, que 
aquel despues que fue vencido le ordenó su Soberano entre- 
gara el mando, y éste despues de ser vencedor lo resigna 
con singular moderacion para servir á las ordenes de otros 
Generales, Esta es la conducta de los héroes, y la que es 
censurada por los espiritus baxos y rateros, no tanto por 
su maledicencia, quanto por su incapacidad para conocer 
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quales son las reglas de la filosofia y de la verdadera 
virtud. 

Despues del Soberano, el papel de Virrey y Capitan 
General es el mayor y mas brillante que se puede hacer 
en el teatro del mundo. El hombre mas ambicioso vé el 
termino de su ambicion en estos empleos elevados, y ¿qué 
es lo que verá el que no conociendo esta vil pasión, ha 
llegado al colmo de la felicidad? ¿Como podrán suponerse 
ideas siniestras en quien nada tiene que esperar? ¿Qual 
será el insensato que lo exponga todo para no conseguir 
nada, ó рага no ser mas de lo que es? Y ¿qual será la re- 
compensa del hombre que piensa que su reputacion puede 
conducirlo á la primera dignidad del Reyno, y apela á su 
moderacion multiplicando dificultades para evitar el man- 
do, por la desconfianza (hija del verdadero talento) que 
tiene de desempeñar tantas y tan grandes obligaciones ? 
Estos son unos hechos que todos los sabemos, 0 llamense 
unos exemplos que elevan el alma al trono de la verda- 
dera gloria, y del amor al Rey y á la Patria. 

En este momento se nos presentan Camilo, Phocion, 
Aristides, Milciades, Epaminondas, Belisario, y otros 
hombres grandes, que á proporcion que fueron perseguidos 
por la envidia, inmortalizaron sus nombres, porque la 
augusta verdad triunfa de la calumnia, y de los furores 
de los zelos, 

Todos los Generales extrangeros que hemos tenido 
manifestaron siempre tanto decoro y fidelidad como los 
nacionales, porque los empeños sagrados que contrageron, 
fundados en el honor, en este sentimiento que tiene tanto 
imperio sobre las almas virtuosas, no les dexaba ver, ni 
tener mas patria que la nuestra: y si fuera licito hacer un 
paralelo, resultaria una ventaja decidida á favor del intre- 
pido reconquistador y defensor de Buenos Ayres. 

Su misma humanidad ¡quién lo creyera! ha sido cen- 
surada por la perfida hiprocresia; pero el lenguage frio 
de estos hombres débiles y audaces, bien analizado dice 
precisamente: no seais virtuosos. ¡Reptiles de la sociedad ! 
¿no lo habeis visto despojarse de su ropa hasta el extremo 
de quedarse sin una camisa para vestir á los ingleses que 
acababa de vencer? ¿No lo habeis visto ser el amigo y 
el consolador de los heridos y prisioneros? Liniers, tú no 
tienes necesidad de apologista: los mismos enemigos te 
hacen justicia, confesando tu magnimidad, y poniendote 
por encima de todos los héroes. 
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Hombres mas barbaros que los barbaros, si puedo 
explicarme asi, acusar á los Generales que saben conciliar 
el servicio del estado con las leyes sagradas de la huma- 
nidad, y llenar de aplausos á un Atila, y á otros conquis- 
tadores barbaros que fueron el azote de las naciones. La 
humanidad con que trató Alexandro á la desgraciada fa- 
milia de Dario, ha borrado los vicios con que manchó sus 
laureles: y la de Cesar hizo olvidar que habia usurpado 
la autoridad suprema.... Quando Bosuet ensalzaba las 
bellas qualidades de Luis de Borbon, elogiaba la bondad 
de su corazon; pero ¿por qué exclamó el orador: los héroes 
sin humanidad lexos de nosotros? ¿Es quizá porque se 
puede ser héroe sin humanidad? No, porque sin ella nin- 
gun guerrero puede entrar en el santuario de la inmor- 
talidad, ni merecer nuestros homenages y gratitud. 

De estas breves observaciones puede inferirse con 
seguridad, que todo quanto se ha dicho acerca de la repre- 
sentacion del Gobernador y Cabildo de Montevideo es falso, 
ò por lo menos muy exágerado, por no ser creible se pu- 
siesen de intento á forjar calumnias sobre calumnias, 
todas tan groseras como inverosimiles, contra unas ver- 
dades tan claras y decisivas como las que quedan demos- 
tradas, ofendiendo injustamente la diginidad de un xefe 
que ha dado tantas y tan gloriosas pruebas de su amor 
al Rey y á la Nacion. ¿Quien podrá persuadirse, por esto- 
lido que sea, que Montevideo es dectractor de su restau- 
rador? No, semejante ingratitud por demasiado vergon- 
zosa, no cabe en unos corazones tan nobles como aquellos. 

Concluyamos pues, diciendo, que toda esta gran ma- 
quina, hija del dolo y del artificio, es obra de los salteado- 
res de la tranquilidad y buenas opiniones. Estos por for- 
tuna son pocos; pero como no tienen que perder se afanan 
en indisponer los animos, y en interpretar siniestramente 
las mas sanas intenciones, para tentar los medios de sacar 
partido, y mejorar á costa de otros, su vida precaria, mise- 
rable y desesperada. ¿Pero que mucho, que exerciten su 
táctica fraudulenta contra una ú otra expresion poco medi- 
tada, quando la inocente tropa no está libre de su maledi- 
cencia? Dicen que tienen agotado el Erario; pero no refle- 
xionan que lo que el oficial y el soldado reciben con una 
mano lo dan con la otra, y que todo queda entre nosotros. 
Hombres ilusos, ¿qual sería vuestra existencia, si esa mis- 
ma tropa no hubiera combatido con tanta firmeza y de- 
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nuedo, y si no hubiera sido tan fiel al Rey y á su General? 
Vosotros sois enemigos de la virtud, y sois despreciables. 

A vosotros ilustres guerreros de Buenos Ayres, es á 
quienes pertenece unicamente enseñar el arte de vencer, 
no tanto á los enemigos del Estado, quanto á los pertur- 
badores del orden: á vosotros, genios inmortales, tuca 
guiar á los demas por la carrera que habeis andado con 
tanta honra, repitiendo los exemplos de amor y obediencia 
que habeis dado А Fernando УП, y А vuestro General, 
Esta firmeza, y esta lealtad, fruto de la Religion santa de 
vuestros padres, confundirá á los malvados, y os colocará 
en el templo de la gloria. 

Y vosotros hijos de Montevideo, no temais que vues- 
tras brillantes acciones puedan obscurecerse con un error 
pasagero. Ácordaos de la memorable jornada del 12 de 
Agosto, y jamas olvideis que con vuestros hermanos de 
Buenos Ayres recogisteis laureles que la malignidad no 
podrá marchitar. Esta dulce memoria os hará respetar la 
reputacion que habeis adquirido en todo el globo, para no 
dexaros seducir por los que solo desean arruinar vuestro 
honor. Los tormentos de esos espiritus corrompidos, se 
multiplicarán á proporcion que vosotros les mostreis los 
caminos de la obedienria y de la virtud. Pero no: ellos 
movidos por vuestro exemplo arrancarán hasta las bases 
de su ambicion, y vosotros direis con esta noble confianza 
que inspira la sana filosofia: en el Rio de la Plata está 
depositado el arte de hacer á los hombres honrados y 
felices. 

Ya ibamos á dexar la pluma, quando hemos sabido 
con sorpresa, que habiendo mandado el Señor Virey, y la 
Real Audiencia en nombre de Fernando VII se disolviese 
la junta de Montevideo, como opuesta á nuestro Gobierno 
Monarquico, y susceptible de funestas conseqiiencias, han 
sido desobedecidas estas dos autoridades representativas 
del Soberano, Si esto es cierto, desde luego debemos de- 
clarar, que en todo quanto hemos dicho sobre el asunto 
hemos sido víctimas de una racional credulidad. Pero como 
en este caso quedan los de Montevideo en un descubierto 
horroroso á la posteridad, nada podemos decir sobre un 
escandalo subvertivo, hasta tener pruebas que aseguren 
la existencia de un suceso decisivo contra la fidelidad de 
aquel pueblo; pues no es creible se haya comprometido 
hasta el extremo de echarse encima una mancha ignomi- 
niosa, que no podrá borrar el curso de muchos siglos. 
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Suspendamos, pues, el juicio hasta saber con mas indivi- 
dualidad si esta maquinacion es cierta, y si en ella ha 
intervenido el pueblo, como se pretende, ó solo algunos 
malvados que tal vez quieran envolver en su ruina á un 
vecindario honrado, que no puede ignorar que en todos 
tiempos ha sido un crimen de alta traicion el no obedecer 
la suprema autoridad del Rey, o la de sus Ministros; y en 
el dia mucho mas, porque la critica situacion de los ne- 
gocios exige que todo buen español sacrifique hasta su 
propia existencia, a fin de mantener la unidad де: senti- 
mientos, у la subordinacion tan necesaria para afirmar el 
trono de Fernando VII. 

Hemos visto mas de cincuenta cartas de Montevideo, 
que aseguran que los promovedores de los alborotos, no 
llegan а veinte y cinco, los quales culpan al pueblo pacifico 
que en nada ha intervenido, para disfrazar sus criminales 
designios: que hacen autores á los vecinos honrados de 
los pasquines que forjan ellos mismos. Añaden mas, y 
preguntan: ¿cómo un Gobernador que se supone tan ido- 
latrado del pueblo, no tomó ninguna medida para conte- 
nerlo, quando el artificioso bullicio contra el Capitan de 
navio D. Juan Angel Michelena, y demas sucesivas ocu- 
rrencias, teniendo en su mano una fuerza armada capaz 
de sujetar á un pueblo mucho mas numeroso, aun quando 
fuese su enemigo? De aqui pretenden sacar una conse- 
qiiencia que la creemos inverosimil y violenta, у es, que el 
Gobernador y los pocos facciosos que le siguen, son los 
verdaderos promotores del desorden: otras cartas, de cuya 
sinceridad debemos dudar, se declaran mas contra el Go- 
bernador, pues aseguran que ha negado enteramente la 
obediencia á su General: ¡qué crimen tan horrible en el 
codigo militar! Que se ha cegado hasta el extremo (no lo 
creemos) de presentar como documentos legales, las car- 
tas privadas y amistosas que le escribia el mismo General 
que le ha hecho su fortuna. ¡Monstruo de ingratitud y de 
perfidia! Xefe superior del Reyno, ¿quál hubiera sido tu 
suerte en unas manos tan infieles, si tu pluma, acciones 
y palabras no fuesen tan puras como tu corazon? Asi nos 
hablan varios vecinos de Montevideo, y concluyen diciendo: 
el Gobernador, poco versado en el manejo de los negocios 
politicos, ha exhibido entre las citadas cartas, como cosa 
de importancia, una que el Virey escribió á D Manuel 
Ortega para que al conductor de los pliegos de Napoleon 
y de nuestros Ministros, le franquease los socorros que 
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jamas negó la humanidad á los. prisioneros, cuya preven- 
cion no fue del Virey, sino de la Junta de Ministros que 
congregó para abrir los mencionados pliegos: pero aun 
quando hubiese sido solo del Virey, ¿qué podrá encontrar 
en esto la cabilosa malignidad? Mucho, si ignora los ele- 
mentos de derecho de gentes, y si su conducta es mode- 
lada por las leyes de la rusticidad. Dicen que esta carta 
la arrancó el Gobernador á Ortega por un agente de la 
baxeza, violando todos los principios del honor. 


Dudamos de todo esto, porque no podemos conciliar 
unos procedimientos tan monstruosos con el modo de pen- 
sar de nuestra Infanta Carlota, mas interesada que nadie 
en los grandes objetos de que tratamos; pues S. А, R. 
en la carta que ultimamente ha dirigido á S. E., se ex- 
plica азі: „He tenido particular satisfaccion en saber la 
conducta que has observado con el enviado del usurpador, 
y el particular zelo con que mantienes ilesos los derechos 
de mi Real casa y familia. Yo vivo firmemente persua- 
dida, que como hasta aqui, proseguirás en su defensa, 
con aquella fidelidad que es propia de tu caracter, y de 
consiguiente, que te opondrás fuertemente á las tenta- 
tivas directas ó indirectas que el enemigo de los aliados, 
(entre los quales se cuenta felizmente la nacion española) 
emprenda contra la buena causa que defienden, y de la 
qual pende la suerte feliz del universo...” 


Nuestras dudas se fortifican mas, quando considera- 
mos que el conductor de los pliegos antes de llegar á esta 
capital fue tratado por el Gobernador de Montevideo con 
las mayores distinciones, porque llevado por el torrente 
de la multitud, no habia para él mas hombre ni héroe que 
Napoleon, manteniéndose integro en su opinion hasta que 
arribó el Sr. Goyeneche, y rasgó el velo que ocultaba la 
preocupacion, 

Nuestra España en el dia, no solo trata á los prisio- 
neros franceses con la humanidad que es propia de una 
nacion ilustrada, sino que á los que estaban en su seno 
antes del rompimiento, los ha dexado vivir libre y paci- 
ficamente en los pueblos de la peninsula. 

Buenos Ayres no puede creer todo lo que se habla y 
escribe sobre unos acontecimientos que chocan con su 
acreditado heroismo y fidelidad, y lo mismo sucederá a 
todas las provincias del Vireynato, que están poseidas 
de los mas nobles y generosos sentimientos. La duda es 
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laudable, quando las ocurrencias que nos pintan parece 
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que están fuera del recinto de la posibilidad: y asi, no- 
sotros, siguiendo el orden de una buena critica, debemos 
esperar pruebas mas calificadas que las que corren en el 
publico, para decidirnos y dar asenso á unas aserciones 
que parecen temerarias; pues si fuese licito adoptar sin 
examen todo lo que nos refieren y escriben, seria preciso 
concluir, que la conducta incendiaria de Montevideo solo 
es buena para hacer á los ciudadanos infieles, falsos, per- 
fidos, baxamente interesados, calumniadores y enemigos 
los unos de los otros. Contengamos la marcha de nuestras 
observaciones en los justos limites de una prudente per- 
plexidad, hasta que el tiempo, fiel interprete de la verdad, 
nos ilustre con mas extension y solidez.==Los Gemelos. 


CIRCULAR QUE EL Ехсмо. SEÑOR VIREY 
dirigió el 17 de Agosto de este año á todos los Goberna- 
dores y Xefes de las Provincias, baxo el titulo de reservada, 

Despues de un sério y maduro exámen sobre el estado 
violento y complicado en que se hallan los negocios politi- 
cos y militares de Europa, y despues de haber combinado 
la influencia que directa ó indirectamente pueden tener en 
la suerte de España y sus Indias, me ha sido forzoso esta- 
blecer en el momento los principios que У. S. observará 
en el adjunto impreso (a): principios que superando en 
lo posible las dificultades que pudieran deribarse de la 
incertidumbre de los sucesos, cuyo éxito debemos esperar, 
Пеуап por objeto principal cimentar un plan de fuerza у 
armonia, capaz de mantener en su integridad la autoridad 
de nuestro legítimo Soberano, y consolidar el grande edi- 
ficio de nuestra constitución Monarquica. Estas miras son 
las que deben llamar toda nuestra atencion en las pre- 
sentes criticas circunstancias, dando exemplos de firmeza 
y de constancia con nuestra conducta, á imitacion de 
nuestros fieles y gloriosos antecesores; y el omnipotente 
cuya mano segura y poderosa se ha dignado tantas veces 
decidirse a nuestro favor, dará nuevo impulso á su divina 
proteccion para que triunfemos de los obstáculos. = El 
mismo enlace y éxito de los acontecimientos han hecho 
ver demostrativamente que esta capital es el punto cen- 
tral de la defensa y seguridad de todas las provincias, las 
quales deben en el dia dar un movimiento rapido al entu- 
siasmo y fidelidad de que están poseidas para que las 
virtudes de sus moradores ocupen un lugar distinguido en 
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los anales de la Monarquia Española. La armonia y la uni- 
dad de ideas y pensamientos harán invencibles nuestros 
esfuerzos, poniendonos en estado de manifestar al uni- 
verso que los americanos nada temen quando se trata 
de erigir un templo al honor y á la inmortalidad. El gene- 
roso pueblo de Buenos Ayres y sus ilustres Magistrados, 
de acuerdo con el Xefe que tiene la honra de mandarlos, 
han jurado perder sus bienes y existencia en defensa de 
todo el Vireynato: los fieles vasallos que V. S, dirige se- 
guirán el mismo exemplo inflamados por su acreditado 
zelo, de cuya prudencia y talento debo esperar felices re- 
sultados, teniendo á la vista los sacrificios que ha hecho 
y está haciendo esta capital para socorrerla con quanto 
pueda contribuir á la defensa y conservacion de estos do- 
minios de S, M. Esta es la obra que lleno de confianza 
dexo en las manos hábiles de У, S., y la que le colocará 
dignamente en la clase de log xefes mas distinguidos y 
amantes del Estado. 


(a) Ез el manifiesto del 15 de Agosto que queda citado. 


RESPUESTA QUE DIO EL GOBERNADOR 
de Montevideo el 24 del citado Agosto despues de la llegada 
del Señor Goyeneche 


Excmo, Señor. = He recibido la circular reservada en 
que У. E. me da cuenta de la determinacion tomada á 
conseqiiencia de los pliegos que la osadia del mas infame 
de los hombres ha remitido á ese superior Gobierno con 
el objeto de sorprehendernos (a) = No se equivoca У. E. 
en creer que los fieles habitantes que tengo el honor de 
mandar se sacrificarán conmigo para conservar estas pro- 
vincias; pero para conservarlas solo á Fernando УП, y 
по а ningun otro Soberano. У. E, cree que para tomar su 
partido debia esperarse el éxito de los sucesos de España, 
y yo soy de muy distinto parecer: jamas dude de los ge- 
nerosos y fieles españoles, log conozco mucho, he hecho 
con ellos la guerra contra la Francia, y hace poco tiempo 
que los perdí de vista: por esto confio justamente en ellos; 
pero si por desgracia la España, 0 alguna parte de ella 
fuese de distinto parecer, á la misma España le declararia 
la guerra, á toda provincia, y á todo individuo que no 
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preste guerra y guerra contra el iniquo monstruo que ha 
quebrantado hasta tal punto las leyes de los hombres. 
Estos son los sentimientos que por mi boca repiten á V. E. 
los habitantes de este fiel pueblo. 


CON LICENCIA EN BUENOS-AYRES: 
EN LA REAL IMPRENTA DE NIÑOS EXPOSITOS. 


Año de 1808. 


(a) No solo remitió Napoleon los pliegos que se indican á 
este superior Gobierno, sino a todos los de la America. 


Doc. 2 [Dictamen de Gaspar Melchor de Jovellanos sobre los 
hechos ocurridos en el Río de la Plata en 1808.] 


/Dictamen del S. Jovellanos à la Junta Central Guver- 
nativa de los reynos de España sobre los acaecimientos 
de Montevideo. 

La contextacion suscitada entre el Соуло de Monte- 
video, y Virrey de B.s А.ғ puede considerarse como un 
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abuso de la docilidad del Pueblo; hecho directam.!'* р. 
el primero, al mismo tpo. с.е exemplo de insurreccion, 
mas notable de un Xefe, q.* sin objeto precipita y dis- 
pone los Pueblos de su mando à los desordenes de una 
Subversion. La conducta del Virrey de B.s A.s bien lejos 
de haver dado materia, à q.* se prevenga la opinión pu- 
blica en su contra con respecto á las notables ocurrencias 
del día en aquellos, y estos dominios, tiene el doble me- 
rito de haber adoptado el partido decidido de sostener 
la legitima Soberania del deseado Rey О" Fern.do VIT, 
antes q.* llegasen à aquella Plaza los avisos de la Junta 
de Sevilla. Ya á esta sazon habia llegado el emisario 
Francés despachado de Bayona, y la cireunspeccion con 
q.e el Virrey procedió en el recivim.'" de este, y apertura 
de los pliegos, de q.e era portador, à presencia de las 
autoridades constituidas, q.° hizo comvocar à este in- 
tento, son testimonio nada equivoco de no haber omitido 
en circunstancia tan espinosa, nada de quanto podía su- 
gerir la prudencia mas detenida. 

La determinacion del Virrey, y autoridades de В. A.S 
en proceder А la Jura del S. р." Fernando УП, y de 
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Banda encarnada con tlecadura de oro que usaban en el brazo iz- 

quierdo como señal distintiva los miembros de la Junta por dispc- 

sición de este cuerpo. Pieza que perteneció al Capitán de Fragata 
Bernardo Bonavia, Museo Histórico Nacional. 

Lámina XV 
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remitir preso á Montevideo al emisario francés comu- 
nicada al Govierno de dhá plaza, parece ha dado lugar 
а la contextacion de este, q.° circula sin fhá,ni lugar, у 
deve mirarse como un atentado hecho à la dignidad del 
caracter de q.* se halla revestido el Gefe Sup.” de un 
Estado. 

A esta contextacion se debio, el q.* el Virrey, y de 
acuerdo con las autoridades ya citadas llamase а В.з Аз 
àl Govern.” de Montevideo encargando А Capitan de 
Navio Бл Juan Angel Michelena,portador de esta orden, 
el mando interino de aquella Plaza; y el Governador no 
solo se precipitó А] extremo de negar el cumplim.!, sino 
de atropellar á Michelena,en terminos de que sin la pro- 
teccion inmediata del Cavildo de aquella Ciudad, а.е se 
habia prestado á recivirlo, hubiese sido victima del furor 
del Pueblo. 

Vltimam.!*, el paso con q.* el Govern.” de Montevi- 
deo ha sellado / los extravios de su conducta politica, es 
la creacion de una Junta en Montevideo declarada inde- 
pendiente de la Capital (¡Qué modelo para aquellos Pue- 
blos!) ¡Y que semilla de anarquia en payses donde рт 
su distancia se hacen doblemente temibles los funestos 
efectos de un exemplo escandaloso de insubordinacion, 
q. siembra la discordia,yespiritu de rivalidad entre Pue- 
blos que no deben componer sino una sola familia, 

El decoro y dignidad del Govierno Supremo de la 
Metropoli representado р.г el Virrey de В.з A.s estan com- 
prometidos en el presente caso; el desentenderse de un 
asunto, q.? tan inmediatamente interesa el honor de aquel 
Virrey, seria poco menos q.* sancionar la conducta ato- 
londrada del Gov.* de Montevideo; seria injusto, y tal 
vez impolitico el q.e en circunstancias en que el Соу, 
necesita de mas nervio y energia q.* nunca, se debilite 
con la representacion de exemplos de igual naturaleza, 
q.* no dejarán de multiplicarse, si los espiritus exaltados 
observan la menor floxedad en el poder executivo, 

El systema consiliador, esto es,el de hermanar ex- 
tremos,y medios, entre los quales existe una linea divi- 
soria, son inadmisibles en sana politica, y rara vez dexan 
de desmentir los plausibles resultados que ofrece la teoria. 
Las autoridades que componen un Govierno, tienen de- 
terminados límites, que no les es permitido á ningunas 
el sobrepasar,sin exponer la armonia del todo,y al Ma- 
gistrado Supremo toca el mantener este equilibrio, ha- 
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ciendose obedecer, y respetar con entereza en la persona 
de sus delegados inmediatos. 

Que el Supremo Соу.ло de la Metropoli en uso de 
sus facultades ilimitadas, que poste, hubiese relevado àl 
Virrey antes de aora del mando de aquellas Provincias, 
no tendria nada de violento; pero que despues de la con- 
ducta intachable, q. ha observado este digno Gefe, y en 
medio de los rumores vagos à q. ([se]) ha dado lugar 
la imprudente y escandalosa contextacion del Govern,o 
de Montevideo, la indiferencia y silencio del Govierno 
Supremo pongan una mancha en el honor, y la delica- 
deza de uno de sus mayores servidores,esto seria ál mis- 
mo tiempo injusto, ё impolitico. 

Por ultimo, sí las calidades del fiel servidor del Rey, 
á toda / prueba militar consumado, no bastasen á dis- 
culpar en el Virrey de B." A.s qualesquiera defecto acce- 
sorio, de los infinitos á q.* está sujeto el hombre, y que 
son nimios y ridiculos p.” mencionarlos,quando recaen 
en sujetos capaces de asegurar р. su moralidad, y cono- 
cimientos la integridad de vastas posesiones, y à pesar 
de todo juzgase el Govierno oportuno removerle del cargo, 
q.e actualmente ocupa, no omitiré concluir mi observa- 
cion con la ultima siguiente. 

Que se trata de un hombre en quien dominan las 
calidades de soldado, tales como el amor а la gloria, y 
á la buena opinion de los Payses, en donde la tiene ad- 
quirida, no solo рт una franqueza y generosidad de al- 
ma,q.* algunos le tachan р.г un defecto: que dejando apar- 
te la justa calificacion q.° merezca este caracter, y el de 
flexible,que tambien se le moteja de excesivo,no puede 
negarse, que en aquellos payses, donde estan acostum- 
brados à haber visto muchos Gefes, q.2 han sacrificado 
el caracter de Caballeros á la rapiña, á la adquisicion 
sordida de riquezas; lo mismo q.* se califica en el de 
flaqueza, se ha adquirido una popularidad sin la qual 
no hubiera hallado los recursos de que todos los recono- 
cedores de aquellos payses le hacen justicia de suponerle 
creador. Que en tales circunstancias qualesquiera desayre 
а.е se haga а la persona del Virrey, no puede menos de 
ofender el amor propio delos pueblos,q.* se sienten orgu- 
llosos de haber sido conducidos por él mas de una vez á 
la Victoria: y ultimam.'*,q.d0 se creyese absolutam.te ne- 
cesario deberlo separar de allí, la discrecion del Gov.r? 
puede hacerlo de modo, q.* difiriendolo р.“ mas adelante, 
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y despues de darle una satisfaccion completa p." el aten- 
tado del Govern.” de Montevideo, se coneilié el objeto, 
sin lastimar la delicadeza de un Gefe, q.* p. tantos tí- 
tulos es acreedor á la gratitud de la Madre Patria. 


Archivo General de la Nación Argentina. Buenos Aires, Fondo: 
"Andrés Lamas”. 


Doc. З [Glosa de los sucesos ocurridos en Montevideo en 1808.] 


Exacta Relacion del mas execrable atentado q.* cometio 
ni podia cometer la nueva Cap. del Rio de la Plata 


Elio Polis 


En una como Ciudad 

Unos como Cavalleros 
formaron como una Junta 
compuesta de otro como ellos: 
En ella entro D.” Roldan 
con el famoso Oliveros 
Riarrte de Normandía 

y todos sus Compañeros 

los dose pares de Francia 
famosos como Guerreros, 

¿y quienes estos señores? 
El famoso Corifeos; 

quien ade ser! un orates 
que hace cosa de año y medio 
nos embiaron desde España 
á perturbar el sosiego 

de q.* estabamos gosando 
por dispocicion del Cielo 

á este eligio la tal Junta 
por Precidente Supremo 

el forma constituciones, 

el decreta los impuestos, 

el impone los tributos, 

el pone, y quita derechos, 
mejor diremos torcidos 

que es su nombre verdad. 
el embarga q.t° quiere, 

el dispone los sequestros, 
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el castiga trochi y mochi, 
sin distincion de sugetos, 

el quebranta la sagrada 
buena fée de los Correos 

q.e permitió q.* se abriese 
del S.t Birrey un pliego 

q.* hiva certificado 

рог р." Antonio Romero 
supendam.* р.г haóra 

la relacion de los hechos 
tan raros y originales 

de este loco Sempiterno 

y bamos á ver quien son 
los de este Savio congreso 
Algunos son polisones 

а.е sin Licencia y en cueros 
pasaron aqui de España 
Sirviendo á los pasageros 
otros me dicen q.* son 
individuos del Comercio 
mas yo por Contravandistas 
tan solam.'* los tengo 

pues desde q.* los Ingleses 
vinieron А nuestro suelo 
manejan hoy quatro г. 
abidos por tan buen medio 
algunos, pero son pocos, 
comerciantes [de] verdad vemos 
que xiran de buena fee 

y como Cristianos buenos 
hay dos muy originales 

del Rey D. Dabila Nietos 
hombres sabios y estudiosos 
de tan sup.* talento 

q.* en el Arbol de Guernica 
los dos llevaron el premio 
por Dios q.* se me olbidaba 
lo mas salado del cuento 

y fuera lastima q.* 

se quedara en el tintero 

y, es, q.* el Padre Guardian 
de un Cerafico Combento 
es el Capellan de honor 

y su intimo Consejero 
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pero aguarde el Miserere 
quando se acabe su empleo 
q.e por esta justa causa 

le daran en el Convento. 
No se creéra en la Corte 

lo q.° estos hombres han hecho. 
Primera.”te an negado 

toda obediencia al Govierno 
y а la autoridad q.* rige 

la Provincia de este suelo 
De la Real Audiencia han 
bulnerado los Decretos 

y son las autoridades 
desconocidas por ellos 

no pueden llegar á mas 

sus atrocicimos hechos 

q.e han desterrado А su Cura 
poniendo otro ellos mesmos 
privandole de sus bienes 

y extrañandolo del Pueblo 
hasta haóra Lectores mios 
á los de Montevideo 

les llamavamos Canarios 
pues de Canarias vinieron 
pero ya nos es forsoso 

q.* otro titulo les demos 
llamemoles pues Eliotas 

ò Idiotas q.* es lo mesmo 
por q.* su barbaridad 

ha llegado á tal extremo 

q. hasta al Reverendo Obispo 
lo han llenado de ітргоре.°з 


ќ?о. amado Rey Fernando 
que dira sabiendo aquesto 
Dira q.* son unos brutos 
Sin Dios ni Ley ni concierto 
y los mandara á unas Islas 
por un perpetuo destierro 


Biblioteca Nacional, Rfo de Janeiro. Sección Manuscritos, Co- 
lección Pedro de Angelis. Documentos titulados de puño y letra de 
Pedro de Angelis: “Papeles relativos á asuntos publicos de los años 
1808 - 1811, en Buenos Altres y Montevideo”. 1-28, 36, 24. Copia 
manuscrita. 
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Doc. 4 [Exposición relativa a la situación del Río de la Plata 

y proyecto sobre la manera de hacer efectiva la representación 

de América en las Cortes, en el que se contemplan además aspi- 

raciones particulares de la ciudad do Montevideo, clevados por 

los diputados de Montevideo a la Junta Central y acotados por 
el virrey Santiago Liniers.] 


[Madrid, Setiembre de 1808 — Aranjuez, Octubre 
5 de 1808 — Buenos Aires, Febrero de 1809.] 


1° — La América consecuente а sus principios ha 
dado siempre relevantes pruebas de lealtad y amor á sus 
soberanos. Ni el ejemplo de la Pensilvanía, ni las seduc- 
ciones de las potencias extrangeras ni la indiferencia del 
Gobierno en orden á su prosperidad y conservación han 
podido transtornar un instante la nobleza de sus senti- 
mientos. Parece que á medida que ha ido la ilustración 
penetrando hasta los desiertos del Nuevo Mundo, se han 
estrechado más los vínculos de su unidad, Así hemos 
visto en estos últimos desgraciados tiempos, que la Amé- 
rica fiel imitadora de las virtudes de su Metrópoli, ha 
sufrido con igual constancia y fidelidad las funestas con- 
secuencias del poder arbitrario. 

Nota de Liniers al margen: 

“Esta observación es verdadera en general en cuanto 
á los naturales americanos, pero que tiene infinitas y muy 
sólidas excepciones sobre los europeos domiciliados en 
este Continente, en el que la mayor parte se hallan contra 
las Leyes expresas que la rigen; habiendo abandonado 
su madre patria algunos sin estar ligados á ella por des- 
tinos, ni vínculos conyugales, pero muchos desertores del 
Real Servicio ó de la Fé Nupcial quienes en general por 


+ Este documento fue publicado en la “Revista Nacional”, 
Tomo IV, Buenos Aires, 1896, págs. 14 a 29. Tiene esta ano- 
tación de Liniers: “Al momento que ocupado en formalizar 
los expedientes correspondientes á los graves incidentes ocu- 
rridos en esta provincia, cae casualmente en mis manos una 
Memoria dirigida á la Suprema Junta Central en el mes pp. 
Octubre, alusiva á este Continente, y á mi parecer tan contraria 
а los verdaderos intereses de Ја Nación, como impolítica y dia- 
metralmente opuesta а las sabias Leyes con las cuales estos 
vastos y dilatados dominios se han mantenido tres siglos unidos 
а su Metrópoli. Me pareciera faltar á los principios que creo 
haber acreditado de mi fidelidad y amor patriótico, sino pro- 
curase impugnar las erróneas proposiciones de este insidioso 
escrito tomando por más conciso el método de notas marginales 
á cada uno de sus párrafos.” 
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su industria ó aplicación han adquirido la influencia que 
dan las riquezas, de la que por la falta de ilustración, 
que no da el dinero, se hallan expuestos á abusar de ella 
como acaba de suceder en Montevideo y en Buenos Aires”, 


22 — Pobre y sin recursos gemía en silencio la opre- 
sión de tantos males cuando los ingleses instruidos de 
su situación emprenden ocupar una de sus más ricas y 
fértiles provincias, para abrirse paso á la conquista del 
continente meridional. Marchan grandes expediciones al 
Río de la Plata conduciendo numerosos ejércitos. Atacan 
con todas sus fuerzas y el mundo entero sabe el resultado 
de tan gigante lucha. La lealtad y patriotismo de dos 
pueblos sumergidos en el abatimiento, sin tropas, sin ar- 
mas, sin dinero, sin esperanza alguna de socorro, destro- 
zan un ejército de diez y siete mil soldados dirigidos por 
excelentes jefes, sostienen el honor del pabellón español, 
y dando un espectáculo de admiración á las potencias 
extrangeras, aseguran para siempre el dominio de la Co- 
rona sobre la América del Sud, 

Nota de Liniers: 

“Nada es más cierto que este resultado, pero estos 
mismos habitantes después intrépidos soldados miraban 
á deshonor la profesión militar, hasta el suceso de la 
invasión del general Beresford, en que ménos de 2.000 
tomaron una plaza de sesenta mil habitantes. Parecía de 
justicia, que sin quitar la gloria que tuvo el pueblo en 
las grandes acciones sucesivas, podrían hacerse mención 
de los jefes, quienes como un hábil arquitecto, del barro, 
del mármol, de la madera, etc., sabe sacar hermosas y 
portentosas obras, con la misma similitud supieron sacar 
de unos hombres bisoños, regalados, entregados por sus 
conveniencias á la molicie: soldados intrépidos dispuestos 
á sufrir las incomodidades de todo género de fatigas ane- 
xas á la profesión militar; por otra parte como atribuye 
solo á los dos pueblos de Montevideo y Buenos Aires los 
sacrificios de toda clase para la defensa de este Conti- 
nente, pues si la brevedad con que se efectuó la recon- 
quista no dió tiempo para que las ciudades del interior 
acudiesen á la causa común, con que magnificencia y des- 
prendimiento no lo hicieron después para la defensa! 
Ninguna ciudad por de contado del Virreynato, que no 
mandase armas, dinero, y soldados; el reino de Chile nos 
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remitió polvora y dinero, pero sin los auxilios extraor- 
dinarios de armas y dinero del virrey del Perú Don 
José Abascal, que corren impresa, menos los últimos 
cien mil pesos que nos ha librado, afirmo que JAMAS 
BUENOS AIRES SE HUBIESE DEFENDIDO DEL 
ATAQUE DEL DIA 5 DE JULIO. Habiendo llega- 
do el celo de este ilustre jefe hasta hacer marchar un 
Teniente General (el Marqués de Avilés) con tres mil 
hombres, armas y dinero al socorro de nuestra Capital.” 


3° — Tan heróica defensa necesitó de heróicos sacri- 
ficios. El comercio, las artes, la agricultura, la población 
todo recibió un golpe mortal. Esperaban fundadamente 
aquellos habitantes que la mano poderosa del gobierno 
les ayudaría á levantar del estado decadente á que les 
había reducido el último esfuerzo de la más acendrada 
fidelidad. Suben sus representaciones á los piés del trono, 
y la España mira con asombro, las colonias con escándalo 
y el Río de la Plata con disgusto la fría indiferencia con 
que se han postergado sus solicitudes. 

Nota de Liniers: 

“El estado deplorable en que se hallaba la Metrópoli 
impidió la ejecución de las gracias que anunció á la 
América del Sur generalizada en todos los que contribu- 
yeron á su defensa propia y á la de sus propiedades y 
familias, en lo que no hicieron más que cumplir con los 
primeros deberes de la sociedad, luego considerando el 
señor Representante que en primer lugar la intención 
del Gobierno y la voluntad del Rey fué el premiar sin 
obligación y sin medios para generalizar las gracias, 
parece adelantada atentativa al respecto debido á la auto- 
ridad é injuriosa mismo á estos habitantes las expresio- 
nes: la España mira con asombro, las colonias con escán- 
dalo, y el Río de la Plata con disgusto, la fría indiferencia 
con que se han postergado sus solicitudes.” 


4% — En estas circunstancias nada favorables á la 
opinión pública de aquellas Provincias, suceden los extra- 
ordinarios acontecimientos de España, que llaman la 
atención de toda la Europa. La precipitada caída del Al- 
mirante; la abdicación del Rey Padre, la inauguración 
del Trono de nuestro suspirado Fernando, su desgracia, 
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viage á Francia, su escandalosa prisión, su violenta re- 
nuncia, y de toda la familia Real en la casa del opresor, 
la ocupación de Portugal y de muchas de nuestras Pro- 
vincias por un ejército formidable; la regencia del Reyno 
en un príncipe de la casa de Napoleón. Todas estas noti- 
cias inesperadas habrán llegado á los puertos de la Amé- 
rica casi a un mismo tiempo comunicadas desgraciada- 
mente por el Consejo Supremo de las Indias, tribunal 
respetable, que siendo el órgano de los Decretos Sobera- 
nos como que previene en su favor la aquiescencia de 
aquellos pueblos, 

Nota: 

“Todos los sucesos numerados no pudieron hacer 
titubear un solo momento un jefe enérgico, un pueblo fiel, 
y un Tribunal ilustrado el mejor apoyo de la Regia Auto- 
ridad, del cumplimiento del sabio Código Indiano, siendo 
falso que el Consejo de Indias nos hubiese comunicado 
nada relativo á los sucesos posteriores á la inauguración 
del Señor Don Fernando VII que nos mandó proclamar 
en estos dominios, y á cuya única disposición nos atuvi- 
mos y nos hubiera servido de norma cuando nuestro pa- 
triotismo no nos hubiera inspirado el partido más legal 
y más decoroso.” 


59 — Por otra parte habrán también llegado los 
Emisarios del Tirano, ofreciendo una fidelidad imagina- 
ria, que ha sido siempre el velo de su pérfida ambición. 
Los diputados de la junta de Sevilla como Suprema de 
España é Indias, invitando á la gloriosa defensa de la 
Patria: la Junta General de Galicia con los mismos dic- 
tados enviando jefes para el gobierno de aquellos Reynos. 
La variedad de periódicos en cuya remisión no se habrá 
descuidado la Francia; las encontradas noticias de las 
cartas particulares; los informes poco exactos de los que 
han arribado á aquellas costas. Todo, todo induce á juz- 
gar que una opinión vacilante será en aquellos pueblos 
el resultado de la confusión y de la sorpresa que inspiran 
los grandes sucesos cuando no se esperan y su relación 
envuelve ideas y sentimientos contrarios. Ignorantes de 
la necesidad que dió ocasión al establecimiento de las 
Juntas Provinciales y ofuscados con la incompatible atri- 
bución de Supremas de España é Indias y con la aparente 


é 
contradicción de sus Decretos á las órdenes del Consejo, 
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creerán, acaso, que la España se siente de los estragos 
de una terrible anarquía. O fascinados con la falsa idea 
del poder ilimitado de Napoleón, juzgarán tal vez que 
la España sucumbirá en tan desproporcionada lucha. Es- 
tas ideas promovidas por los agentes del Tirano agitarán 
el espíritu público en medio de una incertidumbre peli- 
grosa. Las opiniones nacen de la incertidumbre; de las 
opiniones los partidos. 


Nota: 


“Wl modo con que se recibió en esta capital la im- 
presión que hizo sobre el Jefe, y demás Magistrados, el 
comisario de Napoleón, le consta al Gobierno, y son deter- 
minados en el artículo anterior: podría haber añadido á 
estas asechanzas las intrigas y miras insidiosas de la 
Córte emigrada de las orillas del Tajo á las costas del 
Brasil, pero las tripulaciones NO trepidan cuando el pilo- 
to manda con firmeza y sabe inspirar confianza.” 


6° — En tan extraordinarias circunstancias ¿cual 
será el sistema que adoptarán probablemente los gobier- 
nos de América? Cuestión difícil por cierto de resolver. 
Obedecer todos los decretos es imposible siendo contra- 
dictorios y opuestas entre sí las autoridades de que dima- 
nan. Admitir la superioridad de alguna de las Juntas, 
con preferencia al Consejo, no está ciertamente en la 
esfera de lo probable. Si se calcula sobre la influencia de 
este Tribunal en aquellos Dominios, y la impresión que 
ha debido causar en los ánimos la misión del Emperador; 
prestarse á los decretos del Consejo con preferencia á las 
órdenes de la Junta, está fuera del dictámen de la pru- 
dencia por la contradicción de que adolecen, y porque 
siendo dirigidos á una mudanza que se opone al senti- 
miento universal de aquellos vasallos, encontrarán una 
oposición irresistible. Sostenerse en un estado de neutra- 
lidad hasta saber con evidencia el resultado de tan gran- 
des convulsiones será ciertamente lo mejor y más confor- 
me á la conducta que se observó en tiempos pasados; pero 
no por eso deja de ser inverosímil atendidas las diversas 
circunstancias actuales de la América en todos sus res- 
pectos, la situación política de alguna de sus provincias 
respectivamente á otras colonias extrangeras, la grandeza 
misma de los antecedentes que han dado causa á estas 
turbulencias, y el impulso que darán á la opinión pública 
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las seducciones de los agentes del Usurpador, cuya per- 
fidia no conoce aún la América en toda su extensión. Abra- 
zar el partido del establecimiento de una Junta Suprema 
Central, no es imposible, si observamos la fuerza del 
ejemplo en la conducta de todos los hombres; pero nada 
sería más peligroso en aquellos remotos países, Son dema- 
siado lisongeros los atractivos de la soberanía. Las pasio- 
nes que dirigen á la independencia y á la autoridad casi 
siempre ciegan la razón y sofocan los sentimientos de las 
más heróicas virtudes. ll enemigo de la humanidad deseo- 
so de satisfacer á la rabia que le inspira la gloria inmor- 
tal del nombre español, no dejaría de promover con sus 
artes el fuego de la discordia, y acaso una fatal división 
vendría á perturbar el placer de tantos triunfos y espar- 
cir el llanto sobre las familias de una misma nación. 

Nota: 

“Sólo como agente ó parcial del energúmeno de Elío 
y sus secuaces podría haber vertido las proposiciones in- 
coherentes de este párrafo el representante gratuito б 
interesado después de haber exaltado hasta la hipérbole 
la lealtad, sumisión, y amor patriótico de los americanos, 
ya les supone indecisos y fluctuantes entre el partido de 
la felonía, de la independencia, y el de la fidelidad y 
patriotismo, el virrey, la Audiencia y el Pueblo en gene- 
ral. Jamás dudó de seguir la buena causa: reconocimos 
la Junta de Sevilla como el simulacro del Trono, pero 
cuando llegó su diputado ya habíamos jurado á Fernan- 
do УП y acordado de no reconocer otra soberanía bajo 
nuestra feliz forma de gobierno; solo Montevideo por las 
insinuaciones de un Jefe sin juicio y de un pérfido ple- 
nipotenciario al abrigo de una acusación tan temeraria 
como infundada y maliciosa contra mi, entabla un nuevo 
sistema de gobierno, y niega la obediencia al Superior 
Gobierno.” 


1° — Nadie debe dudar, sin embargo, que la conduc- 
ta de las provincias de América será precisamente la 
más análoga á los sentimientos de su acrisolada lealtad 
y amor á su Soberano. Pero á veces con las mejores inten- 
ciones se cometen grandes desaciertos. Los hombres están 
á la merced de las circunstancias, y el más alto grado de 
las virtudes sociales no preserva de la falibilidad en los 
cálculos. Es posible, y si se ha de hablar соп la impar- 
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cialidad que es necesaria en la presente situación de las 
cosas, es muy verosímil que las Américas б algunas de 
sus provincias, padezcan en la adopción de los medios, 
algún error que, aunque involuntario y producido de la 
varia combinación de tan extraordinarios accidentes, no 
por eso será menos funesto en sus consecuencias. La posi- 
bilidad de este error es lo que se trata de evitar y en 
negocio de tanta gravedad ninguna precaución es nimia, 

Nota: 

“Conforme al antecedente, acusando y disculpando 
con el mismo fundamento y desarreglados principios, pues 
Buenos Aires y toda su Provincia menos con alguna 
modificación la de Charcas, en los principios del reyno 
de Chile, y el del Perú, estuvimos firmes en los mismos 
principios y si en Buenos Aires hubo un asomo de insu- 
rrección el pueblo la miró con horror, y solo el cuerpo 
municipal y alguno de los cuerpos urbanos seducidos por 
ellos, pero ni aún en totalidad, tuvieron parte en ella. 
Esta se disipó como el humo, sin efusión de sangre y 
quedó radicada la autoridad del Gobierno y de las Leyes 
en cuanto lo permiten las circunstancias; pero después 
del castigo de los delincuentes todo quedará perfectamen- 
te organizado con la emisión de un virrey que no se haya 
visto precisado á popularizarse para sacar partido de las 
circunstancias, y desconocido y sin relaciones aquí con 
dos regimientos de tropas de línea.” 


8° — Cual sería, pués, el medio más conducente á 
prevenir en América el influjo de las circunstancias y 
los efectos de la seducción del Tirano? Parece que no hay 
otro que el de fijar la opinión pública de aquellos habi- 
tantes sobre las antiguas bases. La ejecución de esta 
empresa presta no pocas dificultades; pero la sabiduría 
del Gobierno, ajustándose al carácter é inclinación de los 
pueblos, tiene siempre grandes recursos para los casos 
extraordinarios. Sin embargo no estará demás hacer al- 
gunas reflexiones por si envuelven una idea que merezca 
la atención de la Suprema Junta que felizmente reúne 
el poder nacional. 

Nota: 

“El medio es el expresado en el final del artículo ante- 
rior al que se puede añadir la divisa que debe ser la de 
todo buen gobierno: premiar la virtud y castigar el vicio,” 
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9° — Manifestar aprecio á las Américas y persua- 
dirlas de que el gobierno se ocupa de su felicidad como 
en un objeto de sus primeros desvelos, parece que es el 
primer paso que debe darse en tan delicadas circunstan- 
cias. Convendrá pues, que en los avisos que se comuni- 
quen á aquellos Países sobre nuestros gloriosos triunfos y 
establecimiento de una autoridad Suprema Nacional que 
gobernará el Reyno durante la ausencia de nuestro Sobe- 
rano Fernando УП, se prevenga á los Ayuntamientos de 
todas las capitales de provincia, que dirijan sus planes de 
prosperidad pública para proveer á sus solicitudes inme- 
diatamente sin perjuicio de las providencias que va á tomar 
la Junta en orden á los negocios que se habían promovido 
y se hallasen postergados por una fatalidad que abrazan- 
do todos los ramos de la administración pública era inse- 
parable del antiguo sistema. Un decreto de esa naturale- 
za reanimará las esperanzas más lisonjeras y hará ver 
que ha desaparecido para siempre el monstruo de la 
arbitrariedad. i 

Nota: 

“Todo el sistema del representante del Cabildo de 
Montevideo y compañia se descubre en este artículo y 
no dudo habrá causado la misma indignación á la Junta 
Suprema de Regencia y Consejo de Indias que á mi. 
Sentado el principio inconcuso, que si el espíritu de dis- 
cordia, de venganza y de todas las pasiones bajas produ- 
cidas por la ignorancia se perdían en el mundo, sería me- 
nester buscarlos en los Cabildos. Estos como insinúo en 
el primer artículo se componen casi siempre en América 
de los europeos cuyos méritos son siempre avaluados en 
razón directa del dinero que han adquirido, pero no aún 
de los en quienes la providad, integridad é ilustración 
podría hacer desempeñar, si fuese dable el cargo de un 
empleo precario y limitado a un tan corto término, que 
no les basta para imponerse de la ínfima parte de sus 
graves cargos, pues estos emplean toda su influencia para 
libertarse de ello y los de esta clase se vén forzados á 
admitirlos, los miran con el tedio que paraliza las cuali- 
dades que tenían para su desempeño: luego recaen las 
varas, en general, en sujetos que las apetecen para abu- 
sar de ellas y desahogar su hinchazón ó venganzas y de 
ninguna manera emplearse en el fomento de los pueblos. 
No teniendo por otra parte tiempo para otra cosa, pues, 
entre calcular un proyecto, hacerlo aprobar, ete., se le 
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acaba el término de su magistratura, muy seguro que 
el que le sucede, bien sea por envidia ignorancia б amor 
propio no le ha de seguir, б embarazar su ejecución, de 
suerte que bién lejos que los Cuerpos Municipales de 
América sean útiles para su fomento, alivio de las Audien- 
cias y Superior Gobierno, no les sirven más que de em- 
barazo y de traba en todo lo útil, causándoles la pérdida 
irreparable del tiempo y enfriando el entusiasmo de lo 
mejor por meras etiquetas ó preocupaciones. Pero bajo 
de otro aspecto afirmo y no dudo que no podrán menos 
de afirmar conmigo cualquier magistrado ilustrado que 
conozca la América, que estos cuerpos, si no se reforman 
enteramente su constitución, han de ser el escollo de la 
unidad de estos dominios con la Metrópoli, como el punto 
de reunión de los mal contentos y mal intencionados y 
el fomento, por decirlo de una vez de la independencia 
de que goza la Pensilvanía, como el erudito representante 
Montevideano indica en el exordio de su escrito y á cuyo 
desdichado fin hay unos amagos demasiado temibles.” 


10, — Convencer á aquellos pueblos de la justicia 
y beneficencia del Gobierno, es otro paso de igual impor- 
tancia al interesante fin de fijar la opinión general. Un 
campo dilatado se presenta donde poder ejercitar aque- 
llas virtudes de un modo que su voz resuene desde el 
Estrecho de Magallanes hasta las márgenes del Misisipi. 
Las provincias del Río de la Plata han dado un espectácu- 
lo de admiración al mundo conocido. Sus servicios son 
heróicos, sus sacrificios incalculables é inmortal la gloria 
de sus laureles, Toda la América, interesada en la suerte 
de los habitantes de aquel precioso territorio desea con 
ansia ver en su favor unas demostraciones proporciona- 
das á la grandeza de sus virtudes. Parece pues, que el 
Gobierno fijando su atención sobre las solicitudes que 
han promovido aquellos pueblos y sus corporaciones para 
repararse en parte de tantos quebrantos, dará un testi- 
monio positivo de su justicia y clemencia, que siendo una 
nueva prueba de su Soberano aprecio en favor de las 
provincias americanas, estimulará sus sentimientos pa- 
trióticos. ` 

Nota: 

“Conceder demasiado á un pueblo es lo mismo que 
en la vida privada conceder á las voluntades desarregla- 
das de un niño, quien no teniendo más que pedir, se enfu- 
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rece por que no le dán la luna cuyo reflejo descubre en 
una tina de agua. Catón se oponía á las repetidas preten- 
siones de los Tribunos y la condescendencia de Cicerón 
perdió la república Romana. Nada pide más sábia econo- 
mía que la distribución de las gracias; su prodigalidad las 
hace despreciables. Tengo los oídos cansados de oir que- 
jarse hombres que por su nacimiento y méritos debían 
vegetar en los destinos más oscuros, de no hallarse por 
los servicios hechos en la presente época en esta provin- 
cia, decorado más que con el grado de teniente Coronel 
por el Rey.” 


11. — Teniendo los pueblos toda su fé en los Ayun- 
tamientos, como que son los inmediatos representantes 
de sus derechos por las leyes constitucionales de Reino, 
convendrá mucho que todas las providencias que se expi- 
dan á los indicados fines se comuniquen directamente por 
el órgano de estos cuerpos depositarios de toda su con- 
fianza. 

Nota: 

“Se aclara el concepto del eficaz agente —conven- 
cer los pueblos que los Cabildos son los órganos de las 
gracias y derivar las demás potestades, me parece sinóni- 
mo de un Gobierno Monárquico pasar al Democrático.” 


12. — También parece de igual condescendencia no 
remover por ahora á sus respectivos jefes y hasta tanto 
que se oiga á las ciudades y se penetre el espíritu de 
aquellos países. Un jefe de concepto y que haya merecido 
el crédito público, puede dar á la opinión un movimiento 
capaz de suspender la eficacia de las mejores medidas. 

Nota: 

“Idem al antecedente, si los jefes de América estu- 
viesen sometidos á los informes de gente tan ilustrada y 
tan imparcial como los Cabildos podrían desde luego pro- 
meterse mucha justicia sobre el concepto á que fuesen 
acreedores y habría llegado el caso de que el Diputado 
regenerase al maestro.” 


13. — El resultado de estos arbitrios será sin duda 
la tranquilidad de todas las provincias que es precisa- 
mente el objeto de todos los cuidados del día. Los ameri- 
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canos que conocen que un gobierno justo, sabio y mode- 
rado les proporcionará siempre mayores ventajas que la 
misma independencia nada perdonarán al logro de su con- 
servación. Llenos de patriotismo y lealtad rechazarán las 
proposiciones seductoras del extrangero: estimulados de 
su valor y energía defenderán el territorio con el ardi- 
miento que pelea un pueblo por su libertad y por sus 
hogares. Y hé aquí como los arbitrios que se adoptan 
para fijar la opinión consultan igualmente la defensa 
de una gran parte de la Monarquía que es el objeto pri- 
mero de las atenciones de la Junta Suprema. 

Nota: 

“Por de contado el citado representante sienta el 
principio que los pueblos americanos calculan cual les 
será más ventajoso de la Independencia, ó permanecer 
bajo la legítima autoridad de que dependen, y que sólo 
adulándolos se podrán sostener leales; nuevo delirio, nue- 
va falta de respeto al Superior Tribunal con quién habla, 
y nuevo agravio á estos leales habitantes.” 


14. — Pero ¿y cual será el medio más seguro para 
comunicar á aquellos países la sincera voluntad de nues- 
tro Gobierno? Después de tantas mudanzas, de tantos 
decretos contrariados ¿quién puede dudar que una des- 
confianza universal debe ser la consecuencia necesaria 
de tales antecedentes? Acaso se creerá que la nueva Junta 
Suprema es el resultado de un movimiento tumultuario 
de la anarquía. Es preciso no preocuparse. Los casos 
extraordinarios exigen medidas igualmente extraordina- 
rias. Parece pues que en fuerza de estas reflexiones, con- 
viene mucho meditar sobre el conducto por donde deben 
pasar las nuevas órdenes á los Ayuntamientos, como que 
estos cuerpos pueden muy bien hallarse agitados de la 
misma desconfianza que los pueblos de su representación, 


15. — Por más que se discurra en este punto no 
se presenta otro arbitrio que buscar detenidamente aque- 
llos sujetos que por sus virtudes y conducta merecen el 
concepto de los pueblos cuya opinión se trata de fijar. 
Un hombre de relaciones, de facultades y crédito en aque- 
llos países no puede inspirar la desconfianza porque sus 
intereses se consideran íntimamente unidos al general 
de la comunidad. 
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Los pueblos escuchan siempre con una prevención 
irresistible á los hombres que se han adquirido su esti- 
mación. Estas personas deben ser en el día los instru- 
mentos de las sabias miras del Gobierno y los intérpretes 
fieles de sus intenciones. Estos hombres conduciendo las 
pruebas del aprecio, de la justicia y de la beneficencia 
de la Metrópoli, serán oídos con satisfacción, excitarán 
el contento universal y en este estado de alegría, bien 
fácil es producir las mas favorables impresiones, des- 
truir la influencia de los partidos y fijar la opinión pú- 
blica sobre sus verdaderas bases. Si no se hallan sujetos 
que reunan todas estas cualidades pueden sustituirse 
aquellos de conocido crédito en la Nación, y que por sus 
virtudes han merecido en otros tiempos el aprecio de los 
pueblos adonde se les destine al desempeño de comisión 
tan importante. Estos ilustres emisarios como fiscales de 
Estado y de la libertad civil de aquellos dominios infor- 
marán al Gobierno sobre lo que crean digno de su noticia, 
estando bajo su inmediata protección. 


16. — Este arbitrio ejecutado con brevedad y reser- 
va parece el más seguro en tan lamentables circunstan- 
cias y como tal lo proponen á la sabiduría del Gobierno 
de los españoles americanos que desean el bien de la 
Nación de que es inseparable la felicidad de su patria 
Madrid, de Septiembre de 1808. 


PROYECTO 


Supuesta la urgente necesidad de enviar emisarios 
competentemente instruidos y autorizados al Río de la 
Plata y provincias internas del Perú, parece que todos 
los desvelos del Gobierno deben dirigirse, no solo á la 
recompensa de los gigantes servicios que han contraído 
Buenos Aires y Montevideo, sino también á la justicia 
de su distribución. Una providencia que recaiga sobre 
este importante objeto, comunicada con los demás suce- 
sos felices de la España por hombres de crédito público 
en aquellos países, llenará de satisfacción á sus habitan- 
tes, y estimulando su gratitud, nada omitirán para mani- 
festar su generosidad con cuantiosos donativos en favor 
de su Metrópoli, y su energía contra las tentativas del 
usurpador de nuestro sosiego. 


56 
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En este concepto teniendo una positiva instrucción 
de los deseos de aquellos pueblos nos animamos á pre- 
sentar á la sabiduría de la Junta Suprema Nacional, un 
proyecto de premios para que recaigan los decretos que 
sean de su Soberano beneplácito. 


PROVINCIAS DEL PERU 


І. Una circular á todas las capitales de provincia 
en la que después de darles gracias por lo mucho que 
han influido en los gloriosos sucesos del Río de la Plata 
se les invite á concurrir en cuanto puedan á los esfuer- 
zos heróicos que hace su Metrópoli para defender su 
libertad y los derechos de su dignísimo Soberano el Sr. 
D. Fernando VII; proponiéndoles que envíen sus solici- 
tudes y planes de prosperidad pública, en la inteligencia 
de que el Gobierno mira el aumento de aquellas colonias 
como uno de los primeros objetos de su soberana atención. 

II. Que para dar una prueba positiva de esta bon- 
dad se acuerde al virreynato del Perú y demás de las 
Américas la gracia de tener cada uno dos diputados cerca 
del Soberano que representen sus derechos. Estos diputa- 
dos serían elegidos por una Junta compuesta de un envia- 
do de cada provincia que deberán reunirse en las capita- 
les de los virreynatos. Estos electores serán nombrados 
por el Cabildo secular y eclesiástico de la capital de cada 
provincia. El nombramiento de Diputados para la Corte 
deberá recaer precisamente en personas de notorio arraigo, 
providad, instrucción y que sean naturales de los res- 
pectivos virreynatos sin que los virreyes (que presidirán 
la Junta) ni los Ayuntamientos de la Capital (que solo 
intervendrán como electores por medio de sus represen- 
tantes) puedan alterar el nombramiento que se haga á 
pluralidad de votos. De este modo las provincias tendrán 
parte en la elección de los sujetos á quienes confian sus 
derechos. 

ПІ. Que se escriba al virrey del Perú para que 
precediendo el más escrupuloso informe instruya del mé- 
rito extraordinario y distinguidos servicios que hubiese 
contraido algún particular ó corporación en los últimos 
sucesos, para que recaigan en consecuencia las remune- 
raciones del Real agrado. 


IV. Para fomentar el ramo de minería y aliviar á 
los vasallos que se ocupan en esta importante labor, se 
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fije el precio del azogue que se distribuye al Perú, á la 
cantidad establecida para el que se envía á Nueva España, 
sin otra diferencia que la de costos en su conducción. 
Esta providencia tan justa será bastante para excitar un 
general contento en aquellas provincias, produciendo un 
conocido interés en favor de la Real Hacienda. 


BUENOS AIRES 


I. El virreynato de Buenos Aires tendrá dos dipu- 
tados en la Corte del modo y forma prevenidos. 


П. Podrá acordarse А la ciudad de Buenos Aires que 
el sobrante del derecho municipal conocido con el nombre 
de Ramo de Guerra, después de atendidas las urgencias 
que dieron mérito á su institución entre en la clase de 
sus propios y arbitrios. 

Estos fondos se destinarán precisamente para la asig- 
nación de viudas, huérfanos é impedidos que hayan resul- 
tado de las acciones últimas contra los ejércitos ingleses. 
Dichas asignaciones se acordarán por una junta com- 
puesta de los alcaldes de la ciudad, de su Síndico procu- 
rador, Prior del Consulado, Fiscal de lo Civil y será pre- 
sidida por el virrey, que dará cuenta con testimonio para 
su aprobación. De este modo se consulta el alivio de las 
familias de tan buenos vasallos; el Gobierno se exime de 
infinitas reclamaciones de aquellos infelices que perdie- 
ron el único apoyo de su subsistencia, y al mismo tiempo 
ejerce para con el pueblo un acto de justicia, porque 
siendo el ramo de guerra un derecho municipal y estable- 
cido para determinar objeto, parece que todo lo que exce- 
da al cumplimiento de los fines de su instituto correspon- 
де al pueblo que se lo impuso. 


ПІ. Convendrá derogar todo privilegio exclusivo de 
introducción ó extracción en el Río de la Plata por 
perjudicial al Real Erario y á la causa pública mercantil, 
sin perjuicio de las indemnizaciones á los propietarios 
que se crean de justicia. 


IV. A todos los militares y veteranos que se halla- 
ron en las acciones de Buenos Aires y no estén premiados 
convendrá se les de un grado en sus respectivos cuerpos, 
y al Ayuntamiento la distinción de llevar en sus funcio- 
nes de comunidad «una banda encarnada con las armas 
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de la ciudad ó algún otro distintivo análogo á su valor 
y lealtad. 


V. Podrán acordarse cuatro títulos de Castilla para 
Buenos Aires que recaerán en aquellos vecinos más bene- 
méritos y de facultades, á propuesta del virrey con pre- 
cedente acuerdo del Cabildo. 


VI. Que el virrey informe circunstanciadamente de 
los vecinos que hayan hecho servicios más distinguidos 
para acordarles otros honores ó las gracias que fuesen 
del soberano beneplácito, según su calidad y circuns- 
tancias. 


VII. Que se escriba á las provincias internas del 
Río de la Plata cartas de gracias por su influencia en las 
referidas acciones con la invitación y demás que se ha 
expresado con respecto al Perú. 


MONTEVIDEO 


І. Convendrá mucho que el Gobierno de Montevideo 
se haga intendencia con jurisdicción sobre el territorio 
que se comprende entre los ríos Uruguay, Ibicuí, Santa 
María y Punto Militar de Santa Teresa siguiendo la costa 
del mar hasta Montevideo. 

Entre las infinitas ventajas de esta providencia, se 
encuentra la particular de que sin ella no puede conser- 
varse la parte septentrional del Río de la Plata, que es 
el objeto de todas las atenciones del Brasil, y que esto 
nada puede ser más satisfactorio á aquellos pueblos que 
la consecución de esta gracia. 


П. El sobrante del ramo de Guerra que pagan en 
Montevideo los cueros que se introducen de la campaña 
septentrional, puede adjudicarse á esta ciudad á los mis- 
mos fines por los motivos y con las intervenciones que 
se acuerde para Buenos Aires. 


ПІ. Los gastos que haya hecho Montevideo соп mo- 
tivo de su Diputación y demás ocurrencias de la guerra, 
se abonarán y pagarán de los fondos de sus propios y 
arbitrios, 

IV. Atendiendo á los cuantiosos donativos y extra- 
ordinarios servicios que han hecho los cuerpos de comer- 
cio y hacendados de Montevideo, puede concedérseles la 
gracia de que por los efectos que compraron á los ingleses 
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(después de tomada la plaza) para la continuación de su 
giro y surtimiento de tiendas y almacenes, paguen sola- 
mente los derechos establecidos para los géneros nacio- 
nales, libertándoles de los de extrangería que se trata de 
exigirles por aquel Superintendente, bien que una exen- 
ción absoluta de todo derecho en este caso, será más con- 
forme á la generosidad del Gobierno y al estado de abati- 
miento en que se hallan aquellos cuerpos después de tantos 
quebrantos y sacrificios, 


V. A todos [los] veteranos militares y milicianos 
que se hallaron en la defensa de Montevideo, podrá acor- 
darseles un grado más en sus respectivos cuerpos. 


VI. Convendrá conceder dos títulos de Castilla para 
Montevideo en los términos indicados con respecto á Bue- 
nos Aires y sin perjuicio de las gracias y honores que 
se concederán а los demás vecinos beneméritos, después 
que sobre sus servicios informe el Virrey en primera vía. 


VII. Para perpetuar la memoria de los distinguidos 
servicios del Ayuntamiento de Montevideo, su lealtad y 
constancia, puede acordárseles la gracia que sus indivi- 
duos, estando en cuerpo de Cabildo, usen una banda blan- 
ca que tendrá las armas de la ciudad y una orla de 
olivos ó alguna otra distinción análoga á tan digno motivo. 


A LAS DOS CIUDADES DE BUENOS AIRES 
Y MONTEVIDEO 


РА 


І En atención á que se hallan absolutamente sin 
tropas y á que los pocos veteranos y de milicia que apre- 
saron los ingleses en Montevideo fueron arrancados de 
sus hogares y conducidos á Inglaterra quedando sus po- 
bres familias abandonadas á los horrores de la indigencia, 
tratará el Gobierno de remitir inmediatamente todos los 
prisioneros premiando sus servicios y méritos de sus pe- 
regrinaciones. 


П. Que se les haga entender á dichas ciudades que 
el Gobierno luego que lo permitan sus graves ocupaciones, 
proveerá al más noble y favorable despacho de las demás 
solicitudes que tenían pendientes, oyendo y atendiendo á 
las personas y reclamaciones de sus diputados que quedan 
en esta Corte y á los recursos que dirijan en lo sucesivo 
para promover la felicidad de las provincias del Río de 
la Plata. 
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III. Que se mande al Virrey y Audiencia amparen 
á dichas ciudades y Ayuntamientos en la posesión de sus 
distinciones de ceremonia en actos de comunidad, sin per- 
mitir se les interrumpa por ninguna autoridad eclesiás- 
tica ó civil. 

En caso de acordarse el envío de emisarios es impor- 
tantísimo que las referidas gracias se despachen al mo- 
mento y se les entreguen los decretos para que marchen 
aquellos al instante; previniendo al Virrey y Audiencia 
lleven á efecto lo acordado, sin que estorbe la falta de 
despachos que irán en primera oportunidad. A este fin 
solo se proponen aquí las solicitudes de aquellos pueblos 
que no necesitan inmediato exámen y consultas; pués las 
demás que quedan pendientes se promoverán por los 
diputados. No obstante si el Gobierno quiere tomar algún 
conocimiento, la Secretaría del Despacho Universal de 
Hacienda de Indias, y especialmente el oficial de la mesa 
del Perú, pueden informar en virtud de los antecedentes 
de que están instruídos, pero sobre todo la brevedad es 
en las circunstancias el negocio más importante. La Su- 
prema Junta Nacional resolverá siempre lo más conve- 
niente. 

Aranjuez 5 de Octubre de 1808. 


Notas finales de Liniers: 

Después de todos los absurdos vertidos en este difuso 
escrito, insinúa su autor en estos párrafos el envío de 
comisario para imponer los pueblos de América de lo que 
cada uno sabe mejor que podrían saber dichos comisarios, 
por lo que cada individuo procura imponerse de lo que 
más le importa. Execrable vampiro que apetece seme- 
jantes encargos para abusar de ellos, constituir el estado 
y los pueblos por donde tramiten á gastos inútiles. Nada 
se conseguirá por este método tan gravoso como odioso 
á estos habitantes, que no se consiga á la primera insi- 
nuación de S.M. a los jefes íntegros y firmes en quienes 
debe estar depositada la Suprema Autoridad en las pro- 
vincias de América у á los incorruptibles ё ilustrados 
Tribunales de las Audiencias, como así mismo al celo ver- 
daderamente admirable de los Obispos. Estas tres colum- 
nas de lealtad, del patriotismo y de la Кејіа autoridad, 
son las bases sobre que se puede contar, pués los indi- 
viduos de que se componen, por su cuna, su educación y 
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su carrera, son los más interesados á mantener la actual 
constitución de que dependen su existencia, representa- 
ción y esperanzas. 

De que se premien los méritos de los que se han dis- 
tinguido en la defensa de Montevideo y acciones de Bue- 
nos Aires, nada es más justo y conforme al carácter na- 
cional, pero lejos de dar á los Cabildos nuevos distintivos, 
como cuerpos, aumentar su influencia sobre el pueblo, 
nombrar Diputados á la Corte, es un proyecto que tras- 
torna todo el sistema del Código Indiano es el primer 
paso a la independencia y fué la pretensión de los Esta- 
dos Unidos antes de su rebelión contra su metrópoli. Los 
ramos de guerra que el señor Representante llama Mu- 
nicipales, están reunidos por Reales disposiciones á la 
Real Hacienda, y no cubren los gastos que originan en 
mantener en un pie estable los dos cuerpos de caba- 
llería, mal organizados, pero de primera necesidad, cono- 
cidos bajo el nombre de Blandengues de las fronteras de 
Montevideo y Buenos Aires; casi todos los arbitrios y 
providencias de que trata sin conocimientos en la ma- 
teria el recitado representante, ya están provistos parti- 
cularmente el de los azogues, Ultimamente considero que 
todos los cargos de la superioridad, el más penoso es el 
de verse acometido de memorias, proyectos, representa- 
ciones, en una palabra de impertinentes escritos, gene- 
ralmente dictados por abogados que creen que el Justi- 
niano y Cuiaco les da un cabal conocimiento del derecho 
público y de gentes, y del arcano de la economía, y orga- 
nización del alto gobierno y bajo este falso concepto se 
producen al abrigo de su pesada erudicción atrevidamente 
se arrojan á decidir los problemas más intrincados de las 
materias de Estado. La profesión más noble, la propen- 
sión á lo malo que desde el pecado original gravita sobre 
la naturaleza humana, se ha hecho la más peligrosa: mu- 
chas repúblicas ancianas trataron de expulsar los mé- 
dicos por perjudiciales á la salud material y con mejor 
motivo los Reyes Católicos prohibieron los abogados en 
las Américas y posteriormente Guillermo Pen en sus esta- 
blecimientos filantrópicos en el continente que ha conser- 
vado su nombre, expulsó á los abogados por la influencia, 
dice el tal filósofo que tienen en la salud moral de las 
Repúblicas. La revolución de Francia fué conducida y 
organizada por ellos, últimamente los Cabildos de Amé- 
rica no tienen otros órganos para promover la discordia 
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y dar curso á sus cavilaciones. Pero con la imparcialidad 
y la naturalidad de un soldado cuya realidad debe ser 
tanto más persuasiva que esperando por mis anteriores 
representaciones ser relevado de este mando, incesante- 
mente hablo sobre estas materias con la realidad é im- 
parcialidad del que sin esperanza de vida habla del mundo 
que deja; y en su consecuencia voy con brevedad á ex- 
poner algunos de los principales puntos que considero ser 
convenientes á la felicidad de estos dominios. 

Los virreyes deben ser unos meros capitulares (1) 
generales mandando ejércitos, con poderes ilimitados para 
la organización de las tropas, fortificaciones, objetos de 
defensas, aprontos de víveres, acopios de municiones, etc., 
gastos para reparaciones de obras públicas, caminos, puen- 
tes, aperturas de canales, debiendo sólo en los grandes 
proyectos consultarlos para su aprobación en el Consejo 
de Indias. 

Nada acredita más la ineptitud de que un Capitán 
General esté sujeto al voto de la Junta Superior para 
los gastos que conciernan la organización militar y de 
policía que los hechos siguientes: 

El gobernador del Paraguay don Lázaro de Rivera, 
expone еп la Junta que б bien se le quiten los fusiles y 
todas armas de chispas, en un país en que el clima y el 
género de servicio las inutiliza А cada paso, б que se le 
consiga un maestro armero para repararlas. Reflexio- 
nando que si en los regimientos del Rey consigue un 
artífice de esta clase para cada batallón, con mayor ra- 
zón una provincia cuyas fronteras se hallan rodeadas de 
naciones bárbaras, con las que se hallan en guerra activa, 
y con otros vecinos cuyas miras hostiles tienen siempre 
en expectativa debe tenerlo. Y lo acordado fué que dicho 
Gobernador remitiese las armas á esta capital para su 
composición esto es que las hiciese caminar sobre nove- 
cientas leguas sobre ríos en cuyo tránsito no podrían 
menos que acabarse de inutilizar. 

El Comandante de Artillería de Montevideo remite 
un presupuesto para la reparación del espaldón y batería 
de la escuela práctica tanto para instrucción de su tropa 
como la de las milicias urbanas, y la Junta sabiamente 
acuerda que este gasto es inútil respecto á hallarse en 
tiempo de paz. 


(1) Error de copia, debe decir “capitanes”. 
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Un Capitán General que responde la defensa de la 
tierra debe arbitrar lo que considere útil para este país 
y el Ministerio de Guerra y el Supremo Consejo de ella 
sabrá apreciar si se excede en ello y le hará los cargos 
á que se haga acreedor. 


Un militar que por sus distinguidos servicios ad- 
quiere esta alta dignidad, si es verdaderamente digno de 
esta plaza, habrá dedicado sus meditaciones y estudios á 
los conocimientos anexos á su profesión, pero general- 
mente es de una suma ignorancia en los ramos de Real 
Hacienda y mucho más del código de leyes civiles, luego 
el título de Super-Intendente de Real Hacienda y el de 
Presidente de las Audiencias no sirve más que para au- 
mentar sus dictados y ocupar su tiempo en echar firmas 
en materia que no entiende sobre providencias de su 
Asesor. 


El virrey debe ejercer para el castigo de los delitos, 
de robos, de homicidios, vagos y mal entretenidos una 
autoridad prebostal para, como observan en la Nueva 
España el establecimiento de la Acordada, todos estos 
delitos de fácil comprobación, cuando sujetos á leyes mar- 
ciales, evitarían á las Audiencias infinito trabajo y se 
lograría el escarmiento de los delicuentes con la breve- 
dad que no permiten los trámites de nuestro Código Cri- 
тіпа], 

El Super-Intendente con todo el ramo de Real Ha- 
cienda y sin más jurisdicción que la anexa á ella, debía 
ser un hombre ejercitado en este ramo y con su conoci- 
miento práctico del virreynato y en la legislación indiana. 

Los Cabildos deben componerse de seis Regidores 
perpetuos, hombres hacendados de conocida probidad, 
cada uno al menos con mil pesos de sueldo, los que siendo 
condecorados con el título de Señoría entrarían gustosos 
en estos empleos los mejores vecinos. Los virreyes de 
acuerdo con el Tribunal de la Real Audiencia deberían 
nombrar hasta la confirmación de S.M. pudiendo ser de- 
puestos por las mismas autoridades que los elijan. Nada 
pugna más con la razón que semejantes cargos de la Re- 
pública hayan sido vendibles y renunciables de manera 
que se podía decir que las varas de justicia se distribuían 
al mejor postor. Las elecciones, por consiguiente, se re- 
ducirían al nombramiento de dos alcaldes y un procu- 
rador, los que deberían servir sus empleos dos años, de- 
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biendo precisamente entrar de Alcalde del primer voto 
el que hubiese sido segundo el año anterior. 

El Tribunal del Consulado desde su erección lejos de 
haber producido las ventajas que se esperaban, no sirve 
más que para hacer los pleitos interminables, é infinita- 
mente más costosos; los litijios vienen á terminarse casi 
todos al Juez de Alzada; las causas verbales se reducen á 
llenarse de desvergiienzas las partes igualmente que al 
Tribunal que miran con desprecio; en cuanto á las obras 
públicas de su instituto ha gastado ingentes sumas en 
empresas ridículas como fue la del muelle, y hay un año 
que estoy solicitando la erogación de cuatro mil pesos 
para la edificación de tres puentes de madera, indispen- 
sables para la comunicación de la campaña con la ciudad 
sin haberlo podido conseguir. 

Soy pués de parecer que se suprima y se nombre como 
antes diputados del comercio para el arreglo y pago del 
derecho de Alcabala de reventas que ha disminuído de un 
modo escandaloso desde que lo percibe el Consulado. No 
puedo omitir el citar el escandaloso hecho de que habién- 
dole pasado un oficio, para que convocase á fin que á 
prorrateo un conocimiento de setenta y tantos mil pesos 
de un dinero que ya caminaba para la capital, se nego- 
ciase ofreciendo abonar el medio por ciento de uso en la 
plaza, siéndome de urgente necesidad esta cantidad para 
gastos, indispensables de guerra, y el resultado fué, des- 
pués de haber pasado el tiempo de la cesión, á criticar 
escandalosamente la operación del Gobierno, el ofrecerme 
diez y ocho mil pesos sobre este documento: últimamente 
el Prior del Consulado como comandante del tercio de 
vizcaínos es uno de los principales reos en la causa de 
la conmoción del día 1° del año. 

El temor de cansar la atención de V.M. me hace 
omitir infinitas reflexiones tanto en materia de alto Go- 
bierno como sobre la defensa de esta Provincia prome- 
tiéndome de hacerlo en papel separado esperando aten- 
derá á cuanto le acabo de exponer más bien la entidad 
de sus materias que trato que en la tosquedad de estilo 
con que se hallan expresadas por un militar que sólo 
sabe amar á V.M. y dedicar todas sus facultades inte- 
lectuales, físicas y morales á su mejor servicio. 

Nuestro señor prospere la importante vida de V.M. 


Buenos Aires, Febrero de 1809, 


X 
Disolución de la Junta de Gobierno 


Doc. 1 [El gobernador Francisco J. do Elío transcribe al Cabildo 
de Montevideo la Real Orden quo dispuso la disolución de la 
Junta de Gobierno. ] 


[Sevilla, Abril 12 de 1809 — Montevideo, Febrero 3 de 1809,] 


Por la Fragata de 5. М. la Proserpina, que ancló en 
este Puerto el treinta de Junio ultimo conduciendo al 
Exmo.S." D.” Baltazar Hidalgo de Cisneros, electo Virrey, 
Governador y Capitan Gral. De estas Provincias, se há 
recivido la Real orden del tenor siguiente = “La Suprema 
” Junta Central Guvernativa del Reyno ha visto con la 
” mayor satizfaccion la lealtad y Patriotismo,que ha des- 
” plegado la particular y provicional de esa Ciudad en las 
” ultimas ocurrencias de ese Virreynato, que dieron moti- 
” vo ála ereccion de dicha Junta. S. M. que en los primeros 
” momentos de nuestra gloriosa rebolucion habia recibido 
” los mas respetuosos homenages De esa Ciudad ála ins- 
” talacion dela Suprema Junta Central, pronunciados por 
” el ministerio desu Diputado D.” Nicolas Herrera, no 
” dudó jamas dela fidelidad delos habitantes de Monte- 
” video; y ahora me encarga dé а V. S. las gracias en su 
” Вл nombre por los ultimos servicios, con [que] se há dis- 
” tinguido en las actuales circunstancias, y quiere S, M, 
” que el Presidente dela Junta provicional dé á cada uno 
” de sus vocales una autentica certificacion, y que ademas 
” les comunique a todos esta Soberana resolucion firmada 
” por dicho Presidente, vn vocal, y el Secretario de dicha 
” Junta. Pero como por la eleccion del nuevo Virrey há 
” cesado el motivo dela permanencia dela Junta provisio- 
” nal S. M. en consideracion álo que ella misma expone, 
” quiere que se disuelba porque ademas deben venir ála 
” suprema del Reyno dos Diputados de cada Virreynato 
” que lo representen en el cuerpo Nacional; y por que 
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” ultimamente el Virrey electo, que merece toda la sobe- 
” rana confianza, lleba las mas oportunas prevenciones 
” y consiguientes instrucciones en los particulares, que la 
” Junta provisional há elevado ála R. noticia = Dios 
” guarde á V. S. muchos años.Real Alcazar de Sevilla doce 
” de Abril de mil ochocientos nueve = Martin de Garay = 
” Señor Presidente y Junta Provisional de Montevideo”. 

Lo que transcribo a У. 5. para su inteligencia y fines 
consiguientes: en el concepto de que la noche del mismo 
día treinta de junio quedó disuelta la expresada Junta, 
en conformidad delo ordenado enla Soberana resolucion 
que ba preinserta = Dios guarde а У. $. muchos años. 
Montevideo tres de Julio de mil ochocientos nueve— Xa- 
vier Elio—= Muy ilustre Cavildo Justicia y Regimiento de 
esta Muy fiel y reconquistadora Ciudad. 


“Revista del Archivo General Administrativo”, Tomo Noveno, 
págs. 258 - 260, Montevideo, 1919. 


Doc. 2 [Certificación extendida por Francisco J. Elío en favor 
Чо D, Bernardo Bonavia.] 


[Montevideo, agosto 16 de 1809.] 


/D Xavier Elio Brigadier delos R.s exercitos, Inspector 
delas tropas de este Vireynato, cabo Subalterno de ellas 
comand.!'* gral de la Campaña de esta Vanda Oriental y 
Govern.” Interno de esta Plaza & 

Certifico: Que haviendose dignado S M la Suprema 
Junta Central Gubernativa de España é Indias por R. 
Ord.” de 12 Abril del presente año, mandar la extinccion 
dela Junta Provicional de Observacion que fue estable- 
cida en esta Ciudad por haver cesado los motivos desu 
creacion сопа benida del nuebo Virey el ex,mo Sor gn 
Balthasar Idalgo de Cisneros, y previniendo S.M. enla 
misma su R.! disposicion que à cadavno delos indivi- 
duos q.° tubieron elonor de ser sus bocales seles de 
por mi como asu ex Presidente vna autentica certifi- 
casion: en esta Virtud haviendo sido D» Bernardo Bo- 
navia Cap.” de Frag.'“ dela R.! Armada y comand.'** de los 
baxeles de S.M. en este Apostadero por comicion, vno de 
ellos, cuyo digno Ministerio desempeñó conla integridad, 
desinteres, zelo y Patriotismo que son propios de vn 
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onrrado y verdadero español, asistiendo puntualm.'* a- 
todas las cesiones que se celebraron con el solo, y vnico 
objeto del bien y seguridad del estado defensa dela liver- 
tad dela nacion española yla de los dros de nro muy amado 
Soberano el Señor d” Ferndo 7,2 y comportandose siempre 
como vn buen servidor de la Patria Y para su Justa sa- 
tisfaccion y concecuente alo mandado por S M le doy la 
presente Montevideo Agosto 16 de 1809. 


Xavier Elio 


Museo Histórico Nacional, Montevideo. Sala “Epoca Colonial”. 
Manuscrito original; dos fojas; papel con filigrana; formato de la 
hoja: 300x216 mm.; interlinea: 5 a 9 mm.; letra inclinada; conser- 
vación buena. Lo indicado entre paréntesis rectos [ ] no figura en 
el original. 


XI 


Repercusión en América 


Doc. 1 [La Junta de Gobierno a Francisco de Paula Sanz.] 


[Montevideo, abril Б de 1809.] 


La Fragata Prueva de S. M, destinada al Rio de la 
Plata para conducir los Caudales, con que devia subve- 
nirse á las grandes urgencias, y atenciones del Estado, 
fué detenida en el Puerto de Maldonado por dispocicion 
del Sór Virrey, por las desavenencias con este Pueblo, 
causando con este paso antipolítico un perjuicio q.e redun- 
dando en detrimento directo del Estado, aunque indirec- 
tamte dirigido contra esta Plaza es transcursado el ter- 
mino de quatro meses, y aun no se dan providencias por 
el Sup.” Govierno para facilitar tan interesante comicion. 
El Comand.'* de aquel Buque arrebatado del amor, y celo 
nacional, tomo el generoso arbitrio de dirigirse á este 
Puerto para allanar el Registro de Caudales. Esta Junta 
de Соу.ло à nombre de 5. М. el Sôr. D. Fernando 7.2 (q.* 
Dios Gúe) lo hace à У, S. presente, рага q.° como tan 
buen servidor del Rey lo tenga entendido, y tome las dies- 
tras y acertadas medidas, q.* pongan à salvo todos los 
caudales de esa Provincia; sin tocar en la Сар. de Б.з Ay.s, 
ò bien dirigiendolos directam.!'* à este Puerto, ò valiendose 
para el efecto de alguno de los muchos Buques Ingleses, 
que han recalado en esos intermedios, у q.* por la com- 
federación, y aliansa de nra nacion, se haran cargo de 
una comicion tan util como honorifica, lo hace à V.S. 
presente esta Junta para su intelig.“, y tambien lo hace 
responsable de unas resultas, q.* no podran justificar los 
paliativos de una lisonja y condesendencia bochornosa. 
Dios Gúe. su bida m.s a.s Mont.* sinco de Abril de mil 
ochocientos nueve = Xavier Elio. = Pasqual Jose Pa- 
rodi = Pedro Fran.“ de Berro = Jose Manuel Perez = 
Fray Fran. Xavier Carvallo — Bernardo Suares = Diego 
Ponze = Bernardo Bonavia = Juan Valvin Vallejo = 
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Prudencio de Murguiondo = Jose Prego de Oliver = Mig. 
Ant.e Vilardebò = Juaquin de Chopitea = Mateo Ga- 
llego = Sôr. Governador Intendente D.” Fran. de 
Paula Sanz, 


Biblioteca Naclonal Rfo de Janeiro. Sección Manuscritos. Co- 
lección Pedro de Angelis. Documentos titulados de puño y letra de 
Pedro de Angells: "Papeles relativos á asuntos publicos de los años 
1808 - 1811, en Buenos Aires y Montevideo”. I-28, 36, 24, Copla ma- 
nuscrita, 


Doc. 2 [Francisco do Paula Sanz a Francisco J. de Elío.] 


[Роїозї, mayo 11 de 1809.] 


EL GOBERNADOR DE POTOSÍ, en medio de las 
repetidas noticias llegadas meses hace á estas interiores 
Provincias, de haberse erigido en la Plaza de Montevideo, 
una Junta revolucionaria, que formaba de esa Noble, y 
Valerosa Ciudad, un Pueblo Democrata, en el seno de un 
Estado Monarquico por constitucion, no habia podido dar 
entero ascenso á un hecho tan ageno de la verdadera fide- 
lidad, y tan contrario á todo principio del Derecho Publico 
de toda Nacion, hasta que acaba de recibir el extraño, 
atrevido papel de 5 del mes proximo pasado, sobrecartado 
con el titulo de Por el Rey, con la Nota: De la Junta de 
Govierno de Montevideo, y firmado por un cumulo de 
sujetos que componen hasta el numero de quinze; de 
quienes ignora tengan él menor caracter, á excepcion del 
primero, cuya firma parece, á nombre del Gobernador de 
dicha Plaza, 

El Gobernador de Potosi, ha ignorado siempre el 
idioma de la adulacion, de la lisonja y de la servil condes- 
cendencia; pero á mas de serle connatural el de la fide- 
lidad, ha procurado estudiar el de una justa subordinacion 
á las Autoridades legitimamente constituidas por el So- 
berano, que le son Superiores, que prescriben por consi- 
guiente las Leyes constitucionales de un Gobierno Monar- 
quico, y los principios mas inconcusos del Derecho Publico. 

Por ellos sabe muy bien que los Exmos. Señores Vi- 
rreyes nombrados por S. М. en estas Colonias distantes 
de la Metrópoli, son unos verdaderos Regentes de esta 
parte de sus Dominios, donde mandan á su Real nombre, 
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con toda la plenitud de autoridad, y facultades que les de- 
terminan sus Reales Despachos, en que el Soberano los 
titula no menos que otro El, 

Sabe que faltar á su subordinacion y sus respetos, es 
como faltar á los de la propia Magestad que representan; 
principio tan sólidamente establecido, como que es la prin- 
cipal base para mantener la justa organizacion y buen 
orden en todo Gobierno en que por minoridad, por ausencia 
voluntaria por enfermedad, por prisionero, ó infidente- 
mente detenido, en Pais enemigo un Soberano, ó por dis- 
tante el sucesor en verdadera vacante del Trono, se halle 
nombrado por el Monarca, Regente de su Reyno, ó en falta 
de un tal nombramiento, haya elegido la Nacion, una, б 
mas personas en quienes depositar el mando, ó la Regen- 
cia; como ha sucedido en la actualidad por la detencion 
de nuestro suspirado Rey y Señor Don Fernando 7°, por 
el infidente intruso Emperador de los Franceses, en nues- 
tra Metrópoli; donde por este fatal inesperado incidente, 
se ha erigido felizmente de consenso de toda la Nacion, la 
Junta Suprema Central, á la que hemos jurado los verda- 
deros Españoles con la mayor solemnidad ser tan fieles 
y subordinados á sus ordenes, como á las de nuestro propio 
amado Rey, sometiendonos á la negra nota, y penas de 
traidores los que faltasemos á sus tan debidos respetos y 
obediencia. 

El horror á un tan detestable titulo es el freno que 
ha establecido el Derecho Publico, mas apropósito para 
contener los espiritus discolos, y propensos á la faccion 
y la cabala, que en tales casos intentan desplegar sus pa- 
siones; y no creyendo tan respetable el nombre de una 
Regencia, como el del Monarca, á el que estan acostum- 
brados, procuran seducir á el Pueblo hasta avanzarse á 
calumniar de infidentes á el que, ó á los que, á nombre 
del mismo Soberano, manejan las riendas del Govierno, 
prevalidos de que á la ignorancia del vulgo es facil hacer 
creer una indebida necia diferencia, entre la persona del 
Monarca, y su Poder, alucinandolo con el constante respeto 
á aquella, al mismo tiempo que lo conducen á la insubor- 
dinacion y positiva ofensa de este. 

Creo identico el caso en que hoy se halla esa tan acre- 
ditada antes de fiel y valerosa desgraciada Ciudad: la 
contemplo alucinada por espiritus facciosos y llebados de 
una pasion ambiciosa de mando y de preferencia; y que 
baxo el pomposo aspecto de fidelidad á nuestro amado 
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Monarca, y de aclamacion de su Real Nombre, la han 
procurado y conseguido substraer de la debida subordi- 
nacion á su Poder y ovediencia; valiendose para ello de 
calumnia tan falsa como jniquamente al Representante 
del propio Soberano en este Reyno, de infiel, y traidor á 
su Real confianza, y nada adicto á conservarle esta parte 
de sus Dominios: alucinacion á la verdad la mas contraria 
y desmentida tan incontextablemente por tantos y tan 
repetidos recientes heroicos hechos, como inmediatamente 
practicados por el mismo Gefe б representante А quien 
calumnian. 

Sus zelosos exfuerzos, y feliz logro para la reconquista 
de la Capital; su posterior defensa y libertad capitulada 
en ella, de esa misma Ciudad de Montevideo: sus ince- 
santes desvelos y tareas para la ereccion, organizacion, y 
disciplina de las Tropas: su esmero por la tranquilidad 
y sosiego de todas estas Provincias: y ultimamente su 
conducta, manejo, disposiciones, y ordenes, con que recibio 
los pliegos seductivos del intruso infiel Emperador Na- 
poleon, pretendiendo se le sometiesen estos Reynos: la 
inmediata pronta jura de nuestro amable Soberano, á pre- 
sencia del mismo Emisario Frances: el haber mandado se 
hiciese sin el menor retardo en todas estas Provincias; 
como igualmente la prestacion de fidelidad y obediencia 
á la Suprema Junta Central, luego que supo la ereccion 
de ésta por la sensible detencion de nuestro Monarca en 
Francia, desmienten hasta la evidencia una tal calumnia: 
la han oido con la mayor irritacion todos estos Pueblos del 
Perú sugetos á su mando y felizmente convencidos de 
que la muestra de su verdadera fidelidad al mejor y mas 
amado de los Soberanos nuestro Señor Don Fernando 7° 
debe ser su constante subordinacion y obediencia á su 
verdadero representante nombrado por S. M. mismo para 
el mando de este Virreynato; y de que en ningun tiempo 
y por ningun titulo, hay accion ni tiene Derecho Pueblo ni 
Provincia alguna para erigir Juntas Gubernativas inde- 
pendientes, (las que no harian otra cosa que formar una 
verdadera Anarquia en estas Colonias) subsistiendo en 
ellas una autoridad lexitimamente constituida por el Mo- 
narca. 

Este feliz convencimiento en los Gefes, y havitantes 
de estas Provincias internas las ha precavido del contagio 
que parece intentaron generalizar los facciosos de esa 
Ciudad, en todas estas partes; y que lexos de contami- 
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narse en lo mas minimo hayan detextado y detexten cons- 
tantemente de un tan revolucionario exemplo. 

El Gobernador de Potosi esta intimamente poseido 
de las expresadas fieles maximas: cree que no ha dado 
hasta ahora, gracias á la Providencia, el menor merito, 
para que los subscriptores del papel de Montevideo, que 
contexta, lo crean capaz en separarse de ellas: y por lo 
mismo no ha podido recibir sin la mayor irritacion, un 
oficio que en todo su contexto hiere el decoro de su minis- 
terio, el honor de su conducta y fidelidad, habiendolo 
creido capaz de adoptar las. subversivas ideas de los que 
han subscripto á la intimacion que le hacen, y á la des- 
preciable responsabilidad en que le constituyen, sino 
aviene al emvio directo de los Caudales de estas Provin- 
cias á Montevideo, por las indevidas vias que se le desig- 
nan; substrayendolos del verdadero conducto por donde 
deben dirigirse y que sabra darles el destino que les co- 
rresponda, para el mejor servicio del Rey, y de la Nacion. 

No merecia un tal papel contextacion tan difusa; pero 
el rubor, é jrritacion que han causado la atrevida sos- 
pecha de poder seducir á un fiel Ministro del Soberano, 
verdadero Español, no han podido contener la pluma en la 
contextacion á los Subscriptores del precitado Papel de 
Montevideo, á el Gobernador de Potosi. 

= Francisco de Paula Sanz = (Rubricado) == Potosi 
11 de Mayo de 1809. 


Archivo General de Indias. Sevilla. Documento número 1661 del 
Catálogo de Pedro Torres Lanza. Copia en el Museo Histórico Na- 
cional. Montevideo. Archivo y Biblioteca Pablo Blanco Acevedo. 


Doc. 3 [Réplica de Francisce J. Elío a una nota do Francisco 
de Paula Sanz.] 


[Montevideo, junio 22 de 1809,] 


El Governador de Montevideo ha recivido una nota des- 
vergonzada, impolítica, firmada por el Governador del 
Potosi y ha omitido presentarla á la Junta de Govierno 
de que tiene el honor de ser Presidente, porque cierta- 
mente no merece ocupar un instante la atencion de unos 
Patriotas españoles que han acreditado y acreditan su 
amor al Rey Fernando, no con vozes y pomposas decla- 
maciones sino esponiendo su vida, sus intereses y su des- 
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canso, y aunque no ha querido presentarla á la Junta de 
Govierno, si quiere como un cavallero, particular altamente 
insultado responder al Señor Sanz haciendole ver su igno- 
rancia 6 su malicia б ambas cosas que es lo mas cierto. 

La Junta de Montevideo que se ha titulado asi nada 
menos que delante de la Junta Central de España é In- 
dias desde diziembre del proximo pasado айо, по ha reci- 
vido aun de ese digno supremo tribunal desaprovacion de 
su conducta, ni los insultos que ha recivido del Señor Sanz 
y havia tiempo para ello; pero prescindiendo de esto, la 
Junta de Montevideo no dijo al Yntendente precisamente 
que enbiase los caudales a ese Puerto falta en esto á la 
verdad, y sino enseñe el oficio y se vera; le pedia los 
embiase por la via de Lima ú otro conducto y nunca por 
el de Buenos Ayres con el objeto de que llegasen á socorrer 
á nuestros brabos y necesitados Españoles; y ¿Ygnora á 
esta hora el Governador del Potosí que ni un real se ha 
embarcado para España? ¿Ygnora que lo que algunos bue- 
nos vasallos oblaron para ausilio de nuestra Madre se ha 
imbertido y desaparecido sin saver adonde? ¿ Үрпога que la 
Provincia de Buenos Ayres es la que en España logra la 
rara excepcion de ser la unica que no ha dado nada? ¿Yg- 
nora que deve el Rey millones, y que duplicados situados 
no bastarian para acallar á el crecido numero de Tropas 
que mantiene y acrecienta cada dia el virrey sin justo 
objeto? Montevideo hace cerca de dos años que se man- 
tiene de sus recursos, y no solo paga sus tropas, no solo 
ha aumentado sus defensas, no solo ha pagado atrasos, 
sino que ha embiado á España de sus sobrantes tres ricos 
cargamentos de cueros y selectas carnes y esta cargando 
el cuarto pagando asta los fletes y esto sin recurso al- 
guno de la Capital solo celando que se paguen con rigor 
los derechos Reales, y observando una decente economia; 
esto és lo que hace esta Junta de Govierno; Junta de 
Govierno que como qualquiera otro establecimiento justo 
inpugnaran y batirán los agentes del despotismo del Go- 
vierno antiguo de España como el Governador del Potosi 
y otros semejantes, porque cortan los buelos á sus des- 
tructoras providencias, á su acostumbrada depredacion, 
y porque privará la esclavitud del miserable que gime bajo 
su ambicion; tiemblen pues los tiranos, los despotas que 
ya Dios nos deparó un Govierno que conoze estos males 
y los remediará. 

En lo demas esta Junta de Govierno miraria con el 
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desprecio que merecen las expresiones del Governador del 
Potosí, funestas á la verdad si fuesen pronunciadas por 
la Junta Central de España é Indias unica autoridad que 
reconoce por aora mientras esta misma no se sirva po- 
nerle otra que la recivira con todo gusto y sumision; asi 
le suceda al Governador del Potosí y á algun otro, pero 
desdichado de él y de los que le imitan si asi no sucediese. 

El Governador de Montevideo compadece al buen 
Señor de Sanz por que se mete á hablar en elogio del Señor 
Liniers de las acciones de reconquista, la del 5 de Julio de 
807, organizacion de la tropa de Buenos Ayres, afan del 
señor Liniers en proclamar А Fernando 7°, y recivimiento 
del emisario Francés; le conpadece por que todo lo ignora 
el buen señor, y sino lo ignora és peor porque en nada 
dize la verdad: no quiere el Governador de Montevideo 
cansarse mas en hablar de este asunto, arto ha dicho en 
los papeles y contestaciones que sin rebozo ha dado al 
Publico; concluye con decir al señor Sanz que continue 
en apurar los recursos para embiar caudales á Buenos 
Ayres que es bien seguro que de allí no saldrán, luego se 
ajustarán las cuentas que se han pensado ofuscar con la 
perdida esperada de España; pero no sucederá asi, la Es- 
paña protegida por Dios triunfará, y los buenos Españoles 
que estamos en estas Américas con los buenos Americanos 
que somos una misma cosa, triunfaremos de los perfidos 
que han querido lebantar sus palacios sobre las ruinas de 
su Madre Patria. 

Presidente de la Junta de Montevideo apoyo de los 
buenos Españoles de esta América. 
Montevideo 22 de Junio de 1809. 


Archivo General de Indias. Sevilla. Documento número 1713 del 
Catálogo de Pedro Torres Lanza. Copia en el Museo Histórico Na- 
cional. Montevideo. Archivo y Biblioteca Pablo Blanco Acevedo. 


Doc. 4 [Jaime Zudáñez a Francisco J. de Elío.] 
[La Plata, agosto 10 de 1809.] 


Sacrificarse en servicio del Rey, y de la Patria; exponer 
á los mayores riesgos una preciosa vida; sufrir con fir- 
mesa la mas cruel persecucion; despreciar la Calumnia ; 
tomar resoluciones extraordinarias para salbar los dere- 
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chos del adorado Monarca, y la seguridad de la Patria; 
merecer la aprovacion absoluta del mas Sabio, y justifi- 
cado Senado del Universo; y recivir el premio de tan he- 
royco zelo, y actividad á vista del perseguidor, y en el 
mismo Teatro de las Calumnias; estava reservado, para 
el Señor Don Francisco Xavier Elio, nombre eterno en los 
fastos de la América Española. A V.S. y á los valerosos 
havitantes de Montevideo, se les ha hecho la justicia que 
merecian: La Ciudad de la Plata, perseguida, calumniada, 
y amenasada con su ultima ruina, por la constancia y ente- 
reza, de su inviolable adhecion, á su caro y carísimo Amo, 
Fernando Septimo, como Montevideo, solo podia temer la 
sorpresa de informes siniestros, y falsos: Pero siendo el 
que la ha de jusgar el Exmo Señor Virrey, Don Baltazar 
Hidalgo de Cisneros, Virtuoso Español, Político prudente, 
imparcial é incapaz de seducciones; no duda triunfar de 
sus opresores, y aniquilar las negras nubes; que obscu- 
recian el horizonte de su acrisolada lealtad. En V.S. cuenta 
con una valla, en la que se despedasaran los tiros de la 
iniquidad, de la mentira y del poder, tan temibles en el 
anterior Govierno. Y yo una de las primeras victimas 
consagradas á la segur del Tirano en la noche fatal, y 
memorable del 25 de Mayo ultimo; tengo derecho á la pro- 
teccion de U.S., á felicitar su triunfo, y ofrecerle mi res- 
peto, y obediencia, como Comandante de Artilleria de esta 
Ciudad. —__ 
Dios Gue, á U.S. ms años, Plata Agosto 10 de 1809. — 
== Señor Sub-Ynspector General del Virreynato 
Don Francisco Xavier de Elio, Doctor Jayme de 
Zudañez (Rubri- 
cado) 


Archivo General de Indias. Sevilla, Documento número 1780 del 
Catálogo de Pedro Torres Lanza, Copia en el Museo Histórico Na- 
cional, Montevideo. Archivo y Biblioteca Pablo Blanco Acevedo. 
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Noticia biográfica de Fray Cirilo Alameda 


+ 


BOLETIN ECLESIASTICO EXTRAORDINARIO / 
DEL ARZOBISPADO DE TOLEDO, / 
del miércoles 3 de Julio de 1872, / 


[Hay un adorno] 


Por especial encargo del Sr. Vicario general de este 
Arzobispado Dr. D. Santos Arciniega, publicamos el pre- 
sente Boletin extraordinario para consignar en él la muy 
triste y funestísima noticia de que á las doce y media 
de la noche del 30 de Junio último pasó á mejor vida 
nuestro Venerable Prelado el Emmo. y Rmo. señor Car- 
denal de la Santa Romana Iglesia D. Fr. Cirilo de Alameda 
y Brea, Arzobispo de Toledo, Primado de las Españas, 
ex-Ministro General del Orden de San Francisco, y como 


* No ha sido estudiada aún 1а actuación que le cupo en 
nuestro país a Fray Cirilo Alameda en el período comprendido 
entre 1810 y 1814 durante el cual ocupó importantes destinos en 
la ciudad de Montevideo, Entre tanto importa dar a conocer la 
información sobre su vida anterior a 1810, en que llegó a Monte- 
video, y la intensa participación que tuvo en la historia política 
y eclesiástica de España hasta su muerte, en 1872. En noviembre 
del presente año, auimados del propósito de localizar el archivo 
de Fray Cirilo Alameda, realizamos en España gestiones y bús: 
quedas en tal sentido con el valioso concurso de los integrantes 
de nuestra Embajada en Madrid, Sres. José Carlos Ramón Guerra, 
Sergio Pittaluga Stewart y Héctor Herrera Sánchez, en cuya grata 
compañía fuimos a Toledo у a Guadalajara tras la huella del 
Director de “La Gaceta”. En Toledo obtuvimos, merced a la aten- 
ción de S. Illma. Cardenal Enrique Pla y Deniel y a las empeñosas 
búsquedas del Secretario del Arzobispado Р. Ignacio Gallego Ре- 
ñalver, un ejemplar del “Boletín Eclesiástico” que contiene la bio- 
grafía de Fray Cirilo Alameda publicada en oportunidad de su 
muerte ocurrida el 30 de junio de 1872. En ella se reproduce lo 
fundamental de la información contenida en la noticia biográfica 
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tal Grande de España de primera clase, Consejero de 
Estado, Canciller mayor de Castilla, Capellán mayor de 
la Real Iglesia de San Isidro de Madrid, Senador del 
Reino, Caballero Gran Cruz de la Orden española de 
Carlos ПІ y de la Imperial de la Legión de Honor de 
Francia, Comisario general de la Santa Cruzada, y de- 
más gracias pontificias en todos los dominios de S. M. C. 
La Diócesis de Toledo deplora en su triste orfandad la 
sensible pérdida de tan gran Prelado, su Padre, su Maes- 
tro, su Pastor, 

Empero no debe contentarse con derramar tiernas y 
copiosas lágrimas que de nada servirían si fuesen esté- 
riles. A fin de que no lo sean, el referido Sr. Vicario 
general exhorta, quiere y desea, que al recibir noticia 
tan infausta los Párrocos, Vicarios, Coadjutores y demás 
Eclesiásticos de este Arzobispado, también las Comuni- 
dades Religiosas de ambos sexos en él existentes, cum- 
plan el deber de ofrecer oraciones y sacrificios por el 
eterno descanso del muy ilustre finado, y / celebrar los 
demás funerales de costumbre, por si tal vez alguna es- 
coria de la humana fragilidad le detuviese en el lugar de 
la expiación; y que rueguen al Padre de las misericordias 
y Dios de toda consolación envíe al excelso Príncipe de 
la celeste milicia San Miguel, para que sacándole de tan 
lúgubre morada, le conduzca ante la luz Santa de aquel 
Paraíso que prometió el Señor á Abraham y todos sus 
descendientes. 

El Emmo. y Rmo. Sr. Cardenal de Alameda y Brea 
ha adquirido con el apelativo de El Padre Cirilo, cierto 
renombre que le ha dado celebridad en España, Francia, 
Italia, Buenos Aires, el Brasil, la Isla de Cuba, y otros 
países. Por desgracia Aristarcos mordaces, Aristófanes 


sobre Fray Cirilo compuesta рог D, Vicente de la Fuente y publi- 
cada en 1344 en un folleto de 26 páginas que forma parte de una 
serie sobre personajes célebres del siglo XIX, Reproducimos íntegro 
el texto del mencionado “Boletín Eclesiástico” e ¡ilustramos esta 
información histórica con varias piezas iconográficas, algunas de 
ellas localizadas en la Biblioteca Nacional de Madrid por la Profe- 
sora Lilian Gelós de Vaz Ferreira. Dejamos constancia de nuestro 


“más vivo reconocimiento a la ayuda que nos prestaron los compa- 


triotas ya recordados que tuvieron la bondad de asociarse a nues- 
tras investigaciones haciéndolas posible y, de manera especial, 
al Secretario del Arzobispado de Toledo y а los Padres Francis- 
canos del Convento de la Orden en Guadalajara, en cuyo archivo 
provincial obtuvimos otras informaciones de interés sobre la vida 
de Fray Cirilo. — La DIRECCIÓN. Ы 


[pág.] 3 / 


904 REVISTA HISTÓRICA 


severos y Zoilos maliciosos han escrito y propalado con- 
tra varon tan insigne sátiras impías, invectivas sacríle- 
gas, anécdotas ridículas, punzantes sarcasmos. La poste- 
ridad, no obstante, formará de él con sana crítica un juicio 
exacto é imparcial que le dará a conocer como un hombre 
recto, probo y de gran capacidad, de quien con razón ha 
dicho el Rmo. P. Maestro Fr. Bartolomé Altenir, en la 
Historia del Capítulo general, celebrado en la ciudad de 
Alcalá de Henares el día 29 de Mayo de 1830, que era 
“un genio emprendedor, un ingénio sublime, у un hom- 
bre de celo infatigable, de mucho ascendiente dentro y 
fuera de la Orden (de San Francisco), y de una penetra- 
ción tal, que en un momento sabía trasponerse de uno á 
otro extremo en la mayor distancia que se le propusiese.” 
“Razon han tenido los escritores célebres, que con plumas 
bien cortadas han escrito dentro y fuera de España, ex- 
celentes apologéticos de la conducta de tan insigne Pre- 
lado. El ha podido decir en abono de su conducta á sus 
míseros detractores esta sentencia del Crisóstomo: “Si 
hablan de tí, si te infaman, si te persiguen con motivo, 
corrígete, enmiéndate: Si te calumnian y te hacen guerra 
con imposturas, como así ha sucedido, desprécialas, olví- 


Р 


dalas, hazte superior á ellas.” 


Vamos á seguir la senda recta que nos han trazado 
los celosos defensores de la honra, gloria y buena fama 
de nuestro virtuoso Prelado. Más no nos proponemos ca- 
lificar accion alguna de este hombre extraordinario, sino 
solo exponerlas del mejor modo que podamos, y dejar al 
buen juicio de nuestros lectores el hacer el que exigiere 
de su imparcialidad la verdad de lo que expongamos, to- 
mado en mucha parte de lo que nos refiere el bien cono- 
cido, célebre historiador y eminente literato D. Vicente 
de la Fuente en la Biografía del Sr. Cardenal Alameda 
y Brea, que compuso entre otras de varios personajes 
célebres del siglo presente. 


Nació nuestro Venerable Prelado el año 1781 en 
Torrejon de / Velasco, pueblo distante cuatro leguas de 
la Corte, siendo sus padres unos labradores hacendados 
de aquel pueblo. Su natural despejo y aplicacion estimu- 
laron á sus padres á enviarle á Madrid á estudiar Lati- 
nidad, base en aquel tiempo de toda enseñanza. Hizo aquel 
estudio en casa de un Profesor de Gramática, de donde 
pasó á la de un tio suyo, para cursar Filosofía en los 
estudios de San Isidro de Madrid. 
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A la edad de 15 años vistió el sayal francisco en el 
Convento de San Francisco, y habiendo profesado el año 
siguiente fué destinado de corista al Convento de Pastra- 
na, y en seguida al de Guadalajara, á continuar su ca- 
rrera de Teología, habiendo hecho en ella grandes ade- 
lantos, por los cuales mereció algunos años después, cuando 
ya era General de la Orden, los honores del Doctorado 
por la Universidad de Zaragoza. 

Nada hubiera ofrecido de notable la vida del Rmo. 
Alameda y Brea, si la revolución de 1808, sacando todas 
las cosas de su centro, no hubiera venido á colocarle en 
una esfera harto diferente de la que entonces buscaba. 
Huyendo de las tropas francesas se refugió en Cádiz, 
donde se dedicó a la carrera de la oratoria sagrada, en la 
cual obtenía no pocos aplausos, habiendo llamado la aten- 
ción de la Regencia del Reino, que se componía entonces 
de personas notables, la mayor parte por su religiosidad. 

Preparábase entonces una misión que debía salir para 
Ultramar, compuesta de varios religiosos franciscanos, y 
habiéndose alistado en ella el jóven predicador, fué nom- 
brado su Presidente. Al frente de ella se embarcó para 
su destino y arribó á Montevideo, segun las instrucciones 
que llevaba, en circunstancias algo críticas, pues los in- 
surgentes de Buenos Aires acababan de sitiar por tierra 
aquella plaza, último baluarte de los españoles. 

Tal era la situación de Montevideo cuando llegó allá 
la misión. El despejo natural de su Presidente y su cor- 
tesanía le merecieron la confianza del General Vigodet, 
y viéndose precisado por la situacion del pais á perma- 
necer en Montevideo, se encargó de la redaccion de la 
Gaceta de aquella plaza, cuyo objeto era sostener el espí- 
ritu público á favor de la Metrópoli, y probar la exis- 
tencia del legítimo Gobierno de Fernando VII, mientras 
hubiese en la Península una torre en que tremolar la 
bandera española, y un español que la apoyara con las 
armas en la mano; rebatía al mismo tiempo las sofísticas 
razones en que se fundaban los insurgentes para coho- 
nestar su rebelión, alegando que desde la abdicacion del 
Rey en Bayona, y la intrusion de Bonaparte, quedaban 
rotos enteramente los lazos que unían las colonias con 
su Metrópoli. 

/A pesar de sus esfuerzos, Vigodet se vió en el mayor 
apuro á fines de 1812, encerrado dentro de la plaza, siem- 
pre fiel, de Montevideo, debiendo únicamente su precaria 
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conservacion á la superioridad de la marina española. 
Derrotada ésta por la Argentina, hallábase ya á punto 
de capitular, cuando deseoso de salvar la corresponden- 
cia oficial con el Gobierno, y algunos otros objetos inte- 
resantes, les confió al cuidado del Rmo. P. Cirilo. Entró 
con ellos en un barco, y aprovechando la oscuridad de la 
noche, logró burlar la vigilancia del crucero enemigo, pero 
descubierto por él fué vivamente perseguido, aunque sin 
fruto alguno, logrando llegar con su depósito á Río Ja- 
neiro en 31 de Agosto de 1815, en la fragata Soledad. 

Reinaba á la sazón en Rio Janeiro la familia de Bra- 
ganza, que habia sido lanzada de Portugal por la inva- 
sion francesa. El Rmo. P. Alameda entabló con ella las 
mas estrechas relaciones, que le pusieron en situacion 
de influir en la Corte del Brasil, y después en la de 
Madrid, á efecto de que las dos Princesas portuguesas 
Doña Isabel Francisca y Doña María Francisca de Asís 
se uniesen en matrimonio con el Rey de España y 
su hermano, ¡Cuánto trabajo costó al Rmo. Fr. Cirilo 
para llevar á cabo estos enlaces! ¡Cuántas contradiccio-. 
nes experimentó! ¡Cuántas dificultades tuvo que supe- 
rar! ¡Cuántas persecuciones que sufrir! Al fin, remo- 
viendo obstáculos, venciendo dificultades, superando ár- 
duos inconvenientes, un misionero franciscano logró 
triunfar de los ardides y arterías de la más fina diplo- 
macia, con la maestría que pudiera haberlo realizado el 
diplomático franciscano Fr. Juan de Capistrano. 

Las importantes comisiones que desempeñó en la 
América del Sur le merecieron la benevolencia del Rey 
Fernando УП, y le nombró Téologo consultor por la 
Junta de la Inmaculada Concepcion y Consejero hono- 
rario de la Santa Inquisicion; y si no obtuvo el nombra- 
miento de confesor de la Reina, segun eran los deseos 
de S. М. y de muchos de sus áulicos, logró sostenerse en 
la corte, mediante el favor bien merecido, que le dispen- 
saban la misma Reina y su augusta hermana, habiendo 
merecido entre otras condecoraciones la de predicador 
de S. M. en su Real Capilla. 

Como una muestra de la protección que le dispen- 
saban las Personas Reales, la corte de España se inte- 
resó а su favor para que le confiriese Su Santidad, el 
Pontífice Pio VII, el cargo de Ministro General de la 
Orden de San Francisco, el cual obtuvo en efecto el día 
27 de Noviembre de 1817, а la edad de 36 años. А esta 
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misma edad, segun refieren las Crónicas del Orden Se- 
ráfico, había obtenido igual cargo San Buenaventura. Al 
dia siguiente de tomar posesion de su nueva dignidad se 
cubrió de / Grande de España, segun la antigua cos- 
tumbre, habiendo sido padrino suyo en la ceremonia el 
Duque de Hijar, Conde de Salvatierra. 


Público y notorio es con cuánta exactitud, esmero 
y fidelidad desempeñó el Rmo. P. Cirilo el Generalato 
de su Orden. Publicada en el año 1820 la Constitucion 
promulgada en Cádiz en 1812, dirigió dos circulares á 
sus súbditos encargándoles la obediencia pasiva al Go- 
bierno, haciendo en ellas una valiente defensa de sus 
frailes, que le atrajo el enojo y persecucion de los dema- 
gogos. Tan luego como se presentó en las Córtes el pro- 
yecto de Ley sobre Regulares, consultó á Roma por medio 
del Cardenal Protector de la Orden, de quien recibió sus 
instrucciones, Intimado de que se agregase á uno de los 
Conventos que tenian Superior local, hizo entender que 
no podia reconocer por Superior á un súbdito suyo, y 
jamás dejó de usar del título de General. En 19 de Se- 
tiembre de 1820 representó á las Córtes acerca del pro- 
yecto de Ley sobre reforma de Regulares, en la parte 
que comprende á la Orden Seráfica. Retirado en el pueblo 
de su naturaleza permaneció hasta el 1822, en el que, por 
su firme resistencia á sujetarse á la llamada Ley de Re- 
gulares, fué expatriado, dándole cuarenta y ocho horas 
para salir del territorio español. 

Durante su Generalato visitó varias provincias, ce- 
lebró treinta y seis Capítulos provinciales y dió algunas 
disposiciones respectivas á la reforma de la Orden, espe- 
cialmente en la parte relativa á los estudios, haciendo 
que fuesen éstos en armonía con el plan general que se 
había dado en 1824 á todas las Universidades del Reino. 
Al mismo tiempo revalidó las gracias que algunos años 
antes se habian concedido á varios individuos de su re- 
ligion que se habian señalado durante la guerra de la 
Independencia. 

Reflexionando el Prelado franciscano, en todo sin- 
gular, la grandísima utilidad que habia de resultar á la 
Orden de la celebracion de un Capitulo general, en el 
que se instituyesen algunas leyes acomodadas á los tiem- 
pos y circunstancias de aquella época, se reformasen otras 
adulteradas y envejecidas, y se aboliesen muchas tácita- 
mente prescriptas por una variacion sustancial en la ma- 
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teria, puso todo su empeño en que se verificase el pro- 
yectado Capítulo, no perdonando sacrificio alguno hasta 
que vió logrados sus deseos. Entabló al efecto su comu- 
nicacion con la cabeza de la Orden, pidiéndole su parecer 
y dictámen, y dando el suyo; propúsole con la mayor fi- 
nura y delicadeza los motivos políticos y religiosos que 
le impelian á solicitar tan ansiosamente la reunion ge- 
neral de las dos familias cismontana y ultramontana, 
fundándose principalmente en lo dispuesto y ordenado 
por la Bula Intergratiores, y más que en todo en que 
de / esa suerte se conservaría mejor la unidad moral 
de la Orden, y de lo contrario mas bien se podía decir 
unidad nominal. 


Omitimos referir las muchas diligencias que prac- 
ticó el Кто. Р. У. General Ег. Cirilo Alameda para in- 
clinar el ánimo de todos á la celebracion del Capítulo, 
pues que habia muchos que si convenian en lo sustancial 
discordaban en los accidentes, hallando en todo montes 
de dificultad. Vencidos que fueron estos, se expidieron 
las Letras convocatorias, señalando el Convento de Sta. 
María de Jesus, vulgo de S. Diego de la ciudad de Alcalá. 


Era este Convento uno de los más apreciados del 
Rmo. Prelado. En su reparacion invirtió cuantiosas su- 
mas, en especial de lo que obtenia por su cargo de Con- 
sejero de Estado. Para ello regularizó la fábrica, que 
se componia de un agregado de edificios diferentes, que 
sucesivamente se habian ido uniendo al Convento, y ade- 
más adornó la Iglesia, y tambien el interior del Convento 
con hermosos cuadros. Además consiguió del Excmo, Sr. 
Comisario general de Cruzada, Sr. Varela, el ornato de 
la hermosa Capilla de San Diego, construyendo un lindo 
retablo, y un sepulcro de mármoles de mezcla, 


Pocos años despues S. M. el Rey Fernando VII tuvo 
á bien presentarle para el Arzobispado de Cuba. Recibi- 
das las Bulas de su preconizacion y confirmacion marchó 
á Sevilla, donde fué consagrado, habiendo sido su padrino 
en aquel acto el Infante D. Carlos, por medio de poderes 
que dió á D. Juan Bautista de Erro, y poco despues se 
embarcó para Cuba donde llegó á fines de Junio de 1832, 
habiendo sido recibido allí con grande aparato por los 
muchos honores de que se hallaba revestido. Su conducta 
en aquella época fué enteramente reservada y agena de 
la política, dedicándose con esmero á la Visita de su 
vasta Diócesis, en la cual se hallaba ocupado cuando llegó 
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la noticia del fallecimiento de Fernando VII, al tiempo 
de marchar а continuarla en Puerto Príncipe. La tran- 
quilidad de aquellos países principió bien pronto á verse 
gravemente amenazada. А fin de precaver y evitar tanto 
mal, el Gobierno de Madrid envió allá de Capitan general 
á D. Miguel Tacon, que acababa de dar pruebas en Se- 
villa de cordura y energía contra los perturbadores del 
órden. Las calumnias y miserables hablillas con que se 
trató de indisponer al Capitan general así que arribó á 
la Isla con el Arzobispado de Cuba, se estrellaron en la 
sensatez de aquel, reinando bien pronto entre ambos la 
más completa armonía, No así con su sucesor, bajo cuyos 
auspicios los enemigos de la madre pátria lo fueron tam- 
bien muy encarnizados del ilustre Prelado Cubano, los 
que vencidos por el Capitan general de la Isla, y no pu- 
diendo hacer frente á la autoridad militar, que los / habia 
enfrenado, se desencadenaron contra el Arzobispo, ha- 
ciéndole el blanco de sus tiros, y suscitándole tropiezos. 
en su mismo Cabildo. La prudencia dictaba tomar medi- 
das de precaucion, y las tomó. 

El 25 de Diciembre celebró por última vez de Ponti- 
fical, y practicó las visitas de costumbre, tomando algu- 
nas disposiciones sobre jurisdiccion para despues de su 
marcha, que consideraba inevitable, temiendo justamente 
las iras revolucionarias, tanto de algunos de sus Dioce- 
sanos como del Gabinete de Madrid, que á la sazon se 
complacía en perseguir y encausar á casi todos los Pre- 
lados españoles, para volver la Iglesia al explendor de 
sus primeros tiempos, segun decia. El día 2 de Enero 
llegó de Batabano la fragata Isabel II con pliegos de la 
Capitanía general, y habiendo circulado el rumor de 
que se iba á prender al Arzobispo, se vió en la preci- 
sion de salir de su palacio, y tomar asilo á bordo de la 
fragata de Nenrod de S. M. Británica, que se hallaba 
surta en aquel puerto desde el día anterior, y en la cual 
fué trasladado á Jamaica. No pasaron muchos días sin 
que los émulos del Sr. Arzobispo atribuyesen su ausencia 
á causas meramente políticas, que se atrevieron á es- 


tampar en un folleto titulado La fuga del Р. Cirilo.* 


* Este pasaje de la vida de Fray Cirilo aparece relatado en 
forma más amplia en la biografía escrita por D. Vicente de la 
Fuente, a la que hemos hecho referencia, publicada en 1844, ре 
ella extraemos las páginas siguientes: 

“Tres dias despues, su Secretario el Doctor D. Francisco Delgado, 
notificó al Cabildo las disposiciones que habia tomado el Arzo. 
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Al regresar á España, el partido carlista, que antes 
dominaba las Provincias Vascas, la Navarra y otros dis- 
tritos, se hallaba muy dividido, en fuerzas de intrigas y 
perfidias, y no podía menos de sucumbir víctima de ho- 
rrible traicion. La negra impostura ha intentado con este 
motivo amancíllar, por medio de periódicos, folletos y 
otros escritos, la que consideramos acrisolada conducta 
de tan insigne Prelado, Hemos leido algo de lo que se 


bispo para el gobierno de su Diócesis, durante su ausencia: estas 
fueron objeto de ágrias contestaciones, las cuales pasáramos de 
buena gana en silencio, si по lo impidiera la publicidad, que se 
les dió por medio de la prensa. * Apoyados tres capitulares del 
Cabildo catedral en varias razones politicas mas bien que canónicas, 
dirigieron al Gobierno una esposicion contra los Gobernadores пот. 
brados por el Prelado. En ella le presentaban como un maquina- 
dor, que trabajaba porque cundiesen por la isla ideas de realismo. 
“Al auspicio de ciertos accidentes (decian en ella), la política 
cortesana del Prelado, sus modales estudiadamente esquisitos, y 
sus conversaciones alhagiieñas y seductoras añadidas al prestigio 
de su dignidad, empezaron á ganar terreno sobre algunos espíritus 
idolatras del poder”, 

Pero en la segunda y siguientes, resentidos coutra el General 
Tacon, por haberles mandado obedecer á los Gobernadores, como 
era justo, le dirigen abiertamente acres invectivas, y le acusan 
sin rebozo de haber promovido y encubierto la fuga del P. Cirilo, 
viniendo al fin á poner en duda hasta las opiniones políticas de 
tan pundonoroso general, ensalzando hasta las nubes á Lorenzo, 
Prescindiendo de la idea repugnante y poco favorable, que dan 
de si unos eclesiásticos, al representar contra su prelado, аси. 
sándole por opiniones políticas, mucho mas al verle caido, errante 
en paises estranjeros, y lanzado de su silla por una revolucion, 
cuyo primer acto habia sido el insultar á una Reina, no pueden 
menos de causar indignacion á todo hombre imparcial el estilo 
acre y virulento con que están redactadas aquellas esposiciones, 
y la fraseología patriotera, que tanto desdice de la pluma de un 
eclesiástico, manifestando bien á las claras el movil que las cau- 
sara, y el despecho que la caida del General Lorenzo habia infun- 
dido á ciertas personas. 

Entretanto el Р. Cirilo se había trasladado de Jamaica А In- 
glaterra, en donde permaneció algun tiempo, y lo tuvo de ente- 
rarse á fondo del tortuoso giro, que seguian los Consejeros de 
Don Carlos. Verificado el casamiento de este con la Princesa de 
Beira, se decidió el P. Cirilo á presentarse en las provincias, 
donde los asuntos parecían tomar otro sesgo menos tortuoso, me- 
diante el cambio de gobierno que acababa de obrarse. Hallábase á 
la sazon fuertemente enconados los dos bandos, que aspiraban a 
regir la causa de D. Cárlos. Intolerante el uno y haciendo alarde 
de su ignorancia, desmentia con sus hechos la religiosidad que 
preconizaba: el otro mas humano y despreocupado trataba de con- 
servar lo antiguo, pero dando cabida á las modificaciones y reformas, 
que el tiempo y la esperiencia habian enseñado. Contaba aquel con 


* Se publicaron en un folleto titulado “La fuga del P. Cirilo”, 
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contiene en tales escritos, tambien las respuestas vindi- 
cativas de la verdad, contra las falsas aserciones forja- 
das por algunos. Lo que afirman unos, otros lo niegan. 
Lo cierto es que no se prueban los hechos que se atri- 
buyen á tan insigne Prelado, mientras tenemos testimo- 
nios irrefragables, que le representan decidido en todos 
tiempos por la causa del Trono y el Altar, y nos hacen 
comprender que ha sufrido acérrimas persecuciones y 


el apoyo y las simpatías de р. Carlos y de algunos antiguos gene: 
rales y guerrilleros del año 23. Este otro ostentaba en sus filas 
casi todos los jóvenes generales, oficiales de instruccion, y ecle: 
siásticos virtuosos, que la revolucion habia lanzado de sus lugares, 
pero que no olvidaban su carácter de ministros de un Dios de paz. 

Al regresar á España el P. Cirilo, acababan de obtener estos 
el mando por la influencia de la Princesa do Beira, saliendo del 
calabozo para ponerse al frente de las tropas los generales Blio, 
Villareal, Zariategui, Gomez y otros varios gefes, algunos de ellos 
próximos 4 ser fusilados. No era dificil conocer 4 cual de estos 
partidos se inclinaría el P. Cirilo. Бир modales finos, y su genio 
conciliador, le hicieron señalar por los ultra-realistas, como un 
enemigo suyo formidable, quizá sin que el mismo pretendiera 
afiliarse en ningun bando. Por otra parte la envidia, que asi se 
desarrollaba en la corte de Oñate, como en las antesalas del régio 
alcázar, no podia mirar con indiferencia el ascendiente que ejercia 
sobre D. Carlos aquel recien llegado, y la confianza que se le dis: 
pensaba en premio de antiguos servicios, hasta el punto de ofre: 
cerle el Arzobispado de Toledo. 

Apoyado Maroto en el partido realista moderado, al cual tam. 
bien se llamaba en Oñate jovellanista, logró reorganizar el ejército 
vascongado, levantándolo de la postración en que yacia desde la 
espedicion de 1837. Pero despechado aquel general carlista al ver 
la oposicion que sufrian sus planes en el cuartel real por algunas 
de las personas que rodeaban á D, Carlos, se arrojó á ejecutar el 
sangriento drama de Estella, desde cuya época pudo considerarse 
en disolucton la causa de D. Cárlos. En las luchas políticas no es 
á veces dificil la avenencia entre los partidos estremos, А menos 
que se haya derramado la sangre de alguna ilustre víctima, En- 
tonces aquella sangre es la línea divisoria, que separa los dos 
campos, linea que los amigos de la victima no pasan jamás sin 
considerarse mancillados. 

La posicion del P. Cirilo y de las personas sensatas del partido 
carlista, principio á ser entonces embarazosa. Por una parte se veian 
precisados á sostener ostensiblemente á Maroto, único que podia 
enfrenar á sus contrarios, contando con una buena parte del 
ejército: por otra se hallaban en desacuerdo con la marcha de 
este gefe, mucho mas desde que las últimas operaciones militares, 
y en especial el abandono de Ramales, habian puesto en claro sus 
tratos con el General Espartero, pues aunque deseaban una tran: 
saccion, no podían aprobar aquel modo de hacerla. А pesar de las 
reconvenciones que el Padre Cirilo dirigió А Maroto, y que llegaron 
а ser entre ambos bastante acaloradas, el partido furibundo le acusó 
de complicidad con Maroto para vender la causa de D. Cárlos. En 
una carta de Londres, fecha 29 de Mayo de 1839, que publicó Mit- 
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estado sujeto á alimentarse con el pan del ostracismo, 
en paises lejanos á su pátria. 

En situacion tan crítica y comprometido el Sr, Arzo- 
bispo tuvo que emigrar á Francia. De allí pasó poco des- 
pues á Italia en busca de asilo seguro en la capital del 
Orbe cristiano. Allí permaneció algun tiempo retirado 
en un pueblecito á las inmediaciones de Génova, y lejos 


chell* órgano pagado de aquel partido, despues de referir que 
Espartero habia ofrecido á Maroto cierta cantidad у la Capitania 
general de la Habana, decia si: “Solo Dios puede salvarnos, pero 
es preciso un milagro para desbaratar los planes del Arzobispo de 
Toledo, del Capitan general de la Habana y demas asociados maro- 
tistas, que bien merecian tener la misma suerte que Quesada ...... 

“El P. Cirilo ha hecho ir á Tastet al cuartel real á fin de 
contraer un empréstito, pero no creo que pueda conseguir nada 
Че A OSO оса ad o a ате Оша. 4 

“Tel decreto dado para la devolucion de los bienes de los 
Cristianos, es obra del P. Cirilo: la habia redactado aqui, y es una 
de las primerás medidas que debian ponerse en planta, luego que 
se hallase en el poder. 

“Su amigo Chacon, ministro de marina por el gobierno de 
Madrid, ha caido, y esto es una felicidad para nosotros” 

Por el contrario Arizaga, defensor en parte de Maroto, dice 
que en una entrevista, que tuvo con el Arzobispo de Cuba, en 
Azcoitia, se habia manifestado este tan descontento, que le aseguró 
tenia pedida licencia para irse á Oñate, y desde alli á Francia, des- 
confiando ya de todo remedio para la causa de D. Cárlos. A pesar 
de eso da la esplicacion siguiente á las desavenencias entre el P. 
Cirilo y Maroto.* “Para entender las variaciones borrascosas, que 
en las personas y partidos, se notaban por aquellos dias azarosos 
en el campo de D. Cárlos, será preciso tener presente, que si bien 
el Arzobispo de Cuba, Ramirez de la Piscina y toda su parcialidad, 
habian estado unidos con Maroto y demas militares, para hundir 
el partido del Obispo de Leon y Arias Tejeiro, desde que vieron 
que Maroto no era hombre para ser dominado en manera alguna, 
volvieron contra él sus tiros y asechanzas, valiéndose para ello 
sobre todo del flanco que prestaba á la reputacion del Gefe de 
E. M. su débil resistencia en Ramales y Guardamino”. 

Tal es siempre el modo de juzgar de los partidos; jamás se 
paran en un medio, ni atribuyen sino á miras mezquinas las inten- 
ciones de sus contrarios, Mitchell acusa al P. Cirilo de vender la 
causa de D. Cárlos juntamente con Maroto, y Arizaga de haber 
recriminado á Maroto indisponiéndose con él, porque no le podia 
dominar, Entre ambos dictámenes está la verdad; á saber, que ni 
el Р. Cirilo, ni sus amigos, пі tampoco los pundonorosos Generales, 


* En su folleto titulado “ln Córte y el campo de Don Cárlos” 
Mitchell aparentando un realismo exagerado se captó la benevolencia 
del Obispo de Leon y avisaba á las autoridades francesas de todas 
las comunicaciones que este le dirigia. Habiendo tenido la desver- 
guenza de insultar al partido moderado liberal, en 1842, publicó el 
Heraldo una curiosa relacion de los tratos dobles de este personaje, 
digno compañero del P. Casares. 


* Historia, militar y política del partido carlista. 
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р. Е. Cyrillus Alameda y Brea, Hispanus, provinciae Castellae, Creatus 
Minister Generalis totius Ordinis Minorum а SSmo.Dno. N. Pio P.VII.Die 
28 Nov. ann 1817. J.Bauril pinxit. V.Peleguer seulp. а. 1819. 
Biblioteca Nacional de Madrid. 


Lámina XVI 


Revista HISTORICA 


D ro EPS —/ Z, 
A Y Керо PRE РУЛ lamen 


f rr 7 а" > 
Y г 5) P Ж ое Д 2? General 4 le todo 7А олт 


` 


1 EXP { . 
CE 2/44 2/ 07 бл гё Clan Sence 


Fray Cirilo Alameda y Brea. Meneses lo pintó y dibujó; F. Suriá lo grabó. 
Biblioteca Nacional de Madrid. 
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EL р. CIRILO. 


Al verse despues envuelto por los 
teguctos mundanos cuantas veces 
debió echar demenos la soledad de 
эз claustro?» 


А1УАК Семих, еп іа vidi del Car 
denal Cisneros 


La bograta de un frane. entre la multitud 
Je notabilidades politicas, literarias y militares 
que torman esta coleccion , parecera chocante a 
primera vista а varios de nuestros lectores. Nada 
tmas comun en otra época, cuando la España 
encerraba en su seno numerosos institutos mo- 
Personates: (ёт: del чий XIX masticos. Entonces, una juventud grave y aus 
У 
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Primera página del folleto sobre Fray Cirilo Alameda у Brea publicado en Madrid en 1844 y grabado que 


la precede. 
Lámina XVII 
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Fray Cirilo Alameda y Brea, Litografía de Llanta. Biblioteca Nacional 
de Madrid. 
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del bullicio, habiendo obtenido de Su Santidad varias 
muestras de aprecio, en especial el cargo de Legado « 
latere, con que lo honró en el año de 1843. Seis años 
/despues presentado por 5. М. para la Santa Metropo- 
litana Iglesia de Búrgos, el Romano Pontífice le preco- 
nizó tal en 20 de Abril de 1849. Celoso y vigilante Pastor 


que han acompañado á D. Cárlos en su destierro, (4 pesar de lo 


mal que habia correspondido а sus servicios) podían secundar los 
planes de los ultra-realistas, ni tampoco aprobar una transacion 
misteriosa, y que Maroto trataba de hacerles aceptar, perdiendo 
fortificaciones y batallas. 

Realizáronse los temores del Р. Cirilo, y el ejército carlista 
llegó á verse en tal desmoralizacion á mediados de Agosto, que 
ya le era imposible aceptar otro pacto que la voluntad de Espar- 
tero, Despues de la revista de Elgueta * el 25 de aquel mes, D. Cárlos 
se trasladó á Villafranca, en donde reunió al dia siguiente el Con- 
sejo de Estado, en el cual se halló el P. Cirilo, y se acordó tras: 
ladar la corte а Lecumberri, como se verificó, Al llegar allá pro: 
puso D. Cárlos al Consejo su pensamiento de trasladarse al bajo 
Aragon, para reunir los restos del ejército vascongado con las 
fuerzas de Cabrera. Uno de los que mas fuertemente se opusieron 
á tan descabellado plan fue el P. Cirilo, lo cual escitó la bilis de 
un furibundo, hasta el punto de insultarle, diciéndole segun Mitchell, 
estas palabras: ¡demasiado sabe У. el recibimiento, que le haria el 
valiente y leal Cabrera! Añade el mismo que tanto el Р. Cirilo, 
como Erro, Ramirez de la Piscina, Otal, Valdespina, Montenegro 
y otros, se retiraron groseramente á Francia, sin pedir permiso 
а Don Cárlos. Esto es enteramente falso, y asi lo demostraron los 
acusados, contestaudo а Mitehell por medio de la prensa francesa, 
Tanto el P. Cirilo, como los demas, acompañaron á Don Cárlos 
en su infortunio hasta el día 7 de Setiembre. Entonces supieron 
que el dia anterior los sublevados de Vera, escitados por los furi- 
bundos que se hallaban á su frente, habian asesinado brutalmente 
á Moreno, y que pensaban atacar al cuartel real, contando con el 
apoyo de la guardia de D, Cárlos, para asesinar al Р. Cirilo y sus 
amigos. En tal conflicto, despues de haber avisado А D. Cárlos, 
y obtenido su permiso y una escolta, se retiraron á Francia. 

De ali pasó el Р, Cirilo poco despues А Italia, marchando а 
buscar un asilo en la capital del Orbe cristiano. En la actualidad 
permanece retirado en un pueblecito 4 las inmediaciones de Génova, 
y lejos del bullicio; habiendo obtenido de Su Santidad varias 
muestras de aprecio, en especial el cargo de Legado á latere con 
que le honró en el año pasado de 1843. 

Tal es el bosquejo de la biografía de este personage, cuyo 
actual estado nos pone á cubierto de la nota de aduladores, al 
paso que nos escita á la indulgencia, que siempre hemos usado con 
los caidos. Nuestros lectores que еѕрегагіап al principio encontrar 
una biografía de un género particular, estrañarán quiza hallar la 
de un hombre público en vez de un fraile; en este caso les recor- 
daremos lo que dijimos al principio, que el vértigo de la política 
arrastra en su rápida corriente hasta los genios mas pacíficos, 


апе parecian destinados á vegetar en la oscuridad del Claustro.” 


* Véase la biografia de D. Cárlos. 
58 
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cultivó con todo esmero la viña escogida que se acababa 
de confiar á su vigilancia pastoral. 


Precedido de la fama de sus virtudes se presentó en 
su nueva Diócesis, como el lucero del dia, que se levanta 
del Oriente, despejando las sombras de la noche, anun- 
ciando paz y serenidad á- los mortales. ¡Cuán preciosos 
son los piés de los que vienen evangelizando en el nombre 
del Señor! Qué cosa más humilde y sencilla que este 
Prelado! ¡Qué Obispo tan parecido á los primeros Pas- 
tores de la Iglesia! Recibe con dulzura, oye con paciencia, 
juzga con equidad, aconseja con discrecion, manda con 
sabiduría. No habla con desabrimiento, no exaspera opri- 
miendo con desprecio y amargas reconvenciones, corrige 
los abusos, gana al pecador con dulzura, como aquel Padre 
amoroso que recibió con regalo y festines al hijo disi- 
pador que volvia humillado. 


No fué otra su conducta en la Iglesia Primada de 
las Españas, para la que fué presentado en 9 de Marzo, 
preconizado en 3 de Agosto de 1857 y puesto en posesion 
en 30 de Octubre siguiente. En el Consistorio celebrado el 
13 de Marzo de 1858 fué creado Cardenal de la Santa 
Romana Iglesia. Títulos de tanta gloria y honor, empleos 
y destinos de tamaña importancia, han obligado al ilus- 
tre Purpurado Sr. de Alameda y Brea, á procurar que 
se conservase incólume el sagrado depósito que se le había 
confiado, y que á Dios se dé lo que es de Dios, y al César 
lo que le pertenece. А esto aspiraba cuando se presen- 
taba en presencia de los Reyes, cuando tomaba parte en 
las sesiones del Senado, cuando frecuentaba el trato de 
los áulicos y cortesanos en el Régio Alcázar, cuando dis- 
tribuía entre los pobres la limosna de la Santa Bula de 
la Cruzada. 


Mil cosas más pudiéramos añadir, innumerables 
hemos omitido en esta sucinta relacion de las acciones 
ilustres, esclarecidas y gloriosas del Venerable Rmo. Sr. 
Cardenal de Alameda y Brea. En todo hemos procurado 
la verdad, y estamos distantes de la adulación y vil li- 
sonja. Los muchos testigos de las cosas que referimos lo 
serán igualmente de la sinceridad de nuestra pluma. 
Quiera Dios que otras más felices, y más bien cortadas, 
escriban con el tiempo, no ya una pequeña biografía, sino 
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una historia crítica de la vida del Cardenal de Alameda 
y Brea, dignísimo Prelado de Toledo, cuya muerte de- 
ploramos, 


R. 1. Ру 
[Hay dos Ипеаз.] 


Toledo, 1872. — Imprenta de Cea, calle de la Trinidad, núm. 10 
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Cabeza de Tigre: 
Cabo Frío: 185. 
Cádiz: 378, 406, 
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755, 843, 905, 
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497, 508, 616, 
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409. 
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688, 
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Canelones: 61, 130, 131, 288, 
291, 298, 374. 

Caracas: 345, 398, 

Cardal: 19, 202, 203. 

Carmen, Fuerte del: 776, 778, 
785, 787, 789, 790. 

Casas Blancas: 306. 

Casavalle: 151. 

Castilla: 409, 454, 496, 497, 
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105, 107, 137, 148, 152, 
165, 179, 182, 202. 

Catwyke: 94. 

Cebollatí, río: 45. 

Cerdeña: 343, 344, 360, 496, 
497. 

Cerrito: 29, 39, 41, 48, 49, 
163. 

Cerro de Montevideo: 8, 9, 
16, 99, 117, 119, 123, 140, 
727, $09, 

Cisplatina, provincia: 7, 9, 50, 
54, 58, 61, 62, 66, 69, 121, 
136. 

Ciudadela, plazoleta: 152. 

Clifton: 75, 77. 

Colonia: 32, 55, 56, 59, 98, 
99, 156, 157, 162, 163, 
164 201, 204, 437, 438, 
442, 443, 578, 596, 615, 
651, 652, 675, 723, 744, 
844. 

Concepción (Chile): 24. 

Concepción del Uruguay: 39. 

Copiapó: 22. 

Coquimbo: 24. 

Córcega: 496, 497. 

Córdoba: 304, 325, 326, 373. 

Cordón: 8, 120, 148, 177, 
203, 204, 291, 329. 

Coruña: 742, 

Corrientes: 146, 214, 228, 
229, 292, 318. 

Costa Patagónica: 768, 777, 
785. 

Cuareim, Cuarey, Cuarei: 45, 
281, 286, 288, 298, 307, 
313, 314, 317, 319, 320, 
322. 

Cuba, isla de: 361, 362, 903, 
908, 909, 912. 

Cubo del Sur: 176. 

Crediton: 76. 


Сһарісиі: 287, 290. 
Charcas; 743, 835, 856, 876. 
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Chathan: 75, 

Chile: 1, 20, 21, 22, 23, 24, 
26, 27, 51, 59, 192, 216, 
222, 283, 422, 435, 474, 
690, 743, 755, 846, 876, 

Chuquisaca: 397. 


Derriford: 76. 

Devonport: 55, 75, 76, 77. 

Devonshire: 55, 129, 182, 

Diamante, puerto: 231. 

Dijun: 442. 

Durazno: 5, 163, 288, 298, 
313, 314, 317, 320, 321, 
322, 323, 325. 


Egipto: 822, 

El Callao: 765. 

ll Werro), puerto: 784. 
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359, 361, 362, 

Entre Ríos: 28, 38, 39, 42, 
94, 229, 230. 
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España: 4, 63, 111, 241, 265, 
266, 274, 343, 345, 360, 
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395, 404, 406 408, 409, 
411, 412, 415, 419, 420, 
422, 423, 434, 435, 438, 
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640, 641, 651, 653, 656, 
657, 659, 663, 673, 675, 
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688, 689, 693, 697, 701, 
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742, 746, 747, 748, 749, 
755, 756, 757, 758, 773, 
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867, 868, 872, 873, 874, 
881, 892, 899, 900, 902, 
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rica: 

115, 

344, 
gstella, 
Estigio, 


Europa( Viejo Mundo): 
23, 65, 92, 145, 215, 


240, 
354, 
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444, 
470, 
562, 
783, 
826, 
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Falmout 
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117, 200, 238, 
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h: 208, 


113, 
247, 


17, 
226, 
283, 
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443, 
468, 
561, 
756, 
825, 
872. 


Farallan (Farallón), іѕіа de: 


99, 1 


62. 


Filipinas, islas: 432, 


756. 
Flandes: 


Flores, isla de: 97, 120, 


807. 
Florida: 


Francia: 9, 64, 111, 156, 


217, 
227, 
247, 
279, 
336, 
341, 
349, 
359, 


903, 
Fuerte: 


Galicia: 
657, 
758, 


496, 497. 


63. 


218, 221, 222, 
228, 230, 235, 
256, 270, 271, 
332, 333, 334, 
337, 338, 339, 
343, 345, 347, 
354, 355, 357, 
360, 361, 362, 
365, 368, 370, 
399, 422, 424, 
442, 444, 470, 
533, 560, 562, 
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738, 755, 756, 
822, 842, 843, 
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496, 497, 616, 
704, 734, 742, 


470, 


207, 


214, 
223, 
238, 
278, 
335, 
340, 
348, 
358, 
363, 
371, 
434, 
475, 
590, 
711, 
757, 
855, 
897, 


618, 
152, 


Génova: 227, 912, 913. 

Gibraltar: 174, 496, 497. 

Gloria, colina: 187, 188. 

Gorriti, isla de: 94, 136. 

Granada: 496, 497, 

Gran Bretaña: 63, 64, 65, 70, 
92, 125, 368, 371. 

Guadalajara: 902, 903, 905. 

Guadalupe: 131. 

Guaquí: 410. 

Guardamino: 912. 

Guayaquil: 27. 

Спала, laguna: 428, 

Guernica: 868, 

Guipuzcoa, provincia de: 616, 
619, 778. 


Habana: 717, 

Hacienda de la Calera: 484, 
486, 625, 628. 

Hachey: 669. 

riispanoamérica: 62, 

avtunda: 94, 

Hospital de Caridad: 183, 202. 


Ibicuy, río: 281, 286, 884. 

1bDlramcay: 286. 

Indias: 378, 383, 390, 392, 
411, 445, 454, 508, 509, 
617, 619, 621, 642, 646, 
661, 683, 684, 686, 721, 
7123, 727, 732, 735, 767, 
769, 791, 797, 815, 816, 
823, 835, 836, 873, 877, 
880, 888, 892, 899, 900, 
901. 

Indias Orientales: 175, 496, 
497. 

Inglaterra: 55, 56, 62, 64, 
65, 66, 68, 69, 71, 75, 79, 
80, 91, 97, 101, 102, 105, 
110, 129, 131, 160, 161, 
163, 175, 176, 185, 192, 
1Yu, 208, 214, 218, 228, 
230, 235, 288, 247, 256, 
270, 271, 272, 274, 278, 
279, 343, 345, 360, 426, 
619, 653, 689, 734, 741, 
773, 855, 910. 

Inglés, templo: 150. 

Ipiranga; 10, 61. 

Irlanda: 163. 
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Italia: 209, 213, 215, 216, 
219, 220, 221, 225, 227, 
232, 233, 234, 235, 240, 
242, 243, 252, 254, 255, 
259, 260, 262, 267, 268, 
271, 272, 273, 277, 278, 
280, 903, 913. 

Itaqui, Ytaqui: 319. 


Jacuhy: 20. 

Jaen: 496, 497. 
Jamaica, isla: 909, 910. 
Jerusalem: 496, 497. 


Kitley: 75. 
Knacker's Knole: 77. 


Laguna, Ciudad de la: 618, 
619. 

La Habana: 724, 725, 726, 
912. 

Land's End: 208. 

La Paz, ciudad: 386, 397. 

La Plata, ciudad: 386, 900, 
901. 

Las Piedras: 37. 

Lecumberri, río: 913. 

León: 496, 497, 912, 

Líbano: 507. 

Lima: 422, 470, 643, 681, 
688, 743, 756, 765, 771, 
774, 778, 779, 846, 899. 

Lisboa: 7, 560. 

Lobos, islas de: 55, 89, 94, 
97, 304, 305. 

Londres, London: 54, 77, 113, 
121, 160, 168, 345, 379, 
380, 689, 690, 710, 822, 
911. 

Long Ashton: 76. 

Looseleigh: 76. 

Luanco, villa de: 780. 


Madera, isla de la: 781. 

Madrid: 377, 410, 411, 646, 
658, 802, 843, 870, 881, 
902, 903, 904, 906, 909, 
912. 


Magallanes, estrecho de: 21, 
878. 

Maldonado, puerto: 55, 94, 
133, 135, 136, 208, 322, 
427, 432, 442, 663, 665, 
675, 676, 717, 718, 721, 
723, 734, 750, 894. 

Malvinas, islas: 65, 688. 

Mallorca, isla de: 496, 497. 

Manantiales, Horqueta de: 
163. 

Mariendal: 856. 

Martín García, isla: 45, 313, 
318, 344. 

Marseille: 163. 

Matto Grosso: 33. 

Mercedes, villa: 312, 314, 
329, 613, 614, 714, 

Merim, laguna: 45. 

Mesina: 641. 

México: 62, 208, 470, 756. 

Miguelete: 299, 325, 326. 

Milán: 496, 497. 

Mini, laguna: 428, 

Misiones: 281, 282, 283, 286, 
294, 313, 320. 

Misiones Orientales: 45, 283, 
286. 

Misisipi, río: 878. 

Molina: 496, 497. 

Monte: 304, 309. 

Monte Caseros: 29. 34, 48, 
51. 

Montevideo, Monte Video: 3, 
4,0036. (518,19; 10, 1027 13 
15, 16, 17, 18, 19 20 25 
22, 23, 27, 29, 30, 31, 32, 
33, 35, 36, 37, 39, 41, 42, 
43, 48, 51, 63, 55, 56, 58, 
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S9, 9t, 96, 97, 98, 100, 
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110. ЛИ. TS, AT ИЧ, 
120, 121, 122, 123, 129, 
130, 131, 134, 136, 137, 


645, 


240, 


544, 
555, 
561, 


633, 


646, 
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421, 
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Muelle Viejo: 110. 
Murcia: 496, 497. 


Nápoles: 435. 

Navarra: 496, 497, 616, 619. 
Navarro: 295, 

Nueva España: 883, 889. 


Oñate: 911, 912, 

Oriente: 914. 

Orio, villa de: 778. 

Orleáns: 9. 

Ortiz, banco de: 99, 

Ortiz de Taranco, palacio: 
181. 

Oviedo: 616, 619, 
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Pacífico, océano: 
232, 241, 262, 

Países Bajos: 258. 

Palermo: 39. 

Palmitas: 296, 

Pampa: 177. 

Pamplona: 616, 619. 

Pan de Azúcar, “Pan Azuca”: 
72, 94, 187. 

Pando: 679, 824. 

Pantanoso: 29, 32, 36, 37, 
38, 40. 

Paraguay: 96, 113, 121, 214, 


23, 51, 59, 
265. 


218, “221, 287, 207, 281, 
282, 339, 342, 363, 374, 
380, 888. 

Paraná: 29, 33, 34, 45, 216, 
218, 221, 222, 225, 228% 
231, 235, 265, 358, 359. 

París: 102, 130, 168, 162, 
163, 335, 336, 339, 350, 
351, 355, 356, 358, 360, 
361, 362, 363, 364, 365, 
366. 

Paso del Molino: 18, 19, 

Paso de ygos: 288. 

Pastrana, villa: 905. 

Patagones: 770, 789. 

Patagonia: 216. 

Pavón: 239. 

Paysandú, Sandú: 306, 314, 
319. 

Pensilvania: 870, 878. 

Peñarol: 32. 

Pergamino: 2965. 

Perú: 23, 240, 397, 435, 
686, 736, 769, 833, 834, 
835, 872, 876, 881, 882, 
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849, 
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820, 

859, 

872, 

884, 
894. 

Plymouth: 55, 73, 75, 76, 77, 
199. 
Polo: 823. 
Polo Sur 
204. 
Porto Alegre: 


(South Pole): 58, 


11, 20, 738. 


Portón de San José: 203. 
Portón de San Pedro: 203. 
Portsmouth: 118. 

Portugal: 4, 61, 126, 258, 
344, 360, 391, 425, 467, 
468, 586, 630, 679, 680, 
683, 684, 732, 738, 743, 
824, 826, 873, 906. 

Potosí: 392, 398, 411, 845, 
895, 898, 899, 900 


Provincias Unidas del Río de 
la Plata: 62, 291. 


Puerto Príncipe: 909. 
Quilmes: 307. 

Quito: 397. 

Ramales, villa: 911, 912. 


Ranchos: 305. 
Recinto, el: 176. 
Río Grande: 650, 653. 
Río de Janeiro: 29, 31, 33, 
34, 46, 55, 56, 65, 74, 84, 
168, 175, 179, 180, 
240, 
386, 
437. 
636, 
6£5, 
669. 
687, 
738, 
300, 
869, 
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33, 46, 101, 130, 426, 427, 
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176.3 TEL, 
787, 788, 
Río Pardo: 


771, 
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789, 790, 791. 

20, 288, 426. 


330, 770, 
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Rochefort: 55, 160. 
Roma: 86, 89, 907. 
Rosario: 228, 334, 356. 


Salem: 180, 

Saltash: 77. 

Salto: 305. 

San Felipe, teatro: 181. 

San Francisco. iglesia: 70, 
116, 142, 202. 

San Gabriel: 288. 

San Gregorio, barrancas: 727. 

San José: 61, 614, 

San José, colonia: 230. 

San José de Flores: 304, 307. 

San Juan: 23. 

San Marino: 266. 

San Miguel, isla: 162. 

San Nicolás: 304. 

San Pablo: 46. 

San Pedro: 744. 

San Salvador: 83, 151. 

San Sebastián: 616, 618. 

Santa Bárbara, batería de: 
203. 

Santa Catalina: 312. 

Santa Cruz: 190. 

Santa Fe: 292, 295, 305, 307, 
326, 327, 328, 470, 686, 
156. 

Santa Lucía: 313. 

Santa Lucía Chico: 287, 288, 
330. 

Santa María, río: 884, 

Santa Teresa, fuerte de: 430, 
593, 884. 

Santiago: 326. 

Santiago de Chile: 3, 22, 23, 
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Scheveling: 94. 
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864, 873, 875, 891, 892, 
898, 900, 901, 908, 909. 

Sicilia: 362, 363, 435, 496, 
497. 

Soriano, Sto. Domingo: 614. 

Sotea del arroyo de la virgen: 
315, 323. 

Spithead: 118. 

Stonehouse: 75, 76. 

Stoke: 75, 76, 77. 

Sudamérica, América del Sur, 
Provincias Sud Americanas: 
64. 74, 94, 113, 122, 141, 
145, 179. 

Suratlántico, Repúblicas del: 
64. 


Tacuarembó: 4. 

Tacuary: 314. 

Tajo, río: 874. 

Tala: 304. 

Tamar, valle de: 114. 

Tamerton: 75, 76, 77. 

Tamerton Foliott: 75. 

Taporica, isla de, (Itaparica): 
152. 

Tay, rio: 429, 

Tenerife, isla de: 616, 617, 
618, 619, 620. 

Tesalia: 822. 

Tirol: 496, 497. 

Todos los Santos, bahía de: 
TRESS 

Toledo: 496, 497, 902, 903, 
911 912915; 

Tordesillas: 4. 

Toropaso: 286, 288. 

Torre del Vigía: 99, 140, 153. 

Torrejón de Velasco, villa: 
904. 

Trafalgar: 131, 133, 134. 

Trematon Castle: 77. 

Trento: 71, 158. 

Troya: 16. 

Tucumán: 217, 380. 

Turín: 209, 215, 217, 220, 
225, 243, 262, 273, 277. 


Unión: 20. 

Uruguay, República del: 9, 
15; 17, 21, 24; 26, 283.31, 
33, 34, 38, 45, 53, 59, 61, 
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210, 212, 225, 240, 241, Verona: 62. 

243, 245, 249, 256, 288, Victoria: 646. 

299, 1916, 332, 5898, 334, Villafranca, villa: 913. 
336, 337, 344, 353, 354, Villag'non, fuerte: 188, 
356, 358, 359, 363, 364, Vizcaya: 496, 497. 
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370, 371, 374, 378, 384, 


387, 388, 399, 400, 406, Washington: 63. 
410. Whimple Street: 55, 73. 
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Yaguarón, río: 45. 
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Valparaíso: 21, 22, 23, 24, 
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V. — EMBARCACIONES 


Agamenon, navío: 649. 

Amigo Fiel, bergantín: 560, 
564, 644, 713, 717, 724, 
843. 

Aranzazú, bergantín: 201, 
437, 443, 649. 

Araucana, goleta: 775, 776, 
777, 7182. 

Astrea, fragata: 154, 164. 


Belen, zumaca: 437, 438, 443, 
472, 534, 629, 719, 727, 
818, 832, 844. 

Brazen (Brandzen), corbeta: 
55, 56, 66, 72, 80, 97, 98, 
99, 102, 185, 193, 200, 
201, 202, 

Britania: 76. 

Britton: 56, 172, 175, 1709, 
192. 


Cambridge: 196. 

Carmen, goleta: 688. 

Castilla, fragata: 778. 

Consolador, bergantín: 440, 
442. 

Cariolan, buque: 349, 350. 

Creole: 131, 135, 174. 


Descubierta, corbeta: 688, 
719. 

Deseada, fragata: 688. 

Diamante, fragata: 780, 782, 
783, 784, 785, 788, 790. 

Doris, fragata: 56, 66, 72, 78, 
181, 192, 193. 

Dreadnought: ББ, 160. 


Eclair: 196. 

Esmeralda: 359. 

Fanny, barco a vapor: 339. 
Flora, fragata: 750. 


Galvez, Zumaca: 781. 

Gianello, Vincenzo, barco 

mercante: 214, 215, 223, 225, 
232, 233, 234, 237, 246, 
259. 

Guaraní, barco: 334. 


Iride, corbeta: 213, 216, 219, 
220, 224, 227, 238, 241, 
244, 255, 259, 265, 268, 
272, 276. 

Isabel П, fragata: 909. 


La Lombardía, bergantín: 
227, 246, 247, 252, 253, 
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